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DE  COMERCIO,  INDUSTRIA 
Y TRABAJO 


CONFERENCIA  DE  SEGUROS  SOCIALES 


DOCUMENTOS  DE  INFORMACIÓN 


Real  decreto  de  29  de  julio  de  1917  convocando  la.  Conferencia. 

Real  orden  de  8 de  agosto  aprobando  el  Cuestionario,  designando  los 
ponentes  de  los  temas  e invitando  a las  entidades  o particulares  que 
tengan  establecida  alguna  modalidad  de  Seguro  social  para  que  envíen 
informes. 

Real  orden  de  22  de  agosto  de  1917  designando  ponente  para  el  tema 
7.°  de  la  Conferencia. 

Real  orden  de  8 de  agosto  nombrando  Secretario  general  de  la  Con- 
ferencia. 


Real  decreto  de  29  de  julio  de  1917  convocando 
la  Conferencia. 

EXPOSICIÓN 

Señor:  Uno  de  los  tristes  resultados  de  la  pavorosa  guerra  actual 
es  la  paralización  en  que  ha  sumido  a los  estudios  sociales  encamina- 
dos a asimilar  en  la  vida  industrial  moderna  las  ansias  de  mejora  y de 
elevación  ciudadana,  de  que  se  halla  poseída  la  clase  trabajadora,  y 
que  a todo  Gobierno  clarividente  interesa  recoger,  para  convertir 
a ésta  en  colaboradora  del  capital  y obtener,  por  su  adecuado  engra- 
naje, una  resultante  positiva  y fecunda. 

Los  Congresos  sociales,  las  conferencias  periódicas,  el  intercambio 
constante  de  iniciativas  y de  experiencias,  hasta  las  revistas  y bole- 
tines de  las  entidades  científicas,  todo  ha  cesado,  interrumpiendo  la 
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vida  espiritual  que  el  pensar  común  iniciara  y el  sentir  universal 
mantuviera.  Y,  sin  embargo,  los  problemas  siguen  en  pie;  rígidos, 
enhiestos,  ad virtiéndose  la  agravación  que  habrán  de  sufrir  el  día  de 
la  paz,  cuando  el  fortalecimiento  en  las  clases  trabajadoras  de  su  in- 
fluencia política  y económica  se  contraponga  a la  obra  inmensa  de  re- 
constitución del  capital,  que  deberá  hacer  frente,  a la  vez,  a sus  obli- 
gaciones fiscales  y a sus  compromisos  económicos. 

De  aquí  que  esta  serie  de  problemas  comprenda  los  que  no  pueden 
aplazarse  en  su  estudio,  por  cruentas  que  parezcan  las  circunstancias 
de  momento,  que  relegan  a términos  muy  secundarios  cuanto  no  afec- 
ta directamente  a la  lucha  militar.  Mas  como  la  económica  subsiste  y 
habrá  de  enardecerse,  la  más  elemental  previsión  aconseja,  a los  que 
disfrutan  hoy  de  los  inestimables  beneficios  de  la  neutralidad,  antici- 
par el  acopio  de  materiales  para  cuanto  un  país  se  proponga  edificar 
en  el  orden  de  su  potencialidad  productora,  acometiéndose  una  pru 
dente  obra  de  Gobierno,  que  desde  ahora  aspire  a conocer  la  cuestión 
en  todos  sus  factores  y a encauzarla  hacia  una  finalidad  reconsti- 
tuyente. 

No  cabe  ya  disentir  de  la  opinión  que  nos  muestra,  en  la  misma 
base  de  esa  integración  económica,  al  espíritu  profesional,  que  habrá 
de  agruparse  por  Corporaciones,  y dando  a cada  industria  toda  la  for- 
taleza necesaria,  para  que  sea  ella  por  si  propia  quien  estudie  sus 
problemas  y quien  se  capacite  para  acometerlos  en  su  resolución.  En 
las  grandes  concepciones  modernas  de  concentración  por  ramas  y ca- 
tegorías, se  hallará  la  matriz  en  donde  fusionar  en  estrecha  rela- 
ción a los  dos  grandes  coadyuvantes  de  la  industria:  el  capital  y el 
trabajo. 

De  esta  forma,  la  profesión  misma  proveerá  al  remedio  de  los  ma- 
les que  ella  engendra  por  los  daños  de  carácter  social  que  la  vida  de 
trabajo  acarrea.  Arrancando  de  aquí,  cabe  imaginar  de  tal  forma  or- 
ganizado el  mundo  de  la  producción,  que  en  su  propio  interior  implan- 
te las  grandes  instituciones  que,  comenzando  por  cuanto  afecta  a los 
salarios  y a las  condiciones  del  contrato  de  trabajo,  llegue  por  leyes 
sociales  bien  orientadas  a la  mayor  dignificación  del  obrero  y a la  se- 
guridad para  éste  de  alejar  durante  toda  su  existencia  el  fantasma 
de  la  miseria. 

Para  ello  es  de  ineludible  necesidad  pensar  en  la  instauración  del 


mayor  grupo  posible  de  Seguidos  sociales:  sabido  es  que  éstos  abarcan 
todas  las  formas  del  trabajo  y de  la  vida  del  obrero-,  así,  desde  el  Se- 
guro para  enfermedades  hasta  el  de  amparo  a la  familia  en  casó  de 
muerte,  la  sociedad  proclama  hoy,  como  labor  preventiva  suya,  la  or- 
ganización de  los  Seguros  que  atañen  a la  ancianidad,  a la  invalidez, 
a la  falta  del  trabajo  y a la  maternidad. 

El  fomento  y la  reglamentación  del  Seguro  por  parte  del  Estado 
no  es  sólo  un  aspecto  de  la  tutela  legal  que  al  mismo  corresponde  en 
favor  de  las  clases  modestas,  sino  un  medio  de  proveer  al  bienestar 
de  todos  los  ciudadanos,  cualquiera  que  sea  su  condición  económica, 
garantizándoles  contra  ios  riesgos  inherentes  a la  vida  social.  Tarea 
ociosa  sería  la  de  encomiar  la  importancia  de  los  Seguros  sociales  en 
la  vida  moderna,  ya  que  se  trata  de  una  convicción  general  que  na- 
die discute,  por  ser  de  evidencia  notoria  los  beneficios  de  todo  género 
que  aquella  institución  reporta,  así  a los  individuos  como  a los  pue- 
blos. Con  esta  convicción,  los  Gobiernos  de  todos  los  países  se  han 
preocupado  de  mejorar  los  procedimientos  para  la  mayor  eficacia  de 
la  práctica  del  Seguro,  ya  afinando  la  técnica  y extirpando  los  liltimos 
retoños  del  funesto  empirismo,  ya  abaratando  la  producción,  ya  ex- 
tremando la  acción  fiscal  para  evitar  el  fraude,  o estableciendo  insti- 
tuciones aseguradoras  oficiales,  no  pai-a  realizar  una  competencia 
ruinosa  con  las  de  carácter  mercantil  o social,  sino,  al  contrario,  para 
estimular  la  acción  de  éstas,  llevar  el  Seguro  a sectores  donde  ellas 
no  pueden  penetrar,  y ser  en  todo  momento  como  el  tipo  ejemplar  que 
el  Poder  público  ofrece  a la  iniciativa  privada.  Con  esta  política  social 
amplia  y comprensiva,  se  ha  conseguido  en  estos  últimos  años  un 
evidente  progreso  en  la  práctica  del  Seguro,  que  anima  a acometer 
nuevas  y más  amplias  reformas  en  este  fundamental  aspecto  de  la 
higiene  social. 

P.ara  la  mayor  eficacia  del  Seguro,  y aun  para  su  debida  aprecia- 
ción técnica,  que  exige  la  constitución  de  grandes  masas,  ya  que  sólo 
en  ellas  se  cumplen  las  Leyes  de  la  Estadística,  parece  que  se  impone 
implantarlo  con  carácter  obligatorio.  En  este  punto  es  unánime  la 
apreciación  doctrinal  de  los  especialistas  en  la  materia,  que  en  libros, 
revistas,  Congresos  internacionales,  y hasta  en  la  tribuna  parlamen- 
taria, han  demostrado  la  necesidad  de  imponer  obligatoriamente  la 
previsión  a las  masas  sociales,  naturalmente  imprevisoras,  y cuya 
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cultura  deficiente  no  les  permite  ver  sino  lo  que  tienen  delante,  con 
absoluto  desvío  para  las  contingencias  de  lo  porvenir.  Se  ha  pensado, 
pues,  que,  por  motivos  de  alta  conveniencia  social,  ya  que  se  trata  de 
reparar  males  inevitables  que  a todos  por  igual  interesan,  era  preciso 
llevar  el  principio  de  la  obligación  a la  práctica  del  Seguro  sociaJ,  sir- 
viendo de  estimulo  la  experiencia  feliz  de  las  naciones  que  tienen  es- 
tablecido este  sistema,  y que  son  prcisamente  aquellas  que  marchan 
a la  vanguardia  en  el  camino  del  progreso. 

Pero  si  ya  no  es  discutible  la  conveniencia  de  la  obligación,  sí  lo 
es  el  procedimiento  para  hacerla  eficaz,  y en  este  punto  cabe,  natural- 
mente, gran  variedad  de  opiniones,  teniendo  en  cuenta  la  especial  na- 
turaleza de  cada  Seguro,  la  resistencia  económica  de  los  elementos  so- 
ciales que  lo  han  de  soportar  y otras  circunstancias  concomitantes  con 
el  arduo  problema;  y este  es  precisamente  el  aspecto  que  el  Ministro 
que  suscribe  intenta  examinar  en  la  ocasión  presente,  mediante  el 
adjunto  proyecto  de  decreto  que  tiene  el  honor  de  someter  a la  aproba- 
ción de  V.  M. 

El  creciente  desarrollo  de  los  Seguros  sociales  en  España,  gracias 
a la  política  social  iniciada  en  1900  por  la  Ley  de  Accidentes  del  tra- 
bajo, y continuada  felizmente  por  los  Gobiernos  de  todos  los  partidos, 
permite  pensar  en  nuevas  orientaciones,  dando  por  terminado  el  pe- 
riodo de  ensayo  en  que  la  libertad  individual  ha  demostrado  la  efica- 
cia de  la  institución  aseguradora.  En  lo  que  se  refiere  al  Seguro  de 
accidentes  del  trabajo,  puede  calificarse  de  quasi  obligatorio  el  siste- 
ma que  se  halla  establecido  en  España,  ya  que  es  la  forma  más  con- 
veniente para  que  el  patrono  pueda  cumplir  la  obligación  reparadora 
que  le  impone  la  Ley. 

Por  lo  que  respecta  al  Seguro  de  vejez  e invalidez  absoluta,  enco- 
mendado al  Instituto  Nacional  de  Previsión,  el  régimen  que  hoy  le 
condiciona  es  el  de  libertad  subsidiada,  clasificada  come  de  transición 
entre  el  Seguro  libre  y el  Seguro  obligatorio.  Este  régimen,  en  efecto, 
es  libre  para  el  patrono  y el  obrero,  pero  obligatorio  para  el  Estado, 
ya  que  éste  se  obliga  a bonificar  las  imposiciones  que  libremente  se 
hagan  en  las  libretas,  debiendo  advertir  que  son  ya  varios  los  centros 
fabriles  e industriales  que  dentro  del  régimen  legal  tienen  implantado 
el  seguro  de  sus  obreros  con  carácter  obligatorio  para  los  mismos  obre- 
ros y para  la  Empresa,  adelantándose  asi  a la  reforma  social  que  se 
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prepara,  y dando  materia  de  estudio  y experiencia  para  la  misma.  Los 
otros  Seguros  sociales,  a saber,  los  de  invalidez  para  el  trabajo  en  sus 
dos  formas  de  tempoi’al  y permanente,  el  de  paro  involuntario  del  tra- 
bajo y el  de  maternidad,  no  se  hallan  todavía  entre  nosotros  en  tan 
avanzado  periodo  de  evolución;  sólo  el  primero,  en  su  modalidad  tem- 
poral (enfermedad),  nos  ofrece  ya  práctica  suficiente  para  el  estudio 
que  intentamos.  El  Seguro  maternal  ha  de  relacionarse  con  la  piadosa 
disposición  de  nuestra  Ley  reguladora  del  trabajo  de  las  mujeres  y los 
niños,  que  aparta  del  taller  o la  fábrica  a la  mujer  madre  en  los  pe- 
ríodos inmediatos  al  alumbramiento.  Finalmente,  el  Seguro  del  paro 
tiene  abundante  preparación  en  los  trabajos  realizados  por  el  Insti- 
tuto Nacional  de  Previsión,  en  cumplimiento  del  Real  decreto  de  5 de 
marzo  de  1910,  con  que  este  Ministerio  inició  una  obra  de  fomento  de 
los  Seguros  sociales. 

Con  tales  antecedentes,  entiende  el  Ministro  que  suscribe  que  ha 
llegado  el  momento  de  procurar  la  mayor  eficacia  de  estas  formas  de 
la  Previsión  social,  dándoles  carácter  obligatorio;  pero  comprendien- 
do que  se  trata  de  un  problema  arduo  relacionado  íntimamente  con 
importantes  aspectos  de  la  economía  nacional  y de  la  vida  de  las  in- 
dustrias y del  comercio,  desea  que,  cualquiera  que  fuere  la  resolución 
que  en  su  día  se  adopte,  vaya  avalorada  con  la  opinión  de  aquellos 
elementos  especializados  en  esta  materia,  asi  en  la  técnica  del  Segu- 
ro como  en  la  de  la  sociología  y la  economía,  y de  aquellos  otros  di- 
rectamente relacionados  con  el  problema,  como  son  los  obreros  y los 
patronos;  y,  a este  efecto,  ha  pensado  en  la  convocatoria  de  una  Con- 
ferencia de  tales  especialistas,  para  que  examinen  todos  los  términos 
de  la  cuestión  y emitan  un  juicio  sobre  la  misma. 

No  se  trata  de  improvisar  nada.  Los  elementos  llamados  a colabo- 
rar en  la  proyectada  Conferencia  ya  tienen  estudiado  el  problema,  y 
sólo  falta  que  se  relacionen  para  armonizar  las  diversas  tendencias  y 
ofrecer  al  Poder  público  una  solución  viable. 

La  Conferencia,  apartándose  de  los  arcaicos  moldes  oratorios,  ha 
de  tener  un  carácter  objetivo  y práctico;  en  ella,  en  vez  de  los  tropos 
retóricos,  se  manejarán  las  estadísticas,  los  presupuestos,  las  reglas 
actuariales;  y dada  la  calidad  y significación  de  las  Corporaciones  y 
de  las  personas  que  han  de  intervenir,  cabe  abrigar  la  esperanza  de 
una  eficacia  satisfactoria. 
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Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro  que  suscribe  tiene 
«1  honor  de  someter  a ia  aprobación  de  V.  M.  el  siguiente  Real  de- 
creto. 

Madrid  29  de  julio  de  1917.— Señor:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.,  Luis  Ma- 
richalar. 

REAL  DECRETO 

De  acuerdo  con  mi  Consejo  de  Ministros,  y a propuesta  del  de  Fo- 
mento, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Art.  l.°  Se  celebrará  en  Madrid,  del  24  al  31  de  octubre  próximo, 
una  Conferencia  técnico-social  encargada  de  proponer  los  medios  más 
adecuados  para  la  implantación  de  los  Seguros  sociales  con  carácter 
obligatorio,  en  la  forma  gradual  que  sea  garantía  de  su  eficacia. 

Art.  2.°  Los  Seguros  a que  se  refiere  el  artículo  anterior  son  los 
siguientes: 

El  de  accidentes  del  trabajo: 

a)  En  la  industria; 

b)  En  la  agricultura. 

El  de  vejez. 

El  de  invalidez  para  el  trabajo  en  sus  dos  formas  de  temporal  y 
permanente. 

El  de  paro  involuntario  del  trabajo. 

El  de  maternidad. 

Los  Cuestionarios  referentes  a cada  uno  de  estos  Seguros  se  pu- 
blicarán con  anterioridad  al  día  15  de  agosto  próximo,  y los  proyectos 
ya  redactados  que  hayan  de  ser  objeto  de  estudio  y discusión  en  la 
Conferencia,  antes  del  15  de  septiembre. 

Art.  3.°  La  Conferencia  tendrá  carácter  especialmente  consultivo, 
y sus  conclusiones,  con  todas  sus  incidencias,  serán  sometidas  al  Go- 
bierno para  las  resoluciones  que  éste  entienda  convenientes  a la  ma- 
yor difusión  de  los  Seguros  sociales  obligatorios  y a su  más  pronta 
-implantación. 

Art.  4.°  Se  invitará  a tomar  parte  en  la  Conferencia  a las  entida- 
des siguientes: 

Con  derecho  a designar  cada  una  de  ellas  a tres  Delegados:  Insti- 
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tuto  de  Reformas  Sociales,  Instituto  Nacional  de  Previsión,  Comisaria 
general  de  Seguros,  Asociación  Española  para  el  estudio  del  proble- 
ma del  paro,  Circulo  Oficial  de  Aseguradores,  Reales  Academias  de 
Medicina  (como  una  sola  entidad)  y Dirección  general  del  Instituto 
“Geográfico  y Estadístico. 

Con  derecho  a nombrar  un  Delegado:  Asesoría  general  de  Seguros 
del  Ministerio  de  la  Gobernación,  Comisión  Nacional  de  la  Mutualidad 
Escolar,  Escuelas  de  Intendentes  Mercantiles,  Consejo  de  dirección  del 
Boletín  de  Estudios  Actuariales , Bolsa  del  Trabajo  de  la  Diputación 
provincial  de  Barcelona,  Asociación  de  la  Prensa  de  Seguros  y Finan- 
ciera, Dirección  general  de  Obras  públicas,  Dirección  general  de  Agri- 
cultura y Dirección  general  de  la  Deuda  y Clases  pasivas. 

Asimismo  se  invitará  a las  entidades  siguientes:  Unión  General  de 
Trabajadores,  que  designará  seis  Delegados,  y Junta  Consultiva 
de  las  Cámaras  de  Comercio,  Industria  y Navegación,  que  designará 
cuatro. 

Serán  igualmente  invitadas  y designarán  dos  Delegados  cada  una: 
Asociación  general  para  el  estudio  y defensa  de  los  intereses  de  la 
clase  obrera,  Asociación  de  Agricultores  de  España,  Fomento  del  Tra- 
bajo Nacional,  Liga  Vizcaína  de  Productores  y las  Asociaciones  de 
Navieros,  formando  estas  últimas  en  una  sola  entidad. 

Art.  5.°  Será  Presidente  de  la  Conferencia  de  Seguros  sociales  el 
Ministro  de  Fomento,  ejerciendo  la  Vicepresidencia  el  Director  gene- 
ral de  Comercio,  Industria  y Trabajo. 

La  Secretaría  de  la  Conferencia  estará  a cargo  del  Secretario  de  la 
Administración  central  del  Instituto  Nacional  de  Previsión. 

Art.  6.°  Las  sesiones  de  la  Conferencia  se  celebrarán  con  arreglo 
a la  práctica  corriente  en  esta  clase  de  asambleas,  limitándose  las  de- 
liberaciones a un  estudio  objetivo  y de  eficacia  inmediata. 

Art.  7.°  El  Ministro  de  Fomento,  o en  su  nombre  y por  delegación 
suya  el  Director  general  de  Comercio,  Industria  y Trabajo,  dictará 
las  disposiciones  de  carácter  adjetivo  necesarias  para  el  mejor  éxito 
de  la  Conferencia. 

La  Dirección  general  de  Comercio,  Industria  y Trabajo  tendrá  el 
oncargo  de  publicar  y distribuir  los  Cuestionarios  y proyectos  a que 
se  refiere  el  párrafo  último  del  art.  2.°  de  este  Real  decreto. 

Para  todos  estos  trabajos  preparatorios  y para  los  que  origine  la 
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celebración  de  la  Conferencia,  se  utilizará  el  personal  de  la  Dirección 
general  de  Comercio,  Industria  y Trabajo. 

Dado  en  Santander  a veintinueve  de  julio  de  mil  novocientos  diez 
y siete.— -Alfonso.— El  Ministro  de  Fomento,  Luis  Marichálar .—(Ga- 
ceta del  31.) 

* 

* # 

Real  orden  de  8 de  agosto  aprobando  el  Cuestionario,  desig- 

nando  los  ponentes  de  los  temas  e invitando  a las  entida- 
des o particulares  que  tengan  establecida  alguna  modalidad 

de  Seguro  social  para  que  envíen  informes. 

limo.  Sr.:  Para  el  debido  cumplimiento  de  lo  ordenado  en  el  articu- 
lo 7.°  del  Real  decreto  de  29  de  julio  último,  referente  a la  Conferen- 
cia técnico-social  de  Seguros, 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  se  ha  servido  aprobar  el  siguiente  Cuestio- 
nario de  los  temas  que,  con  aplicación  a cada  una  de  las  categorías  de 
Seguros  enumeradas  en  el  mencionado  articulo,  han  de  ser  examina- 
dos en  la  Conferencia: 

1. °  Zonas  del  Seguro  social  obligatorio  en  orden  a los  beneficiarios 
(obreros  manuales  e intelectuales): 

a)  Obreros  asalariados  y sus  categorías. 

b)  Obreros  libres. 

c)  Obreros  mixtos. 

2. °  Beneficios  mínimos  del  Seguro  social  obligatorio. 

3. °  Coste  del  Seguro  social  obligatorio: 

á)  A cargo  del  propio  asegurado. 

b)  Del  patrono. 

c)  Del  Estado,  la  Región,  la  Provincia  y el  Municipio. 

d)  De  otras  fuentes  de  ingreso. 

4. °  Régimen  técnico  administrativo. 

5. Q  Labor  de  cultura  social  necesaria  para  la  implantación  del. 
Seguro  obligatorio. 

6. °  Régimen  preventivo  para  atenuación  del  riesgo. 

7. °  Orden  de  prelación  de  los  Seguros  obligatorios. 
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Asimismo  se  ha  servido  disponer  S.  M,  que  se  invite  a los  señores 
que  se  expresan  a continuación,  especialmente  competentes  en  la  ma- 
teria, para  que  redacten  las  ponencias  que  han  de  ser  base  de  discu- 
sión en  la  Conferencia  proyectada: 

D.  José  María  Tallada,  Director  del  Museo  Social  de  Barcelona, 
para  la  ponencia  referente  al  Seguro  de  accidentes  del  trabajo  en  la 
Industria. 

D.  José  Manuel  de  Bayo,  Letrado-asesor  de  la  Asociación  de  Agri- 
cultores de  España,  para  la  ponencia  del  Seguro  de  accidentes  del  tra- 
bajo en  la  Agricultura. 

D.  José  Maluquer  y Salvador,  Consejero-Delegado  del  Instituto 
Nacional  de  Previsión,  para  el  Seguro  de  vejez. 

D.  Antonio  Espina  y Capo,  de  la  Real  Academia  Nacional  de  Medi- 
cina, para  el  Seguro  de  invalidez. 

D.  Ricardo  Ovuelos,  de  la  Asociación  Española  para  el  estudio  del 
problema  del  paro,  para  esta  clase  de  Seguro,  y 

D.  Tomás  Balbás,  Consejero  honorario  del  Instituto  Nacional  de 
Previsión,  para  el  Seguro  de  maternidad. 

Las  Ponencias  redactadas  por  los  indicados  especialistas  serán 
publicadas  y distribuidas  entre  las  Corporaciones  que  hayan  de  tomar 
parte  en  la  Conferencia,  antes  del  15  del  próximo  mes  de  septiembre, 
según  dispone  el  art.  2.°  del  citado  Real  decreto. 

Es  también  voluntad  de  S.  M.  que  se  invite  a las  entidades  o par- 
ticulares que  tengan  establecida  en  sus  centros  de  trabajo  alguna  mo- 
dalidad de  Seguro  social,  para  que  envíen  a la  Secretaria  de  la  Confe- 
rencia, establecida  en  el  Instituto  Nacional  de  Previsión,  nota  deta- 
llada referente  al  particular,  contribuyendo  asi  a los  fines  de  informa- 
ción objetiva  de  la  Conferencia. 

Lo  que  de  Real  orden  comunico  a V.  I.  para  su  conocimiento  y 
efectos.  Dios  guarde  a V.  I.  muchos  años.  Madrid  8 de  agosto  de 
1917. — El  Vizconde.'de  Ezci . — Sr.  Director  general  de  Comercio,  Indus- 
tria y Trabajo.— (Gaceta  del  9.) 

* 


* * 


w 
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Real  orden  de  22  de  agosto  de  1917  designando  ponente 
para  el  tema  7.°  de  la  Conferencia. 

limo.  Sr.:  Siendo  conveniente,  para  el  mejor  estudio  de  las  mate- 
rias que  han  de  ser  examinadas  por  la  proyectada  Conferencia  de 
Seguros  sociales,  dedicar  una  ponencia  especial  al  examen  del  tema 
núm.  7.°  del  Cuestionario  aprobado  por  Real  orden  de  8 del  corriente, 
y que  se  refiere  al  orden  de  prelación  en  la  implantación  de  los  Segu- 
ros sociales, 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  se  ha  servido  disponer  qqe  sobre  el  mencio- 
nado tema  núm.  7.°  se  presente  a la  Conferencia  una  ponencia,  y que 
se  encargue  de  la  redacción  de  la  misma  a D,  Francisco  Moragas  y 
Barret,  Director  general  de  la  Caja  de  Pensiones  para  la  Vejez  y de 
Ahorros  de  Barcelona  y Consejero  honorario  del  Instituto  Nacional  de 
Previsión. 

Lo  que  de  Real  orden  digo  a V.  I.  para  su  conocimiento  y demás 
efectos.  Dios  guarde  a V.  I.  muchos  años.  Madrid  22  de  agosto  de 
1917.  — El  Vizconde  de  Eza.  — Sr.  Director  general  de  Comercio,  In- 
dustria y Trabajo.  — (Gaceta  del  24.) 


Real  orden  de  8 de  agosto  nombrando  Secretario  general 
de  la  Conferencia  a D.  Alvaro  López  Núñez. 

limo.  Sr.:  De  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  art.  5.°  del  Real 
decreto  de  29  de  julio  pasado,  relativo  a la  Conferencia  de  Seguros  so- 
ciales, 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  se  ha  servido  nombrar  Secretario  general 
de  dicha  Conferencia  a D.  Alvaro  López  Núñez,  Secretario  de  la  Ad- 
ministración central  del  Instituto  Nacional  de  Previsión. 

Lo  que  de  Real  orden  comunico  a V.  I.  para  su  conocimiento  y 
efectos.  Dios  guarde  a V.  I.  muchos  años.  Madrid  8 de  agosto  de 
1917.—  El  Vizconde  de  Eza.—  Sr.  Director  general  de  Comercio,  Indus- 
tria y Trabajo.—  (Gaceta  del  9.) 


Sobrinos  de  la  Suc.  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos,  Miguel  Servet.  13.  — Teléf.  M-651 


DIRECCIÓN  GENERAL 
DE  COMERCIO,  INDUSTRIA 
Y TRABAJO 


CONFERENCIA  DE  SEGUROS  SOCIALES' 


CONCLUSIONES  DE  LA  PONENCIA 

DEL 

na  de  mmm  del  trapío  ed  la  iustria 


1. a  La  estadística  de  accidentes  del  trabajo  debe  ser  objeto  de  per- 
feccionamientos que  la  hagan  apta  para  servir  de  base  al  estableci- 
miento de  las  tarifas  del  Seguro. 

2. a  La  facultad  que  actualmente  conceden  las  Leyes  a los  patronos 
de  asegurar  a sus  obreros  debe  ser  sustituida  por  la  obligación  legal 
del  Seguro. 

3. a  En  el  conjunto  armónico  que  ha  de  formar  el  sistema  de  Segu- 
ros de  un  país,  el  Seguro  de  accidentes  del  trabajo  ha  de  estar  íntima- 
mente relacionado  con  el  Seguro  de  enfermedades,  encargándose  éste 
de  auxiliar  a los  accidentados  en  los  primeros  tiempos  que  siguen  al 
accidente. 

4. a  Las  disposiciones  relativas  al  Seguro  obligatorio  de  accidentes 
deben  formar  parte  de  la  Ley  de  Accidentes  del  trabajo,  reformada  en 
aquellos  extremos  que  su  ya  larga  vigencia  aconseja,  y que  ha  dado 
lugar  a estudios  y proyectos  del  Instituto  de  Reformas  Sociales. 

5. a  Los  órganos  del  Seguro  serán  las  Asociaciones  mutuas  de  in- 
dustriales, ya  de  carácter  regional,  ya  de  carácter  profesional,  y las 
Asociaciones  privadas  de  Seguros  reconocidas  por  el  Estado.  Unas  y 
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otras  estarán  sometidas  al  cumplimiento  de  requisitos  apropiados  a su 
diversa  manera  de  ser  v finalidad,  y a la  uniformidad  necesaria  en 
una  misma  clase  de  Seguro,  y sometidas  a la  vigilancia  de  la  Comi- 
saría general  de  Seguros. 

Se  creará  en  el  Instituto  Nacional  de  Previsión  una  Sección  técni 
ca,  encargada  de  orientar  a las  Mutuas  en  su  constitución  y buen  fun- 
cionamiento, debiendo  ser  completamente  gratuitos  los  servicios  que 
esta  Sección  proporcione. 

6. a  Además  de  lo  que  se  indica  en  la  conclusión  anterior,  todo  es- 
tablecimiento industrial  que  ocupe  un  número  de  obreros  superior  a 
2.000  podrá  ser  su  propio  asegurador,  previa  la  autorización  guberna- 
mental y el  cumplimiento  de  requisitos  análogos  a los  exigidos  a las 
Mutuas. 

7. a  Caso  de  existir,  en  una  determinada  región,  una  Asociación 
mutua  uniprofesional  de  Seguro  de  accidentes,  cuyo  número  de  ase* 
gurados  exceda  de  la  mitad  de  obreros  que  emplea  usualmente  aque- 
lla determinada  industria,  el  Gobierno  podrá  convertir  dicha  Mutua 
en  obligatoria  para  todos  los  patronos  que  en  aquella  región  se  dedi- 
quen a dicha  especialidad  profesional,  preparándose  así  el  paso  hacia 
otros  regímenes  del  Seguro  obligatorio  de  accidentes  del  trabajo. 

8. a  El  conocimiento  y resolución  de  los  conflictos  entre  obreros  y 
Compañías  aseguradoras,  de  cualquier  clase  que  sean,  originados  a 
consecuencia  de  la  Ley  de  Accidentes  del  trabajo,  competerá  a Tribu- 
nales de  carácter  técnico  que  se  constituirán  en  las  capitales  de  pro- 
vincia. El  procedimiento  de  estos  Tribunales  deberá  ser  brevísimo. 
La  Ley  de  Tribunales  industriales  de  22  de  julio  de  1912  se  reformará 
convenientemente  en  virtud  de  lo  establecido  en  esta  base. 

Barcelona,  septiembre  de  1917. 

José  María  Tallada. 


Sobrinos  de  la  Suc.  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos,  Miguel  Servefc,  13.— Teléf.  M -651. 
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Y TRABAJO 


CONFERENCIA  DE  SEGUROS  SOCIALES 


CONCLUSIONES  DE  LA  PONENCIA 

DEL. 

SEGURO  DE  ACCIDENTES  DEL  TRABAJO  EN  LA  AGUDA 


Comprendiendo  la  necesidad  de  fundamentar  detenidamente  las 
conclusiones  de  esta  Ponencia  sobre  los  distintos  extremos  que  abar- 
ca el  Cuestionario  de  temas  aprobado  para  la  Conferencia  técnico-so- 
cial de  Seguros;  hemos  redactado  un  trabajo  aparte,  comprensivo  de 
dichos  fundamentos,  para  que  sean  conocidos  de  las  Corporaciones 
que  han  de  tomar  parte  en  la  misma,  v a las  cuales  se  distribuirá  an- 
tes de  su  celebración,  limitándonos  de  momento  a concretar  las  con- 
clusiones que  hemos  creído  procedentes  sobre  los  distintos  extremos 
que  abarca  el  antedicho  Cuestionario,  sometiéndolas  a la  deliberación 
y al  acuerdo  de  la  Asamblea,  en  la  forma  siguiente: 

Esta  Ponencia  entiende: 

A)  Zonas  de  Seguro  social  obligatorio  en  orden  a los  benefi- 
ciarios (obreros  manuales  e intelectuales):  a)  Obreros  asa- 
lariados y sus  categorías;  b)  Obreros  libres;  c)  Obreros 
mixtos. 

l.°  Que  siendo  injusta  la  omisión  que  hasta  ahora  se  ha  hecho,  por 
el  legislador,  de  los  obreros  intelectuales,  deben  incluirse,  al  igual  que 
los  manuales,  dentro  de  los  fines  protectores  de  la  Ley,  señalando  a 
estos  obreros  intelectuales  un  límite  que  pudiera  ser  para  aquellos 
cuyo  sueldo  no  exceda  de  3.000  pesetas  anuales. 
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2. °  Que  se  entenderá  por  obreros  los  que  ejecuten  habitualmente 
un  trabajo  manual  o intelectual  fuera  de  su  domicilio  por  cuenta  aje- 
na, y aquellos  que,  por  su  carácter  especial,  realicen  el  trabajo  en  su 
domicilio,  limitándose  la  protección  a los  obreros  intelectuales — como 
queda  dicho—  a los  que  tengan  sueldo  menor  a 3.000  pesetas. 

3. °  Que  dentro  de  las  modalidades  infinitas  de  los  asalariados 
agrícolas  podemos  concretar  estas  categorías  en  las  siguientes:  d)  El 
jornalero  que  acude  cuando  es  llamado;  b)  El  peón  o jornalero  de  todo 
el  año;  c)  El  criado  o gañán,  y d)  El  pastor. 

Advertimos,  respecto  a los  criados,  que  nos  referimos  a los  que  no 
estén  dedicados  al  servicio  personal  del  patrono  o de  su  familia. 

No  se  conceptuarán  obreros:  a)  Los  aparceros,  colonos  y medieros; 
b)  Los  individuos  de  la  familia  de  cualquiera  de  las  personas  que  os- 
tenten el  carácter  de  propietarios,  aparceros,  arrendatarios,  subarren- 
datarios, usufructuarios,  enfiteutas,  foreros,  etc.,  o de  los  que  explo- 
ten o ejecuten  por  su  cuenta  los  trabajos  agrícolas  o forestales,  en 
virtud  de  contrato  con  cualquiera  de  los  antedichos,  y cuyos  indivi- 
duos de  la  familia  ayuden  a las  precitadas  personas  en  los  trabajos, 
siempre  que  vivan  bajo  el  mismo  techo  y sean  sostenidos  por  ellas,  sin 
recibir  remuneración  en  concepto  de  obreros;  c)  Los  que,  sin  ser  indi- 
viduos de  la  familia,  cooperen  ocasionalmente  a los  trabajos  mediante 
los  servicios  de  buena  vecindad;  d)  Los  que,  siendo  propietarios,  colo- 
nos, etc.,  presten  accidental  o eventualmente,  con  ganado  propio,  al- 
gún servicio  de  los  que  sean  objeto  de  la  Ley  de  Accidentes  agrícolas, 
aun  mediando  remuneración. 

4. °  Que  los  obreros  libres  o destajistas  deben  ser  comprendidos  en 
la  Ley,  al  igual  que  los  asalariados,  siempre  que  sean  tales  obreros  y 
no  contratistas  o empresarios. 

5. °  Que  los  obreros  circunstanciales  o mixtos,  que  alternan  traba- 
jos propios  con  ajenos,  como  los  criados  que,  en  épocas  determinadas, 
efectúan  trabajos  de  obreros  agrícolas,  deben  ser  considerados  como 
tales  obreros,  en  aquellos  trabajos  que  ejecuten  por  cuenta  ajena. 

B)  Beneficios  mínimos  del  Seguro  social  obligatorio. 

1. °  Que  darán  lugar  a responsabilidad  todos  aquellos  trabajos  que 
hemos  comprendido  en  la  clasificación  que  de  los  mismos  hemos  hecho, 
como  origen  de  riesgos  y accidentes  en  el  trabajo  agrícola,  para  la 
Caja  de  Seguros  mutuos  de  Accidentes  del  trabajo  en  la  Agricultura, 
de  la  Asociación  de  agricultores  de  España; 

2. °  Que  el  accidente  dará  derecho:  a)  A la  asistencia  médico-far- 
macéutica de  la  victima;  b)  A la  indemnización  correspondiente,  bien 
a favor  de  la  víctima,  según  la  clase  de  incapacidad,  bien  a favor  de 


— 3 — 


sus  derechohabientes,  en  caso  de  fallecimiento,  y para  cuya  exten- 
sión y regalamiento  servirá  de  base  lo  preceptuado  en  los  artículos 
4.°  y 5.°  de  la  Ley  de  Accidentes  del  trabajo  de  30  de  enero  de  1900. 

3. °  El  salario  diario  nunca  se  considerará  inferior  a 0,80  pesetas 
para  los  menores  de  diez  y seis  años,  a 1 peseta  para  la  mujeres  ma- 
yores de  esta  edad,  y a 1,50  para  los  adultos. 

4. °  Para  la  determinación  de  las  indemnizaciones,  si  el  frabajo 
fuese  constante  y normal,  se  entenderá  el  año  de  trescientos  días,  y 
el  mes,  de  veinticinco;  y si  ei  trabajo  fuese  eventual,  se  entenderá  el 
año  de  doscientos  cuarenta  días,  y de  veinte  el  mes. 

5. °  Que  quedan  excluidos  de  la  Ley  de  Accidentes  agrícolas  toda 
clase  de  enfermedades  profesionales,  los  accidentes  originados  por 
fuerza  mayor,  imprudencias  no  profesionales,  desobediencia  de  las 
órdenes  patronales,  hechos  intencionados  y los  que  obedeciesen  a una 
agravación  voluntaria  y dolosa  del  operario,  quedando  también  ex- 
ceptuados rotundamente  del  derecho  a ser  indemnizados  los  obreros 
que  sufran  accidentes  por  maltratar  a las  caballerías,  por  embriagar- 
se, por  rechazar  la  asistencia  facultativa  y someterse  al  curandero  o 
a los  remedios  milagrosos,  etc. 

C)  Coste  del  Seguro  social  obligatorio;  a)  A cargo  del  pro- 
pio asegurado;  b)  Del  patrono;  c)  Del  Estado?  la  Región? 

la  Provincia  y eí  Municipio;  d)  De  otras  fuentes  de  in- 
greso» 

1. °  Partiendo  de  los  datos  estadísticos  del  Censo  y de  los  elementos 
que  hemos  podido  allegar,  deducimos  que  hay  en  España  5 millones 
de  obreros  agrícolas;  y sacada  la  media  de  los  jornales  de  toda  Espa- 
ña de  obreros  varones,  hembras  y niños,  hemos  sacado  la  cuota  me- 
dia de  2 pesetas,  o sean  Í0  millones  de  pesetas  diarios,  el  importe  de 
los  salarios  de  esos  5 millones  dé  obreros;  y calculando  el  año  de  tres- 
cientos días,  el  salario  de  los  mismos  ascenderá  a 3.000  millones  de 
pesetas,  a los  que,  aplicándoles  la  cuota  pura—  1,84—,  que  se  ha 
fijado  como  media  en  la  Caja  de  Seguros  mutuos  de  la  Asociación  de 
Agricultores  de  España,  para  cubrir  el  riesgo  de  los  obreros  asegu- 
rados en  la  misma,  tendremos  que  el  coste  del  Seguro  importará,  apro- 
ximadamente, unos  55  millones  de  pesetas. 

2. °  Que  es  inútil  pensar  en  que  eí  obrero  contribuya  a este  género 
de  Seguro,  tanto  porque  el  riesgo  profesional  responsabiliza  al  patro- 
no como  por  el  precedente  ya  fijado  en  la  industria  y la  resistencia 
que  había  de  encontrarse  en  el  obrero. 

3. °  Ei  patrono  debe  contribuir,  por  tanto,  al  sostenimiento  de  las 
cargas  que  representa  este  Seguro,  si  bien,  dentro  de  las  condiciones 
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económicas  en  que  se  desenvuelve  la  agricultura  española,  su  esca- 
sez de  producción  y la  elevación  de  los  impuestos  territoriales,  se  hace 
preciso,  para  que  este  Seguro  no  sea  ruinoso,  sobre  todo  a los  peque- 
ños propietarios,  que  el  Estado,  la  Provincia  y el  Municipio  le  ayuden 
económicamente . 

4. °  El  Estado  debe  intervenir,  contribuyendo  con  una  subvención 
inicial,  y consignando  en  sus  Presupuestos  una  anual  para  cubrir  los 
gastos  de  administración,  a semejanza  de  lo  que  se  hace  con  el  Insti- 
tuto Nacional  de  Previsión,  y cuya  subvención  sería  principalmente 
destinada  para  el  reaseguro  que  efectuasen  en  la  Caja  Central  las  Mu- 
tualidades locales  o regionales. 

Las  Diputaciones  provinciales  deberán  asimismo  consignar  en  sus 
presupuestos  una  cantidad  para  subvencionar  las  Mutualidades  re- 
gionales que  reasegurasen  los  seguros  de  las  Mutualidades  locales, 
así  como  a la  Mutualidad  local  de  la  capital  de  la  provincia. 

A su  vez,  los  Municipios  deberán  Hacer  lo  propio  con  respecto  alas 
Mutualidades  locales,  encargándose  del  servicio  médico-farmacéutico, 
si  fuese  posible,  y dedicando  parte  de  los  productos  de  bienes  comu- 
nales, o del  que  proporcionase  el  cultivo  en  común  de  una  parcela,  a 
los  fines  de  que  se  trata. 

5. °  Como  otras  fuentes  de  ingreso,  pueden  estimarse  muy  útiles  las 
que  proceden  del  cultivo  en  común  por  los  vecinos  y de  la  aplicación 
a los  fondos  de  este  Seguro  de  los  productos  obtenidos  por  aquellas 
Asociaciones  cívico  o religiosas,  cuyos  ingresos  hoy  se  destinan  a 
finalidades  de  poca  utilidad  social. 

D)  Régimen  técnico-administrativo. 

1. °  Que  el  único  medio  de  dar  garantía  y eficacia  a la  Ley,  estable- 
ciendo la  igualdad  entre  todos  los  patronos,  es  el  Seguro  obligatorio 
bajo  la  acción  tutelar  del  Estado. 

2. °  Que  este  Seguro  ha  de  llevarse  a cabo  sobre  la  base  de  la  mu- 
tualidad, organizándose  las  patronos  en  verdaderas  Corporaciones 
profesionales,  y bajo  el  régimen  técnico  de  mutualidad  que  ha  esta- 
blecido la  Asociación  de  Agricultores  de  España,  por  considerarlo 
absolutamente  perfecto,  y debiendo  ser  dicha  Asociación,  como  repre- 
sentante de  los  patronos  agrícolas,  la  que  quede  comisionada  de  este 
Seguro,  organizándose  las  Mutualidades  locales  uniformemente  bajo 
las  bases  técnicas  que  se  contienen  en  los  Estatutos  de  la  Caja  de  Se- 
guros Mutuos  contra  Accidentes  del  trabajo  en  la  Agricultura. 

3. °  Que  por  la  Asociación  de  Agricultores  de  España  se  presente 
al  Ministro  de  Fomento  un  Keglamento  detallado  del  funcionamiento 
y organización  de  este  Seguro,  tanto  en  lo  referente  a las  Mutualida- 
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des  locales  como  al  resaseguro  y funcionamiento  de  la  Caja  Central, 
subvención  del  Estado,  engranajes  con  las  demás  instituciones  de  Se- 
guros sociales,  etc. 

4.°  Que  de  un  modo  concluyente  se  establezca  una  relación  de  fun- 
cionamiento entre  la  Mutualidades  locales  y las  Cajas  de  Seguros  con- 
tra la  invalidez  o la  enfermedad  que  se  creen,  a fin  de  que  puedan 
utilizarse  los  servicios  de  dichas  Cajas  para  aquellos  accidentes  del 
trabajo  agrícola  cuya  utilización  fuese  necesaria  o conveniente. 

E).  Labor  de  cultura  social  necesaria  para  la  implantación 
del  Seguro  social  obligatorio. 

1. °  En  los  patronos,  esta  labor  debe  encaminarse  a demostrarles  la 
conveniencia  de  que  se  dicte  la  Ley  de  Accidentes  del  trabajo  agrí- 
cola, para  definir  y concretar  sus  derechos  y obligaciones,  hoy  a mer- 
ced de  la  interpretación  caprichosa  de  los  principios  generales  del  Có- 
digo civil,  y asimismo  a demostrarles  las  ventajas  de  la  mutualidad, 
organización  de  las  Mutualidades  locales,  reaseguro,  etc.,  labor  que 
tiene  ya  hecha  con  singular  acierto  la  Asociación  de  Agricultores  de 
España,  y siendo  comprobada  la  opinión  de  la  mayoría  de  los  patro- 
nos agrícolas  favorable  al  Seguro  obligatorio. 

2. ^  En  lo  que  respecta  a los  obreros,  la  labor  educadora  deberá  di' 
rigirse  a aquellos  extremos  relacionados  a que  presida  la  buena  fe  en 
la  declaración  de  los  accidentes  y a demostrarles  que  perderán  el  de- 
recho al  seguro  y a la  indemnización  por  los  accidentes  debidos  a im- 
prudencias no  profesionales,  desobediencia  a las  órdenes  del  patrono, 
hechos  intencionados,  agravaciones  voluntarias  y dolosas  del  ope- 
rario, a malos  tratos  a las  caballerías,  ponerse  en  manos  de  curande- 
ros, los  originados  por  embriaguez,  etc. 

F)  Régimen  preventivo  para  la  atenuación  del  riesgo. 

1. °  Que  en  muchos  de  ellos,  como  los  originados  por  empleos  de 
sustancias  explosivas,  tóxicas  o inflamables,  hay  ya  prevenciones  le- 
gisladas para  la  materia  en  la  industria,  y que  la  prevención  de  ac- 
cidentes, en  cada  caso,  debe  motivar  el  estudio  de  los  mismos  por  el 
personal  técnico,  y que  debe  designarse  a este  fin  a la  Asociación  de 
Agricultores  de  España. 

2. °  Que  otros  medios  preventivos  para  atenuar  los  riesgos  consis- 
ten en  la  previsión  del  legislador,  que  debe  proteger  al  patrono  del 
abuso  y del  fraude,  preceptuando,  en  la  Ley  que  se  dicte,  aquellos  ca- 
sos en  que,  al  tratar  de  la  labor  de  cultura  acerca  de  los  obreros,  indi- 


cábamos  que  habrán  de  privar  a los  mismos  del  derecho  a indemni- 
zación, y,  por  consiguiente,  relevarán  de  toda  responsabilidad  al 
patrono. 

6r)  Orden  de  preparación  de  los  Seguros  obligatorios. 

Sin  entrar  a fundamentar  conclusión  alguna  sobre  este  punto,  por 
ser  objeto  de  una  ponencia  especial  sobre  .el  mismo,  creemos,  sin  em- 
bargo, deber  manifestar  que  el  Seguro  de  accidentes  del  trabajo  en  la 
agricultura  tiene  en  su  favor  los  más  firmes  argumentos  para  la  prio- 
ridad de  su  establecimiento. 

El  sólo  hecho  de  existir  una  Ley  de  Accidentes  del  trabajo  para  la 
industria  funcionando  hace  diez  y siete  años,  los  mismos  que  supo- 
nen la  preterición  de  los  obreros  agrícolas  hacen  que  la  justicia  de- 
mande la  equiparación  inmediata  de  esta  clase  de  obreros  con  los  in- 
dustriales. 


Clasificación  de  trabajos,  origen  de  los  riesgos  y accidentes 
del  trabajo  agrícola. 

1 Trabajos  en  semilleros,  parques  y jardines 

2 I Trabajos  en  labores  de  preparación  de  terrenos  para  cultivos 

efectuados  por  la  mano  del  hombre. 

2 II  Trabajos  en  labores  de  preparación  de  terrenos  para  cultivos 

efectuados  por  tracción  animal. 

3 1 Trabajos  en  labores  de  siembra  efectuados  por  la  mano  del 

hombre. 

3  II  Trabajos  en  labores  de  siembra  efectuados  por  tracción  ani- 
mal. 

3 III  Trabajos  en  labores  de  siembra  efectuados  con  empleo  de  má- 

quinas a tracción  animal. 

4 I Trabajos  en  labores  de  cultivo  de  plantas  herbáceas,  arbusti- 

vas y arbóreas  efectuados  por  la  mano  del  hombre. 

4 II  Trabajos  en  labores  de  cultivo  de  plantas  herbáceas,  arbusti- 

vas y arbóreas  efectuados  por  tracción  animal.. 

5 I Trabajos  en  labores  de  recolección  de  cosechas  procedentes 

de  plantas  herbáceas  efectuados  por  la  mano  del  hombre. 
5 II  Trabajos  en  labores  de  recolección  de  cosechas  procedentes 
de  plantas  herbáceas  efectuados  por  tracción  animal. 

5  III  Trabajos  en  labores  de  recolección  de  cosechas  procedentes 
de  plantas  herbáceas  efectuados  con  empleo  de  máquinas  a 
tracción  animal. 


6 á) 

6 b) 

7 a) 
Ib) 
7 o) 

7 d) 

8 a) 

8 6) 

8 c) 

8 d) 

9 I 
9 II 
9 III 

10 

11 

12- 

18 

14  a) 

14  b) 

15  a) 
15  b) 


Trabajos  de  recolección  de  cosechas  procedentes  de  plantas 
arbustivas,  comprendiendo  transporte,  carga  y descarga. 

Trabajos  de  recolección  de  cosechas  procedentes  de  plantas 
arbóreas,  comprendiendo  transporte,  carga  y descarga. 

Trabajos  de  poda  de  viñas. 

Trabajos  de  poda  de  árboles  frutales. 

Trabajos  de  poda  de  árboles  de  ornamentación. 

Trabajos  de  poda  de  árboles  maderables. 

Trabajos  con  empleo  de  motores  a vapor  para  accionar  maqui- 
naria agrícola  o elevación  de  aguas,  exclusivos  para  las  ne- 
cesidades de  la  explotación. 

Trabajos  con  empleo  de  motores  a gas  para  accionar  maqui- 
naria agrícola  o elevación  de  aguas,  exclusivos  para  las 
necesidades  de  la  explotación. 

Trabajos  con  empleo  de  motores  a electricidad  para  accionar 
maquinaria  agrícola  o elevación  de  aguas,  exclusivos  para 
las  necesidades  de  la  explotación. 

Trabajos  con  empleo  de  prensas  hidráulicas  exclusivos  para 
las  necesidades  de  la  explotación. 

Trabajos  en  riegos  de  terrenos. 

Trabajos  en  riegos  eventuales  por  aluvión  o desbordamiento. 

Trabajos  en  riegos  de  arrozales. 

Trabajos  de  construcción,  reparación  y conservación  de  edifi- 
cios de  la  explotación,  comprendiendo  los  trabajos  de  alba- 
ñileria  y todos  sus  anexos,  carpintería,  cerrajería,  pintura, 
corte  de  piedras,  hornos  para  yeso,  cal,  ladrillo,  teja  y sus 
fabricaciones. 

Trabajos  de  construcción,  reparación  y conservación  de  cami- 
nos., canales  de  riego,  acueductos,  alcantarillas,  cañerías 
y otros  similares. 

Trabajos  de  acarreos  necesarios  para  el  transporte  ordinario 
y normal  en  las  explotaciones  agrícolas  e industrias  deri- 
vadas. 

Trabajos  de  acarreos  necesarios  para  el  transporte  ordinario 
y normal  en  las  explotaciones  forestales  e industrias  deri- 
vadas. 

Trabajos  de  desmonte,  desfonde  de  terrenos  y cantería,  con 
empleo  de  explosivos. 

Trabajos  de  desmonte,  desfonde  de  terrenos  y cantería,  sin 
empleo  de  explosivos. 

Trabajos  subterráneos  para  alumbramiento  de  aguas  con 
empleo  de  explosivos. 

Trabajos  subterráneos  para  alumbramiento  de  aguas  sin 
empleo  de  explosivos. 
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15  c ) Trabajos  auxiliares,  en  el  exterior,  para  alumbramiento  de 

aguas. 

16  a)  Trabajos  de  saneamiento  de  terrenos  pantanosos  con  empleo 

de  máquinas. 

16  b)  Trabajos  de  saneamiento  de  terrenos  pantanosos  sin  empleo 

de  máquinas. 

17  a)  Trabajos  de  extinción  de  plagas  con  empleo  de  sustancias 

explosivas. 

17  b)  Trabajos  de  extinción  de  plagas  con  empleo  de  sustancias 

tóxicas. 

17  c)  Trabajos  de  extinción  de  plagas  con  empleo  de  gases  tóxicos, 

17  d)  Trabajos  de  extinción  de  plagas  con  empleo  de  sustancias 

inflamables. 

18  Trabajos  de  corta  de  maderas,  leñas  de  monte  alto,  carboneo 

y resinación. 

19  Trabajos  de  corta  de  leñas  de  monte  bajo  y extracción  de 

productos  forestales  de  plantas  pratenses,  textiles  y arbus- 
tivas. 

20  I Pastoreo  de  ganado  lanar  y cabrío. 

20  II  Pastoreo  de  ganado  de  cerda. 

20  III  Pastoreo  de  ganado  caballar  y mular. 

20  a)  Pastoreo  de  ganado  vacuno,  reses  bravas. 

20  ó)  Pastoreo  de  ganado  vacuno,  reses  para  carne. 

20  c)  Pastoreo  dre  ganado  vacuno,  reses  para  leche. 

21  I Trabajos  en  la  industria  vitícola  con  motores  animados. 

21  II  Trabajos  en  la  industria  vitícola  con  motores  inanimados. 

21  III  Trabajos  en  la  industria  vitícola  con  alambiques. 

22  I Trabajos  en  la  industria  oleaginosa  con  motores  animados. 

22  II  Trabajos  en  la  industria  oleaginosa  con  motores  inanimados. 

23  I Trabajos  en  industrias  derivadas  de  la  leche  con  motores 

animados. 

23  II  Trabajos  en  industrias  derivadas  de  la  leche  con  motores 

inanimados. 

24  Trabajos  de  pesca  fluvial. 

25  Servicios  de  explotación  de  colmenas. 

26  Trabajos  de  extracción  de  cortezas  y corchos. 

27  a)  Trabajos  en  la  industria  de  la  resina  con  motores  animados. 
27  b ) . Trabajos  en  la  industria  de  la  resina  con  motores  inanimados. 

27  c)  Trabajos  en  la  industria  de  la  resina  con  alambiques. 

28  I Servicios  de  caza  o cacería  mayor. 

28  a)  Servicios  de  caza  o cacería  menor  con  arma  de  fuego. 

28  b)  Servicios  de  caza  o cacería  menor  sin  arma  de  fuego. 

29  I Servicios  de  guardería  rural. 

29  II  Servicios  de  guardería  forestal. 


SO  I Servicios  permanentes  para  todas  las  faenas  agrícolas. 

30  II  Servicios  permanentes  en  trabajos  de  huertas  y plantíos. 

30  III  Ocupaciones  permanentes  de  criados  en  varios  servicios  del 
patrono  y de  la  explotación. 

30  IV  Servicios  permanentes  de  arriería  y cuidado  de  bestias  do 
carga. 

30  V Servicios  permanentes  de  muleros  dedicados  a la  labor  y al 
transporte  normal  de  la  explotación. 

30  VI  Servicios  permanentes  de  gañanes  dedicados  a la  labor  y ai 
transporte  normal  de  la  explotación. 

30  VII  Servicios  permanentes  de  mozos  de  cuadra. 

30  VIII  Servicios  permanentes  de  mozos  de  cuadra,  de  sementales  de* 
dicados  a la  remonta. 

30  IX  Servicios  permanentes  de  vaqueros  de  establo. 

30  X Servicios  permanentes  de  vaqueros  de  sementales 


Bases  técnicas  del  sistema  de  mutualidad 
que  proponemos. 

Exponemos  aquí  el  régimen  de  mutualidad  y bases  técnicas  sobre 
que  descansa  y que  constituirá  la  base  y sistema  de  las  Mutualida- 
des locales,  todas  las  que  han  de  tener  un  funcionamiento  y organiza- 
ción exactamente  igual.  En  cuanto  al  régimen,  nada  más  concreto 
que  reproducir  el  articulado  que  lo  describe  y determina  en  el  Regla- 
mento-póliza de  la  citada  Mutualidad,  Caja  de  Seguros  mutuos  contra 
Accidentes  del  trabajo  en  la  agricultura y que  dice  asi: 

«Art.  7.°  El  sistema  general  de  Seguro  se  regula  a base  de  la  tasa 
de  salarios  y de  un  periodo  de  cinco  anos  para  la  duración  de  los  con- 
tratos. 

A este  efecto,  la  Caja  tiene  formado  un  cuadro  detallado  de  clasi- 
ficación de  riesgos,  asi  como  de  las -cuotas  provisionales  que  ha  de  sa- 
tisfacer el  socio  al  efectuar  su  seguro,  clasificación  y cuota  que  se 
fijará,  al  recibirse,  ya  contestado  por  el  mismo,  el  cuestionario  o mo- 
delo impreso  de  la  proposición  de  seguro.  Con  el  producto  ingresado 
en  la  Caja  de  esta  cuota  provisional  se  constituye  el  fondo  de  pre- 
visión. 

Las  cuotas  están  basadas  en  la  naturaleza  de  los  empleos  o traba- 
jos efectuados  en  las  explotaciones  e industrias  comprendidas  en  el 
Seguro  para  que  se  instituye  esta  Caja,  y en  las  mayores  o menores 
probabilidades  de  riesgo. 
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Art.  8.°  Las  responsabilidades  de  la  Caja  serán  cubiertas,  en  pri- 
mer término,  con  el  fondo  de  previsión,*  hasta  donde  alcance,  deduci- 
dos los  gastos  de  administración,  y en  el  caso  de  que  éste  no  fuera  do 
bastante  a cubrirlas,  se  exigirá  al  asegurado,  al  terminar  el  año  na- 
tural del  período  que  comprenda  su  Seguro,  la  parte  proporcional  que 
le  corresponda  para  completarlas,  con  sujeción  a las  cuotas  provisio- 
nales y permanencia  del  riesgo. 

Art.  9.°  Por  el  contrario,  si  el  fondo  de  previsión  superase  a las 
responsabilidades  y gastos,  el  sobrante  se  repartirá  en  la  siguiente 
forma: 

a)  El  60  por  100  a favor  del  asegurado,  en  la  proporción  siempre 
de  las  cuotas  provisionales  y permanencia  del  riesgo,  que  se  abonará 
en  su  cuenta  especial,  sin  que  este,  abono  modifique  en  nada  la  cuota 
estipulada  para  los  años  sucesivos  que  resten  al  período  de  su  seguro. 

Con  las  cantidades  que  en  este  caso  correspondan  al  asegurado  se 
constituirá  a favor  de  cada  uno  de  elloé  un  fondo  de  responsabilidad ; 

b)  El  20  por  100  para  la  amortización  gradual  de  los  créditos  utili- 
zados para  primer  establecimiento  y constitución  de  garantías; 

c)  El  20  por  100  restante  para  la  constitución  del  fondo  de  reserva , 
que  se  convertirá  en  el  40  por  100,  una  vez  amortizados  los  créditos 
anteriormente  mencionados. 

' Art.  10.  El  fondo  de  responsabilidad  de  cada  asegurado  se  apli 
eará  .al  pago  de  los  repartos  anuales  que  a cada  uno  correspondiera 
satisfacer,  en  el  caso  de  que  las  responsabilidades  excedan  al  fondo 
de  previsión. 

Caso  de  que  el  fondo  de  responsabilidad  de  cada  socio  no  fuera 
bastante  a cubrir  el  reparto  anual  que  le  correspondiera  satisfacer, 
vendrá  éste  obligado  a pagar  la  cantidad  restante  hasta  completar 
dicho  reparto.  . 

Terminado  que  sea  para  cada  asegurado  el  periodo  de  su  seguro, 
la  Caja  le  reembolsará  del  saldo  que  acuse  a su  favor  su  fondo  de 
responsabilidad . 

Art.  11.  El  fondo  de  reserva  que  se  constituya,  se  destinará  a fa- 
cilitar a la  Caja  los  medios  de  compensar  la  insuficiencia  eventual 
del  fondo  de  previsión  y de  los  fondos  de  responsabilidad , o,  lo  que 
es  lo  mismo,  que  hasta  no  estar  unos  y otros  fondos  agotados,  no  po- 
drá hacerse  uso  del  fondo  de  reserva , el  que  subvendrá,  cuando  sus 
disponibilidades  lo  permitan,  a las  diferencias  anuales  entre  las  res- 
ponsabilidades de  la  Caja  y los  fondos  para  ellas  constituidos. 

Se  fija  como  limite  máximo  disponible  del  fondo  de  reserva,  en  una 
quinta  parte  para  cada  liquidación  anual  en  que  precise  recurrir  a 
dicho  fondo. 

Art.  12.  Cuando  la  cantidad  acumulada  al  fondo  de  reserva  com- 
plete o traspase  el  importe  de  los  riesgos  satisfechos  en  el  último 
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quinquenio,  se  reducirán  las  tarifas  de  cuota  provisional  a lo  suficien- 
te para  reponer  anualmente  dicho  fondo  y cubrir  los  gastos  de  admi- 
nistración. 

Art.  13.  También  procederá  la  reducción  a que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior,  cuando  se  nutriese  o completase  el  fondo  de  reserva 
con  fondos  procedentes  de  donativos,  legados  o de  otra  clase,  y,  en  ge- 
neral, por  virtud  de  cualquier  ingreso  lícito. 

La  desigualdad  en  que  los  asegurados  se  compensan  mutuamente 
los  riesgos  objeto  del  Seguro  y la  desigualdad  riesgo  de  los  que  abar- 
ca la  protección  mutua,  quedan  compensados,  según  determina  ei  ar- 
tículo 25  del  citado  Reglamento-póliza,  que  dice  así: 

«Art.  25.  Con  el  fin  de  extender  más  los  riesgos,  aproximándose  en 
lo  posible  a su  regularización  y equidad  en  los  repartos,  se  agrupa- 
rán al  final  de  cada  ejercicio  todos  los  Seguros  efectuados  en  el  mis- 
mo que  hayan  sufrido  riesgo  por  igual  número  de  meses,  contándose 
mes  completo  el  en  que  se  firme  el  contrato.  Los  accidentes  gravarán 
a los  grupos  proporcionalmente  al  tiempo  en  que  soporten  el  riesgo 
del  Seguro  accidentado,  durante  el  período  a que  se  contraiga  la  liqui- 
dación de  responsabilidades.  No  gravarán  a los  grupos  posteriores 
que  se  formen  después  de  que  hayan  ocurrido.  Con  este  procedimien- 
to queda  compensada  la  desigualdad  tiempo  de  protección  mutua. 

«La  desigualdad  riesgo,  que  abarca  la  protección  mutua,  queda 
compensada  con  las  cuotas  provisionales,  calculadas  teniendo  en  cuen- 
ta las  probabilidades  de  accidentes,  Según  las  estadísticas  conocidas.» 

Las  bases  técnicas  que  nos  han  servido  para  el  cálculo  de  las  ta- 
rifas de  esta  Caja  de  Seguros  de  la  Asociación  de  Agricultoresde  Es- 
•paña  — que  más  adelante  se  acompañan  y que  están  en  combinación 
con  la  clasificación  de  riesgos  ya  inserta — , han  sido  deducidas  de  es- 
tadísticas españolas,  en  cuanto  se  refieren  a accidentes  ocurridos  en 
obreros  dedicados  a trabajos  forestales  y agrícolas  y a los  ocurridos 
en  los  dedicados  a servicios  generales,  que  acusan  un  promedio  de 
quebrantos  proporcionales  a los  salarios  de  1,84  por  100,  sobre  cuyo 
promedio  se  cargará  el  tanto  por  ciento  de  administración  que  se  fije, 
si  el  Estado  no  subvencionase  con  el  importe  de  los  mismos  como  pro- 
ponemos nosotros. 

A partir  del  dato  base  hallado,  1,84  por  100,  que  constituye  la  cuo- 
ta pura , hemos  fijado,  mediante  una  proporcionalidad  racional,  el  tan- 
to por  ciento  de  salarios  de  los  trabajos  numerados  en  las  tarifas 
asi  como  sus  divisiones  en  categorías,  según  la  época  en  que  los  cita- 
dos trabajos  se  efectúan. 

En  comprobación  del  resultado  de  esta  proporcionalidad,  hemos 
tenido  a la  vista  tarifas  de  entidades  mutuas  extranjeras  que  prote- 
gen el  riesgo  de  accidentes  del  trabajo  en  la  agricultura  en  toda  su 
extensión,  resultado  de  muchos  años  de  experiencia. 
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La  falta  do  estadísticas  especiales  y completas,  por  no  haberse  lle- 
vado a efecto  por  ninguna  otra  entidad  el  Seguro  de  accidentes  del 
trabajo  en  la  agricultura  en  toda  su  extensión,  motiva  que  npestra 
tarifa  sea  un  tanto  empírica,  por  lo  que  tendrá  que  sufrir  las  modi- 
ficaciones que  vaya  aconsejando  la  experiencia.  No  obstante,  como 
se  trata  de  una  Mutualidad  y esta  tarifa  no  tiene  otro  objeto  que  el 
garantizarse  los  asegurados  un  fondo  de  previsión,  no  puede  haber 
perjuicio  alguno  para  los  rnutualistas,  que  han  de  satisfacerse  sus 
cuotas  definitivas  después  que  sean  conocidas  las  indemnizaciones, 
una  vez  determinados  y debidamente  comprobados  los  siniestros  ocu- 
rridos. 

Madrid  2 de  septiembre  de  1917. 

José  Manuel  de  Bayo. 


Sobrinos  de  la  Suc.  de  M.  Minuesa  do  los  Ríos,  Miguel  Servet,  19. — Teléf.  M - 651. 


MINISTERIO  DE  FOMENTO 
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DIRECCIÓN  GENERAL 
DE  COMERCIO,  INDUSTRIA 
Y TRABAJO 


CONFERENCIA  DE  SEGUROS  SOCIALES 


CONCLUSIONES  DE  LA  PONENCIA 

DEL 

SEGURO  DE  VEJEZ 


SEGURO  DE  UTILIDAD  PÚBLICA 
Orientaciones  del  Seguro. 

Afirmación  y desarrollo  del  régimen  legal  vigente  de  retiros  obre- 
ros, basado  en  los  siguientes  principios  fundamentales: 

a)  Significación  social  de  la  técnica  actuarial; 

b)  Colaboración,  en  distintos  grados,  de  entidades  especialmente 
autorizadas,  con  gestión  autónoma  e independiente  de  sus  restantes 
finalidades; 

c)  Unidad  del  sistema  y fiscalización  de  esta  acción  colaboradora, 
facilitadas  por  el  reaseguro  parcial  de  sus  operaciones  en  el  Instituto 
Nacional  de  Previsión. 

^ Orientaciones  de  Economía  social. 

l.°  Concurso  equitativo  de  las  fuerzas  productoras  y del  Estado 
en  la  formación  de  los  retiros  obreros,  con  arreglo  a las  siguientes 
bases: 

a)  La  Ley  propuesta  conceptuará  como  un  gasto  de  cada  industria 
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k obligatoria  destinada  a la  constitución  de  pensiones  de  vejez 
*s  trabajadores; 

j)  En  el  primer  período  de  ejecución  de  dicha  Ley  será  obligato- 
ria la  progresiva  formación  de  la  posible  pensión  inicial  de  vejez; 

c)  Cuando,  en  un  segundo  periodo  de  ejecución,  la  cuota  obligato- 
ria de  cada  industria  sea  la  necesaria  para  asegurar  una  pensión 
normal  legal,  tendrán  el  derecho  las  representaciones  patronales  de 
descontar  de  los  jornales  o salarios  la  parte  razonable  de  cuota  que 
la  Ley  autorice; 

d)  Para  cada  período  se  determinará  una  graduación  de  esferas 
de  Ja  industria,  a los  efectos  del  retiro  asegurado  con  carácter  obli- 
gatorio; 

e)  El  Estado  favorecerá  la  iniciación,  desarrollo  y eficacia  del  nue- 
vo régimen  de  retiros  obreros  aplicando  a su  peculiar  estructura  las 
bases  del  actual,  respecto  a bonificación  de  pensiones. 

2. °  Acción  combinada  para  los  gastos  de  gestión  de  este  régimen, 
mediante  las  formas,  ya  admitidas  por  la  legislación  vigente,  de  la 
subvención  directa  del  Estado,  y para  la  posible  y justa  desgravación 
dé  este  gasto  creciente,  la  implantación  de  un  estricto  tanto  por  ciento 
que  complete  el  cálculo  de  la  prima  pura  en  las  tarifas  uniformes. 

3. °  Aplicación  autorizada  de  parte  de  las  reservas  especiales  a una 
moderada  colocación  social  de  capitales  (Casas  baratas,  Sanatorios, 
Cotos  sociales  de  Previsión,  etc.). 

Orientaciones  administrativas. 

1. °  La  principal  acción  directa  quedará  encomendada  a la  justifi- 
cada reclamación  de  los  interesados,  tramitada  sencillamente,  respec- 
to a las  imposiciones  legales  que  deban  constituirse  a su  favor,  sin 
perjuicio  de  un  conveniente  servicio  de  automática  comprobación  del 
cumplimiento  de  los  preceptos  legales. 

2. °  Se  procurará  estimular  la  cabal  observancia  del  régimen  legal 
de  retiros  obreros  por  un  complejo  sistema  de  eficaces  beneficios  o 
perjuicios  indirectos  de  índole  económica,  y,  desde  luego,  en  su  reía 
ción  con  los  demás  Seguros  de  utilidad  pública  gradualmente  esta- 
blecidos. 

Transición  del  régimen  de  libertad  subsidiada  al  obligatorio. 

l.°  El  Instituto  Nacional  de  Previsión,  observando  sus  prácticas 
de  constante  y amplia  relación  con  elementos  oficiales  y sociales,  for- 
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mulará  un  anteproyecto  de  Ley  y de  presupuesto  de  gastos  indisp* 
sables  para  esta  intensificación  del  régimen  legal  de  retiros  obrero, 

2. °  La  Ley  proyectada  señalará  el  período  necesario  para  los  tra- 
bajos previos  de  ejecución  de  la  misma. 

3. °  Se  indicará  al  efecto  una  división  territorial  de  España,  ini- 
ciándose gradualmente  la  adecuada  preparación  en  cada  uno  de  estos 
grandes  sectores,  por  el  orden  de  sus  mayores  dificultades. 

4. °  La  preparación,  no  solamente  tenderá  a acrecentar  y sistemati- 
zar la  acción  gestora  con  arreglo  a esta  extensión  de  servicios,  sino  a 
procurar  el  concurso  de  los  diversos  elementos  productores. 

5. °  La  aplicación  general  obligatoria  de  la  Ley  referida  empezará 
simultáneamente  en  todo  el  territorio  nacional. 

6. °  Se  permitirá,  regulará  y facilitará  con  una  especial  bonifica- 
ción adicional  del  Estado  la  anticipación  del  régimen  legal  de  pensión 
normal,  por  el  voluntario  acuerdo  de  sus  elementos  sociales  contribu- 
tivos. 

7. °  El  Estado,  durante  el  período  preparatorio:  l.°  Aplicará  gra- 
dualmente, en  sus  funciones  de  patrono  ejemplar,  el  régimen  de  pen- 
sión normal  obligatoria  en  favor  de  sus  obreros,  y 2.°  No  contratará 
servicios  con  organizaciones  de  la  industria  que  no  acrediten  gra- 
dualmente la  constitución  de  la  pensión  inicial  de  retiro  fijada  para  la 
ejecución  general  de  la  Ley. 

Ejemplaridad  social. 

Se  reconocerá  una  bonificación  especialísima  del  Estado  a las  im- 
posiciones de  manifestaciones  de  la  industria  adheridas  prácticamente 
al  actual  régimen  de  previsión  popular,  desde  la  aplicación,  en  1909, 
de  su  Ley  orgánica  vigente  hasta  la  fecha  de  la  convocatoria  de  la 
Conferencia  de  Seguros  sociales  (31  de  julio  de  1917)  para  el  estudio 
del  Seguro  obligatorio.  ( 


La  Conferencia  acordará  el  informe  que  sea  más  acertado  en  este 
magno,  apremiante  y delicado  problema,  que  plantean  consideraciones 
humanitarias,  patrióticas  y de  bien  entendida  utilidad  industrial. 

Madrid,  septiembre  de  1917. 

José  Maluquer  y Salvador. 


Sobrinos  de  la  Suc.  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos,  Miguel  Servet,  13.— Teléf.  M-651. 
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CONFERENCIA  DE  SEGUROS  SOCIALES 


CONCLUSIONES  DE  LA  PONENCIA 

DEL 

SEGURO  DE  INVALIDEZ 


1.a  Como  medio  de  formar  el  capital  para  el  Seguro  de  la  invali- 
dez, se  establecerá  en  España  el  Seguro  obligatorio. 

,2.a  Estarán  comprendidos  en  la  Ley  todos  los  españoles  y obreros 
extranjeros  de  las  naciones  en  que  se  establezca  el  Convenio  interna- 
cional del  Seguro,  que  perciban  un  haber  diario  de  5 pesetas,  como 
máximum. 

3. a  Este  ahorro  obligatorio  se  completará,  para  formar  el  capital, 
con  bonificaciones  por  el  Estado,  Provincia  o Municipio  y por  la  re- 
presentación patronal  de  cada  asegurado. 

4. a  La  administración  de  este  capital  se  hará  por  el  Instituto  Na- 
cional de  Previsión,  al  que  serán  adscritas,  para  este  efecto,  repre- 
sentaciones de  la  Real  Academia  Nacional  de  Medicina,  de  las  Benefi- 
cencias provincial  y municipal  y de  los  Catedráticos  de  Clínica  médi- 
ca y quirúrgica. 

5. a  El  Instituto  redactará  los  Reglamentos  y clasificaciones  nece- 
sarias para  la  ejecución  de  la  Ley,  sobre  todo  la  clasificación  de  en- 
fermedades que  han  de  causar  invalidez  temporal  o permanente. 
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La  invalidez  será  temporal  o 'permanente,  pero  siempre  por 

/lisa  de  enfermedad. 

7. a  Regirá  un  Reglamento  especial  para  las  enfermedades  profe- 
sionales. 

8. a  Regirá  un  Reglamento  especial  para  los  alcohólicos  y tabaco- 
sos, aun  en  sus  enfermedades  comunes. 

9. a  Los  reconocimientos  de  los  solicitantes  se  harán  por  una  repre- 
sentación de  las  Reales  Academias,  donde  las  hubiere,  o dos  médicos 
provinciales  o municipales,  designados  por  la  Autoridad  competente, 
y en  casos  de  apelación  o dudosos,  por  un  Tribunal  de  tres  médicos, 
designados  especialmente,  para  cada  caso:  por  la  Autoridad,  uno;  otro 
por  la  representación  patronal,  y otro  por  la  representación  obrera, 
decidiendo  por  mayoría. 

10.  La  invalidez  temporal  se  regulará  por  el  tiempo  de  incapaci- 
dad para  el  trabajo,  comprendiendo  la  convalecencia  hasta  el  res- 
tablecimiento completo  y certificándose  el  alta  en  la  misma  forma  que 
se  dió  la  baja. 

11.  La  invalidez  permanente  se  regulará  por  la  incapacidad  total 
del  asegurado  para  su  trabajo  habitual.  Cada  dos  años  se  pasará  una 
revista  de  los  inválidos  totales,  y para  la  baja  y revista  se  seguirá 
igual  procedimiento  que  para  las  invalideces  temporales. 

12.  La  recaudación  de  los  fondos  se  hará  por  una  Junta  de  patro- 
nos y obreros  en  cada  industria,  y en  los  empleados  oficiales,  por  los 
Habilitados;  en  los  obreros  a domicilio,  criados,  etc.,  por  un  Patronato 
que  designará  un  Reglamento  especial. 

18.  No  habrá  Cajas  especiales,  y será  Cajero  el  Banco  de  España 
y sus  Sucursales  o representantes,  teniendo  los  fondos  en  cuenta  co- 
rriente, a nombre  de  quien  designe  cada  Corporación  o Agrupación. 

14.  La  cobranza  del  Seguro  y pago  del  socorro  se  hará  semanal- 
mente. 

15.  Las  peticiones  del  socorro  se  harán,  en  los  casos  de  invalidez 
temporal,  dentro  del  tercero  día  de  enfermedad,  y la  efectividad  del 
mismo  desde  el  día  que  designe  la  certificación  por  los  médicos  señala- 
dos anteriormente. 

16.  La  pensión  de  invalidez  total  se  percibirá  desde  el  mismo  día 
de  su  declaración  definitiva,  y se  perderá  en  las  revistas  en  que  se 
encuentre  de  nuevo  apto  para  el  trabajo  al  asegurado. 


17.  El  asegurado  definitivamente  pasará  al  Seguro  de  la  vejez  a 
los  cincuenta  y cinco  años  o a la  edad  que  designe  como  viejos  la  Ley 
especial  de  este  Seguro  de  la  vejez. 

18.  La  cuota  contributiva  se  dictará  previo  informe  técnico  del 
Instituto  Nacional  de  Previsión,  de  Reformas  Sociales  y de  la  repre- 
sentación patronal  y obrera.  Estas  mismas  entidades  dictaminarán 
sobre  el  importe  del  socorro  diario,  tanto  en  la  invalidez  temporal  como 
en  la  definitiva. 

19.  Se  redactará  por  la  Junta  Central  de  Lucha  contra  la  tubercu- 
losis un  Reglamento  especial  respecto  a las  invalideces  temporal  y 
permanente  en  esta  enfermedad. 

20.  Con  arreglo  a la  Ley  del  Seguro  de  la  invalidez,  se  procederá, 
con  los  fondos  recaudados,  a la  construcción  de  Dispensarios  y Sana- 
torios de  altura  y marítimos  suburbanos  para  la  profilaxia  y trata- 
miento de  las  enfermedades  causa  de  invalidez  y para  convalecientes. 

21.  Se  instalarán  Dispensarios  y Sanatorios  de  altura  y marítimos 
especiales  contra  la  tuberculosis,  cuya  subvención  y sostenimiento 
correrá  a cargo  del  Seguro  de  la  invalidez,  así  como  los  ya  constitui- 
dos y en  marcha,  y cuya  dirección  facultativa  será  de  cargo  de  la  Jun- 
ta Central  de  Lucha  contra  la  tuberculosis.  Asimismo  se  subvenciona- 
rán los  viajes  a los  Sanatorios  de  niños,  tanto  de  altura  como  maríti- 
mos, como  medio  de  profilaxia  de  esta  enfermedad,  cuya  morbilidad 
es  tan  cara  para  una  Sociedad  de  Seguros. 

22.  Se  redactará,  en  consonancia  con  esta  Ley,  una  de  Asistencia 
pública,  que  evite  en  lo  posible  las  causas  de  la  morbilidad  actual, 
que  producen  las  invalideces  temporal  y permanente. 

23.  Será  obligatorio  el  ingreso  en  los  Sanatorios  de  todo  asegurado 
cuya  habitación  o medios  de  asistencia  no  reúnan  las  condiciones  ne- 
cesarias para  su  pronta  curacióu  y puedan  alargar  el  periodo  normal 
de  su  enfermedad,  y pasarán  asimismo  al  de  convalecientes,  al  objeto 
de  abreviar  ésta. 

24.  Todo  lo  concerniente  a estos  Sanatorios  sostenidos  por  el  Segu- 
ro obligatorio  se  pondrá  bajo  la  dirección  facultativa  de  la  Inspección 
general  de  Sanidad  y Junta  Central  de  Lucha  contra  la  tuberculosis, 
respectivamente,  como  establecimientos  de  Sanidad  particular. 

25.  En  toda  España  se  hará,  a la  mayor  brevedad,  un  encasillado 
sanitario  de  las  habitaciones,  y se  expropiarán,  con  arreglo  a la  Lev 
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de  Expropiación  por  utilidad  pública  u otra  que  se  dicte,  todas  las 
declaradas  insalubres,  o,  cuando  menos,  se  obligará  a la  reforma  sa- 
nitaria de  las  mismas,  y se  procurará  la  construcción  de  casas  ba- 
ratas, de  barrios-jardines,  de  duchas  y baños  gratuitos  populares,  con 
sus  escuelas  de  párvulos,  niños  y adultos. 

26.  Se  dictará  con  urgencia  un  Reglamento  de  las  casas  de  expen- 
dieron de  bebidas  alcohólicas  y la  distancia  mínima  entre  ellas,  así 
como  de  los  estancos  y sitios  de  venta  del  tabaco. 

27.  Se  estudiará  seriamente  el  problema  del  tabaco  y del  alcohol 
como  causa  de  enfermedad,  y medios  de  combatir  su  uso  en  la  clase 
obrera  y en  los  asegurados. 

28.  Igualmente  se  establecerán  Dispensarios  gratuitos  contra  las 
enfermedades  venéreas,  y se  estudiará  el  problema  de  la  prostitución 
como  medio  de  profilaxia  de  estas  enfermedades  en  la  clase  obrera. 

29.  Se  autorizará  la  continuación  del  ahorro  voluntario  en  aquellas 
colectividades  que  lo  tengan  establecido,  pero  con  sujeción  a los  Re- 
glamentos derivados  de  esta  Ley,  y se  procurará  favorecer  la  bonifi- 
cación del  ahorro  obligatorio  con  el  ahorro  voluntario,  según  se  esti- 
men los  medios  de  unir  ambos  sistemas. 

30.  Se  estudiará  la  forma  de  confraternizar,  como  en  otros  países, 
con  la  Cruz  Roja  para  los  auxilios  contra  la  invalidez,  sobre  todo  la 
permanente. 

31.  Para  todo  lo  relativo  al  Seguro  de  invalidez,  en  su  relación  con 
el  Seguro  de  vejez,  se  estará  a lo  dispuesto  en  el  régimen  legal  de 
Previsión  popular,  establecido  por  la  Ley  de  27  de  febrero  de  1908  y 
Estatutos  y Reglamentos  que  la  han  servido  de  desarrollo,  especial- 
mente la  Real  orden  de  12  de  marzo  de  1917. 

32.  El  régimen  de  invalidez  se  revisará  cada  cinco  años,  en  la  for- 
ma acostumbrada  de  presentación  a las  Cortes. 

Madrid,  15  septiembre  1917. 

Antonio  Espina  y Capo. 


Sobrinos  de  la  Suc.  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos,  Miguel  Servet,  13.— Teléf.  M-651* 
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CONFERENCIA  RE  SEGUROS  SOCIALES 


CONCLUSIONES  DE  LA  PONENCIA 

DEL 

SEGURO  DE  PARO  INVOLUNTARIO 


Las  modestas  proporciones  en  que  ha  de  ser  desenvuelta  la  ponen- 
cia exige  parquedad  en  la  exposición  de  motivos  de  las  proposiciones 
que  se  asientan,  reduciéndola  a una  mera  enunciación  de  los  princi- 
pales fundamentos  de  las  mismas. 


Tratándose  del  fenómeno  económico-social  de  la  falta  de  trabajo, 
con  su  derivado  el  no  percibir  la  consiguiente  remuneración,  se  des- 
prende que  no  hay  para  qué  hablar,  como  obligatorio,  del  Seguro  en 
aquellos  casos  en  que  dicha  remuneración  afecta  la  forma  de  sueldo 
fijo  mensual  o anual,  como  es  la  que  de  ordinario  se  halla  atribuida  a 
las  categorías  profesionales  comprendidas  en  el  concepto  de  obreros 
intelectuales , y por  el  contrario,  se  siente  la  necesidad  de  aplicarlo 
a los  asalariados  en  sentido  estricto  o por  jornal,  esto  es,  a los  que  per- 
ciban una  cantidad  por  dia  o jornada  de  trabajo,  la  cual  desaparece 
cuando  éste  falta,  concepto  que  suele  comprender  a la  mayoría  de  los 
obreros  manuales.  Dentro  de  tal  concepto  de  obreros  asalariados  no 
hay  razón  para  establecer  diferencias  por  razón  de  categorías,  pues 
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sólo  deberá  haber  un  limite  máximo,  trazado  por  el  importe  total  del 
salario,  procurando  que  sea  uniforme  para  todos  los  Seguros,  y siendo 
obvio  decir  que  alcanzando  también  el  beneficio  del  Seguro  a los  inte- 
lectuales que,  por  excepción,  estuviesen  asalariados  por  bajo  dé  dicho 
limite. 

Entendiendo  referido  el  concepto  obreros  libres  o independientes  a 
los  que  trabajan  por  cuenta  propia,  tanto  por  esta  circunstancia  como 
por  la  mayor  dificultad  para  la  comprobación  del  paro,  parece  más  in- 
dicado el  remedio  del  ahorro  de  primer  grado. 

En  cuanto  a los  obreros  mixtos , deberá  apreciarse  cuál  sea  su  ocu- 
pación preponderante:  si  la  que  ejecutan  por  cuenta  propia  o la  que 
efectúan  por  cuenta  ajena,  y la  duración  y permanencia  de  una  o de 
otra,  así  como  la  época  o temporada  en  que  las  realizan,  limitando  la 
obligación  al  caso  en  que  predominantemente  sean  asalariados. 

Como  indicación  final  tocante  al  sujeto  del  paro , cabe  exponer  que, 
por  la  calidad  de  éste,  de  tanta  influencia  como  las  categorías  de  obre- 
ros es  la  circunstancia  de  hallarse  o no  asociados,  considerándose  que 
lo  forzoso  del  Seguro  pudiera  iniciarse  por  la  obligación  de  las  aso- 
ciaciones o sociedades  de  establecer  Mutualidades  de  paro  y de  inscri- 
birlas en  la  Caja  Nacional  del  Paro  Forzoso , de  que  se  habla  en  la 
conclusión  4.a 

❖ 

* * 

La  índole  del  paro  hace  que,  más  bien  que  de  beneficios  mínimos 
del  Seguro , pudiera  hablarse  de  beneficios  máximos,  en  el  sentido  de 
que,  dado  que  dicho  beneficio  ha  de  consistir  en  una  indemnización 
diaria,  ésta  no  deberá  alcanzar  el  nivel  del  salario,  por  cuanto,  de  lle- 
gar a él,  podría  constituir  un  estímulo  para  la  inercia  del  obrero,  ni 
tampoco  exceder  de  un  periodo  en  cada  año,  porque,  de  abonarse  in- 
definidamente, vendría  a verificarse  una  trasplantación  del  campo  del 
Seguro  al  de  la  Beneficencia. 

* * 

Por  lo  que  afecta  al  Coste  del  Seguro,  el  obrero  deberá  contribuir  a 
él,  por  la  razón  fundamental  de  hacerlo  en  su  propio  beneficio,  como 
principal  y directamente  favorecido,  acrecentada  tal  razón  por  la  cir- 
cunstancia de  la  especialidad  del  caso. 
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Si  bien,  desde  el  punto  de  vista  personal,  la  obligación  de  contribuir 
el  patrono  no  aparece  tan  fundada  en  el  del  paro  como  en  los  demás 
órdenes  del  Seguro,  puesto  que  en  éstos  tal  obligación  descansa  sobre 
el  fundamento  del  trabajo  o con  ocasión  de  él,  y en  aquél  (el  del  paro) 
se  trata  precisamente  de  la  falta  de  trabajo $ desde  el  punto  de  vista 
objetivo  o de  la  industria,  puede  estimarse  o conceptuarse  el  paro  como 
un  riesgo  para  el  obrero;  verbigracia,  en  los  casos  de  industrias  o tra- 
bajos de  temporada,  de  suspensión  periódica  de  la  actividad  Jr  de  cri- 
sis po¿’  falta  o por  exceso  de  producción. 

Deberá  procederse,  sin  embargo,  con  mesura  y parsimonia  en  el 
desarrollo  del  principio  de  la  obligación  respecto  a los  patronos,  ha- 
bida cuenta  de  la  potencialidad  económica  de  cada  industria  o clase 
de  ella  o de  trabajos,  aplicándolo,  en  todo  caso,  en  primer  término,  a 
la  industria  en  grande  o a determinados  ramos,  aprovechando  las  en- 
señanzas de  tal  aplicación  para  extenderlas  a los  demás,  particular- 
mente a los  patronos  en  pequeño,  sobre  todo  en  lo  que  afecta  a la 
agricultura,  y siempre  sobre  la  base  de  la  agremiación  u organiza- 
ción corporativa  de  la  industria,  o,  al  menos,  de  su  agrupación  en  Mu- 
tualidades, excluyendo  la  obligación  o responsabilidad  individual. 

# * 

No  ha  de  haber  vacilación  alguna  en  atribuir  al  Estado  una  parte 
en  el  coste  del  Seguro  por  virtud  de  su  acción  tutelar  de  protección  y 
de  defensa  de  las  clases  laboriosas  y como  suprema  encarnación  de 
los  intereses  nacionales. 

# & 

Afectando  el  problema  del  paro  a las  diversas  comarcas  de  la  Na- 
ción, inexcusable  es  que  la  región  o localidad  donde  se  sienta  el  mal 
acuda  a su  remedio,  soportándolo  y viniendo  en  auxilio  de  las  colec- 
tividades constituidas  para  evitarlo  o atenuarlo. 

* 

* * 

Como  fuentes  de  ingreso  podrán  admitirse  todas  las  de  procedencia 
lícita,  aplicando  su  importe,  cuando  provengan  de  donativos,  al  des- 
tino que  fije  el  donante,  y,  en  otro  caso,  al  fin  general  de  la  Caja  o 
Fondo  en  cuya  demarcación  se  haya  producido  el  ingreso,  debiendo 
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practicarse  una  labor  persistente  para  despertar  el  estimulo  de  los 
particulares  y atraer  su  atención  hacia  esta  manifestación  de  la  ac- 
ción social. 

* 

# # 

Dadas  las  tendencias  de  la  política  social  moderna  y la  experiencia 
contrastada  por  los  Institutos  de  Reformas  Sociales  3^  Nacional  de 
Previsión,  se  considera  como  lo  más  conveniente  para  la  vida  del  Se- 
guro social  del  paro  la  creación  de  un  organismo  especial  sobre  la  base 
del  mismo  criterio  generador  de  dichos  Institutos  (autonomía  y espe- 
cialización),  3^  el  cual  funcione  con  un  especial  régimen  económico , 
bien  el  de  administración  directa  de  percepción  de  cuotas  y abono  de 
indemnizaciones,  bien  el  de  subvención  por  bonificaciones  a Caja,  Fon- 
dos o Mutualidades,  con  las  debidas  limitaciones  en  cuanto  a la  cuantía 
y al  tiempo,  y reglamentando  en  forma  la  percepción,  suspensión  y 
pérdida  de  las  pensiones.  Y por  la  falta  actual  de  bases  científicas  o 
técnicas  para  calcular  a priori  las  primas  del  Seguro,  se  acudirá  a los 
elementos  que  derivan  de  la  misma  índole  del  paro. 

♦ 

* # 

Ateniéndose  a la  realidad  española,  que  acusa  un  estado  embrio- 
nario de  la  previsión  contra  el  paro,  a la  conveniencia  de  no  desmoro- 
nar lo  poco  estatuido,  sino  al  contrario,  alentarlo  y procurar  el  naci- 
miento de  nuevas  energías,  y habida  cuenta  de  la  falta  actual  de  ele- 
mentos técnicos  para  una  orientación  definitiva,  se  considera  lo  más 
factible  la  constitución  inmediata  de  un  Fondo  Nacional  de  Bonifica- 
ciones, a fin  de  estimular  y favorecer  la  organización  de  la  previsión 
contra  el  paro  durante  un  período  determinado  (dos  años),  sirviendo 
de  base  la  experiencia  del  Fondo  en  dicho  período  de  iniciación  y ensa- 
3ro  para  preparar,  en  otro  plazo  también  determinado  (un  año),  la  im- 
plantación del  Seguro  social. 

* 

Siendo  el  paro  el  fenómeno  acaso  menos  estudiado  3"  experimenta- 
do de  todos  los  susceptibles  de  Seguro,  habrá  de  procurarse  su  cono- 
cimiento por  todos  los  medios  o procedimientos  de  difusión,  orales  y 
escritos,  gozando  de  primacía  los  encaminados  a demostrar  a obreros 


y patronos  los  beneficios  de  la  previsión  contra  el  paro  y a favorecer 
a las  entidades  que  dediquen  su  actividad  a la  investigación  del  pro- 
blema. 

*** 

Consistiendo  el  mal  en  la  falta  de  trabajo,  el  régimen  preventivo  o 
profiláctico  ha  de  comprender  todos  los  remedios  que  aconseje  la  hi- 
giene social,  y que,  directa  o indirectamente,  sirvan  para  precaver  la 
enfermedad. 


En  virtud  de  las  precedentes  consideraciones,  el  que  suscribe,  hon- 
rado con  la  designación  que  motiva  el  presente  trabajo,  como  ponen- 
cia del  Seguro  social  del  paro,  en  la  Conferencia  de  Seguros  convoca- 
da por  el  Excmo.  Sr.  Vizconde  de  Eza,  Ministro  de  Fomento  (la  men- 
ción de  cuya  personalidad  es  su  mejor  elogio),  tiene  el  honor  de  for- 
mular las  siguientes 

CONCLUSIONES 

1.a  Zonas  del  Seguro  social  obligatorio  en  orden  a los  bene- 
ficiarios (obreros  manuales  e intelectuales). 

a)  Obreros  asalariados. 

Deberán  ser  comprendidos  todos  los  propiamente  tales  o remune- 
rados por  jornada  de  trabajo,  sin  sueldo  fijo,  mensual  o anual  (sean 
manuales  o intelectuales),  hasta  un  limite  máximo  de  remuneración, 
el  cual  habrá  de  ser  uniforme  en  lo  posible  para  los  diversos  órdenes 
del  Seguro. 

b)  Obreros  libres. 

Dada  su  peculiaridad,  es  de  estimar  como  más  aplicable  a los  mis 
mos  el  ahorro  de  primer  grado. 

c)  Obreros  mixtos. 

Se  limitará  la  obligación  a los  que  predominantemente  sean  asala* 

riados. 
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2.a  Beneficios  mínimos  del  Seguro  social  obligatorio. 

Habrán  de  consistir  en  la  percepción  de  una  indemnización  diaria, 
condicionada  por  estos  dos  requisitos:  a)  No  alcanzar  el  nivel  del  sa- 
lario del  parado,  y b)  No  exceder  de  un  número  determinado  de  días 
(sesenta),  consecutivos  o no,  en  cada  año. 

3.a  Coste  del  Seguro  social  obligatorio. 

a)  A CARGO  DEL  PROPIO  ASEGURADO. 

Deberá  contribuir  con  una  cuota  o prima  proporcionada  a la  indem- 
nización que  haya  de  percibir. 

b)  Del  patrono. 

Deberá  contribuir  también  con  una  cuota  o prima,  o con  una  boni- 
ficación; pero,  admitido  el  principio  de  la  obligación,  se  procederá  con 
prudencia  y flexibilidad  en  su  desarrollo,  aplicándolo,  no  con  carácter 
general,  sino  primeramente  a industrias  o trabajos  de  comprobada 
potencia  económica,  para  experimentar  sus  resultados  antes  de  ex- 
tenderlo a los  demás,  incluso  los  agrícolas,  y siempre  sobre  la  base  de 
la  organización  corporativa  o gremial  de  los  patronos,  o,  por  lo  menos, 
de  su  agrupación  en  Mutualidades. 

c)  Del  Estado,  de  la  Región,  de  la  Provincia  y el  Municipio. 

1. °  El  Estado  deberá  contribuir  al  Seguro  social  del  paro,  constitu- 
yendo una  Caja  Nacional  del  Paro  Forzoso , conforme  al  mismo  criterio 
generador  del  Instituto  Nacional  de  Previsión,  esto  es,  sostenida  por 
aquél,  mediante  un  capital  inicial  y una  subvención  anual  para  abono 
de  partes  de  cuota  o de  bonificaciones,  pero  con  personalidad  propia  e 
independiente. 

2. °  Las  Regiones,  las  Provincias  y los  Municipios  deberán  contri- 
buir constituyendo  Cajas  o Fondos  de  paro,  ya  orgánicamente,  ya  por 
federación,  conforme  a estas  reglas: 

a)  Gestión  por  organismos  directivos,  aislados  de  toda  influencia 
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política,  que  representen  una  ponderación  de  fuerzas  y que  funcionen 
con  la  más  pura  y severa  neutralidad; 

b)  Libertad  para  formular  Estatutos  y Reglamentos,  si  bien  aco- 
modándose a las  normas  fundamentales  requeridas  para  el  funciona- 
miento de  la  Caja  Nacional; 

c)  Subvención  a las  Mutualidades  de  paro  de  la  demarcación  res- 
pectiva, en  forma  preferentemente  de  aumento  de  las  indemnizacio- 
nes de  paro. 

d)  De  otras  fuentes  de  ingreso. 

Serán  admisibles  todas  las  lícitas,  atemperándose,  en  cuanto  a su 
aplicación,  a la  voluntad  de  los  donantes,  cuando  procedan  de  particu- 
lares o entidades. 

4.a  Régimen  económico-administrativo. 

1. °  La  Caja  Nacional  y las  Cajas  o Fondos  deparo  regionales,  pro- 
vinciales o municipales  podrán  establecer  este  régimen: 

a)  Abono  directo  de  las  indemnizaciones  de  paro  en  subordinación 
a las  cuotas  o primas  ingresadas,  más  la  bonificación  de  la  Caja  o 
del  Fondo  respectivo; 

b)  Subvención,  mediante  bonificaciones  correlativas,  a las  Cajas, 
Fondos  o Mutualidades  previamente  adscritas  a la  Caja  Nacional,  pu- 
diendo  también  establecerse  conciertos  entre  ésta  y las  regionales, 
provinciales  y municipales  y las  Mutualidades. 

2. °  Dada  la  carencia  de  elementos  rigurosamente  técnicos  para  la 
fijación  de  las  primas,  por  la  falta  de  experimentación  del  Seguro,  los 
cálculos  podrán  basarse  sobre  el  número  de  parados  en  un  período 
no  inferior  a un  quinquenio,  el  número  de  asociados  en  la  Mutualidad 
o en  la  Caja  o Fondo  respectivo,  el  tipo  de  la  indemnización  por  abo- 
nar y la  duración  de  la  misma. 

3. °  Atendida  la  realidad  del  problema  en  España,  lo  urgente  y más 
recomendable  es  la  constitución  inmediata  de  un  Fondo  Nacional  de 
Bonificaciones , que  ampare  lo  existente  acerca  de  la  previsión  contra 
el  paro,  lo  aumente  y sirva  de  campo  de  experiencia  para  la  solución 
definitiva. 
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5.a  Labor  de  cultura  social  necesaria  para  la  implantación 

del  Seguró- 
se acudirá  a todos  los  medios  de  publicidad  y difusión  orales  y es- 
critos, con  especialidad  los  orientados  a demostrar  a las  partes  inte- 
resadas los  beneficios  de  la  organización  previsora  contra  el  paro. 

6.a  Régimen  preventivo  para  la  atenuación  del  riesgo. 

l.°  Como  remedios  indirectos,  pueden  mencionarse: 

a)  Tonificación  de  las  fuerzas  productoras  mediante  un  acertado 
plan  de  economía  nacional  (aranceles,  impuestos,  tratados,  organiza- 
ción corporativa,  etc.); 

b)  Plan  de  obras  públicas  generales,  provinciales  y municipales, 
con  miras  a las  épocas  de  falta  o suspensión  de  trabajos  privados; 

c)  Organización  técnica  del  aprendizaje,  que  permita  formar  obre- 
ros con  la  mayor  capacidad  profesional; 

d)  Instrucción  profesional,  lo  más  completa  posible,  del  obrero,  que 
le  permita  dedicarse  a diversidad  de  trabajos; 

e)  Instituciones  de  carácter  patronal  encaminadas  al  fomento  de 

estudios  técnicos  y sociales,  y • 

f)  Protección  v regulación  de  la  emigración  temporal,  orientada 
hacia  las  naciones  americanas  de  abolengo  español. 

2 0 Como  remedios  directos,  pueden  señalarse: 

A)  Favor  o protección  a las  instituciones  de  carácter  privado  que 
faciliten  trabajo; 

B)  Organización  del  servicio  de  colocación,  mediante  Agencias, 
Oficinas  o Bolsas  del  Trabajo,  sobre  estas  bases:  a)  Gratuidad  abso- 
luta del  servicio;  b)  Dirección  mixta  de  patronos  y de  obreros,  con  in- 
tervención de  elementos  sociales  independientes;  c)  Neutralidad  en  su 
funcionamiento,  y d)  Federación  o coordinación  de  las  mismas. 

Madrid,  septiembre  de  1917. 

Ricardo  Oyuelos. 


Sobrinos  de  la  Suc.  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos,  Miguel  Servet,  13.— Teléf.  M-661. 
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Los  variados  temas  que  han  de  ser  objeto  de  la  Conferencia  obli- 
gan necesariamente  a que  la  acción  social  sea  doble,  pues  se  hace 
necesario: 

Primero.  La  acción  social  oficial  para  la  protección  de  los  débiles 
y de  todos  aquellos  que  a ella  tienen  derecho  y la  necesitan. 

Segundo.  La  orientación  de  las  ideas,  de  las  voluntades  y de  los 
actos  de  la  nación  hacia  las  cuestiones  y las  obras  sociales. 

Entre  todos  los  Seguros  sociales  con  carácter  obligatorio  a que 
hace  referencia  el  art.  l.°  del  Real  decreto  de  29  de  julio  de  1917,  y 
que  se  consignan  en  su  art.  2.°,  ninguno  más  simpático  e ineludible 
que  el  Seguro  maternal,  porque  en  la  madre  residen  el  porvenir  y la 
fuerza  de  nuestra  raza. 

Cohsiderando  que  dicho  Seguro  constituye  una  modalidad  especial 
entre  los  Seguros  sociales,  y que  son  de  gran  interés  el  estudio  y la 
resolución  de  los  diferentes  problemas  que  plantea  esta  nueva  forma 
de  solidaridad  social,  pueden  adoptarse  como  conclusiones  las  si- 
guientes: 

Zonas  del  Seguro  social  obligatorio. 

1.a  La  ayuda  o asistencia  y el  Seguro  maternal  no  deben  separar 
se  una  del  otro:  son  indispensables,  no  solamente  después,  sino  tam- 
bién antes  del  alumbramiento. 
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2. a  El  parto  puede  y debe  considerarse  como  una  indisposición  o 
pequeño  accidente  que  merece  ser  objeto  del  Seguro. 

3. a  El  Seguro  obligatorio  contra  la  enfermedad  debe  extenderse  a 
todas  las  fábricas,  cualquiera  que  sea  su  importancia;  deben  estable- 
cerlo todas  las  entidades  patronales,  cualquiera  que  sea  el  rango  de 
su  personalidad  jurídica,  y deben  aceptarlo  todas  las  obreras,  cua- 
lesquiera que  sean  su  edad  y su  salario. 


Beneficios  mínimos  del  Seguro  social  obligatorio. 

4. a  El  organismo  encargado  del  servicio  de  Seguros  concederá  so- 
corros en  caso  de  enfermedad  o de  incapacidad  temporal  para  el  tra- 
bajo, causada  por  enfermedad. 

5. a  Desde  el  comienzo  de  la  enfermedad  serán  gratuitos  los  servi- 
cios de  médico  y botica,  así  como  las  gafas,  lentes,  bragueros  y otros 
medios  terapéuticos. 

6. a  A partir  del  tercero  día  de  la  enfermedad,  caso  de  que  lleve  apa- 
rejada la  incapacidad  para  el  trabajo,  percibirá  la  obrera  diariamente 
un  socorro  pecuniario  igual  a la  mitad  de  su  salario  medio.  Los  soco- 
rros cesarán,  como  máximum,  a la  terminación  de  la  semana  décima - 
tercera. 

7. a  Estos  socorros  podrán  sustituirse  por  el  tratamiento  gratuito 
en  un  hospital.  En  este  caso,  si  la  familia  no  puede  sostenerse  por  sí, 
se  le  asignará  en  dinero  la  mitad  del  socorro  que  se  indica  en  la  con- 
clusión 4.a 

8. a  Deben  establecerse  Consultorios  médicos  para  las  mujeres  em- 
barazadas y las  que  hayan  dado  a luz,  fijándose  como  condición  para 
percibir  el  socorro  la  obligación  del  examen  médico. 

9. a  Se  concederá  el  socorro  a las  parturientas  un  mes  antes  y un 
mes  después  del  alumbramiento. 

10.  Como  compensación  a la  incapacidad  para  el  trabajo,  se  conce- 
derá una  pensión  de  invalidez  a cualquiera  obrera  que  se  vea  ataca- 
da de  incapacidad  permanente  para  el  trabajo,  sea  cual  fuere  su 
edad. 

11.  Los  socorros  de  todas  clases  que  se  establezcah  no  constitui- 
rán derecho,  sino  obligación  de  aceptarlos. 

12.  El  viudo  incapaz  para  el  trabajo,  y los  hijos  menores  de  quin- 
ce años  de  la  asegurada,  percibirán,  al  fallecimiento  de  ésta,  pensio- 
nes distintas,  según  los  casos. 

13.  Se  reintegrarán  las  cuotas  personales,  después  de  haber  entre- 
gado 200  a las  obreras  aseguradas,  victimas  de  accidentes  industria- 
les, que,  recibiendo  por,  este  concepto  una  renta,  no  cobren  renta  al- 
guna de  invalidez. 


■ 
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Coste  del  Seguro  social  obligatorio. 

14.  El  coste  del  Seguro  social  obligatorio  está  basado  en  la  triple 
participación  de  la  obrera,  del  patrono  y del  Estado,  para  la  constitu- 
ción de  las  pensiones  pagadas. 

15.  Las  cuotas  semanales  que  paguen  las  obreras  no  deben  pasar 
del  1 1/2  por  100  del  salario  semanal  medio.  Unicamente,  si  no  basta- 
sen, podrán  elevarse  al  2 por  100  de  ese  salario. 

16.  Los  patronos  contribuirán  con  una  cuota  igual  a la  de  sus 
obreras. 

17.  La  parte  de  pensión  pagada  por  el  Estado  será  uniforme  y de 
100  pesetas  por  asegurada  y por  año,  en  la  pensión  de  invalidez  o de 
vejez. 

18.  Se  pueden  obtener  más  recursos,  para  cubrir  el  coste  del  Segu- 
ro, del  impuesto  sobre  espectáculos  y de  otras  diversas  fuentes,  que 
la  acción  oficial  señalará  al  efecto,  si  asi  lo  cree  conveniente. 

Régimen  técnico -administrativo. 

19.  El  Seguro  contra  la  invalidez  o la  vejez  ha  de  funcionar  me- 
diante los  establecimientos  de  Seguros , bajo  la  garantía  del  Estado, 
con  el  concurso  de  las  Autoridades  administrativas  y de  la  Adminis- 
tración de  Correos,  con  la  colaboración  de  Tribunales  arbitrales  y so 
metido  a la  inspección  general  de  una  Oficina  central  de  Seguros  o de 
las  Oficinas  de  Seguros  del  Instituto  Nacional  de  Previsión. 

20.  En  la  cabeza  de  cada  partido  judicial  se  creará  una  Caja  de  Se- 
guros de  partido,  basada  en  el  principio  de  la  mutualidad. 

21.  Se  adoptará  el  número  de  100  aseguradas,  como  mínimum,  en 
cada  partido  judicial,  para  que  pueda  constituirse  una  Caja  de  parti- 
do, disolviendo  ésta  si  aquel  número  no  se  mantiene  de  una  manera 
permanente. 

22.  Además  de  esas  Cajas,  se  utilizará  el  servicio  de  Seguros  por 
estas  otras:  Cajas  de  fábricas,  de  Empresas  de  construcción,  de  Cor- 
poraciones, de  Socorros  mutuos  (de  minas)  y de  Sociedades  de  Soco- 
rros mutuos  organizadas  legalmente. 

23.  Las  Autoridades  inferiores  formarán  las  listas  de  las  personas 
sometidas  a la  obligación  del  Seguro,  pero  esta  misión  debe  confiarse 
a Oficinas  de  Pensiones,  especie  de  Alcaldías  sociales. 

24.  Los  gastos  de  las  Oficinas  locales,  de  las  Oficinas  de  Pensiones, 
etcétera,  estarán  a cargo  de  los  establecimientos  de  Seguros. 

25.  La  gestión  se  efectuará  de  modo  análogo  al  de  las  Empresas  de 
Seguros  sobre  la  vida. 
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26.  Se  establecerá,  una  solidaridad  entre  las  Cajas  regionales, 
formando  'la  fortuna  común  y la  fortuna  particular  de  cada  una  de 
ellas. 

Labor  de  cultura  social. 

27.  La  orientación  de  todos  los  Seguros  sociales  debe  basarse  en  el 
principio  de  asociación:  la  asociación  de  Mutualidades,  haciendo  que 
la  mujer  ingrese  en  ellas.  Por  lo  mismo,  debe  inculcarse  y propagar- 
se en  primer  lugar  la  Mutualidad  maternal. 

28.  Donde  ésta  exista,  los  Municipios  deberán  procurar  pagar  la 
cuota  de  las  mujeres  indigentes. 

29.  Convendría  que  el  Gobierno  diera  el  ejemplo  en  las  fábricas  y 
talleres  del  Estado,  e introdujera  ese  espíritu  en  las  Leyes  del  traba- 
jo, condicionándolo  en  forma  que  resulte  ayudada  y protegida  la  mu- 
jer encinta. 

80.  Debe  fomentarse  el  funcionamiento  de  las  Mutualidades  esco- 
lares, medio  el  más  adecuado  para  que  las  niñas  conozcan  práctica- 
mente la  eficacia  de  la  Asociación. 

81.  Dentro  de  esas  Mutualidades  deben  funcionar  otras  literarias,, 
agrícolas  y hortícolas,  antialcohólicas,  cantinas  escolares,  baños  y 
gimnasios  para  niños. 

32.  Ha  de  darse  al  maestro  en  las  Escuelas  Normales  una  prepara- 
ción adecuada  para  que  pueda  llamarse  educador  social. 

33.  Se  constituirán  Juntas  para  la  realización  de  obras  sociales  es- 
colares y post-escolares,  con  todo  lo  cual,  además  de  la  labor  de  cul- 
tura social,  se  obtendría  un  verdadero 

Régimen  preventivo  para  la  atenuación  del  riesgo,  tanto 
de  la  madre  como  de  la  criatnra. 

34.  Finalmente,  consideramos  el  Seguro  maternal  como  uno  de  los 
más  necesitados  de  la  fuerza  de  obligar,  pues  del  vigor  con  que  los 
hijos  sean  engendrados,  desarrollados  en  el  claustro  materno  y cria- 
dos después  de  venir  al  mundo,  depende  principalmente  la  fortaleza 
de  la  raza. 

San  Sebastián  8 de  septiembre  de  1917. 

Tomás  Balbás. 
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CONFERENCIA  DE  SEGUROS  SOCIALES 


CONCLUSIONES  DE  LA  PONENCIA 


SOBRE  EL 


La  Conferencia  de  Seguros  Sociales,  al  examinar  el  problema  del 
Seguro  obrero  obligatorio,  cree  que  en  la  implantación  de  las  distin- 
tas ramas  del  mismo  ha  de  distinguirse  entre  las  que  se  refieren  al 
obrero,  considerado  en  la  unidad  trabajo , y las  que  se  refieren  al  obre- 
ro, considerado  en  la  unidad  familia.  Las  primeras  comprenden  aque- 
llos Seguros  que  afectan  al  obrero  como  elemento  integrante  del  fac- 
tor trabajo,  en  relación  constante  con  el  otro  factor  de  la  producción, 
capital , y los  segundos  hacen  referencia  a aquellos  Seguros  que  intere- 
san especial  y directamente  al  obrero,  como  jefe  de  familia,  y prevén 
los  diferentes  órdenes  de  necesidades  que  se  presentan  en  la  misma. 

La  Ponencia  opina  que,  hallándose  la  principal  justificación  de  la 
acción  interventora  del  Estado  sobre  las  condiciones  de  existencia  y 
desarrollo  de  la  vida  obrera  en  las  deficiencias,  abusos  y desequili- 
brios sociales  procedentes  del  régimen  económico  moderno  del  capi- 
talismo, y surgiendo  dichas  deficiencias,  abusos  y desequilibrios  de 
las  relaciones  entre  el  capital  y el  trabajo,  interesa  principiar  la  orga- 
nización de  los  Seguros  obligatorios  con  el  establecimiento  de  los  que 
solucionan  los  problemas  de  la  previsión  que  se  plantean  en  la  vida 
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del  obrero,  considerado  en  la  unidad  trabajo , o sea  en  su  contacto  con 
el  capital  y en  su  funcionalismo  como  factor  de  producción. 

En  este  sentido,  y ordenando  la  prelación  de  dichos  Seguros  con 
arreglo  al  estado  actual  de  la  legislación  social  española,  a la  situa- 
ción presente  del  Seguro  nacional,  a la  naturaleza  de  los  riesgos,  al 
mayor  grado  de  intimidad  en  las  relaciones  que  los  mismos  crean 
entre  el  trabajo  y el  capital  y a la  preparación  de  la  opinión  y de  la 
cultura  popular,  la  Ponencia  cree  que  en  el  establecimiento  del  ca- 
rácter obligatorio  del  Seguro  social  debe  seguirse  el  siguiente  orden: 

1. °  Seguros  de  acccidentes  del  trabajo  en  la  industria  y en  la  agri- 
cultura; 

2. °  Seguro  de  pensiones  o retiros  para  la  vejez; 

3. °  Seguro  de  la  invalidez  para  el  trabajo,  y 

4. °  Seguro  del  paro  involuntario,  siguiendo  a estos  Seguros  el  do 

maternidad,  los  de  supervivencia  y demás  ramas  del  Seguro  de  vida 
que  tienen  por  finalidad  la  previsión  de  las  necesidades  económicas 
que  se  presentan  en  la  familia,  en  relación  con  la  vida  del  jefe  de  la 
misma.  \ 

Barcelona,  septiembre  de  1917, 

Francisco  Moragas  y Rarret. 
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EL  SEGURO  OBLIGATORIO 


DE 

ACCIDENTES  DEL  TRABAJO  EN  LA  AGRICDLTDRA 


Consideraciones  preliminares. 

Honrado  por  la  designación  del  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
en  su  Real  orden  de  8 de  agosto  del  corriente  año,  para  redactar  la 
ponencia  del  Seguro  de  accidentes  del  trabajo  en  la  agricultura,  que 
ha  de  presentarse  a la  Conferencia  técnico-social  de  Seguros,  de  con- 
formidad con  lo  ordenado  en  el  art.  7.°  del  Real  decreto  de  29  de  julio 
último,  he  de  confesar  la  sorpresa  que  me  ha  causado  mi  designación, 
porque,  no  me  encuentro  con  aquellos  debidos  merecimientos,  ni  dis- 
pongo de  aquella  suficiente  competencia  necesaria  para  esta  delicada 
misión,  y mucho  más,  al  lado  de  las  insignes  personalidades  ponentes 
para  las  demás  clases  de  Seguros,  que  l^an  de  ser  también  materia  de 
deliberación  de  la  Asamblea. 

No  puede,  ni  mi  buena  voluntad,  con  ser  mucha,  ni  mi  amor  al  es- 
tudio de  estas  cuestiones,  a que  de  largo  tiempo  me  vengo  dedicando, 
suplir  la  insuficiencia  de  mis  medios,  harto  escasos  para  llevar  a cabo 
empresa  de  tal  índole. 

Y debo  hacer  constar  asimismo,  que  tampoco  puede  servir  de  titulo 
para  ella,  mi  calidad  de  Letrado-asesor  de  la  Asociación  de  Agriculto- 
res de  España,  porque  el -trabajo  que  yo  realizo  y las  ideas  que  yo  ex- 
pongo, son  como  tal  ponente,  y en  nada  pueden  llevar  la  representa- 
ción de  dicha  entidad,  que  tiene  en  la  Conferencia  dos  delegados  para 
llevar  la  voz  de  ella  en  el  curso  del  debate  y en  la  votación  de  las  con- 
clusiones que  procedan. 

Véase,  por  tanto,  el  modesto  bagaje  con  que  vengo  a compartir 
vuestras  tareas,  y sirvan  estas  lineas  de  excusa  y de  descargo,  de 
confesión  de  la  propia  flaqueza,  única  forma  de  que  podáis  acoger  con 


indulgencia  mi  presencia  en  estos  actos,  que  yo  considero  como  un 
verdadero  atrevimiento. 

# * 

Comprendiendo  que  el  Cuestionario  de  temas  redactado  para  esta 
Conferencia,  por  el  carácter  general  que  reviste,  ha  de  supeditarse 
en  cada  caso  a los  puntos  congruentes  con  cada  clase  de  Seguro,  he 
de  limitarme  solament'e  a aquellos  que  interesen  al  Seguro  de  acci- 
dentes del  trabajo  en  la  agricultura. 

De  otra  parte,  el  carácter  práctico  que  ha  de  revestir  la  labor  que 
se  nos  ha  encomendado,  y el  perfecto  conocimiento  que  de  estas  cues- 
tiones tienen  todos  los  que  han  de  reunirse,  nos  impide  entrar  en  dis- 
quisiciones sobre  hechos  o teorías  unánimemente  admitidas,  y cuyo 
imperio  se  ha  hecho  ya  forzoso  e inevitable. 

Tratar  de  demostrar,  como. punto  de  partida  de  este  trabajo,  la 
procedencia  de  admitir  el  riesgo  profesional  en  la  agricultura,  seria 
empresa  perfectamente  baldía,  ya  que  presumo,  que  todos  estamos  lo 
suficientemente  convencidos  de  la  justicia  de  esta  aplicación,  y,  como 
consecuencia,  de  sus  derivaciones  en  la  Ley  y en  la  economía, 

Si  se  nos  congrega  para  tratar  de  la  implantación  del  Seguro  de 
accidentes  del  trabajo  en  la  agricultura  — concretándome  a lo  que  a 
nosotros  respecta  — , es,  porque  damos  por  admitida  la  aplicación  del 
riesgo  profesional  a los  obreros  agrícolas,  y,  en  'todo  caso,  de  lo  que  en 
su  día  hartamos  si  la  Ley  consagrase  en  su  articulado  esta  teoría,  lle- 
vando al  derecho  positivo  lo  que  es  una  verdadera  aspiración  de  la 
justicia  social. 


Partimos,  pues,  del  supuesto  admitido,  o de  la  hipótesis  forjada 
como  premisa  de  nuestros  raciocinios,  y,  en  consecuencia,  en  uno  u 
otro  caso,  arrancamos  de  ese  hecho  para  llegar  a deliberar  sobre  las 
consecuencias  del  mismo. 

En  España,  según  el  régimen  legal  vigente,  la  Ley  de  Accidentes 
del  trabajo  se  aplica  tan  sólo  «a  las  faenas  agrícolas  y forestales  don- 
de se  hace  uso  de  algún  motor  que  accione  por  medio  de  una  fuerza 
distinta  a la  del  hombre»,  existiendo  en  estos  trabajos  la  responsabi- 
lidad del  patrono  «sólo  respecto  al  personal  expuesto  al  peligro  de  las 
máquinas»  (art.  3.°,  núm.  7.°),  restricción  o salvedad  para  la  aplica- 
ción general  del  principio  del  riesgo  profesional  a la  agricultura,  en 
cuyo  caso  se  informan  asimismo  las  legislaciones  de  Austria  (Leyes 
de  23  de  diciembre  de  1887  y de  4 de  abril  de  1894),  Bélgica  (Ley  de  24 
de  diciembre  de  1903),  Francia  (Ley  de  30  de  junio  de  1899),  Italia 
(Leyes  de  29  de  junio  de  1903  y 31  de  enero  de  1904),  debiendo  adver- 
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tir,  que  en  todos  estos  países,  al  igual  del  nuestro,  cada  día  se  acen- 
tuabamás  la  tendencia  de  sus  legislaciones  a hacer  pesar  de  un  modo 
general  sobre  los  patronos  agrícolas  los  riesgos  a que  están  expuestas 
las  personas  que  toman  parte  en  los  trabajos  de  explotación,  y,  lógica 
y paralelamente  con  ella,  la  tendencia  patronal,  mejor  dicho,  el  deseo 
casi  unánime  de  los  patronos,  de  asegurarse,  llegado  ese  caso,  contra 
esos  riesgos,  debiendo,  por  nuestra  parte  añadir,  que  si  en  alguno  de 
esos  países  no  se  han  llevado  a cabo  ya  tales  proyectos,  es  debido  a la 
interrupción  de  su  labor  social  motivada  por  la  guerra  europea,  ha- 
biendo quedado  pendientes  de  solución  sobre  la  mesa  de  sus  Parla- 
mentos. 

No  creo  que  sea  improcedente  el  que  recordemos  aquí  las  naciones 
que  aceptan  y aplican  el  principio  del  riesgo  profesional  en  la  agricul- 
tura de  un  modo  general  y sin  limitación,  pues,  lo  hacemos,  por  si  al- 
guien, desconocedor  de  ello,  quisiese  buscar  en  el  estudio  de  estas  le- 
gislaciones, puntos  de  vista  que  pudieran  servirle  de  ilustración  so- 
bre el  tema. 

Dichas  naciones  son  las  siguientes: 

Alemania:  Leyes  de  5 de  mayo  de  1886  y de  80  de  junio  de  1900,  re- 
formadas  por  el  Código  imperial  de  Seguros  de  19  de  julio  de  1911. — 
Inglaterra:  Leyes  de  30  de  julio  de  1900  y de  21  de  diciembre  de  1906.— 
Suiza:  Ley  de  13  de  junio  de  1911,  aprobada  por  referéndum  de  4 de 
febrero  de  1912.—  Nueva  Zelanda:  Ley  de  3 de  octubre  de  1902  modi- 
ficando la  de  18  de  octubre  de  1^00.— Queensland:  Ley  de  20  de  di- 
ciembre de  1905.— Dinamarca:  Ley  de  27  de  mayo  de  1908. — Luxem- 
burgo:  Leyes  de  21  de  abril  de  1908  y 20  de  diciembre  de  1909. — Dina- 
marca: Ley  de  27  de  mayo  de  1908. 

Sirvan  estos  antecedentes,  como  una  sucinta  reseña  del  estado  ac- 
tual de  las  legislaciones  europeas  en  cuanto  se  refieren  al  riesgo 
profesional  en  la  agricultura,  sin  poder  entrar,  como  es  consiguiente, 
en  el  examen  de  las  mismas,  siquiera  recojamos  de  ellas  aquellos  da- 
tos que  puedan  servirnos  de  elementos  de  juicio  para  la  eficacia  de 
nuestra  labor. 

Zonas  del  Seguro  social  obligatorio  en  orden  a los  beneficia- 
rios: a)  Obreros  manuales  e intelectuales;  b)  Obreros  asala- 
riados, y sus  categorías;  c)  Obreros  libres;  d)  Obreros  mixtos. 

a)  OBREROS  MANUALES  E INTELECTUALES 

La  actividad  humana,  en  la  esfera  económica,  se  presenta  de  tres 
formas:  en  forma  de  actividad  intelectual , de  actividad  física  y de 
actividad  combinada  o mixta,  y es  evidente,  que  el  empleo  de  estas 
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actividades  con  un  fin  útil,  suele  ser  propenso  a accidentes,  a daño» 
que  reciben  los  que  trabajan,  debiendo  el  legislador  ocuparse  de  to- 
das estas  clases  de  accidentes,  sin  preterir  ninguna. 

De  todos  estos  órdenes  de  actividades  nacen  riesgos  y accidentes;, 
y así  ha}r,  a nuestro  juicio,  «riesgos  profesionales»  intelectuales , ma- 
nuales o materiales  y mixtos , y «accidentes  profesionales»  intelectua- 
les, materiales  o manuales  y mixtos . 

El  art.  l.°  de  la  Ley  de  Accidentes  del  trabajo  de  30  de  enero  de 
1900  entiende  por  operario  «todo  el  que  ejecute  habitualmente  un  tra- 
bajo manual  fuera  de  su  domicilio  por  cuenta  ajena»,  cuya  redacción 
entendemos  defectuosa  e injusta,  porque  no  es  operario  solamente 
aquel  que  ejecute  trabajos  manuales,  y la  Ley  no  puede  excluir  de 
sus  fines  protectores  al  obrero  intelectual. 

El  legislador,  hasta  ahora,  ha  colocado  casi  fuera  de  la  Ley  al  que 
ejecuta  un  trabajo  intelectual  o artístico;  al  técnico,  mientras  no  eje- 
cuta un  trabajo  manual,  y tal  exclusión  no  es  equitativa,  porque 
existen  obreros  de  la  inteligencia,  de  la  misma  suerte  que  existen 
obreros  manuales. 

Los  mayordomos,  capataces,  contramaestres,  inspectores  y demás 
subalternos  empleados  y dependientes  en  explotaciones  agrícolas  y fo- 
restales, en  casas  de  comercio,  empresas  mercantiles  e industriales, 
de  construcción  de  obras,  transportes  y en  toda  clase  de  negocios,  así 
como  en  fábricas  y talleres;  el  viajante  de  comercio,  cuya  ocupación 
es  peligrosa  y expuesta  a continuos  riesgos;  el  corrector  de  pruebas, 
el  traductor  que  está  al  servicio  de  una  empresa  editorialrel  dibujante, 
el  pintor,  el  colorista,  el  grabador  que  trabaja  por  cuenta  de  otro;  los 
ingenieros  y peritos  químicos,  industriales,  agrícolas  y mecánicos  que 
dirigen  operaciones  peligrosas,  ¿qué  otra  cosa  son  que  obreros  intelec- 
tuales, para  los  cuales  la  Ley  no  ha  tenido  preocupación  alguna? 

Y no  es  solamente  el  obrero  intelectual  el  que  ha  sido  objeto  de 
esta  preterición,  sino  que  lo  propio  ha  sucedido  con  el  obrero  del  cam- 
po y el  obrero  del  mar,  como  si  únicamente  amenazasen  ios  riesgos  al 
obrero  de  la  fábrica,  y como  si  éste  sólo  estuviese  sujeto  a accidentes. 

Entendemos,  pues,  que  el  obrero  intelectual  debe  ser  protegido  por 
la  Ley  de  igual  manera  que  el  obrero  manual. 

El  legislador  ha  de  procurar  el  equilibrio  entre  el  elemento  inteli- 
gente, el  elemento  esfuerzo  y el  elemento  capital , ya  que  sobre  esta 
triple  base  descansa  la  producción;  y si  es  justo  y debido  guardar  todos 
los  respetos  al  capital,  amparando  y defendiendo  sus  derechos,  y de- 
fender y amparar  asimismo  los  derechos  del  trabajador  y del  obrero^ 
creemos  que  merece  también  todos  los  respetos  y consideraciones  aquel 
trabajo  intelectual  y directivo  que  constituye  la  vida  anímica  de  toda 
empresa  o explotación. 

Muy  en  cuenta  ha  de  tenerse  también  el  medio  en  que  el  obrera 
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intelectual  vive  en  los  tiempos  modernos,  y la  desventajosa  condición 
en  que  casi  en  la  mayoría  de  los  casos  se  halla  con  respecto  al  obrero 
manual. 

Éste  se  asocia  fácilmente,  forma  masas  de  resistencia,  Asociacio- 
nes de  cooperación,  núcleos  colectivos,  y la  fuerza  del  número  suple 
su  debilidad  individual.  No  así  el  obrero  intelectual,  que  se  halla  ais- 
lado, sin  poder  contar  más  que  consigo  mismo,  teniendo  más  necesi- 
dades que  el  obrero  manual,  y en  relación  menos  medios  para  satis- 
facerlas; pero  como  no  ha  sabido  constituirse  en  fuerza  social,  ni  se 
agita,  ni  protesta,  la  opinión  no  se  ha  preocupado  de  su  miserable 
suerte. 

En  nuestra  época,  sólo  se  oye  al  que  grita,  al  que  vocifera  y ame- 
naza, y no  ai  que  razona,  aunque  los  Gobiernos  y las  clases  directo- 
ras debían  hacer  caso,  mejor  de  una  buena  razón  que  de  mil  vocifera- 
ciones. 

Nuestra  legislación  industrial,  que  desde  1900  al  presente  ha  ad- 
quirido tan  notorio  desarrollo,  tiende  a proteger  al  obrero;  pero  al  defi- 
nir a éste,  sólo  se  ha  acordado  del  trabajador,  del  asalariado,  del  obrero 
manual,  determinando  en  el  art.  B.°  de  la  Ley  de  Accidentes  del  tra- 
bajo las  industrias  o trabajos  que  determinan  la  responsabilidad  del 
patrono,  fijándose  únicamente  en  el  trabajo  mecánico. 

El  empleado  de  corto  sueldo,  que  se  pasa  años  enteros  en  la  ofici- 
na, sin  limitación  en  el  número  de  las  horas,  y a veces,  las  más,  sin 
tener  condiciones  de  salubridad  el  local  en  que  trabaja,  ¿no  está  ex- 
puesto a accidentes,  y,  sobre  todo,  a enfermedades  de  la  vista,  cefa- 
lalgias, degeneraciones  nerviosas,  conmociones,  dispepsias,  afeccio- 
nes del  híg*ado  y de  los  riñones,  tan  propias  y tan  características  del 
hombre  de  bufete,  constituyendo  verdaderos  riesgos  profesionales  de 
su  ocupación  habitual? 

¿No  son  también  verdaderos  riesgos,  derivados  de  la  especialidad 
del  cargo,  muchos  que  pudiéramos  citar,  tales  como  a los  que  están  ex- 
puestos los  individuos  del  Cuerpo  pericial  de  Aduanas,  que  han  de  atra- 
vesar muchas  veces  los  altos  puertos  del  Pirineo  para  vigilar  el  ser- 
vicio del  resguardo  y exponerse  a la  furia  de  los  vendavales  y a los 
peligros  de  los  ventisqueros?- 

El  legislador  español  debe  completar  su  obra  teniendo  en  cuenta 
los  riesgos  de  accidentes  de  este  obrero,  que  al  fin  y al  cabo  represen- 
ta en  la  sociedad  el  elemento  que  la  dirige  y la  ilumina:  la  inteli- 
gencia. 

La  justicia  ha  de  ser  para  todos,  y la  ponencia  cree  llegada  ya  la 
hora  de  que  los  obreros  intelectuales  que  perciban  un  sueldo  que  no 
exceda  de  3.000  pesetas  — que  pudiera  ser  el  limite  que  de  momento 
se  señale  — obtengan,  el  que  se  consignen  en  las  Leyes  de  protección 
obrera,  preceptos  que  consagren  sus  derechos. 
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Los  cuidados  y atenciones  del  legislador  no  han  de  ser  exclusiva- 
mente para  el  mero  bracero , sino  que,  al  decir  obrero,  debe  entenderse 
esta  palabra  en  el  sentido  amplio  en  que  la  usa  Kuskin,  cuando  excla- 
ma: «¿Cuestión  obrera?  Formulemos  bien  el  problema.  En  el  fondo  no 
hay  tal  cuestión  obrera,  sino  una  cuestión  humana.  Sobre  la  tierra, 
sólo  existen  dos  clases  de  hombres:  los  productivos  y los  improducti- 
vos; los  que  sostienen  y acrecientan  la  vida,  y los  que  sólo  la  gastan 
y la  detienen;  la  cuestión  está  en  apoyar  a los  primeros  y combatir  a 
los  segundos.» 

La  ponencia  se  ha  permitido  hacer  estas  consideraciones  de  carác- 
ter general,  a fin  dé  que  en  los  diferentes  Seguros  que  tratan  de  im- 
plantarse no  se  haga  la  preterición  de  los  obreros  intelectuales,  injus  • 
tamente  olvidados  hasta  ahora  de  toda  protección  legal,  circunscrita 
hasta  el  presente  a los  obreros  musculares. 

He  aquí,  por  qué,  ha  despertado  en  nosotros  todas  nuestras  simpa- 
tías, el  ver  consignarse  en  el  Cuestionario  a los  obreros  intelectuales, 
como  una  categoría  de  beneficiarios  a proteger. 

b)  OBREROS  ASALARIADOS,  Y SUS  CATEGORÍAS 

El  régimen  de  la  agricultura  parece  hallarse  reñido  con  la  unifor- 
midad, sin  duda  por  su  proximidad  con  la  Naturaleza,  cuyo  influjo  va- 
riable recibe,  y debido  a esto,  resulta  muy  difícil  distinguir  en  mu- 
chas ocasiones,  y,  por  lo  tanto,  definir  en  ellas  exactamente  el  patrono 
y el  obrero,  y casi  tan  imposible  determinar  el  patrono  rural  con  con- 
diciones económicas  análogas  al  patrono  industrial,  para  soportar  el 
esfuerzo  que  para  él  supone  la  indemnización  de  los  accidentes. 

Numerosísimas  son  las  ocasiones  en  que  el  que  tiene  a su  servicio 
a otro,  es  un  pobre  colono  de  condición  precaria;  es  lo  normal  la  falta 
de  contratos  de  trabajo,  lo  que  en  la  industria,  por  el  contrario,  es  co- 
rriente, y conocidos  son  también  los  hábitos  de  los  labradores  de  pres- 
tarse reciprocamente  una  serie  de  servicios  gratuitos.  En  tales  casos 
y en  otros  muchos  que  pudiéramos  citar,  ¿no  es  cierta  la  confusión 
que  se  desprende  de  tales  estados  para  poder  determinar  netamente 
quién  reviste  y posee  de  un  modo  concreto  el  carácter  de  obrero? 

Y la  determinación  de  este  concepto  necesita  aclararse  todo  lo  po- 
sible, pues  siendo  los  obreros  los  beneficiarios  en  cuyo  favor  se  impo- 
nen al  patrono  determinadas  obligaciones  y responsabilidades,  se  ne- 
cesita  fijar  y determinar  lo  más  netamente  posible  quiénes  revisten 
este  carácter  de  obreros  y quiénes  no. 

Lo  que  en  la  industria,  por  la  permanencia  en  la  labor,  la  separa- 
ción de  clases  rigurosamente  trazada  y la  existencia  del  contrato  de 
trabajo,  es  cosa  sumamente  fácil,  en  la  agricultura  supone,  como  an- 
tes hemos  dicho,  una  dificultad  verdaderamente  ardua. 
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Según  la  Ley  de  Accidentes  dei  trabajo  de  30  de  enero  de  1900,  se 
entiende  por  operario  «todo  el  que  ejecuta  habitualmente  un  trabajo 
manual  fuera  de  su  domicilio  por  cuenta  ajena»,  y el  Reglamento 
para  la  aplicación  de  la  Ley  antecedente,  de  28  de  julio  de  1900,  aña- 
de en  su  art.  2.°:  «con  remuneración  o sin  ella,  a salario  o a destajo, 
en  virtud  de  contrato  verbal  o escrito». 

Sobre  excluirse  de  esta  definición  legal  a los  obreros  intelectuales 
— empleados  técnicos  ocupados  en  industrias  agrícolas  o forestales— , 
omisión  que  entendemos  tiene  que  subsanarse,  habremos  también 
de  hacer  presente  que  el  obrero  del  campo  realiza  muchas  veces  un 
trabajo  en  su  domicilio , por  tener  su  habitación  en  la  misma  casa  de 
campo  en  que  trabaja,  y también  pudiera  sugerir  dudas  el  empleo 
de  la  palabra  «habitualmente»,  por  si  esta  habitualidad  pudiera  in- 
terpretarse en  el  sentido  de  referirse  a la  de  trabajar  manualmente,  o 
a la  de  trabajar  manualmente  fuera  de  su  domicilio  por  cuenta  aje- 
na, pues  si  se  da  la  primera  interpretación,  tendremos  que  si  un  pe- 
queño propietario,  que  diaria  y manualmente  cultiva  su  finca,  sufriese 
un  día  algún  accidente  trabajando,  en  ayuda  del  labrador  vecino,  en 
alguna  faena,  con  remuneración  o sin  ella,  tendría  derecho  a indem- 
nización, y si  se  da  la  segunda  interpretación,  sólo  habrá  lugar  a 
ésta  tratándose  de  un  jornalero,  de  un  asalariado,  o sea  de  un  hom- 
bre que  habitual  y manualmente  trabaje  por  cuenta  ajena  fuera  de 
su  domicilio.  . 

Para  nosotros  es  indudable  que  la  interpretación  legal  del  espíri- 
tu que  informa  la  redacción  del  artículo  antes  citado  no  es  otra  po- 
sible que  la  última  que  queda  señalada. 

Opinamos,  asimismo,  que  entre  la  categoría  de  obreros  asala- 
riados, ha  de  comprenderse  a los  criados  que  no  se  hallen  exclusiva- 
mente dedicados  al  servicio  personal  del  patrono  o de  su  familia,  y 
en  ningún  modo  se  conceptuarán  obreros  los  individuos  de  la  fami- 
lia de  los  patronos  por  cuya  cuenta  se  realicen  ios  trabajos  agrícolas 
o forestales,  ya  sea  en  concepto  de  propietario,  aparcero,  arrendata- 
rio, subarrendatario,  enfiteuta , usufructuario,  forero,  etc.,  o bien 
como  explotador  o ejecutante  de  aquellos  trabajos,  en  virtud  de  contra- 
to con  cualquiera  de  las  personas  que  quedan  citadas,  advirtiendo  que 
estos  individuos  de  la  familia,  para  que  no  sean  conceptuados  como 
tales  obreros,  ha  de  ser  a condición  de  que  vivan  bajo  el  mismo  techo 
y sean  sostenidos  por  las  referidas  personas,  sin  recibir  remúneración 
alguna  en  concepto  de  asalariados. 

Tampoco  podrán  considerarse  con  el  carácter  de  obreros,  aquellos 
que,  sin  ser  individuos  de  la  familia,  ayuden  o cooperen  en  forma  oca- 
sional a los  trabajos,  prestando  servicios  de  buena  vecindad,  y no 
revestirán  tampoco  el  carácter  de  operarios  los  que,  siendo  propieta- 
rios, colonos,  etc.,  presten  accidental  o eventualmente,  con  ganado 


propio,  algún  servicio  en  trabajos  agrícolas  y forestales,  aun  median- 
do remuneración. 

Prescindiendo  de  la  variedad  que  cada  región  ofrece  como  típica 
de  obreros  agrícolas,  aceptamos  la  clasificación  de  asalariados  agrí- 
colas que  hace  el  Sr.  Jordana,  en  esta  forma:  ' 

«^4)  El  jornalero  que  acude— cuando  es  llamado— al  lugar  de  la 
faena,  permanece  en  él  durante  la  jornada  y después  queda  libre 
para  marchar  a su  domicilio. 

B)  El  peón  o jornalero  de  todo  el  año,  que  tiene  un  contrato  por 
tiempo  indefinido  o determinado,  ganando  la  misma  peonía  en  todo 
tiempo,  y a quien  el  «amo»  (hacemos  uso  de  la  terminología  corriente) 
da  o paga  casa,  una  pequeña  parcela  para  cultivar  hortalizas,  etcé- 
tera, etc. 

C)  El  criado  o gañán , a quien  se  paga  una  cantidad  diaria,  sema- 
nal o mensual,  y se  da  comida,  pernoctando  generalmente  en  la  cua- 
dra, pajar  o almacenes,  excepto  una  noche  a la  semana,  que  va  a su 
casa  para  cambiar  de  ropa,  etc.,  etc. 

D)  El  pastor , en  algo  semejante  al  criado,  porque  también  pernoc- 
ta en  su  casa  solamente  una  vez  cada  semana  o cada  quince  días, 
pero  que  se  diferencia  de  éste— además  de  su  tarea— en  que  no  recibe 
la  comida,  sino  algunos  de  sus  esenciales  componentes,  como  el  pan 
y el  aceite,  y no  pernocta  en  la  casa  de  quien  le  contrata,  sino  en  la 
paridera,  corral  o aprisco  donde  encierra  el  ganado,  frecuentemente 
en  despoblado  o en  el  monte.» 

Claro  es  que,  en  realidad,  las  modalidades  son  infinitas;  pero,  en 
cuanto  es  posible,  nos  parece  se  hallan  comprendidas  en  las  anterio- 
res categorías. 


En  cuanto  a ios  aparceros  y medieros,  en  modo  alguno  pueden  ser 
considerados  como  operarios,  en  ninguno  de  los  matices  de  su  inmen- 
sa variedad,  pues,  como  es  sabido,  se  diferencian  por  regiones  y hasta 
por  comarcas,  no  detallando  los  tipos  diversos  de  la  aparcería,  por  no 
estimarlo  necesario  para  el  caso. 

El  contrato  de  aparcería  es  una  verdadera  sociedad,  en  la  que 
hay  un  socio  capitalista  y otro  industrial,  y en  muchas  ocasiones 
— como  dice  un  autor  ya  citado— tiene  un  carácter  casi  benéfico, 
favorecedor  del  jornalero,  que  encuentra  en  él  las  ventajas  del  arren- 
damiento sin  sus  peligros,  puesto  que,  en  caso  de  pedrisco,  de  malas 
cosechas,  etc.,  no  tocan  a él  solo  los  perjuicios,  y la  mayor  parte  de 
los  jornaleros  que  prosperan  y llegan  a ser  propietarios  pasan  antes 
por  el  medial. 

Según  el  art.  1.579  de  nuestro  Código  civil,  «el  arrendamiento,  por 
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aparcería,  de  tierras  de  labor,  ganados  de  cría  o establecimientos  in- 
dustriales, se  regirá  por  las  disposiciones  relativas  al  contrato  de 
sociedad  y por  las  estipulaciones  de  las  partes,  y,  en  su  defecto,  por 
las  costumbres  del  lugar»,  lo  que  no  es  sino  un  contrato  de  sociedad, 
en  que  el  propietario  es  un  socio  capitalista,  y el  llevador  efectivo  de 
las  fincas  o tenedor  real  del  ganado— aparcero— es  un  socio  industrial. 

Siendo  esto  así,  mediando  contrato  de  aparcería,  los  empresarios 
responsables  serán  las  partes  que  integran  el  contrato  y que  reali- 
zan la  explotación  con  riesgos  comunes.  En  virtud  de  la  misma  na- 
turaleza de  la  relación  jurídica  que  la  aparcería  entraña,  propietario 
y aparcero  deben  responder  de  los  accidentes  en  la  medida  o tanto 
proporcional  en  que  respectivamente  se  beneficien  de  la  explotación; 
esto  sin  perjuicio  de  que  el  responsable  directamente,  para  el  obrero 
o sus  derechohabientes,  sea  en  todo  caso  el  aparcero,  ya  que  éste  es 
el  que  contrata,  el  que  vigila  el  cumplimiento  del  contrato,  y con 
quien,  en  suma,  se  relaciona  el  obrero. 

Determinadas  quedan,  pues,  las  categorías  de  obreros  asalariados 
que,  a nuestro  juicio,  deben  ser  comprendidos  como  beneficiarios  en 
la  Ley  que  se  dicte  estableciendo  el  Seguro  obligatorio  sobre  acciden- 
tes del  trabajo  en  la  agricultura,  habiéndonos  permitido  hacer  algu- 
nas aclaraciones,  porque  aunque  a nosotros  no  nos  cabe  duda  de  las 
excepciones  que  dejamos  hechas,  hemos  oído  personas  muy  dignas  de 
todos  nuestros  respetos,  que  tienen  algunas  dudas  sobre  el  alcance  de 
nuestras  afirmaciones. 

c)  OBREROS  LIBRES 

Los  obreros  libres  o destajistas  son  muy  frecuentes  en  los  trabajos 
agrícolas  y forestales,  y la  dificultad  consiste,  para  poder  considerar 
como  obrero  al  destajista,  en  distinguir,  en  forma  clara,  la  diferencia 
que  existe  entre  éste  y el  contratista  o empresario,  puntos  que  ofre- 
cen una  grave  dificultad. 

Es  precisamente  en  esta  clase  de  trabajos  donde  se  halla  compro- 
bado hasta  la  saciedad  un  contingente  mucho  mayor  de  riesgos,  por 
el  esfuerzo  inmoderado  de  trabajo  que  hace  el  destajista  para  obtener 
el  mayor  lucro  posible,  siendo  dueño  y señor  de  desarrollar  su  activi- 
dad con  la  intensidad  y con  la  duración  que  le  plazca,  trabajando  en 
las  horas  que  le  acomode,  sin  ninguna  inspección  ni  vigilancia;  y cla- 
ro es,  que  hay  quien  se  pregunta,  si  el  patrono  ha  de  ser  responsable 
del  desordenado  afán  de  lucro  del  obrero,  del  que  manan  todos  los 
riesgos,  o la  mayor  parte,  y cuyos  riesgos  — según  los  que  así  opi- 
nan— no  son  inherentes  a la  naturaleza  del  trabajo  encomendado. 

A ello  cabe  contestar,  que  la  característica  del  destajo  consiste  pre- 
cisamente en  esa  multiplicación  del  esfuerzo,  y que  con  ella  cuenta  el 


— 12  — 


patrono  al  contratar  al  destajista,  pudiendo  considerarse  como  la  esen- 
cia de  esta  clase  de  trabajos,  esa  rapidez,  ese  apresuramiento  y ese 
esfuerzo  anormal'que  hace  el  obrero  de  sus  facultades  productoras. 

En  este  sentido,  para  nosotros  no  hay  duda  de  la  menor  clase.  El 
obrero  libre,  destajista,  es  tan  obrero  agrícola  como  el  jornalero;  los 
riesgos  que  corre  son  inherentes  a estos  contratos;  el  patrono  lo  sabe, 
y,  al  contratarlo,  busca  ese  mismo  esfuerzo,  que  es  la  razón  de  ser  del 
contrato,  y la  causa,  a su  vez,  del  mayor  riesgo,  y,  en  consecuencia, 
el  patrono  es  responsable  de  los  accidentes  que  ocurran  al  obrero  des- 
tajista en  los  trabajos  de  este  género  que  le  encomiende. 

La  dificultad  no  está  aquí.  Ya  antes  lo  hemos  dicho.  Se  halla  en  la 
diferenciación  de  los  conceptos  de  destajista  y contratista  o empre- 
sario. 

El  Tribunal  Supremo,  en  su  sentencia  de  20  de  octubre  de  1903, 
sentó  la  doctrina,  de  que  es  empresario,  y no  destajista,  la  persona  que 
se  compromete  a realizar  un  trabajo  a tanto  por  unidad,  y refiriéndo- 
se a esta  sentencia,  los  Vocales  obreros  del  Instituto  de  Reformas  So- 
ciales, en  una  moción  presentada  al  mismo,  decían,  que  obrero  desta- 
jista, es,  aquel  cuyo  salario  se  valúa  con  arreglo  a una  determinada 
cantidad  de  obra,  y obrero  a jornal,  aquel,  cuyo  trabajo  se  valúa 
por  el  tiempo  que  emplean  en  el  mismo,  y proponían  dichos  Vocales 
que  se  agregase  al  art.  l.°  de  la  Ley  el  siguiente  párrafo: 

«Se  reputarán  operarios,  a los  efectos  de  la  Ley,  los  que,  tratándo- 
se de  trabajos  que  se  realicen  por  parejas,  contraten  con  el  patrono,  no 
sólo  su  salario,  sino  el  del  compañero  que  ha  de  auxiliarles  en  la  labor». 

Esta  modificación  no  resolvía  poco  ni  mucho  el  problema,  pues,  de 
todas  suertes,  quedaban  fuera  de  la  Ley  — como  apunta  muy  bien  el 
Sr.  Jordana  en  su  interesante  folleto  Los  accidentes  del  trabajo  agrí- 
cola en  España  — los  mismos  trabajadores,  cuando  eran  más  de  dos, 
como  sucede  en  muchas  provincias  de  Andalucía  con  las  faenas  de 
siembra,  recolección  de  alg’unos  frutos,  escarda  de  la  remolacha,  etc., 
operaciones  que  generalmente  se  contratan  con  un  individuo  por  uni- 
dad de  superficie,  al  que  se  da  el' nombre  de  «manijero»,  el  cual  se  en- 
carga de  buscar  los  obreros  que  en  unión  suya  han  de  efectuar  los 
trabajos,  y lo  propio  sucede  en  Aragón  con  la  siembra  de  cereales  y 
hierbas  pratenses. 

Teniendo  en  cuenta  estas  consideraciones,  el  Instituto  de  Reformas 
Sociales  varió  la  adición  que  proponían  los  Vocales  obreros  en  la  si- 
guiente forma:  «Se  reputarán  operarios los  que,  tratándose  del 

trabajo  por  parejas  o grupos , contraten  con  el  patrono,  no  sólo  su  sa- 
lario, sino  el  de  sus  compañeros  o auxiliares,  entendiéndose  compren- 
didos en  este  artículo,  aun  en  el  supuesto  de  que  el  obrero  que  con- 
trate lo  hiciere  sólo  a su  nombre,  por  una  cantidad  ¿rizada  o a destajo, 
siempre  que  no  obtenga  por  ello  un  lucro  especial.» 
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No  nos  satisface  tampoco  esta  aclaración  del  Instituto  de>Reformas 
Sociales,  porque  siguen  sin  precisar  ni  separar  los  conceptos  de  desta- 
jista y de  empresario. 

Según  la  Academia  de  la  Lengua,  es  destajo  «la  obra  u ocupación 
que  se  ajusta  por  un  tanto  alzado»,  y contrata,  «el  contrato  que  se  hace 
con  el  Gobierno,  con  una  Corporación  o con  un  particular  para  ejecu- 
tar una  obra  material  por  precio  o precios  determinados». 

Para  nosotros  — siguiendo  al  Sr.  Jordana  — la  diferencia  no  es  otra 
que  el  origen  del  lucro  obtenido  por  el  sujeto  en  cuestión.  «Si  ese  lucro 
—dice  este  publicista— proviene  de  la  diferencia  entre  la  cantidad  re- 
cibida del  agricultor  y la  que  él  paga  por  jornales  (valuando  el  suyo 
en  la  misma  cuantía  que  el  de  sus  compañeros  de  trabajo),  su  carác- 
ter es  el  de  contratista , como  lo  será  siempre  que  no  trabaje  él  en  la 
ejecución  de  la  tarea,  y si  no  hace  más  que  buscar  sus  compañeros  de 
destajo,  repartiendo  con  ellos  igualmente  la  cantidad  recibida,  su  ca- 
rácter es  el  de  simple  obrero.  En  este  caso  será  operario  para  la  Ley; 
en  aquél  tendrá  la  consideración  de  responsable  de  los  accidentes  que 
a sus  obreros  acaezcan.  Para  la  prueba  de  estas  circunstancias,  en  todo 
cLso,  podrán  utilizarse  los  antecedentes  del  contratista  o destajista  y 
los  testimonios  de  sus  obreros  y compañeros.» 

d)  OBREROS  CIRCUNSTANCIALES  O MIXTOS 

En  la  agTicultura  no  acontece,  como  en  la  industria,  que  el  obrero 
lo  sea  de  un  modo  permanente,  pues  si  hay  ciertamente  jornaleros  y 
obreros  exclusivamente  tales,  hay  un  grandísimo  contingente  de  indi- 
viduos que  alternan  los  propios  trabajos  con  los  ajenos,  y unas  veces 
cultivan  su  tierra  y otras  van  a ganar  el  jornal  fuera  de  ella. 

Tales  son  aquellos  labradores  que,  teniendo  arrendada  una  parce- 
la, van  al  jornal  los  ratos  libres,  o aquellos  otros  casos  de  individuos 
que,  siendo  propietarios  en  una  comarca,  emigran  a otras  para  llevar 
a cabo  determinadas  faenas,  como  la  siega,  el  esquileo,  etc. 

El  Sr.  Vizconde  de  Eza,  en  El  riesgo  profesional  en  la  agricultu- 
ra, dice,  a este  propósito,  lo  siguiente: 

«En  España  tenemos  en  varias  regiones  el  hecho  periódico  de  emi- 
graciones de  habitantes  que  van  a otras  provincias  a realizar  determi- 
nados trabajos,  bastando  recordar  las  que  del  Norte  de  España  y de 
Castilla  van  al  Centro  y al  Mediodía  paf*a  realizar  la  siega;  las  que 
asimismo  se  desplazan  para  las  operaciones  de  recolección  de  aceituna 
y de  las  vendimias,  y las  no  menos  frecuentes  para  cuidado  de  gana- 
dos y trabajos  de  trujal  o molinos.  Atendiendo  a la  clase  de  trabajos 
que  estos  emigrantes  realizan,  no  cabe  duda  de  que  en  el  momento  de 
verificarlo  habrá  que  tenerlos  por  obreros  agrícolas;  pero  yo  en  este 
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instante  atiendo  a otra  consideración,  y es  la  de  que  algunos,  y tal  vez 
en  proporción  relativamente  importante  de  esos  trabajadores,  no  son 
de  profesión  obrera.  Podría,  por  ejemplo,  citar  el  caso  personal,  si  bien 
no  sea  rigurosamente  agrícola,  pero  sí  instructivo  para  el  conocimiento 
de  la  condición  social  de  esos  emigrantes,  de  un  tejero  asturiano,  la- 
brador en  su  país,  que  anualmente  venia  a Castilla  yendo  de  pueblo 
en  pueblo  fabricando  teja,  y que,  al  llegar  al  mes  de  octubre,  regresa- 
ba a su  país  para  comenzar  las  operaciones  de  la  recolección  de  maíz. 
En  Castilla  era  un  obrero;  en  su  país,  un  labrador.  Y familiares  me 
son  millares  de  casos  de  sorianos,  arrendatarios  y propietarios  en  toda 
la  región  llamada  de  la  Sierra  de  aquella  provincia,  que  anualmente, 
durante  los  meses  de  invierno,  salen  de  sus  casas  para  buscar  una 
ganancia  de  unos  cuantos  duros  que  les  permita  comprar  una  res  o 
realizar,  sin  recurrir  a la  usura,  las  operaciones  agrícolas  de  la  reco- 
lección. Van  los  unos  a cuidar  ganado  a Extremadura;  los  otros  a re- 
coger aceituna  a Andalucía;  los  más  a emplearse  en  la  molienda  de  la 
misma,  y no  pocos,  desgraciadamente,  a la  ventura,  en  busca  de  tra- 
bajo que  no  siempre  encuentran,  como  a muchos  ha  ocurrido  en  estos 
dos  últimos  años  por  la  crisis  de  todos  conocida.  Repito  que  al  realizar 
estos  trabajos,  para  ellos  accidentales,  son  verdaderos  obreros;  pero 
en  realidad  se  hallan  avecindados  en  otros  lugares  de  donde  trabajan, 
y allí  constan,  si  no  todos,  en  gran  parte,  en  los  amillaramientos  y re- 
partos de  cupos,  que  es  tanto  como  decir  que  son  propietarios;  y si  ello 
es  parte  para  que  rindamos  sincero  tributo  de  admiración  a las  condi- 
ciones de  laboriosidad  y de  energía  que  este  desplazamiento  supone, 
cabrá  preguntarse,  sin  que  yo  conteste  en  el  instante  a la  pregunta, 
si  será  del  todo  justo,  para  los  efectos  de  una  indemnización  que  pueda 
acarrear  pérdida  grande  al  cultivador  que  haya  de  sufrirla,  el  tener 
que  pagarla  a quien  pueda  ser  tenido  por  tan  propietario  como  él.» 

Nosotros  no  participamos  de  la  duda  que  expone  el  Sr.  Vizconde 
de  Eza  sobre  la  justicia  y procedencia  de  la  indemnización  para  tal 
clase  de  obreros,  y afirmamos  de  un  modo  categórico  que  son  tales 
obreros  agrícolas,  pues  para  serlo  basta  con  el  hecho  del  trabajo  y la 
fuerza  del  contrato,  y,  por  tanto,  dichos  asalariados  circunstanciales 
los  consideramos  como  obreros  agrícolas,  a los  efectos  de  la  Ley  de 
Accidentes. 

Asimismo,  entendemos,  que  alcanzan  también  las  disposiciones  de 
la  misma,  a los  criados  o servidores  del  patrono,  que,  ocupados  habi- 
tualmente en  oficios  domésticos,  en  determinadas  épocas  efectúan  tra- 
bajos como  obreros  agrícolas  genuinos,  y,  en  consecuencia,  al  sufrir 
un  accidente  en  una  labor  agrícola,  deben  ser  considerados  como  ta- 
les obreros  agrícolas. 
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Beneficios  mínimos  del  Seguro  social  obligatorio. 

La  concisión  con  que  hemos  de  tratar  todos  los  puntos  en  esta  Me- 
moria, nos  impide  entrar  en  consideraciones,  que,  aunque  necesarias, 
nos  vemos  obligados  a suprimir,  tratando  esquemáticamente  los  prin- 
cipales puntos  sobre  que  hemos  de  fijar  nuestra  atención,  sentando 
afirmaciones  concretas,  tanto  sobre  los  hechos  que  determinan  res- 
ponsabilidad, como  sobre  el  alcance  de  la  indemnización  a que  el  acci- 
dente dé  derecho. 

Según  las  Bases  del  Proyecto  de  Ley  de  Accidentes  del  trabajo  en 
la  Agricultura,  redactado  por  el  Instituto  de  Reformas  Sociales,  da- 
rán lugar  a responsabilidad  : 

1. °  Los  trabajos  agrícolas  o forestales,  o sea  los  relativos  al  culti- 
vo de  la  tierra,  en  todas  sus  especies,  y al  aprovechamiento  de  los 
bosques,  hágase  o no  uso  en  ellos  de  motor  que  accione  por  fuerza 
mecánica; 

2. °  Elaboración,  conservación,  transformación,  acarreo  y venta  de 
productos  agrícolas,  forestales  y pecuarios,  sin  emplear  fuerza  me- 
cánica; v 

3. °  Las  operaciones  auxiliares,  o que  sirvan  de  medio  para  los  tra- 
bajos agrícolas  o forestales,  como  construcción  de  zanjas,  acequias, 
saneamiento  de  terrenos,  riegos,  etc.,  de  no  hallarse  ya  comprendidos 
por  su  importancia,  o por  el  carácter  de  los  obreros,  en  la  Ley  general 
de  Accidentes; 

4. °  La  cría  y cuidado  de  animales; 

5. °  Guardería  para  todos  los  trabajos  comprendidos  en  los  núme- 
ros anteriores,  y 

6. °  La  caza  y la  pesca  fluvial. 

Nosotros  hemos  hecho  lina  clasificación  detallada  de  todos  los  tra- 
bajos que  determinan  los  riesgos  en  las  explotaciones  agrícolas  y fo- 
restales, y que,  por  tanto,  pueden  originar  accidentes;  clasificación 
que  opinamos  era  absolutamente  necesaria  para  la  implantación  del 
Seguro  y señalamiento  de  tarifas,  teniendo  la  inmodestia  de  creer 
que  esta  clasificación  abarca  todos  los  riesgos  posibles,  y que  pode- 
mos considerarla  como  completa. 

Clasificación  de  trabajos,  origen  de  los  riesgos  y accidentes 
del  trabajo  agrícola. 

1 Trabajos  en  semilleros,  parques  y jardines. 

2 I Trabajos  en  labores  de  preparación  de  terrenos  para  cultivos 

efectuados  por  la  mano  del  hombre. 
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2 II  Trabajos  en  labores  de  preparación  de  terrenos  para  cultivos 

efectuados  por  tracción  animal. 

3 I Trabajos  en  labores  de  siembra  efectuados  por  la  mano  del 

hombre. 

3  II  Trabajos  en  labores  de  siembra  efectuados  por  tracción  ani- 
mal. 

3 III  Trabajos  en  labores  de  siembra  efectuados  con  empleo  de  má- 

quinas a tracción  animal. 

4 I Trabajos  en  labores  de  cultivo  de  plantas  herbáceas,  arbusti- 

vas y arbóreas  efectuados  por  la  mano  del  hombre. 

4 II  Trabajos  en  labores  de  cultivo  de  plantas  herbáceas,  arbusti- 

vas y arbóreas  efectuados  por  tracción  animal. 

5 I Trabajos  en  labores  de  recolección  de  cosechas  procedentes 

de  plantas  herbáceas  efectuados  por  la  mano  del  hombre. 
5 II  Trabajos  en  labores  de  recolección  de  cosechas  procedentes 
de  plantas  herbáceas  efectuados  por  tracción  animal. 

5 III  Trabajos  en  labores  de  recolección  de  cosechas  procedentes 

de  plantas  herbáceas  efectuados  con  empleo  de  máquinas  a 
tracción  animal. 

6 a)  Trabajos  de  recolección  de,  cosechas  procedentes  de  plantas 

arbustivas,  comprendiendo  transporte,  carga  y descarga. 

6 b)  Trabajos  de  recolección  de  cosechas  procedentes  de  plantas 

arbóreas,  comprendiendo  transporte,  carga  y descarga. 

7 a)  Trabajos  de  poda  de  viñas. 

7  b)  Trabajos  de  poda  de  árboles  frutales. 

7 c ) Trabajos  de  poda  de  árboles  de  ornamentación. 

7 d)  Trabajos  de  poda  de  árboles  maderables. 

8 á)  Trabajos  con  empleo  de  motores  a vapor  para  accionar  maqui- 

naria agricola  o elevación  de  aguas,  exclusivos  para  las  ne- 
cesidades de  la  explotación. 

8  b)  Trabajos  con  empleo  de  motores  a gas  para  accionar  maqui- 
naria agrícola  o elevación  de  aguas,  exclusivos  para  las 
necesidades  de  la  explotación. 

8 c)  Trabajos  con  empleo  de  motores  a electricidad  para  accionar 
maquinaria  agricola  o elevación  de  aguas,  exclusivos  para 
las  necesidades  de  la  explotación. 

8 d)  Trabajos  con  empleo  de  prensas  hidráulicas  exclusivos  para 

las  necesidades  de  la  explotación. 

9 I Trabajos  en  riegos  de  terrenos. 

9  II  Trabajos  en  riegos  eventuales  por  aluvión  o desbordamiento. 
9 III  Trabajos  en  riegos  de  arrozales. 

10  Trabajos  de  construcción,  reparación  y conservación  de  edifi- 
cios de  la  explotación,  comprendiendo  los  trabajos  de  alba- 
ñileria  y todos  sus  anexos,  carpintería-,  cerrajería,' pintura, 
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corte  de  piedras,  hornos  para  yeso,  cal,  ladrillo,  teja  y sus 
fabricaciones. 

Trabajos  de  construcción,  reparación  y conservación  de  cami- 
nos, canales  de  riego,  acueductos,  alcantarillas,  cañerías 
y otros  similares. 

Trabajos  de  acarreos  necesarios  para  el  transporte  ordinario 
y normal  en  las  explotaciones  agrícolas  e industrias  deri- 
vadas. 

Trabajos  de  acarreos  necesarios  para  el  transporte  ordinario 

. y normal  en  las  explotaciones  forestales  e industrias  deri- 
vadas. 

Trabajos  de  desmonte,  desfonde  de  terrenos  y cantería,  con 
empleo  de  explosivos. 

Trabajos  de  desmonte,  desfonde  de  terrenos  y cantería,  sin 
empleo  de  explosivos. 

Trabajos  subterráneos  para  alumbramiento  de  aguas  con 
empleo  de  explosivos. 

Trabajos  subterráneos  para  alumbramiento  de  aguas  sin 
empleo  de  explosivos. 

Trabajos  auxiliares,  en  el  exterior,  para  alumbramiento  de 
aguas. 

Trabajos  de  saneamiento  de  terrenos  pantanosos  con  empleo 
de  máquinas. 

Trabajos  de  saneamiento  de  terrenos  pantanosos  sin  empleo 
de  máquinas. 

Trabajos  de  extinción  de  plagas  con  empleo  de  sustancias 
explosivas. 

Trabajos  de  extinción  de  plagas  con  empleo  de  sustancias 
tóxicas. 

Trabajos  de  extinción  de  plagas  con  empleo  de  gases  tóxicos. 

Trabajos  de  extinción  de  plagas  con  empleo  de  sustancias 
inflamables. 

Trabajos  de  corta  de  maderas,  leñas  de  monte  alto,  carboneo 
y resinación. 

Trabajos  de  corta  de  leñas  de  monte  bajo  y extracción  de 
productos  forestales  de  plantas  pratenses,  textiles  y arbus- 
tivas. 

Pastoreo  de  ganado  lanar  y cabrío. 

Pastoreo  de  ganado  de  cerda. 

Pastoreo  de  ganado  caballar  y mular. 

Pastoreo  de  ganado  vacuno,  reses  bravas. 

Pastoreo  de  ganado  vacuno,  reses  para  carne. 

Pastoreo  de  ganado  vacuno,  reses  para  leche. 

Trabajos  en  la  industria  vitícola  con  motores  animados. 

2 = 9 
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21  II  Trabajos  en  la  industria  vitícola  con  motores  inanimados. 

21  III  Trabajos  en  la  industria  vitícola  con  alambiques. 

22  I Trabajos  en  la  industria  oleaginosa  con  motores  animados. 

22  II  Trabajos  en  la  industria  oleaginosa  con  motores  inanimados. 

28  I Trabajos  en  industrias  derivadas  de  la  leche  con  motores 

animados. 

28  11  Trabajos  en  industrias  derivadas  de  la  leche  con  motores 
inanimados. 

24  Trabajos  de  pesca  fluvial. 

25  Servicios  de  explotación  de  colmenas. 

26  Trabajos  de  extracción  de  cortezas  y corchos. 

27  a)  Trabajos  en  la  industria  de  la  resina  con  motores  animados. 

27  b ) Trabajos  en  la  industria  de  la  resina  con  motores  inanimados. 

27  c)  Trabajos  en  la  industria  de  la  resina  con  alambiques. 

28  I Servicios  de  caza  o cacería  mayor. 

28  a)  Servicios  de  caza  o cacería  menor  con  arma  de  fuego. 

28  b)  Servicios  de  caza  o cacería  menor  sin  arma  de  fuego. 

29  I Servicios  de  guardería  rural. 

29  II  Servicios  de  guardería  forestal. 

80  I Servicios  permanentes  para  todas  las  faenas  agrícolas. 

80  II  Servicios  permanentes  en  trabajos  de  huertas  y plantíos. 

80  III  Ocupaciones  permanentes  de  criados  en  varios  servicios  del 

patrono  y de  la  explotación. 

80  IV  Servicios  permanentes  de  arriería  y cuidado  de  bestias  de 
carga. 

30  V Servicios  permanentes  de  muleros  dedicados  a la  labor  y al 

transporte  normal  de  la  explotación. 

80  VI  Servicios  permanentes  de  gañanes  dedicados  a la  labor  y al 
transporte  normal  de  la  explotación. 

30  VII  Servicios  permanentes  de  mozos  de  cuadra. 

30  VIII  Servicios  permanentes  de  mozos  de  cuadra,  de  sementales  de- 
dicados a la  remonta. 

30  IX  Servicios  permanentes  de  vaqueros  de  establo. 

30  X Servicios  permanentes  de  vaqueros  de  sementales. 


Como  complemento  a la  exposición  de  riesgos  que  queda  hecha, 
creemos  conveniente  añadir  que,  a los  efectos  de  la  responsabilidad, 
deberá  conceptuarse  como  patrono  la  persona  por  cuya  cuenta  se 
hagan  los  trabajos  agrícolas  o forestales,  ya  sea  propietario,  aparcero, 
arrendatario,  subarrendatario,  enfiteuta,  forero,  usufructuario,  etc., 
así  como  también  aquellas  personas  qua  exploten  o ejecuten  dichos 
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trabajos,  en  virtud  de  contrato  con  alguna  de  las  personas  que  ten- 
gan cualquiera  de  los  conceptos  antes  indicados. 


Para  los  efectos  de  la  Ley  de  Accidentes  de  30  de  enero  de  1900  y 
para  el  Proyecto  de  Ley  de  Accidentes  del  Trabajo  en  la  agricultura, 
redactado  por  el  Instituto  de  Reformas  Sociales,  entiéndese  por  acci- 
dente «toda  lesión  corporal  que  el  operario  sufra  con  ocasión  o por 
-consecuencia  del  trabajo  que  ejecuta  por  cuenta  ajena»  (art.  l.°) 

Y esta  definición  la  juzgamos  perfectamente  errónea,  por  confun- 
dir la  causa,  accidente,  con  el  efecto,  lesión  corporal.  Opinándolo  asi, 
-en  el  Congreso  de  Seguros  Sociales,  celebrado  en  Bilbao  en  1902,  se  pre- 
cisó el  concepto  de  accidente,  diciendo:  «El  Congreso  entiende  que  el 
concepto  técnico  de  accidentes  es  todo  hecho  que  produzca  una  lesión 
corporal,  ocasionada  por  una  causa  exterior,  fortuita,  súbita,  violen- 
ta e involuntaria.»  (Conclusión  segunda,  Sesión  de  29  de  octubre 
de  1902.) 

Este  es,  y no  otro,  el  verdadero  concepto  de  accidente,  y el  que  se- 
ñala y determina  sus  características  diferenciales  con  la  enfermedad 
profesional,  que  en  modo  alguno  cabe  confundir  con  el  accidente. 

Determinado  de  esta  forma  el  concepto  de  accidente,  veamos  a lo 
que  da  derecho.  El  accidente  dará  derecho  a la  asistencia  médico-far- 
macéutica de  la  víctima  y a la  indemnización  correspondiente,  bien  a 
favor  de  la  misma,  según  la  incapacidad,  bien  a favor  de  sus  derecho- 
habientes,  en  caso  de  fallecimiento,  y estas  indemnizaciones  se  regu- 
larán a base  del  sálario,  y en  armonía  con  lo  dispuesto  acerca  del  par- 
ticular en  la  Ley  y Reglamento  de  accidentes  del  trabajo  en  la  in- 
dustria. 

La  dificultad  grandísima  que  existe  en  el  campo  para  los  servicios 
médico-farmacéuticos,  por  los  naturales  obstáculos  que  supone  el  me- 
dio rural,  donde  las  gentes  viven  en  caseríos  diseminados,  en  grupos 
pequeños  de  casas,  pueblos  sin  recursos  propios,  explotaciones  aisla- 
das, etc.,  y el  médico  reside  casi  siempre  lejos  de  los  lugares  que  for- 
man el  campo  de  acción  en  que  ocurren  los  accidentes,  dan  una  idea 
del  esfuerzo  que  supone  la  organización  de  semejantes  servicios,  y de 
que,  al  no  aplicarse  la  asistencia  médico-farmacéutica  con  relativa 
rapidez,  los  accidentes  se  agravan,  traduciéndose  esta  agravación  en 
un  aumento  de  las  cargas  económicas,  que  la  indemnización  por  estos 
accidentes  supone  sobre  la  propiedad  agrícola  o forestal. 

De  otra  parte,  la  posible  mala  fe  en  los  dictámenes  facultativos,  la 
asistencia  a las  victimas  de  los  accidentes,  en  forma  que  se  sustrae  a 
una  intervención  permanente  del  estado  de  la  lesión,  ¿no  pueden  ha- 
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cer  temer  fundadamente  en  la  prolongación  de  las  incapacidades  tem- 
porales, de  suerte  que  las  indemnizaciones  aumenten  desmedidamen- 
te, constituyendo  una  carga  enorme  para  la  agricultura?  La  muer- 
te o la  invalidez  absoluta  o parcial  tiene  fácil  comprobación,  y su  im- 
portancia permite  hasta  el  gasto  de  inspección;  pero  las  incapacidades 
temporales  no  pagarían  dichos  gastos  y crearían  una  fuente  de  abu- 
sos imposibles  de  corregir.  Y que  esto  es  así,  nos  lo  demuestran  las 
estadísticas  alemana  y austríaca,  que  acusan  el  aumento  alarmante 
y continuo  del  número  de  accidentes  leves. 

La  Sociedad  de  Agricultores  de  Francia  ha  propuesto  ante  este  pro- 
blema, que  la  Ley  regule  de  la  manera  más  precisa  las  condiciones  clel 
concurso  obligatorio  de  lo£  médicos,  y fije  sus  honorarios  y los  sumi- 
nistros de  las  farmacias,  según  tarifa  reducida,  lo  que  se  justifica,  de 
una  parte,  por  la  situación  de  la  mayoría  de  los  comprendidos  en  la 
Ley,  y de  otra,  por  las  garantías  ofrecidas  al  cuerpo  médico  en  cuan- 
to al  cobro  de  sus  honorarios. 

La  Asociación  Francesa  de  Seguros  sociales,  al  tratar  de  los  gastos 
médicos , hace  las  siguientes  indicaciones: 

«Hay — dice— una  carga  aplastante,  cuyo  promedio  en  la  industria 
ha  duplicado  desde  hace  seis  años,  y se  agravará  en  la  agricultura,  a 
causa  de  la  diseminación  de  los  riesgos,  la  dificultad  de  acudir  con 
auxilios  inmediatos,  la  imposibilidad  de  asegurar  un  tratamiento 
constante,  la  exageración  de  los  gastos  de  movimiento  de  los  médicos. 
Como  paliativo  proponemos:  a)  Declarar  obligatorio  el  concurso  de  los 
médicos  que  por  cualquier  titulo  dependan  del  Estado,  de  los  Departa- 
mentos y de  los  Municipios;  b)  Aplicar  a todo  médico  que  intervenga, 
ya  sea  designado  por  el  patrono,  ya  por  la  víctima,  la  tarifa  oficial 
prescrita.» 

Nosotros,  abundando  en  esas  ideas,  entendemos,  que  debe  obligar- 
se por  la  Ley  a los  médicos  de  la  Beneficencia  municipal  para  la  asis- 
tencia de  los  obreros,  debiendo  prestarla  con  arreglo  a una  tarifa  que 
se  determine  por  Real  decreto, ♦oído  el  Consejo  de  Sanidad  y la  Aca- 
demia de  Medicina,  y a cuya  tarifa  pueden  someterse  aquellos  médi- 
cos no  titulares  que  se  acomoden  a estas  prescripciones;  y puesto  que 
en  esta  Conferencia  se  trata  del  establecimiento  del  Seguro  obligato- 
rio de  invalidez,  sería  sumamente  ventajoso  el  combinar  éste  con  el 
Seguro  de  accidentes  del  trabajo  agricola  en  aquellos  casos  de  incapa- 
cidad temporal  de  que  nos  ocupamos,  a semejanza  de  lo  que  la  Ley 
alemana  de  30  de  junio  de  1900  sobre  Seguros  contra  accidentes  en 
las  explotaciones  agrícolas  y forestales  dispone  en  su  art.  27,  que  es 
una  eficaz  combinación  del  Seguro  de  accidentes  con  el  Seguro  de  en- 
fermedad, y cuyo  articulo  dice  asi: 

«Durante  las  trece  primeras  semanas  siguientes  al  accidente  su- 
frido por  un  obrero,  el  Municipio  en  cuyo  territorio  trabajaba  el  lesio- 
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nado  debe  suplir  a éste  los  gastos  de  curación  en  la  medida  determi- 
nada en  el  art.  6.°  (§  l.°,  núm.  l.°)  de  la  Ley  sobre  el  Seguro  contra 
la  enfermedad.  Semejante  obligación  no  existirá  cuando  los  lesiona- 
dos tengan  derecho  a la  misma  asistencia,  en  virtud  de  disposiciones 
legales,  o estuvieren  dispensados  del  Seguro,  según  el  art.  136  de  la 
Ley  de  ,5  de  mayo  de  1886,  o residan  en  el  Extranjero.  Pero  si  tales 
personas  no  recibieran  de  quienes  están  obligados  a dárselos  los  pri- 
meros auxilios  definidos  en  el  art.  6.°  (§  l.°,  núm.  l.°)  de  la  Ley  sobre 
el  Seguro  contra  la  enfermedad,  el  Municipio  deberá  encargarse  de 
este  servicio,  con  la  reserva  del  derecho  al  reembolso.  Los  gastos  he- 
chos con  este  objeto  deberán  reembolsarse  por  los  que  estaban  obli- 
gados a efectuarlos.  Para  los  obreros  que  habiten  fuera  del  territorio 
del  Municipio,  el  de  su  residencia  es  quien  deberá  encargarse  de  pro- 
porcionar los  auxilios  antes  mencionados,  con  la  reserva  del  derecho 
al  reembolso  de  la  suma  satisfecha.  La  Corporación  tendrá  el  derecho 
a encargarse  por  si  misma  de  atender  a los  gastos  indicados.» 

Y donde  dice  Corporación,  digamos  nosotros  Mutualidad  local, 
pues  únicamente  a base  de  Mutualidades  locales  de  Seguros,  como 
luego  indicaremos,  y llevando  a la  práctica  las  observaciones  que  de- 
jamos hechas,  es  como  podrá  llegarse  a un  resultado  positivo,  pues 
como  ha  dicho  muy  bien  el  Presidente  de  la  República  de  los  Estados 
Unidos,  Mr.  W.  Wilson:  «Si  no  ponéis  la  Ley  de  acuerdo  con  los  hechos, 
tanto  peor  para  la  Ley,  no  para  los  hechos,  porque  es  siempre  la  Ley 
la  que  va  al  remolque  de  los  hechos.» 


No  nos  detenemos  en  precisar  más  los  conceptos  de  «accidente»  y 
«patrono»,  por  no  estimarlo  necesario,  habiéndolo  hecho  en  lo  que  se 
relaciona  al  servicio  médico-farmacéutico,  por  la  grave  importancia 
que  supone  para  el  Seguro  de  los  accidentes  agrícolas,  entendiendo 
que,  en  lo  que  respecta  a la  obligación  del  patrono  de  suministrarlos, 
debería  estudiarse  la  forma  de  liberar  a los  mismos  de  esta  obligación, 
encomendándola  de  un  modo  obligatorio  a los  Municipios,  y pudiendo 
ser  este  uno  de  los  medios  de  ayudar  al  patrono  ai  costeamiento  de 
este  Seguro,  dejando  a su  cargo  exclusivamente  el  pago  de  las  demás 
indemnizaciones;  y,  de  no  poder  llegar  a ser  factible  esto,  aceptar  el 
principio  sostenido  por  la  Ley  alemana  combinando  el  Seguro  de  ac- 
cidentes con  el  Seguro  de  enfermedad  o de  invalidez  con  las  demás  in- 
dicaciones que  dejamos  señaladas. 

Otro  punto  que  nos  llevaría  a prolijas  discusiones  técnicas  y eco- 
nómicas es  el  que  se  refiere  a la  responsabilidad  de  los  patronos  por 
causa  de  fuerza  mayor,  entendiendo  nosotros,  que  la  responsabilidad 
por  accidentes,  en  labores  agrícolas  o forestales  al  aire  libre  que  re  * 
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conozcan  por  causa  el  rayo,  la  insolación  u otra  análoga,  no  deben,  en 
justicia,  considerarse  como  tales  accidentes,  ni  puede  hacerse  res- 
ponsables de  los  mismos  a los  patronos  agrícolas. 

Procede  asimismo  que  el  legislador,  al  dictar  la  Ley  de  Accidentes 
del  trabajo  agrícola,  separe  claramente  los  conceptos  de  «accidente»  y 
de  «enfermedad  profesional»,  hoy  confundidos  y sin  delimitación  al- 
guna. La  enfermedad  profesional,  ya  sea  originada  por  el  cultivo 
mismo,  como  sucede  en  el  del  arroz,  que,  por  exigir  un  encharcamiento 
constante,  produce  frecuentemente  el  paludismo,  ya  sea  por  las  con- 
diciones en  que  se  realiza  el  trabajo,  como  el  propio  paludismo  en  re- 
giones en  que  es  habitual,  el  muermo,  carbunco,  actinomicosis,  afta  epi- 
zoótica, la  insolación  y la  congelación,  etc.,  son,  a nuestro  entender, 
bien  claramente,  enfermedades  profesionales,  y no  accidentes,  y,  por 
tanto,  habrán  de  ser  objeto  del  Seguro  de  invalidez,  o de  enfermedad 
profesional,  y no  del  de  accidentes  del  trabajo  agrícola,  porque  como 
dice  muy  bien  el  Tribunal  Supremo,  en  su  sentencia  de  17  de  junio 
de  1903,  «no  es  dable  confundir  en  modo  alguno,  lo  que  es  un  accidente 
del  trabajo,  con  lo  que  constituye  una  enfermedad  contraída  en  el  ejer- 
cicio de  una  profesión  determinada». 

Las  principales  causas  de  los  accidentes  agrícolas  podemos  agru- 
parlas, con  el  Sr.  Jordana  de  Pozas,  en  las  siguientes: 

«1.a  Caídas  del  obrero  (extracción  del  corcho,  recolección  de  oli- 
va, manzana,  naranja,  almendra,  etc.,  arreglo  de  almacenes,  de  ca- 
rros, de  pajares,  industria  forestal). 

2. a  Cuidado  de  los  animales  (coces,  cornadas,  mordiscos,  pisa- 
das, etc.). 

3. a  Accidentes  derivados  del  acarreo  (transporte  de  grano,  raíces, 
forrajes,  estiércoles,  etc.,  con  graves  imprudencias  por  parte  de  los 
obreros,  durmiendo  en  los  carros,  abandonando  la  dirección  de  las 
caballerías,  maltratándolas  sañudamente,  etc.). 

4. a  Lesiones  causadas  con  las  herramientas  o útiles  (hoces,  ma- 
chetes, guadañas,  hachas,  hazadas,  rastrillos,  etc.). 

5. a  Idem  id.  por  el  'empleo  de  maquinaria  agrícola  (trilladoras, 
aventadoras,  seleccionadoras,  cortapajas,  trituradoras,  prensas,  tri- 
llos, etc.). 

6. a  Esfuerzos  violentos  (hernias  y relajaciones  por  transporte  de 
pesos,  etc.). 

7. a  Otras  causas  de  menor  importancia.» 


En  cuanto  al  salario  base  de  la  indemnización,  creemos  debe  de- 
terminarse según  las  reglas  siguientes,  que  establece  en  su  proyecto 
de  Ley  el  Instituto  de  Reformas  Sociales: 
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1. a  Se  entenderá  por  salario  la  remuneración  o remuneraciones  que 
efectivamente  gane  el  obrero  en  dinero  o en  especies,  o en  una  y otra 
forma,  ya  sean  aquéllas  en  concepto  de  salario  fijo  o a destajo,  ya  por 
horas  extraordinarias,  o bien  de  otro  modo; 

2. a  Si  se  tratase  de  un  obrero  con  salario  fijo,  las  indemnizaciones 
se  determinarán  según  ese  salario; 

3. a  Si  se  tratara  de  trabajo  eventual,  a falta  de  pacto  expreso  res- 
pecto de  la  remuneración,  servirá  de  base  el  salario  medio  o regula- 
dor que  por  partidos  judiciales,  y previos  los  informes  que  en  cada 
caso  se  estimen  oportunos,  determine  el  Instituto  de  Reformas  Socia- 
les, con  sujeción  a lo  que  disponga  el  Reglamento,  y 

4. a  El  salario  diario  nunca  se  considerará  inferior  a 0,80  pesetas 
para  los  menores  de  diez  y seis  años  de  uno  y otro  sexo,  a 1 peseta 
para  las  mujeres  mayores  de  esta  edad,  y a 1,50  para  los  varones 
adultos. 

Y para  la  determinación  de  las  indemnizaciones,  se  computará  en 
esta  forma: 

1. a  Si  el  trabajo  fuese  constante  y normal,  aquél  se  entenderá  de 
trescientos  dias,  y el  mes,  consiguientemente,  de  veinticinco. 

2. a  Si  el  trabajo  fuese  eventual,  el  año  se  entenderá  de  doscientos 
cuarenta  días,  a razón  de  veinte  por  mes. 

Para  la  extensión  y regulamiento  de  las  indemnizaciones  por  ac- 
cidentes del  trabajo  agrícola,  servirá  de  base  lo  preceptuado  en  los 
artículos  4.°  y 5.°  de  la  Ley  de  Accidentes  de  30  de  enero  de  1900. 

Coste  del  Seguro  social  obligatorio:  a)  A cargo  del  propio 
asegurado;  b)  Del  Patronato;  c)  Del  Estado,  la  región,  la 
Provincia  y el  Municipio;  d)  De  otras  fuentes  de  ingreso. 

COSTE  DEL,  SEGURO  SOCIAL  OBLIGATORIO 

La  superficie  de  nuestro  territorio  nacional  es  de  504.000  kilómetros 
cuadrados,  y la  superficie  cultivable  es  de  50  millones  d£  hectáreas, 
de  los  que  sólo  25  millones  están  en  cultivo. 

La  producción  agrícola  española  equivalía,  en  1908,  a 3*874.844.691 
pesetas,  y hoy  puede  asegurarse  que  sobrepasa  la  cifra  de  4.000  mi- 
llones, que  es  la  renta  que  podemos  considerar  aproximada  de  la  agri- 
cultura española. 

Según  el  Censo  de  población  de  1900,  publicado  por  el  Instituto 
Geográfico  y Estadístico,  tomamos  las  siguientes  cifras  del  Censo  por 
profesiones: 

A.  Agricultura,  jardinería,  cultivos  de  terrenos  pantanosos  y sel- 
vicultura: 3.635.101  varones  y 771.686  hembras;  total,  4.406.787 
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B.  Cría  de  animales:  106.629  varones  y 3.584  hembras;  total, 
110.213,  cuyas  dos  sumas  hacen  un  total  de  4.517.000  personas  dedi- 
cadas activamente  a la  agricultura  y ganadería. 

Bajo  el  epígrafe  «Designaciones  generales  sin  indicación  de  una 
profesión  determinada»,  se  comprende  en  el  Censo  otro  apartado  con 
el  título  de  «Jornaleros,  braceros,  peones  y destajistas»,  que  hacen 
una  suma  de  580.743,  y estos  jornaleros,  braceros,  peones  y destajis- 
tas, parecen  referirse  a la  industria  agrícola,  pues  especialmente  los 
nombres  de  jornalero  y de  bracero  son  exclusivos  del  trabajador 
agrícola. 

De  todo  ello  podemos  sacar  fundadamente  la  consecuencia  de  que 
pasan  de  5 millones  las  personas  expuestas  a los  riesgos  que  del  tra- 
bajo agrícola  puedan  originarse. 

De  estos  5 millones  pueden  considerarse,  aproximadamente,  varo- 
nes 4.200.000  y 800.000  hembras. 

Sin  pretender  hacer  un  cálculo  que  responda  exactamente  a la  rea- 
lidad, y partiendo  de  la  base  de  los  salarios  medios  obtenidos  de  toda 
España,  de  hombres,  mujeres  y niños,  cuyos  datos  hemos  tomado  de 
los  que  tiene  recogidos  el  Instituto  de  Reformas  Sociales,  y calculando 
en  5 millones  el  número  de  nuestros  obreros  agrícolas,  deduciendo  en 
la  proporción  de  una  octava  parte  de  los  salarios  de  hombres  y muje- 
res, los  de  los  niños,  y sumada  la  media  anual  del  salario  de  éstos  con 
la  de  los  hombres  y mujeres,  venimos  a obtener  un  salario  medio  de 
1,75  pesetas,  que,  multiplicado  por  la  suma  total  de  obreros  por  los 
tres  conceptos,  que  son  5 millones,  hacen  un  total  diario  de  8.750.000 
pesetas,  cantidad  que  conceptuamos  baja,  porque  los  salarios  de  los 
obreros  agrícolas  han  subido  en  una  proporción  notable,  desde  que  el 
Instituto  de  Reformas  Sociales  publicó  las  estadísticas  a que  nos  refe- 
rimos, y,  en  consecuencia,  podemos  muy  bien  fijar  la  media  de  estos 
salarios  en  2 pesetas,  lo  que  nos  dará  la  cifra  de  10  millones  de  pese- 
tas diarias  de  salario  para  los  5 millones  de  obreros  agrícolas. 

Teniendo  presente  que  la  media  de  los  días  de  trabajo,  para  los 
obreros  del  campo,  la  hemos  señalado  en  trescientos  días,  tendre- 
mos, que  la  suma  que  representa  la  masa  total  de  salarios  de  los  obre- 
ros dedicados  a los  trabajos  agrícolas,  forestales  y pecuarios,  se  ele- 
vará por  esos  trescientos  días  a 3.000  millones  de  pesetas,  cuyo  capital 
será  el  que  habrá  de  asegurarse;  y aplicando  a este  capital  el  prome- 
dio base  de  1,84,  que  justificamos  al  tratar  de  las  bases  técnicas  que 
proponemos  y en  que  fundamos  nuestro  sistema  de  mutualidad,  ten 
dremos  que  el  coste  del  Seguro  obligatorio  gravará  a los  patronos  agrí- 
colas en  55.200.000  pesetas. 

Y como  esta  carga  ha  de  distribuirse,  casi  exclusivamente,  entre 
los  25  millones  de  hectáreas  que  se  hallan  en  cultivo  en  nuestro  suelo 
nacional,  resultará  que  corresponderán  a cada  hectárea  2,20  pesetas 
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de  gravamen,  y aunque  estos  datos  sean  hipotéticos,  comprendere- 
mos, que  si  los  comparamos  con  el  promedio  de  producción  por  hectá- 
rea de  5,50,  que  calcula  el  Sr.  Lasierra  — según  citamos  más  ade» 
lante — , supone  un  gravamen  muy  elevado  para  los  agricultores  que 
tengan  esta  producción  media,  aunque  nosotros  creamos  que  no  sea 
muy  corriente  este  caso. 

Lo  que  de  todo  lo  expuesto—,  y de  lo  que  luego  expondremos  al  tra- 
tar del  modo  de  contribuir  al  Seguro  el  patrono  — , deduciréis  de  un 
modo  evidente,  es,  que  al  patrono  agrícola  hay  que  ayudarle  económi- 
camente por  el  Estado,  para  poder  sobrellevar  el  peso  del  Seguro  obli- 
gatorio. 

La  falta  de  estadísticas  especiales  de  accidentes  del  trabajo  agrí- 
cola, nos  impide  poder  calcular  sobre  ellas,  para  acercarnos  algo  más 
a la  realidad. 

a)  A CARGO  DEL  PROPIO  ASEGURADO 

Creemos  ser  sinceros  al  afirmar  que  el  Seguro  de  accidentes  del 
trabajo  en  la  agricultura  ha  de  repercutir  casi  en  su  totalidad  sobre 
el  patrono  agrícola. 

Pretender  que  el  obrero  agrícola,  por  las  condiciones  especiales  de 
su  trabajo,  por  la  intermitencia  del  mismo  y la  exigüidad,  en  la  mayo- 
ría de  los  casos,  del  salario  o jornal,  contribuya  a constituir,  o,  mejor 
dicho,  a contribuir  con  una  parte,  por  pequeña  que  sea,  a este  fin,  es 
hacerse  ilusiones  completamente  desprovistas  de  fundamento.  Aun  en 
el  caso  que  en  algunas  regiones  se  consiguiese  este  resultado,  es  evi- 
dente que  no  tardaría  en  traducirse  tal  medida  en  la  petición  de  un 
aumento  del  jornal  o salario,  que  seguramente  sería  mayor  que  la  can- 
tidad con  que  contribuyeran  al  Seguro. 

b)  DEL  PATRONO 

Después  de  formado  el  cálculo  sobre  lo  que  podrá  importar  el  Se- 
guro obligatorio  de  accidentes  agrícolas,  queremos  hacer  una  ligera 
exposición  del  estado  económico  de  la  agricultura  española  para  de- 
ducir la  posibilidad  o imposibilidad  de  los  patronos  agrícolas  de  poder 
o no  sobrellevar  por  sí  solos  esta  carga. 

Hay  que  estudiar  si  la  situación  de  la  mayor  parte  de  los  patronos 
agrícolas,  especialmente  de  los  pequeños  propietarios,  hace  posible  la 
realización  y el  cumplimiento  de  la  Ley  sin  entrañar  la  ruina  de  es- 
tas pequeñas  explotaciones. 

Hay  que  tener  presente  el  estado  de  la  propiedad  agrícola  en  Es- 
paña y lo  limitado  de  su  producción  por  causas  que,  aunque  remedia- 
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bles,  acusan,  sin  embargo,  por  el  momento,  una  realidad  indiscutible. 

Aceptando  como  buenas  cifras  oficiales,  sabemos  que  la  superficie 
inculta  de  nuestra  Península  supera  al  50  por  100  de  la  misma,  mien- 
tras que  en  Inglaterra  sólo  es  del  28;  en  Holanda,  del  23;  en  Italia,, 
del  19,3;  en  Irlanda,  del  13,4;  en  Hungría,  del  10,2;  en  Alemania,  del 
9,9;  en  Bélgica,  del  9,4;  en  Francia,  del  9;  en  Austria,  del  6,9. 

De  los  50  millones  de  hectáreas  que  tenemos  cultivables  en  Espa- 
ña, sólo  hay  29  amillarados,  24  en  cultivo,  y de  éstos  solamente  un 
millón  de  regadío.  ¡Un  millón  de  hectáreas  de  regadío  en  un  país  cu- 
yas llanuras  sólo  reciben  300  milímetros  de  lluvia! 

Y todavía  de  los  24  millones  de  hectáreas  que  tenemos  en  produc- 
ción, la  mayoría  se  hallan  lamentablemente  cultivadas,  y,  por  tanto, 
sus  rendimientos  son  escasísimos.  Y así,  concretándonos  al  cultivo  del 
trigo,  vemos  que  el  promedio  de  cosechas  de  1903  á 1912  acusa  un 
rendimiento  medio  para  toda  España  de  33  millones  de  quintales  mé- 
tricos, y entretanto,  en  igual  periodo,  los  Estados  Unidos  han  obte- 
nido 181  millones  de  quintales  métricos;  Rusia,  173;  Inglaterra,  80; 
Austria-Hungria,  58,6;  Italia,  46,6;  Canadá,  38;  la  República  Argen- 
tina, 37;  Alemania,  36,6. 

Más  importantes  todavía  que  estos  datos  son  aquellos  que  se  refie- 
ren al  promedio  de  producción  por  hectárea  de  terreno  sembrado. 
Este  promedio,  durante  los  diez  referidos  años  1903-1912,  ha  sido:  Di- 
namarca, 29  quintales  métricos  por  hectárea;  Bélgica,  24;  Holanda, 
23,  Gran  Bretaña,  21:  Alemania  y Suecia,  19;  Noruega,  16;  Francia,. 
15;  Rumania  y Canadá,  12,33;  Austria-Hungria,  12;  Egipto  12;  Bulga- 
ria, Italia  y Estados  Unidos,  12,  y España,  8,85. 

Y al  llegar  a este  punto,  no  creemos  ocioso  recordar — para  hacer 
más  completo  el  estudio  comparativo  de  esta  materia  y poder  formar 
un  juicio  más  acabado  sobre  ella— lo  que  se  paga  por  contribución  te- 
rritorial en  los  diferentes  países  de  Europa,  elemento  que  considera- 
mos muy  importante  para  poder  sacar  deducciones  y consecuencias  la 
más  exactas  posibles.  Conforme  a ello,  tenemos  que  actualmente  paga 
la  propiedad  territorial  en  Inglaterra  del  2,50  al  5 por  100;  en  Bélgica, 
el  7 por  100;  en  Suiza,  el  2 por  100  próximamente;  en  Grecia,  del  5 ai 
8 por  100;  en  Japón,  el  2,50  por  100  ordinariamente,  recargado  hoy  poi* 
un  impuesto  de  guerra  transitorio;  Francia,  en  fin,  impone  el  3,20  por 
100,  más  los  impuestos  provincial  y municipal,  que  elevan  la  contri- 
bución del  10  al  12,50  por  100  de  la  renta  líquida. 

En  España  se  paga,  entre  cuota  y recargo  transitorio,  19,35  por  100r 
y si  se  computa  el  recargo  municipal  y otros  aumentos,  viene  a pa- 
garse el  doble  que  en  Francia  nada  menos. 

Según  los  cálculos  de  Malladas,  el  suelo  de  España  se  compone  de- 
un  10  por  100  de  territorio  desnudo,  de  un  35  por  100  malo,  de  un  45' 
por  100  poco  productivo,  y sólo  de  un  10  por  100  bueno. 
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Según  el  Sr.  Alcaraz,  en  un  trabajo  publicado  en  1912  en  el  Boletín 
de  Instituciones  Económicas  y Sociales , del  Instituto  Internacional  de 
^Agricultura  de  Roma,  el  41  por  100  del  suelo  español  da  un  rendimien- 
to anual  equivalente  al  valor  del  pasto  necesario  para  la  alimentación 
de  una  oveja,  o poco  más,  en  cada  hectárea,  y el  31  por  100  da  por 
todo  rendimiento  bruto  5 hectolitros  de  grano  por  hectárea  y año,  y si 
a esas  cifras  se  añaden  las  que  representan  la  superficie  totalmente 
improductiva,  llegaremos  a la  confesión  de  que  en  las  cuatro  quintas 
partes  del  suelo  español  el  rendimiento  productivo  por  unidad  de  su- 
perficie está  muy  por  bajo  del  que  los  cálculos  más  pesimistas  pudie- 
ran producir. 

Concretándonos  a los  terrenos  cultivados,  tenemos  que  éstos  pue- 
den agruparse  del  modo  siguiente: 

A)  Dos  millones  de  hectáreas  próximas  al  cultivo  intensivo  por  la 
alternativa  de  cereales  y leguminosas; 

B ) Tres  millones  de  hectáreas  cultivadas  de  año  y vez,  o sea  al- 
ternando el  barbecho  con  cada  siembra  o cada  dos  siembras; 

C)  Ocho  millones  de  hectáreas  llevadas  al  tercio:  a la  siembra  pre- 
cede un  año  de  labores  de  barbecho  y la  sigue  otro  sin  cultivo  algu- 
no, dedicándose  el  terreno  a pastos,  y 

D)  Cinco  millones  de  una  rotación  completamente  improductivar 
pues  consiste  en  barbechar  los  terrenos  uu  año  y seguirlo  otro  de 
siembra,  dejándolo  abandonado  luego  varios  años. 

Con  los  datos  expuestos  comprenderemos  bien  fácilmente,  que  Es- 
paña camine  a la  cola  en  el  promedio  de  producción  por  hectárea  de 
terrenos  sembrados,  producción  que,  según  cálculos  del  Sr.  Lasierra, 
es,  por  término  medio,  de  5,50  pesetas  por  hectárea. 

Sin  duda,  es  humanitario  y justo  el  mejorar  la  suerte  de  los  traba- 
jadores del  campo;  pero  la  felicidad  del  obrero  agrícola  está  indisolu- 
blemente unida  a la  de  su  patrono.  El  patrono  agrícola  corre  muchos- 
riesgos,  dependientes  de  fuerza  mayor,  como  el  pedrisco,  el  incendio, 
las  plagas  del  campo,  las  epizootias,  etc.,  que  le  colocan  en  condicio- 
nes tales  de  inseguridad,  que  no  puede  comparársele  en  modo  alguno* 
a los  patronos  industriales. 

De  otra  parte,  el  éxodo  hacia  las  ciudades,  hacia  las  fábricas, 
obliga  al  patrono  a pagar  salarios  cada  día  más  elevados,  y así  como 
el  patrono  industrial  aumenta  el  precio  de  sus  productos,  ¿le  es  posi- 
ble, con  igual  facilidad,  hacer  lo  propio  al  agricultor  aumentando  el 
precio  del  trigo,  de  la  leche,  de  la  carne,  etc.? 

Las  anteriores  consideraciones  hemos  creído  conveniente  apuntar- 
las, para  que  resalten  de  un  modo  evidente,  las  dificultades  económi- 
cas con  que  puede  tropezarse  si  se  pretendiese  echar  sobre  el  patrono 
agrícola  todo  el  peso  que  supone  la  carga  del  Seguro  obligatorio. 

De  otra  parte,  hay  en  el  fondo  un  principio  de  indudable  equidad 
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que  hace  depender  puramente  del  patrono  los  riesgos  profesionales  de 
los  trabajos  agrícolas,  y si  se  tratase  de  que  no  hubiese  otra  clase  de 
Seguros  a establecer  que  el  de  accidentes  del  trabajo  agrícola,  nos-, 
otros  no  vacilaríamos  en  afirmar  de  un  modo  categórico,  que  el  patrono 
agrícola  era  el  único  que  debía  costear  el  Seguro  de  accidentes  del 
trabajo  en  sus  explotaciones. 

Pero  se  trata  de  establecer  el  Seguro  obligatorio  para  la  industria, 
para  la  vejez,  invalidez,  paro  y maternidad,  aparte  de  aquellos  otros 
Seguros  que  necesita  el  agricultor  para  ponerse  a cubierto  de  los  riés- 
gos  que  puedan  sobrevenir  a sus  fincas,  cosechas  y ganados.  Y en  es- 
tas circunstancias  no  vacilamos  en  afirmar,  que  el  patronato  agrícola 
no  puede  contribuir  por  sí  solo  a la  constitución  del  Seguro  de  acciden- 
tes, y siendo  el  Estado  el  que  impone  la  Ley  de  Seguro  obligatorio  a 
estos  patronos  en  unión  de  todos  los  demás  Seguros,  ciertamente  que 
incumbe  al  Estado,  a la  región,  a la  Provincia,  al  Municipio,  la  ayuda 
al  patrono  para  que  pueda  llevar  a cabo  el  cumplimiento  de  estos  fines 
sociales,  sin  que  pueda  ello  significar  un  grave  quebranto  para  sus 
intereses. 

c)  DEL  ESTADO,  LA  REGION,  LA  PROVINCIA  Y EL  MUNICIPIO 

¿En  qué  forma  el  Estado  puede  contribuir  al  Seguro  obligatorio  de 
accidentes  del  trabajo  agrícola?  Nosotros  entendemos  que  el  Estado 
debe  dar  una  cantidad  inicial  para  el  funcionamiento  de  la  Mutuali- 
dad que  se  cree,  consignando  todos  ios  años  en  el  presupuesto  una  can- 
tidad destinada  a cubrir  los  gastos  de  administración  de  la  Mutualidad, 
a fin  de  que  las  cuotas  percibidas  no  sufran  desmembración  alguna 
por  concepto  de  gastos  de  administración. 

Las  Diputaciones  provinciales  deben  también  subvencionar  con 
una  cantidad  determinada  a las  Mutualidades  locales  de  la  provincia 
o a la  Caja  de  Reaseguro  provincial  que  se  constituyese. 

El  Municipio  es  el  que,  a nuestro  juicio,  debe  desempeñar  un  pa- 
pel principal  en  este  punto. 

Ya  en  alguna  parte  de  este  trabajo  emitimos  nuestra  opinión  de 
que,  por  las  razones  que  alli  dejamos  alegadas,  debían  ser  los  Ayun- 
tamientos los  encargados  del  servicio  médico-farmacéutico,  y de  que, 
de  no  poder  ser  esto  posible,  las  Mutualidades  locales  de  accidentes 
del  trabajo  debían  combinarse  en  su  funcionamiento  con  las  Cajas  lo- 
cales de  invalidez,  a semejanza  de  lo  que  en  este  punto  se  halla  orga- 
nizado tan  admirablemente  en  Alemania. 

Para  subvenir  a estas  necesidades,  los  Ayuntamientos  deben  con- 
signar en  sus  presupuestos  una  parte  proporcional  a la  medida  de  sus 
recursos  económicos,  y entendemos,  que  pudiera  ser  útil  el  aprovecha- 
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miento,  a estos  fines,  de  los  terrenos  comunales,  cultivándose  en  co- 
mún parcelas  de  los  bienes  de  esta  clase  cuyos  productos  se  destinaran 
ai  fondo  de  Seguros  de  accidentes. 

Que  esto  es  cosa  en  que  ya  se  ha  pensado  alguna  vez,  y que  además 
ha  sido  acogida  favorablemente  por  gran  número  de  Ayuntamientos, 
podemos  demostrarlo  fácilmente. 


En  la  información  practicada  en  1909  por  el  Consejo  provincial  de 
Agricultura  y Ganadería  de  Toledo,  acerca  de  la  proyectada  aplica- 
ción de  la  Ley  de  Accidentes  del  trabajo  a la  agricultura,  se  dirigió, 
entre  otras,  a los  Ayuntamientos  de  la  provincia,  la  siguiente  pre- 
gunta: 

«¿Convendría,  para  completar  el  fondo  de  Seguros  para  socorrer 
toda  clase  de  accidentes  y enfermedades,  destinar  de  los  terrenos 
concejiles,  dehesas  boyales,  etc.,  una  parcela  que  pudiera  ser  culti- 
vada en  común,  con  destino  a aquel  fin?» 

La  inmensa  mayoría  de  los  Ayuntamientos  respondieron  afirmati- 
vamente, y los  que  carecían  de  bienes  se  mostraron  dispuestos  a 
subvencionar  estas  necesidades,  que  todos  consideraron  ser  dignas 
de  atención. 

Nosotros  entendemos  que  los  bienes  comunales  de  los  pueblos  que 
forman  su  patrimonio  colectivo  (dehesas  boyales,  tierras  labrantías, 
prados,  bosques,  etc.),  pueden  prestar  al  Seguro  una  gran  ayuda,  por- 
que esos  bienes  destinados  al  aprovechamiento  directo,  gratuito  y per- 
sonal de  los  vecinos,  es  algo  asi  como  la  dote  de  villas  y aldeas,  que 
debe  contribuir  al  sostenimiento  de  las  cargas  personales  del  conjun- 
to de  vecinos,  pues,  como  decía  el  ilustre  Campomanes,  los  bienes  del 
común  son  una  «especie  de  congrua  que  el  Soberano  da  a los  vasallos 
para  conservarse  a si  y a sus  ganados». 

La  extensión  aproximada  de  estos  bienes  excede  de  4 millones  de 
hectáreas,  o sea  el  8 por  100  de  la  superficie  del  territorio  nacional, 
de  cuyos  bienes,  dice  D.  Francisco  de  Cárdenas  en  su  Ensayo  sobre 
la  historia  de  la  propiedad  territorial  en  España , eran  muchos  los 
pueblos  que  poseían  más  de  los  que  necesitaban  para  el  aprove- 
chamiento común,  por  lo  que  utilizaban  los  sobrantes,  dándolos  en 
arrendamiento,  y empleando  sus  productos  en  los  servicios  públicos. 
.Y  en  la  Información  pública  sobre  Reformas  sociales,  se  ha  dicho 
por  alguien,  que  si  se  cumpliera  con  fidelidad  el  art.  75  de  la  Ley 
Municipal,  y si  hubiese  una  administración  honrada  de  esos  bienes, 
en  muchos  centenares  de  pueblos  bastarían,  «para  enjugar  el  déficit 
del  presupuesto  doméstico  de  las  clases  proletarias». 
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d)  DE  OTRAS  FUENTES  DE  INGRESO 

Que  este  cultivo  común  puede  producir  obtención  de  fondos,  nos  lo 
•demuestra  Costa  en  su  Colectivismo  agrario,  citándonos,  entre  otros 
casos,  el  del  pueblo  de  Secorún,  que  con  el  producto  de  cultivos  con- 
cejiles ha  edificado  una  escuela,  y Baliabriga  un  cementerio,  y Loarre 
un  Banco  Agrícola  local;  y lo  mismo  puede  decirse  de  las  Cofradías 
territoriales  y pecuarias  existentes. 

En  Benavente,  según  el  propio  autor,  el  campo  del  común  se  ha 
visto  vinculado  a servicios  religiosos,  como  reparaciones  de  la  iglesia, 
misas  votivas  del  pueblo,  campanas  3r  campanero,  salario  del  algua- 
cil y guarda  rural,  etc.,  y con  el  importe  de  los  banquetes  comunes, 
suspendidos  durante  algunos  años,  la  Cofradía  de  Nuestra  Señora  del 
Cepillo,  de  Barasona,  ha  edificado  una  casa  de  tres  pisos,  en  la  que 
ha  cedido  al  Ayuntamiento  una  sala  para  sus  sesiones  y archivo. 

La  Cofradía  de  Xlche  en  1895  costeó  las  pilas  para  un  lavadero  pú- 
blico; en  1894  destinó  sus  ingresos  a reparar  la  iglesia  parroquial,  y 
en  1896  a construir  un  monumento  en  Semana  Santa.  La  de  Alberue- 
la,  que  cosecha  15  cahíces  de  trigo,  tiene  obligación  estatutaria  de 
destinar  «una  mitad  a cera,  misas  por  los  difuntos  y gastos  imprevis- 
tos, y la  otra  mitad  para  los  enfermos  pobres»,  disposición  muy  co- 
rriente en  la  mayoría  de  las  Cofradías  altoaragonesas. 

En  Galicia,  las  Hermandades  tienen  organizado  el  Seguro  del  ga- 
nado vacuno,  y Pérez  Pujol,  en  su  obra  La  cuestión  social  en  Valen- 
cia, dice:  «Las  Sociedades  de  Previsión  han  logrado  en  Valencia  no- 
table desarrollo,  y entre  ellas  figuran,  en  primer  término,  las  Cofra- 
días», opinión  que  confirma  Tramóyeles  en  sus  Instituciones  gremia- 
les, por  lo  que  respecta  a Valencia,  y Unamuno,  en  el  Derecho  consue- 
tudinario de  España , con  respecto  a Vizcaya.  Campomanes,  al  pro- 
poner la  abolición  de  las  Cofradías  gremiales,  quería  que  con  sus  fon- 
dos se  creasen  Montepíos  para  socorros,  y también  proponía  una  con- 
tribución en  trabajo  de  dos  días  al  mes  por  parte  de  oficiales  y maes- 
tros. 

En  Binéfar,  para  sufragar  los  gastos  de  instalación  de  un  Casino 
republicano  y eximirse  del  pago  de  cuotas,  tomaron  los  socios  en 
arrendamiento  una  tierra  que  labran  todos  en  común. 

En  Cadaqués  (Gerona)  había  noches  reservadas  a la  pesca  para 
atenciones  de  la  municipalidad. 

El  Gremio  de  mareantes  de  Lastres  (Asturias)  concede  una  parte 
en  el  quiñón,  que  es  una  pensión  variable  en  especie,  a los  ancianos, 
viudas  e impedidos. 

En  Jun  (Granada),  la  Cofradía  de  la  Concepción  toma  en  arriendo 
una  haza  de  regadío,  que  siembra  de  trigo,  ejecutando  las  labores 
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los  propios  cofrades, y con  el  grano  cosechado  costean  dos  funciones 
solemnes,  y el  sobrante  se  invierte  en  socorros  a los  jornaleros  los 
días  de  paro  forzoso  por  los  temporales.  Estas  Cofradías  o Hermanda- 
des, medio  religiosas,  medio  civiles,  poseedoras  de  tierras  o ganados, 
son  instituciones  comunistas,  y pueden  tener,  a nuestro  juicio,  una 
gran  importancia,  por  la  aplicación  que  pueden  recibir  en  materia  de 
seguro  y socorro  mutuo  obligatorios. 

En  1770  registró  el  Consejo  de  Castilla  25.297  Asociaciones  de  este 
género,  y su  número  no  debe  haber  disminuido  mucho,  ya  que  según 
Costa,  los  campos  que  poseíanlos  han  sustraído  muchas  de  ellas  a las 
Leyes  desamortizadoras  de  2 de  septiembre  de  1841  y l.°  de  mayo 
de  1855,  que  los  declararon  en  estado  de  venta,  disfrazándolos  de  pro- 
piedad privada,  asentándolos  en  los  amillaramientos  como  pertene- 
cientes a un  vecino  de  la  localidad. 

¿No  podría  sacarse  partido  de  estos  estados  embrionarios  de  previ- 
sión, expresión  de  una  necesidad  social  no  realizada? 

Quizá  en  estos  organismos,  pudieran  encontrarse  fuentes  impensa- 
das de  ingresos,  bases  para  la  organización  general  del  Seguro  mutuo, 
acomodando  estas  instituciones  tradicionales  a las  exigencias  del  pro- 
greso social  moderno. 

Régimen  técnico-administrativo. 

No  hemos  de  insistir  en  la  idea  que  con  anterioridad  dejamos 
apuntada,  de  que  si  la  Ley  de  Accidentes  del  trabajo  a la  agricultura 
ha  de  tener  aplicación  a la  realidad  y ha  de  imponerse  a todos  en  con- 
diciones de  igualdad,  no  cabe  otra  solución  que  el  Seguro  obligatorio. 

Conformándose  con  esta  opinión,  vemos  manitestarse  a la  mayoría 
de  los  interesados,  que  para  este  asunto  fueron  requeridos  en  su  día, 
al  ser  practicada  por  el  Instituto  de  Reformas  Sociales  la  información 
de  que  también  hemos  hecho  mérito. 

Es  el  Seguro  obligatorio  el  único  medio  de  dar  garantía  y eficacia 
a la  Ley;  de  establecer  la  igualdad  entre  todos  los  patronos  agrícolas, 
sin  reservas  ni  omisiones;  de  que  no  prevalezca  la  voluntad  del  ca- 
cique, para  evadirse  del  precepto  legal,  imponiendo  al  juzgador  la 
sentencia  o influyendo  notablemente  en  el  fallo.  De  otra  parte,  al  es- 
tablecerse el  Seguro  obligatorio — ya  también  lo  hemos  dicho—,  la  or- 
ganización del  mismo  no  puede  ni  debe  ser  otra,  que  la  de  constituir- 
lo a base  de  la  mutualidad.  Y siendo  esto  así,  al  asegurarse  todos  los 
patronos  agrícolas  de  España,  de  esta  suerte,  en  Mutualidades  locales, 
reaseguradas  en  una  Caja  central  nacional,  el  Seguro  se  economiza  tan 
notablemente,  que  según  cálculos  que  tenemos  hechos,  suponen  una 
economía  del  60  por  100,  con  relación  a las  cuotas  que  hubiera  que 
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pagar  en  Empresas  o Compañías  de  Seguros.  Y la  prueba  es  bien  ob- 
via: en  mutualidad,  a mayor  número  de  asegurados,  más  economía, 
porque  se  diluyen  más  los  gastos  y riesgos,  que  aunque  la  masa  ase- 
gurada sea  mayor,  el  reparto  y las  compensaciones  son  de  tai  suerte 
favorables  a los  socios  en  las  grandes  colectividades,  que  podemos 
asegurar  que  el  factor,  número , es,  quizá,  el  más  importante  en  el  sis- 
tema que  indicamos. 

Comprendiéndolo  así  la  Asociación  de  Agricultores  de  España, 
que  desde  largo  tiempo  viene  estudiando  con  todo  cariño  e interés 
este  asunto,  que  ha  sido  tema  frecuente  de  las  deliberaciones  de  su 
Consejo,  acometió  la  empresa,  y fundó,  a base  de  la  mutualidad,  la 
Caja  de  Seguros  mutuos  contra  accidentes  del  trabajo  en  la  agricul- 
tura, organismo  completamente  en  funciones,  y que,  cumplidos  todos 
los  trámites  legales,  ha  merecido  elogios  y felicitaciones  de  los  Cen- 
tros oficiales,  tanto  de  la  Comisaría  general  de  Seguros,  como  de  la 
Asesoría  general  de  Seguios  del  Ministerio  de  la  Gobernación  y de  la 
Junta  de  gobierno  del  meritisimo  Instituto  Nacional  de  Previsión. 

Estas  felicitaciones  y estos  parabienes,  nos  han  hecho  comprender 
que  ha  venido  la  Asociación  de  Agricultores  de  España  a llenar  un 
vacío,  a satisfacer  una  necesidad,  a resolver  este  problema,  antici- 
pándose con  ello  al  Estado,  y siendo  muy  digno  de  tenerse  en  cuenta, 
que  han  sido  los  patronos  agrícolas  representados  en  la  Asociación  de 
Agricultores  de  España,  los  primeros  que  se  han  organizado  mutua- 
mente, para  la  indemnización  de  los  accidentes  agrícolas,  y para  la 
defensa  de  los  intereses  patronales. 

Y el  hecho  en  si  es  natural,  y por  ello  el  acierto  ha  sido  indudable 
y el  aplauso  unánime. 

Nada  más  lógico,  que  la  Asociación  de  Agricultores  de  España, 
que  representa  los  intereses  de  más  de  150.000  patronos  agrícolas,, 
nada  más  natural,  repito,  que  una  Asociación  profesional  de  impor- 
tancia tan  notoria,  que  posee  como  nadie  el  conocimiento  perfecto  de 
la  realidad  en  este  punto,  que  quizá  sea  la  única  entidad  que  tiene 
acerca  de  ello,  datos  y estadísticas  que  aunque  deficientes,  son  las  úni- 
cas, fuese  la  primera  que  entrase  de  lleno  en  el  asunto,  siendo  el  por- 
taestandarte, el  heraldo  de  la  solución  del  problema  por  el  sistema  de 
la  mutualidad,  que  para  ser  verdadera,  tiene  que  estar  integrada,  or- 
ganizada y dirigida,  como  lo  está  en  ella,  por  los  propios  patronos. 


Con  objeto  de  dar  idea  del  funcionamiento  de  la  Mutualidad  fun- 
dada por  la  Asociación  de  Agricultores  de  España,  exponemos  aquí 
el  régimen  de  mutualidad  y bases  técnicas  sobre  que  descansa  y que 
constituirá  la  base  y sistema  de  las  Mutualidades  locales,  todas  las 
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que  han  de  tener  un  funcionamiento  y organización  exactamente 
igual.  En  cuanto  al  régimen,  nada  más  concreto,  que  reproducir  el  ar- 
ticulado que  lo  describe  y determina  en  el  Reglamento-póliza  de  la 
citada  Mutualidad,  Caja  de  Seguros  mutuos  contra  Accidentes  del 
trabajo  en  la  agricultura,  y que  dice  asi: 

«Art.  7.°  El  sistema  general  de  Seguro  se  regula  a base  de  la  tasa 
de  salarios  y de  un  periodo  de  cinco  años  para  la  duración  de  los  con- 
tratos. 

A este  efecto,  la  Caja  tiene  formado  un  cuadro  detallado  de  clasi- 
ficación de  riesgos,  así  como  de  las  cuotas  provisionales  que  ha  de  sa- 
tisfacer el  socio  al  efectuar  su  seguro,  clasificación  y cuota  que  se 
fijará,  al  recibirse,  ya  contestado  por  el  mismo,  el  cuestionario  o mo- 
delo impreso  de  la  proposición  de  seguro.  Con  el  producto  ingresado 
en  la  Caja  de  esta  cuota  provisional  se  constituye  el  fondo  de  pre- 
visión. 

Las  cuotas  están  basadas  en  la  naturaleza  de  los  empleos  o traba- 
jos efectuados  en  las  explotaciones  e industrias  comprendidas  en  el 
Seguro  para  que  se  instituye  esta  Caja,  y en  las  mayores  o menores 
probabilidades  de  riesgo. 

Art.  8.°  Las  responsabilidades  de  la  Caja  serán  cubiertas,  en  pri- 
mer término,  con  el  fondo  de  previsión,  hasta  donde  alcance,  deduci- 
dos los  gastos  de  administración,  y en  el  caso  de  que  éste  no  fuera  lo 
bastante  a cubrirlas,  se  exigirá  al  asegurado,  al  terminar  el  año  na¿ 
tural  del  período  que  comprenda  su  Seguro,  la  parte  proporcional  que 
le  corresponda  para  completarlas,  con  sujeción  a las  cuotas  provisio- 
nales y permanencia  del  riesgo. 

Art.  9.°  Por  el  contrario,  si  el  fondo  de  previsión  superase  a las 
responsabilidades  y gastos,  el  sobrante  se  repartirá  en  la  siguiente 
forma: 

a)  El  60  por  100  a favor  del  asegurado,  en  la  proporción  siempre 
de  las  cuotas  provisionales  y permanencia  del  riesgo,  que  se  abonará 
en  su  cuenta  especial,  sin  que  este  abono  modifique  en  nada  la  cuota 
estipulada  para  los  años  sucesivos  que  resten  al  período  de  su  seguro. 

Con  las  cantidades  que  en  este  caso  correspondan  al  asegurado  se 
constituirá  a favor  de  cada  uno  de  ellos  un  fondo  de  responsabilidad; 

b)  El  20  por  100  para  la  amortización  gradual  de  los  créditos  utili- 
zados para  primer  establecimiento  y constitución  de  garantías; 

c)  El  20  por  100  restante  para  la  constitución  del  fondo  de  reserva , 
que  se  convertirá  en  el  40  por  100,  una  vez  amortizados  los  créditos 
anteriormente  mencionados. 

Art.  10.  El  fondo  de  responsabilidad  de  cada  asegurado  se  apli- 
cará al  pago  de  los  repartos  anuales  que  a cada  uno  correspondiera 
satisfacer,  en  el  caso  de  que  las  responsabilidades  excedan  al  fondo 
de  previsión. 
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Caso  de  que  el  fondo  de  responsabilidad  de  cada  socio  no  fuera 
bastante  a cubrir  el  reparto  anual  que  le  correspondiera  satisfacer, 
vendrá  éste  obligado  a pagar  la  cantidad  restante  hasta  completar 
dicho  reparto. 

Terminado  que  sea  para  cada  asegurado  el  periodo  de  su  seguro, 
la  Caja  le  reembolsará  del  saldo  que  acuse  a su  favor  su  fondo  de 
responsabilidad. 

Art.  11.  El  fondo  de  reserva i que  se  constituya,  se  destinará  a fa- 
cilitar a la  Caja  los  medios  de  compensar  la  insuficiencia  eventual 
del  fondo  de  previsión  y de  los  fondos  de  responsabilidad , o,  lo  que 
es  lo  mismo,  que  hasta  no  estar  unos  y otros  fondos  agotados,  no  po- 
drá hacerse  uso  del  fondo  de  reserva , el  que  subvendrá,  cuando  sus 
disponibilidades  lo  permitan,  a las  diferencias  anuales  entre  las  res- 
ponsabilidades de  la  Caja  y los  fondos  para  ellas  constituidos. 

Se  fija  como  límite  máximo  disponible  del  fondo  de  reserva,  en  una 
quinta  parte  para  cada  liquidación  anual  en  que  precise  recurrir  a 
dicho  fondo. 

Art.  12.  Cuando  la  cantidad  acumulada  al  fondo  de  reserva  com- 
plete o traspase  el  importe  de  los  riesgos  satisfechos  en  el  último 
quinquenio,  se  reducirán  las  tarifas  de  cuota  provisional  a lo  suficien- 
te para  reponer  anualmente  dicho  fondo  y cubrir  los  gastos  de  admi- 
nistración. 

Art.  13.  También  procederá  la  reducción  a que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior,  cuando  se  nutriese  o completase  el  fondo  de  reserva 
con  fondos  procedentes  de  donativos,  legados  o de  otra  clase,  y,  en  ge- 
neral, por  virtud  de  cualquier  ingreso  lícito. 

La  desigualdad  en  que  los  asegurados  se  compensan  mutuamente 
los  riesgos  objeto  del  Seguro  y la  desigualdad  riesgo  de  los  que  abar- 
ca la  protección  mutua,  quedan  compensados,  según  determina  el  ar- 
tículo 25  del  citado  Reglamento-póliza,  que  dice  asi: 

«Art.  25.  Con  el  fin  de  extender  más  los  riesgos,  aproximándose  en 
lo  posible  a su  regularización  y equidad  en  los  repartos,  se  agrupa- 
rán al  final  de  cada  ejercicio  todos  los  Seguros  efectuados  en  el  mis- 
mo que  hayan  sufrido  riesg*o  por  igual  número  de  meses,  contándose 
mes  completo  el  en  que  se  fírme  el  contrato.  Los  accidentes  gravarán 
a los  grupos  proporcionalmente  ai  tiempo  en  que  soporten  el  riesgo 
del  Seguro  accidentado,  durante  el  periodo  a que  se  contraiga  la  liqui- 
dación de  responsabilidades.  No  gravarán  a los  grupos  posteriores 
que  se  formen  después  de  que  hayan  ocurrido.  Con  este  procedimien- 
to queda  compensada  la  desigualdad  tiempo  de  protección  mutua. 

»La  desigualdad  riesgo,  que  abarca  la  protección  mutua,  queda 
compensada  con  las  cuotas  provisionales,  calculadas  teniendo  en  cuen- 
ta las  probabilidades  de  accidentes,  según  las  estadísticas  conocidas.» 

Las  bases  técnicas  que  nos  han  servido  para  el  cálculo  de  las  ta- 
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rifas  de  esta  Caja  de  Seguros  de  la  Asociación  de  Agricultoresde  Es- 
paña — que  más  adelante  se  acompañan  y que  están  en  combinación 
con  la  clasificación  de  riesgos  ya  inserta — , han  sido  deducidas  de  es- 
tadísticas españolas,  en  cuanto  se  refieren  a accidentes  ocurridos  en 
obreros  dedicados  a trabajos  forestales  y agrícolas  y a los  ocurridos 
en  los  dedicados  a servicios  generales,  que  acusan  un  promedio  de 
quebrantos  proporcionales  a los  salarios  de  1,84  por  100,  sobre  cuyo 
promedio  se  cargará  el  tanto  por  ciento  de  administración  que  se  fije, 
si  el  Estado  no  subvencionase  con  el  importe  de  los  misinos  como  pro- 
ponemos nosotros  (1). 

A partir  del  dato  base  hallado,  1,84  por  100,  que  constituye  la  cuo- 
ta pura,  hemos  fijado,  mediante  una  proporcionalidad  racional,  el  tan- 
to por  ciento  de  salarios  de  los  trabajos  numerados  en  las  tarifas 
así  como  sus  divisiones  en  categorías,  según  la  época  en  que  los  cita- 
dos trabajos  se  efectúan. 

En  comprobación  del  resultado  de  esta  proporcionalidad,  hemos 
tenido  a la  vista  tarifas  de  entidades  mutuas  extranjeras  que  prote- 
gen el  riesgo  de  accidentes  del  trabajo  en  la  agricultura  en  toda  su 
extensión,  resultado  de  muchos  años  de  experiencia. 

La  falta  de  estadísticas  especiales  y completas,  por  no  haberse  lle- 
vado a efecto  por  ninguna  otra  entidad  el  Seguro  de  accidentes  del 
trabajo  en  la  agricultura  en  toda  su  extensión,  motiva  que  nuestra 
tarifa  sea  un  tanto  empírica,  por  lo  que  tendrá  que  sufrir  las  modi- 
ficaciones que  vaya  aconsejando  la  experiencia.  No  obstante,  como 
se  trata  de  una  Mutualidad  y esta  tarifa  no  tiene  otro  objeto  que  el 
garantizarse  los  asegurados  un  fondo  de  previsión,  no  puede  haber 
perjuicio  alguno  para  los  mutualistas,  que  han  de  satisfacerse  sus 


(1)  De  la  Estadística  de  los  accidentes  del  trabajo,  publicada  por  la 
Sección  2.a  técnico-administrativa  del  Instituto  de  Reformas  Sociales,  to- 
mamos los  datos  siguientes,  que  aunque  deficientísimos,  dan  cierta  idea  de 
proporcionalidad: 

Accidentes  del  trabajo  en  las  industrias  agrícolas  y forestales. 


AÑOS  Número  Proporción 

de  accidentes.  por  100. 


1904  • 200  1,38 

1905  157  0,68 

1906  242  1,32 

1907  250  3,02 

1908  274  2,12 

1909  386  1,33 

1910.. 181  0,52 

1911 413  2,27 
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cuotas  definitivas  después  que  sean  conocidas  las  indemnizaciones^, 
una  vez  determinados  y debidamente  comprobados  los  siniestros  ocu- 
rridos. 


He  aqui  las  tarifas  que  hemos  formulado  para  el  Seguro  mutuo  de 
accidentes  del  trabajo  en  la  agricultura  en  la  Caja  de  la  Asociación 
de  Agricultores  de  España: 

Riesgos  y tarifas  basadas  en  los  salarios. 


Cuota  pro- 
visional 
por  100  pe- 
setas de 
salario  (1). 


Prome- 

dios. 


1 Trabajos  en  semilleros,  parques  y jardines 0,90 


2 Trabajos  en  labores  de  preparación  de  terrenos 
para  cultivos: 


a)  Otoño 

I.  Efectuados  por  la  mano!  b)  Invierno  .. . 

del  hombre .)  c)  Primavera  . 

\ d)  Verano  . . . . 


Íe  ) Otoño 

f)  Invierno. . . 
g)  Primavera. 
h ) Verano  . . . . 


3 Trabajos  en  labores  de  siembra: 

/ a)  Otoño 

I.  Efectuados  por  la  mano)  b)  Invierno 


del  hombre | c ) Primavera. 


d ) V erano  . 


1e)  Otoño 

f)  Invierno. . . 
g)  Primavera. 
h ) Verano  . . . . 


i ) Otoño. 


III.  Efectuados  con  empleo  x . 

de  maquinas  a trac-’  3)  Invierno. 


..  maquinas  a nao-.  fc)  primavera  , 

C10nammal ( « Verano.... 


1,35 

1,65 

1,50 

2,20 

2,10 

2,25 

2,55 

2,95 


1,10 

1,25 

1,05 

1,80 

1,60 

1,95 

1,25 

2 

2,30 

2,65 

2,10 

2,45 


1,65 


2,45 


1,30 


1,70 


2,20' 


(1)  o Fondo  de  previsión. 
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Cuota  pro- 
visional 
por  100  pe- 
setas 

de  salario. 


Prome- 

dios. 


4 Trabajos  en  labores  de  cultivo  de  plantas  herbá- 
ceas, arbustivas  y arbóreas: 


( 

a)  Otoño. ........ 

I.  Efectuados  por  la  mano' 

b)  Invierno 

. 1,90 

del  hombre.. ) 

c)  Primavera. . . . 

. 1,55 

d)  Verano 

e ) Otoño 

II.  Efectuados  por  trac-) 

f)  Invierno. . . . .. 

2 

ción  animal ] 

g ) Primavera . . . . 

. 1,60 

h)  Verano 

ñ Trabajos  en  labores  de  recolección  de  cosechas 
procedentes  de  plantas  herbáceas: 


2,05 
2,25 
1,90 
3,20 

II.  Efectuados  por  tracción  animal 3,40 

III.  Efectuados  con  empleo  de  máquinas  a trac- 
ción animal * 


¡a)  Otoño 

b ) Invierno. . . 
c)  Primavera. 
d ) Verano  . . . . 


-6  Trabajos  de  recolección  de] 
cosechas  procedentes  d el 
plantas  arbustivas  y arbó-) 
reas,  comprendiendo  trans-í 
porte,  carga  y descarga. .) 


7 Trabajos  de  poda  de  viñas  y 
arbolados 


S Trabajos  con  empleo  de  mo-\ 
tores  para  accionar  maqui-J 
naria  agrícola  o elevaciónf 
de  aguas,  o con  presión  hi-) 
dráulica,  exclusivos  para[ 
las  necesidades  de  la  ex- 
plotación   


O Trabajos  en  riegos: 

I.  De  terrenos  de  regadío 

II.  Eventuales,  por  aluvión  o desbordamiento. 

III.  De  arrozales * 


3,60 


a)  Arbustos 

2,10 

b ) Arboles 

3 

a)  Viñas 

2 

b ) Frutales 

3,25 

c ) Ornamentación. 

5 

d)  Maderables  .... 

4 

a)  Vapor 

4,25 

b)  Gas o . . . 

3,80 

c ) Electricidad  . . . 

5 

d)  Presión  hidráu- 
lica  

3,50 

3,60 

4,80 

5,30 


1,85 


1,95 


2,35 


3,55 
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Cuota  pro- 
visional 
por  100  pe- 
setas 

de  salario. 


14  Trabajos  de  desmonte,  des-1  a)  c explosivos. 

fonde  de  terrenos  y can-}  h(  


2,60 


10  Trabajos  de  construcción,  re- 
paración y conservación  de! 
edificios  de  la  explotación,] 
comprendiendo  los  traba-í 
jos  de  albañileria  y todos! 
sus  anexos,  carpintería/ 
cerrajería,  pintura,  cortel 
de  piedras,  hornos  paral 
yeso,  cal,  ladrillo,  teja  y] 
sus  fabricaciones / 


11  Trabajos  de  construcción,  reparación  y conserva- 

ción de  caminos,  canales  de  riego,  acueductos, 
alcantarillas,  cañerías  y otros  similares 2,20 

12  Trabajos  de  acarreo  necesarios  para  el  transporte 

ordinario  y normal  en  las  explotaciones  agríco- 
las e industrias  derivadas 3,50 

13  Trabajos  de  acarreos  necesarios  para  el  transpor- 

te ordinario  y normal  en  las  explotaciones  fo- 
restales e industrias  derivadas. . , 4 


tería  . . . ....... b ) Sin  explosivos. 

15  Trabajo  para  alumbramientos  de  aguas: 

T Si,htP,M-Wn«  i a ) Con  explosivos  . 

l.  buDteiraneos ( 6)  Sin  explosivos.. 


5,50 

4,25 


II.  En  el  exterior 4,10 

16  Trabajos  de  saneamiento  dej  a)  Con  máquinas..  6 
terrenos  pantanosos ( b)  Sin  máquinas  ..  5 


a)  Con  sustancias 
: explosivas  . . . 6,50 

ib)  Con  sustancias 

17  Trabajos  de  extinción  de  pía-  ) tóxicas 7,50 

gas  (insectos  o parásitos). ) c ) Con  gases  tóxi- 

/ eos 8,50 

' d)  Con  sustancias 

inflamables  . . 5,50 


18  Trabajos  de  corta  de  maderas,  leñas  de  monte 

alto,  carboneo  y resinación. 3,80 


Prome- 

dios. 


19  Trabajos  de  corta  de  leñas 

monte  bajo  y extracción| 
de  productos  forestales, 
de  plantas  pratenses,  tex-‘ 
tiles  y arbustivas 

20  Pastoreo: 


39  — 

Cuota  pro* 
visional 
por  100  pe- 

setas 

de  salario. 

a)  Otoño 

b ) Invierno.  . . . 

. . . 2,60 

c)  Primavera. . 

. . . 2,20 

d)  Verano 

...  3,50 

I.  Lanar  y cabrío 

TI.  Cerda 

III.  Caballar  y mular 

Ía ) Bravo 
o)  Carne 
c)  Leche  . 

21  Trabajos  en  la  industria  vitícola: 


I.  Con  motores  animados  . . < 
IL  Con  motores  inanimados 
III.  Con  alambiques , 


22  Trabajos  en  la  industria  oleaginosa: 


I.  Con  motores  animados  . . 
II.  Con  motores  inanimados  , 


23  Trabajos  en  industrias  derivadas  de  la  leche: 


I.  Con  motores  animados.. . , 
II.  Con  motores  inanimados 


24  Trabajos  de  pesca  fluvia}  

25  Servicios  de  explotación  de  colmenas 

26  Trabajos  de  extracción  de  cortezas  y corchos.. . . 

¡ a)  Con  motores ani- 

27  Trabajos  en  la  industria  deL } c ‘ j¿l 

laresina animados.... 

' c ) Con  alambiques 

28  Servicios  de  caza  o caceria: 

I.  Mayor 


II.  Menor. 


a)  Con  arma  de 

fuego 

b ) Sin  arma  de  fue- 

go  


29  Servicios  de  guardería: 


I.  Rural.  * . 
II.  Forestal. 


2,10 

2,60 

4,20 

7,40 

6 

4,50 


3,60 

4 


2,80 

3,40 


2,60 

3.20 

6 

6,70 

4,60 

3,50 

4.20 
5 


6,50 

5,30 

3,60 


4 

5.50 


Prome- 

dios. 


2,90 
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Cuota  pro- 
visional 
por  100  pe- 
setas 

de  salario. 


Prome- 

dios. 


30  Varios  servicios  permanentes: 


I.  Para  todas  las  faenas  agrícolas  . .......  1,84  (1) 

II.  Huertas  y plantíos 2 

III.  Sirvientes  o criados  para  varios  servi- 

cios del  patrono  y de  la  explotación. . . 1,50 

IV.  Arrierías  y cuidado  de  bestias  de  carga  . 3,40 

V.  Muleros  dedicados  a la  labor  y al  trans- 
porte normal  de  la  explotación 4,20 

VI.  Gañanes  dedicados  a la  labor  y al  trans- 
porte normal  de  la  explotación 5,25 

VII.  Cuadreros 4,70 

VIII.  Cuadreros  de  remonta  7,30 

IX.  Vaqueros  de  establo 5,50 

X.  Vaqueros  de  sementales 6,50 


La  Sociedad  cuya  constitución  acabamos  de  exponer,  es  una  obra, 
de  mutualidad  pura , que  no  tiene  carácter  alguno  comercial;  funcio- 
nará sin  capital  social  — aparte  del  necesario  para  su  puesta  en  mar- 
cha — , y sus  gastos  de  gestión  serán  casi  nulos.  Su  organización  re- 
presenta, hasta  cierto  punto,  una  familia  mutualista , donde  los  ries- 
gos del  mismo  valor  se  agrupan  en  cuentas  autónomas.  Lejos  de  per- 
seguirse un  fin  utilitario  y de  lucro,  cada  asegurado  obra  como  su 
propio  asegurador,  como  un  apoderado  que  con  toda  abnegación  se 
encarga  de  la  salvaguardia  de  los  intereses  de  sus  mandatarios,  que 
son  a la  vez  los  suyos  propios,  siendo  esta  forma  de  seguro  muy  aná- 
loga a la  de  los  Sindicatos  de  garantía  franceses,  reglamentados  por 
decreto  de  28  de  febrero  de  1899  y por  Ley  de  12  de  abril  de  1905. 

Los  contratos  de  la  Mutualidad  proyectada  son  sinalagmáticos;  no 
contienen  cláusulas  especiales  de  rescisión,  y el  texto  de  las  pólizas  es 
claro  y concreto.  No  se  presta  a sorpresa  alguna,  porque,  por  excep- 
ción importante  a señalar,  careciendo  de  esas  cláusulas  especiales  de 
rescisión,  el  asegurado  no  se  expone  nunca  a dejar  de  ser  su  propio 
asegurador. 

Como  ejemplo  de  los  beneficiosos  resultados  de  estas  organizacio- 
nes mutualistas,  citaremos  algún  caso. 


(1)  En  la  tarifa  de  la  Caja  de  la  Asociación  de  Agricultores,  figura  2,30, 
porque,  tratándose  de  una  Caja  de  Seguro  voluntario,  y de  esfera  de  acción 
limitada,  se  cargó  el  20.  por  100  para  gastos  de  administración.  . 
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i La  Hispania,  en  su  Memoria  de  1906,  al  comienzo  de  su  funciona- 
miento, confiesa  que  recaudó  por  cuotas  500.824,30  pesetas,  v que, 
después  de  cubiertos  los  siniestros  y gastos  y el  fondo  de  reserva,  aun 
se  aplicaron  de  beneficios  a los  socios  128.200,62  pesetas. 

Otra  Sociedad  francesa  de  accidentes,  La  Mutualité  Industrielle , 
fundada  en  1899,  en  1905,  o sea  seis  años  después,  tuvo  ya  de  exce- 
dente 1.354.574,79,  que  distribuyó  en  la  siguiente  forma: 


A la  reserva,  para  riesgos  en  curso 389.574,79 

A la  reserva  general 400.000,00 

A la  reserva  legal  (fianzas). . 225.000,00 

Distribuido  a los  Socios 340.000,00 


Tenía  en  garantías  depositadas,  en  el  propio  año  1905,  entre  lo  con- 
signado en  poder  del  Estado,  en  valores  en  cartera  o en  numerario, 
6.566.707,40  francés,  y sus  gastos  generales,  que  comenzaron  fiján- 
dose en  el  20  por  100  de  los  ingresos,  fueron  reduciéndose,  hasta  llegar 
al  12,38  por  100. 

Hay  que  tener  presente  que  esta  Sociedad,  sin  capital-acciones, 
•obtenía  estos  beneficios  en  1905,  en  que  asegmraba  solamente  150  mi- 
llones de  francos  de  salarios,  correspondientes  a 110.000  obreros,  y per- 
cibía por  cuotas  2.400.000  francos,  habiendo  comenzado  a operar, 
como  queda  dicho,  en  1899,  con  20.000  obreros  y 400.000  francos  de 
cuotas,  siendo  sumamente  fácil  de  deducir,  el  enorme  aumento  de  be- 
neficios que  para  los  mutualistas  se  derivarán  al  tratarse  del  asegu- 
ramiento de  una  masa  de  salarios  que  evaluarnos  anteriormente  en 
3 000  millones  de  pesetas  y en  55  millones  de  pesetas  las  cuotas  a per- 
cibir. 

Otros  muchos  ejemplos  podrían  citarse,  de  los  que  se  deduce  que 
las  Mutuas  de  Seguros  de  accidentes  dan  rápidamente  beneficios  de 
consideración,  y que  estos  beneficios  los  percibe  únicamente  el  propio 
asegurado,  permitiéndole  disminuir  sus  cuotas  en  proporción  a la  im- 
portancia de  sus  propios  siniestros,  ya  que  cuando  éstos  son  escasos, 
liquida  su  cuenta  personal  con  saldo  a favor,  que  a su  vez  goza  del 
proporcional  de  la  cuenta  de  su  grupo. 

Y en  el  caso  concreto  de  los  accidentes  del  trabajo,  hay  que  tener 
presente,  que  este  Seguro  no  puede  ni  debe  ser  objeto  de  una  especu- 
lación mercantil,  porque  hay  en  él  algo  más  trascendental:  lleva  en  sí 
mismo  un  principio  humanitario  que  es  preciso  respetar  y proteger. 

Esto  es  una  verdad  tan  cierta,  que  en  todas  las  naciones  donde  se 
aplica  la  Ley  de  Accidentes  del  trabajo  y donde  el  Estado  no  es  el  di- 
rectamente encargado  de  cumplirla,  todas  las  simpatías,  todas  las 
protecciones  van  a las  Mutualidades,  porque  son  las  únicas  que  pue- 
den hallar  la  nota  armónica  que  debe  siempre  vibrar  entre  quienes,  dé 
consuno,  contribuyen  al  progreso,  entre  quienes  se  hallan  ligados  por 
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el  mismo  vinculo,  entre  los  que  aportan  el  capital  y los  que  contribu- 
yen con  el  trabajo  al  desarrollo  y prosperidad  de  las  naciones. 

* 

* * 

Como  habréis  podido  apreciar,  la  previsión  de  los  riesgos  que  abar- 
ca este  Seguro  de  la  Caja  de  la  Asociación  de  Agricultores  de  España, 
se  lleva  a efecto  dentro  de  la  más  estricta  mutualidad.  No  hay  asegu- 
radores ni  asegurados;  todos  son  unos,  y se  completan  al  ser  inscritos 
en  la  Caja  de  Seguros.  No  hay  beneficiados  ni  perjudicados:  todo  está 
rigurosamente  compensado  para  que  los  riesgos  sean  proporcionales 
a las  indemnizaciones,  caso  de  siniestro. 

Las  garantías  son  reciprocas,  y en  tal  forma  combinadas,  que,  sin 
afectar  al  principio  de  mutualidad,  a^jan  toda  posibilidad  de  que- 
branto colectivo  por  incumplimiento  de  los  compromisos  individuales. 
Vienen  progresivamente  a nutrir  estas  garantías,  fondos  de  reserva 
que,  a la  vez  de  permitir  la  reducción  de  cuotas  a lo  indispensable 
— lo  que  determinará  la  experiencia  del  funcionamiento  — , harán  de 
esta  institución  un  poderoso  Centro  de  previsión,  de  solidez  y de  fir- 
meza incuestionables,  para  hacer  frente  a indemnizar,  sin  limitación, 
los  perjuicios  que  experimenten  sus  asegurados  (1). 

El  régimen  de  mutualidad  de  esta  Caja  está  basado  en  la  tasa  de 
salarios,  en  la  permanencia  del  seguro  por  un  periodo  de  cinco  años, 
en  la  clasificación  del  riesgo  que  corresponde  a los  trabajos  en  cada 
explotación  o industria,  en  una  cuota  provisional  y en  la  formación 
de  fondos  de  previsión,  de  responsabilidad  y de  reserva.  La  cuota 
provisional  es  susceptible  de  ser  aumentada  al  final  de  cada  año,  sien- 
do su  objeto  el  de  regular  la  constitución  del  fondo  de  previsión.  Mas 
como  las  responsabilidades  han  de  cubrirse  totalmente  al  final  de  cada 
año  de  seguro,  dada  la  índole  especial  de  este  riesgo,  es  por  lo  que 
precisará  un  reparto  adicional  en  caso  de  ser  insuficiente  el  fondo  de 
previsión.  En  cambio,  será  disminuida  la  cuota  provisional  en  la  pro- 
porción fijada  en  nuestro  proyecto  cuando  el  fondo  de  previsión  sea  su- 
perior a las  responsabilidades. 


(1)  La  Mutuelle  Genérale  Fran$aise  señala  en  sus  Estatutos  el  30  por 
100  para  el  fondo  de  reserva,  y el  70  por  100  del  excedente  para  bonifica- 
ción de  las  cuentas  de  los  asegurados,  incluyéndose  también  en  la  primera 
lo  que  se  considere  necesario  para  los  riesgos  en  curso,  siendo  este  un  dato 
interesante  que  conviene  tener  en  cuenta. 

Nosotros  entendemos  que  el  fondo  de  reserva  debe  tratarse  de  que  lle- 
gue a ser  igual  a la  mitad  de  las  cuotas  en  curso,  pues  así  podrá  respon- 
der a contingencias  imprevistas,  y cuanto  majmr  sea,  más  garantía  habrá 
para  mutualistas  y para  obreros. 
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La  cuota  provisional  se  determinará  por  medio  de  un  cuadro  de 
clasificación  de  riesgos,  dividido  en  varias  categorías,  el  que  consti- 
tuye parte  integrante  del  proyecto.  Es  el  resultado  de  una  racional 
enumeración  de  trabajos  en  nuestras  explotaciones  e industrias  y de 
una  determinación  analizada  de  riesgos  proporcionales,  con  quebran- 
tos, también  proporcionales,  por  cada  100  pesetas  de  salarios.  Datos 
estadísticos  de  los  publicados  en  España,  y de  los  que  nosotros  hemos 
conseguido  reunir,  y otros  muchos  del  Extranjero,  se  han  tenido  a la 
vista  para  nuestro  proyecto,  a fin  de  formar  el  cuadro  de  clasificación 
de  riesgos  y fijación  de  cuotas.  No  obstante,  habrá  de  ser  modificado 
según  la  experiencia  propia  vaya  aconsejando. 

En  este  punto  de  clasificación  de  riesgos,  no  hay  que  decir  hay  que 
una  gran  diversidad  de  criterios  para  fundamentar  las  clasificaciones, 
y,  como  consecuencia  de  ello,  una  notable  diferencia  en  el  estableci- 
miento de  las  tarifas,  creyendo  nosotros  que,  más  que  a los  resultados 
1 de  la  estadística,  deben  atenerse  las  Mutualidades  a sus  propias  y per- 
sonales observaciones. 

La  clasificación,  pues,  se  modificará  cada  vez  que  la  anormalidad 
de  siniestros  lo  haga  necesario,  y a medida  que  la  experiencia  vaya 
indicando  las  reformas,  pudiéndose  considerar  la  clasificación  que  se 
establezca  en  principio,  como  un  punto  de  partida,  más  o menos  apro- 
ximado. 

Es  preferible,  a nuestro  juicio,  señalar  una  cuota  más  bien  eleva- 
da que  baja,  pues  con  ésta  habría  que  elevar  las  cuotas,  si  los  sinies- 
tros así  io  exigiesen,  y con  aquélla  la  desventaja  sólo  es  aparente,  por 
cuanto,  al  final  del  ejercicio,  obtendrán  la  compensación  consiguiente 
al  menor  número  de  siniestros  soportado  por  su  grupo  — que  a su  vez 
puede  subdividirse  en  tantos  otros  grupos  como  industrias  análogas 
abarque—,  y el  beneficio  logrado,  al  repartirse,  primero  en  el  grupo 
y después  en  su  cuenta  individual,  proporcional  mente  al  saldo  a favor 
que  en  ellos  resulte,  vendrá  a disminuir  el  importe  de  la  cuota  satis- 
fecha. 

Por  último,  la  totalidad  de  los  excedentes , después  de  la  constitu- 
ción de  un  fondo  de  reserva,  se  aplica  a la  disminución  de  cuotas,  y 
a prorrata  de  los  beneficios  que  arrójenlas  respectivas  cuentas  indivi- 
duales. 

Creemos  que  no  existe  forma  mejor  de  utilizar  las  ventajas  de  la 
mutualidad,  las  cuales  podemos  concretarlas  netamente,  diciendo: 
«En  estas  Sociedades  mutuas,  el  asociado  es  simultáneamente 
asegurador  y asegurado-,  los  Estatutos  están  hechos  por  él 

Y PARA  Él;  Él  ES  QUIEN  ADMINISTRA,  Y LA  SOCIEDAD  CONSTITUYE 
UN  NEGOCIO  PROPIO  Y NADIE  VIENE  A COMPARTIR  CON  ÉL  SUS  VEN- 


TAJAS.» 


¿Cuál  será  el  mejor  Seguro?  Evidentemente,  el  que  dé  el  máximum 
de  seguridad  al  menor  coste.  En  la  actualidad,  numerosas  Compañías, 
a prima  fija,  y algunas  Mutualidades,  practican  el  Seguro  en  diferen- 
tes condiciones  y para  distintos  riesgos,  incluso  de  accidentes;  pero  el 
Seguro  agrícola  de  accidentes  del  trabajo  no  puede  hacerse  en  esta 
forma.  Tiene  necesariamente  que  llevarse  a cabo,  abase  de  organizar 
pequeñas  Mutualidades  locales  o municipales,  como  las  que  con  gran 
éxito  funcionan  para  el  Seguro  contra  la  enfermedad,  contra  la  morta- 
lidad del  ganado  y aun  contra  el  incendio. 

La  cuestión  merece  la  pena  de  ser  examinada  atentamente,  y va- 
mos a hacerlo. 

Anto  todo,  por  pequeñas  Mutualidades,  es  preciso  entender  aquí, 
las  organizaciones  mutuas  locales,  siendo  inútil  querer  ponderar  la 
superioridad  de  la  circunscripción  municipal  para  la  vitalidad  de  las 
instituciones  de  mutualidad,  cualquiera  que  sea  su  clase.  Se  puede, 
en  efecto,  decir  del  Municipio  que  es  la  prolongación  de  la  familia: 
todos  en  él  se  conocen;  las  ocasiones  de  verse  son  frecuentes  y natu- 
rales, y nadie  puede  vanagloriarse  de  ocultar  mucho  tiempo  lo  que 
pasa  en  su  casa,  deduciéndose  de  todo  ello  dos  clases  de  ventajas,  ya 
que  ha  jo  el  punto  de  vista  material,  los  gastos  de  gestión  son  reducidos 
a lo  más  estricto,  y bajo  el  punto  de  vista  moral,  la  Mutua  local  crea 
intereses  comunes  entre  los  asegurados  y permite  la  vigilancia  de  los 
riesgos,  impidiéndose  asi  todo  fraude. 

Estas  son  verdades  palmarias,  cuya  evidencia  entra  por  los  ojos, 
y,  por  tanto,  será  innecesario  insistir  en  que  esta  misión  moraliza- 
dora  de  la  mutualidad  local  es  sumamente  conveniente  para  hacer 
todo  lo  más  eficaz  posible  el  Seguro  de  accidentes  del  trabajo  agrí- 
cola. 

El  establecimiento  del  riesgo  profesional  ha  engendrado  en  la  in- 
dustria un  nuevo  y pernicioso  roedor,  o sea,  lo  que  podríamos  denomi- 
nar «.médico  de  accidentes ».  En  efecto;  ciertos  médicos  sin  escrúpulos 
y sin  clientela,  se  han  hecho  especialistas  en  accidentes  del  trabajo, 
y,  en  connivencia  con  las  victimas,  se  ingenian  para  exagerar  la  gra- 
vedad de  los  accidentes,  de  manera  que  se  obtengan  por  este  medio 
indemnizaciones  abusivas,  en  las  que  los  honorarios  están  en  propor- 
ción a las  mismas,  y estos  abusos  deplorables,  bajo  el  punto  de  vista 
moral,  no  son  menos  funestos  bajo  el  material,  porque  su  resultado  es 
aumentar  indebidamente  el  coste  del  seguro. 

Contra  este  peligro  no  hay  otra,  ni  mejor  protección,  que  la  organi- 
zación de  esos  pequeños  núcleos  de  Seguro  local  de  que  hemos  habla- 
do, a causa  de  la  vigilancia  continua  y completa  que  con  ellos  puede 
ejercerse,  y lo  que  pudiera  haber  de  insuficiente  en  cuanto  a la  divi- 
sión de  los  riesgos,  fundamento  necesario  de  todo  seguro,  puede  ser 
fácilmente  corregido  por  medio  de  un  reaseguro. 
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Resumiendo  cuanto  dejamos  expuesto  sobre  el  régimen  técnico- 
administrativo,  sentamos  las  siguientes  conclusiones: 

1. a  Que  el  Seguro  obligatorio  contra  accidentes  del  trabajo  se  or- 
ganizará bajo  la  forma  de  mutualidad. 

2. a  Que  la  Asociación  de  Agricultores  de  España  debe  ser  la  en- 
tidad a quien  oficialmente  se  encargue  del  Seguro  de  accidentes  agrí- 
colas, transformando  para  ello  el  organismo  que  ya  tienen  creado,  y 
adaptándolo  a las  exigencias  de  la  Ley  que  se  dicte  en  su  día,  bajo  la 
inspección  y vigilancia  del  Estado. 

3. a  Que,  aprovechando  el  sistema  de  mutualidad  establecido  por  la 
Asociación  de  Agricultores  de  España,  se  realice  conforme  a ella  el 
Seguro  por  los  patronos  de  las  explotaciones  a quienes  se  refiera  la 
Ley,  reuniéndose  en  Mutualidades  locales,  por  distritos,  y cuyas  Mu- 
tualidades comprenderán  todas  las  explotaciones  que  se  hallen  domi- 
ciliadas en  el  distrito  para  el  cual  se  haya  creado  la  Mutualidad,  y 
podrán  realizar  su  reaseguro  en  la  Caja  de  Seguros  mutuos  contra 
accidentes  del  trabajo  en  la  agricultura , que  tiene  establecida  la 
Asociación  de  Agricultores  de  España. 

4. a  Que  se  establezca  una  relación  de  funcionamiento  entre  las  Mu- 
tualidades locales  y las  Cajas  de  Seguros  contra  invalidez  que  se 
creen,  a fin  de  que  puedan  utilizarse  los  servicios  de  dichas  Cajas  para 
aquellos  accidentes  del  trabajo  agrícola  cuya  utilización  fuera  nece- 
saria o conveniente. 

5. a  Que  se  presente  al  Ministro  de  Fomento,  por  la  Asociación  de 
Agricultores  de  España,  un  Reglamento  que  comprenda  todo  el  fun- 
cionamiento y organización  de  las  Mutualidades  locales  y sus  engra- 
najes con  las  demás  instituciones  de  Seguros  sociales  que  se  creen, 
funcionamiento  de  la  Caja  Nacional  Central,  subvención  del  Estado 
(inicial  y para  gastos  de  administración),  organización,  reaseguro,  et- 
cétera. 

Labor  de  cultura  social  necesaria  para  la  implantación 
del  Seguro  obligatorio. 

Querer  demostrar  la  justicia  de  la  aplicación  del  riesgo  profesional 
a la  agricultura,  no  es  nuestro  propósito,  pues  ya  antes  hemos  dicho 
que  no  necesita  este  punto  argumentos  de  convicción.  Lo  que  si  pro- 
cede, es  ver  la  forma  mejor  de  realizar  una  labor  educadora  cerca  del 
patronato  agrícola  para  la  más  fácil  adaptación  a la  realidad  de  la 
carga  que  entraña  la  aplicación  del  antedicho  principio  a las  faenas 
agrícolas  y forestales,  enseñándoles  la  forma  de  organizar  el  Seguro, 
a fin  de  que  éste  resulte,  al  par  que  garantía  del  cumplimiento  de  la 
Ley,  de  colocar  a todos  los  patronos  en  condiciones  de  igualdad,  con 
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las  mayores  ventajas  económicas  posibles,  pues  al  declararse  el  Se- 
guro obligatorio,  y basándalo  en  la  mutualidad,  al  asegurarse  todos 
los  interesados,  al  par  que  se  reducen  enormemente  los  gastos  de  ad- 
ministración, se  produce  una  gran  utilidad  económica  para  los  mis- 
mos, por  la  mayor  baratura  de  esta  clase  de  Seguros. 

Esta  labor  de  cultura  debe  comprender,  en  lo  que  a los  patronos 
respecta,  dos  partes:  es  la  primera  la  demostración  de  que,  en  el  estado 
actual,  dada  la  legislación  vigente,  el  derecho  del  patrono  agrícola  se 
encuentra  completamente  indefinido,  y,  por  tanto,  necesita  una  Lev 
que  fije  y circunscriba  y limite  las  reclamaciones  de  los  obreros,  que 
pueden  producir,  y cada  día  producen,  en  mayor  cantidad,  reclama- 
ciones completamente  temerarias,  amparándose  en  la  legislación  vi- 
gente, derivada  de  los  preceptos  del  Código  civil. 

A nuestro  juicio,  el  estado  de  derecho  actual,  todo  confusión  en 
este  punto,  por  la  aplicación  a las  responsabilidades  dimanantes  de 
los  trabajos  agrícolas,  de  los  principios  generales  de  nuestro  Código 
civil,  no  es  en  nada  favorable  a la  defensa  de  los  derechos  de  los  pa- 
tronos, y por  tanto,  para  la  definición  y concreción  de  los  mismos, 
lejos  de  ser  perjudicial  la  promulgación  de  una  Ley  de  Accidentes  del 
trabajo  a la  agricultura,  es  ventajosa,  porque  se  marcaría  asi  perfec- 
tamente, y se  fijaría  de  un  modo  preciso  todo  aquello  que  hoy  se  en- 
cuentra en  un  estado  de  vaguedad,  en  el  que  sólo  imperan  la  inter- 
pretación arbitraria  y el  manejo  de  armas  inspiradas  en  una  mala  fe 
notoria. 

En  este  orden  de  cosas,  y dado  que  esta  situación  va  empeorándose 
cada  día,  conviene  a los  patronos  agrícolas  que  se  dicte  una  Ley  es- 
pecial que  precise  de  un  modo  concreto  su  responsabilidad  por  los  acci- 
dentes del  trabajo  ocurridos  en  sus  explotaciones. 

La  segunda  parte,  comprenderá,  cuanto  se  relaciona  con  el  Seguro 
obligatorio,  la  forma  en  que  éste  ha  de  organizarse,  y la  expresión  de 
lo  que  ya  han  hecho  en  este  sentido  los  patronos  agrícolas  en  Asam- 
bleas y Congresos  diferentes. 

Y,  terminado  esto,  viene  un  tercer  punto,  relativo  a la  labor  que  ha 
de  realizarse  cerca  de  los  obreros  para  que  el  Seguro  pueda  tener  la 
mayor  eficacia  posible. 

Vamos  a pasar  a exponer  las  condiciones  en  que  fundaméntala 
ponencia  la  conveniencia  y necesidad  de  que  se  dicte  una  Ley  de  Ac- 
cidentes del  trabajo  para  la  agricultura,  para  garantir  el  derecho  del 
patrono,  y expondremos  las  demostraciones  de  nuestro  aserto,  creyen- 
do conveniente  extendernos  algo  en  este  punto,  porque  al  difundirse 
esta  ponencia  entre  los  patronos  agricultores,  seguramente  quedarán 
convencidos  de  mis  afirmaciones,  y habremos  ya  dado  un  paso  firme 
en  esa  labor  preparatoria  de  cultura  que  la  Conferencia  incluye  como 
un  punto  de  su  Cuestionario. 


Nuestro  Código  civil,  en  suart.  1.902,  ratifica,  de  un  modo  solem- 
ne y expreso,  la  doctrina,  ya  consagrada  en  nuestro  antiguo  derecho, 
de  que  el  hombre  está  obligado  a reparar  el  daño  causado  a otro  por 
su  causa,  y esta  concepción  legal  de  la  responsabilidad,  asi  definida, 
ha  engendrado  a su  vez  la  teoría  del  «riesgo  profesional».  Cada  pro- 
fesión, en  efecto,  presenta  riesgos  particulares,  cuya  carga  cae  ipso 
fado  sobre  la  profesión  misma,  es  decir,  sobre  el  patrono,  no  siendo 
solamente  la  falta  o la  negligencia  del  patrono  lo  que  entraña  su  res- 
ponsabilidad con  relación  a sus  empleados,  sino  el  hecho  mismo  del 
oficio  que  éstos  ejercen. 

Este  nuevo  principio,  que  tanto  tiempo  ha  estado  en  periodo  laten- 
te, ha  sido  aplicado  por  primera  vez  a la  industria  por  la  Ley  de  30 
de  enero  de  1900,  queriéndose  justificar  con  ella  la  consideración  de 
que  el  trabajo  industrial,  cada  día  más  concentrado  y mecánico,  ex- 
pone al  hombre  a peligros  mayores  y mág  repetidos  que  los  que  en- 
cuentra en  las  condiciones  normales  de  la  vida. 

En  lo  referente  a la  agricultura,  la  Ley  citada  de  30  de  enero  de 
1^00  impuso  también  este  principio  en  todos  aquellos  casos  en  que  se 
hace  uso  de  «motor  distinto  del  hombre»,  siendo  cada  dia  mayor  la 
tendencia  de  los  Tribunales  de  hacer  extensiva  a la  agricultura, 
por  interpretación,  aquello  mismo  que  hoy  rige  para  la  industria;  y 
si  existen  aún  pocas  demandas  por  accidentes  agrícolas,  esto  es  de- 
bido única  y exclusivamente  al  desconocimiento,  por  parte  de  los 
obreros,  de  aquellos  derechos  que  nacen  de  los  preceptos  legales  con 
que  el  Código  civil  ampara  la  exacción  de  responsabilidades  con  un 
carácter  impreciso  y general  que,  precisamente  por  no  hallarse  deli- 
mitado, es  mucho  más  peligroso  para  los  patronos  que  si  se  precep- 
tuaran claramente  dichas  responsabilidades,  y se  definieran,  limita- 
ran y regularan  por  una  Ley  especial  y circunscrita. 

Desde  cualquier  punto,  pues,  bajo  el  que  se  estudie  este  proble- 
ma, es  evidente,  según  nuestra  opinión,  que  los  propietarios  de  ex- 
plotaciones agrícolas  no  pueden  escapar  hoy  — a pesar  de  no  existir 
dictada  una  Ley  de  Accidentes  para  el  trabajo  agrícola — a la  res- 
ponsabilidad de  accidentes  de  que  sus  obreros  sean  víctimas  en  el 
ejercicio  o a consecuencia  de  su  trabajo. 

Es,  por  otra  parte,  un  error  corriente  y vulgar  el  creer  que  los  obre 
ros  agrícolas  corren  un  riesgo  infinitamente  menor  que  los  industria- 
les, y de  cuya  equivocación  tan  difundida  han  venido  a sacarnos  la 
observación  de  los  hechos  y el  resultado  de  las  estadísticas. 


Fácil  es  demostrar  la  proporción  de  los  accidentes  agrícolas,  dedil- 
ciándola  de  aquellos  países  en  que  existen  estadísticas  de  este  orden. 
Asi,  las  estadísticas  inglesas  y alemanas  nos  confirman  que  la  pro- 
porción de  accidentes  agrícolas  es  muy  elevada.  Según  las  tablas  de- 
Eroup,  entre  obreros  y criados  de  labor,  la  agricultura  alcanza,  en 
muerte,  la  cifra  de  6,70  por  1.000  el  5 por  1.000  entre  los  cultiva- 
dores y sus  hijos,  y el  3,05  por  1.000  entre  los  hortelanos  y jardine- 
ros, cifras  que  sobrepasan  a las  que  arrojan  industrias  tan  impor- 
tantes como  las  de  la  cordelería,  carpintería,  porcelanas,  tabacos,  in- 
dustrias del  cinc,  cobre,  estaño,  etc. 

Por  ello  no  es  de  extrañar  la  elevación  de  las  primas  del  Segura 
agrícola.  The  Accident  Insurance  Compa?iy  Limited , de  Londres,  exi- 
ge a los  patronos  6 chelines  por  cada  100  libras  esterlinas  de  salario,, 
con  una  cuota  mínima  de  10  chelines. 

El  Dr.  Klein,  en  un  Congreso  celebrado  en  Díisseldorf,  presentó 
una  estadística  alemana  de  accidentes,  en  la  que,  por  el  inevitable 
riesgo  del  trabajo , resultaban:  29,89  por  100  en  la  industria,  por  24,99 
en  la  agricultura,  cuya  diferencia,  como  se  ve,  es  bien  corta. 

Según  dicha  estadística,  los  heridos,  calculados  por  10.000  hectá- 
reas de  superficie  cultivada,  arrojaban  para  los  distintos  cultivos  la» 
siguientes  cifras:  Jardines,  54,68;  suelo  arable,  7,64;  arboleda,  4,10; 
pastos  y prados,  5,36,  y viñas,  29,66.  Y los  riesgos  mayores  de  la 
agricultura  se  distribuían  en  la  siguiente  forma:  Accidentes  por  caí- 
das, 20,95;  por  vehículos,  19,91;  por  desprendimientos  de  objetos,  13,25;. 
por  animales,  11,69;  por  máquinas  de  trabajo,  11,33;  por  aparatos 
agrícolas,  6,93,  y como  se  ve,  proporciona  más  coeficiente  de  acciden- 
tes el  riesgo  animal  que  el  de  maquinaria,  extremo  sobre  el  que  in- 
sistimos por  las  consideraciones  que  luego  hemos  de  exponer. 

La  agricultura- como  dice  Monier  (Les  accidents  du  travail  dans 
Vagriculture  ei  la  législation  anglaise)—d2L  un  gran  contingente  de 
trabajos  de  los  clasificados  por  las  estadísticas  como  muy  peligrosos, 
siendo  perfectamente  equivocado,  por  tanto,  el  considerar  como  de 
mayor  riesgo  a las  industrias  en  que  se  emplean  máquinas,  habienda 
tantos  oficios  manuales,  como  albañiles,  plomeros,  descargadores,  et- 
cétera, que  justifican  perfectamente  el  que  se  eleven  las  tarifas  de 
Seguros  para  ciertas  industrias  en  que  no  se  emplea  la  fuerza  me- 
cánica. 

M.  Sagot,  en  una  Memoria  presentada,  como  Director  de  la  Caisse 
Syndicale  des  Agriculteurs  de  France , al  IY  Congreso  Nacional  de 
Sindicatos  agrícolas,  celebrado  en  Arras  en  1904,  consignaba  el  ejem- 
plo del  siguiente  resultado  obtenido  en  1903  por  la  citada  Caja:  5.020 
socios,  con  215.271  francos  de  cuotas,  por  la  explotación  de  256.147 
hectáreas,  habían  tenido  1.280  siniestros;  de  ellos,  1.187  con  derecho  a 
indemnización,  resultando,  pues,  el  23,58  de  accidentes  por  100  ase- 
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gurados  y 0,46  por  hectárea.  De  los  1.187  siniestros,  13  produjeron  la 
muerte;  15,  incapacidad  permanente,  total  o parcial,  y 444  incapaci- 
dad temporal  de  más  de  veinte  días,  en  vista  de  lo  cual,  M.  Sagot 
concluía  su  trabajo,  diciendo:  « Creo  difícil  sostener  seriamente  que  el 
accidente  agrícola  sea  raro,  y en  todo  caso,  poco  gravea 

Las  estadísticas  españolas,  en  este  punto  concreto,  no  pueden  dar- 
nos datos,  por  no  haberlas  especializadas  sobre  el  particular;  pero 
por  los  elementos  que,  por  relación,  pueden  orientarnos  sobre  la  ma- 
teria, encontramos  indicios  muy  probables  de  superioridad  sobre  las 
proporcione^  registradas  en  otros  países;  lo  que  se  explica,  por  las 
condiciones  climatológicas  y topográficas  de  nuestro  suelo,  que  indu- 
dablemente contribuyen  a acrecentar  los  riesgos  y los  peligros- 

Es  evidente,  por  tanto,  que  la  proporcionalidad  de  accidentes  agrí- 
colas reviste  toda  la  importancia  necesaria  para  ocuparse  seriamente 
de  prevenirlos. 


Pero  hay  más.  Existen  casos,  relacionados  con  la  vida  diaria  del 
agricultor,  para  los  que  no  se  necesita  que  venga  una  Ley  especial  a 
definir  como  accidente  lo  que  tiene  prevista  su  responsabilidad,  con 
un  carácter  general,  en  preceptos  taxativos  de  nuestras  Leyes;  y en- 
tre infinidad  de  ejemplos  que  pudiera  citaros,  voy  a concretarme  al 
que  ofrece  a nuestra  consideración  el  art.  1.905  de  nuestro  Código 
civil. 

«El  poseedor  de  un  animal  — dice  este  articulo—,  o el  que  se  sirve 
de  él,  es  responsable  de  los  perjuicios  que  causare,  aunque  se  le  esca- 
pe o extravíe,  cesando  sólo  esta  responsabilidad  en  el  caso  de  que  el 
daño  proviniera  de  fuerza  mayor  o de  culpa  del  que  lo  hubiese  sufri- 
do»: cuya  doctrina,  según  sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  19  de 
octubre  de  1909,  «no  tiene  otra  interpretación  que  la  literal,  bastando, 
por  tanto,  que  un  animal  cause  perjuicio  a las  personas  o^a  las  cosas 
para  que  nazca  la  responsabilidad  del  dueño,  aun  no  imputándose  a 
éste  ninguna  clase  de  culpa  o negligencia,  y sin  que  a ello  obste  la 
causa  que  se  siga  por  el  mismo  hecho». 

«Considerando  — dice  textualmente  la  sentencia  aludida  — que  el 
articulo  1.905  del  Código  civil  no  consiente  otra  interpretación  que  la 
que  clara  y evidentemente  se  deriva  de  sus  términos  literales,  bastan- 
do, según  el  mismo , que  un  animal  cause  perjuicio  para  que  nazca  la 
responsabilidad  del  dueño , aun  no  imputándose  a éste  ninguna 
clase  de  culpas  o negligencias,  habida , sin  duda , cuenta  por  el 
legislador  de  que  tal  concepto  de  dueño  es  suficiente  para  que  arrostre 
las  consecuencias,  favorables  o adversas , de  esta  clase  de  propiedad , 
salvo  la  excepción  en  el  mismo  contenida,  y esto,  ya  sean  perjuicios 
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inferidos  en  las  cosas,  ya  con  más  razón  en  las  personas,  por  su  mayor 
trascendencia,  etc » 

Este  art.  1.905,  interpretado,  pues,  —como  acabáis  de  ver  — , con 
alguna  amplitud  por  los  Tribunales  de  justicia,  opinamos,  con  un  dis- 
tinguido publicista,  que  vale  casi  tanto  como  una  pequeña  Ley  de  ac- 
cidentes del  trabajo  agrícola. 

La  contradicción  del  art.  1.905  del  Código  y de  su  jurisprudencia 
aclaratoria  y concordante,  con  la  doctrina  sentada  en  el  art.  1.902, 
— la  cual  parecía  que  debía  informar  todo  el  articulado  del  capítulo  2.°. 
título  XYI,  libro  IV  del  citado  cuerpo  legal,  al  señalarse  por  dicho  ar- 
ticulo responsabilidad,  solamente,  a las  acciones  u omisiones  que 
nacen  de  culpa  o negligencia— , es  evidente  de  todo  punto;  y esta 
disparidad  de  conceptos,  la  tenemos  fácilmente  explicada,  porque 
el  art.  1.902  (1),  está  inspirado  en  la  Ley  3.a,  título  XV  de  la  Partida 

7.a,  que  dice:  « enmendar  e pechar  debe  el  daño  aquel  que  lo  fizo , 

á aquel  que  lo  recibió  quier  lo  oviere  fecho  por  sus  manos,  ó aviniese 
por  su  culpa  ó fuere  fecho  por  su  mandado  ó por  su  consejo»;  y;  por 
su  parte,  el  art.  1.905,  es  una  copia  servil  del  art.  1.385  del  Código  ci- 
vil francés,  cuyo  texto  es  el  siguiente:  « Le  propiétaire  d’un  animal 
ou  celui  qui  s'en  sert  pendant  qu'il  est  á son  usage,  est  responsable  du 
dommage  qui  V animal  a causé,  soit  qui  V animal  fút  sous  sa  garde, 
soit  qu'il  fút  egaré  ou  echappé .» 

Déla  transcendental  importancia  que  el  art.  1.905  tiene  para  el  es- 


(1)  El  art.  1.902  del  Código  civil  dice  así:  «El  que  por  acción  u omisión 
causa  daño  a otro,  interviniendo  culpa  o negligencia , está  obligado  a re- 
parar el  daño  causado.» 

La  responsabilidad  de  los  patronos  — dice  el  Tribunal  Supremo  en  su 
sentencia  de  21  de  octubre  de  1903  — se  halla  limitada  a los  actos  reali- 
zados por  los  obreros  naturalmente  para  ejecutar  el  trabajo,  sin  exceptuar 
los  dimanados  del  riesgo  profesional , y este  concepto,  verdadero  regene- 
rador de  la  Ley  de  Accidentes  de  30  de  enero  de  1900,  ha  sido  consagrado 
y confirmado,  entre  otras,  por  la  sentencia  de  7 de  noviembre  de  1905. 

Excusamos  comentarios  sobre  las  prolijas  contiendas  judiciales  que 
pueden  entablarse,  tanto  sobre  la  justificación  del  carácter  de  riesgo  pro- 
fesional, como  sobre  la  prueba  y apreciación  de  la  culpa  o negligencia  en 
su  caso,  a los  efectos  de  la  aplicación  del  art.  1.902  del  Código  civil,  antes 
citado. 

Réstanos  consignar,  para  demostrar  la  generalidad  del  precepto  relati- 
vo a la  responsabilidad  derivada  de  la  culpa  o negligencia,  y a la  obliga- 
ción de  reparar  el  daño  causado  por  ellas,  que  esta  doctrina  del  art.  1.902 
de  nuestro  Código  concuerda,  casi  a la  letra,  con  los  artículos  1.382  y 
1 .383  de  los  Códigos  de  Francia  y Bélgica,  con  el  1.151  y 1.152  del  de  Ita- 
lia, con  el  1.295  del  de  Austria,  con  el  1.109  de  la  República  Argentina, 
con  el  1.341  del  de  Bolivia,  con  el  2.314  del  de  Chile,  con  el  1.280  del  Uru- 
guay, con  el  2.276  y 2.277  de  Guatemala,  con  el  2.291  y 2.295  del  de  la 
Luisiana,  con  el  1.037  y 1.038  del  cantón  de  Vaud  (Suiza),  y algunos  otros 
más. 
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tudio  de  esta  cuestión  de  los  accidentes  de  trabajo  agTicola,  puesto 
que  constituye  hoy,  él  solo,  una  verdadera  legislación  protectora  de 
estos  obreros,  puede  juzgarse,  por  cuanto  entre  las  principales  causas 
de  accidentes  que  sobrevienen  al  obrero  agrícola,  están  las  coces,  pi- 
sadas, cornadas  y mordeduras  de  los  animales  y el  acarreo  que  con 
los  mismos  se  lleva  a cabo,  y esto,  en  todos  los  países  y en  una  gran 
proporción;  y asi,  en  una  estadística  formada  por  L’ Assurance  Agri - 
colé , Sociedad  belga  que  en  1911  tenia  en  vigor  cerca  de  7.000  contratos 
4e  Seguros  de  accidentes  agrícolas,  se  afirma  que  más  del  20  por  100 
de  los  indemnizados  fueron  causados  por  las  caballerías. 

«Forzosamente  hay  que  reconocer  — escribe  el  Sr.  Valenzuela  La 
Rosa,  en  su  interesante  folleto  La  aplicación  de  la  Ley  de  Accidentes 
del  trabajo  a los  obreros  agrícolas  — que  entre  vigilar  una  máquina, 
rodeado  de  toda  clase  de  garantías,  aunque  la  máquina  lleve  en  su 
seno  la  muerte,  y cuidar  de  dos  pares  de  muías  en  una  cuadra  inmun- 
da, llena  de  estiércol,  sin  aire  sano  que  respirar,  es  preferible  el  pri- 
mer trabajo,  y es  preferible  por  ser  menos  peligroso»,  opinión  que 
confirma  el  Dr.  Adelchi  Zambler  en  su  obra  Le  malattie  e gli  infortu- 
ni  dei  lar  oro  agricolo , que  determina  como  enfermedades  que  se  de- 
rivan de  la  permanencia  en  el  establo,  el  carbunco,  las  inflamaciones 
bronquiales  y pulmonares,  el  morbo,  el  afta  epizoótica,  el  tétanos  y el 
actinomicosis. 

Notoria  es,  y,  por  tanto,  no  he  de  insistir  más  sobre  ella,  la  tras- 
cendencia que  para  los  agricultores  tiene  lo  preceptuado  en  el  artícu- 
lo 1.905,  cuya  doctrina  confirma  y amplía,  según  queda  dicho,  la  ju- 
risprudencia del  Tribunal  Supremo,  llegando  a tal  punto,  en  algunas 
ocasiones,  la  fuerza  del  precepto,  que  casos  hay  en  que  no  se  hace  mé- 
rito ni  aun  de  la  fuerza  mayor,  que  pudo  ser  causa  dei  accidente  o 
daño  causado  por  un  animal,  para  salvar  al  dueño  de  éste  de  respon- 
sablidad;  y asi  vemos  que,  en  2 de  abril  de  1904,  el  Juzgado  de  prime- 
ra instancia  de  Cocentaina  declaró,  en  sentencia  de  dicha  fecha,  que 
es  «accidente  la  muerte  de  un  obrero  por  efecto  de  las  coces  de  un  bo- 
rrico, que  se  espantó  del  estallido  de  un  barreno,  y aunque  la  víctima 
se  hallaba  comiendo  cuando  sobrevino  el  accidente »,  condenándose  a la 
parte  demandada,  que  lo  era  la  Compañía  del  ferrocarril  del  Norte,  a 
la  indemnización  pedida  por  los  demandantes  y a las  costas  del  juicio. 

La  aplicación  de  artículos  y preceptos  análogos  en  su  esencia  y en 
su  alcance,  que  están  al  arbitrio  discrecional  de  jueces  y Tribunales, 
crea  un  estado  de  verdadera  anarquía  legal  y de  inseguridad  eviden- 
te para  los  patronos,  puesto  que  pueden  ser  esgrimidos  como  armas 
por  cualquier  lector  medio  avisado  que  se  base  en  ellos  para  lograr  un 
lucro  más  o menos  legitimo,  ya  como  directamente  interesado,  o ya 
como  intermediario  y copartícipe. 

Ciertamente,  que  las  sentencias  de  Juzgados  y Audiencias  no  sien- 
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tan  jurisprudencia  alguna,  pues  aun  en  el  caso  de  que  el  desistimien- 
to de  las  apelaciones  procedentes,  dé  a las  sentencias  referidas  carác- 
ter de  ejecutoria,  no  pasan  de  ser  hechos  aislados,  sin  generalidad  al- 
guna y sin  que  puedan  servir  de  precedente  aplicable;  pero,  no  es 
menos  cierto  que  esta  diversidad  de  interpretaciones  y de  aplicación 
de  normas  jurídicas  crean  un  estado  de  discusión  y de  contienda,  cu- 
yos resultados  no  son  ni  pueden  ser  conocidos,  estando  los  patronos 
expuestos— hoy  más  que  cuando  la  Ley  de  Accidentes  contra  el  tra-  •' 
bajo  agrícola  se  dicte,  por  no  haber  reglas  definidas  y concretas  — a la 
variabilidad  de  criterios  subjetivos  por  parte  del  juzgador,  y a las 
artes  más  o menos  beltranejas  de  leguleyos  y picapleitos,  que  buscan 
en  una  demanda  temeraria  el  medio  de  obtener  una  remuneración 
para  su  trabajo,  llegándose  así  a transacciones  bochornosas,  pero  en 
muchos  casos  obligadas. 

Contribuye  también  grandemente  a la  confusión  citada,  la  redac- 
ción del  núm.  7.°  del  art.  3.°  de  la  Ley  de  Accidentes  de  80  de  enero 
de  1900,  al  comprender  bajo  su  alcance  «las  faenas  agrícolas  y fores- 
tales, donde  se  hace  uso  de  algún  motor  que  accione  por  medio  de 
una  fuerza  distinta  a la  del  hombre »,  y cuya  interpretación,  para 
nosotros,  no  es  otra  que  la  que  de  este  párrafo  de  la  Ley  da  el  señor 
Vizconde  de  Eza,  en  su  obra  El  riesgo  profesional  en  la  agricultura 
(página  79),  diciendo:  «En  conclusión,  la  Ley,  para  mí,  dice:  Queda 
comprendido  en  mi  articulado  todo  accidente  agrícola  ocasionado  por 
un  motor  inanimado  o animal,  y por  la  maquinaria  agrícola  movida 
por  uno  cualquiera  de  esos  motores;  bien  entendido  que  el  personal 
protegido  es  el  afecto  al  servicio  de  unos  y otras.» 

Ya  ven  los  agricultores  españoles,  hasta  dónde  pueden  alcanzarles 
en  el  estado  de  derecho  presente,  las  responsabilidades  por  los  acci- 
dentes que  en  sus  explotaciones  ocurran  a los  obreros,  sin  necesidad  de 
esperar  a que  taxativamente  se  preceptúen  y detallen  en  una  Ley  es- 
pecial a estos  fines.  Lo  deduciremos  así,  claramente,  de  la  responsabi- 
lidad que  se  define  y preceptúa  en  el  artículo  1.902  del  Código  civil; 
de  cuanto  hemos  expuesto  acerca  del  artículo  1.905  del  propio  cuerpo 
legal  y de  su  jurisprudencia  concordante;  de  la  interpretación  legi- 
tima y verdadera  del  texto,  algo  confuso,  del  núm.  7.°  del  art.  3.°  de 
la  Ley  de  Accidentes  de  30  de  enero  de  1900,  y cuya  interpretación 
equitativa  no  es,  ni  puede  ser  otra,  que  la  que  he  transcrito,  de  auto- 
ridad tan  notoria  e irrecusable  como  la  del  Sr.  Vizconde  de  Eza;  y de 
ello  nos  convencerán,  por  último,  la  falta  de  fijeza,  la  incertidumbre 
y la  duda  que  se  recoge  de  una  jurisprudencia  heterogénea,  sin  rum- 
bos fijos  que  marquen  derroteros  y orientaciones  que  converjan  en 
una  unidad  de  juicio,  aun  dentro  de  una  pluralidad  de  hechos  distin- 
tos, esencial  o accidentalmente. 
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De  la  diversidad  de  doctrinas  sustentadas  por  Tribunales  de  pri- 
mera y segunda  instancia,  os  podría  citar  algunas  docenas,  que  qui- 
zá se  convirtieran  en  centenares;  pero  sólo  he  de  hacerlo  de  algunos 
casos  que  considero  dignos  de  mención  por  sus  contradicciones  evi- 
dentes, muy  especialmente  en  lo  referente  al  acarreo  agrícola,  en  que 
hay  tanta  diversidad  de  fallos. 

En  sentencia  de  26  de  diciembre  de  1905.  la  Audiencia  de  Burgos, 
declaró  no  haber  lugar  a responsabilidad  por  parte  del  patrono  por  el 
hecho  de  haber  sido  un  obrero  arrollado  y muerto  por  el  carro  con  que 
se  hallaba  transportando  productos  en  casa  de  su  amo;  en  un  todo 
análoga,  a otra  dada  en  19  de  mayo  de  1905  por  la  Audiencia  de  Bar- 
celona, en  que  se  declara  no  puede  reputarse  accidente  el  atropello 
por  una  caballería  en  la  conducción  de  uva  desde  una  finca  al  lagar; 
sentencias  en  un  todo  contrapuestas,  a la  dictada  por  la  Audiencia 
de  Cáceres  enl.°  de  abril  de  1905,  considerando  da  lugar  a responsa- 
bilidad, cuanto  se  relaciona  con  la  carga,  descarga  y acarreo  de  pro- 
ductos agrícolas,  y a la  de  l.°  de  febrero  de  1905  del  Juzgado  de  pri- 
mera instancia  de  Car  mona,  que  declaró  accidente  la  caída  de  un 
obrero  de  una  caballería,  al  ir  a cumplir  una  orden  del  patrono  de  un 
cortijo  a otro  del  término,  como  asimismo  a la  dada  por  la  Audiencia 
de  Granada  de  30  de  agosto  de  1904,  que  también  consideró  accidente 
el  ocurrido  en  la  carga  y descarga  de  mieses  transportadas  por  me- 
dio de  un  carro  movido  por  fuerza  animal,  y en  la  que  se  dice:  «Con- 
siderando  que  las  operaciones  de  barcina  de  mieses,  en  que  el  de- 

mandante sufrió  el  accidente,  están  indudablemente  contenidas  en  los 
tres  números  citados  del  art.  3.°,  porque  constituyen  ese  trabajo,  no 
sólo  la  carga  y descarga  de  las  mieses  en  sitios  distintos,  sino  tam- 
bién su  conducción  por  vía  terrestre  durante  cierto  espacio  de  cami- 
no, y dentro  de  la  misma  finca,  aprovechando  o utilizando  para  ello 
motor  impulsado  por  fuerza  distinta  a la  del  hombre,  sin  que  pueda 
dejar  de  estimarse  tal  el  carro  en  que  se  cargan  y transportan  las 
mieses , porque  su  movimiento  de  traslación  se  impulsa  por  yuntas  de 
bueyes  o parejas  de  caballerías , y no  por  medios  mecánicos,  pues  en 
el  precepto  legal  citado  no  se  estatuye  la  clase  determinada  de 
fuerza  impulsiva  del  motor  empleado,  sino  que  exige  solamente 
que  los  movimientos  del  artefacto  no  se  deban  a la  fuerza  del 
hombre  y sean  independientes  de  él.» 

Anteriormente,  hemos  citado  ya,  la  sentencia  de  2 de  abril  de  1904 
del  Juzgado  de  Cocentaina,  que  declaró  accidente  la  muerte  de  un 
obrero  por  efecto  de  las  coces  que  le  dió  un  borrico,  espantado  del  es- 
tallido de  un  barreno,  no  estando  en  el  trabajo  la  víctima,  sino  hallán- 
dose comiendo;  y en  frente  de  esta  sentencia,  tenemos  otra  de  24  de 
febrero  de  1905,  del  Juzgado  de  primera  instancia  de  Colmenar  Viejo, 
declarando  que  no  constituye  accidente  la  muerte  de  un  obrero  por 
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efecto  de  la  coz  de  una  muía  destinada  a labores  del  campo,  aun  su- 
friendo el  accidente  en  pleno  trabajo , porque  el  Juzgado  consideró  que 
no  se  hallaba  éste  comprendido  en  el  núm.  7.°  del  art.  3.°  de  la  Ley,  y 
hasta  con  notorio  error  de  doctrina  se  declaró  en  la  sentencia,  que 
la  congruencia  entre  la  reclamación  y el  fallo  no  permitía  dilucidar  la 
aplicación  del  art,  1.905  del  Código  civil.  Y según  otra  sentencia  del 
Juzgado  de  Valoría  la  Buena,  de  27  de  abril  de  1904,  no  constituye  ac- 
cidente la  lesión  sufrida  en  un  ojo  por  un  obrero  al  acarrear  unas  mié- 
ses,  y que  le  fué  producida  por  el  roce  de  la  cola  de  una  muía. 

De  27  de  mayo  de  1905,  es  la  sentencia  del  Juzgado  de  primera 
instancia  de  Segovia,  que  declara  responsable  de  un  accidente  al  que 
manda  a otro  a varear  bellotas,  cayéndose  de  un  árbol.  De  13  de  julio 
de  igual  año  es  otra  sentencia  del  Juzgado  de  primera  instancia  de 
Olmedo, 'que  dice,  que  no  constituye  accidente  la  caída  de  un  obrero 
desde  un  pino,  sobre  el  que  se  hallaba  cogiendo  su  fruto;  y de  23  de 
abril  de  1902,  otra  del  Juzgado  de  primera  instancia  de  Alburquer- 
que,  declarando  accidente  la  lesión  sufrida  en  la  operación  de  la  saca 
de  corcho,  «jorque,  aunque  faena  agrícola,  exige  para  su  ejecución  la 
subida  a los  árboles,  en  cuyo  caso  se  ven  expuestos  los  sacadores  a los 
mismos  peligros  de  la  cohstrucción,  reparación  y conservación  de  edi- 
ficios  » 

Pocas  operaciones — dice  un  autor,  a este  propósito—,  hay,  en  efec- 
to, más  peligrosas  que  la  extracción  del  corcho  al  alcornoque.  La  al- 
tura de  éstos,  frecuentemente  mayor  de  10  metros;  el  cuidado  que  exi- 
ge la  operación  de  desprender  el  corcho  sin  herir  la  casca  ni  partirlo; 
lo  peligroso  de  la  bajada  por  un  tronco  liso  y resbaladizo,  son  opera- 
ciones que  dan  un  contingente  grande  a accidentes  de  gravedad,  y 
que,  como  se  ve  por  la  anterior  sentencia,  hay  Tribunales  que  consi- 
deran estos  trabajos  incluidos  de  lleno  en  la  Ley  de  Accidentes,  por 
similitud  y analogía  con  otras  operaciones. 

Citaremos  aún  otras  dos  sentencias  del  Tribunal  Supremo  de  fecha 
bien  reciente,  y cuya  doctrina  es  también  antagónica  y contradictoria. 

En  efecto;  con  fecha  26  de  marzo  de  1915,  declara  dicho  Tribunal 
no  dar  lugar  a indemnización,  el  accidente  sufrido  en  el  acto  de  car- 
gar leña  en  un  carro  para  las  necesidades  del  cortijo  y para  cuya  fae- 
na agrícola  estaba  contratado  el  lesionado,  y del  propio  Tribunal  es 
otra  sentencia  de  16  de  abril  de  1915,  que  declara  tener  derecho  a in- 
demnización un  obrero  contratado  como  agrícola,  que  se  dedicaba,  por 
orden  de  su  patrono,  a cargar  y transportar  arena  en  un  carro. 

Y para  concluir — que,  por  su  trascendencia,  de  contado  las  he  de- 
jado para  lo  último — , he  de  citaros  otras  dos  sentencias  de  nuestro 
Tribunal  Supremo  de  Justicia:  la  una,  de  29  de  julio  de  1915,  decla- 
rando es  operación  forestal,  y,  por  tanto,  comprendida  en  la  Ley  de 
Accidentes  del  trabajo,  el  arrastre  de  maderas  extraídas  de  un  bos- 
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que,  hecho  por  un  obrero  a jornal,  utilizando  una  muía  de  su  propie- 
dad; y la  otra,  de  28  de  enero  de  1916,  declarando  asimismo,  a los  efec- 
tos de  la  Ley  de  Accidentes  del  trabajo,  que  la  elaboración  de  los  vi 
nos  no  es  operación  agrícola , sino  industrial . 

Según  la  Ley  de  Accidentes  del  trabajo  de  30  de  enero  de  1900, 
dan  lugar  a responsabilidad  del  patrono  las  faenas  agrícolas  y fores- 
tales donde  se  hace  uso  de  algún  motor  que  accione  por  medio  de  una 
fuerza  distinta  a la  del  hombre,  y hay  además  trabajos  en  las  explo- 
taciones agrícolas  y forestales  y sus  industrias,  que  también  pueden 
dar  lugar  a responsabilidad  del  patrono,  a los  que  pueden  ser  aplica- 
bles varios  preceptos  de  la  Ley  vigente,  como  lo  son  los  de  construc- 
ciones en  general,  el  empleo  de  materias  explosivas  o inflamables,  in- 
salubres o tóxicas,  el  acarreo  y transporte  y los  establecimientos  de 
industrias  anexas  a las  citadas  explotaciones. 

Todavía  queda  que  sumar  a lo  dicho,  otro  punto  de  interés,  que  es 
el  siguiente:  Al  hablar  la  Ley  de  «faenas  agrícolas  y forestales»,  ¿se 
comprenden  en  ellas  las  pecuarias f A nuestro  juicio,  sí,  ya  que  con 
relativa  frecuencia  se  hace  uso  de  quebrantadoras  de  granos,  corta- 
doras de  paja,  etc.,  para  la  preparación  de  piensos,  cuyo  uso  da  lugar 
a bastantes  lesiones,  y que  por  igual  criterio  de  analogía  que  el  se- 
guido por  el  legislador  en  el  último  númepo  del  art.  3.°  de  la  Ley,  debe 
extenderse  a esas  faenas,  el  contenido  del  art.  7.°  de  la  misma. 

Y después  de  lo  expuesto,  yo  entiendo  que  está  bien  clara  la  con- 
veniencia, para  los  agricultores  españoles,  de  la  promulgación  de  una 
Ley  de  Accidentes  del  trabajo  para  la  agricultura  como  definidora  de 
obligaciones,  responsabilidades  y riesgos,  ya  que  hoy  existen  éstos  sin 
nacer  aquélla,  en  forma  todo  lo  anárquica  e irregular  que  queráis, 
pero  cuya  misma  carencia  de  normas  regladas  agrava  los  hechos  y se 
presta  a tan  contradictorias  doctrinas  y a tan  opuestas  y variadas  in- 
terpretaciones. 

Yo  dejo  a la  serena  deliberación  de  los  patronos  agrícolas,  el  sacar, 
de  cuanto  dejo  dicho,  las  debidas  y procedentes  consecuencias. 

(b) 

Que  la  masa  que  integra  el  patronato  agrícola  del  país  es  partida- 
ria del  Seguro  obligatorio,  al  extenderse  a la  agricultura  la  Ley  de 
Accidentes,  es  fácilmente  comprobable. 

En  la  Asamblea  agrícola  gallega,  celebrada  en  Monforte  el  15  de 
agosto  de  1908,  se  aprobó  una  conclusión  del  tema  XIX,  «Administra- 
ción», cuya  conclusión  dice  así:  «Que  se  apliquen  a los  trabajadores 
agrícolas  las  Leyes  de  Accidentes  del  trabajo,  Retiros  para  la  vejez, 
Trabajo  de  las  mujeres  y de  los  niños,  etc.,  con  las  modificaciones 
que  requiere  el  distinto  modo  de  ser  y de  vivir  de  los  trabajadores  del 
campo.» 
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En  el  YII  Congreso  de  la  Federación  Agrícola  de  Castilla  la  Vieja, 
celebrado  en  Santander  en  octubre  de  1908,  entre  distintas  proposicio- 
nes de  política  social-agraria,  se  aprobó  la  relativa  a que  se  dicte  una 
Ley  de  trabajo  agrícola  que  asegure  la  indemnización  por  accidente 
del  trabajo. 

En  el  Congreso  agrícola  de  Zaragoza,  celebrado  en  los  días  10  a 14 
de  octubre  de  1910,  con  asistencia  del  Ministro  de  Fomento,  al  discu- 
tirse el  tema  IV,  «Proyecto  de  Ley  de  Accidentes  del  trabajo  en  la 
agricultura»,  el  Sr.  Valenzuela,  pqnente,  sostuvo  que  no  había  más 
remedio  que  recurrir  al  Seguro  obligatorio  si  la  Ley  había  de  ser  via- 
ble, y en  igual  sentido  habló  el  Sr.  Corella,  quien  se  mostró  partidario 
del  Seguro  obligatorio  y de  que  la  Ley  fuese  ensayada,  antes  de  apli- 
carse, en  comarcas  o zonas  determinadas  por  grupos  rurales,  dando 
una  cierta  organización  al  trabajo  en  esos  grupos. 

En  la  información  practicada  el  año  1908  por  el  Instituto  de  Refor- 
rnas  Sociales,  se  dirigió  a los  Ayuntamientos  y Asociaciones  obreras, 
patronales  y mixtas  un  Cuestionario  en  el  que  figuraba  la  siguiente 
pregunta:  «¿Sería  oportuno  y eficaz  el  establecimiento  del  Seguro  obli- 
gatorio de  accidentes  a la  agricultura  por  medio  de  Asociaciones  mu- 
tuas, locales  o provinciales?»  Y el  escrutinio  de  las  contestaciones  a 
dicha  interrogante  dió  el  resultado  siguiente: 


Sí. 

No. 

Sí. 

No. 

Álava  

..  17 

4 

Lérida. . . 

...  68 

» 

Badajoz 

..  28 

6 

Logroño 

. ..  41 

8 

Baleares 

7 

3 

Lugo 

...  15 

9 

Alicante 

..  34 

6 

Madrid 

...  74 

20 

Albacete 

..  33 

1 

Málaga 

...  35 

3 

Avila 

..  53 

13 

Murcia 

. . . 13 

1 

Barcelona 

..  57 

9 

Navarra. 

...  118 

23 

Burgns 

. . 81 

8 

Orense  

. . . 20 

6 

Cáceres 

..  116 

10 

Oviedo  . . . ... 

...  29 

7 

Cádiz 

6 

3 

Palencia 

. . . 36 

12 

Canarias  . 

. . 18 

» 

Pontevedra .... 

...  17 

6 

Castellón . . 

..  48 

9 

Salamanca 

...  85 

25 

Ciudad  Real. . . . 

..  38 

2 

Santander 

7 

Córdoba  

..  36 

2 

Segovia 

...  28 

7 

Coruna . . . 

23 

3 

Soria 

.. . 14 

2 

Cuenca 

..  130 

14 

Tarragona 

. . . 19 

3 

Gerona 

..  26 

9 

Teruel. 

...  88 

18 

Granada 

..  96 

12 

Toledo 

...  42 

3 

Guadalajara. . . . 

. . 167 

.22 

Valencia 

3 

22 

Guipúzcoa 

. . 31 

4 

Valladolid 

..  . 16 

1 

Huesca 

. 111 

9 

Vizcaya 

11 

9 

Huelva 

..  29 

4 

Zamora 

5 

3 

Jaén 

..  44 

4 

Zaragoza 

...  84 

15 

León  

. . 41 

14 
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Resulta,  pues,  que  la  opinión  de  los  informantes  es  partidaria  del 
establecimiento  del  Seguro,  dado  que  el  número  de  votos  positivos  as- 
ciende a 2.146,  y el  de  negativos  sólo  a 381,  comprobándose  además 
que  en  ninguna  provincia  hay  mayoría  negativa. 

Los  datos  que  quedan  consignados  y la  argumentación  que  ante- 
riormente hicimos,  demuestran  de  un  modo  evidente  que  la  teoría  del 
riesgo  profesional  se  halla  perfectamente  admitida  por  todos;  que  a la 
justicia  y conveniencia  de  su  aplicación  a los  trabajos  agrícolas  para 
los  obreros  de  este  orden  se  une  asimismo  su  conveniencia  bajo  el  as- 
pecto legal  para  los  patronos,  que  de  esta  manera  saldrán  del  régimen 
de  verdadera  anarquía  leg’al  que  hemos  dejado  comprobado  con  ante- 
rioridad; y,  por  último,  que  el  plebiscito  de  una  inmensa  mayoría  de 
patronos,  expresado  en  Asambleas  agrarias,  y por  la  voz  de  numerosos 
Ayuntamientos  rurales,  es  favorable  al  Seguro  obligatorio,  convenci- 
dos de  la  necesidad  de  afrontar  las  disposiciones  legales  en  la  forma 
más  ventajosa  posible  para  sus  intereses. 

Es  indudable  la  ventaja  que  a todos  los  patronos  reportaría  el  es 
íablecimiento  de  este  Seguro,  ya  que  de  esta  suerte  la  economía  sería 
sumamente  grande,  y al  propio  tiempo  cabría  el  que  el  Estado  obliga- 
se a contribuir  a los  Municipios  y a las  Diputaciones  provinciales, 
aparte  de  la  subvención  o cuota  contributiva  con  que  él  mismo  ayu- 
dase a sobrellevar  estas  cargas,  todo  lo  cual  no  podría  tener  cabida 
dentro  del  Seguro  voluntario,  o quasi  obligatorio,  según  califica  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  con  mucha  razón,  el  sistema  que  se  halla  es- 
tablecido en  España  para  el  Seguro  de  accidentes  del  trabajo  en  la  in- 
dustria. 

Si  el  Seguro  no  fuese  obligatorio,  seguramente  se  saldrían  de  la 
Ley  y burlarían  sus  preceptos  los  caciques  rurales,  tan  acostumbra- 
dos al  quebrantamiento  de  todas  las  normas  del  derecho,  y este  mis- 
mo caciquismo  impediría  en  muchas  ocasiones  que  el  lesionado  recla- 
mase por  miedo  a las  represalias,  o que,  aunque  reclamase,  el  Tribu- 
nal diese  el  fallo  que  le  impusiesen  aquellos  dictadores  pueblerinos;  y 
por  estas  v otras  muchas  razones,  entendemos  que  no  hay  más  solución 
posible  que  ir  al  Seguro  obligatorio,  porque  sin  él,  la  Ley  de  Acciden- 
tes en  la  Agricultura  seria  un  fracaso  resonante. 

Así  lo  comprende  el  patronato  agrícola,  y por  ello  es  partidario  de 
su  implantación,  al  dictarse  la  Ley  de  Accidentes  del  trabajo  para  la 
agricultura. 

Tenemos,  pues,  la  atmósfera  completamente  preparada  y el  am- 
biente propicio  al  establecimiento  de  la  Lev  de  Accidentes  del  traba- 
jo para  la  agricultura  y al  Seguro  obligatorio,  y,  por  tanto,  en  lo  que 
a este  Seguro  de  accidentes  del  trabajo  agrícola  se  refiere,  la  labor  de 
cultura  social  necesaria  para  su  implantación  se  encuentra  completa- 
mente hecha,  y sólo  se  necesita  difundir  las  grandes  ventajas  de  la  or- 
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ganización  del  Seguro  obligatorio  en  forma  mutua,  difusión  y propa- 
ganda de  cultura  social,  que  viene  ya  realizando  en  este  sentido  con 
notable  acierto  y mejor  éxito,  la  meritisima  Asociación  de  Agriculto- 
res de  España,  que  comenzó  su  apostolado  en  este  sentido  por  inicia- 
tivas de  su  ilustre  Presidente  el  Excmo.  Sr.  Vizconde  de  Eza,  que 
para  bien  de  la  patria  se  halla  hoy  al  frente  del  Ministerio  de  Fomen- 
to, y. cuyas  iniciativas,  en  este  punto,  tuve  yo  el  honor  de  recoger  y 
secundar,  no  dudando,  por  tanto,  que  la  referida  Asociación  ha  de 
terminar  esta  labor  de  cultura,  ya  comenzada  por  ella,  con  aquella 
competencia  y aquellos  entusiasmos  que  pone  siempre  ai  servicio  y 
defensa  de  los  intereses  agrarios  del  país. 

(c) 

La  labor  educadora  cerca  de  los  obreros,  deberá  llevarse  a cabo  ha- 
ciéndoles presente  las  consecuencias  negativas  que  para  ellos  pudiera 
tener  la  falta  de  veracidad  al  hacer  la  declaración  para  el  Seguro,, 
omitiendo  si  padecen  enfermedades  congénitas,  de  origen  constitucio- 
nal, tisis,' sífilis,  alcoholismo,  hernias,  etc.,  y asimismo  el  que  perderán 
derecho  a la  indemnización  si  se  demuestra  que  el  accidente  proviene 
del  mal  trato  a las  caballerías,  de  hechos  intencionales,  desobedien- 
cias graves,  agravación  voluntaria  del  accidente,  embriaguez,  impru- 
dencia no  profesional,  mala  fe,  etc. 

Régimen  preventivo  para  atenuación  de  riesgos. 

Se  comprenderá  fácilmente,  con  sólo  fijar  la  atención  en  la  clasifi- 
cación de  los  riesgos  que  dejamos  hecha,  que  la  prevención  de  acci- 
dentes, en  cada  caso,  habría  de  determinar  una  descripción  tan  proli- 
ja, que,  desde  luego,  renunciamos  a hacerla. 

Algunas  como  las  que  tratan  de  empleos  de  sustancias  explosivas, 
tóxicas  o inflamables,  o las  relacionadas  con  maquinaria,  tienen  ya 
puntos  fijados  en  cuanto  a prevención  de  accidentes,  por  lo  legislado 
para  la  industria. 

Pero,  para  nosotros  hay,  además  del  material,  otro  aspecto  preven- 
tivo para  la  atenuación  del  riesgo,  y es,  el  hacer  que  éste  no  se  falsee 
o se  agrave,  por  la  mala  fe  del  que  lo  sufre  o por  la  complicidad  con 
algún  otro. 

Esta  es  la  atenuación  del  riesgo  por  la  previsión  del  legislador, 
pues,  creemos  muy  justo,  que  ya  que  la  Ley  obligue  al  patrono  a esta 
responsabilidad,  debe  también  protegerle  del  abuso  y del  fraude,  y 
con  tanta  más  razón  cuanto  que,  en  este  género  de  seguros,  el  patrono 
sufre  un  riesgo  grave  y constante,  que  se  deriva  de  la  especialidad 
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del  accidente  agrícola,  de  su  alejamiento  de  los  medios  urbanos,  del 
problema  de  los  médicos  rurales,  y de  tantos  otros  factores. 

Todo  cuanto  hemos  dicho  anteriormente,  relacionado  con  la  labor 
de  cultura  cerca  del  obrero  agrícola,  lo  creemos  aplicable  al  apartado 
presente,  entendiendo  que  la  Ley  ha  de  descender  al  señalamiento  de 
los  casos  en  que  quedará  anulado  el  derecho  al  Seguro,  cuando  noto- 
riamente se  demuestre  la  mala  fe  del  asegurado,  preceptuando,  que  no 
darán  derecho  a indemnización  aquellos  accidentes  que  se  compruebe 
fuesen  intencionados,  los  que  obedeciesen  a una  agravación  volunta- 
ria y dolosa  del  operario,  los  que  ocurriesen  por  el  estado  de  embria- 
guez o fuesen  procedentes  de  malos  tratos  a las  caballerías  y a impru- 
dencias no  profesionales,  tales  como  las  del  carretero  que  sube  al 
carro  estando  en  marcha,  la  del  segador  que  trabaja  a mediodía  sin 
que  nada  le  defienda  de  los  rigores  del  sol,  etc. 

Lo  mismo  decimos  en  el  caso  de  desobediencia  del  obrero  a las  ór- 
denes recibidas  del  patrono,  pues  como  dice  el  Tribunal  Supremo  en 
su  sentencia  de  25  de  mayo  de  1907,  «en  ningún  caso  pueden  merecer 
el  concepto  de  accidentes  los  que  sobrevienen  por  la  realización  de 
actos  innecesarios»;  y el  Juzgado  de  primera  instáncia  de  Castellón 
de  la  Plana,  en  su  sentencia  de  3 de  ag'osto  del  mismo  año,  absolvió 
de  la  demanda  a un  patrono,  porque  «no  pudo  ser  responsable  de  los 
actos  voluntarios  del  obrero  o de  los  accidentes  ocurridos  en  trabajos 
que  aquél  no  le  haya  ordenado». 

También  la  Ley  de  Seguro  de  accidentes  agrícolas  debe  claramente 
declarar  excluidas  de  la  misma  a las  enfermedades  profesionales,  que 
deberán  ser  comprendidas,  a nuestro  juicio,  dentro  del  Seguro  de  inva- 
lidez o en  otro  aparte  y especial. 

Sin  estas  y parecidas  disposiciones  legales,  el  Seguro  de  accidentes 
agrícolas  sería  completamente  ruinoso  para  el  agricultor,  y estas  pro- 
pias prescripciones  servirán  de  freno  al  obrero  para  no  excederse 
nunca  del  derecho  que  le  asiste  y de  la  conducta  debida  en  su  trabajo. 

Volvemos  a consignar  aquí  nuestra  opinión,  de  que  en  modo  algu- 
no pueden  considerarse  como  accidentes,  los  que  provienen  de  fuerza 
mayor,  tales  como  el  rayo,  la  insolación,  terremotos,  inundaciones,  alu- 
des, descargas  eléctricas,  etc.,  y únicamente  se  considerará  accidente, 
la  insolación,  en  aquellas  faenas  que  han  de  realizarse  con  perma- 
nencia al  sol,  en  horas  de  gran  fuerza,  tales  como  la  siega  de  cerea- 
les y la  trilla,  pudiendo  los  propietarios  precaverse  y atenuar  este 
riesgo,  alterando  la  costumbre  de  las  horas  de  trabajo,  y haciendo  una 
nueva  distribución  de  las  mismas,  más  en  armonía  con  la  caridad  y 
con  su  bolsillo. 

He  aquí,  de  momento,  cuanto  acerca  del  régimen  preventivo  para 
atenuación  de  los  riesgos  se  ocurre  a esta  ponencia  consignar. 
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CONCLUSIONES 

En  vista  de  los  razonamientos  que  quedan  expuestos  sobre  cada 
uno  de  los  plintos  objeto  del  Cuestionario  de  temas  redactado  para 
esta  Conferencia  de  Seguros  Sociales,  esta  Ponencia,  propone  a la  Con- 
ferencia, la  aprobación  de  las  siguientes  conclusiones  sobre  cada  uno 
de  dichos  temas,  en  la  forma  siguiente: 

A)  Zonas  de  Seguro  social  obligatorio  en  orden  a ios  benefi- 
ciarios (obreros  manuales  e intelectuales):  a)  Obreros  asa- 
lariados y sus  categorías*  b)  Obreros  libres*  o)  Obreros 
mixtos. 

1. °  Que  siendo  injusta  la  omisión  que  hasta  ahora  se  ha  hecho,  por. 
el  legislador,  de  los  obreros  intelectuales,  deben  incluirse,  al  igual  que 
los  manuales,  dentro  de  los  fines  protectores  de  la  Ley,  señalando  a 
estos  obreros  intelectuales  un  límite  que  pudiera  ser  para  aquellos 
<myo  sueldo  no  exceda  de  3.000  pesetas  anuales. 

2. °  Que  se  entenderá  por  obreros  los  que  ejecuten  habitualmente 
un  trabajo  manual  o intelectual  fuera  de  su  domicilio  por  cuenta  aje- 
na, y aquellos  que,  por  su  carácter  especial,  realicen  el  trabajo  en  su 
domicilio,  limitándose  la  protección  a los  obreros  intelectuales— como 
queda  dicho—  a los  que  tengan  sueldo  menor  a 3.000  pesetas. 

3. °  Que  dentro  de  las  modalidades  infinitas  de  los  asalariados 
agrícolas  podemos  concretar  estas  categorías  en  las  siguientes:  d)  El 
jornalero  que  acude  cuando  es  llamado;  b)  El  peón  o jornalero  de  todo 
el  año;  c)  El  criado  o gañán , y d)  El  pastor. 

Advertimos,  respecto  a los  criados,  que  nos  referimos  a los  que  no 
estén  dedicados  al  servicio  personal  del  patrono  o de  su  familia. 

No  se  conceptuarán  obreros:  a)  Los  aparceros,  colonos  y medieros; 
b)  Los  individuos  de  la  familia  de  cualquiera  de  las  personas  que  os- 
tenten el  carácter  de  propietarios,  aparceros,  arrendatarios,  subarren- 
datarios, usufructuarios,  enfiteutas,  foreros,  etc.,  o de  los  que  explo- 
ten o ejecuten  por  su  cuenta  los  trabajos  agrícolas  o forestales,  en 
virtud  de  contrato  con  cualquiera  de  los  antedichos,  y cuyos  indivi- 
duos de  la  familia  ayuden  a las  precitadas  personas  en  los  trabajos, 
siempre  que  vivan  bajo  el  mismo  techo  y sean  sostenidos  por  ellas,  sin 
recibir  remuneración  en  concepto  de  obreros;  c)  Los  que,  simser  indi- 
viduos de  la  familia,  cooperen  ocasionalmente  a los  trabajos  mediante 
los  servicios  de  buena  vecindad;  d)  Los  que,  siendo  propietarios,  colo- 
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nos,  etc.,  presten  accidental  o eventualmente,  con  ganado  propio,  al- 
gún servicio  de  los  que  sean  objeto  de  la  Ley  de  Accidentes  agrícolas, 
aun  mediando  remuneración. 

4. °  Que  los  obreros  libres  o destajistas  deben  ser  comprendidos  en 
la  Ley,  al  igual  que  los  asalariados,  siempre  que  sean  tales  obreros  y 
no  contratistas  o empresarios. 

5. °  Que  los  obreros  circunstanciales  o mixtos,  que  alternan  traba- 
jos propios  con  ajenos,  como  los  criados  que,  en  épocas  determinadas, 
efectúan  trabajos  de  obreros  agrícolas,  deben  ser  considerados  como 
tales  obreros,  en  aquellos  trabajos  que  ejecuten  por  cuenta  ajena. 

B)  Beneficios  mínimos  de!  Seguro  social  obligatorio. 

1. °  Que  darán  lugar  a responsabilidad  todos  aquellos  trabajos  com- 
prendidos en  la  clasificación  que  de  los  mismos  hemos  hecho,  como  ori- 
gen de  riesgos  y accidentes  en  el  trabajo  agrícola,  y por  la  que  hoy 
se  rige  la  Caja  de  Seguros  mutuos  de  Accidentes  del  trabajo  en  la 
Agricultura,  de  la  Asociación  de  agricultores  de  España; 

2. °  Que  el  accidente  dará  derecho:  á)  A la  asistencia  médico-far- 
macéutica de  la  victima;  b)  A la  indemnización  correspondiente,  bien 
a favor  de  la  víctima,  según  la  clase  de  incapacidad,  bien  a favor  de 
sus  derechohabientes,  en  caso  de  fallecimiento,  y para  cuya  exten- 
sión y regulamiento  servirá  de  base  lo  preceptuado  en  los  artículos 
4.°  y 5.°  de  la  Ley  de  Accidentes  del  trabajo  de  30  de  enero  de  1900. 

3. °  El  salario  diario  nunca  se  considerará  inferior  a 0,80  pesetas 
para  los  menores  de  diez  y seis  años,  a 1 peseta  para  la  mujeres  ma- 
yores de  esta  edad,  y a 1,50  para  los  adultos. 

4. °  Para  la  determinación  de  las  indemnizaciones,  si  el  trabajo 
fuese  constante  y normal,  se  entenderá  el  año  de  trescientos  días,  y 
el  mes,  de  veinticinco;  y si  ei  trabajo  fuese  eventual,  se  entenderá  el 
año  de  doscientos  cuarenta  dias,  y de  veinte  el  mes. 

5. °  Que  quedan  excluidos  de  la  Ley  de  Accidentes  agrícolas  toda 
clase  de  enfermedades  profesionales,  los  accidentes  originados  por 
fuerza  mayor,  imprudencias  no  profesionales,  desobediencia  de  las 
órdenes  patronales,  hechos  intencionados,  y los  que  obedeciesen  a una 
agravación  voluntaria  y dolosa  del  operario,  quedando  también  ex- 
ceptuados rotundamente  del  derecho  a ser  indemnizados  los  obreros 
que  sufran  accidentes  por  maltratar  a las  caballerías,  por  embriagar- 
se, por  rechazar  la  asistencia  facultativa  y someterse  al  curandero  o 
a los  remedios  milagrosos,  etc. 
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€)  Coste  de!  Seguro  social  obligatorio:  a)  A cargo  del  pro- 
pio asegurado;  b)  De!  patrono;  c)  Del  Estado,  la  Región, 

la  Provincia  y el  IVÜumcipio;  d)  De  otras  fuentes  de  in- 
greso. 

1. °  Partiendo  de  los  datos  estadísticos  del  Censo  y de  los  elementos 
que  hemos  podido  allegar?  deducimos  que  hay  en  España  5 millones 
de  obreros  agrícolas;  y sacada  la  media  de  los  jornales  de  toda  Espa- 
ña de  obreros  varones,  hembras  y niños,  hemos  sacado  la  cuota  me- 
dia de  2 pesetas,  o sean  10  millones  de  pesetas  diarios,  el  importe  de 
los  salarios  de  esos  5 millones  de  obreros,  y calculando  el  año  de  tres- 
cientos días,  el  salario  de  los  mismos  ascenderá  a 3.000  millones  de 
pesetas,  a los  que,  aplicándoles  la  cuota  pura  — 1,84 — , que  se  ha 
fijado  como  media  en  la  Caja  de  Seguros  mutuos  de  la  Asociación  de 
Agricultores  de  España,  para  cubrir  el  riesgo  de  los  obreros  asegu- 
rados en  la  misma,  tendremos  que  el  coste  del  Seguro  importará,  apro- 
ximadamente, unos  55  millones  de  pesetas. 

2. °  Que  es  inútil  pensar  en  que  el  obrero  contribuya  a este  género 
de  Seguro,  tanto  porque  el  riesgo  profesional  responsabiliza  al  patro- 
no como  por  el  precedente  ya  fijado  en  la  industria  y la  resistencia 
que  había  de  encontrarse  en  el  obrero. 

3. °  El  patrono  debe  contribuir,  por  tanto,  al  sostenimiento  de  las 
cargas  que  representa  este  Seguro,  si  bien,  dentro  de  las  condiciones 
económicas  en  que  se  desenvuelve  la  agricultura  española,  su  esca- 
sez de  producción  y la  elevación  de  los  impuestos  territoriales,  se  hace 
preciso,  para  que  este  Seguro  no  sea  ruinoso,  sobre  todo  a los  peque- 
ños propietarios,  que  el  Estado,  la  Provincia  y el  Municipio  presten  su 
ayuda  económica. 

4. °  El  Estado  debe  intervenir,  contribuyendo  con  una  subvención 
inicial,  y consignando  en  sus  Presupuestos  una  anual  para  cubrir  los 
gastos  de  administración,  a semejanza  de  lo  que  se  hace  con  el  Insti- 
tuto Nacional  de  Previsión. 

Las  Diputaciones  provinciales  deberán  asimismo  consignar  en  sus 
presupuestos  una  cantidad  para  subvencionar  las  Mutualidades  re- 
gionales que  reasegurasen  los  seguros  de  las  Mutualidades  locales, 
así  como  a la  Mutualidad  local  de  la  capital  de  la  provincia. 

A su  vez,  los  Municipios  deberán  hacer  lo  propio  con  respecto  a las 
Mutualidades  locales,  encargándose  del  servicio  médico-farmacéutico, 
si  fuese  posible,  y dedicando  parte  de  los  productos  de  bienes  comu- 
nales, o del  que  proporcionase  el  cultivo  en  común  de  una  parcela,  a 
los  fines  de  que  se  trata. 

5. °  Como  otras  fuentes  de  ingreso,  pueden  estimarse  muy  útiles  las 
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que  proceden  del  cultivo  en  común  por  los  vecinos  y de  la  aplicación 
a los  fondos  de  este  Seguro  de  los  productos  obtenidos  por  aquellas 
Asociaciones  cívicas  o religiosas,  cuyos  ingresos  hoy  se  destinan  a 
finalidades  de  poca  utilidad  social. 


D ) Régimen  técnico-administrativo. 

1. °  Que  el  único  medio  de  dar  garantía  y eficacia  a la  Ley,  estable- 
ciendo la  igualdad  entre  todos  los  patronos,  es  el  Seguro  obligatorio 
bajo  la  acción  tutelar  del  Estado. 

2. °  Que  este  Seguro  ha  de  llevarse  a cabo  sobre  la  base  de  la  mu- 
tualidad, organizándose  las  patronos  en  verdaderas  Corporaciones 
profesionales,  y bajo  el  régimen  técnico  de  mutualidad  que  ha  esta- 
blecido la  Asociación  de  Agricultores  de  España,  por  considerarlo 
absolutamente  perfecto,  y debiendo  ser  dicha  Asociación,  como  repre- 
sentante de  los  patronos  agrícolas,  la  que  quede  comisionada  de  este 
Seguro,  organizándose  las  Mutualidades  locales  uniformemente  bajo 
las  bases  técnicas  que  se  contienen  en  los  Estatutos  de  la  Caja  de  Se- 
guros Mutuos  contra  Accidentes  del  trabajo  en  la  Agricultura. 

3. °  Que  por  la  Asociación  de  Agricultores  de  España  se  presente 
al  Ministro  de  Fomento  un  Reglamento  detallado  del  funcionamiento 
y organización  de  este  Seguro,  tanto  en  lo  referente  a las  Mutualida- 
des locales,  como  al  resaseguro  y funcionamiento  de  la  Caja  Central, 
subvención  del  Estado,  engranajes  con  las  demás  instituciones  de  Se- 
guros sociales,  etc. 

4. °  Que  de  un  modo  concluyente  se  establezca  una  relación  de  fun- 
cionamiento entre  la  Mutualidades  locales  y las  Cajas  de  Seguros  con- 
tra la  invalidez  o la  enfermedad  que  se  creen,  a fin  de  que  puedan 
utilizarse  los  servicios  de  dichas  Cajas  para  aquellos  accidentes  del 
trabajo  agrícola  cuya  utilización  fuese  necesaria  o conveniente. 


E ).  Labor  de  cultura  social  necesaria  para  la  implantación 
del  Seguro  social  obligatorio. 

l.°  En  los  patronos,  esta  labor  debe  encaminarse  a demostrarles  la 
conveniencia  de  que  se  dicte  la  Ley  de  Accidentes  del  trabajo  agrí- 
cola, para  definir  y concretar  sus  derechos  y obligaciones,  hoy  a mer- 
ced de  la  interpretación  caprichosa  de  los  principios  generales  del  Có- 
digo civil,  y asimismo  a demostrarles  las  ventajas  de  la  mutualidad, 
organización  de  las  Mutualidades  locales,  reaseguro,  etc.,  labor  que 
tiene  ya  hecha  con  singular  acierto  la  Asociación  de  Agricultores  de 
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España,  estando  comprobada  la  opinión  de  la  mayoría  de  los  patro- 
nos agrícolas  favorable  al  Seguro  obligatorio. 

2.°  En  lo  que  respecta  a los  obreros,  la  labor  educadora  deberá  di- 
rigirse a aquellos  extremos  encaminados  a que  presida  la  buena  fe  en 
la  declaración  de  los  accidentes  y cuanto  con  el  Seguro  se  relacione, 
y a demostrarles,  que  perderán  el  derecho  al  seguro  v a la  indemniza- 
ción, por  los  accidentes  debidos  a imprudencias  no  profesionales,  des- 
obediencia a las  órdenes  del  patrono,  hechos  intencionados,  agrava- 
ciones voluntarias  y dolosas  del  accidente,  a malos  tratos  a las  caba- 
llerías, ponerse  en  manos  de  curanderos,  los  originados  por  embria- 
guez, etc. 

F)  Régimen  preventivo  para  la  atenuación  del  riesgo. 

1. °  Que  en  muchos  de  ellos,  como  los  originados  por  empleos  de 
Sustancias  explosivas,  tóxicas  o inflamables,  hay  ya  prevenciones  le- 
gisladas para  la  materia  en  la  industria,  y que  la  prevención  de  ac- 
cidentes, en  cada  caso,  debe  motivar  el  estudio  de  los  mismos  por  el 
personal  técnico,  y que  debe  designarse  a este  fin  a la  Asociación  de 
Agricultores  de  España: 

2. °  Que  otros  medios  preventivos  para  atenuar  -los  riesgos  han  de 
ser  fijados  por  la  previsión  del  legislador,  quien  debe  proteger  al  pa- 
trono del  abuso  y del  fraude,  preceptuando,  en  la  Ley  que  se  dicte, 
aquellos  casos  que,  al  tratar  de  la  labor  de  cultura  cerca  de  los  obre- 
ros, indicábamos,  que  habrían  de  primar  a los  mismos  del  derecho  a in- 
demnización, y,  por  consiguiente,  que  relevarían  de  toda  responsabili- 
dad al  patrono. 

G)  Orden  de  preíación  de  Sos  Seguros  obligatorios. 

Sin  entrar  a fundamentar  conclusión  alguna  sobre  este  punto,  por 
ser  objeto  de  una  ponencia  especial  sobre  el  mismo,  creemos,  sin  em- 
bargo, deber  manifestar  que  el  Seguro  de  accidentes  del  trabajo  en  la 
agricultura  tiene  en  su  favor  los  más  firmes  argumentos  para  la  prio- 
ridad de  su  establecimiento. 

El  sólo  hecho  de  existir  una  Ley  de  Accidentes  del  trabajo  para  la 
industria  funcionando  hace  diez  y siete  años,  — los  mismos  que  supo- 
nen la  preterición  de  los  obreros  agrícolas  — , hace,  que  la  justicia  de- 
mande la  equiparación  inmediata  de  esta  clase  de  obreros  con  los  in- 
dustriales. 

* 


* # 
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Reducidas  quedan,  en  forma  no  todo  lo  sintética  que  hubiera  de- 
seado, las  consideraciones  de  índole  jurídica  y económica  que  funda- 
mentan las  conclusiones  que  hemos  concretado  para  terminar  nuestra 
ponencia. 

Al  cumplimentar,  profundamente  reconocido  a la  deferencia  que  ello 
para  mí  significa,  Ja  grata  misión  que  me  encomendó  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  y comprendiendo,  desde  luego,  lo  mucho  a que  me  obligaba 
tal  mandato,  para  poder  en  algo  corresponder  a su  confianza,  puse  en 
mi  labor  cuanto  pude,  acometiendo  esta  empresa  como  el  cumplimien- 
to de  un  noble  deber,  al  que  he  acudido  con  gustosa  presteza;  y hoy, 
con  la  protesta  de  mi  buena  voluntad  y de  ini  acendrada  gratitud, 
tengo  el  honor  de  elevar  y someter  a vuestro  estudio,  sereno  y razo- 
nado, estas  modestas  consideraciones,  algo  desordenadas  e incon- 
gruentes, por  la  premura  con  que  han  sido  redactadas,  seguro  de  que 
habéis  de  meditar  sobre  su  contenido  con  el  detenimiento  que  merece 
la  importancia  del  tema,  y de  que  habréis  de  perfeccionarlas,  colabo- 
rando en  ellas  con  vuestra  superior  ilustración  y con  vuestros  grandes 
y competentes  conocimientos  en  la  materia. 

Madrid  12  de  septiembre  de  1917. 
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ANEXOS 


ANEXO 


Censo  de  profesiones  de  los  habitantes  de  la  Península,  isla 


VARONES 

ESTADO  CIVIL 

EDADES 

PROFESIONES 

Solteros. 

Casados. 

Viudos. 

No  consta. 

Me 
ñores 
de  12 
años. 

De 

12  a 19 
años. 

De  20 
a 39  años. 

De  40 
a 59  años. 

De 

60  años 
en 

adelan- 

te. 

No 

cons 

ta.. 

l.°  Agricultura,  jardi- 
nería, cultivo  de  te- 
rrenos pantanosos 
y selvicultura 

1.384.034 

2.027.036 

223.475 

556 

25.778 

706.035 

1.400.204 

1.015.366 

486.562 

1.15, 

2.°  Cría  de  animales.. 

49.650 

51.963 

5.006 

10 

4.603 

29.239 

35.568 

27.378 

9.757 

8* 

3.°  Caza  y pesca 

14.383 

24.517 

1.971 

3 

382 

7.202 

18.223 

10.936 

4.119 

1: 

4.°  Propietarios  que 
viven  principalmen- 
te del  producto  de 
la  locación  de  sus 
inmuebles 

13.717 

136.487 

28.801 

33 

24 

550 

36.488 

82.356 

59.566 

5* 

5.°  Rentistas 

707 

2.504 

679 

2 

32 

815 

1.656 

1.386 

6.°  Propietarios  que 
viven  de  la  locación 
de  sus  inmuebles,  y 
principalmente  de 
otra  profesión  o mo- 
do de  vivir 

1.930 

214.865 

11.912 

2.408 

» 

» 

175 

4.127 

7.766 

4.182 

7.°  Jornaleros,  brace- 
ros, peones,  desta- 
jistas   

301.654 

24.716 

160 

3.131 

99.760 

236.591 

147.445 

53.352 

l.llí 

NOTA. -De  la  suma  de  5.403.835  de  este  cuadro,  para  hacer  el  cómputo  de  ohre[°sJca=^ta°'fi®’,'£ 
y deduciendo  además  del  7.°  una  parte  prudencial  de  jornaleros  que  no  sean  agrícolas,  nos  viene 
jeto  del  Seguro. 
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NÚM.  1 


adyacentes  y posesiones 


del  Norte  y costa  occidental  de  África. 


HEMBRAS 


ESTADO 

CIVIL 

EDADES 

TOT¿ 

tL 

Sol. 

teras. 

Ca- 

sadas. 

Viudas. 

No  consta.  J 

Me- 
nores 
de  12 
años. 

De 

12  a 19 
años. 

De 

20  a 39 
años. 

De 

40  a 59 
años. 

De 

60  años 
en 

adelan- 

te. 

No  consta. 

Varones. 

Hem- 

bras. 

TOTAL 

GENERAL 

337.338 

304.878 

129.310 

. 160 

2.881 

134.280 

284.017 

226.901 

123.503 

104 

3.635.101 

771.686 

4.406.787 

2.487 

868 

227 

2 

336 

1.690 

846 

537 

165 

10 

106.629 

3.584 

110.213 

98 

192 

87 

i 

1 

2 

28 

157 

129 

61 

> 

40.874 

377 

41.251 

8.757 

6.756 

46.442 

12 

7 

402 

7.448 

25.174 

28.895 

41 

179.038 

61.967 

241.005 

613 

311 

1.265 

» 

3 

26 

428 

857 

868 

7 

3,892 

2.189 

6.081 

314 

240 

i 

943 

8 

2 

19 

257 

649 

577 

1 

16.250 

1.505 

17.755 

‘ 17.768 

1 

15.527 

6.018 

35 

66 

6.888 

16.459 

11.664 

3.708 

563 

541.395 

39.348 

580.743 

5.403.835 
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ANEXO 

SALARIO  DEL  OBRERC 


I.-Hon 


PRIMAVERA 

VERANO 

PROVINCIAS 

Precio 

medio. 

Precio 

máximo. 

Precio 

mínimo. 

Precio 

medio. 

Precio 
•máximo,  v 

Precio 

mínimo. 

Alava 

2^36 

4 

1,25 

3,04 

' 4,50 

1,50 

Albacete 

1,77 

2,50 

1,50 

2,72 

3,75 

1,50 

Alicante  

1,59 

2,25 

1,25 

2,17 

4,25 

1,25 

Almería 

1.81 

2 

1,25 

2,01 

3,50 

1,50 

Avila 

1,74 

2,75 

1 

2,66 

5 

1,25 

Badajoz 

1,42  , 

3 

0,75 

2,81 

4,50 

1 

Baleares  . . . 

2,14 

3,25 

1,50 

2,40 

4,50 

1,75 

Barcelona 

2,67 

3,50 

2 

3,13 

6,50 

2,25 

Burgos 

2,22 

4,25 

1 

3, 1 3 

5,75 

1,25 

Cáceres 

1,42 

2,50 

1 

2,09 

4,25 

1 

Cádiz 

1,71 

2,50 

0,75 

2,30 

3 

1,50 

Canarias 

1,68 

2 

1 

1,94 

3,50 

1,25 

Castellón 

1,60 

2,50 

1,25 

1,87 

3 

1,25 

Ciudad  Real ... 

1,77 

3 

1,25 

2,51 

3,50 

1,50 

Córdoba 

1,62 

2,25 

1,25 

2,40 

4 

1,50 

Coruña 

2,10 

3 

1,75 

2,30 

5 

1,25 

Cuenca 

1,58 

2 

1 

2,42 

4,50 

1,25 

Gerona 

2,68 

3,50 

2 

3,10 

6 

2 

Granada 

1,51 

2,50 

1 

1,94 

3,50 

1,25 

Guadalajara 

1,21 

2,50 

1 

2,95 

6 

1,25 

Guipúzcoa. 

2,75 

4 

2 

3,17 

4,50 

2 

Huelva 

1,94 

2,50 

1,50 

2,48 

4' 

1,75 

Huesca 

2,23 

4 

1,25 

3,36 

6,50 

1,25  j 

Jaén 

1,56 

2 

. 1,25 

2,46 

3,50 

1,40  1 

León 

1,86 

4 

1 

2,58 

5 

1,40  ? 

Lérida 

2,35 

3 

1,50 

3,25 

6 

2 1 

Logroño 

2,06 

3 

1,25 

2,87 

6 

1,50 

Lugo 

2,15 

3,25 

1,50 

2,28 

4 

1,50 

Madrid 

2,09 

4 

1,25 

2,65 

5,25 

1,50 

Málaga 

1,68 

4 

1,10 

2,06 

4 

1,25 

Murcia 

1,64 

2,25 

1,25 

2,22 

3 

1,50 

Navarra. ......... 

2,57 

4 

1,50 

3,27 

7 

1,75 

Orense 

2,07 

3 

1 

2,42 

4,50 

1,50 

Oviedo 

2,50 

4 

1,75 

2,83 

4 

1,75 

Palencia  

1,88  . 

4 

1,25 

2,17 

5 

1,25 

Pontevedra 

2,12 

2,50 

1,75 

2,47 

5 

1 

Salamanca 

1,81 

3 

1 

2,93 

5 

1,25  „ 

Santander. • 

2,17 

3 

1,25 

2,65 

4 

2 

Segovia.  

1,69 

2,50 

1 

2,66 

4 

1 

Sevilla 

2 

3 

1,25 

2,92 

4 

1,75 

Soria 

1,56 

2,25 

1 

2;56 

' 5,25 

1,50 

Tarragona 

2,01 

2,25 

1 

2,22 

3,50 

1,50 

Teruel 

1,77 

3 

0,75 

2,61 

6 

1 

Toledo 

1,45 

3 

1,25 

2,75 

5 

1,50 

Valencia 

2,50 

2,50 

1,25 

2,06 

4 

1 

Valladolid 

1,75 

2,50 

1 

2,54 

4 

1 

Vizcaya 

2,75 

4 

2 

3 

4,50 

2,50 

Zamora 

1,38 

2,50 

0,75 

3,19 

4 

1,25  ¡ 

Zaragoza 

2,02 

4,75 

1 

3,43 

6,50 

1 

España  

1,93 

4,75 

0,75 

2,61 

7 

1 

NÚM.  ^ 

AGRÍCOLA  EN  ESPAÑA 


tres. 


OTOÑO 

invierno 

MEDIO 

ANUAL 

Precio 

medio. 

Precio 

máximo. 

Precio 

mínimo. 

Precio 
m e di  o. 

Precio  1 

máximo.  I 

Precio 

mínimo. 

2.85 
1,91 
1,99 
1,81 
2,09 
1,67 
2,07 
2,80 
2,02 
1,33 
1,83 

1.86 
1,65 

1.65 

1.55 
1,96 
1,71 
2,57 
1,45 
1,47 

2.66 
1,80 
2,15 
1,75 
1,75 
2,21 

1.71 
2,03 
1,91 
1,66 
1,70 
2,29 
2,21 

2.55 
1,61 
2 

1,88 

2,42 

1,65 

2 

1,53 

2,03 

1.72 
1,59 

1.75 

1.76 
2,75 
1,50 
2,08 

4.50 

2.50 

4 

3.50 

4.50 

3.50 

2.75 

5 

3.75 

2.50 
2 

3.75 

3.50 
2 

2.75 

2.50 

2.50 

3.50 
2 

3.75 

3.50 

2.50 

3.50 

2.75 

3.75 
3 

3 

4 

3.25 

2.25 

2.50 

4.50 
4 

4 

2.75 
2 

3.25 

3.50 
3 

3 

2.25 
3 

3.50 
3 

2 

2.50 

3.50 

2.50 

5 

1,50 

1,25 

1.25 
1,50 

1 

0,75 

1,50 

2.25 
1 

1 

1,50 

1.25 
1,25 
1,25 
1,10 
1,75 
1,25 
2 

1 

2 

1,25 

1 

1 

1 

1,25 

1,50 

1,25 

1,20 

1,40 

1,50 

1,50 

1,50 

1 

2 

1 

1,50 

1 

1,25 

1 

1 

0,75 

1 

1,25 

1,50 

1,50 

1 

1 

2,36 

1.70 
1,66 

1.57 

1.59 
1,33 
1,95 

2.63 

1,89  i 
1,21 
1,52 
1,69 
1,48 
1,54 

1.71 

1,75 

1.64 

2.41 

1.43 

1.35 

2.42 
1,80 
2,05 

1.56 
1,66 
1,85 
1,66 
2,01 

1.85 

1.69 

1.60 
2,14 
1,78 
2,32 
1,48 
1,48 

1.70 
2,28 
1,47 
1,77 

1.44 

1.86 

1.58 

1.57 
1,62 

1.36 
2,16 
1,25 
1,91 

4 

2.25 
3 

2 

2,75 

3.25 

3.50 
3 

2.25 
2 

2 

2 

2 

2.50 
2 

2 

3 

2 

2.25 

3.50 

2.50 

3.50 
2 

2,75 

o 

O 

3 

3 

3.25 

2.50 
2 

4 

2,50 

3 

2,75 

2 

3 

3 

3 

2,50 

2 

2.50 
3 

3.50 

2.50 
2 

2.50 
2 

4.50 

1,25 

1,25 

1 

1,25 

1 

1 

1,25 

1,50 

1 

1 

1,25 

1 

1 

1,25 

1,25 

1,50 

1,25 

2 

1 

I 

1,50 

1,25 

1 

1,25 

1 

1,25 

1 

1 

1,25 

1,12 

1,40 

1 

0,75 

1,50 

1 

1 

0,75 

1,50 

0,75 

1,25 

1 

1 

0,75 

1 

0,75 

1 

1,50 

0,75 

0,75 

2.65 
2,02 
1,84 
1,80 
2,02 
i;so 

2,14 

2,80 

2,31 

1,51 

1,84 

1,79 

1.66 
1,86 

1.84 
2,02 

1.83 
2^9 
1,58 

1.74 

2.75  ' 

2 

2,44 

1.83 
1,96 
2,41 

2.07 
2,11 
2,12 

1.77 
1,79 

2.54 
2,12 

2.55 

1.78 
2,01 

2.08 
2,38 

1.85 
2,17 
1,77 
2,03 
1,92 

1.84  • 
1,98 

1.85 
2,66 
1,82 
2,36 

1,93 

5 

1 

1,74 

4,50 

0,75 

2,05 

ANEXO 


SALARIO  DEL  OBRERO 

II.  — HVTu 


PROVINCIAS 

PRIMAVERA 

VERANO 

Precio 

medio. 

Precio 

máximo. 

Precio 

mínimo. 

Precio 

medio. 

Precio 

máximo. 

Precio 
mínimo.  1 

Alava 

Albacete  

Alicante 

Almería 

Avila  . .' 

Badajoz 

Baleares  

Barcelona 

Burgos 

Cáceres 

Cádiz 

Canarias 

Castellón 

Ciudad  Real 

Córdoba 

Coruña 

Cuenca  

Gerona 

Granada  .......... 

Guad  ala  jara - 

Guipúzcoa 

Huelva. ..... 

Huesca 

Jaén  

León 

Lérida 

Logroño 

Lugo 

Madrid 

Málaga 

Murcia 

Navarra 

Orense  

Oviedo 

Palencia 

Pontevedra 

Salamanca 

Santander 

Seg'ovia 

Sevilla 

Soria 

Tarragona 

Teruel 

Toledo  

Valencia 

Valladolid 

Vizcaya 

Zamora 

Zaragoza 

España 

1,77 

0,99 

0,90 

0,79 

0,95 

0,75 

1.05 
1,45 
1,54 
0,71 

» 

0,99 

0,85 

0,90 

0,91 

0,70 

0,72 

1,33 

0,78 

0,85 

1,72 

0,99 

1.42 
0,87 
1,29 
1,28 

1.06 
1,47 
1,06 
0,93 
0,88 
1,54 
1,32 
1,44 
1,02 

1.43 
4,10 
1,28 
0,89 
1,02 
1,06 

1.03 
0,99 
0,79 

1.04 
1 

1,70 

0,75 

1,01 

-3 

1,50 

2 

1,50 

1,75 

1,80 

1.50 
2 

3.25 
1,75 

» 

1.25 

2.50 

1.50 
1,50 
1,25 
1,50 
1,50 
1,50 

1.50 
3 

1,15 

2 

1.25 

2.50 

2.25 

1.50 

2.50 
1,75 

1.50 

1.25 
3 

2.50 

2.25 
2 

1.50 

2.25 
1,50 
2 

2 

3.25 

1.50 
2 

1.25 
1,25 

1 

2.50 
1 

2 

1 

0,70 
0,50 
0,50 
0,50 
0,50 
0,75 
. 0,50 
0,50 
0,40 

0,60 

0,50 

0,50 

0,35 

0,40 

0,25 

0,50 

0,50 

0,37 

1 

0,75 

0,75 

0,50 

0,50 

D,75 

0,75 

0,75 

0,75 

0,50 

0,62 

0,75 

0,50 

1 

0,50 

1,25 

0,50 

1 

0,50 

0,70 

0,50 

0,50 

0,40 

0,50 

0,50 

1 

1 

0,50 

0,50 

2,43 

1,48 

1,35 

1,57 

1,06 

1,04 

1,15 

1.55 
1,97 
0,89 
1,33 
1,09 
1 

1,13 

1.17 

1.27 
1,12 
1,48 
0,98 

1.35 
•1,78 

1,29 

1,71 

1,07 

1,96 

1,50 

1.28 

1.56 

1.18 
0,79 
1,07 
1,70 
1,38 
1,59 
1,83 
1,46 
1,83 

1.54 
1,62 
1,18 
1,50 
1,22 
3 

1,26 

1,03 

1.36 
2,01 

1.55 

1.56 

3.50 

2.50 
o 

2 

2,25 

2 

i 1,50 
1 2,50 

3.75 
! 2,25 

i 2 

1.75 
2,50 
2 

2 

2,50 

2 

2 

2,25 

3.75 
3 

2.25 

3 
2 

4 

2,50 

3 

2.50 

1.75 
2 

1.25 
3 

2.25 

o 

O 

3 

2 

3.50 

2.50 
2,50 
2 

2,50 

2 

2,50 

2,50 

2 

2.75 
2,50 

3 

4 

1,20 

0,90 

0,75 

0,50 

0,50 

0,50 

0,70 

0,50 

1 

0,50 

1 

0,80  . 
0,50 
0,75 
0,75 

0 50 
0,25 
0,50 
0,50 
0,50 

1 
1 

0,75  1 

0,70 
1,25 
0,75 
0,75  j 
0,75 
0,75 
0,50 
0,75 
1 
1 
1 

0,75 

0,50  ; 

0,75  : 

1,25 
. 0,50 
0,87 
1 

0,50 
0,50  j 
0,70 
0,50 
0,75 
1 

0,80 

0,50 

],ii 

3,25 

0,25 

1,40 

4 

0,25 

NUM.  3 

AGRICOLA  EN  ESPAÑA 


jeres. 


OTOÑO 

INVIERNO 

MEDIO 

ANUAL 

Precio 

Precio 

Precio 

Precio 

Precio 

Precio 

medio.  ! 

máximo. 

mínimo. 

medio. 

máximo. 

mínimo. 

2,19  i 

3,50 

1,20 

1,80 

3 

1 

2,04= 

l' 

1,50 

0 65 

0,99 

1,50 

0,50 

1,11 

0,97 

1,50 

0,60 

0,85 

1 

0,60 

1,01 

1,14 

2 

0,50 

0,80 

1,50 

0,50 

1,07 

1,01 

1,50 

0,50 

0,83 

1,50 

0,50 

0,96 

0,74 

1,50 

0,50 

0,71 

1,50 

0,50 

0,81 

1,05 

i;so 

0,75 

1 

1.50 

0,50 

1,06 

1,41 

2 

0,50 

1,40 

2 

0,50 

0,75 

1,45 

l'50 

2,25 

0,75 

1,27 

2,75 

1,57 

0,65  J 

L 

0,50 

0,58 

1,25 

0,50 

0,77 

» I 

» 

» 

0,91 

1,50 

0,50 

0,60 

1,12 

1,01 

1,25 

0,60 

0,98 

1,25 

1,01 

0,79 

1,25 

0,50 

0,72 

0,80 

1 

0,50 

0,84 

0,90 

1,25 

0,50 

1 

0,50 

0,60 

0,93 

0,89 

1,50 

0,60 

0,88 

1,50 

0,94 

0,86 

2 

0,50 

0,73 

1,50 

0,50 

0,89 

0,70 

1,50 

0,25 

0,73 

1,50 

0,25 

0,81 

1,28 

2 

1 

1,05 

0,89 

1,50 

0,50 

1,28 

0^84 

1,50 

0,50 

1,50 

0,40 

0,87 

0,79 

1,75 

0,37 

1,23 

1,50 

0,45 

1,05 

1,71 

3 

1 

1,65 

3 

1 

1,71 

0,97 

1,25 

0,60 

0,95 

1.25 

2.25 

0,75 

1,05 

1,27 

2 

0,75 

1,25 

0,75 

1,41 

0,92 

1,50 

0,50 

0,80 

1,25 

0,50 

0,95 

1,80 

! 3,25 

0,50 

1,22 

2,50 

0,50 

1,44 

! 1,15 

! 1,50 

0,75 

1,10 

1,50 

0,70 

1,25 

1,01 

0,87 

1,25 

0,75 

0,85 

1,25 

0,50 

1,87 

2,50 

0.40 

1,37 

2,50 

0,40 

1,44 

1,05 

1 

1,75 

0,75 

0,98 

1,50 

0,75 

0,86 

1,75 

0,50 

0,71 

1,25 

0,50 

0,86 

0,92 

1,25 

0,75 

0,84 

1,25 

0,62 

0,92 

1,80 

2,75 

0,75 

1,42 

2,75 

1,75 

1,49 

1,21 

1,75 

0,75 

1,10 

1,50 

0,68 

1,25 

1,43 

2,25 

1 

1,30 

2,25 

0,75 

1,41 

1,27 

1,24 

2,25 

0,60 

1,02 

2 

0,50 

» 

» 

» 

0,95 

1,40 

0,50 

1,28 

1,16 

2,50 

0,50 

1,02 

2,25 

0,50 

1,27 

í 1,87 

2,50 

1,25 

1,20 

1,75 

0,75 

1,47 

2,19 

1,25 

0,50 

0,79 

1,25 

0,50 

1,02 

0,97 

1 

0,87 

0,90 

1,13 

0,75 

1,01 

0,70 

1,12 

0,50 

0,75 

1 

0,50 

1 

0,10 

1,50 

0,50 

1,01 

1,50 

0,50 

1,09 

1 

2 

0,50 

0,80 

2 

0,50 

1,02 

0,71 

2 

0,50 

0,67 

2 

0,50 

0,85 

0,96 

1,50 

0,50 

0,84 

1,50 

0,50 

0,96 

1 

1 

1 

0,69 

1 

0,50 

1,01 

1,70 

2,50 

1,50 

1,50 

2,50 

1 

1,45 

i 0,68 

1 

0,50 

0,67 

1 

0,50 

0,91 

1,02 * 

2 

0,50 

1 

2 

0,50 

1,14 

1,08 

3,50 

0,25 

0,99 

3 

0,25 

1,14 

A-rVKXO 
SALARIO  DEL  OBRERO 


XIX. — KT: 


PRIMAVERA 

VERANO 

PROVINCIAS 

Precio 
j medio. 

Precio 

máximo 

Precio 

mínimo. 

Precio 

medio. 

Precio 

máximo. 

Precio 

mínimo. 

Alava 

1 

1 

1 

1,07 

1,23 

1,15 

2 

1 

0,75 

Albacete . 

0,86 

1,25 

0,50 

Alicante . . . . . 

0,87 

] ,25 

0,50 

1,04 

2,50 

0,75  , 
1 

Almería 

0,98 

1,50 

0,50 

1,22 

1,75 

Avila 

0,97 

2 

0,50 

1,36 

3,25 

0,5a 

Badajoz 

1,16 

0,75 

1,75 

0,50 

• 1,14 

2 

0,50  ! 

Baleares 

1 

0,50 

1,02 

1,50 

0,60 

Barcelona 

1,54 

2,50 

0,75 

1,73 

2,50 

0,75 

Burgos 

1,25 

2 

0,75 

1,59 

2 

0,60 

Cáceres 

0,71 

- 1 

0,40 

0,89 

2,25 

0,30 

1 

Cádiz 

0,75 

1,50 

0,50 

1,40 

1,50 

Canarias  

1,03 

1,25 

0,50 

1,03 

1,25 

0,50 

Castellón 

0,87 

1,63 

0.50 

1,05 

2,50 

0,50 

Ciudad  Real  

0,87 

1,50 

0,50 

1,11 

- 1,50 

0.75 

Córdoba ..  . . 

0,81 

1,13 

0,30 

1,07 

1,50 

0'50  i 

Coruña 

i 

1 

1 

1,23 

1,75 

0,50 

Cuenca. . . f, 

0,61 

1,50 

0,25 

0,99 

2,50 

0,50 

Gerona 

1,27 

1,50 

0,75 

1,53 

2,50 

1 

Granada  . . „ . 

0,86 

1,75 

0,50 

1,11 

1,75 

0,50 

Guadal  ajara. 

0,82 

1,75 

0,50 

1,11 

3 

0,70 

Guipúzcoa 

1,25 

2 

1 

1,25 

2 

1 

Huelva. . 

1 

1,75 

0,50 

1,29 

2 

0,75 

Huesca 

1,21 

2 

0,50 

1,54 

3 

0,50 

Jaén 

0,86 

1,40 

0,40 

1.07 

1,25 

0,40 

León 

1,01 

1,90 

0,20 

1,30. 

2,40 

0,20  r 

Lérida  

1,15 

1,75 

0,75 

1,32 

2,25 

1 

Logroño 

1,05 

1,50 

0,75 

1,13 

2 

0,75 

Lugo 

1,20 

2,50 

0,50 

1,16 

1,31 

2,50 

0,50 

Madrid. 

1,09 

1,50 

0,65 

3 

0,65 

Málaga. 

0,93 

1,50 

0,50 

1,02 

2 

0,50 

Murcia 

0,79 

1 

0,50 

1.04 

1,25 

0,75 

Navarra 

1,37 

2,50 

0,50 

1,58 

3,50  1 

0,75 

Orense  

1,12 

1,29 

1,50 

0,50' 

1,35 

2 

0,75 

Oviedo 

2 

0,75 

1,3Ó 

2,25 

3 

0,75  1 

P alenda 

1,12 

1,75 

0,50 

1,83 

0,75 

Pontevedra 

1,51 

2,50 

0,75 

1,60 

2,50 

0,90 

Salamanca 

0,97 

1,50 

0,50 

1,47 

3,50 

0,75  1 

Santander 

1,17 

2 

0,75 

1,50 

2,25 

1 

Segó  vi  a . , 

1,02 

2 

0,50 

1,25 

2 

0,50 

Sevilla 

1,02 

2 

0,60 

1,30 

2,50 

0,75 

Soria 

0,82 

1,12 

0,50 

1,25 

1,50 

1 

Tarragona 

1,10 

1,50 

1,75 

1 

1,27 

2 

0,75 

Teruel 

0,88 

0,50 

1,25 

2,50 

0,50 

Toledo 

0,75  ■ 

1,25 

0,50 

1,30 

2,50 

0,75 

Valencia  

1,12 

2 

0,50 

1,11 

2 

0,50 

Valladolid 

1,04 

1,50 

0,50 

1,25 

2 

0,50 

Vizcaya .... 

1,87 

2,50 

1,50 

2,08 

2,75 

1,50 

Zamora 

0,66 

0,75 

0,50 

1,83 

3 

1 

Zaragoza 

1,12 

3 

0,50 

1,59 

3,50 

0,50 

España  

1,03 

3 

0,20 

1,29 

3,50  • 

0,20 

! 
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ANEXO  TVtJM. 


Estadística  de  accidentes  alemana  de  comparación  de  accidentes 
industriales  del  año  1887  con  agrícolas  del  año  1905. 


Industria. 

Agricultura. 

Número  de  asegurados. 

3.861.560 

12.508.001 

Idem  de  asegurados  por  explotación 

12,09 

2,57 

Idem  de  lesionados,  por  1.000  asegurados. . . 

4,14 

1,59 

Idem  de  casos 

15.645 

19.333 

Idem  de  lesionados 

15.970 

19.359 

Proporción:  tanto  por  100  del  número  total 
de  lesionados:  mujeres 

3,84 

22,3 

Gravedad  de  las  lesiones. 

l.°  Mortales 

18,51 

11,23 

2.°  No  mortales 

i 

81,49 

88,77 

Proporción:  tanto  por\  ^ saber: 

100  del  total  de  le-  a)  Incapacidad  per- 
siones i manente  total  .. 

17,70 

3,44 

f b)  Incapacidad  per- 
manente parcial. 

50,88 

45,73 

c)  Temporal 

12,91 

39,60 

Proporción:  tanto  por/  l.°  Del  patrono 

100  del  total  de  ac-)  2.°  Del  obrero. ..... 

19,76 

18,20 

25,64 

24,43 

cidentes  de  los  de-í  3.°  De  ambos 

4,45 

20,11 

bidos  a falta ( 4.°  De  terceros 

3,28 

2,75 

Proporción,  en  tanto  por  100,  del  total  de  los 
accidentes  que  hubieran  podido  evitarse 
con  medidas  preventivas 

53,13 

65,49 

Proporción,  en  tanto  por  100,  de  los  acciden- 
tes debidos  en  general  al  riesgo  profe 
sional . . . 

43,40 

32,27 

Proporción  de  los  accidentes  mortales  debi- 

dos al  riesgo  profesional 

44,15 

37,12 

Cuadro  comparativo  de  accidentes,  obtenido  de  lina  estadística  alemana  de  1905. 
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ANEXO  NtJM:.  S 


Algunos  datos  estadísticos  extranjeros. 

En  Alemania,  según  el  cuadro  comparativo  que  insertamos  en  esta 
Ponencia  (Anexo  niirn.  6),  el  número  de  accidentes  por  1,000  asegura- 
dos es,  en  la  agricultura,  -de  5,93,  por  8,34  en  la  industria  y 15,53  en 
la  minería. 

M.  Mirman  ha  citado  las  cifras  de  la  estadística  alemana  publica- 
da en  1899  por  la  Oficina  del  Trabajo,  relativa  a accidentes  del  traba- 
jo, siendo  el  coeficiente  de  los  accidentes  agrícolas  de  0,4  por  100,  de 
0,47  en  las  canteras,  de  0,41  en  las  fábricas  de  aceite,  de  0,46  en  la 
industria  del  cuero,  de  0,39  en  los  metales,  de  0,36  en  las  fábricas  de 
vidrio  y de  0,14  en  las  de  loza,  etc. 

En  Suiza,  el  coeficiente  representativo  del  riesgo  de  accidentes 
es —según  M.  Bellom  — de  28  en  la  agricultura,  de  57  en  las  explota- 
ciones forestales,  de  65  en  las  construcciones,  de  92  en  las  fundicio- 
nes de  hierro  y de  99  en  los  trabajos  con  explosivos. 

En  Suecia,  el  tanto  de  accidentes  por  1.000  obreros  es,  en  la  agri- 
cultura, de  8,91,  por  15,25  en  la  industria. 

M.  Monnier  suministra  las  cifras  siguientes,  relativas  a Inglate- 
rra: «Los  accidentes  agrícolas  eran:  de  0,05  por  100  para  los  arrendata- 
rios, y 0,067  para  los  obreros;  en  las  construcciones  de  madera,  0,064; 
en  las  fábricas  de  cuerda,  0,062;  en  las  tejerías,  0,060;  en  las  fábricas 
de  herramientas,  0,0^8;  en  las  de  tabacos,  0,032;  seda  e industrias  afi- 
nes, 0,026.  El  cuadro  hecho  para  la  Exposición  de  San  Luis  por  el  De- 
partamento del  Trabajo  del  Bocird  of  Trade , que  indicaba  el  término 
medio  de  las  defunciones  anuales  resultantes  de  accidentes  industria- 
les durante  el  período  1898-1902  en  las  principales  industrias,  arroja  ci- 
fras análogas:  el  coeficiente  de  la  agricultura,  6 por  10.000,  es  más  pe- 
queño que  el  de  la  marina  (6,45);  el  de  las  minas  (12,9);  el  de  las  can- 
taras (12);  el  de  ferrocarriles  (9,6).  Pero  es  mayor  que  el  de  productos 
químicos  y explosivos  (3,9);  el  de  la  metalurgia  (3,2);  el  de  las  sierras 
mecánicas  (2,7);  el  de  las  fábricas  de  vidrio  (2,4);  el  de  los  productos 
alimenticios  (2,1);  el  de  los  tejidos  (0,6),  y el  de  varias  fábricas,  que  no 
excede  de  1 por  10.000.» 

Mr.  Barnes,  el  26  de  marzo  de  1905,  al  discutirse,  en  la  Cámara  de 
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los  Comunes,  el  proyecto  de  Ley  del  Ministro  del  Interior,  Mr.  Glads- 
tone,  ampliando  a toda  clase  de  obreros  la  Ley  de  6 de  agosto  de  1897, 
decía: 

«Se  hace  bien  al  abandonar  el  principio  de  indemnizar  únicamente 
a los  obreros  de  industrias  peligrosas,  porque  la  agricultura  se  ha  re- 
velado con  tan  peligrosos  caracteres  como  las  demás  profesiones. 

«Idéntica  deducción  puede  hacerse  de  la  observación  siguiente: 

»Los  elementos  de  riesgo  que  evidentemente  se  hallan  en  las  pro  - 
fesiones  agrícolas  los  revelan  las  estadísticas  generales  con  singular 
gravedad  cuando  se  evalúan  las  consecuencias  en  relación  con  profe- 
siones protegidas.  La  estadística  alemana  de  accidentes  en  1896,  cita- 
da por  M.  Mirman,  da,  por  cada  100  asegurados,  0,242  muertes  pro- 
ducidas por  la  conducción  de  carros , cuando  el  trabajo  en  las  minas 
no  da  más  que  un  0,206;  demuestra,  por  otra  parte,  que,  de  cada  100 
accidentes  agrícolas,  87  por  100  se  deben  a causas  distintas  de  las  má- 
quinas (caídas,  26,7;  carros,  19,4;  animales,  12,7;  desprendimiento  de 
tierras,  caída  de  objetos,  7,5;  herramientas,  6,7;  acarreo  de  fardos, 
causas  diversas,  8,4);  es  decir,  el  87  por  100  del  total. 

«Las  cifras  más  recientes  (año  1904)  son  las  siguientes:  Caídas, 
28,51;  carros,  16,98;  animales,  14,88;  desprendimiento  de  tierras,  caí- 
das de  objetos,  6,31;  útiles  manuales,  8,38;  acarreo  de  fardos,  8,29: 
causas  diversas,  7,32;  es  decir,  el  90,6.7  por  100  del  total. 

»La  estadística  hecha  por  la  Sociedad  de  Seguros  contra  accidentes 
del  Gran  Ducado  de  Luxemburgo,  en  su  Memoria  correspondiente  a 
1903,  dice  que,  de  37.330  asociados,  297  sufrieron  accidentes,  o sea  el 
0,79  por  100.  En  99  casos,  el  accidente  se  debió  a caída  o rotura  de 
objetos;  en  46  casos,  a caída  de  escaleras  o en  excavaciones;  en  20  ca- 
sos, a carros  y coches;  en  6 casos,  a golpes  o mordeduras  de  animales; 
en  21  casos,  al  manejo  de  objetos  y útiles  ordinarios;  es  decir,  en  0,52 
52 

por  100.  De  suerte  que  — — 66  por  100  de  los  accidentes  registrados 
79 


proceden  de  causas  y riesgos  a que  están  expuestos  los  obreros  agrí- 
colas. 

«Unas  cuantas  cifras  más: 

«En  Alemania,  el  número  de  accidentes  que  dan  por  resultado  la 
muerte  o ño  incapacidad  para  el  trabajo  durante  más  de  trece  sema- 
nas es  en  la  agricultura,  por  cada  1.000  obreros  asegurados,  como 
sigue: 


Conducción  de  carros 17,51 

Canteras “4,70 

Minas 12,09 


«En  Francia,  la  estadística  de  los  accidentes,  según  sus  causas 
materiales,  comprendida  en  la  Memoria  de  febrero  de  1905  sobre  apli- 
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cación  de  la  Ley  de  1898,  arroja  los  siguientes  resultados,  en  los  cua- 
tro años  1900-1904,  por  cada  100  accidentes: 

Caldas  del  obrero 18,61  \ 

Coches  y animales 6,8o  i 

Desprendimiento  de  tierras  y caídas 15,18  f o o 

Utiles  manuales 7,87  í 

Acarreo  de  fardos 18,32  ' 

Causas  varias  y desconocidas 17,06 

»De  aquí  se  deduce  que  el  83  por  100  de  las  causas  generales  de 
accidentes  son  comunes  a la  agricultura.» 

Por  los  datos  antecedentes  puede  formarse  idea  de  que  la  agricul- 
tura ocupa  un  importante  lugar  entre  las  industrias  más  propensas  a 
accidentes,  sobrepasando  a no  pocas  de  ellas  consideradas  como  espe- 
cialmente peligrosas,  tales  como  las  de  explosivos  y productos  quí- 
micos. 
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CONFERENCIA  DE  SEGÜROS  SOCIALES 

PONENCIA 

DEL 

SEGURO  DE  MATERNIDAD 

POR 

D.  TOMÁS  BALBÁS 


MADRID 

SOBRINOS  DE  LA  SUC.  DE  M.  MINUESA  DE  LOS  RÍOS 
Miguel  Servet,  13.  — Teléfono  M-65]. 

1917 


SEGURO  DE  MATERNIDAD 


Seguro  cqnfra  la  enfermedad. 

La  incapacidad  para  el  trabajo  reduce  al  obrero,  así  como  a su  fa- 
milia, a la  privación  del  salario  cotidiano. 

Esta  incapacidad  para  el  trabajo  puede  provenir,  sea  de  una  en- 
fermedad, sea  de  un  accidente,  sea,  en  fin,  de  la  invalidez  o de  ve- 
jez. Muchas  industrias  son  insalubres,  más  aun,  son  peligrosas,  y si 
todos  no  pagan  tributo  a esas  miserias  del  trabajo,  ninguno,  al  me- 
nos, escapa  a la  debilitación  progresiva  que  la  edad  y la  labor  coti- 
diana infligen  a las  constituciones  más  robustas. 

La  enfermedad,  en  el  sentido  admitido  por  los  legisladores  extran- 
jeros en  materia  de  Seguros  obreros,  consiste  en  toda  alteración  de 
la  salud,  cualquiera  que  sea  la  causa  de  esta  alteración.  Sin  mani- 
festarse bajo  una  forma  tan  espantosa  como  el  accidente,  la  enferme- 
dad es  no  menos  cruel  en  sus  efectos  ni  menos  terrible  ,en  sus  conse- 
cuencias. El  obrero  a quien  la  enfermedad  ha  reducido  al  paro  está 
privado  de  los  medios  de  subsistencia  que  le  asegura  la  remunera- 
ción de  su  trabajo.  Faltándole  una  ayuda  o asistencia  inmediata,  no 
puede  recurrir  en  tiempo  oportuno,  y en  la  medida  necesaria,  a los 
cuidados  médicos  y farmacéuticos  que  reclama  su  estado.  La  insu- 
ficiencia en  los  cuidados  acarrea  la  agravación  del  mal,  mientras 
que  los  gastos  necesarios  al  sostenimiento  del  enfermo  y de  su  familia 
absorben  los  modestos  recursos  fruto  de  su  trabajo  anterior.  La  Be- 
neficencia pública,  cuyos  beneficios  están  reservados  a los  indigen- 
tes, no  interviene,  en  efecto,  sino  a partir  del  día  en  que  el  obrero  ha 
agotado  integTaimente  los  recursos  de  que  dispone,  y aun  los  soco- 
rros que  le  concede  están  lejos  de  alcanzar  un  valor  comparable  al 
del  salario  cotidiano. 

En  una  palabra:  la  enfermedad,  que,  por  falta  de  cuidados,  puede 
arruinar  la  salud  del  obrero,  condena  en  todo  caso  a la  miseria,  por 
un  tiempo— y a veces,  para  siempre  — a la  familia,  de  la  cual  ese  obre- 
ro es  el  sostén. 

Los  legisladores  han  buscado  el  remedio  a esos  infortunios— de 
que  es  victima  el  obrero,  en  caso  de  enfermedad — en  la  institución  de 
un  sistema  de  Seguros.  La  insuficiencia  de  los  resultados  obtenidos 
por  la  iniciativa  privada  les  ha  conducido  a decretar  la  obligación 
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del  Seguro,  bajo  la  inspección  y con  la  garantía  del  Estado.  Era  este 
medio,  a sus  ojos,  el  único  capaz  de  generalizar  el  Seguro,  permitien- 
do al  obrero  que  cambia  de  profesión  o de  domicilio  encontrar  por 
todas  partes  un  establecimiento  de  Seguros  pronto  a recibirle,  sin 
compromisos  de  plazo  de  permanencia  que  interrumpa  los  socorros  ni 
imposición  de  una  cuota  de  entrada  que  obligue  a la  víctima  a nue- 
vos sacrificios.  Era  igualmente,  a sus  ojos,  el  único  procedimiento 
que  permite  realizar  la  uniformidad  del  régimen  en  el  valor  de  las 
cuotas  y de  los  socorros. 

El  Seguro  contra  la  enfermedad  se  imponía,  por  lo  demás,  a esos 
legisladores  como  complemento  del  Seguro  contra  los  accidentes.  Exis- 
te una  categoría  de  éstos,  designados  bajo  el  nombre  de  pequeños  ac- 
cidentes, cuya  escasa  gravedad  y cuyo  gran  número  los  distingue 
claramente  de  los  accidentes  propiamente  dichos;  la  organización  del 
Seguro  contra  los  accidentes  ha  previsto  esta  distinción,  rechazando 
la  indemnización  a las  víctimas  de  los  accidentes  que  no  acarreen  sino 
una  incapacidad  de  corta  duración  para  el  trabajo  (trece  semanas  en 
Alemania,  cuatro  semanas  en  Austria).  Para  asegurar  una  indemni- 
zación a las  victimas  de  todos  los  accidentes,  sin  excepción,  es,  pues, 
necesario  constituir,  al  lado  del  Seguro  contra  los  accidentes  propia- 
mente dichos,  una  organización  especial  para  los  pequeños  accidentes. 
Ahora  bien:  el  alumbramiento  presenta  las  mayores  analogías  con 
los  pequeños  accidentes.  Parece  natural,  por  lo  tanto  — y es,  por  otra 
parte,  posible  — , el  constituir  un  organismo  de  Seguros  común  a los 
pequeños  accidentes  y a las  enfermedades,  considerando  el  parto 
como  uno  de  esos  pequeños  accidentes. 

En  todas  ocasiones  y en  todos  los  países  se  ha  reconocido  que  la 
evolución  natural  de  los  fenómenos  fisiológicos  acompañantes  del  par- 
to exige  cierto  tiempo  durante  el  cual  le  esté  vedado  a la  madre  el  de- 
dicarse a sus  ocupaciones  ordinarias.  Es  unánime  entre  los  médicos 
la  opinión  de  que  una  recién  parida  no  puede  volver  a emprender  sus 
trabajos  sino  después  de  un  mes  a partir  de  su  alumbramiento.  Las 
madres  infringen,  con  peligro  de  su  vida,  estas  reglas,  que  son  ley  de 
la  Naturaleza,  y han  de  tenerse  también  en  cuenta,  cuando  la  madre 
no  sucumbe,  los  graves  e innumerables  achaques  que  contrae,  las  in- 
capacidades para  el  trabajo,  etc.  Excusado  es  insistir  en  la  importan- 
cia que  tiene  el  proteger  a la  criatura  antes  y después  de  su  nacimien- 
to, no  solamente  durante  las  cuatro  semanas  indispenssbles  para  que 
pueda  atravesar  el  período  más  peligroso  de  su  frágil  existencia,  sino 
también  durante  los  dos  primeros  años. 

Sujetándonos  al  Cuestionario  de  los  temas  que,  con  aplicación  a 
oada  una  de  las  categorías  de  Seguros  enumeradas  en  el  art.  2.°  del 
Eeal  decreto  de  29  de  julio  del  corriente  año,  han  de  examinarse  en  la 
Conferencia,  entraremos  de  lleno  en  lo  referente  al  Seguro  maternal. 


CAPITULO  PRIMERO 


Zonas  del  Seguro  social  obligatorio. 

Asegurados  obligatorios.  — El  Seguro  contra  la  enfermedad  ha  de 
extenderse  a todas  las  fábricas,  cualquiera  que  sea  su  importancia,  a 
diferencia  del  Seguro  contra  los  accidentes,  que  no  se  aplica,  en  gene- 
ral, a los  talleres  que  ocupan  menos  de  10  obreros.  En  cuanto  a las 
«empresas  permanentes  de  un  carácter  industrial»,  son  empresas  que 
no  entran  en  la  categoría  de  las  empresas  industriales  propiamente 
dichas:  tales  son  la  pesquería  y las  empresas  comerciales.  El  «carác- 
ter industrial»  de  una  empresa  resulta,  por  otra  parte,  «de  una  cierta 
duración  en  la  empresa  y de  la  persecución  de  un  fin  lucrativo».  Así, 
la  extracción  de  marga,  que  efectúa  el  propietario  en  un  campo  suyo 
con  la  mira  de  enmendar  su  tierra,  no  constituye  una  explotación  in- 
dustrial. 

La  obligación  del  Seguro  es  independiente  de  la  calidad  de  la  per- 
sonalidad jurídica  por  cuenta  de  quien  se  lleva  la  empresa  (Reino, 
Provincia,  Municipio,  Corporación,  Sociedad,  particulares,  etc  ). 

La  obligación  se  aplica,  por  otra  parte,  sin  distinción  de  edad, 
sexo,  nacionalidad  o profesión,  a las  personas  ocupadas  en  un  esta- 
blecimiento sujeto  a la  obligación.  La  ocupación  debe  entenderse 
como  la  permanencia  efectiva  en  el  establecimiento.  Esta  ocupación 
debe  ser,  de  una  parte,  retribuida , y de  la  otra,  duradera.  La  ocu- 
pación propiamente  dicha  consiste  en  una  acción  continua,  ligada  a 
la  empresa  por  una  duración  de  relaciones  y resultante  de  la  natura- 
leza misma  de  la  empresa;  así,  los  obreros  que  trabajan  en  una  fábri- 
ca, dedicados  a una  instalación  particular,  pueden  estar  sujetos  a la 
obligación  del  Seguro  como  obreros  de  la  construcción,  artesanos,  et- 
cétera, pero  no  como  obreros  de  fábricas. 

El  lugar  de  la  ocupación,  y no  el  de  domicilio,  es  el  que  determina 
el  servicio  del  Seguro. 

La  obligación  del  Seguro,  asi  definida,  se  extiende  a todas  las 
obreras,  cualquiera  que  sea  su  salario;  no  se  aplica,  al  contrario,  sino 
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a los  empleados  cuyo  sueldo  anual  no  pase  de  2.500  pesetas.  Los  úni- 
cos empleados  de  una  empresa  industrial  que  están  sujetos  al  Seguro 
obligatorio  son,  por  lo  demás,  los  empleados  técnicos  y no  los  de  las 
oficinas;  con  todo,  las  empleadas,  escribientes  propiamente  dichas, 
deben  considerarse  como  pertenecientes  a una  «empresa  permanente 
de  un  carácter  industrial»,  y,  por  consiguiente,  sometidas  a la  obliga- 
ción del  Seguro. 

Las  aseguradas.  ~~  Pueden  dividirse  las  obreras,  según  el  salario 
que  perciben,  en  las  siguientes  categorías: 

Primera  clase,  hasta  300  pesetas  al  año. 

Segunda/  clase,  de  300  hasta  450. 

Tercera  clase,  de  450  hasta  750. 

Cuarta  clase,  de  750  hasta  1.150. 

Quinta  clase,  de  1.150  hasta  2.000. 

Sobre  estas  bases  o las  que  se  adopten  para  los  obreros  del  sexo 
masculino  se  percibirán  las  cuotas  semanales  correspondientes  para 
los  servicios  de  enfermedad. 

A)  Esas  cuotas  no  deben  pasar  del  1,50  por  100  del  salario  se- 
manal medio. 

B)  El  organismo  encargado  del  servicio  de  Seguros  estará  obli- 
gado a conceder  socorros  en  caso  de  enfermedad  o de  incapacidad 
temporal  para  el  trabajo  causada  por  enfermedad,  y estos  soco- 
rros llevan  anejos: 

1. °  A partir  del  principio  de  la  enfermedad,  serán  gratuitos  los 
servicios  de  médico  y botica,  así  como  las  gafas  o lentes,  bragueros 
para  hernias  y otros  medios  terapéuticos  ordinarios. 

2. °  En  caso  de  incapacidad  para  el  trabajo,  a partir  del  tercer  día 
siguiente  al  comienzo  de  la  enfermedad,  y por  cada  día,  un  socorro 
pecuniario  igual  a la  mitad  del  salario  medio  que  disfrutaba. 

Los  socorros  cesan,  como  máximum,  a la  terminación  de  la  semana 
décimotercera  siguiente  al  comienzo  de  la  enfermedad. 

Estos  socorros  pecuniarios  no  se  concederán  cuando  se  trate  de  en- 
fermedades provocadas  por  las  interesadas,  sea  voluntariamente,  sea 
por  su  participación  culpable  en  luchas  o pendencias,  sea  por  borra- 
chera o libertinaje. 

C)  A los  socorros  prescritos  en  el  apartado  anterior  puede 
sustituirse  el  tratamiento  gratuito  en  un  hospital: 

l.°  Para  las  personas  casadas  o miembros  de  una  familia,  sea  con 
su  consentimiento,  sea  independientemente  de  éste,  cuando  la  natu- 
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raleza  de  la  enfermedad  exige  un  tratamiento  o cuidados  para  los 
cuales  puede  no  bastar  la  familia  de  la  interesada. 

2.°  Para  las  otras  enfermas,  sin  condiciones. 

Si  la  enferma  admitida  en  un  hospital  tiene  una  familia  a la  cual 
ha  sostenido  hasta  entonces  con  su  salario,  debe  concedérsele,  ade* 
más  del  tratamiento  y sostenimiento  gratuitos,  la  mitad  del  socorro 
en  dinero,  definido ‘en.  el  apartado  B. 

D)  El  mismo  socorro  a las  parturientas,  un  mes  antes  y un  mes 
después  del  alumbramiento. 

Si  las  futuras  madres  están  agobiadas  por  el  exceso  de  trabajo  in- 
dustrial, o bien  si  arrastran  una  existencia  penosa  en  el  curso  de  un 
embarazo  lamentable,  esas  circunstancias  desfavorables  influyen  so- 
bre la  vitalidad  de  un  ser  débil  que  corre  peligro  de  quedar  herido  de 
muerte  antes  de  haber  salido  al  mundo  o de  no  aportar  a la  vida  una 
fuerza  suficiente  para  resistir  a los  embates  y a los  accidentes  mor- 
bosos. 

Si  no  se  ayuda  a la  madre  en  el  cumplimiento  de  su  misión,  no 
tendrá  ánimos,  y quizás  será  impotente,  en  un  gran  número  de  casos, 
para  terminar  la  obra  de  la  Naturaleza. 

El  Profesor  M.  Pinard,  ponente  en  un  Congreso  internacional  de 
Higiene  y Demografía,  formuló,  sin  reservas,  el  dictamen  siguiente: 

«Una  mujer  asalariada  tiene  derecho  al  reposo  durante  los  tres  úl- 
timos meses  de  su  embarazo.»  Seguramente  que,  con  las  costumbres 
actuales,  no  se  podrá  realizar  de  un  tirón,  en  una  sola  etapa,  ese  de- 
siderátum de  higiene  obstetricia. 

Lo  que  hace  falta,  primeramente  y ante  todo,  es  introducir  en  la 
Ley  el  principio  mismo  del  reposo  previo.  Si  se  decretara  que  las  mu- 
jeres obreras  de  las  fábricas,  manufacturas  y talleres,  no  fueran  ad- 
mitidas al  trabajo  durante  la  última  o las  dos  últimas  quincenas  de 
su  embarazo,  la  inscripción  de  ese  plazo  mínimo,  por  insuficiente  que 
pueda  parecer,  traería  consigo  un  progreso  notable. 

Pero  sería  soberanamente  injusto  el  acordar  la  concesión  de  un 
descanso  obligatorio,  en  un  periodo  crítico  de  la  existencia  económica 
de  los  trabajadores,  sin  que  la  colectividad  reparase  el  perjuicio  oca- 
sionado. Con  el  paro  forzoso,  sin  indemnización  concomitante,  se  corre 
el  riesgo  de  agravar  la  situación  de  las  futuras  madres,  de  imponer- 
les duras  privaciones,  de  comprometed  así,  por  la  inquietud  y la  falta 
de  recursos,  todo  el  beneficio  del  descanso  obligatorio. 

En  repetidos  Congresos,  con  toda  la  autoridad  que  les  prestaba  la 
asistencia  de  eminentes  Profesores  de  Medicina,  se  ha  proclamado  la 
necesidad  de  un  descanso  de  cuatro  semanas  después  del  parto.  Este 
plazo  de  cuatro  semanas  parece  que  ha  sido  generalmente  aceptado. 
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y asi  se  consigna  en  nuestra  legislación  del  trabajo;  pero  no  se  ha. 
señalado  socorro  alguno.  El  paro  y la  indemnización  no  van  lógica- 
mente el  uno  sin  la  otra. 

E)  Consultorio  médico  para  las  mujeres  embarazadas  y las  que 
hayan  dado  a luz. 

Debe  establecerse,  como  condición  para  la  asignación  de  socorros, 
la  obligación  del  examen  médico,  tan  importante  y tan  necesario, 
estimulándolo  con  una  prima.  Allí  donde  esos  Consultorios  existen, 
prestan  los  mejores  servicios  y disminuyen  considerablemente  el  tipo 
de  la  mortalidad  infantil. 

Con  los  fondos  que  se  reunieran,  siendo  obligatorio  el  Seg'uro  ma- 
ternal, podrían  organizarse  Centros  completos  de  Puericultura,  com- 
prendiendo-aparte de  los  servicios  de  las  asignaciones  por  parto  y 
prima  de  lactancia,  asi  como  las  canastilllas— el  Consultorio,  una 
Gota  de  Leche  (distribución  gratuita  y barata  de  leche  maternizada 
y esterilizada),  una  sala-cuna,  servicio  de  baños-duchas  y de  electro- 
terapia, una  distribución  de  carne  a las  madres  pobres  que  dan  el 
pecho  a sus  criaturas,  etc. 

F)  Como  compensación  a la  incapacidad  para  el  trabajo,  se  con- 
cederá una  pensión  de  invalidez  a toda  obrera  asegurada  que  se 
vea  atacada  de  incapacidad  permanente  para  el  trabajo,  cualquie- 
ra que  fuese  su  edad.  Se  considerará  como  inválida  a toda  persona 
a quien  se  reconozca  incapaz  de  ganar  un  tercio  de  su  salario  co- 
tidiano medio. 

a)  Derecho  a la  renta . — La  asegurada,  para  tener  derecho  a una 
renta  de  invalidez,  debe  haberlo  adquirido,  en  parte,  por  un  número 
apreciable  de  semanas  de  Seguro:  doscientas  semanas,  cuando  en  es- 
tas doscientas  semanas  haya,  por  lo  menos,  cien  semanas  de  seguro 
obligatorio;  quinientas  semanas  en  los  otros  casos.  Si  no  se  cum- 
plen esos  periodos  de  tiempo,  la  asegurada  no  tendrá  derecho  alguno. 

Son  consideradas  como  semanas  de  cuota:  los  periodos  de  enferme- 
dades certificadas,  acompañadas  de  una  incapacidad  temporal  de  tra- 
bajo. El  tiempo  de  convalecencia  se  asimila  a la  enfermedad.  Sucede 
lo  mismo  con  el  período  de  sobreparto,  pero  por  seis  semanas  sola- 
mente. Las  enfermedades  contraídas  por  cometer  un  delito  no  se 
cuentan  nunca  como  periodo.de  seguro. 

b)  Excepciones  al  derecho  a la  renta.  — Se  imponen  algunas  ex- 
cepciones al  derecho  a la  renta. 

No  tiene  derecho  a la  renta: 

l.°  La  asegurada  que  voluntariamente  se  haya  incapacitado  para 
el  trabajo. 


2. °  La  que  disfrute  ya  de  una  renta  en  concepto  de  accidente.  No 
se  puede  acumular  la  renta-accidente  con  la  renta-invalidez.  Esta  úl- 
tima no  hace  sino  completar,  si  fuere  preciso,  la  renta-accidente. 

3. °  La  asegurada  que  ha  contraído  la  invalidez  cometiendo  un  de- 
lito premeditado,  reconocido  por  sentencia  de  un  Tribunal.  En  este  úl- 
timo caso,  si  la  asegurada  tiene  su  familia  domiciliada  én  la  región  y 
si  la  hacía  vivir  con  su  trabajo,  la  renta  puede  revertirse,  en  totali- 
dad o en  parte,  a su  familia. 

c)  Suspensión  ele  la  renta.  — El  pago  de  la  renta  puede  supri- 
mirse: 

1. °  Cuando  esta  renta,  agregada  a otras  pensiones,  pasa  del  má- 
ximum de  siete  veces  y media  la  base  fija  de  la  renta. 

2. °  Cuando  la  asegurada  está  cumpliendo  una  condena  de  más  de 
un  año. 

3. °  Cuando  abandona  el  territorio  español. 

el)  Retiro  de  la  renta.  — La  renta  concedida  puede  retirarse: 

1. °  Si  la  beneficiada  cesa  de  ser  inválida  en  el  sentido  de  la  Le}r. 

2. °  Si  rechaza  sin  motivo  los  socorros  para  curación. 

3. °  Si  es  extranjera  y cesa  de  residir  en  territorio  español.  En  este 
caso  puede  resolverse  la  obligación  entregándole  de  una  vez  el  triple 
del  importe  de  su  pensión  anual. 

e)  Socorros  para  curación . — Con  la  mira  de  disminuir  las  cargas 
demasiado  pesadas  que  acarrearán  las  rentas  por  invalidez,  ha  de 
autorizarse  a los  Establecimientos  de  Seguros  a entregar  a las  ase- 
guradas atacadas  o amenazadas  de  enfermedades  que  puedan  aca- 
rrear la  invalidez  toda  clase  de  socorros  preventivos:  socorros  de  mé- 
dico y medicamentos,  entrada  en  un  hospital  o en  una  casa  de  salud. 
Pueden  concederse  también  socorros  en  dinero  a los  hijos  y a la  fami- 
lia de  la  asegurada. 

No  obstante,  todos  esos  socorros,  aunque  se  concedan  de  una  ma- 
nera generosa,  no  constituyen  un  derecho  para  las  aseguradas,  sino 
una  obligación  de  aceptarlos. 

G)  Pensión  de  vejez. 

La  edad  normal  del  retiro  es  la  de  sesenta  años.  La  asegurada  ten- 
drá el  derecho  de  aplazar  la  liquidación  hasta  la  edad  de  sesenta  y 
cinco  años.  La  asegurada  obligatoria  podrá,  a partir  de  los  cincuenta 
y cinco  años,  reclamar  la  liquidación  anticipada  de  su  retiro,  con  la 
reducción  proporcional  de  la  cuantía  de  la  pensión.  Cuando  la  asegu- 
rada no  pide  la  liquidación  de  su  retiro  sino  con  posterioridad  a la 
edad  de  sesenta  años,  la  asignación  anual  del  Estado  hasta  la  época 
de  la  liquidación  puede  entregarse,  a elección  de  la  interesada,  en  pro- 
pias manos  o a la  Caja  de  Seguros  a la  cual  está  afiliada. 
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Entre  las  aseguradas  obligatorias  no  habrá  período  de  espera  para 
la  parte  alícuota  de  su  pensión  producida  por  la  entrega  de  sus  cuo- 
tas; pero  para  tener  derecho  a la  asignación  del  Estado,  la  asegurada 
por  ley  debe  justificar  que  ha  efectuado  30  entregas  anuales,  que  com- 
pongan, comprendiendo  sus  entregas  voluntarias,  las  imposiciones  le- 
gales. En  el  caso  de  ser  el  número  de  las  entregas  inferior  a 30  y su- 
perior a 15,  la  asignación  del  Estado  se  calculará  según  el  númoro  de 
años  de  cuota.  A las  de  menos  de  15  entregas  se  les  suprime  la  asig- 
nación del  Estado. 

H)  Reversibilidad  de  las  pensiones  o de  los  derechos  a pensión. 

1. °  Ai  viudo  de  una  asegurada,  reducido,  a causa  de  incapacidad 
para  el  trabajo,  a vivir  a expensas  de  su  mujer,  se  le  concede  una 
pensión  igual  a 3/10  de  la  pensión  a la  cual  la  asegurada  hubiera  te- 
nido derecho  en  el  momento  de  la  defunción,  mejorando  la  pensión  con 
una  asignación  del  Estado  de  60  pesetas  al  año;  pero  esta  pensión  no 
se  concede  sino  cuando  el  viudo  está  atacado  de  invalidez  permanen- 
te o temporal,  y si  la  asegurada  ha  hecho  las  entregas  y cumplido  con 
los  plazos  legales. 

2. °  A los  hijos  de  la  asegurada  de  menos  de  quince  años,  una  pen- 
sión que  comprende:  l.°  Una  cantidad  igual  a los  3/10  de  la  pensión 
ele  la  asegurada  el  día  de  su  fallecimiento,  para  el  primer  hijo,  y a 1/10 
por  cada  uno  de  los  otros,  y 2.°  Una  subvención  anual  de  30  pesetas; 
pero  este  derecho  no  pertenece  a los  hijos  sino  cuando  la  asegurada 
haya  cumplido  con  las  entregas  y plazos  legales. 

3. °  El  máximum  de  las  pensiones  reunidas  del  viudo  y de  los  huér- 
fanos no  puede  pasar  de  una  vez  y media  la  pensión  de  invalidez.  El 
total  de  las  pensiones  de  huérfanos  solos  no  debe  exceder  del  importe 
de  la  pensión  de  invalidez.  El  excedente  es  objeto  de  una  reducción 
proporcional  en  cada  pensión. 

I)  Asignaciones  por  defunción. 

Además  de  las  pensiones  concedidas  a los  viudos  e hijos  menores 
de  quince  años  de  la  asegurada,  se  concederá  a dichos  hijos  menores 
de  quince  años  una  cantidad  de  50  pesetas  mensuales  durante  seis 
meses,  si  son  tres  o más  los  hijos;  de  50  pesetas  mensuales  durante 
cinco  meses,  si  son  dos  los  hijos,  y de  50  pesetas  mensuales  durante 
cuatro  meses,  si  no  hay  más  que  un  solo  hijo. 

Los  derechohabientes  no  adquieren  esas  asignaciones  sino  cuando 
la  asegurada  difunta  ha  cumplido  con  las  entregas  y plazos  legales 

Al  conceder  esas  asignaciones  se  quiere  compensar  a las  asegura- 
das las  cuotas  entregadas  por  las  cuales  no  han  disrrutado  de  pensión 
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alguna;  se  quiere  igualmente  procurar  un  recurso  suplementario  a las 
familias  que  sufren  una  pérdida  en  un  momento  particularmente  cri- 
tico en  que  se  imponen  gastos  suplementarios:  médicos,  farmacéuticos 
y funerarios. 

J)  Reintegro  de  las  cuotas. 

Se  concederá  el  reintegró  de  las  cuotas  hechas  por  las  obreras,  no 
incluyendo  las  cuotas*de  los  patronos  y después  de  haber  entregado 
200  cuotas  semanales,  por  lo  menos,  a las  aseguradas  victimas  de  ac- 
cidentes industriales  que,  recibiendo  .por  ese  concepto  una  renta  por 
accidente,  no  cobran  renta  alguna  de  invalidez.  Esa  devolución  es 
equitativa,  ya  que  las  cuotas  a capital  enajenado  se  han  impuesto  sin 
resultado. 


3 = 10 


CAPÍTULO  II 


importe  de  las  pensiones.  Recursos  de  los  Seguros. 

Las  pensiones  de  invalidez  o de  vejez  se  compondrán  de  dos  par- 
tes: la  una,  a cargo  del  Estado;  la  otra,  a cargo  de  los  Establecimientos 
de  Seguros.  La  parte  de  pensión  pagada  por  el  Estado  será  uniforme, 
y de  100  pesetas  por  asegurada  y por  año.  La  parte  de  renta  pagada 
por  el  Establecimiento  de  Seguros  dependerá  del  salario  de  la  asegu- 
rada y del  número  de  cuotas  semanales  que  haya  entregado  con  arre- 
glo a la  clasificación  de  salarios: 

1.a  clase,  hasta  300  pesetas  al  año. 


2.a 

— de 

300  hasta 

450  pesetas  al  año. 

3.a 

— de 

450  - 

750  — — 

4.a 

— de 

750  — 

1.150  — — 

5.a 

— de 

1.150  - 

2.000  — — 

VEJEZ 

Pensión  fijada. 
Pesetas. 


clase 75 

— 112,50 

— . 150 

— 187,50 

— 225 


INVALIDEZ 


Pensión  fijada. 

Mejora  por  sema- 
na de  cuota. 

Pesetas. 

Pesetas. 

1. a  clase 75  0,0375. 

2. a  — 87,50  0,0750 

3. a  — 100  0,10 

4. a  — 112,50  0,1250 

5. a  — 125  0,15 


1.a 

2.a 

3. a 

4. a 
5> 
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Para  la  determinación  del  salario  de  base,  las  aseguradas  estarán 
repartidas  en  cinco  clases  de  salario  anual,  según  las  cifras  estable- 
cidas en  el  cuadro  anterior. 

Sobre  esas  bases,  la  parte  de  la  renta  de  invalidez , a cargo  de  los 
Establecimientos  de  Seguros,  se  compone: 

1. °  De  una  cantidad  fija,  valor  fundamental  establecido  según  las 
bases  de  salario. 

2. °  De  una  mejora  correspondiente  al  número  de  las  semanas  de 
contribución,  y según  las  cifras  que  se  marcan  en  el  cuadro. 

El  cálculo  del  valor  fundamental  de  la  pensión  de  invalidez  se 
basa  siempre  sobre  quinientas  semanas.  Si  están  justificadas  menos 
de  quinientas  semanas  de  contribución  (el  mínimum  exigido  es  el  de 
doscientas  semanas,  de  las  cuales,  cien,  por  lo  menos,  de  cuotas  obli- 
gatorias o de  quinientas  semanas  voluntarias),  se  ponen  en  cuenta, 
por  las  semanas  que  faltan,  cuotas  de  la  primera  clase  de  salario;  si 
se  justifican  más  de  quinientas  semanas  de  cuotas,  debe  tomarse 
siempre  por  base  las  500  cuotas  de  las  clases  más  subidas  de  salario; 
.si  diversas  ciases  de  salarios  intervienen  para  esas  quinientas  sema- 
nas, se  admite  como  valor  fundamental  el  término  medio  de  los  valo- 
res fundamentales  correspondientes  a, esas  semanas  de  contribución. 

Según  las  bases  indicadas  más  arriba,  la  pensión  de  invalidez  más 
baja,  salvo  mejoras  por  los  hijos,  será: 

« 

Pesetas. 


1. ‘°  Parte  del  Estado 100 

2. °  Parte  fundamental  del  Establecimiento  de 

Seguros  (1.a  clase) 75 

3. °  Mínimum  de  200  cuotas  semanales  (1.a  cla- 

se), 200X0,0375 7,50 


Total 182,50 


El  total  de  la  pensión,  deducción  hecha  de  la  parte  del  Estado,  se 
mejora  en  1/10  en  concepto  de  suplemento  por  cada  hijo  menor  de 
quince  años  de  la  pensionada,  sin  que  ese  suplemento  pueda  exceder 
de  los  5/10. 

El  importe  de  la  parte  de  pensión  para  la  vejez  que  debe  suminis- 
trar el  Establecimiento  de  Seguros  se  fija  según  la  tarifa  señalada  en 
él  cuadro  de  más  arriba.  Se  ha  visto  que,  para  obtener  una  pensión  de 
vejez,  es  menester  haber  entregado,  por  lo  menos,  200  cuotas  sema- 
nales. 

Si  las  cuotas  se  aplican  a diversas  clases  de  salario,  se  asigna  el 
término  medio  de  las  pensiones  de  vejez  que  corresponden  a esas  cuo- 
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las.  Si  se  justifican  más  de  doscientas  semanas  de  cuotas,  se  debe  to- 
mar por  base  del  cálculo  las  200  cuotas  de  las  clases  de  salario  má® 
subidas. 

En  la  pensión  de  vejez  no  hay  ninguna  mejora  suplementaria  co- 
rrespondiente al  número  de  cuotas. 

De  los  principios  establecidos  más  arriba  resulta  que,  a los  sesen- 
ta años,  la  pensión  de  vejez  más  alta  será: 

Pesetas. 


Subvención  del  Estado 100 

Parte  fundamental  del  Establecimiento  de  Se- 
guros (5.a  clase) 225 


Total 325 


Y la  pensión  más  baja  será: 


Subvención  del  Estado 100  1 

Parte  fundamental  del  Establecimiento  de  Se- 
guros (1.a  clase)  75 


Total 175 


Las  pensiones  son  pagaderas  mensualmente,  redondeando  las* 
fracciones  de  las  cantidades  vencidas  por  múltiplos  de  5 céntimos. 
Las  pensiones  de  las  aseguradas  voluntarias  se  establecen  sobre  las 
mismas  bases  que  las  concernientes  a las  aseguradas  obligatoria- 
mente. 


Para  establecer  las  tarifas  y mantener  el  equilibrio  de  los  presu 
puestos  habrá  que  fijar,  sobre  las  bases  indicadas,  las  cargas  de  la 
incumbencia  de  los  Establecimientos  de  Seguros  durante  los  cien  pri- 
meros años  de  existencia  de  la  Ley,  para  repartirlos  entre  las  presun- 
tas aseguradas  en  ese  mismo  periodo  de  tiempo.  Los  cálculos  han  de 
hacerse  teniendo  en  cuenta  las  reglas  del  actuariado  y el  tipo  del  in- 
terés de  3 por  100. 

Se  ha  visto  que  las  rentas  de  invalidez  y de  vejez  varían  según* 
las  clases  de  salario:  será  preciso,  pues,  establecer  una  base  de  renta 
y un  aumento  semanal  que  sea  el  término  medio  aritmético  délas  ba- 
ses y los  aumentos  de  las  diferentes  clases.  En  seguida  se  fijarán 
aproximadamente: 


1. °  El  número  de  las  rentas  de  vejez  a conceder  durante  un  perío- 
do de  cien  años; 

2. °  El  número  de  las  rentas  de  invalidez  a conceder  durante  el 
mismo  período  de  tiempo,  y el  término  medio  del  tiempo  de  seguro 
de  los  derechohabientes  a la  renta  de  invalidez,  teniendo  en  cuenta, 
para  esas  reutas,  la  carga  de  reversibilidad  sobre  viudos  e hijos  me- 
nores de  quince  años; 

3. °  La  proporción  de  las  rentas  temporales  pagadas,  en  compara- 
ción de  las  rentas  permanentes  de  invalidez; 

4. °  El  importe  de  las  cantidades  necesarias  para  el  reintegro  de 
las  cuotas  restituidas  y las  asignaciones  pagadas  a los  hijos  menores 
de  quince  años,  y 

5. °  Los  gastos  de  socorros  y de  enfermedad  y los  gastos  de  admi- 
nistración. 

Kepartiendo  el  total  de  las  cantidades  enumeradas  entre  la  cifra 
de  las  presuntas  aseguradas,  puede  llegarse  a fijar  la  cuota  media  de 
cada  asegurada,  cuota  a graduar  en  seguida,  según  las  clases  de  sa- 
lario. 

Anticipándonos  a ese  cálculo  y trabajo  de  actuarios,  podíamos  se- 
ñalar la  cuota  semanal  del  modo  siguiente: 


1. a  clase 0,20  pesetas. 

2. a  — -o...,  0,30  — 

3. a  — 0,40  — 

4. a  — ..  0,50  — 

5. a  — 0,60  — 


Las  cuotas  son  las  mismas  para  las  aseguradas  obligatorias  y las 
voluntarias;  pero  las  cuotas  de  las  aseguradas  obligatorias  son  paga- 
das la  mitad  por  los  patronos  y la  mitad  por  las  asalariadas.  Todas 
las  cuotas  se  entregan  a capital  enajenado.  Esas  tarifas  deben  revi- 
sarse cada  diez  años. 

Hemos  tratado  ya  de  las  obreras  asalariadas  y sus  categorías,  así 
como  de  los  beneficios  que  ha  de  reportarles  el  Seguro  social  obli- 
gatorio. 


CAPITULO  III 


Coste  del  Seguro  social  obligatorio. 

El  coste  del  Seguro  social  obligatorio  está  basado  en  la  triple  par- 
ticipación de  la  obrera,  del  patrono  y del  Estado,  para  la  constitución 
de  las  pensiones  pagadas: 

a)  A cargo  de  la  propia  asegurada.  — Acabamos  de  estudiar  deta- 
lladamente este  concepto  y hasta  la  cuota  semanal  de  cada  una  de 
las  clases  obreras. 

b)  A cargo  del  patrono.  — Los  patronos  contribuyen  con  una  cuota 
igual  a la  de  sus  obreras. 

Los  patronos  deben  estar  obligados  a inscribir,  a más  tardar,  el 
tercer  día  a partir  del  comienzo  de  su  convenio,  y hacerla  borrar  en 
el  mismo  plazo  de  tres  días  después  que  haya  cesado  en  su  contrato, 
a toda  persona  que  ocupen  y esté  sometida  a la  obligación  del  Seguro. 

Los  patronos  estarán  obligados  a satisfacer,  por  las  personas  que 
ocupan,  4as  cuotas  que  han  de  pagar  en  virtud  de  las  prescripciones 
legales.  El  patrono  es  responsable  de  colocar,  en  la  hoja  o tarjeta  co- 
rrespondiente, los  sellos  que  hacen  constar  las  entregas  semanales  de 
sus  obreras  y las  suyas  propias,  reteniendo  la  parte  de  sus  obreras  en 
el  momento  de  la  paga,  o,  a más  tardar,  en  la  paga  siguiente.  Es  el 
sistema  del  descuento  anticipado . 

c)  A cargo  del  Estado.— Y & hemos  indicado  que  consiste  en  la  sub- 
vención uniforme  de  100  pesetas  anuales  por  asegurada  en  la  pensión 
de  invalidez  o de  vejez. 

d)  A cargo  de  otras  fuentes  de  ingreso,  — Como  a las  Juntas  de 
Protección  a la  infancia  se  les  ha  asignado  una  participación  bastan- 
te considerable  en  los  productos  de  impuestos  sobre  espectáculos  pú- 
blicos, podría  destinarse  algo  de  esa  asignación  al  Seguro  maternal, 
que  bien  puede  ostentar  el  nombre  de  protección  a la  infancia. 

Aseguradas  libres  voluntarias.  — Las  aseguradas  libres  volunta- 
rias tienen  que  entregar  una  cuota  anual  de  9 pesetas.  En  el  caso  de 
que  esa  entrega  mínima  de  9 pesetas  no  se  haya  efectuado,  la  asegu- 
rada deberá  completarla,  en  el  plazo  máximo  de  dos  años,  si  no  ha 
perder  la  cantidad  entregada. 
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Régimen  técnico-administrativo. 

A)  Administración. 

El  Seguro  contra  la  invalidez  o la  vejez,  común  a todos  los  indivi- 
duos^, sea  cualquiera  su  sexo,  ha  de  funcionar  bajo  la  garantía  del 
Estado,  con  el  concurso  de  las  Autoridades  administrativas  y de  la 
Administración  de  Correos,  por  los  Establecimientos  de  Seguros  y los 
organismos  de  éstos,  con  la  colaboración  de  Tribunales  arbitrales  y 
bajo  la  inspección  general  de  una  Oficina  central  de  Seguros  o de  las 
Oficinas  de  Seguros  del  Instituto  Nacional  de  Previsión, 

En  cada  partido  judicial  se  creará  una  Caja  de  Seguros  de  partido, 
basada  en  el  principio  de  la  mutualidad,  y estando  su  domicilio,  ge- 
neralmente, en  la  cabeza  del  partido.  Con  todo,  el  Gobernador  civil  de 
la  provincia  tendrá  el  derecho,  en  consideración  a las  condiciones  es- 
peciales de  ciertos  partidos,  de  arreglar,  sobre  otras  bases,  el  limite 
jurisdiccional  de  estas  Cajas,  instituyendo  ya  una  sola  Caja  para  los 
diversos  partidos  judiciales  de  una  misma  provincia,  ya  varias  Cajas 
para  un  solo  partido.  Sin  embargo,  deberá  consultarse  con  las  Cajas 
antes  de  adoptar  una  medida  semejante  con  respecto  a ellas.  La  cita- 
da Autoridad  tendrá  el  derecho  de  determinar  en  cada  caso  particu- 
lar el  domicilio  de  cada  Caja. 

Se  adopta  el  número  de  100  asegurados  como  mínimum  en  cada 
partido  judicial  para  que  pueda  constituirse  una  Caja  de  partido,  di- 
solviéndose aquella  en  la  cual  el  número  de  sus  miembros  permanece 
de  un  modo  duradero  inferior  a 100.  Las  variaciones  de  que  es  nece- 
sariamente susceptible  el  número  de  asegurados  conducen  a no  cons- 
tituir tal  Caja  más  que  cuando  ese  mínimum  se  haya,  no  solamente 
alcanzado,  sino  excedido.  El  excedente  de  ese  mínimum,  que  convie- 
ne prever,  depende  de  circunstancias  locales,  tales  como  el  estado  de 
las  vías  de  comunicación,  la  extensión  y la  situación  geográfica  del 
partido  judicial,  la  repartición  de  la  población  obrera  sometida  a la 
obligación  del  Seguro. 

Tales  son  los  principios  que  deben  servir  de  guía  a la  primera  Au- 
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toridad  civil  de  la  provincia  para  la  constitución  de  las  Cajas  de  Se- 
guros de  partido.  Las  modificaciones  ulteriores  le  permitirán  aprove- 
char la  experiencia  de  los  primeros  años. 

Además  de  las  Cajas  de  Seguros  y socorros  de  partido,  se  utilizará 
el  Servicio  de  Seguros  por  estas  otras: 

Cajas  de  fábricas; 

Cajas  de  Empresas  de  construcción; 

Cajas  de  Corporaciones; 

Cajas  de  Socorros  mutuos  (Cajas  de  minas); 

Cajas  de  Sociedades  de  Socorros  mutuos  organizadas  conforme  a la 
legislación  de  Sociedades. 

Los  Establecimientos  de  Seguros  tienen  personalidad  jurídica.  La 
dirección  central  de  cada  uno  de  ellos  estará  confiada  a una  Junta 
directiva,  que  comprenda,  además  de  un  Presidente  y los  miembros 
nombrados  por  el  Gobierno,  Delegados  de  patronos  y de  obreros.  Ha- 
brá una  Comisión  de  vigilancia  aneja  a la  dirección  del  estableci- 
miento, compuesta,  por  lo  menos,  de  cinco  representantes  de  los  patro- 
nos y de  cinco  representantes  de  los  obreros. 

La  vigilancia  general  de  estos  establecimientos  se  ejercerá  por  las 
oficinas  del  Instituto  Nacional  de  Previsión. 

El  cuidado  de  formar  las  listas  de  todas  las  personas  sometidas  a 
la  obligación  del  Seguro  corresponde  a las  Autoridades  administrati- 
vas inferiores,  pero  esa  misión  debe  confiarse  a Oficinas  de  pensiones, 
emanación  de  las  Juntas  directivas.  A estas  Oficinas,  que  poseerán 
todos  los  medios  de  inspección  necesarios,  deben  dirigirse,  para  reco- 
ger sus  recibos,  todos  los  asegurados  obligatorios  o voluntarios  para 
hacer  el  cambio  y solicitar  la  liquidación  de  sus  pensiones,  de  sus 
asignaciones  y del  reintegro  de  sus  cuotas.  Esas  Oficinas  de  pensio- 
nes vienen  a ser  una  especie  de  Alcaldías  sociales. 

El  pago  de  las  cuotas  se  hará  por  medio  de  sellos  creados  para  cada 
organismo  de  Seguros  en  su  región,  y puestos  a disposición  del  públi- 
co en  los  estancos.  Las  cuotas  se  deducen  de  oficio  por  los  patronos; 
pueden  cobrarse  igualmente  por  las  «Cajas  para  enfermedades»,  por 
las  Autoridades  municipales  o por  Oficinas  especiales  para  el  cobro. 
En  principio,  las  hojas  para  sellos  deben  cambiarse  cada  dos  años.  Las 
•cuotas  se  cobran  de  la  misma  manera  que  los  impuestos  municipales. 

. Todas  las  pensiones  se  pagan  por  mensualidades  en  las  Oficinas 
de  Correos,  que  reciben  de  los  organismos  de  Seguros  las  consignacio- 
nes necesarias.  De  las  decisiones  de  las  Oficinas  de  pensiones  o de  las 
Direcciones  puede  apelarse  ante  los 

Tribunales  arbitrales.  — Se  componen  de  un  Presidente,  nombrado 
por  el  Gobierno,  y de  Asesores  patronos  y obreros,  en  número  igual, 
elegidos  por  la  Comisión  de  vigilancia  del  Establecimiento  de  Se- 
guros. 
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Los  gastos  de  las  Oficinas  locales,  de  las  Oficinas  de  pensiones, 
así  como  de  los  Tribunales  arbitrales,  están  a cargo  de  los  Estableci- 
mientos de  Seguros. 

Las  sentencias  de  los  Tribunales  arbitrales  pueden  apelarse  de 
casación  ante  la  Junta  Nacional  de  Keformas  Sociales,  que  desempe- 
ña en  este  caso  el  papel  del  Tribunal  Supremo. 

B)  Gestión. 

Los  Establecimientos  de  Seguros  reciben  de  las  Oficinas  de  pensio- 
nes las  cuotas  individuales  de  cada  asegurada,  y colocan  sus  fondos 
conforme  a las  reglas  prescritas  para  la  colocación  de  los  bienes  de 
menores.  Con  todo,  con  autorización  superior,  pueden  colocar  de  otra 
manera  una  parte  de  su  fortuna,  pero  nunca  más  allá  de  su  mitad. 

La  gestión  se  hace  de  una  manera  análoga  a la  de  las  Empresas  de 
Seguros  sobre  la  vida,  constituyendo  reservas  correspondientes  al  va- 
lor capitalizado  de  las  rentas,  cuyo  pago  está  puesto  a su  cargo  por  la 
Ley,  reservas  cuyo  importe  está  calculado  teniendo  en  cuenta  un  tipo 
de  capitalización  determinado  cada  año  y las  leyes  de  mortalidad,  todo 
ello  de  conformidad  con  las  indicaciones  dadas  por  la  Oficina  de  cálcu- 
lo del  Instituto  Nacional  de  Previsión. 

Al  aplicarse  la  Ley,  no  ha  de  extrañarse  (aun  reconociendo  que, 
de  una  manera  general,  las  tarifas  establecidas  corresponderán  exac- 
tamente con  las  cargas  creadas,  excepción  hecha,  sin  embargo,  del 
número  de  los  retiros  de  invalidez)  si  esas  reglas,  ciertas  en  su  con- 
junto, como  todo  lo  fundado  en  el  cálculo  de  probabilidades,  resultan 
inexactas  en  algunos  sitios.  Unas  Cajas  tendrán  excedentes  anorma- 
les de  ingresos;  otras,  al  contrario,  estarán  en  déficit. 

A fin  de  evitar  ese  inconveniente,  ha  de  establecerse  una  solidari- 
dad efectiva  entre  las  Cajas  regionales,  formando  la  fortuna  común 
a todos  lós  establecimientos  y la  fortuna  particular  de  cada  uno  de 
ellos. 

Fortuna  común.  — La  fortuna  común  está  alimentada  por  los  4/10 
de  las  cuotas  y los  intereses  de  esos  4/10,  cuyo  tipo  se  fija  por  el  Go- 
bierno. 

Sirve  para  cubrir  las  cargas  comunes,  que  se  componen: 

1. °  De  las  bases  de  todas  las  rentas  de  invalidez; 

2. °  De  los  3/4  de  todas  las  rentas  de  vejez; 

3. °  De  las  partes  de  rentas  correspondientes  a los  períodos  de  en- 
fermedades asimilados  a los  periodos  de  seguro,  sin  pago  real  de  las 
cuotas; 

4. °  De  las  sumas  necesarias  para  hacer  el  complemento  de  las 
rentas  en  céntimos. 
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Fortuna  particular.— Está  alimentada  por  los  6/10  de  las  cuotas 
y los  otros  ingresos  y rentas  previstos  por  los  Estatutos. 

Ella  soporta: 

1. °  Las  mejoras  proporcionales  de  las  pensiones  de  invalidez; 

2. °  El  cuarto  de  las  pensiones  de  vejez, 

3. °  Y todas  las  otras  cargas  prescritas:  reintegro  de  las  cuotas, 
socorros-enfermedad,  asignaciones  por  defunción,  gastos  de  adminis- 
tración y otros,  etc. 

Cada  Establecimiento  de  Seguro  conserva  la  gestión  de  su  fortuna 
personal  y de  su  parte  alícuota  en  la  fortuna  común. 

El  Activo  se  compondrá  de  todos  los  valores  muebles  e inmuebles, 
créditos  y efectivo,  en  metálico. 

El  Pasivo  se  compondrá: 

A)  Del  capital  de  garantía  necesario  para  el  pago  de  las  rentas 
de  invalidez  y de  vejez,  que  viene  a ser  una  cantidad  fija  a pagar 
anualmente  a los  titulares  de  las  pensiones. 

Para  establecer  ese  capital  será  preciso,  dé  toda  necesidad,  ser 
virse  de  las  Tablas  de  mortalidad  y hacer,  para  cada  pensionada,  la 
prima  única  a percibir,  prima  que  ha  de  fijarse  según  la  edad  de  las 
titulares  y de  los  hijos  llamados  eventualmente  a beneficiar  de  la  re* 
versilidad  de  la  pensión. 

B)  Y de  los  elementos  siguientes,  que  constituyen  diferentes  cuen- 
tas que  han  de  preverse: 

Capital  de  garantía  de  los  derechos  a las  rentas  de  invalidez; 

Capital  de  garantía  de  los  derechos  a las  rentas  dé  invalidez  tem- 
poral (enfermedad); 

Capital  de  garantía  de  los  derechos  a las  rentas  por  vejez; 

Capital  de  garantía  de  los  derechos  a los  reintegros  de  las  cuotas; 

Capital  de  garantía  de  ios  gastos  generales  y sueldos. 


CAPÍTULO  V 


Labor  de  cultura  social  necesaria  para  la  implantación 
de!  Seguro  obligatorio. 

Desgraciadamente,  en  materia  de  instituciones  de  previsión  y en 
otras  relacionadas  con  las  cuestiones  sociales,  estamos,  hay  que  con- 
fesarlo, bastante  atrasados,  y en  esta  del  Seguro  maternal  muy  poco 
o nada  existe,  aun  tomando  la  palabra  Seguro  maternal  en  el  sentí' 
do  de  protección  a la  madre. 

Aparte  de  los  comedores  para  dar  de  comer  y de  cenar  diaria  y 
gratuitamente  a toda  madre  en  funciones  de  nodriza  que,  por  falta 
de  recursos,  no  pueda  alimentarse  ni  alimentar,  por  consiguiente,  a su 
propio  hijo;  aparte  de  las  Leyes  protectoras  de  la  infancia,  que  han 
traído  como  secuela  las  Juntas  provinciales  de  Protección  a la  infan- 
cia y los  Sanatorios  para  niños;  aparte  de  algunas  instituciones  cari- 
tativas, ¿qué  han  hecho  los  Poderes  públicos  para  la  protección  eficaz, 
de  la  madre  y del  hijo?  Muy  poco,  siendo  así  que  no  debe  tolerarse  el 
trabajo  excesivo , el  trabajo  anticipado , el  trabajo  demasiado  prolon- 
gado de  los  niños  y de  las  mujeres.  En  los  establecimientos  industria- 
les debía  estar  prohibido  el  trabajo  de  los  niños  de  uno  y otro  sexo 
que  tengan  menos  de  doce  años  de  edad,  asi  como  el  trabajo  de  noclier 
es  decir,  entre  las  nueve  de  la  noche  y las  cinco  de  la  madrugada. 

En  nuestro  país,  en  donde  predomina  un  individualismo  exagera- 
do hasta  en  las  obras  benéficas,  hace  grandísima  falta  inculcar  el 
principio  de  asociación,  para  que  así  pueda  conseguirse  una  red  com- 
pleta dé  obras,  englobando  todos  los  intereses  y todos  los  grupos  de  la 
sociedad,  reuniéndose,  de  esta  manera,  en  entrañable  consorcio  obras 
religiosas,  morales  y de  caridad,  obras  de  prensa  y de  propaganda, 
obras  de  socorros  mutuos,  Sindicatos  agrícolas,  obreros,  comerciales, 
patronales,  etc. 

En  la  base  de  este  resurgimiento  debe  existir  como  idea  fundamen- 
tal la  que,  con  clarividencia  manifiesta  y oportuna,  indicaba  el  Santo- 
Padre  León  XIII  en  su  Encíclica  Berum  Novarum:  «La  necesidad  de 
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ia  asociación  » El  Papa  decía:  «Una  parte  demasiado  grande  de  la 
elase  obrera  se  halla  en  una  situación  de  miseria  inmerecida.  Es  pre- 
ciso que  se  tomen  prontamente  medidas  eficaces  para  cambiar  esta  si- 
tuación.» En  la  católica  Bélgica,  para  los  que  tenían  aún  escrúpulos, 
la  voz  del  Santo  Padre  fué  decisiva,  y se  marchó  firme  y resueltamen- 
te por  el  camino  de  la  asociación.  El  Cardenal  Mercier,  el  ilustre  Ar- 
zobispo de  Malinas,  declaraba  en  el  Congreso  de  Nivelles,  dirigiéndo- 
se a los  obreros:  «Tenéis  el  derecho  incontestable,  sí,  el  deber  sagrado 
de  sindicaros  para  defender  vuestros  intereses  legítimos  y el  pan  de 
vuestras  mujeres  y de  vuestros  hijos.» 

Esa  debe  ser  también  nuestra  meta:  el  principio  de  asociación,  la 
asociación  de  Mutualidades.  Por  eso  se  indica  que  las  disposiciones 
del  Gobierno  para  el  Seguro  maternal  estén  basadas  en  el  principio 
de  la  mutualidad.  Este  principio,  si  es  permitida  la  frase,  debe  incrus- 
tarse en  nuestras  Leyes,  en  nuestras  costumbres,  propagando  y ex- 
tendiendo todo  cuanto  favorezca  a la  mujer,  a la  madre. 

Desde  hace  años  existían  las  obras  de  protección  moral.  Han  de 
coexistir  con  ellas  las  obras  de  organización  profesional,  pues  la  crisis 
económica  procedente  del  trastorno  de  nuestros  medios  de  producción 
y de  cambio  ha  arrastrado  a la  mujer  en  nuestra  vida  industrial.  La 
mujer  trabaja  en  la  fábrica  y en  el  taller.  Desde  el  momento  en  que 
ejerce  una  profesión  cualquiera,  tiene  también  intereses  profesiona- 
les. Esos  intereses  deben  ser  cuidados  y defendidos,  imponiéndose,  por 
consiguiente,  la  organización  profesional,  sobre  todo  en  aquellas  mu- 
jeres que  tienen  más  necesidad  de  protección:  obreras  a domicilio,  cos- 
tureras, guanteras,  etc.  Imposible  examinar  aquí  cada  una  de  estas 
obras  sociales.  En  el  terreno  económico  deseamos  limitarnos  alas  Mu- 
tualidades íntimamente  relacionadas  con  la  maternidad  y el  Seguro 
maternal.  Por  lo  mismo,  debe  inculcarse  y propagarse,  en  primer 
lugar: 

La  Mutualidad  maternal. — Los  servicios  prestados  por  una  Socie- 
dad de  Socorros  mutuos  serán  siempre  incompletos  si  no  se  les  da  más 
amplia  base  y si  al  marido  no  vienen  a unirse  la  mujer  y los  hijos. 
La  mutualidad  tiene,  sobre  todo,  un  gran  interés  en  admitir  a la  mu- 
jer, porque  la  mujer  es  la  educadora  del  niño,  y,  conociendo  los  bene- 
ficios que  se  pueden  esperar  de  la  Sociedad  de  Socorros  mutuos,  ense- 
ña al  hijo  a ser  previsor- desde  muy  temprano  y a asegurarse  socorros 
en  caso  de  enfermedad,  así  como  un  retiro  para  la  vejez,  haciendo 
frente  a las  vicisitudes,  miserias  y contrariedades  que  le  reserva  la 
existencia.  Y no  podría  hacerlo  si  no  conocierá  por  si  misma  los  bene- 
ficios de  la  previsión  y de  la  solidaridad,  que  había  aprovechado.  Per- 
mítasenos insistir  en  esa  anomalía  de  nuestra  organización  en  mate- 
ria tan  importante  como  la  de  tomar  el  dinero  de  la  comunidad  matri- 
monial para  el  pago  de  las  cuotas  a la  Sociedad  de  Socorros  mutuos, 
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a la  cual  pertenece  el  marido,  dándose  asi  la  injusticia  de  que  la  mu- 
jer, que  ha  proporcionado  la  mitad  de  dicha  cuota,  no  tenga  derecho  a 
socorro  alguno  en  caso  de  enfermedad.  Nuestras  Leyes  prohíben  ya 
que  se  admita  al  trabajo  a las  mujeres  recién  paridas  hasta  que  hayan 
transcurrido  cuatro  semanas  después  del  alumbramiento.  ¿No  seria 
monstruoso  que,  tras  de  esa  prohibición,  se  dejara  a la  mujer  sin  re- 
cursos en  ese  momento  crítico  en  que  se  halla  en  suspenso  entre  la 
vida'y  la  muerte?  La  gran  cuestión  para  las  mutualidades  materna- 
les será  siempre  la  cuestión  del  parto  y de  los  grandes  males  que  trae 
apare jados.  De  ahí  las  cuotas  de  la  Mutualidad  maternal  para  las  fu- 
turas madres,  tan  acreedoras  a las  atenciones  y protección  de  la  so- 
ciedad. Esas  cuotas  dan  a la  interesada  el  derecho  de  llamarse  copar- 
tícipe en  la  institución  de  socorros  mutuos;  pero  para  llenar  sus  fines, 
esas  cuotas  deben  imponerse  a capital  enajenado,  pues  de  otro  modo,, 
desaparecería  el  fondo  de  la  Mutualidad. 

Convendría  que  el  Gobierno  diera  el  ejemplo  en  las  fábricas  y ta- 
lleres que  dependen  del  Estado,  e introdujera  ese  espíritu  en  las  Le- 
yes del  trabajo,  condicionando  éste  así: 

A)  En  lo  concerniente  al  empleo  de  mujeres  embarazadas,  cuya 
embarazo  es  manifiesto: 

1. °  Debe  prohibirse  el  trabajo  prolongado  en  horas  suplementarias^ 
asi  como  el  trabajo  de  noche. 

2. °  Entre  los  sistemas  de  trabajo,  el  de  los  «tres  ochos»  es  el  más 
favorable.  El  trabajo  de  día,  en  la  mitad  del  tiempo,  sería  el  mejor. 

3. °  Debe  prohibirse  el  trabajo  en  pie  con  inmovilidad.  La  mujer 
embarazada  debe  realizar  su  faena  hallándose  sentada  de  una  mane- 
ra continua  o predominante. 

4. °  Deben  prohibirse  las  modalidades  de  empleo  que  lleven  consi- 
go: á)  El  trabajo  de  fuerza  que  exija  poner  en  juego  el  esfuerzo  fisio- 
lógico; b)  Las  actitudes  de  los  miembros  o del  tronco,  peligrosas  para 
la  integridad  de  la  preñez;  c)  La  agitación  de  todo  el  cuerpo,  y espe- 
cialmente del  abdomen,  por  choques,  sacudidas  y trepidaciones. 

5. °  El  reposo  legal,  autorizado  para  las  cuatro  semanas  que  prece- 
den al  parto,  debe  imponerse  a la  obrera  de  las  fábricas  del  Gobierna 
o que  dependan  de  él.  Por  prescripción  facultativa,  puede  asignársele 
aun  antes  del  noveno  mes  del  embarazo.  En  las  mismas  condiciones 
puede  prolongarse  la  duración  del  reposo  más  allá  de  las  cuatro  sema- 
nas siguientes  al  parto. 

6 o Todas  las  medidas  adoptadas  para  mejorar  las  condiciones  de 
trabajo  de  la  mujer  en  estado  interesante  no  han  de  llevar  consiga 
reducción  o supresión  alguna  de  salarios. 

7.°  En  los  establecimientes  del  Estado  deben  asegurarse  consultas 
periódicas  de  higiene  femenina  por  una  comadrona,  bajo  la  inspección 
del  médico,  o por  éste  mismo. 


24  - 


B)  En  las  fábricas  o talleres  del  Estado  que  emplean  mujeres  debe 
obligatoriamente: 

1. °  Instalarse  una  sala  para  lactancia,  y que  tenga  cunas  exclu- 
sivamente reservadas  a las  criaturas  de  pecho.  Que  éstas  permanez- 
can allí  entre  las  mamadas;  que  la  madre  tenga  el  derecho  de  aban- 
donar su  trabajo  una  media  hora  por  la  mañana  y otra  por  la  tarde 
para  venir  a dar  el  pecho;  que  esto  no  lleve  consigo  reducción  alguna 
del  salario.  Si  por  este  concepto  la  obrera  experimenta  una  disminu- 
ción de  salario,  ésta  deberá  compensarse  con  una  prima  de  lactancia. 

2. °  Que  además  de  la  sala  de  lactancia,  la  cual  debe  quedar  aisla- 
da, se  agregue  en  los  establecimientos  industriales  del  Estado  y en 
los  grupos  de  fábricas  una  sala-cuna-asilo  para  custodia  de  niños  de 
dos,  tres  y cuatro  años. 

8.°  Que  para  prevenir  la  propagación  de  las  enfermedades  conta- 
giosas, se  ejerza  una  vigilancia  activa  a la  llegada  de  las  criaturas,  y 
que  se  tengan  en  consideración  para  los  niños  dudosos  las  posibilida- 
des de  aislamiento. 

De  desear  es  que  dichas  aspiraciones  sean,  no  solamente  atendidas 
por  los  Poderes  públicos,  sino  concienzudamente  escuchadas  por  los 
representantes  de  la  industria  privada,  que  deben  tener  a gala  y de- 
sear vivamente  adelantarse  en  las  reformas  populares,  sin  esperar  a 
verse  obligados  a ello  por  el  legislador.  La  cuestión  es  demasiado  gra- 
ve, demasiado  apremiante,  para  que  todos  aquellos  que  se  hallen  en 
-estado  de  participar  en  su  solución  vacilen  en  responder  a la  colabo- 
ración en  lo  que  puede  contribuir,  aunque  fuese  en  una  mínima  par- 
te, a salvar  los  centenares  (Te  vidas  humanas  que  un  trabajo  excesivo 
de  las  madres  puede  comprometer  irremisiblemente. 

Cuando  se  hayan  creado  Mutualidades  maternales,  el  complemen- 
to de  ellas  seria  uno  caritativo,  una  especie  de  Caja  de  Socorros  que 
proveyera  a la  institución  de  incubadoras,  esterilizadoras  para  leche, 
balanzas  para  bebés,  bañeras,  cuyo  préstamo  debería  ser  gratuito 
para  las  madres  pobres  socorridas  por  1a.  institución. 

¿Qué  puede  esperarse  de  recién  nacidos  prematuros  o débiles,  a 
quienes  acecha,  al  nacer,  el  frío  de  su  alojamiento,  si  no  se  les  ofrece 
inmediatamente  el  refugio  confortador  de  la  incubadora? 

La  compra  o alquiler  de  incubadoras  son  gastos  que  exceden  de 
los  recursos  de  la  mayor  parte  de  las  afiliadas  a las  Mutualidades,  y 
lo  mismo  puede  decirse  de  la  balanza  pesabebés. 

Una  incubadora  bastaría  para  la  mayor  parte  de  las  Mutualida- 
des, aunque  los  débiles  y ios  prematuros  estén  aún  representados 
por  cifras  demasiado  altas  en  las  clases  trabajadoras,  si  bien  pue- 
de ir  disminuyendo  su  número  por  el  reposo  durante  el  fin  del  emba- 
razo. 

Las  balanzas  deberán  ser  numerosas,  tan  numerosas  como  lo  per- 
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mitán  los  recursos  de  la  institución,  porque  todos  saben  hoy  que  son 
el  guía,  por  excelencia,  de  la  crianza  de  los  niños  de  pecho. 

¡Cuántas  madres  del  pueblo,  que  practican  la  lactancia  artificial, 
compran  cualquiera  leche,  esterilizada  o no  industrialmente,  para  no 
hacer  el  gasto  de  un  esterilizador,  y a menudo  también  por  ignoran- 
cia! Con  el  préstamo  gratuito  de  este  aparato  realizarían  una  econo- 
mía muy  apreciable,  y serían  menos  propensas  a negar  la  superiori- 
dad de  la  leche  esterilizada  y a emplear  una  leche  menos  hervida  y 
con  una  flora  de  microbios  poco  envidiable. 

Sería  superfluo  insistir  sobre  la  utilidad  de  las  bañeras  pequeñas. 

Allí  donde  haya  Mutualidad  maternal , los  Municipios , si  es  posi- 
ble, en  vez  de  socorros  de  maternidad , debían  pagar  a la  Mutualidad 
maternal  la  cuota  de  las  mujeres  indigentes. 

Folleto  para  las  madres.  — En  las  parroquias,  después  de  bautizar 
a la  criatura,  se  entregará  al  padre  o a los  padrinos,  para  que  lo  hagan 
llegar  a manos  de  la  madre,  un  folleto  con  instrucciones  higiénicas  y 
sanitarias  para  ella  misma  y para  su  criatura  en  el  periodo  de  lactan- 
cia,  y en  el  que  se  expongan  las  ventajas  de  la  mutualidad  maternal, 
'procurando  así  evitar  la  muerte  de  pequeñuelos  que  no  debían  des-1 
aparecer  y que  sucumben  a los  ataques  de  enfermedades  evitables, 
o,  dicho  de  otro  modo,  a los  embates  de  la  ignorancia. 

Por  desgracia,  en  España  falta  por  completo  la  educación  mater- 
nal a todas  nuestras  mujeres.  Hábiles  en  todos  los  trabajos  de  su 
sexo,  rivales  de  los  hombres  en  inteligencia,  enérgicas  y llenas  de 
abnegación  hasta  los  últimos  sacrificios,  ignoran  las  más  elementales 
nociones  del  arte  de  criar  los  hijos  y de  proteger  las  existencias  que- 
ridas confiadas  a su  cariño  y responsabilidad  por  la  Naturaleza  y la 
sociedad  humana. 

Escuelas  de  Puericultura. — A los  Poderes  públicos  pertenece  el  or- 
denar que  se  enseñen  nociones  de  Puericultura  en  todas  las  escuelas' 
y que  figuren  en  los  programas  de  todos  sus  exámenes. 

Luchar  contra  los  prejuicios,  desterrar  antiguos  errores  que  están 
aún  arraigados  en  el  público,  he  ahí  cuál  debe  ser  la  tarea  de  los  pue- 
ricultores y de  los  higienistas  por  el  presente;  preparar  las  generacio- 
nes futuras,  educándolas  en  la  luz  de  la  verdad,  convencerlas  por  la 
fe  adquirida  con  la  práctica,  tal  es  el  papel  que  incumbe  al  mundo  que 
enseña,  y,  en  particular,  a las  institutrices . 

Para  enseñar  bien  las  nociones  de  Puericultura  es  preciso,  no  sola- 
mente saberlas,  lo  que  es  fácil,  sino  también  haberlas  palpado,  haber 
asistido  a ciertas  metamorfosis  de  las  criaturas,  que  parecen  un  pro- 
digio, llevadas  a cabo  por  el  régimen  apropiado,  y que  forzosamente 
llevan  consigo  la  convicción,  el  entusiasmo,  el  proselitismo;  es  preci- 
so haber  seguido  las  enseñanzas  de  un 

Consultorio  de  niños  de  pecho.— El  consultorio  de  niños  de  pecho. 


- 26  - 


continuará  siendo  por  mucho  tiempo  el  modelo  de  la  enseñanza  de  la 
Puericultura,  y por  ello  convendría  establecer,  en  las  capitales  de  pro- 
vincia donde  haya  Escuela  Normal  para  mujeres,  una  Escuela  de  Pue- 
ricultura, con  Consultorio  para  niños  de  pecho. 

Allí  las  alumnas  de  los  últimos  años  podrían  hacer  todas  un  apren- 
dizaje, practicando  las  pesadas  de  las  criaturas,  trazando  la  curva  de 
su  crecimiento,  distribuyendo  la  leche  esterilizada,  marcando,  bajo  la 
dirección  del  médico,  la  oportunidad  de  la  lactancia  artificial,  fijando 
la  cantidad  que  ha  de  señalarse  a cada  criatura  por  mamada  y por  las 
veinticuatro  horas,  adquiriendo  una  serie  de  conocimientos  por  la  au- 
dición de  pequeñas  lecciones  clínicas  dadas  por  el  médico. 

Excusado  es  insistir  en  las  ventajas  considerables  de  esta  educa- 
ción de  las  alumnas  institutrices,  desde  el  punto  de  vista  de  los  servi- 
cios que  su  abnegación  les  llevará  a prestar  en  la  enseñanza,  en  las 
obras  escolares  y post-escolares,  y el  papel  envidiable  que  les  corres- 
pondería al  ser  las  preciosas  auxiliares  de  la  reforma  ineludible  que 
ha  de  operarse  en  la  instrucción  de  la  mujer. 

Mutualidad  escolar.— Como  su  nombre  lo  indica,  es,  en  principio, 
una  obra  para  la  juventud,  una  obra  de  iniciación,  de  educación. 

Quienes  se  hayan  interesado  en  lo  que  ocurre  en  las  Sociedades  de 
Socorros  mutuos  se  habrán  apercibido  de  que  los  gastos  por  médico  y 
botica  y los  desembolsos  considerables  exigidos  por  el  pago  de  indem- 
nizaciones para  suplir  la  falta  de  salario  durante  la  enfermedad  ab- 
sorbían y aun  superaban  el  importe  de  las  cuotas  entregadas  por  los 
socios  copartícipes.  Con  la  carestía  de  las  viviendas  y de  los  artículos 
de  primera  necesidad,  comparada  con  la  exigüidad  relativa  de  los  sa- 
larios, no  cabe  pedir  mucho  aumento  en  esas  cuotas,  llevadas  ya  al 
máximum  de  lo  que  puede  exigirse  a la  familia  de  un  modesto  obrero, 
sobre  todo  cuando  se  pretende,  como  ahora,  que  deben  formar  parte 
de  las  Asociaciones,  tanto  el  hombre  como  la  mujer. 

Las  tarifas  de  la  Caja  de  Retiros  nos  demuestran,  si  las  examina- 
mos, que  las  cantidades  más  pequeñas  economizadas  durante  la  in- 
fancia, desde  el  punto  de  vista  del  retiro,  producirían  una  pensión  re- 
lativamente importante.  Al  tipo  de  3,25  por  100,  adoptado  en  España 
por  el  Instituto  Nacional  de  Previsión,  1 peseta  impuesta  en  cabeza 
de  un  niño  de  tres  años,  a capital  cedido  o enajenado,  produciría  cer- 
ca de  1,50  (1,481)  de  pensión  vitalicia  a los  sesenta  y cinco  años- 

El  eminente  filántropo  francés  M.  Jean  Cavé,  convencido  de  la  po- 
sibilidad de  enseñar  a los  niños  los  beneficios  de  la  mutualidad,  for- 
mó el  proyecto  de  obtener  el  concurso  de  los  maestros  y maestras  dé 
instrucción  primaria  y de  ensayar  la  constitución  de  una  Sociedad 
de  Socorros  mutuos  y de  retiros  en  las  escuelas  de  cuatro  barrios  de 
París. 

Informado  favorablemente  el  proyecto  y autorizada  la  petición  por 
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el  Ministro  de  Instrucción  pública,  M.  Cavé  obtuvo,  con  la  aquiescen- 
cia del  Municipio,  la  preciosa  ayuda  de  los  maestros  y maestras,  quie- 
nes han  realizado  con  una  abnegación  y un  desinterés  absolutos  la 
maravilla  ahora  existente,  de  la  cual  no  pudo  concebirse  en  un  prin- 
cipio ni  la  esperanza. 

Se  desea  que  la  cuota  normal  no  sea  una  carga  para  los  padres 
que  tengan  varios  hijos,  y se  adopta  el  sistema  de  una  cuota  unifor- 
me de  10  céntimos  de  peseta,  que,  pagada  semanaimente  por  los  ni- 
ños, sería  por  este  concepto  más  ligera,  y ha  de  recordarles  más  a 
menudo  la  obra  en  la  cual  están  asociados,  pues  ha  de  tenerse  presen- 
te que  esta  obra  es  esencialmente  educativa. 

De  esa  cuota  §e  hacen  dos  partes:  la  primera  está  consagrada  a la 
mutualidad,  y ha  de  hacer  frente  a las  indemnizaciones  por  causa  de 
enfermedad,  único  socorro  que  se  puede  pretender.  La  segunda  ha  de 
permitir  que  se  constituya  a favor  del  niño  los  primeros  elementos  de 
una  libreta  individual  de  retiro,  que  hemos  de  considerar  siempre 
como  el  instrumento  de  la  previsión  personal. 

Cuando  un  niño  enferma,  se  entrega  a la  familia  la  cantidad  de  50 
céntimos  de  peseta  diarios  durante  el  primer  mes,  y de  25  céntimos 
durante  los  dos  meses  siguientes. 

Permitidme  que  explique  ligeramente  ese  misterio  mutualista, 
porque  las  mismas  causas  producen  los  mismos  efectos,  y en  España 
pueden  y deben  repetirse  las  mismas  maravillas. 

Los  niños  aportan  una  cuota  anual  equivalente  a 52  veces  10  cén- 
timos, o sea  5 pesetas  y 20  céntimos.  Los  días  de  enfermedad,  que  en 
en  Francia  se  creyó  iban  a ser  en  gran  número,  se  redujeron  de  hecho 
a la  proporción  de  dos  y medio  a tres  días  por  cabeza  y por  año,  oca- 
sionando, por  consiguiente,  un  gasto  que  no  pasaba,  con  gran  asom- 
bro/de  1 franco  y 20  céntimos  a 1 franco  y 30  céntimos.  Imponían  el 
excedente  de  los  recursos  (1,30)  en  el  fondo  de  retiros,  y obtenían  del 
Estado  una  subvención  de  1 franco  por  socio,  más  1/4  de  la  cantidad 
impuesta,  o sea  en  junto,  1 franco  y 30  céntimos. 

De  modo  que  el  capital  impuesto  por  el  niño  se  veía  reconstituido 
integramente,  consiguiendo  así  que  hiciera  gratuitamente  el  aprendi- 
zaje de  la  mutualidad. 

Ha  de  añadirse,  para  explicar  mejor  ese  resultado,  que  entre  los 
jóvenes  asociados,  numerosos  hijos  de  familias  acomodadas  no  recla- 
maban el  pago  de  la  indemnización  por  enfermedad,  resultando  ser 
así  verdaderos  socios  honorarios. 

Con  ese  gran  espíritu  de  abnegación  se  trató  de  enseñar  a los  ni- 
ños a ayudarse  entre  sí,  a despertar  en  ellos  el  sentimiento  de  frater- 
nidad, que  sólo  estaba  adormecido  en  su  joven  corazón,  y en  ver- 
dad puede  decirse  que  se  obtuvo  un  éxito  completo.  Hoy  en  día  son 
los  pequeñuelos  quienes,  por  su  número  y su  preparación,  dan  a los 
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adultos  un  ejemplo,  que  ha  de  seguirse  indudablemente  en  provecho 
de  las  familias.  En  efecto,  ¿es  posible  hacer  practicar  la  mutualidad 
a los  hijos  sin  llegar  a interesarse  personalmente? 

Para  inculcar  también  a los  niños  la  idea  de  la  mutualidad  y pre- 
visión, debe  hacerse  que  las  cubiertas  de  los  cuadernos  que  reciben 
en  las  escuelas  se  hallen  con  máximas  y anécdotas,  y,  sobre  todo,  di- 
bujos relativos  a la  mutualidad,  que  llamen  la  atención  de  los  niños 
y graben  en  su  memoria  un  recuerdo  indeleble. 

En  las  escuelas  rurales,  los  maestros  debían  procurar  tener  colme- 
nas, que  habrían  de  servirles  para  explicar,  con  la  lección  palpable 
de  cosas,  las  ventajas  del  principio  de  asociación,  de  disciplina,  de 
repartición  del  trabajo,  etc.,  y para  proporcionarles  un  modesto  in- 
greso con  la  miel  y la  cera,  creando  asi  una  nueva  industria  en  el 
país,  sin  coste  alguno,  fuera  del  insignificante  de  instalación. 

Todo  ello  ha  de  completarse  con  las  cantinas  escolares , los  baños 
de  los  niños,  la  gimnasia  escolar,  etc.,  etc. 

Escolar  por  su  nombre  y por  sus  primeros  efectos,  esta  obra,  llama- 
da a tener  una  extensión  considerable,  ¿ha  de  cesar  cuando  el  niño 
salga  de  la  escuela?  La  educación  mutualista,  ¿ha  concluido  y nada 
queda  por  hacer?  No  lo  creemos-,  y he  aquí  por  qué:  el  niño  o niña 
abandona  la  escuela  hacia  los  once  o doce  años,  y las  Sociedades  de 
adultos  no  admiten  generalmente  sino  socios  que  hayan  cumplido 
los  diez  y seis  años.  Todos  estarán  de  acuerdo  en  que  el  niño  llegará 
a ser  realmente  mutualista  el  día  únicamente  en  que  su  cuota  la  se- 
pare él  mismo  de  su  propio  salario.  El  resultado  que  se  persigue  no 
se  habrá  conseguido  todavía:  lo  alcanzado  por  la  beneficiosa  influen- 
cia del  maestro  desaparecería  seguramente,  y en  cuanto  el  niño  salie- 
ra de  la  escuela  quedaría  roto  el  encanto  mutualista. 

La  instrucción  y la  educación  se  hallan  aún  en  un  estado  muy  im- 
perfecto. Esa  convicción  ha  hecho  que  los  educadores  del  pueblo  creen 
cursos  complementarios  e instituciones  de  todas  clases,  con  el  objeto 
de  no  hacer  estériles  los  esfuerzos  empleados  en  la  instrucción  de 
cada  una  de  las  generaciones  que  se  suceden  en  las  aulas,  como  lo 
serian  si  el  adolescente  quedase  abandonado  a si  mismo. 

En  esa  obra  de  solidaridad  patriótica  de  la  instrucción  complemen- 
taria y de  la  educación  la  mutualidad  escolar  debe  hallar  su  puesto 
y desempeñar  su  papel.  El  lazo  que  por  ella  se  ha  formado  en  los  ban- 
cos de  la  escuela  puede  servir  de  base  a una  Sociedad  de  antiguas 
alumnas,  que  más  tarde  ayudará  a la  percepción  prolongada  de  las 
cuotas  mutualistas. 

De  escolar,  la  mutualidad  se  hace  asi  post-escolar,  permitiendo  en- 
tonces que  la  niña  llegue  a una  edad  en  la  cual,  gracias  a una  cuota 
más  elevada,  pueda  aspirar  a socorros  más  importantes,  en  caso  de 
enfermedad-,  sólo  de  este  modo  cumplirá  la  mutualidad  escolar  los 
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fines  que  se  ha  propuesto.  La  mutualidad  seria  como  el  tronco,  digá- 
moslo así,  de  todas  las  obras  post-escolares:  cursos  de  adultos,  Asocia- 
ciones de  antiguas  y antiguos  alumnos,  Patronatos,  etc. 

La  mutualidad  escolar  es  una  institución  de  la  más  elevada  impor- 
tancia, porque  debe  constituir  el  aprendizaje  y el  punto  de  apoyo  de 
todas  las  instituciones  de  previsión.  Hacer  al  niño  previsor  es  contri- 
buir poderosamente  a su  educación,  y esta  es  la  base  sobre  la  cual 
descansa  el  edificio  social. 

Existe  ya  el  ahorro  escolar,  que  presta  los  mayores  servicios  a los' 
niños,  acostumbrándolos  a los  buenok  hábitos  de  la  economía.  Pero^ 
aun  reconociendo  el  mérito  del  ahorro,  está  fuera  de  duda  que  la  con- 
cepción de  la  mutualidad  y de  la  previsión  a largo  plazo  procede  de 
un  principio  más  elevado,  más  fortificante  que  la  simple  economía,  la 
cual  es  a veces  exclusiva,  y muy  a menudo  se  gasta  de  una  manera 
inconsiderada.  Es  menester,  por  tanto,  asociar  al  ahorro  escolar  la 
práctica  más  fecunda,  más  educativa  de  la  mutualidad,  contraída 
desde  la  primera  juventud,  y destinada,  no  solamente  a mejorar  el 
presente,  sino  también  a preparar  desde  muy  temprano  la  seguridad 
de  la  vejez. 

No  se  comprenden  bien  las  ventajas  de  la  asociación  si  no  se  ha 
ejercitado  la  voluntad,  si  no  se  han  formado  los  caractores  para  renun- 
ciar a ciertos  gastos,  y no  se  puede  obtener  el  éxito  que  se  esperaba, 
del  mismo  modo  que  no  se  cosecha  con  abundancia  en  un  terreno  insu- 
ficientemente "preparado.  Las  mejores  Leyes,  los  mayores  estímulos, 
no  suplen  a la  educación. 

Reconocida  la  necesidad  de  hacer  la  educación  de  la  previsión > 
veamos  cuáles  son  los  medios  de  llegar  a ese  resultado. 

Todos  saben  que  el  niño  se  interesa  poco  cuando  se  le  habla  de  un 
porvenir  demasiado  lejano;  hagamos,  por  tanto,  que  en  la  escuela  fun- 
cionen pequeñas  Sociedades,  que  sean  para  él  enseñanza  viva  de  las 
cosas,  porque  de  ellas  podrá  sacar  provecho  inmediatamente.  En  ese 
orden  de  ideas  pueden  recomendarse,  por  ejemplo: 

1. °  Las  Mutualidades  literarias : muchas  escuelas  poseen  muy 
buenas  bibliotecas  que  nada  han  costado. 

2. °  Las  Mutualidades  agrícolas  y hortícolas,  que  permiten  a los 
chicos  reunir  colecciones,  hacer  cambios,  cultivar  en  sus  jardines 
plantas  variadas. 

B.°  Las  Mutualidades  antialcohólicas,  que  son  un  medio  precioso 
para  combatir  el  consumo  de  las  bebidas  fuertes. 

Hay  que  poner  las  Sociedades  escolares  en  primera  línea,  a causa 
de  su  importancia,  porque  contribuyen  a obtener  el  concurso  de  los 
padres,  punto  capital , y a hacer  la  educación  de  las  familias. 

Un  punto  realmente  esencial  para  que  la  mutualidad  escolar  lle- 
gue a ser  la  escuela  de  la  mutualidad  es  la  organización  de  la  ense- 
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ñama  de  la  previsión.  Debe  figurar  en  el  cuadro  del  empleo  del  tiem- 
po, juntamente  con  la  templanza,  de  la  cual  es  inseparable.  Como  en 
cualquiera  otra  materia,  es  indispensable  un  programa  bien  gra- 
duado. Cada  maestro  formará  listas  de  los  conceptos  a tratar  y de 
las  alumnas  a quienes  ha  de  dedicarse  con  especialidad,  según  el 
medio  ambiente  en  que  trabaja.  Un  álbum  de  previsión  y de  templan - 
za  hará  que  las  lecciones  sean  más  provechosas  e interesantes.  Asi 
como  los  premios,  al  finalizar  los  estudios,  son  medios  excelentes  de 
emulación  para  que  el  niño  se  aplique  seriamente,  el  diploma  de  pre- 
visión será  un  buen  estimulante  para  inducirle  a llevar  a cabo  con 
regularidad  sus  imposiciones  en  la  Caja  de  retiros. 

De  todo  lo  que  precede  resulta  la  necesidad  de  una  preparación 
seria  por  parte  del  maestro  como  educador  social,  como  administra- 
dor de  las  Mutualidades  y como  propagandista.  Esa  tarea  incumbe, 
como  es  lógico,  a la  Escuela  Normal,  y.  los  futuros  profesores  deben 
estar  perfectamente  iniciados  en  esta  parte  de  su  misión. 

En  esto  también  se  carece  de  un  programa  perfectamente  determi- 
nado; las  palabras  ahorro,  retiro,  seguro,  no  bastan.  Es  menester  que 
*ese  programa  mencione  nociones  bastante  extensas  sobre  la  mu- 
tualidad y sus  principales  aplicaciones  los  Sindicatos,  las  Socieda- 
des de  crédito  rural,  los  Seguros , y que  los  alumnos  instructores 

den  lecciones  y pequeñas  conferencias  sobre  estos  asuntos.  Esto  tie- 
ne para  la  vida  de  las  poblaciones  una  importancia  algo  mayor  que 
muchos  puntos  que  figuran  en  los  programas. 

Las  alumnas  instructoras,  por  su  parte,  deben  estar  dispuestas  a 
desempeñar  un  papel  análogo,  desde  el  punto  de  vista  de  la  mujer.  Las 
ideas  de  la  previsión  darán  entonces  un  gran  paso,  porque  la  educa- 
ción de  la  mujer , en  este  concepto , está  aún  muy  atrasada . 

Las  ventajas  concedidas  a los  mutualistas  por  los  Poderes  públi- 
cos y las  suscripciones  de  los  socios  honorarios  han  contribuido  mu- 
cho al  éxito,  que  ha  superado  a todas  las  esperanzas;  pero  seria  pe- 
ligroso hacerse  muchas  ilusiones.  Crear  Sociedades  está  muy  bien; 
obtener  numerosas  adhesiones  es  mejor.  La  dificultad  está  en  asegu- 
rar el  porvenir  de  esas  Mutualidades  por  la  perseverancia  de  sus  so- 
cios y hacer  que  se  bejieficien  de  ellas  todos  los  alumnos . 

En  toda  población  alg’o  importante  debe  formarse,  libre  de  todo 
virus  político,  una  Junta  para  las  obras  sociales , escolares  y post-esco- 
lares.  ¿No  debía  estar  la  mutualidad  por  encima  de  todas  las  cuestio- 
nes de  partido  y unir  a los  ciudadanos,  que  tantas  causas  tienden  a 
dividir? 

Ha  de  insistirse  en  este  punto,  para  que  no  se  vea  a las  Asociacio- 
nes de  Mutualidades  de  adultos  considerar  como  rivales  a las  agru- 
paciones escolares. 

Las  obras  escolares  y post-escolares  no  puederv  prosperar  si  los 
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maestros  no  se  consagran  a ellas  por  completo;  por  tanto,  es  justo  re- 
compensar su  mérito. 

En  el  Extranjero,  en  donde  se  ha  comprendido  que  los  estímulo» 
son  indispensables,  han  otorgado  sucesivamente  a los  maestros  desig- 
nados por  la  Inspección  diplomas,  libros  y pensiones  para  estudios.  Se 
ha  creado  una  condecoración  especial  para  los  mutualistas  y coope- 
radores. La  condecoración  de  segunda  clase  se  otorga  generalmente 
después  de  diez  años  de  servicios  activos,  y la  condecoración  de  pri- 
mera clase  después  de  un  nuevo  plazo  de  diez  años. 

Indudablemente,  hay  mucho  que  hacer  aún  para  crear  y populari- 
zar las  Cajas  de  retiros  y la  mutualidad.  No  se  implanta  de  repente 
una  institución  tan  importante,  como  no  se  reforman  las  costumbres 
de  los  trabajadores  en  unos  pocos  años.  Sin  embargo,  los  resultados 
obtenidos  con  la  introducción  de  }a  Mutualidad  en  la  escuela,  las  múl- 
tiples Sociedades  de  Socorros  mutuos  que  existen,  todo  ello  permite 
responder  del  porvenir.  ¡Amparada  por  los  Poderes  públicos  y las  per 
sonas  de  corazón  y de  buena  voluntad,  practicada  en  las  escuelas, 
vulgarizada  de  todos  modos,  la  mutualidad  escolar  prosperará  allí 
donde  existan  maestros  a la  altura  de  su  misión.  Será  el  tronco  vigo- 
roso en  el  cual  se  injertarán  todas  las  otras  mutualidades.  Por  ella  se- 
comprenderán  mejor  las  cuestiones  del  Seguro  sobre  la  vida,  las  habi- 
taciones para  obreros  y todas  aquellas  que  tengan  por  objeto  el  mejorar 
la  situación  moral  y material  de  la  clase  obrera,  y se  tendrá  la  prueba 
de  que  la  «previsión,  practicada  desde  la  escuela,  es  cual  hada  mila- 
grosa que,  con  la  impotencia  de  cada  uno,  labra  el  poderío  de  todos». 


CAPITULO  YI 


Régimen  preventivo  para  la  atenuación  del  riesgo. 

En  todo  lo  que  precede  ha  ido  consignándose  un  verdadero  régimen 
preventivo  para  la  atenuación  del  riesgo,  tanto  de  la  madre  como  de 
la  criatura,  pues  se  han  consignado: 

Socorros  de  médico  y botica. 

Socorros  pecuniarios. 

Tratamiento  gratuito  en  un  hospital. 

Socorros  un  mes  antes  y un  mes  después  del  parto. 

Consultorio  médico  para  las  mujeres  embarazadas. 

Consultorio  médico  para  los  niños  de  pecho. 

Socorros  para  curación. 

Prohibición  de  trabajos  prolongados. 

Prohibición  de  trabajos  de  noche. 

Prohibición  de  trabajos  en  pie. 

Prohibición  de  determinadas  modalidades  de  trabajo. 

Reposo  anterior  y posterior  al  alumbramiento. 

Precauciones  contra  enfermedades  contagiosas. 

Mutualidad  maternal. 

Allí  donde  haya  mutualidad  maternal,  los  Municipios,  si  es  posible, 
en  vez  de  socorros  de  maternidad,  deben  pagar  a las  mujeres  indigen- 
tes la  cuota  de  la  mutualidad  maternal. 

Que  en  las  escuelas  de  instrucción  primaria  superior  de  enseñanza 
profesional  para  mujeres  se  den  lecciones  o cursos  de  Puericultura  e 
indicaciones  sobre  las  ventajas  de  la  mutualidad  maternal. 

Folleto  para  las  madres,  conteniendo  consejos  e instrucciones  para 
el  periodo  de  lactancia  y sobre  las  ventajas  de  la  mutualidad  ma- 
ternal. 

Constituidas  las  Mutualidades  maternales,  debe  procurarse  su 
perfeccionamiento,  instituyendo  varios  servicios,  tales  como  estos: 

1. °  Visitas  preventivas  médicas  alas  madres . 

2. °  Servicio  de  batios  calientes  gratuitos . 
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3. °  Indemnizaciones  antes  del  alumbramiento  por  cesación  del 
trabajo  profesional  y donativos  de  fortificantes. 

4. °  Préstamos  de  ropa  blanca  y de  cama  a las  parturientas  pobres 
y préstamo  de  material  de  higiene  maternal. 

5. °  Canastillas  para  los  recién  nacidos. 

6. °  Servicio  permanente  de  30  señoras  inspectoras,  que  lleven  las 
indemnizaciones  estatutarias  a las  asociadas  que  han  dado  a luz  y 
den  cuenta,  en  una  reunión  mensual,  del  espado  de  las  familias  y de 
las  criaturas  que  han  sido  visitadas. 

7. °  Una  cartilla  sanitaria  individual.  Se  mencionará  en  ella  el 
estado  fisiológico  de  la  criatura  y las  observaciones  consignadas  por 
el  médico  o por  la  señora  inspectora,  de  donde  resultaría  una  gran 
facilidad  para  el  médico,  pues  ilustrado  éste  por  una  ojeada  sobre 
los  antecedentes,  en  cualquier  enfermedad  súbita  de  la  criatura,  la 
.salvará  casi  siempre. 

Se  continuaría  la  inspección  hasta  la  entradá  de  los  niños  en  la  es- 
cuela de  párvulos,  procurando  entonces  su  ingreso  en  la  Mutualidad 
escolar. 

8. °  Primas  de  lactancia  maternal  al  sexto  mes,  con  diplomas  en 
una  fiesta  anual,  según  las  notas  de  los  concursos  de  limpieza  y otros. 

9. °  Servicio  de  pesadas  de  quincena  en  las  oficinas  del  Consultorio 
de  niños  de  pecho,  y distribución  gratuita  de  leche  esterilizada  o de 
medicamentos,  por  la  Gota  de  Leche,  a las  criaturas  delicadas. 

Y finalmente : ' 

Una  Federación  Nacional  de  las  Mutualidades  maternales , que 
concentrará  los  resultados  obtenidos  por  las  Sociedades  existentes, 
favorecerá  la  creación  de  nuevas  Sociedades  y se  dedicará  al  estudio 
de  todas  las  cuestiones  que  puedan  interesar  a esta  forma  de  la  mu- 
tualidad. 

Cualquiera  que  sea  la  actividad  y la  abnegación  de  los  hombres 
que  fundan  y administran  las  Mutualidades  maternales,  hay  un  obs- 
táculo con  el  cual  tropieza  su  buena  voluntad  con  demasiada  fre- 
cuencia. Porque  aun  allí  donde  se  organizan  por  el  sistema  de  las  afi- 
liaciones colectivas,  las  Mutualidades  maternales  necesitan  recursos 
extraordinarios  para  constituir  una  protección  suficientemente  com- 
pleta de  la  maternidad  y de  la  primera  infancia. 

Por  ello  consideramos  de  importancia  suma  el  Seguro  maternal 
obligatorio.  En  nuestra  época,  tan  fecunda  en  inspiraciones  genero- 
sas, la  asistencia  de  la  madre  y de  la  criatura  apenas  está  bosqueja- 
da, y lo  que  con  justicia  se  ha  concedido  a la  vejez  lo  rehusamos  aún 
al  recién  nacido. 

Hay  necesidad  absoluta  de  la  inteligencia  y de  la  cooperación  en- 
tre los  Poderes  públicos,  los  Municipios  y las  Sociedades  de  Socorros 
.mutuos,  con  la  mira  de  la  creación  y funcionamiento  de  las  obras  de 
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maternidad,  cuya  importancia  es  primordial,  pues  constituyen  la 
base  misma  de  la  vitalidad,  de  la  prosperidad  y de  la  fuerza  de  la 
nación. 

Si  se  centralizaran  los  recursos  especiales  de  maternidad  proce- 
dentes de  las  Sociedades  de  Socorros  mutuos  y de  la  asistencia  médi- 
ca gratuita;  los  subsidios  de  ciertos  establecimientos  industriales- 
para  sus  obreras;  las  cuotas  de  las  no  afiliadas  a estas  instituciones,, 
pero  que  deben  formar  parte  de  la  Mutualidad  maternal;  las  subven- 
ciones del  Estado,  de  la  Provincia  y del  Municipio;  la  ayuda,  en  fin, 
de  las  personas  caritativas  y filantrópicas,  sobre  todo  de  las  señoras 
protectoras,  se  llegaría  generalmente  a poder  crear,  aun  en  las  peque- 
ñas localidades,  un  servicio  conveniente. 

Si  la  vejez  debe  ser  una. preocupación— y es  muy  justo  que  lo  sea—, 
puede  y debe  no  ser  el  objeto  principal:  sería  preocuparse  únicamente 
del  fruto  maduro,  sin  pensar  en  el  árbol  ni  en  la  flor. 

Si  se  precisa  dinero  para  esta  obra  de  salud,  el  Estado,  la  Provin- 
cia y el  Municipio  no  lo  negarán.  Se  encuentra  abundante  para  fa- 
bricar fusiles,  cañones,  acorazados,  etc.  Es  una  obligación  patriótica 
el  gastar  miles  de  millones  para  las  obras  de  muerte,  pero  seria  abo- 
minable e impío  que  no  se  hallara  dinero  para  las  obras  de  vida. 


San  Sebastián,  8 de  septiembre  de  1917, 
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SEGURO  DE  PARO  INVOLUNTARIO 


PARTE  PRIMERA 

Razonamiento. 


I 

FISONOMÍA  DEL  PROBLEMA  DEL  PARO 

El  problema  de  la  falta  de  trabajo  preocupa  hondamente  a pensa- 
dores y a Gobiernos. 

Ciertamente  es  digno  de  atención  el  obrero  que,  victima  de  acci- 
dente o de  enfermedad,  no  puede  proporcionarse  el  sustento,  pero  es 
casi  más  dolorosa  la  situación  del  que,  en  plenitud  de  sus  fuerzas  físi- 
cas, ha  de  permanecer  ocioso.  En  el  primer  caso,  el  obrero  aparece  ven- 
cido por  la  desgracia,  que  le  arrebata  sus  energías  y le  impide  ejer- 
cer su  actividad;  en  el  segundo,  a pesar  de  hallarse  en  aptitud  para 
desplegarla,  se  ve  privado  de  ella,  en  perjuicio  propio  y en  el  de  la  so- 
ciedad, por  falta  de  puesto  en  el  mundo  del  trabajo. 

El  salario  es  la  fuerza  motriz  que  impulsa  y pone  en  movimiento  la 
máquina  humana  del  trabajo.  Si  aquélla  falta,  ésta  se  para,  no  acciona, 
deja  de  funcionar.  El  edificio  de  la  familia  obrera  se  basa  o cimenta  so- 
bre la  remuneración  que,  bien  el  padre  solo  o bien  varios  individuos  de 
ella,  perciben  por  su  esfuerzo;  de  faltar  ocasión  de  utilizar  éste,  el  edi- 


Nota.  — El  presente  trabajo,  con  alguna  variación,  bajo  el  titulo 
Proyecto  de  Caja  Nacional  del  Paro  Forzoso,  había  sido  publicado 
por  la  Sección  Española  de  la  Asociación  Internacional  para  la  Pro- 
tección legal  de  los  Trabajadores  con  leve  anterioridad  a la  convoca- 
toria de  la  Conferencia. 

Constando  en  dicho  trabajo,  con  la  debida  extensión,  el  mecanismo 
y el  funcionamiento  del  organismo  que  se  propugna  en  las  conclusio- 
nes relativas  al  Seguro  del  paro,  formuladas  por  el  que  suscribe,  bien 
puede  estimarse  como  ponencia  o ampliación  de  ésta,  que  sirva  para 
confirmar  o reforzar  los  motivos  o fundamentos  de  la  misma, 


ficio  se  cuartea,  amenaza  ruina,  y aun  puede  derrumbarse,  convirtién- 
dose en  un  desolado  yermo  de  miseria. 

Y no  sólo  se  ofrece  el  mal  desde  el  punto  de  vista  de  las  privacio- 
nes materiales,  las  cuales  pueden  llegar  hasta  determinar  la  enferme- 
dad y acaso  la  muerte,  sino  desde  el  inmaterial  o del  espíritu,  porque 
debe  ser  doloroso,  dolorosisimo,  el  estado  de  ánimo  de  quien,  querien- 
do emplear  su  energía,  no  halla  ocasión  propicia  para  ello,  y a mayor 
abundamiento,  si  le  rodean  seres  queridos  que  participan  también  del 
infortunio. 

El  primer  recurso  que  se  ocurre  aplicar  es  proporcionar  trabajo  a 
quienes  carezcan  de  él,  mas  si  esto  es  dable  realizarlo  en  algunas  oca- 
siones, mediante  la  ejecución  de  obras  públicas,  no  siempre  es  posible 
acudir  a tal  remedio,  y suele  favorecer  sólo  a determinada  categoría 
de  trabajadores,  a los  denominados  jornaleros,  sin  alcanzar  a los  es- 
pecíficamente profesionales. 

Por  otra  parte,  semejante  aspecto  del  problema  del  paro  correspon- 
de a la  fase  que  pudiera  llamarse  higiénica  o anterior  a la  presenta- 
ción del  mal,  es  decir,  a los  medios  preventivos  para  evitar  que  éste 
aparezca,  materia  propia  de  la  colocación,  mientras  que  en  el  actual 
trabajo  se  trata  del  aspecto  patológico  o de  existencia  del  mal,  el  cual 
debe  curarse  mediante  el  auxilio  a los  parados. 


II 

CAJA  NACIONAL  DEL  PARO  FORZOSO 

Yo  no  digo  que  el  Seguro,  aplicado  a todas  las  manifestaciones  de 
la  actividad  obrera,  sea  o no  la  solución  del  problema  social,  la  esta- 
ción de  llegada,  valiéndome  de  un  símil;  pero  no  cabe  duda  que  es  una 
estación  de  empalme,  con  agradable  salón  de  espera,  donde,  quienes 
quieran  continuar  su  camino,  podrán  aguardar  sin  impaciencia,  con 
reposo  del  cuerpo  y tranquilidad  del  espíritu,  el  tren  de  la  evolu- 
ción o de  la  revolución  que  les  conduzca  al  término  de  su  deseado 
viaje. 

Asegurado  el  obrero  respecto  a todos  los  riesgos  y contingencias 
de  su  vida  de  trabajo;  reducido,  env su  virtud,  a la  impotencia  y a la 
nulidad,  el  horrible  espectro  del  azar;  a cubierto  de  las  asechanzas  de 
la  imprevisión  y de  la  desgracia,  si  la  vida  nunca  ha  de  poder  ser 
un  paraíso — porque  en  la  Tierra  no  puede  haberlo—,  tampoco  me- 
recería el  calificativo  de  infierno  en  lo  que  toca  a su  aspecto  de  traba- 
jador. 

Concibo  idealmente  el  Seguro  encarnado  en  una  entidad  semejante 
a la  Oficina  imperial  de  Seguros  de  Alemania  — Instituto  Nacional  de- 
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-Seguros  Sociales  — abrazando  todas  las  manifestaciones  de  éstos  (ac- 
cidentes, enfermedad,  inutilidad,  paro,  vejez),  mediante  el  esfuerzo 
acorde  del  obrero,  del  patrono  y del  Estado,  sobre  la  del  principio  de 
la  obligación , aunque  con  flexibilidad  en  su  desarrollo. 

Pero  esa  unidad  de  acción,  esa  marcha  de  conjunto,  acaso  no  fuera 
ho}r  posible  ni  acomodada  a la  realidad,  pues  un  aspecto  u orden  del 
seguro  podría  caminar  más  rápido  que  otro,  y,  en  vez  de  mutua  ayu- 
da, vendría  a resultar  retraso  y entorpecimiento.  Esto  aconseja,  tal 
vez,  proceder  con  exquisita  prudencia,  dando  satisfacción  parcial  y 
separada  a cada  uno  de  los  órdenes  de  referencia,  y,  a tal  efecto,  lo 
más  conveniente,  a los  efectos  de  la  solución  del  paro  involuntario, 
seria  la  creación  de  un  organismo  especial  — Caja  Nacional  del  Paro 
Forzoso —sobre  la  base  del  mismo  criterio  generador  del  Instituto  de 
Reformas  Sociales  y del  Instituto  Nacional  de  Previsión. 

Semejante  Caja  Nacional  podría  engastarse  en  el  Instituto  Nacio- 
nal de  Previsión,  o acaso  mejor,  por  las  razones  acabadas  de  expo- 
ner, constituir  un  organismo  autónomo,  con  vida  propia  y distinta  de 
la  del  Estado,  aunque  fundado  y sostenido  por  éste,  desligado  del  mis- 
mo en  cuanto  a su  funcionamiento,  para  obrar  y descartar  de  la  exis- 
tencia de  la  Caja  la  política  política  (perdónese  el  pleonasmo),  no  muy 
buena  compañera  de  la  verdadera  política  o política  social . 

Aparte  de  ser  lo  expuesto  la  tendencia  actual  de  la  vida  adminis- 
trativa, la  historia  de  los  dos  nombrados  Institutos  viene  a corroborar 
la  bondad  de  la  idea.  Sabido  es  que  el  Instituto  Nacional  de  Previsión 
(al  cual  nos  referimos  en  particular,  por  integrar  una  modalidad  del 
Seguro  y guardar  mayor  conexión  con  el  objeto  de  la  Caja  Nacio- 
nal del  Paro  que  el  de  Reformas  Sociales)  viene  realizando  una  ad- 
mirable, meritisima,  patriótica  y ensalzable  labor  en  orden  a la  pre- 
cisión voluntaria,  en  forma  de  pensiones  de  retiro;  y si  tratándose  del 
aspecto  de  Seguro,  acaso  el  más  complejo,  como  es  el  de  la  vejez,  ha 
colmado  y rebasado  el  recipiente  de  la  esperanza  de  los  que  lo  conci- 
bieron y de  los  que  en  él  pusieron  manos,  hay  que  franquear  la  puerta 
al  optimismo,  tocante  a aspectos  más  sencillos  como  es  el  del  auxilio 
al  paro  involuntario. 

La  historia  del  repetido  Instituto  Nacional  de  Previsión  honra  a 
sus  creadores,  a sus  impulsores  y a España  misma,  fortificando  a los 
convencidos  en  la  idea  de  que  no  somos  de  raza  inferior  a aquella  a 
que  pertenecen  los  demás  mortales;  que  nuestra  capacidad  acusa,  pol- 
lo menos,  igual  alturá,  en  el  nivel  llamado  «europeo»,  que  capacida- 
des extrañas,  y que  nuestro  clima  científico  no  es  tan  áspero  ni  des- 
abrido, según  blasfeman  bastantes  renegados,  que  obste  a la  flores- 
cencia de  instituciones  de  cultura  en  los  órdenes  más  variados. 

La  Caja  Nacional  del  Paro  Forzoso  está  concebida  y planeada  so- 
bre la  aceptación  de  las  dos  normas  de  Seguros  sociales:  el  voluntario, 
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como  objetivo  inmediato;  eJ  Seguro  propiamente  dicho,  con  carácter- 
obligatorio,  como  objetivo  ulterior  y definitivo. 

La  realidad  es  la  consejera  de  tal  temperamento.  En  España,  el  , 
movimiento  social  respecto  al  paro  se  manifiesta  en  el  mero  socorro 
que  las  sociedades  obreras  y mixtas  conceden  a sus  individuos,  y esto 
en  proporciones  reducidas.  Asi  ío  ha  demostrado  los  concursos  abier- 
tos por  la  Sociedad  Española  para  el  Estudio  del  problema  del  paro, 
presidida  por  el  Excmo.  Sr.  Vizconde  de  Eza,  al  efecto  de  premiar  las 
Asociaciones  que  practiquen  en  alguna  forma  la  previsión  contra 
el  paro. 

El  buen  sentido  indica,  pues,  que  lo  urgente,  lo  inmediato,  es  pro- 
curar y conseguir  el  desarrollo  de  tal  movimiento,  favoreciéndolo  y 
estimulándolo  mediante  subvención  proporcional  al  esfuerzo  que  ha- 
gan los  propios  interesados. 

Implantar  hoy,  de  primera  intención,  el  Seguro  por  cotizaciones  di- 
rectas a la  Caja,  seria  muy  expuesto  a crear  una  Caja  honoraria , por 
ausencia  de  imponentes,  y lo  urgente  es  formar  éstos. 

Es  de  razón  asimismo  tener  en  la  memoria  la  idiosincrasia  del  au- 
xilio, socorro  y aun  del  Seguro  contra  el  paro,  que  no  requiere  el  es- 
fuerzo magno  del  retiro  para  la  vejez.  En  éste  se  trata  de  constituir 
una  pensión  de  relativa  importancia  que  ha  de  percibir  el  obrero  des- 
de determinada  edad,  y por  el  perseverante  esfuerzo  del  mismo  du- 
rante todos  los  años  anteriores. 

En  cambio,  en  el  caso  del  paro,  se  trata  de  un  fenómeno  de  época 
o temporal,  según  la  clase  de  trabajo,  y representativo  de  cantidad 
relativamente  reducida.  Por  consiguiente,  si  el  retiro  obrero  para  la 
vejez  se  ha  iniciado  en  España  con  éxito  bajo  la  norma  del  Seguro 
voluntario,  con  mayor  motivo  podrá  abordarse  el  del  paro  en  forma 
de  mero  aumento  al  auxilio  que  las  sociedades  concedan  a los  pa- 
rados. 

Propónese,  por  tanto,  como  término  primero  de  la  solución  del  pro- 
blema del  paro  forzoso,  el  establecimiento  de  un  Fondo  general  de  bo- 
nificaciones. 

Una  vez  creadó  éste,  su  experiencia  servirá  de  brújula  para  orien- 
tarse con  seguridad,  madurez  y reflexión  hacia  el  Seguro  social  pro- 
piamente dicho. 

III 

PARO  OBJETO  DE  INDEMNIZACIÓN 

Hay  que  fijar  bien  los  limites  del  paro  indemnizable,  comprendien- 
do sólo  dentro  de  él  al  involuntario,  puro  y sin  mancha,  al  ajeno  por 
completo  a la  voluntad  del  obrero,  consistente  en  la  falta  de  ocupación: 
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propiamente  dicha,  sin  entrar  por  nada  y para  nada  la  determinación 
voluntaria  del  obrero  de  no  trabajar.  Ha  de  tratarse  del  «No  encuen- 
tro trabajo»,  queriendo  y pudiendo  trabajar,  con  exclusión  rigurosa 
del  «No  quiero  trabajar»,  sea  por  lo  que  sea. 

El  querer  y poder  trabajar,  y carecer  de  ocupación,  caracteriza  lo 
típico  del  paro  forzoso,  y se  bifurca  en  un  aspecto  subjetivo  y otro  ob- 
jetivo. El  primero  se  contrae  a la  cesación  individual  en  el  trabajo, 
siempre,  es  claro,  por  motivo  no  imputable  al  desocupado,  porque  si 
éste  es  causante  del  cese,  entonces  desaparece  ipso  fado  la  involun- 
tariedad. El  aspecto  objetivo  se  descompone,  a su  vez,  en  dos:  uno, 
afectante  a la  industria  misma,  como  crisis,  reforma,  traslado  y simi- 
lares, y otro,  relativo  a circunstancias  del  tiempo  o industrias  que  sus- 
penden su  vida  en  determinados,  como  la  agricultura,  la  construcción, 
el  vestido,  etc. 

Tal  es  el  terreno  acotado  como  perteneciente  al  paro  forzoso,  que- 
dando fuera  de  él  el  ocasionado  por  el  estado  físico  del  obrero  (acci- 
dente, enfermedad,  inutilidad,  vejez),  catalogado,  en  el  concepto  de 
querer  y no  poder  trabajar. 

Y cae  también  fuera  el  caso  de  no  querer  trabajar,  pudiendo  ha- 
cerlo, el  cual  abraza  los  dos  de  la  huelga  y del  paro  patronal,  porque, 
en  uno  y en  otro,  ya  por  decisión  de  los  obreros,  ya  por  la  de  los  pa- 
tronos, se  da  la  voluntad  de  permanecer  parado.  Además,  el  auxilio 
al  paro  forzoso  es  pacifista  (sacando  a relucir  esta  desacreditada  pala- 
bra), porque  se  refiere  al  supuesto  de  la  vida  normal  de  la  industria 
en  cuanto  a las  relaciones  entre  patronos  y obreros,  repeliendo  el  de 
anormalidad  o de  guerra,  porque  no  ha  de  convertirse  en  medio  de  fo- 
mentar la  lucha,  favoreciendo  a una  de  las  partes  beligerantes. 

IV 

FUNCIONES  DE  LA  CAJA  NACIONAL  DEL  PARO  FORZOSO 

La  Caja  Nacional  no  habrá  de  limitarse  a una  función  mecánica  o 
de  mero  automatismo  de  aplicar  o distribuir  el  auxilio  al  paro  forzoso 
en  forma  de  bonificaciones.  Habrá  de  ir  más  allá:  su  misión  deberá  de 
ser  más  amplia,  saliendo  de  lo  material  o económico  para  entrar  en  lo 
ético  y moral. 

Con  carácter  educativo  y previsor,  la  Caja  Nacional  deberá  pres- 
tar su  ayuda  a la  creación  de  aquellas  instituciones  a las  cuales  se  ex- 
tiende el  proyecto,  así  como  a intervenir  en  el  servicio  de  colocación, 
como  complementario  del  de  auxilio  al  paro,  y en  lo  acomodado  al 
mismo. 

Laborar  constantemente  ha  de  ser  vida  de  la  Caja  Nacional,  y ade- 
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más,  preparar  labor,  estudiando  lo  que  haya  de  contribuir  a expan- 
sionar  y extender  esa  vida. 

La  Caja  ha  de  atender  a curar  el  mal  del  paro  en  su  estado  ordi- 
nario de  cronicidad,  en  lo  que  este  mal  tiene  de  endémico,  pero  a ve- 
ces se  presenta  con  carácter  esporádico,  en  proporciones  de  verdade- 
ra alarma,  y esto  exige  una  preparación  especial  adecuada  a lo  extra- 
ordinario del  caso. 

La  práctica  del  auxilio  al  paro  forzoso  es  relativamente  fácil,  res- 
pecto a la  previsión  colectiva  organizada,  mediante  el  mecanismo  de 
la  concesión  de  bonificaciones  en  proporción  al  desembolso  hecho  pol- 
las Sociedades.  Pero  la  Caja  Nacional  deberá  investigar  si  es  dable 
llevar  dicha  práctica  hasta  la  previsión  individual  en  forma  de  aho- 
rro, porque  el  trabajador  aislado,  categoría  en  la  que  predomina  el 
elemento  artesano  u obrero  independiente,  que  nd  cuenta  con  la  de- 
fensa que  otorga  la  únión,  es  también  muy  merecedor  de  ser  favore- 
cido en  los  momentos  o en  las  épocas  de  falta  de  trabajo.  Ahora,  que 
esta  protección  sobre  individuos  aislados,  dispersos,  requiere  labor 
detenida,  meditación,  materia  a pensar,  sin  poder  implantarse  desde 
el  primer  momento. 

Ya  queda  dicho  que  la  Caja  Nacional  constituye  la  fase  primera 
y simple  del  Seguro  contra  el  paro,  pero  a él  mismo,  en  virtud  de  la 
resultante  de  su  experiencia,  deberá  corresponderle  ultimar  la  orga- 
nización definitiva  de  dicho  Seguro. 

Aunque  la  estadística  del  paro  es  más  bien  función  propia  de  los 
organismos  de  colocación,  la  Caja  Nacional  podrá  y deberá  coadyuvar 
a tal  servicio  con  los  elementos  que  le  proporcione  el  mismo  cumpli- 
miento de  sus  fines. 

Y como  órgano  adecuado  de  todo  lo  concerniente  a la  previsión 
contra  el  paro,  le  competirá  el  estudio  del  problema  desde  el  punto  de 
vista  oficial  y el  examen  de  todos  los  asuntos  que  a tal  efecto  pue- 
dan serle  sometidos  por  el  Gobierno. 

V 

CAJAS  O FONDOS  MUNICIPALES,  PROVINCIALES  O MANCOMUNADOS 

Afectando  el  problema  del  paro  a toda  la  nación,  por  toda  ella  ha 
de  extenderse  la  acción  encaminada  a solucionarlo,  y de  aquí  la  crea- 
ción de  las  Cajas  o de  los  Fondos  de  Paro  municipales,  provinciales  o 
mancomunados.  Natural  es  que  la  localidad,  comarca  o región  donde 
se  sienta  el  mal  procure  acudir  a su  remedio,  soportándolo  y viniendo 
en  ayuda  de  las  colectividades  que  deseen  evitarlo  o atemperarlo. 

Dos  criterios  se  marcan  en  las  bases:  uno,  el  facultativo,  esto  es, 
el  dejar  la  creación  de  Cajas  o Fondos  a la  mera  voluntad  de  los  orga- 
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nismos  administrativos,  y otro  mixto,  consistente  en  el  establecimien- 
to obligatorio  de  dichas  instituciones  en  núcleos  de  determinada  po- 
blación, y potestativo  en  los  demás. 

Para  el  ensanche  y engrandecimiento  de  la  obra  se  pueden  seguir 
dos  procedimientos:  el  federativo,  o agrupación  de  varios  Fondos  o 
Cajas  municipales,  incluso  todos  los  de  una  provincia,  constituyendo 
en  conjunto  una  Caja  o un  Fondo  provincial,  y el  orgánico  o constitu- 
ción de  éstos  directamente  poi  la  Diputación  provincial,  partiendo  de 
la  capital  y ramificándose  por  la  provincia,  estableciendo  Cajas  o 
Fondos  en  donde  estime  conveniente.  Es  decir,  el  impulso  ascendente 
de  la  base  hacia  la  cumbre,  o el  descendente  bajando  de  lo  alto  al 
llano.  Y cabe  también  el  entronque  o agrupación  de  Cajas  o Fondos 
municipales  o provinciales  de  más  de  una  provincia,  constituyendo  un 
Fondo  o una  Caja  de  mancomunidad.  Cuanto  más  amplia  sea  la  obra, 
mejor;  más  extensos  serán  sus  efectos. 

Los  rasgos  distintivos  de  las  Cajas  o de  los  Fondos  de  Paro  muni- 
cipales y provinciales  o mancomunados  habrán  de  ser  estos: 

á)  Gestión  por  un  organismo  adecuado,  que  la  aislé,  en  lo  posible, 
de  toda  influencia  política.  La  Caja  o el  Fondo  deberá  ser  una  Insti- 
tución de  mera  finalidad  social,  independiente  de  toda  acción  de  par- 
tido y ajena  a todo  interés  que  no  sea  el  de  estimular  y favorecer  la 
previsión  contra  el  paro,  y por  eso  ha  de  girar  en  órbita  propia,  dis- 
tinta de  la  del  Ayuntamiento  o Provincia,  reflejo  inevitable,  hoy  por 
hoy,  de  la  actuación  política; 

b)  Ese  organismo  directivo  ha  de  representar  una  ponderación  de 
fuerzas,  formando  parte  de  él  representantes  del  creador  del  Fondo 
(Ayuntamiento,  Provincia  o Mancomunidad),  de  las  entidades  adhe- 
ridas y de  personas  competentes  en  estudios  sociales,  bajo  la  Presi- 
dencia del  Alcalde,  o del  Presidente  de  la  Diputación,  o de  la  Manco- 
munidad. Siendo  el  Fondo  o la  Caja  una  obra  de  paz,  de  equidad,  ha 
de  prevalecer  en  su  fuerza  directiva  un  equilibrio  que  evite  el  menor 
desnivel  o desigualdad  en  pro  o en  contra  de  determinada  idea,  y ha 
de  alejar  de  sí  toda  idea  de  lucha  o de  antagonismo  político; 

c)  En  armonía  con  la  naturaleza  del  organismo  directivo  del  Fon- 
do o Caja,  de  ponderación  o equilibrio,  habrá  de  funcionar  con  las 
más  pura  y severa  neutralidad,  sin  tendencia  alguna  política,  aten- 
diendo sólo  al  fin  de  tonificar  y fomentar  la  previsión  contra  el  paro; 

d)  Libertad  de  los  Ayuntamientos,  Provincias  o Mancomunidades 
para  formular  los  Estatutos  o Reglamentos,  si  bien  acomodándose  o 
adaptándose  a aquellas  normas  fundamentales  requeridas  por  la  or- 
ganización y función  del  servicio  contra  el  paro,  y 

é)  Aplicación  exclusiva  de  los  recursos  del  Fondo  o de  la  Caja  res- 
pectiva, en  forma  de  bonificación  o aumento  del  auxilio  o de  la  canti- 
dad a percibir  por  la  cuota  abonada. 
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VI 

MUTUALIDADES  DE  PARO 

El  principio  generador  del  movimiento  social  contemporáneo  es  la 
atribución  a los  obreros  mismos  de  la  obra  de  su  mejoramiento. 

Nadie,  en  efécto,  más  interesado  que  los  que  padecen  el  mal  en 
procurar  su  cura,  o,  al  menos,  su  atenuación,  y de  ellos  ha  de  partir 
la  iniciativa  para  luego  ser  estimulada  y favorecida  por  la  acción  so- 
cial y la  del  Estado.  Desde  este  punto  de  vista  debe  de  interpretarse 
y aplicarse  la  tan  conocidísima  frase:  «La  emancipación  de  los  traba- 
jadores debe  ser  obra  de  los  trabajadores  mismos.»  No  como  grito  de 
guerra  contra  las  demás  clases  sociales,  para  aprestarse  a un  choque 
violento  con  ellas  del  que  surja  algo  catastrófico,  puesto  que  en  tal 
aspecto  los  obreros  tendrán  en  frente  todas  esas  clases,  que  tratarán 
de  defenderse,  sino  como  expresión  de  que  la  colectividad  obrera  es 
la  llamada,  en  término  prelativo  o preferente,  a cuidarse  de  todo  lo 
que  afecta  a sus  derechos  e intereses,  como  los  abogados  de  lo  con- 
cerniente a la  justicia,  los  arquitectos  de  lo  que  se  refiere  a la  cons- 
trucción, los  marinos  a la  navegación,  etc. 

Según  queda  dicho  en  otro  lugar,  se  trata  de  la  primera  fase  de 
la  solución  del  problema,  porque  lo  inmediato  es  favorecer  el  esfuer- 
zo que  hagan  los  propios  interesados,  tonificando  esa  acción  indi- 
vidual, en  tanto  que  se  camina  madura  y reflexivamente  hacia  la 
solución  definitiva  bajo  la  intervención  del  Estado.  Y es  también  jus- 
ta, porque  deben  ser  con  preferencia  atendidos  aquellos  obreros  que, 
preocupados  del  mal,  mantengan  organizaciones  con  fines  de  previ- 
sión, dirigidas  especialmente  a combatir,  en  la  medida  de  sus  fuer- 
zas, los  efectos  de  la  falta  de  trabajo. 

Tal  es  el  sistema  imperante  en  varias  naciones,  implantado  pri- 
mero en  Bélgica  y extendido  después  a otras.  Y aun  Inglaterra, 
país  que  ha  establecido  el  Seguro  obligatorio  por  el  Estado,  admite  el 
régimen  de  subvención  a las  sociedades  obreras  que  practiquen  el 
auxilio  contra  el  paro.  Pudiendo  también  decir  que  tal  régimen  ha 
sido  preconizado  en  diversos  Congresos  obreros,  al  menos  con  carác- 
ter transitorio,  en  tanto  se  realiza  el  Seguro  general  y obligatorio. 

Habrán,  pues,  de  constituirse  Asociaciones  sobre  la  base  de  la 
mutualidad  o reciprocidad  de  derechos  y obligaciones  de  los  afiliados, 
las  cuales,  bien  de  modo  exclusivo,  bien  conjuntamente  con  otros, 
realicen  el  fin  del  auxilio  contra  el  paro.  Quedan  fuera,  por  tanto,  las 
Sociedades  que  tengan  un  objeto  lucrativo,  y,  en  cambio,  serán  lla- 
madas a gozar  de  los  beneficios  del  proyecto  lo  mismo  las  de  obreros 
o empleados  que  las  de  patronos,  o mixtas  de  unos  y otros,  porque  en 
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la cuestión  de  que  se  trata  no  cabe  pensar  en  pugna  de  ninguna  cla- 
se. Y estas  Mutualidades,  para  el  mejor  cumplimiento  de  sus  fines,  po- 
drán reunirse  con  otras  a fin  de  proporcionar  mayor  garantía,  en 
forma  de  seguro  o de  reaseguro,  a la  práctica  del  auxilio  contra  el 
paro. 

Nada  coartará  la  formación  de  las  Mutualidades,  las  cuales  se 
constituirán  libremente  como  asociaciones,  aunque,  por  lo  que  afec- 
ta a la  efectividad  del  mencionado  auxilio,  deberán  atemperarse  a 
estas  consideraciones:  a)  Sujeción  al  régimen  de  bonificación  estatui- 
do en  el  proyecto;  b)  Separación  de  contabilidades  cuando  la  Mutuali- 
dad cumple  varios  fines,  para  deslindar,  en  su  caso,  responsabilida- 
des; c)  Organización  del  servicio  del  paro,  teniendo  en  cuenta  los  ele- 
mentos suficientes  al  cómputo  de  las  cuotas. 

La  Caja  Nacional,  por  su  misión  educadora  y de  proselitismo,  no 
ha  de  guardar  una  actitud  pasiva  o defensiva  en  el  movimiento  o vida 
del  auxilio  contra  el  paro,  sino  que  deberá  actuar  o tomar  la  ofensi- 
va, coadyuvando  a la  creación  de  Mutualidades  y recabando  la  acción 
de  los  patronos  en  beneficio  de  la  finalidad  previsora. 


YII 

RÉGIMEN  DE  BONIFICACIONES 

En  lógico  y natural  encadenamiento  con  la  idea  fundamental  del 
proyecto  se  encuentra  dicho  régimen. 

El  punto  inicial,  hoy  por  hoy,  es  la  creación  de  un  Fondo  dentro 
de  la  Caja  Nacional,  con  objeto  de  estimular  y favorecer  la  previsión 
contra  el  paro.  La  función  económica  de  dicho  Fondo  habrá  de  ser  la 
aplicación  del  mismo  en  forma  de  bonificación,  esto  es,  de  aumento 
sobre  la  indemnización  que  perciba  el  parado,  bien  a la  Caja  o Fondo 
municipal,  como  organismos  distribuidores,  para  que  a su  vez  los 
apliquen  a las  Mutualidades,  bien  de  modo  directo  a las  Mutualida- 
des, en  caso  de  no  existir  aquellas  entidades  o exista  una  justa  causa 
que  imponga  la  bonificación  directa. 

No  hay  que  olvidar  que  se  trata  de  la  primera  fase  de  la  solución 
del  problema  dei  paro,  consistente  en  el  estímulo  o fomento  de  la  previ- 
sión, y que  por  ello  se  establece  un  régimen  de  premio,  favor,  auxilio 
o como  quiera  denominarse,  para  tonificar  el  esfuerzo  hecho  por  el  in- 
dividuo a través  de  la  respectiva  organización.  «Tú,  únete  con  los  de 
tu  oficio,  organízate  previsoramente —viene  a decir  el  proyecto—,  y 
el  Fondo  del  Paro  te  favorecerá,  protegerá  tu  esfuerzo.  Si  tú,  obrero, 
has  pensado  en  ti  mismo,  has  comprendido  que  en  alguna  ocasión 
puedes  hallarte  sin  trabajo  y has  querido  preverte  contra  ese  supues- 
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to,  creando  una  Mut  ualidad  al  efecto,  ya  lo  sabes— ese  es  el  sentida 
del  proyecto  — : el  Estado  alaba  tal  modo  de  sentir,  comprende  el  valor 
de  tu  decisión,  y,  como  recompensa  a ella,  compenetrado  de  su  trans- 
cendencia, sobre  la  cantidad  que  con  tus  propios  recursos  te  propor- 
cionas, te  concede  otra,  mayor  o menor.»  He  aquí  la  psicología  del 
régimen  de  bonificaciones. 

Este  ha  de  ser  un  auxilio  para  el  caso  de  falta  de  trabajo  y un  es- 
timulante para  la  previsión  contra  el  paro;  mas  no  ha  de  serlo  para 
el  descanso  voluntario  y consciente.  Ha  de  favorecer  al  que  sufre  la 
adversidad  de  no  hallar  ocupación,  mas  no  ha  de  amparar  al  que  re- 
huya el  trabajo.  Por  esto  los  límites  que  se  fijan  a la  bonificación.  No 
ha  de  pasar  de  determinada  cuantía,  siendo  más  bien  baja,  porquer 
nunca  debe  de  alcanzar  el  nivel  del  salario,  puesto  que  si  tuviese  éste, 
el  obrero  no  sentiría  afán  alguno  por  buscar  trabajo.  Tampoco  ha  de 
exceder  de  un  plazo  o periodo  determinado,  porque  si  fuera  constan- 
te, entonces,  aparte  de  no  ser  posible  económicamento,  se  convertiría 
en  un  socorro  o limosna  que  cabría  dentro  de  la  esfera  de  lo  benéfico. 
Se  trata  sólo  de  una  medida  de  alcance  pecuniario  modesto,  para  ha- 
cer frente,  durante  un  tiempo  prudencial,  al  aguijón  de  la  necesidad. 

Tanto  la  Caja  Nacional  del  Paro  como  los  Fondos  o Cajas  manco- 
munados, provinciales  o municipales,  habrán  de  gozar  de  cierta  liber- 
tad, pudiéndose  mover  dentro  de  la  órbita  trazada  por  el  máximum 
de  la  cuantía  y del  tiempo  de  la  bonificación,  al  efecto  de  atemperar 
el  tipo  y periodo  de  ésta  a los  dos  elementos  de  las  exigencias  del  au- 
xilio a parados  y de  los  recursos  para  ellas  disponibles.  Asimismo 
conviene  señalar  un  plazo  para  la  extinción  del  derecho  a las  bonifi- 
caciones, ya  que  éstas  no  han  de  estar  esperando  indefinidamente  a 
ser  solicitadas. 

A nadie  extrañará  que  se  adopten  las  convenientes  medidas  en 
orden  a posibles  eventualidades  en  la  percepción  de  bonificaciones, 
tanto  respecto  a la  persona  colectiva  de  las  Mutualidades  como  a la 
individual  del  asociado,  aunque  los  resultados  de  la  práctica,  donde 
el  Seguro,  más  o menos  perfeccionado,  contra  el  paro,  funciona,  no 
den  apoyo  a la  desconfianza.  No  afirmaremos  que,  a pesar  de  ellos, 
sea  imposible  la  sorpresa  dolosa,  pero  sí  diremos  que  la  hacen  muy 
difícil.  A mayor  abundamiento,  la  Caja  Nacional  tiene  un  derecho  in- 
manente sobre  la  contabilidad  de  las  Cajas  o Fondos  y las  Mutualida- 
des, pudiendo  recabar  cuantos  antecedentes  estime  necesarios  para 
garantir  su  convicción.  Y cualquiera  transgresión  determinará,  a su 
vez,  sanciones.de  la  gravedad  de  las  que  determina  el  proyecto. 
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VIII 

INSTITUCIONES  DE  COLOCACIÓN 

Estas  instituciones  son  un  elemento  capitalísimo  en  orden  al  pro- 
blema del  paro.  Dentro  de  éste  desempeñan  una  función  preventiva  o 
higiénica  del  mal,  en  cuanto  se  proponen  ofrecer  trabajo,  evitando  el 
paro,  a diferencia  de  las  Cajas  o Fondos  de  paro,  cuyo  valor  es  tera- 
péutico, en  el  sentido  de  que  constituyen  un  remedio  cuando  por  falta 
de  colocación  se  ha  presentado  ya  el  paro.  Lo  primero  es  ver  si  hay  tra- 
bajo, y cuando  no  se  encuentre,  entonces  acudir  al  auxilio  del  parado. 

Bolsas  u Oficinas  de  colocación  y Cajas  o Fondos  dé  paro  son,  así, 
el  anverso  y el  reverso  de  una  misma  cosa  y han  de  vivir  muy  her- 
manadas, desempeñando  las  Bolsas  u Oficinas,  a más  de  la  misión  ex- 
puesta, la  de  órgano  comprobador  automático  del  paro,  puesto  que  es 
forzosa  la  inscripción  del  parado  en  alguna  de  ella  y su  presentación 
diaria  para  el  registro  de  su  firma  e identidad  de  su  persona.  Por  tan 
fundada  razón,  las  Cajas  o Fondos  de, Paro  han  de  ponerse  en  contac- 
to con  las  instituciones  de  tal  índole  que  existan  creadas,  y si  no  exis- 
ten, deberá  de  procurarse  su  creación,  siendo  ésta  indispensable, 
cuando  se  trate  de  una  Caja  o Fondo  regional,  provincial  o local.  Y 
donde  se  creen,  descansarán  sobre  los  pilares  de  la  gratuidad—  la  falta 
de  trabajo  no  puede  ser  materia  explotable  — , de  la  neutralidad— la 
colocación  no  ha  de  servir  de  arma  política  — y de  la  igualdad  de  re- 
presentación—se  trata  de  equilibrar  fuerzas,  no  de  que  unas  dominen 
a otras. 

Donde  lo  requiera  la  amplitud  de  la  vida  obrera,  las  instituciones 
de  colocación,  para  su  mejor  desenvolvimiento,  procurarán  organi- 
zarse por  especialidades,  y,  por  el  contrario,  donde  lo  reducido  de  di- 
cha vida  no  consienta  la  organización  de  una  Bolsa  u Oficina  de  colo- 
cación, se  establecerá  un  Registro  al  que  acudan  los  parados  a fin  de 
cerciorarse  de  la  realidad  de  su  falta  de  trabajo. 


IX 

SÍNTESIS 

Se  trata,  como  queda  dicho,  de  la  primera  fase  del  Seguro  contra 
la  falta  de  trabajo:  del  auxilio  al  parado  por  la  asociación  de  que  for- 
me parte,  aumentado  por  el  que  conceda  el  Estado.  Es  el  aspecto  pri- 
mario y simplista  de  la  solución,  y es  también — estimamos  convenien- 
te repetirlo— el  acomodado  a la  realidad  española,  puesto  que,  hoy 
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por  hoy,  ésta  ofrece  el  ejemplo  de  sociedades  obreras  y mixtas  que 
conceden  auxilios  a sus  individuos  que  carecen  de  trabajo.  No  hay 
que  destruir  caprichosamente  lo  que  existe;. hay  que  tomarlo  como 
base,  para  sobre  ello  construir  un  edificio  mejor  o peor,  pero  edificar- 
lo. Después,  la  experiencia  indicará  el  camino  que  debe  emprenderse 
para  llegar  a la  tierra  de  promisión  del  Seguro  obligatorio,  en  este  or- 
den como  en  todos. 

El  sistema  que  se  preconiza  propende  hacia  el  implantado  en  Bél- 
gica—conocido  con  la  denominación  de  sistema  de  Gante — , y exten- 
dido después  a otros  paises,  pero  tiene  cierto  carácter  orgánico,  pues- 
to que  persigue  el  móvil  de  armonizar  y unificar  el  esfuerzo  de  la  cla- 
se obrera  mediante  la  creación  de  una  Caja  central,  con  ramificacio- 
nes en  toda  la  nación,  mediante  la  creación  de  Cajas  o Fondos  muni- 
cipales, provinciales  o regionales. 

Por  esto,  el  autor  se  permite  calificar  su  sistema  de  español , ya 
que  la  solución  que  encierra  ofrece  una  fisonomía  particular,  distinta 
de  las  que  vemos  en  otras  naciones. 

Valga  o no  valga,  posea  algún  mérito  o carezca  de  él,  el  proyecto 
es  el  fruto  de  meditación  sobre  la  materia,  hijo  del  buen  deseo  del 
autor,  quien,  sin  orgullo  de  padre,  lo  entrega  al  benévolo  juicio  de  los 
que  le  concedan  el  honor  de  leerlo. 


PARTE  SEGUNDA 


Bases. 


1 CAPÍTULO  PRIMERO 

CAJA  NACIONAL  DEL  PARO  FORZOSO 

1.a 

a) 

Como  desarrollo  de  uno  de  los  fines  de  la  Ley  orgánica  del  Institu- 
to Nacional  de  Previsión  de  27  de  febrero  de  1908,  y bajo  la  dirección 
y representación  general  de  éste,  se  creará  una  agrupación  especial 
de  servicios  con  la  denominación  de  Caja  Nacional  del  Paro  forzoso y 
con  separación  completa  entre  sus  bienes,  funciones  y responsabilida- 
des y los  de  la  Caja  general  de  Pensiones  de  retiro,  conforme  al  artícu- 
lo 8.°  de  los  Estatutos  de  dicho  Instituto. 

Los  servicios  atribuidos  a la  Caja  Nacional  del  Paro  serán: 

1. °  Constitución  inmediata  de  un  Fondo  nacional  de  bonificaciones, 
al  efecto  de  estimular  y favorecer  la  previsión  organizada  contra  el 
paro  forzoso. 

2. °  Preparar  la  implantación  del  Seguro  social  en  la  forma  que  se 
estime  más  conveniente,  mediante  el  debido  estudio  del  problema,  en 
vista  de  la  experiencia  del  Fondo. 

b) 

Se  creará  una  Caja  Nacional  del  Paro  forzoso , como  entidad  autó- 
noma, con  el  fin  de  atenuar  las  consecuencias  de  la  falta  involuntaria 
de  trabajo,  mediante  estos  dos  servicios: 
l.°  Constitución  inmediata  de  un  Fondo  nacional  de  bonificaciones, 
al  efecto  de  estimular  y favorecer  la  previsión  organizada  contra  el 
paro  forzoso. 
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2.°  Preparar  la  implantación  del  Seguro  social  en  la  forma  que  se 
estime  más  conveniente,  mediante  el  debido  estudio  del  problema. 

La  Caja  Nacional  del  Paro  forzoso  gozará  de  personalidad  propia 
para  el  cumplimiento  de  su  fin,  con  separación  completa  entre  sus  bie- 
nes, funciones  y responsabilidades  y las  del  Estado. 

2.a 

La  gestión  administrativa  y económica  de  la  Caja  Nacional  de 
Paro  forzoso  será  atribuida  a estos  organismos: 

1. °  Una  Dirección  o Delegación. 

2. °  Un  Consejo  directivo,  o de  Patronato,  o de  Administración. 

3. °  Una  Junta  o Comisión  ejecutiva. 

4'.°  Las  Secciones  correspondientes  a los  diversos  servicios  que  in- 
tegran el  fin  de  la  Caja  Nacional. 

Podrá  también  constituirse  un  Consejo  de  honor,  del  que  formen 
parte  personas  competentes  en  materias  sociales  o que  hayan  coadyu- 
vado a obras  de  acción  social. 

El  Reglamento  general  determinará  la  composición  y funciona- 
miento de  los  organismos  mencionados. 

3. a 

La  Caja  Nacional  del  Paro  forzoso  gozará  de  la  calidad  de  persona 
jurídica  con  capacidad  plena  para  adqurir  y poseer  toda  clase  de  bie- 
nes y celebrar  toda  clase  de  actos  y contratos,  de  cualesquiera  ciase 
que  sean,  relacionados  con  su  fin. 

4. a 

A los  efectos  del  presente  proyecto,  sólo  se  conceptuará  paro  for- 
zoso el  producido  por  alguna  de  las  causas  ajenas  a la  voluntad  del 
parado  mencionadas  a continuación: 

1. a  Cesación  individual  en  el  trabajo  por  falta  de  ocupación  no  im- 
putable al  obrero  o empleado. 

2. a  Cesación  colectiva  en  el  trabajo  en  los  casos  de  reforma,  tras- 
lado, incendio  y demás  análogos. 

3. a  Cesación  o disminución  del  trabajo  en  épocas  de  crisis  o esta- 
ciones determinadas. 

Quedan,  por  tanto,  excluidos  expresamente  del  concepto  de  paro 
forzoso: 

á)  El  accidente,  la  enfermedad  comim  y la  profesional,  la  invalidez 
y la  vejez,  como  causas  derivadas  del  estado  físico  del  trabajador,  y 
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b)  La  huelga  y el  paro  patronal,  como  casos  de  cesación  colectiva 
del  trabajo  por  conflictos  entre  patronos  y obreros. 

5. a 

La  Caja  Nacional  del  Paro  forzoso  tendrá  las  siguientes  funciones: 

1. a  Difundir  e inculcar  la  previsión  especial  contra  el  paro  por  los 
medios  que  estime  conducentes  de  educación  y publicidad. 

2. a  Coadyuvar  a la  constitución  y asesoramiento  de  Cajas  o Fon- 
dos de  paro,  de  Mutualidades  de  paro  y de  instituciones  de  colocación, 
conforme  a las  prescripciones  del  proyecto. 

3. a  Aplicar  el  régimen  de  bonificaciones  que  se  establece  a favor 
de  Cajas  o Fondos  de  paro  y de  Mutualidades. 

4. a  Entpnder  en  lo  relativo  al  servicio  de  colocación  en  cuanto  sea 
necesario  para  el  cumplimiento  del  fin  de  la  Caja  Nacional. 

5. a  Entender,  respecto  a la  estadística  del  paro,  en  lo  que  se  rela- 
cione con  este  mismo  fin. 

6. a  Estudiar:  a)  Las  causas  del  paro,  sus  aspectos  y remedios  en 
España;  b)  La  organización  de  un  Fondo  especial  de  crisis  para  casos 
extraordinarios  de  falta  de  trabajo;  c)  La  organización  definitiva  del 
Seguro  del  paro;  d)  La  combinación  del  Seguro  contra  el  paro  con  el 
ahorro,  especialmente  respecto  a los  obreros  no  asociados,  y é)  Los  de- 
más trabajos  que,  relacionados  con  el  problema  del  paro  forzoso,  pue- 
da encomendarle  el  Gobierno,  dentro  de  los  fines  da  la  Caja  Nacional. 

6. a 

El  patrimonio  de  la  Caja  Nacional  del  Paro  forzoso  se  constituirá 
por  los  siguientes  ingresos: 

1. °  Una  aportación  inicial,  por  el  Estado,  de pesetas. 

2. °  Una  consignación  anual  en  Presupuestos,  en  armonía  con  el 

desarrollo  de  la  Caja,  no  inferior  a pesetas. 

3. °  En  el  caso  de  constituirse  la  Caja  como  agrupación  de  servicios 

dentro  del  Instituto  Nacional  de  Previsión,  una  subvención  anual  mí- 
nima de pesetas  para  contribuir  a los  gastos  adicionales  de  ges- 

tión y administración  de  los  nuevos  servicios,  de  conformidad  con  el 
articulo  8.°  de  los  Estatutos  del  Instituto. 

4. °  Los  donativos  particulares,  a los  cuales  se  les  dará  la  aplica- 
ción expresada  por  los  donantes,  o,  en  su  defecto,  se  acumularán  al 
fondo  de  reserva. 
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CAPÍTULO  II 

CAJAS  O FONDOS  MUNICIPALES,  PROVINCIALES  O MANCOMUNADOS 
DEL  PARO  FORZOSO 

i Y a 

<0 

Será  obligatoria  la  constitución  de  Cajas  o de  Fondos  del  Paro  en 
los  Ayuntamientos  cuya  población  general  u obrera,  o cuyo  presu- 
puesto exceda,  respectivamente,  del  número  de  habitantes  o de  la  can- 
tidad que  fije  el  Reglamento  general,  y potestativa  en  los  que  no  ex- 
cedan de  este  límite. 

&) 

Los  Ayuntamientos  y las  Diputaciones  provinciales  procurarán 
con  todo  interés  constituir,  a la  mayor  brevedad  posible,  Cajas  o Fon- 
dos del  Paro  forzoso  que  cumplan,  en  su  demarcación  respectiva,  el 
fin  que  la  base  1.a  atribuye  a la  Caja  Nacional. 

* Para  el  mejor  cumplimiento  de  dicho  fin,  podrán  agruparse  varios 
Ayuntamientos  o varias  provincias  y establecer  un  servicio  manco- 
munado. 

8.a  * 

Los  Ayuntamientos,  las  Diputaciones  o las  Mancomunidades  que 
establezcan  una  Caja  o un  Fondo  del  Paro,  incluirán  en  sus  presu- 
puestos la  debida  consignación  anual,  armonizando  sus  recursos  con 
las  necesidades  del  paro.  Esta  asigpación  podrá  aumentarse  durante 
un  mismo  ejercicio,  por  causa  justificada,  y en  virtud  de  acuerdo  del 
Ayuntamiento,  de  la  provincia  o de  la  Mancomunidad. 

9.a 

La  gestión  de  la  Caja  o Fondo  del  Paro,  una  vez  constituidos,  co- 
rresponderá a su  organismo  directivo,  sin  otra  intervención  de  los 
Ayuntamientos,  Diputaciones  o Mancomunidades  que  la  atribuida  en 
las  disposiciones  de  este  proyecto. 

10 

Los  Ayuntamientos,  las  Diputaciones  o las  Mancomunidades,  lo 
mismo  en  lo  concerniente  a la  concesión  de  subvenciones  a las  Cajas 
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o Fondos  que  en  lo  relativo  al  nombramiento  de  la  Junta  directiva, 
como  a la  gestión  de  éstos,  procederán  con  escricta  neutralidad,  cum- 
pliendo un  fin  de  puro  estímulo  a la  previsión,  ajeno  a todo  móvil  po- 
lítico, a favor  sólo  de  Asociaciones  de  oficio  o de  profesiones,  obreras, 
patronales  o mixtas,  que  practiquen  el  auxilio  contra  el  paro,  confor- 
me a las  normas  de  este  proyecto. 

11 

La  consignación  municipal,  provincial  o mancomunada  sólo  podrá 
aplicarse  por  la  Caja  o el  Fondo  de  Paro  en  forma  de  bonificación  o 
aumento  del  auxilio  que  concedan  las  Mutualidades  a sus  asociados, 
de  acuerdo  con  lo  preceptuado  en  las  bases  21  a 24. 

12 

Los  Ayuntamientos,  Diputaciones  provinciales  y Mancomunidades 
podrán  acordar  los  Estatutos  o Reglamentos  por  que  haya  de  regirse 
la  Caja  o el  Fondo  de  Paro,  pero  entre  sus  disposiciones  habrán  de 
comprenderse  fundamentalmente  las  siguientes: 

1. a  Especificación  del  paro,  susceptible  de  ser  estimulado  y favo- 
recido por  la  Caja  o el  Fondo,  con  sujeción  estricta  a la  base  4.a 

2. a  Gestión  de  la  Caja  o del  Fondo,  atribuida  a una  Junta  directi- 
va, de  la  que  formarán  parte  representantes  del  Ayuntamiento,  Dipu- 
taciones o Mancomunidades,  de  las  Mutualidades  adheridas  y perso- 
nas competentes  en  materias  sociales. 

3. a  Determinación  de  las  atribuciones  de  la  Junta  directiva,  en  or- 
den al  objeto  de  la-  Caja  o del  Fondo,  representación,  nombramiento- 
de  personal,  informes,  resolución  de  cuestiones,  disposiciones  regla- 
mentarias y demás  que  se  estimen  pertinentes. 

4. a  Obligación  de  inscribirse  en  la  Caja  o en  el  Fondo  las  Mutuali- 
dades que  quieran  participar  de  sus  beneficios,  admitiendo  sólo  las  le- 
galmente constituidas,  mediante  constar  registradas  en  la  Dirección 
general  de  Seguridad  o en  el  Gobierno  civil  respectivo.  A tal  efecto, 
presentarán  previamente  sus  Estatutos  o Reglamentos  a la  aproba- 
ción de  la  Junta  directiva  de  la  Caja  o del  Fondo,  y formularán  la  de- 
claración de  someterse  a las  disposiciones  del  mismo. 

5. a  Determinación  del  plazo  desde  el  que  la  Mutualidad  inscrita 

entrará  a gozar  del  derecho  a la  bonificación  en  pro  de  sus  asocia- 
dos, sin  poder,  en  todo  caso,  bajar  de meses  desde  la  fecha  de  la 

inscripción. 

6. a  Subordinación  del  modo  de  concesión,  del  goce  y pérdida  de  la 
bonificación  a las  Mutualidades,  como  a los  afiliados  a ellas,  a lo  dis- 
puesto en  el  capítulo  respectivo,  determinando  especialmente  la  facul- 
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tad  de  la  Caja  o del  Fondo  de  fijar  en  cada  ~...  la  cuantía  y tiempo  de 
la  bonificación,  conforme  a la  base  24. 

7.a  Facultad  de  inspeccionar  y comprobar  el  origen  y continuidad 
del  paro  por  los  medios  que  acuerde  la  Junta  directiva  de  la  Caja  o 
del  Fondo,  y entre  ellos,  ineludiblemente,  la  inscripción  del  parado  en 
una  Oficina  de  colocación  relacionada  con  una  u otro,  y la  presenta- 
ción diaria  del  parado  en  ella  las  veces  que  prescriba  la  Junta. 

13 

Las  Cajas  o los  Fondos  del  Paro  remitirán  a la  Caja  Nacional  un 
estado  relativo  a la  aplicación  del  régimen  de  bonificación  a las  Mu- 
tualidades adscritas  a cada  uno,  en  el  tiempo,  y en  la  forma  y época 
que  prescriba  el  Reglamento. 

CAPÍTULO  III 

MUTUALIDADES  DE  PARO 

14 

Se  consideran  Mutualidades,  a los  efectos  de  este  capítulo,  cual- 
quiera que  sea  su  denominación,  las  Asociaciones  de  oficios,  profesio- 
nes o industrias  constituidas,  ya  por  obreros,  por  empleados  o por  pa- 
tronos, ya  por  patronos  y empleados  u obreros  que  organicen,  bien 
como  fin  único,  bien  en  unión  de  otros  fines,  un  servicio  contra  el  paro, 
sobre  la  base  de  cuotas  abonadas  por  los  afiliados  para  la  asignación  de 
auxilio  en  caso  de  falta  involuntaria  de  trabajo. 

15 

La  Caja  Nacional  del  Paro  forzoso  favorecerá  las  iniciativas  para 
la  constitución  y desarrollo  de  las  Mutualidades  de  paro,  y encamina- 
rá asimismo  sus  esfuerzos  a procurar  la  cooperación  de  la  clase  pa- 
tronal en  favor  de  la  finalidad  previsora  contra  el  paro  en  forma  de 
bonificación  voluntaria. 

16 

Las  Mutualidades  podrán  constituirse  por  obreros  de  un  solo  oficio 
o clase  de  empleos,  o por  la  agrupación  de  varios  oficios  o empleos  aú- 
nes o similares,  o relacionados  entre  sí  por  razón  de  industria  o tra- 
bajo determinado. 
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17 

Gozarán  las  Mutualidades  de  completa  libertad  para  establecer 
auxilios  a favor  de  sus  asociados  por  paro,  por  viaje,  etc.,  pero  bien 
entendido  que,  por  lo  que  afecta  a la  bonificación  concedida  por  la 
Caja  Nacional  o por  otra  Caja  o un  Fondo,  habrán  de  estar  sujetas 
forzosamente  a lo  dispuesto  en  el  capítulo  IV,  siendo,  por  tanto,  con- 
veniente, aunque  no  indispensable,  el  atemperar  en  lo  posible  los  Es- 
tatutos y Reglamentos  de  las  Mutualidades  al  contenido  de  dicho  ca- 
pítulo. 

18 

Cuando  la  Mutualidad  comprenda  varios  fines,  será  condición  ex- 
presa y terminante,  para  gozar  de  la  bonificación,  que  los  fondos  des- 
tinados al  servicio  del  paro  figuren  en  contabilidad  separada  de  la  re- 
lativa a los  demás  servicios. 

19 

Las  Mutualidades  deberán  organizar  el  servicio  del  paro,  al  efecto 
del  cálculo  de  las  cuotas  de  los  asociados,  teniendo  en  cuenta,  a ser 
posible,  el  máximum  de  parados,  dentro  de  un  período  determinado, 
no  inferior  a un  quinquenio  de  vida  normal  de  la  industria  o profesión 
de  que  se  trate;  el  número  de  asociados,  en  ese  mismo  período;  la  cuan- 
tía del  auxilio  que  decidan  fijar,  y la  duración  del  mismo. 


Las  Mutualidades  de  una  localidad  podrán  agruparse  con  las  de 
otras  localidades  o regiones,  al  efecto  de  constituir  una  entidad  u or- 
ganización común  que  cumpla  el  fin  de  la  previsión  contra  el  paro  en 
forma  de  reaseguro. 

CAPÍTULO  IV 

RÉGIMEN  DE  BONIFICACIONES  APLICABLES  A CAJAS  O FONDOS 
DE  PARO  Y A MUTUALIDADES  DE  PARO 

21 

La  bonificación  representa  un  aumento  del  auxilio  que,  por  razón 
del  paro,  entendido  conforme  a la  base  4.a,  haya  sido  abonado  previa- 
mente a cada  parado  por  la  Mutualidad  de  que  forme  parte,  siempre 
dentro  de  los  requisitos  del  proyecto. 
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22 

El  abono  de  las  bonificaciones  se  efectuará,  en  los  plazos  que  dis- 
ponga la  Caja  Nacional,  sobre  el  anticipo  que  de  su  importe  hayan 
realizado  independientemente  las  Cajas,  los  Fondos  o las  Mutualida- 
des a sus  afiliados,  en  vista  de  la  relación  nominal  de  los  favorecidos 
y demás  justificaciones  que  disponga  el  Reglamento. 

V 23 

La  bonificación  no  podrá  exceder  de  1 peseta  diaria  por  parado,  ni 
de  sesenta  dias,  consecutivos  o no,  en  cada  año,  cualesquiera  que  sea 
la  cuantía  del  auxilio  que  conceda  la  Mutualidad  y el  tiempo  por  que 
la  conceda. 

24 

Es  atribución  de  la  Caja  Nacional  del  Paro  determinar  el  tipo  y 
tiempo  de  goce  de  la  bonificación  dentro  del  límite  señalado  en  la  base 
anterior. 

A su  vez,  las  Cajas  o los  Fondos  de  Paro  gozarán  de  esa  misma 
facultad  respecto  a las  bonificaciones  que  concedan  a las  Mutualida- 
des, pudiendo  fijar  libremente  por  cada el  tipo  y duración  de  las 

mismas  dentro  de  igual  limite. 

25 

La  Caja  Nacional  y las  demás  Cajas  o Fondos  podrán  acordar,  en 
su  esfera  respectiva,  y dentro  de  los  límites  que  estimen  convenien- 
tes, un  suplemento  de  bonificación  a favor  de  los  obreros  o empleados 
afiliados ^al  Instituto  Nacional  de  Previsión,  al  efecto  de  que  no  se  in- 
terrumpa la  constitución  de  la  pensión  de  retiro. 

26 

El  derecho  de  las  Cajas,  de  los  Fondos  o de  las  Mutualidades  a per- 
cibir la  respectiva  consignación,  caducará  a los  seis  meses  desde  el 
mes  siguiente  al  en  que  dejaren  de  percibirlos. 

27 

La  percepción  de  las  bonificaciones  se  subordinará  a los  siguientes 
requisitos: 
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A)  Respecto  a las  Mutualidades. 

1. a  Tratarse  de  Sociedad  legalmente  constituida,  mediante  su  ins- 
cripción en  el  Registro  de  Asociaciones  de  la  Dirección  general  de  Se- 
guridad o en  el  Gobierno  civil  respectivo. 

2. a  Someter  sus  Estatutos  o Reglamentos  a la  aprobación  de  la 
Caja  Nacional  del  Paro,  a la  de  la  Caja  o del  Fondo  municipal,  pro- 
vincial o mancomunado,  y solicitar  al  mismo  tiempo  su  inscripción  en 
el  de  que  se  trate,  mediante  la  entrega  de  los  siguientes  documentos: 

a)  Lista  de  socios,  con  indicación  de  su  edad,  profesión; 

b)  Un  ejemplar  de  los  Estatutos  y del  Reglamento,  y 

c)  Un  estado  de  fondos  de  la  Mutualidad  respecto  al  servicio 
del  paro. 

3. a  Contener  en  sus  Estatutos  o Reglamentos  las  prescripciones 
relativas  al  objeto  de  la  Mutualidad,  domicilio,  número  de  asociados, 
admisión  de  éstos,  dirección,  administración,  contabilidad,  derechos 
y obligaciones  de  los  afiliados,  capital  social,  inversión  de  éstos,  fondo 
de  reserva,  modificación  de  Estatutos  o Reglamentos  y disolución  de 
la  Mutualidad. 

4. a  Constituir  la  Mutualidad individuos,  por  los  menos,  domi- 

ciliados en  el  mismo  Municipio  o en  Municipios  limítrofes. 

5. a  Llevar  practicando  la  Mutualidad  el  auxilio  contra  el  paro  for- 
zoso desde meses  antes  a su  inscripción  en  el  Fondo  respectivo,  o 

esperar  el  transcurso  de  este  plazo. 

6. a  Someter  asimismo  a la  aprobación  de  la  Caja  Nacional  las  mo- 
dificaciones de  Estatutos  o Reglamentos  y las  altas  y bajas  de  los 
socios . 

7. a  Contabilidad  especial  para  el  auxilio  del  paro  forzoso,  separada 
de  la  de  los  demás,  cuando  la  Mutualidad  cumpla  diversos  fines. 

8. a  Determinación  de  las  cuotas  de  los  asociados  y de  los  auxilios 
a los  mismos. 

9. a  Hallarse  en  relación  con  un  servicio  gratuito  de  colocación, 
obligando  a los  parados  a incribirse  en  él  y a firmar  diariamente  en  el 
Registro  de  parados. 

10.  Remitir  a la  Caja  un  estado  correspondiente  y justificativo  de 
los  particulares  que  detalle  el  Reglamento,  en  el  plazo  que  el  mismo 
determíne. 

11.  Hacer  constar  en  nóminas  o registros  especiales  la  percepción 
individual  por  parado,  con  su  nombre,  apellidos,  número  de  socio  v 
forma  de  los  auxilios  abonados  a todos  y cada  uno  de  ellos. 
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B)  Respecto  a los  asociados. 

1. °  Formar  parte  de  una  sola  Mutualidad.  En  el  caso  de  pertene- 
cer a dos  o más,  sólo  podrá  percibirse  la  bonificación  por  la  primera 
que  se  hubiese  inscrito  en  la  Caja  o en  el  Fondo. 

2. °  Llevar  seis  meses,  como  mínimum,  afiliado  a la  Mutualidad. 

3. °  Ser  mayor  de  diez  y ocho  años,  y no  pasar  de  sesenta  y cinco. 

4. °  Residir  en  el  domicilio  de  la  Mutualidad. 

5. °  Llevar  ocho  días  de  parado. 

6. °  Obligación  de  aceptar  la  colocación  ofrecida  por  la  Oficina  co- 
rrespondiente, con  pérdida  del  auxilio  y de  la  bonificación,  en  caso  de 
rechazarlo  sin  justa  causa. 

7. °  Presentarse  en  la  Oficina  de  colocación  relacionada  con  la  Mu- 
tualidad, y firmar  en  el  registro  correspondiente  las  veces  que  deter- 
minen los  Estatutos  o Reglamento  de  aquélla  o determine  la  Caja  o el 
Fondo. 

8. °  Firmar  la  nómina  o los  recibos  de  los  auxilios  de  paro  abona- 
dos por  la  Mutualidad, 

9. °  Los  demás  que  puedan  prescribir  la  Caja  Nacional,  o la  Caja  o 
el  Fondo  a que  esté  adscrita  la  Mutualidad  de  que  forme  parte. 

28 

Para  facilitar  el  cumplimiento  de  los  requisitos  y formalidades 
prescritas  en  el  artículo  precedente,  podrán  admitirse  las  Memorias, 
estados  y otros  documentos  que  acostumbran  a publicar  las  Mutuali- 
dades, siempre  que,  a juicio  de  la  Caja  Nacional,  mancomunada,  pro- 
vincial o municipal,  llenen  el  objeto  que  se  propone  el  decreto, 

29 

Se  considerarán  siempre  a disposición  de  la  Caja  Nacional  del  Paro 
la  contabilidad  y documentación  de  las  Cajas,  Fondos  y Mutualidades 
de  paro,  al  efecto  de  poder  ser  examinados  por  aquélla  y recabar  cuan- 
tos antecedentes  estime  necesarios. 

30 

Determinará  la  suspensión  o la  privación  del  derecho  a la  bonifica- 
ción, lo  mismo  colectivamente,  respecto  a Cajas,  Fondos  y Mutualida- 
des, que  individualmente,  tocante  a los  asociados,  las  siguientes 
causas: 

1.a  Percepción  indebida  de  las  bonificaciones,  mediante  mala  fe  o 
fraude. 
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2. a  Negativa  a observar  las  disposiciones  del  presente  proyecto, 
Estatutos  o Reglamento,  aprobados  por  la  Caja  Nacional. 

3. a  No  llevar  Registro  de  parados  las  Mutualidades,  o,  existiendo, 
no  constar  individualmente  inscriptos  como  parados  los  que  pretendan 
percibir  la  bonificación. 

La  reincidencia  en  la  falta  llevará  consigo  la  exclusión  definitiva 
de  los  beneficios  de  la  Caja  Nacional  o de  las  demás  Cajas  o Fondos 
de  Paro. 

La  pérdida  del  derecho  se  entenderá  sin  perjuicio  de  la  restitución 
de  lo  indebidamente  percibido  y de  las  demás  responsabilidades  civi- 
les y penales  a que  hubiere  lugar. 


CAPÍTULO  V 

INSTITUCIONES  DE  COLOCACIÓN 

31 

Desempeñando  dichas  instituciones  una  doble  función,  la  regula- 
dora o distributiva  de  la  mano  de  obra  y la  de  medio  comprobador  de 
la  realidad  del  paro  forzoso,  respecto  a los  individuos  inscriptos  en 
ellas,  la  Caja  Nacional,  lo  mismo  que  las  demás  Cajas,  o los  Fondos, 
en  su  caso  respectivo,  establecerán  las  debidas  relaciones  con  las  Bol- 
sas de  Trabajo  o con  las  Oficinas  de  colocación  que  estén  creadas,  ya 
por  organismos  oficiales,  ya  por  entidades  privadas. 

32 

Las  instituciones  de  colocación  ya  creadas,  que  hayan  de  poder  en- 
trar en  relaciones  con  las  Cajas  o los  Fondos  de  Paro  y las  Mutualida- 
des, reunirán  estas  dos  condiciones: 

1. a  Gratuidad  absoluta  del  servicio,  puesto  que  las  instituciones 
de  esta  Índole  deben  ser  ajenas  a toda  idea  de  lucro. 

2. a  Neutralidad  en  su  funcionamiento,  absteniéndose  de  toda  pre- 
ferencia y de  toda  exclusión  por  motivos  de  finalidad  política. 

33 

Donde  no  exista  una  institución  de  esta  índole,  o no  se  acomode 
a los  requisitos  del  artículo  precedente,  se  procurará  organizaría  como 
aneja  de  una  Caja  o de  un  Fondo,  pero,  en  tai  caso,  a las  dos  condi- 
ciones expuestas  en  el  artículo  precedente  se  añadirá,  a ser  posible, 
la  de  la  representación  igualitaria  en  la  Junta  directiva  de  elementos 
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obreros  y patronales,  ponderada  por  la  intervención  de  personas  com- 
petentes en  materias  sociales. 

La  Caja  Nacional  coadyuvará  a la  creación  de  instituciones  de  co- 
locación conforme  a esta  base. 

34 

En  poblaciones  de  gran  número  de  obreros,  donde  la  vida  indus- 
trial se  ofrezca  diversificada  o especializada,  las  instituciones  de  co- 
locación habrán  de  organizarse,  en  lo  que  sea  posible,  por  ramos  de 
industria  o por  agrupación  de  oficios  relacionados  entre  sí. 

35 

Si  no  fuera  posible  crear  una  Oficina  de  colocación,  se  establecerá, 
por  lo  menos,  un  Registro  de  parados,  que  sirva  para  comprobar  la  ca- 
lidad del  paro  respecto  a los  inscriptos  en  él  que  pretendan  gozar  del 
régimen  de  bonificaciones. 

36 

Las  instituciones  de  colocación  adheridas  a la  Caja  Nacional,  o las 
Cajas  o Fondos  de  Paro,  remitirán  a dicha  Caja,  en  el  plazo  que  fije, 
un  estado,  por  oficioso  profesiones,  del  movimiento  de  las  operaciones 
realizadas  en  el  período  respectivo,  en  la  forma  que  determine  el  Re- 
glamento. 

CAPÍTULO  VI 

DISPOSICIONES  GENERALES 

37 

Corresponderá  a la  Caja  Nacional  del  Paro  forzoso  la  inspección 
superior  de  las  Cajas  o Fondos,  de  las  Mutualidades  y de  las  institu- 
ciones de  colocación  que  se  constituyan  en  virtud  del  presente  proyec- 
to, con  facultad  de  adoptar  las  medidas  que  juzgue  necesarias  en  los 
casos  de  infracción  de  los  preceptos  del  mismo,  de  los  Reglamentos  y 
de  las  disposiciones  complementarias  y resoluciones  que  adoptare  la 
Caja  Nacional. 

38 

Podrá  ser  consultada  la  Caja  Nacional,  por  las  diversas  entidades 
que  se  relacionen  con  ella,  acerca  de  las  cuestiones  del  paro  forzoso, 
y resolverá  de  modo  inapelable  las  que  se  sometan  a su  decisión. 
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39 

La  Caja  Nacional  del  Paro  facilitará  a las  Cajas  o Fondos,  y a las 
Mutualidades  de  paro,  y a las  instituciones  de  colocación,  los  modelos 
de  los  estados  y demás  documentos  necesarios  para  el  cumplimiento 
del  presente  proyecto. 

40 

La  Caja  Nacional  del  Paro  llevará  Registros  de  las  Cajas  o Fondos 
de  paro,  y de  las  Mutualidades  de  paro,  y de  las  instituciones  de  colo- 
cación, con  la  conveniente  clasificación  por  lugares,  oficios,  etc. 

41 

La  Caja  Nacional  del  Paro  publicará  una  Memoria  comprensiva  de 
su  gestión  en  cada  año. 

42 

Las  disposiciones  del  proyecto  se  desarrollarán  en  oportunos  Re- 
glamentos, que  redactará  la  Caja  Nacional  del  Paro,  y someterá  a la 
aprobación  del  Ministro  correspondiente,  considerándose  aprobado^ 
de  no  formularse  observaciones  por  éste  en  el  mes  siguiente  a su  pre- 
sentación. 

43 

Para  favorecer  la  aplicación  del  presente  proyecto,  la  Caja  Nacio- 
nal del  Paro  forzoso  redactará  Estatutos,  Reglamentos-tipos  de  Cajas 
o Fondos  de  paro,  de  Mutualidades  de  paro  y de  instituciones  de  colo- 
cación. 
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Régimen  de  transición  entre  ei  Seguro  libre  y el  Seguro 
obligatorio:  La  libertad  subsidiada. 


En  el  Congreso  internacional  de  Seguros  Sociales  celebrado  en 
Roma  en  octubre  de  1908,  y en  el  cual  tuve  el  honor  de  ser  rapporteur 
de  la  Sección  Española,  recomendaba  el  eminente  Dr.  Zacher  a los  espe- 
cialistas allí  reunidos  que  estudiasen  el  modo  de  combinar  los  dos  sis- 
temas de  Seguro,  voluntario  y obligatorio,  para  hacer  prosperar  la  ins- 
titución social  hacia  un  tipo  de  organización  superior  a los  tipos  ac 
tuales.Xa  experiencia  de  ambos  sistemas  ha  permitido  contrastar,  en 
la  piedra  de  toque  de  la  realidad,  las  teorías  que  en  los  labios  de  los 
maestros  o en  las  páginas  de  los  libros  siempre  parecen  admirables. 
La  legislación  social,  y más  aun  la  que  se  relaciona  con  el  aspecto  eco- 
nómico de  la  vida  del  trabajo,  es  eminentemente  experimental;  y,  por 
muy  bellas  que  parezcan,  sus  instituciones  no  perduran  si  el  referén- 
dum de  la  práctica  no  las  confirma  y robustece. 

Por  ser  experimental  la  legislación  de  los  Seguros  sociales,  conoce- 
mos* hoy  perfectamente,  gracias  a una  experiencia  a veces  dolorosa, 
las  ventajas  y los  inconvenientes  con  que  han  procurado  resolver  el 
problema  del  riesgo  social  los  dos  sistemas  de  Seguro,  voluntario 
y obligatorio,  que  en  la  terminología  étnica  se  designan  con  las  deno- 
minaciones de  latino  y germánico,  respectivamente. 

El  Seguro  voluntario  es  una  hermosa  manifestación  de  la  fuerza 
individual  que,  dominando  lo  porvenir,  destruye  el  azar  con  la  virtud 
de  la  previsión.  Atendiendo  a la  múltiple  variedad  de  los  individuos, 
según  su  capacidad  económica,  su  situación  familiar,  su  profesión,  su 
domicilio,  su  cultura  ..,  tiene  una  eficacia  social  que  en  modo  alguno 
puede  pedirse  al  Seguro  obligatorio,  falto  de  matices,  algo  gris  y ni- 
velador. El  Seguro  voluntario  es  inteligente:  procede  de  una  convic- 
ción, y,  con  la  conciencia  de  su  propio  valer,  procura  mantenerse  hon- 
rado, y evita  el  abuso,  el  fraude  y la  simulación.  Al  seleccionar  a los 
individuos,  favorece  la  unión  de  los  mejores,  siendo  un  poderoso  esti- 
mulo del  espíritu  de  asociación,  especialmente  la  más  perfecta:  la  pro- 
fesional o sindicalista. 
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La  experiencia,  sin  embargo,  demuestra  que,  con  ser  ciertas  estas 
ventajas  del  Seguro  social  voluntario,  no  llegan  a tener  todo  su  alcan- 
ce, por  ser  patrimonio  de  un  corto  número  de  escogidos:  el  Seguro  vo- 
luntario no  ha  transcendido  de  la  esfera  que  pudiera  llamarse  aristor 
crática  dentro  del  proletariado,  es  decir,  de  aquellos  grupos  de  obre- 
ros que,  por*'  su.  cultura  y su  bienestar  económico,  forman  en  todas 
partes  una  minoría  dentro  de  la  masa  general  de  los  trabajadores. 
¿Quiénes  son,  en  efecto,  los  imponentes  directos  de  las  Cajas  de  aho- 
rros, de  las  de  Socorros  mutuos,  de  las  Mutualidades  de  toda  especie? 
Los  obreros  de  las  artes  del  libro,  los  del  servicio  doméstico,  los  em- 
pleados mercantiles,  los  pequeños  artesanos.  La  masa  asalariada  no 
va  al  Seguro  sino  impelida  por  la  obligación  legal,  como  en  Alemania, 
o por  la  bonificación  oficial  o patronal,  como  en  Bélgica,  en  Italia  y en 
España. 

La  masa  es,  naturalmente,  imprevisora. ;Su  inconsciencia  le  para- 
liza la  voluntad;  su  incultura  la  hace  pesimista  y desconfiada.  Cree 
que  los  males  presentes,  únicos  que  conoce,  son  los  mayores,  y que  se 
han  de  agravar  con  el  transcurso  de  los  años.  No  tiene  fe  en  lo  porve- 
nir, y menos  en  un  porvenir  elaborado,  ciertamente,  con  el  concurso 
de  todos,  pero  singularmente  con  la  perfección  de  cada  uno.  Los  direc- 
tores de  las  masas,  cuya  psicología  ha  sido  estudiada  por  muy  sutiles 
observadores,  suelen  ser  espíritus  sintéticos  apegados  a los  antiguos 
cánones  de  la  transformación  social.  No  gustan  de  la  mecánica  de  los 
tiempos  modernos:  son  enemigos  del  paciente  ajustaje  de  las  menudas 
piezas,  y aman  especialmente  el  manejo  de  los  grandes  volantes  que 
producen  estrépito  y humo.  La  masa  les  sigue  inconscientemente,  y 
por  eso  la  masa  no  es  previsora,  sino  consumidora. 

El  Seguro  voluntario,  libre  o facultativo,  con  todo  su  valor  moral, 
es,  pues,  insuficiente  para  cubrir  los  riesgos  inherentes  a la  condición 
dei  trabajador.  Hay  que  recurrir  al  Seguro  obligatorio,  extendiendo  a 
las  muchedumbres  asalariadas  las  beneficios  que  hoy  son  patrimonio 
de  una  minoría  previsora. 

La  previsión  es  una  disciplina  social  necesaria  a los  pueblos.  Si  por 
desmayo  de  la  voluntad,  o por  miopía  de  la  inteligencia,  los  individuos 
no  la  cultivan,  es  misión  del  Estado  el  imponerla,  como  se  impone  la 
higiene  o la  enseñanza.  El  excesivo  culto  a la  libertad  individual  ha 
llegado,  en  este  punto,  a proclamar  como  un  derecho  de  la  personali- 
dad humana  el  derecho  a la  imprevisión.  Los  que  tal  piensan  no  com- 
prenden el  concepto  nuevo  de  la  libertad  individual,  limitado  cada  día 
más  por  motivos  de  conveniencia  colectiva.  Mucho  vale  el  individuo, 
pero  infinitamente  más  vale  la  colectividad,  sin  la  cual  el  individuo 
no  podria  vivir.  Ante  la  conciencia  moderna  se  presenta  hoy  el  indivi- 
duo, no  como  un  átomo  disg'regado  del  consorcio  social,  sino  como  un 
elemento  de  vida  compleja  que  en  la  colectividad  tiene  por  natural 
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reflejo  todá  su  eficacia;  las  fuerzas  intercurrentes  del  individuo  sobre 
la  sociedad  y de  la  sociedad  sobre  el  individuo  forman  esa  solidaridad 
o fraternidad  universal  que  es  la  razón  suprema  del  progreso  humano. 
Así  restringida  a justos  límites  la  libertad,  bien  puede  afirmarse  que 
no  existe  tal  derecho  a la  imprevisión,  porque  nadie  tiene  derecho  a 
hacerse  desgraciado,  contribuyendo  con  la  suya  a la  desgracia  de  los 
demás. 

Los  siniestros  sociales  (accidentes  del  trabajo,  enfermedad  profe- 
sional, invalidez,  paro  involuntario,  muerte  prematura)  son  males 
que  afectan  a la  colectividad,  porque  restan  fuerzas  a la  producción 
y aumentan  el  consumo  improductivo.  En  caso  de  imprevisión,  la  so- 
ciedad y el  Estado  han  de  acudir  a remediarlos  por  medio  de  la  bene- 
ficencia pública,  sosteniendo  esos  tristes  ejércitos  de  asilados,  cuya 
organización  actual,  privada  de  todo  idealismo,  no  da  lugar  ni  a la 
tranquilidad  ni  a la  gratitud.  De  ahí  la  sana  tendencia  de  la  Econo- 
mía moderna  a restringir  cada  vez  más  los  gastos  de  la  beneficencia 
estéril  y a sustituirla  por  lo  que  se  ha  llamado  asistencia  por  el  tra- 
bajo, y especialmente  por  la  previsión,  en  su  forma  más  perfecta,  que 
es  el  Seguro. 

Pero  es  que  además  incumbe  al  Estado,  por  medio  del  Seguro  so- 
cial, una  protección  tutelar  sobre  los  seres  económicamente  débiles, 
víctimas  de  la  actual  organización  del  trabajo.  El  mismo  derecho  tuiti- 
vo que  ejerce  el  Poder  público  para  evitar  que  la  mujer  y el  niño  sean 
víctimas  del  patrono  explotador  ha  de  invocarse  para  librar  a la  viu- 
da y a los  huérfanos  de  las  crueles  consecuencias  de  la  imprevisión 
del  padre  de  familia.  La  invalidez,  la  muerte  prematura  del  obrero 
asalariado,  suele  sumir  en  la  miseria  a las  personas  que  de  él  depen- 
den, y que,  por  su  condición  o su  edad,  no  pueden  ganarse  la  vida. 
¿Será  mucho  exigir  al  padre  de  familia,  a quien  ya  la  Ley  obliga  a 
mantener  a su  mujer  y a sus  hijos,  que  piense  en  ellos  para  cuando 
les  llegue  el  momento  de  la  viudedad  o la  orfandad?  La  saludabilísima 
restricción  que  de  los  derechos  del  padre  de  familia,  tal  como  los  en- 
tendían los  romanos,  viene  haciendo  la  legislación  moderna  en  bene- 
ficio de  la  mujer  y de  los  hijos,  tiene  aquí  también  su  campo  de  acción. 
Ciertamente  que  nadie  querrá  llevar  el  concepto  de  su  libertad  indi- 
vidual hasta  el  punto  de  poder  hacer  con  ella  desgraciados  a los  seres 
que  naturalmente  deben  serle  más  queridos. 

El  Estado  tiene  el  derecho  y el  deber  de  imponer  el  Seguro  social. 
Pero  ¿tendrá  el  obrero,  así  manual  como  intelectual,  capacidad  eco- 
nómica para  ello?  Cierto  es  que,  no  obstante  haberse  duplicado  los 
tipos  de  salario  en  el  transcurso  de  cincuenta  años,  el  alza  constante 
de  los  precios  en  los  artículos  de  primera  necesidad  para  la  vida  hace 
poco  desahogada  la  existencia  de  los  trabajadores.  Aun  asi  y todo, 
puede  afirmarse  que  el  obrero  sustrae  al  consumo  diario  cantidades 
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que destina  a necesidades  futuras,  es  decir,  que  ahorra.  No  nos  refe- 
rimos al  ahorro  primario  y elemental  de  las  Cajas  de  este  nombre, 
donde  ya  queda  dicho  que  los  imponentes  son  los  obreros  selecciona- 
dos entre  los  grupos  de  mayor  cultura  y bienestar.  El  ahorro  de  la 
masa  obrera  va  especialmente  a las  Cajas  de  las  Mutualidades  y de 
la  organización  societaria.  El  obrero  moderno  ahorra  sólo  para  dos 
fines:  para  la  asistencia,  en  caso  de  enfermedad,  y para  el  sosteni- 
miento de  las  organizaciones  profesionales  o de  clase;  y aun  en  mu- 
chísimos casos,  falto  de  Mutualidades  que  le  presten  el  servicio  mé- 
dico, se  afilia  a entidades  de  carácter  mercantil,  cuyos  graves  incon- 
venientes son  conocidos  de  todos.  Del  riesgo  de  accidentes  no  tiene 
por  qué  preocuparse,  pues  las  Leyes,  fundadas  en  la  doctrina  del 
riesgo  profesional,  atribuyen  esta  responsabilidad  al  patrono;  para  el 
riesgo  de  paro,  o mejor  dicho  en  este  caso,  de  huelga,  piensa  en  la 
Caja  de  resistencia,  y para  lo§  otros  riesgos  de  muerte  prematura  o 
invalidez...,  no  piensa  en  nada,  permaneciendo,  respecto  de  ellos,  en 
estado  de  completa  imprevisión.  Descartados,  pues,  estos  riesgos, 
nos  encontramos  con  el  hecho  de  que  muchos  millares  de  trabajado- 
res dedican  una  parte  de  su  salario  al  pago  de  una  prima  de  Seguro 
para  el  riesgo  de  enfermedad,  y otra  al  pago  de  la  cuota  societaria  de 
la  organización  profesional,  social  o política  de  que  forman  parte. 
Carecemos  de  estadísticas  a que  acudir  en  busca  de  cifras;  pero,  a 
juzgar  por  el  gran  número  de  entidades  que  se  proponen  cubrir  el 
riesgo  de  enfermedad,  muchas  de  ellas  con  carácter  mercantil,  y,  por 
lo  tanto,  con  idea  de  lucro,  es  de  creer  que  las  primas  de  este  Seguro 
deben  elevarse  a muy  respetable  cantidad.  Del  mismo  modo,  debe  de 
ser  también  muy  considerable  la  cantidad  que  los  obreros  dedican  a 
sostener  sus  agrupaciones,  pues  éstas  realizan  multitud  de  funciones 
de  protección  que  exigen  grandes  gastos 

El  obrero,  pues,  convenientemente  educado  sabe  y puede  ahorrar 
para  fines  de  previsión.  Aumentado  enormemente  el  número  de  pre- 
visores por  medio  del  Seguro  obligatorio,  se  llegaría  a exigir  un  es- 
fuerzo económico  menor,  fraccionando  las  primas  para  aplicarlas  a los 
distintos  riesgos,  y llegando  a cubrir  todos  ellos  con  la  misma  canti- 
dad que  hoy  se  paga  para  mal  cubrir  uno  solo. 

No  hay  que  perder  de  vista  que  la  situación  económica  de  los  tra- 
bajadores ha  mejorado  mucho  en  estos  últimos  tiempos,  y tiende  a 
mejorar  cada  día  más,  gracias  a la  legislación  protectora,  hoy  ya  pa- 
trimonio de  todas  las  naciones  civilizadas,  y que  cuando  en  un  plazo 
indudablemente  breve  sea  un  hecho  el  contrato  colectivo  del  trabajo, 
con  la  cláusula  del  salario  mínimo,  y se  abarate  y ennoblezca  la  vida 
con  la  extensión  del  régimen  cooperativo,  ya  no  tendrán  razón  de  ser 
las  lamentaciones,  a veces  extremadas,  con  que  muchos  se  duelen  de 
la  penuria  de  los  obreros  manuales.  Entonces  ya  no  habrá  excusa 


para  el  Seguro  social  ni  pretexto  que  se  oponga  a su  implantación 
obligatoria  por  parte  del  Estado.  ♦ 

Desde  el  punto  de  vista  técnico,  el  Seguro  obligatorio  es  también 
superior  al  facultativo.  Su  extensión  a un  número  muy  grande  de 
personas  permite  una  más  fácil  aplicación  de  las  leyes  de  los  gran* 
des  números,  fundamento  de  todo  cálculo  actuarial.  La  base  de  la 
obligación  hace  entrar  en  los  cálculos  de  primas  y reservas  términos 
conocidos,  en  vez  de  los  aleatorios  propios  del  Seguro  voluntario,  y 
simplifica  tanto  la  estructura  matemática  del  sistema,  que  empleando 
como  se  emplea  en  Alemania  el  procedimiento  llamado  de  reparti- 
ción, no  son  necesarias  las  reservas,  ya  que  las  primas  cobradas  en  el 
año  pagan  los  siniestros  ocurridos  durante  el  mismo.  De  aquí  resulta 
que  el  Seguro  obligatorio  es  más  barato  que  el  facultativo,  facilitando 
asi  el  cumplimiento  de  la  obligación  y extendiendo  con  poco  coste  sus 
beneficios  a mayor  número  de  personas. 

Los  enemigos  del  Seguro  obligatorio  dicen  que  la  prima  de  este  Se- 
guro  es  un  verdadero  impuesto  que  viene  a sumarse  a los  varios  que 
ya  paga  el  trabajador;  pero  semejante  afirmación  sentimental  procede 
de  un  concepto  equivocado  del  impuesto.  El  impuesto  es  la  parte  alí- 
cuota que  en  los  gastos  públicos  corresponde  a cada  ciudadano.  ¿Pue- 
de decirse  que  la  prima  del  Seguro,  es  decir,  el  precio  de  un  riesgo 
que  ha  de  sufrir  el  asegurado,  tenga  aquel  carácter?  No,  por  cierto; 
antes  bien,  quitándole  el  aspecto  puramente  accidental  de  su  exac- 
ción obligatoria,  es  un  gasto  reproductivo  que  ha  de  refluir,  multipli- 
cado, en  beneficio  del  imponente,  y que  todo  hombre  razonable  pagará 
gustoso,  convencido  de  su  saludable  eficacia. 

Dicen  también  que  con  el  procedimiento  de  la  capitalización , pre- 
conizado por  la  Ciencia  actuarial  como  el  más  perfecto  para  la  aplica- 
ción del  Seguro  obligatorio,  se  acumularían  enormes  sumas  de  capita- 
les, que  habrían  de  producir,  con  la  baja  del  interés,  grave  perturba- 
ción en  el  mercado  de  los  valores  públicos;  pero  al  objetar  así  sólo  se 
piensa  en  la  arcaica  inversión  de  los  capitales  del  Seguro  en  valores 
públicos,  o,  como  dicen  los  franceses,  en  titres  de  tout  repos.  Y,  sin 
embargo,  hay  variadas  soluciones  para  resolver  este  que  parece  difí- 
cil problema  de  la  colocación  productiva  de  muchísimos  millones  pro- 
cedentes del  ahorro  popular.  Desde  luego,  podrían  invertirse  tales 
cantidades  en  la  democratización  o municipalización  de  muchos  servi- 
cios públicos  que  hoy  están  monopolizados  por  el  interés  particularis- 
ta y de  empresa,  con  grave  daño  de  los  intereses  del  pueblo:  tales  son 
los  transportes,  asi  terrestres  como  marítimos,  cuyas  elevadas  tarifas 
encarecen  enormemente  las  subsistencias;  los  servicios  de  aguas,  de 
luz,  de  calor,  de  fuerza,  etc.  Pero  el  principal  empleo  de  los  capitales 
del  Seguro  habría  de  ser  el  préstamo  a las  asociaciones  de  construc- 
ción de  casas  higiénicas  y baratas  para  los  obreros  y clases  rnodes* 
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tas,  creando  la  ciudad  nueva  y concluyendo  con  esta  ignominia  de  la 
habitación  del  pobre,  que,  más  que  albergue  humano,  parece  guarida 
de  animales,  constante  peligro  para  la  salud,  la  moralidad  y el  decoro 
de  los  infelices  que  en  ella  tienen  que  vivir.  No  hay,  pues,  inconve- 
niente alguno  en  la  administración  de  tan  gran  masa  de  capitales; 
antes  al  contrario,  es  muy  propio  de  la  índole  de  este  tesoro,  formado 
con  las  economías  de  los  trabajadores,  el  ser  aplicado  por  las  mismas 
manos  del  pueblo  a obras  de  salud  pública  y de  bien  social. 

Arguyen  también  los  enemigos  del  Seguro  obligatorio  diciendo 
que,  por  ser  éste  necesariamente  nivelador,  desmoraliza  a los  mejores, 
estableciendo  una  igualdad  que  no  corresponde  a las  diversas  situa- 
ciones de  la  vida;  pero  los  que  asi  discurren  en  defensa  del  Seguro  vo- 
luntario olvidan  que  la  obligación  se  refiere  sólo  a un  mínimo,  dejan- 
do en  libertad  a los  mejores  para  aumentar  sobre  este  límite  sus  pre- 
visiones con  toda  la  amplitud  de  un  Seguro  facultativo,  y la  venta- 
ja de  empezar  más  alto  para  poder  alcanzar  mayores  beneficios  con  la 
ayuda  de  los  otros  elementos  sociales  que  concurren  a la  formación 
del  Seguro. 

Finalmente,  se  teme  que  el  Seguro  obligatorio,  recargando  más  de 
lo  que  ya  están  los  gastos  patronales,  menoscabe  los  intereses  de  la 
producción.  Análoga  duda  se  suscitó  al  implantarse  la  Ley  de  Acci- 
dentes del  trabajo  sobre  la  base  del  riesgo  profesional,  y la  experien- 
cia ha  demostrado  que  no  había  razón  para  tales  temores.  El  régimen 
de  indemnización  de  accidentes,  dando  al  obrero  la  tranquilidad  de 
que  antes  carecía,  ha  aumentado  su  capacidad  de  producción  y susci- 
tado todo  un  sistema  de  higiene  y seguridad  del  trabajo  que,  a la  lar- 
ga, ha  refluido  en  el  progreso  de  las  industrias.  En  el  régimen  actual 
de  salarios  insuficientes,  las  indemnizaciones  del  Seguro  social  bien 
pueden  calificarse  de  salario^  diferidos. 

Claro  es  que  la  misión  del  Estado  en  el  Seguro  obligatorio,  como 
en  todas  las  instituciones  en  que  ha  de  intervenir  para  integrar  la 
obra  de  los  organismos  autónomos  y regular  el  libre  juego  de  las 
fuerzas  sociales,  tiene  limites  bien  marcados,  tras  de  las  cuales  está 
la  perturbación.  El  imperialismo  social  sería  la  más  abominable  de  las 
tiranías.  En  el  Seguro  obligatorio  corresponde  al  Estado,  en  primer 
término,  la  organización  y la  dirección  técnicas,  ya  que  el  Poder  pú- 
blico es  urúelemento  imparcial  en  esta  obra  compleja  en  que  intervie- 
nen patronos  y obreros,  y el  más  capacitado  para  aplicar  constante- 
mente los  principios  de  la  Ciencia  y evitar  las  funestas  consecuencias 
de  la  mala  fe  o del  empirismo.  Corresponde  también  al  Estado  una 
protección  económica  proporcionada  a las  contribuciones  obreras  y 
patronales  y a la  capacidad  de  un  presupuesto  nacional,  al  que,  por 
medio  de  este  Seguro,  se  le  descarga  de  muchos  gastos  de  beneficen- 
cia. Es  igualmente  incumbencia  del  Estado  el  procurar  en  todo  ins- 
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tarite  la  atenuación  de  los  riesgos  que  el  Seguro  ha  de  indemnizar, 
estableciendo  instituciones  preventivas  de  vario  linaje,  tales  como  los 
mecanismos  protectores  del  trabajador,  los  servicios  de  higiene,  las 
habitaciones  salubres  y baratas,  los  sanatorios,  las  oficinas  de  colo- 
cación, el  viático  para  los  parados,  etc.  El  Estado  ha  de  difundir  la 
cultura  social  y económica  de  las  clases  trabajadoras,  favoreciendo 
las  instituciones  docentes  de  carácter  popular,  que  en  todas  partes 
suscita  la  iniciativa  privada.  Y,  finalmente,  después  de  cumplir  estos 
deberes,  ha  de  procurar,  por  medio  de  una  severa  y constante  inspec- 
ción, que  los  demás  elementos  sociales  que  intervienen  en  el  régimen 
del  Seguro  cumplan  igualmente  los  que  les  correspondan.  Y nada  más: 
las  otras  funciones  de  gestión  del  Seguro  son  propias  de  los  elementos 
sociales,  autónomos,  individuales  o colectivos. 

Con  todo  lo  expuesto  hemos  querido  justificar  nuestra  opinión  fa- 
vorable al  Seguro  social  de  carácter  obligatorio,  al  cual,  naturalmen- 
te, ha  servido  de  antecedente  y preparación  el  Seguro  voluntario,  de 
tan  antigua  y gloriosa  historia.  Pero  ¿podrá  este  Seguro  implantarse 
per  sáltum  en  nuestra  patria,  donde  estas  instituciones  previsoras  se 
hallan  en  estado  atómico  y completamente  inorgánico,  y donde  el  Te- 
soro público  carece,  hoy  por  hoy,  de  la  resistencia  necesaria  para  so- 
portar el  peso  de  un  Seguro  social  a la  alemana?  Ciertamente  que  no, 
y lo  cuerdo  es  proceder  por  serena  evolución,  afianzando  y sistemati- 
zando las  formas  existentes,  para  que  ellas,  depuradas  y vigorizadas, 
sean  base  de  más  perfectas  formas  sucesivas. 

* 

# % 

El  tipo  de  transición  entre  el  Seguro  voluntario  y el  obligatorio 
hállase  ya  establecido  en  España  por  la  Ley  de  27  de  febrero  de  1908, 
que  creó  el  Instituto  Nacional  de  Previsión  para  implantar  el  Seguro 
social,  dedicado  especialmente  a los  riesgos  de  vejez  e invalidez.  Este 
régimen,  llamado  de  la  libertad  subsidiada,  no  es  obligatorio  más  que 
para  el  Estado,  el  cual  necesariamente  ha  de  destinar  una  cantidad 
anual  a bonificar  las  pensiones  que  en  favor  de  los  obreros  se  consti- 
tuyan por  las  libres  imposiciones  de  éstos  y de  los  patronos.  Es  decir, 
que  la  pensión  nace  con  la  libre  imposición  del  obrero,  y se  acrecienta 
con  la  libre  imposición  del  patrono  y la  imposición  obligatoria  del  Es- 
tado. Existe  además  otro  elemento  aleatorio  en  favor  de  la  previsión 
obrera  asi  establecida;  a saber:  las  subvenciones,  voluntarias  tam- 
bién, de  las  Corporaciones  populares.  De  este  modo,  con  un  esfuerzo 
mínimo  por  parte  del  obrero,  pueden  obtenerse  beneficios  muy  consi- 
derables . 

¿Cuál  es  la  misión  del  Estado  en  este  régimen  de  libertad  subsi- 
diada? En  primer  término,  crear,  como  lo  ha  hecho,  el  instrumento 
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técnico  que  ha  de  dirigir  y administrar  este  Seguro;  después,  bonificar 
con  sus  primas  las  pensiones  constituidas  por  los  obreros,  fomentando 
asi  de  un  modo  eficaz  la  previsión;  incúmbele  igualmente,  como  inte- 
resado en  el  Seguro,  atenuar  y prevenir  los  riesgos,  difundir  la  cul- 
tura en  estas  materias  e inspeccionar  los  servicios  a cuyo  sosteni- 
miento contribuye.  Es  decir,  que  la  función  del  Estado,  en  el  régimen 
de  libertad  subsidiada,  es  cualitativamente  la  misma  que  en  el  régi- 
men de  Seguro  obligatorio.  Pero  puede  hacer  más,  y en  España  ya  ha 
comenzado  a hacerlo:  como  Estado-patrono,  puede  contratar  con  sus 
obreros  el  Seguro  social,  adscribiéndolos  al  régimen  establecido  por 
la  Ley  de  27  de  febrero  de  1908.  Igualmente  podrá  aplicar  este  régi- 
men a los  funcionarios  de  las  oficinas  públicas,  dando  carácter  técnico 
al  servicio  de  las  Clases  pasivas,  materia  no  difícil  cuando  el  descuen- 
to sobre  los  haberes  es  ya  una  verdadera  prima  obligatoria  que,  de  un 
modo  más  o menos  empírico,  da  derecho  a una  pensión  de  retiro,  de 
viudedad  o de  orfandad. 

El  régimen  de  transición  toma  del  anterior  sistema  del  Seguro  vo- 
luntario el  respeto  a las  formas  mutualistas  organizadas  científica- 
mente. Nuestra  Ley  de  27  de  febrero  de  1908  es  favorabilísima  al  prin- 
cipio mutualista.  Comprendiendo  que  el  obrero  sólo  es  fuerte  cuando 
está  asociado,  aspira  a que  el  órgano  del  Seguro  social  sea  siempre 
sindical  o corporativo;  la  gestión  se  confiere  especialmente  a las  Ca- 
jas de  ahorro  y entidades  de  previsión  popular  de  carácter  desintere- 
sado o benéfico:  establece  un  Seguro  colectivo  con  grandes  facilidades 
y ventajas;  instituye  en  favor  de  las  Cajas  fundadas  por  la  acción  so- 
cial los  conceptos  de  colaboradoras,  auxiliares  y adheridas;  para  las 
más  perfectas  reserva  el  concepto  de  similares  y contrata  con  ellas  un 
régimen  de  gestión  conjunta,  mediante  la  relación  técnica  de  reasegu- 
ro, y a todas  estas  manifestaciones  de  la  mutualidad  concede  bonifica- 
ciones preferentes,  con  cargo  al  subsidio  del  Estado.  Pero  para  conser- 
var en  el  nuevo  régimen  las  formas  de  la  antigua  mutualidad  es  pre- 
ciso que  ésta  se  depure,  adaptándose  a las  exigencias  técnicas  del 
Seguro  moderno  y renunciando  a los  procedimientos  empíricos,  que 
tan  funestos  resultados  han  tenido  en  la  práctica. 

En  cuanto  a la  intervención  de  los  patronos  en  este  régimen,  aun- 
que con  arreglo  a la  Le}^  es  puramente  voluntaria,  bien  se  puede  afir- 
mar que  hay  preestablecidas  normas  morales  que  han  de  hacer  muy 
eficaz  aquella  intervención.  En  países  adelantados,  donde  es  grande 
el  progreso  industrial  y económico  y donde  la  cultura,  así  en  los  obre- 
ros como  en  los  patronos,  suaviza  todos  los  radicalismos,  la  partici- 
pación de  los  trabajadores  en  los  beneficios  de  las  empresas  suele  ser 
moneda  corriente.  En  forma  contractual  se  establece  esta  participa- 
ción para  que  todos  sepan  que  no  es  una  merced  dei  patrono,  sino  un 
derecho  del  obrero.  Y es  tal  la  importancia  que  se  atribuye  a esta  par- 
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tieipación,  que  muchas  grandes  empresas,  empleando  el  procedimien- 
to cooperativo  que  los  ingleses  llaman  copartnership,  reparten  un  be- 
neficio entre  los  obreros,  dándoles  partes  de  acción,  con  lo  que  éstos, 
convertidos  en  accionistas,  llegan  a influir  en  la  dirección  y adminis- 
tración de  la  Compañía.  He  aquí  un  camino  para  llevar  a los  patro- 
nos hacia  el  Seguro  social,  haciendo  que  la  participación  en  los  bene- 
ficios se  aplique,  como  una  especie  de  contribución  patronal,  al  fondo 
de  previsión  obrera.  Hay  también  patronos  que,  siguiendo  el  mismo 
sistema  empleado  en  Francia  por  M.  Hervieu  para  fundar  la  Obra  de 
los  Huertos  obreros,  ofrecen  a sus  asalariados  contribuir  con  la  mis- 
ma cantidad  que  ellos  al  entretenimiento  del  Seguro  social. 

Para  estos  patronos  y para  otros  que  favorecen  asimismo  la  previ- 
sión de  los  obreros,  el  Seguro  obligatorio  ya  existe  de  hecho  como  im- 
perativo moral.  En  este  punto  no  conviene  olvidar  que  la  legislación 
social  no  ha  hecho  otra  cosa  que  llevar  al  derecho  positivo  muchos 
mandamientos  que  ya  estaban  en  todas  las  conciencias  honradas. 

Este  régimen  transitorio  ha  de  ser  una  obra  de  educación  social 
para  facilitar  la  evolución  hacia  nuevas  formas  de  la  previsión  obre- 
ra, afianzando  las  anteriores  y sacando  de  ellas  lo  sustancial  para 
adaptarlo  a las  exigencias  de  los  tiempos.  Conviene,  en  primer  térmi- 
no, estudiar  bien  los  riesgos  sociales,  dentro  de  un  concepto  unitivo 
que  los  reduzca  a lo  que  realmente  son  todos:  riesgo  de  invalidez  para 
el  trabajo.  Tal  vez  esta  simplificación  de  los  riesgos,  que  no  excluye 
su  estudio  analítico  y de  diversificación  adecuada  a cada  modalidad, 
permitiese  llegar  a un  sistema  del  Seguro  social  engranado  automáti- 
camente con  la  producción,  con  todas  las  ventajas  del  automatismo, 
que  es  condición  de  todo  lo  perfecto  Entretanto  preparemos  el  Seguro 
obligatorio,  cultivando  amorosamente  este  otro  Seguro  intermedio  que 
se  nos  ha  dado  como  un  elemento  de  salud  pública  y de  paz  social  y 
una  garantía  de  progreso  para  nuestro  pueblo  y de  conservación  y vi- 
gor de  nuestra  raza. 
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Seguro  de  accidentes  del  trabajo 
en  la  industria. 

Las  conclusiones  que  sobre  el  Seguro  en  los  accidentes  del  trabajo 
en  la  industria  habrán  aparecido  ya  al  publicarse  estas  cuartillas  re- 
quieren algunas  explicaciones  que,  a la  par  que  las  justifiquen,  ven- 
gan a darles  aquel  matiz  de  pensamiento  y orientación  que  tan  difícil 
es  de  obtener  al  querer  condensar  una  idea  en  pocas  palabras.  Este  y 
no  otro  es  el  objeto  de  las  páginas  que  siguen. 

Prescindiendo  de  exponer  legislaciones  extranjeras,  de  acompañar 
numerosos  datos  estadísticos  que  en  las  publicaciones  especialistas 
pueden  encontrarse,  de  exponer  la  opinión  de  los  tratadistas  de  la  ma- 
teria, vamos  a limitarnos  a dar  una  impresión  general  del  problema, 
de  las  dificultades  que  su  resolución  presenta  y de  la  orientación  que 
nos  ha  guiado  al  concretar  dicha  impresión  en  unas  pocas  conclusio- 
nes, hechas  como  base  de  discusión  en  la  Conferencia,  más  que  con  la 
pretensión  de  obra  definitiva  en  que  apoyar  los  preceptos  de  la  futu- 
ra Ley. 

* 

# # 

El  Seguro  de  accidentes  es  el  complemento  necesario  de  una  Ley 
de  accidentes  fundada  en  el  principio  del  riesgo  profesional.  Admitido 
que  las  indemnizaciones  de  todas  clases  deben  ir  a cargo  del  patrono, 
el  accidente  toma  el  carácter  definido  de  un  riesgo  asegurable,  some- 
tido a las  leyes  generales  de  los  grandes  números  y de  la  solidaridad 
económica  entre  los  interesados.  La  solución  más  perfecta  social  y 
económicamente  es  el  Seguro,  y asi  vemos  que,  en  una  forma  u otra, 
todas  las  Leyes  promulgadas  sobre  accidentes  del  trabajo  tratan  del 
Seguro  de  dicho  riesgo. 

Claro  está  que  el  Seguro  de  accidentes  no  en  todas  estas  legisla- 
ciones reviste  ya  el  carácter  obligatorio,  pero  esto  último  es,  por  lo 
menos,  la  tendencia;  de  modo  tal,  que  en  aquellas  naciones  que  no  lo 
tienen  establecido,  los  proyectos  de  reforma  de  las  Leyes  de  Acciden- 
tes del  trabajo  que  van  presentándose  a la  deliberación  de  los  legis- 
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ladores  llevan  cada  vez  con  más  frecuencia  contenido  el  principio 
del  Seguro  obligatorio. 

La  discusión  general  por  largo  tiempo  abierta  entre  los  partida- 
rios dél  Seguro  social  libre  y del  obligatorio  ha  perdido  hoy  ya  agu- 
dez,  y el  último  es  hoy  ya  admitido  unánimemente,  aunque  se  discu- 
tan aún  modalidades  y oportunidad  de  implantación. 

De  entre  todas  las  ramas  a que  puede  aplicarse  el  Seguro  con  ca- 
rácter obligatorio,  son  indudablemente  los  accidentes  del  trabajo 
aquella  en  que  menos  dificultades  y recelos  encontrará  su  aplicación. 

Al  principio  de  la  obligación  se  asociarán  indudablemente  Mu- 
tuas y Compañías  aseguradoras,  y entre  los  elementos  patronales, 
sólo  ha  de  encontrar  oposición  en  aquellas  esferas,’  más  numerosas  de 
lo  que  se  cree,  en  las  que  no  se  cumple  aún  la  Ley  de  Accidentes  del 
trabajo,  oposición  esta  última  que  ha  de  ser  un  incentivo  más  para 
que  por  parte  de  Gobiernos  partidarios  de  la  intervención  en  la  cues- 
tión social  se  impulse  la  implantación  de  la  reforma  de  que  tratamos. 

Jte 

* * 

El  establecimiento  de  toda  institución  requiere  estudios  previos, 
posesión  de  datos,  sin  los  que  sus  fundamentos  quedan  poco  asegu- 
rados. 

La  obligación  del  Seguro,  en  una  de  sus  ramas,  requiere  una  cier- 
ta uniformidad  en  las  primas.  Éstas  deben  poderse  calcular  de  modo 
que  cubran  el  riesgo,  y en  caso  que  así  se  acuerde,  los  gastos  de  ad- 
ministración. 

La  estadística  es  la  base  de  todos  estos  cálculos,  y la  estadística 
española,  aun  con  sus  notables  progresos,  presenta  muchas  defi- 
ciencias para  poder  ser  la  guía  segura  de  los  pasos  de  los  organi- 
zadores. 

Y no  cabe,  para  remediar  deficiencias  propias,  acudir  a la  experien- 
cia extranjera.  La  estadística  extranjera  de  los  accidentes  del  trabajo, 
además  de  no  poderla  aceptar,  por  las  variaciones  que  en  el  problema 
introducen  las  diferencias  industriales,  e incluso  de  educación,  de  los 
diversos  pueblos,  no  está  del  todo  perfeccionada,  y por  la  diferente 
construcción  con  que  se  presentan  sus  resultados  en  los  diversos  paí- 
ses, no  se  presta  a aquellas  comparaciones  e integraciones  necesarias 
para  llegar  al  necesario  grado  de  conocimiento  de  la  influencia  de  lá 
profesión  en  el  peligro  de  accidente, 

En  esta  ligera  exposición  de  motivos  no  es  preciso  llegar  al  detalle 
de  las  reformas  que  en  la  estadística  de  accidentes  debieran  introdu- 
cirse. Organismos  tiene  el  Estado  para  ello,  y dentro  ue  estos  organis- 
mos hombres  eminentes  que,  sin  duda,  sienten  también  la  necesidad 
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de  la  reforma.  La  idea  general  ha  de  ser  sólo  hacer  de  la  estadística  de 
accidentes  una  base  para  el  cálculo  de  las  primas. 

Una  mayor  especialización  de  profesiones,  una  medición  más  o me- 
nos aproximada  de  la  cantidad  de  trabajo  en  cada  profesión  sometido 
al  riesgo,  adoptando,  por  ejemplo,  el  Voll  Arbeitvr  como  unidad  com- 
parable-, lograr  que  no  sean  tantos  como  ahora  los  accidentes  no  de- 
clarados, ya  que  las  cifras  son,  en  realidad,  más  que  expresión  de  la 
frecuencia  de  accidentes,  expresión  del  grado  de  sumisión  a la  Ley, 
y una  especificación  mejor  de  las  causas  productoras  del  accidente, 
son  las  líneas  principales  de  lo  que  se  pide. 


Los  Seguros  sociales  vienen  a resolver  el  pavoroso  problema  que 
se  presenta  al  obrero  cuando  por  cualquier  causa  ocasional  o perma- 
nente no  puede  trabajar.  Sea  una  enfermedad,  sea  un  accidente,  sea 
que  haya  llegado  a la  vejez  o antes  de  ella  se  convierta  en  un  inváli- 
do, sea  que  se  halle  en  paro  forzoso,  la  consecuencia  común  es  que 
cesan  los  ingresos  del  obrero,  y él  y su  familia  se  encuentran  sin  me- 
dios para  satisfacer  sus  necesidades. 

Esta  comunidad  de  misión  en  las  diversas  clases  de  Seguros  socia- 
les indica  ya  que  entre  ellos  debe  existir  una  relación,  una  coordina- 
ción que  haga  más  eficaz  la  acción  conjunta.  Pero  a la  necesidad  de 
esta  coordinación  contribuyen  también  las  íntimas  relaciones  que  exis- 
ten entre  los  riesgos  a asegurar. 

El  campo  del  Seguro  de  enfermedades  se  confunde  con  el  de  acci- 
dentes, sobre  todo  cuando  éstos  no  dan  lugar  a incapacidades  que  ten- 
gan ya  un  cierto  carácter  de  permanencia.  El  Seguro  de  accidentes 
tiene  íntima  y evidente  relación  con  el  de  invalidez;  el  de  invalidez 
con  el  de  vejez,  yendo  enlazados  en  la  legislación  de  casi  todos  los  paí- 
ses; el  de  accidentes,  en  el  caso  de  muerte,  con  el  Seguro  popular  de 
vida;  el  de  maternidad  con  el  de  enfermedad,  etc. 

Esto  quiere  decir  que,  cuando  se  quiera  hacer  una  obra  perfeccio- 
nada en  el  campo  de  los  Seguros  sociales,  no  deberá  hablarse  aislada- 
mente de  tai  o cual  clase  de  Seguros,  sino  de  un  sistema  de  Seguros 
sociales,  y que  en  el  caso  de  España,  que  parece  va  a entrar  resuelta- 
mente en  el  campo  del  Seguro  obrero,  es  preciso  que  ya  desde  ahora  se 
piense  en  hacer  una  obra  de  conjunto  coordinada,  lo  que  ha  de  dar 
como  resultado  una  gran  economía  y una  mayor  perfección. 

Haciendo  aplicación  de  lo  que  venimos  diciendo  al  objeto  de  esta 
Ponencia,  creemos  nosotros  que  si  se  piensa  en  establecer  el  Seguro  de 
enfermedades,  debe  relacionarse  éste  con  el  Seguro  de  accidentes,  eiv 
cargando  a aquél  de  auxiliar  a los  accidentados  en  los  primeros  tiem- 
pos que  siguen  al  accidente.  Esto  se  hace  en  Austria  durante  las  cua- 
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tro  primeras  semanas;  en  Alemania  y Dinamarca  durante  trece  se- 
manas; en  Hungría  durante  diez  semanas;  en  Noruega  durante  cuatro 
semanas;  en  Suecia  durante  sesenta  días,  etc.  Claro  está  que,  como  en 
el  Seguro  de  enfermedades  paga  toda  o parte  de  la  cuota  el  obrero,  el 
adoptar  el  procedimiento  que  se  indica  daría  por  consecuencia  desgra- 
var al  patrono  y apartarse  del  puro  principio  de  la  responsabilidad 
patronal  en  el  accidente;  pero  esto,  que  sería  una  grave  objeción  si 
considerásemos  aisladamente  el  Seguro  de  accidentes,  deja  de  serlo 
si,  como  se  índica  antes,  se  establece  un  sistema  coordinado  de  Segu- 
ros sociales,  en  los  que  ya  pagará  el  patrono  cuotas  por  otras  clases 
de  Seguros,  compensándose  de  sobra  la  desgravación  obtenida  en  eJ 
ramo  de  accidentes. 

* 

* * 

Repetidas  han  sido  las  peticiones  para  que  la  vigente  Ley  de  Ac- 
cidentes sea  modificada.  El  benemérito  Instituto  de  Reformas  Socia- 
les, después  de  detenida  información,  ha  propuesto  un  nuevo  proyeC' 
to  de  Ley. 

Al  tratar  de  introducir  en  la  vigente  Ley  una  modificación  de  tan- 
ta importancia  como  es  la  introducción  del  Seguro  obligatorio,  parece 
lógico  que  se  llegue  a la  reforma  de  la  Ley,  formando  uno  de  los  nue- 
vos capítulos  de  la  misma  las  disposiciones  que  al  Seguro  hagan  re- 
ferencia. 

# 

* # 

La  organización  del  Seguro  ha  sido  resuelta  de  muy  diversa  ma- 
nera en  los  distintos  países.  En  unos  (Suecia,  Noruega),  a cargo  de 
organismos  del  Estado;  en  otros  (Dinamarca),  aj  de  Compañías  priva- 
das reconocidas  por  el  Estado;  en  Austria,  Corporaciones  territoria- 
les; en  Alemania,  Corporaciones  patronales  profesionales;  en  otros 
coexisten  Mutuas  patronales,  Compañías  privadas  y organismos  del 
Estado.  # 

En  nuestro  país,  donde  el  Seguro  de  accidentes  ha  alcanzado  ya 
bastante  desarrollo,  son  numerosas  las  Mutuas  patronales  y las  Com- 
pañías de  Seguros.  Habiéndose  manifestado  viva  la  iniciativa  pri- 
vada, no  parece  conveniente  ir  a la  destrucción  de  lo  existente  para 
establecer  desde  luego  el  monopolio  en  cualquiera  de  sus  formas. 
Creemos  pueden  continuar  existiendo  Mutuas  y Compañías,  sin  más 
que  por  un  organismo  competente  se  estudien  las  condiciones  que 
deben  reunir  unas  y otras  para  autorizar  su  funcionamiento  y se 
den  reglas  para  que  tenga  el  Seguro  aquella  unidad  que  parece  des- 
prenderse del  carácter  de  obligatorio.  Claro  está  que  el  Estado  debe 
mirar  con  gran  simpatía  a las  Mutuas,  como  forma  más  perfeccionada 
de  cooperación  social,  y que  debe  darles  ciertas  facilidades,  llegando 
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incluso  en  ciertos  casos  a concederles  un  carácter  de  monopolio,  pre- 
parando asi  el  paso  hacia  otros  regímenes  existentes  ya  en  algún 
país  de  los  que  son  modelos  de  Seguros  sociales. 

# 

# # 

La  resolución  de  las  reclamaciones  que  puedan  producirse  entre 
los  accidentados  y las  Mutuas  o las  Compañías,  a consecuencia  de  la 
fijación  de  las  indemnizaciones  que  la  Ley  prevenga,  debe  hacerse 
por  un  procedimiento  brevísimo  y simplificado.  Los  Tribunales  indus- 
triales, encargados  hoy  por  la  Ley  de  resolver  estos  asuntos,  han  le- 
vantado numerosas  quejas.  Además  de  que  el  procedimiento  es  menos 
rápido  de  lo  que  seria  de  desear,  les  falta  en  muchos  casos  los  elemen- 
tos técnicos  que  podrían  apreciar  con  precisión  los  grados  de  incapa- 
cidad que  las  lesiones  hayan  producido.  Creemos,  pues,  conveniente 
una  reforma  de  la  vigente  Ley  de  Tribunales  industriales,  o quizá 
mejor  la  constitución  de  unos  Tribunales  de  expertos  (legistas,  médi- 
cos, ingenieros),  encargados  de  decidir  sobre  lo  justo  de  las  reclama- 
ciones. El  no  tener  lugar  las  diferencias  entre  patronos  y obreros,  sino 
entre  éstos  y Compañías  o Mutuas,  permitiría  que  sólo  funcionasen 
dichos  Tribunales  en  las  capitales  de  provincia,  previendo  la  Ley  la 
indemnización  al  obrero  de  sus  gastos  de  viaje  por  parte  de  la  entidad 
aseguradora,  caso  de  ser  fundada  la  reclamación. 


Barcelona,  octubre  de  1917. 
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INTRODUCCIÓN 


Señores: 

Nombrado  por  Real  orden  de  8 de  agosto  de  1917  para  esta  ponen- 
cia, mi  primer  impulso  fué  renunciar  a este  honor,  seguro  de  que  no 
era  yo  lo  suficientemente  competente,  y menos  especialista,  en  estos 
asuntos,  tan  difíciles  y tan  arduos  de  resolver.  Pero  un  trabajo  ince- 
sante de  lucha  contra  la  tuberculosis;  mis  años  queridos  de  médico  de 
la  Beneficencia  provincial  de  Madrid;  mi  profesión  libre,  visitando  to- 
das las  clases  sociales,  y mis  amores  hacia  la  política  sanitaria,  pro- 
clamada, con  sus  visiones  del  porvenir,  por  mi  queridísimo  amigo  el 
malogrado,  en  mal  hora  para  España,  eminente  político  Sr.  D.  José 
Canalejas,  y,  por  último,  mi  llegada  al  cargo  de  Senador  con  estas  an- 
sias de  reformas  en  pro  del  bien  público,  que  caben  en  todos  los  pro- 
gramas y pueden  desarrollarse  bajo  todas  las  banderas,  y sobre  todo 
esto,  mi  deber  de  ciudadano  español,  que  no  debe  dejar  de  acudir  don- 
de le  llaman  para  el  mejor  gobierno  de  su  nación,  me  hicieron  desistir 
de  la  renuncia  y venir  aquí,  como  soldado  de  fila,  a luchar  por  el  Se- 
guro obligatorio  contra  la  invalidez,  trayendo  esta  ponencia. 

En  la  morfología  general,  todo  parte  de  una  célula  que,  en  medio 
ambiente  fuerte  y apropiado,  se  desarrolla  y llega  a constituir  organis- 
mos de  gran  complejidad  y completos,  desapareciendo  el  iprimum  mo - 
vens , absorbido  por  nuevos  y fundamentales  elementos  constitutivos. 
Este  medio  o p#lasma  lo  es  todo:  en  él  está  todo  el  fundamento  de  la 
vida,  y así,  en  este  momento,  deposito  entre  vosotros  esta  modesta  cé- 
lula, y en  tan  vivo  protoplasma  se  desarrollará  por  completo  el  orga- 
nismo necesario’  para  llegar  a la  Ley  del  Seguro  obligatorio  en  caso  de 
invalidez.  Mis  modestos  pero  continuos  trabajos  de  lucha  contra  la 
tuberculosis  y los  demás  aspectos  de  mi  vida  profesional  me  han  pre- 
sentado cuadros  horrendos  de  lo  que  es  una  enfermedad  en  el  desam- 
paro de  la  imprevisión  y lo  que  vale  un  hombre  sano.  Representado 
este  valor  por  la  capitalización  del  producto  anual  del  trabajo  de  cada 
uno,  teniendo  en  cuenta  el  precio  medio  del  salario  de  cada  país  y en 
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las  distintas  clases  sociales,  en  Inglaterra,  Chadwichlo  calcula  en  200 
libras  esterlinas;  del  jornalero  en  los  Estados  Unidos,  el  término  me- 
dio es  de  3.500  dólares;  en  Francia,  6.000  francos,  y en  España,  Martín 
Salazar  lo  estima  en  5.000  a 6.000  pesetas  en  la  edad  media  y en  el 
jornal  medio. 

Se  arrostran,  en  nuestras  clases  medias  y en  las  pobres,  los  pri- 
meros días  de  la  enfermedad:  primero,  con  el  poco  dinero  del  día  ante- 
rior; luego,  con  el  avance,  siempre  usurario,  de  la  compra  al  fiado; 
muy  pronto,  con  el  préstamo  usurario  del  establecimiento  de  compra- 
venta, con  cuyo  título  se  esconde  la  terrible  Casa  de  préstamos,  no 
borrada  del  pueblo  español,  y en  seguida,  con  la  pérdida  del  colchón,, 
de  la  prenda  de  abrigo  del  crudo  invierno,  y,  en  fin  de  cuentas,  con 
un  atraso  difícilmente  repuesto  o con  una  ruina  definitiva.  Pero  llega 
el  verano:  el  médico  insinúa  débilmente,  porque  conoce  el  estado  rui- 
noso de  la  casa,  el  remedio  del  clima;  del  viaje,  que  repone;  del  mar, 
que  vivifica;  del  establecimiento  de  aguas  minerales,  o de  la  montaña, 
que  restaura,  y a los  atrasos  anteriores  se  unen  los  préstamos  sobre 
el  sueldo  y las  anticipaciones  sobre  el  jornal,  para  apurar  todos  los 
recursos  en  busca  de  la  salud. 

Si  la  familia  es  de  la  clase  media,  si  la  enfermedad  es  crónica,  todo 
este  triste  sufrir  se  agrava,  y ni  siquiera  le  queda  al  enfermo  la  cama 
del  hospital  como  recurso,  cama  que  se  le  niega  por  su  padrón  muni- 
cipal, que  enseña  que  el  pago  de  su  tugurio  pasa  de  la  cifra  de  la  casa 
del  pobre.  En  la  clase  pobre,  el  hospital  está  abierto;  pero,  al  salir  de 
casa  el  hombre  que  gana,  la  mujer  que  cuida  o el  niño  que  es  la  es- 
peranza, sobre  llevarse  un  pedazo  del  corazón,  se  llevan  el  último  re- 
curso del  comer  diario. 

Todo  esto  es,  al  parecer,  asunto  individual:  un  hombre,  una  mu- 
jer, un  niño,  una  casa  que  se  hunde;  pero  es  todavía  más  hondo  el 
problema  colectivo  que  encierra.  Un  crimen,  una  prostitución,  una 
protesta  airada,  que,  al  hacerse  colectiva  y violenta,  compromete  el 
orden  social.  Culpa  ha  sido  de  la  imprevisión  individual  del  obrero  o 
de  la  avaricia  del  patrono,  pero  mayor  culpa  será  del  Estado,  que  no 
estudia  ni  prevé,  y,  a veces,  ni  remedia,  y,  por  tanto,  si  el  Seguro  obli- 
gatorio puede  salvar  y ha  de  ser  eficaz,  ha  de  ser  ayudado  por  el  Es- 
tado, la  Diputación,  el  Municipio,  y,  sobre  todo,  por  el  patrón,  que  es  el 
que  más  directamente  recoge  un  beneficio  del  obrero  fuerte,  contento 
y saludable,  y en  el  que  difícilmente  prenderá  el  germen  del  desorden 
público,  si  se  acostumbró  al  beneficio  del  orden  privado  de  su  casa. 
Por  todo  esto  trabajemos  en  esta  Asamblea,  y que  de  ella  salga,  ar- 
mado de  todas  armas,  este  gran  medio  de  evitar  la  miseria  de  la  in- 
validez y el  germen  de  toda  discordia. 
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Dos  maneras  hay  de  prever:  una,  voluntaria,  individual;  otra,  co- 
lectiva, involuntaria,  hasta  cierto  punto,  pero,  de  todos  modos,  auto- 
mática e ineludible.  La  primera  es  el  ahorro;  claro  es  que  esta  es  la 
mejor.  Se  adquiere  un  hábito  y se  maneja  su  capital  y se  distribuye 
su  dinero;  pero  ¡cuán  difícil  es,  de  una  manera  continua,  sustraer  a 
diario,  por  semanas  o meses,  una  cantidad  previsora  para  la  necesidad 
que  se  ve  de  lejos,  cuando  se  ve,  en  perjuicio  de  la  imperiosa  necesi- 
dad de  cada  día,  cuando  el  diario  jornal  no  alcanza  a subvenir  las  ne- 
cesidades más  urgentes!  ¿Cómo  exigir  que  el  obrero  prive  a sus  hijos 
del  pan  diario,  del  calzado  necesario  para  ir  a ganar  parte  de  lo  pre- 
ciso en  ayuda  del  padre,  del  abrigo,  de  la  luz,  y después,  para  tener, 
cuando  más,  un  porvenir  de  poca  ayuda  con  el  ahorro  individual  y 
personal? 

El  ahorro  cooperativo,  ya  bien  organizado,  aumenta  las  ventajas 
del  individual,  y la  coóperación,  para  todos  los  fines  de  la  vida,  es  un 
recurso  de  resistencia;  pero'  para  ser  ahorrativo  y para  ser  cooperador 
hace  falta  una  educación,  una  cultura  y una  idea  de  la  fraternidad  y 
de  la  solidaridad  muy  difícil  de  generalizarse  en  los  pueblos,  aun  en 
los  más  adelantados.  Por  otra  parte,  estos  organismos  de  ahorro  indi- 
vidual y cooperativo,  voluntarios,  están  mejor  o peor,  pero  están  or- 
ganizados ya  en  España.  El  primitivo  Monte  de  Piedad,  con  su  Caja 
de  Ahorros,  por  una  parte,  tiende  a librar  de  la  usura  criminal  al  obre- 
ro, y,  por  otra,  le  incita  al  ahorro  con  la  buena  administración  de  su 
Caja  de  Ahorros.  El  Instituto  Nacional  de  Previsión  es  una  gloria  na- 
cional con  sus  múltiples  y variadas  combinaciones  económicas;  el  Ins- 
tituto de  Reformas  Sociales  contribuye  a sembrar  buenas  doctrinas,  y 
con  la  Ley  de  Accidentes  del  trabajo  dió  un  paso  de  gigante  hacia  el 
remedio  de  la  invalidez,  y hoy  viven  muchos  obreros,  si  no  del  todo  al 
amparo  de  la  miseria,  por  lo  menos,  libres  del  hambre.  La  Caja  Postal 
avanza  más  en  el  problema  del  aho(rro  voluntario.  Las  Cooperativas  y 
las  Mutualidades  particulares,  con  su  facilidad  de  adquisición  y sus 
precios  reguladores,  han  llevado  a la  clase  obrera  un  consuelo  y mejores 
medios  de  nutrirse;  pero  como  todo  ello  es  lento,  como  no  todos  están 
en  condiciones  de  obtener  las  ventajas  que  se  les  ofrece,  y como  siem- 
pre hay  que  contar  con  los  dos  factores  constancia  y voluntad,  y,  ade- 
más, por  las  necesarias  facilidades  de  retirar  el  todo  o parte  de  lo 
ahorrado,  en  muchos  casos  se  destruye  en  un  día  todo  lo  hecho  en  años 
para  allegar  recursos  en  la  invalidez  temporal,  en  el  paro  forzoso  o 


— 6 


■en  la  desgracia  imprevista,  y,  por  tanto,  ha  de  pasar  todavía  mucho* 
tiempo  para  que  la  voluntaria  previsión,  en  cualquier  forma  que  se* 
ejecute,  sea  la  fórmula  salvadora  y que  en  todo  momento  llene  la  in- 
dicación de  ser  receta  de  enfermedad  tan  compleja  como  es  la  miseria, 
venga  como  y de  donde  venga. 

La  segunda  forma,  la  del  Seguro  obligatorio,  es  tal  vez  un  tanto 
dura  y no  tan  liberal  como  el  Seguro  voluntario.  Pero  es  más  fácil  de 
implantar,  más  barata  en  la  cuota,  más  segura  en  el  tiempo,  más  efi- 
caz en  el  momento  de  la  necesidad,  muy  educativa  y muy  objetiva, 
pues  el  resultado  se  toca  siempre  que  se  busca,  no  llegando  al  impe- 
rialismo en  su  ejecución.  Al  contemplar  en  Berlitz  la  mansión  princi- 
pesca del  Sanatorio  contra  ja  tuberculosis  y la  invalidez  que  allí  se 
ha  levantado  con  el  ahorro  obligatorio,  los  Sanatorios  sembrados  por 
toda  Alemania,  los  de  Francia,  Italia  e Inglaterra,  naciones  de  psico- 
logía tan  distinta,  pero  que  todas,  y otras  muchas  más,  han  aceptado- 
corno  mejor  el  Seguro  obligatorio,  no  puedo  menos  que  pensar  que  en 
España  lo  hemos  de  conseguir  muy  pronto,  y que  esta  Asamblea  ha  de 
ser  nueva  cuna  de  redención  de  los  inválidos  del  trabajo  temporal  o 
permanente,  y que  nuestra  obra,  modesta  por  mi  parte,  grandiosa  por 
ser  vuestra,  ha  de  contribuir  a educar  a este  pueblo  de  cera  en  la  vir- 
tud del  ahorro  y en  la  de  la  previsión.  Por  tanto,  celebro  la  obligación 
de  adoptar  la  segunda  forma,  la  del  ahorro  obligatorio,  y he  de  estu- 
diar algunos  problemas  que  con  él  se  relacionan  como  bien  pueda,  y 
fiado  en  que  vuestra  cooperación  completará  este  modesto  trabajo,  ins- 
pirado en  la  más  firme  voluntad  de  querer  llegar. 

Si  recorremos  brevemente  la  vida  total,  veremos  que  toda  ella  está 
fundada  en  la  previsión.  La  doctrina  del  germen  reproductor  es  la  pre- 
visión de  las  especies:  la  vida  de  este  germen  en  los  senos  fecundos 
de  la  Naturaleza  se  reduce  a la  previsión  de  su  conservación;  nuestros 
órganos,  con  sus  reservas,  y de  todos  ellos,  el  corazón,  con  su  ley  dei 
mayor  resultado  con  el  menor  esfuerzo;  el  sueño,  con  su  acumulación 
de  las  reservas  a todo  trance  para  el  día  siguiente;  la  memoria,  como 
tipo  de  archivo  de  reserva  para  tener  siempre  dispuesta  la  idea  nece- 
saria; la  raíz  del  árbol,  la  potencial  del  abono,  todo  es  ahorro  y previ- 
sión, y,  por  tanto,  con  previsión  y ahorro,  el  mundo  será  mejor  y nadie 
carecerá  de  lo  necesario,  pues  es  muy  duro  que  se  viva  en  pleno  gas- 
to de  lo  superfino,  careciendo  muchos  de  lo  preciso.  Sigamos,  pues,  en 
nuestros  trabajos  esta  ley  universal  de  la  previsión,  y demos  al  Gobier- 
no una  norma  a seguir,  pero  para  su  pronta  resolución,  confirmando 
el  hermoso  preámbulo  del  decreto  que  nos  ha  reunido  aquí,  de  que  el 
trabajo  sea  intensivo  y eficaz. 
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II 

Júzgase  del  estado  de  cultura  de  un  pueblo  por  su  sanidad,  es  de- 
cir,  por  su  morbilidad  y mortalidad.  No  bastan  Leyes  del  ahorro,  ya 
voluntario  u obligatorio,  en  un  pueblo  de  gran  mortalidad  y morbili- 
dad, porque  la  invalidez  temporal  o permanente  agota  todo  manan- 
tial de  ahorro.  Si  las  indemnizaciones  son  casi  tantas  como  las  cuotas 
del  ahorro  que  constituye  el  Seguro;  como  no  hay  hacendista  que  haga 
dinero,  sino  medios' de  producirlo;  como  las  más  fuertes  Sociedades  de 
Seguros  sobre  la  vida  se  fundan  en  el  cálculo  de  probabilidades  en 
los  siniestros;  como  no  es  posible  el  Seguro  contra  incendios  en  una 
ciudad  que  arda  por  los  cuatro  costados,  como  en  la  guerra  actual  ha 
sido  preciso  subir  el  precio  del  Seguro  marítimo,  nosotros  debemos 
proclamar,  como  primer  fundamento  de  una  Ley  de  Seguro  obligato- 
rio, una  Ley  de  Asistencia  pública,  con  sus  penalidades  efectivas,  con 
las  reglas  de  disminuir  cuanto  sea  posible  las  enfermedades  evita- 
bles, y,  disminuyendo  así  las  contingencias  de  la  invalidez  temporal  y 
permanente,  poder  hacer  el  Seguro  obligatorio  lo  más  económico  posi- 
ble, para  que  casi  no  se  note  en  la  hacienda  del  obrero.  Proclamemos, 
por  tanto,  el  gran  valor  económico  de  la  salud  como  fundamento  de  la 
Ley  que  estudiamos,  máxime  cuando,  como  luego  veremos,  he  de  es- 
tudiar, entre  las  causas  de  enfermedad,  las  que  están  al  alcance  del 
legislador,  y que  son  muy  eficientes  en  la  invalidez  temporal  y en  la 
permanente,  sobre  todo  las  producidas  por  la  infección  microbiana, 
las  de  causa  voluntaria,  como  el  alcohol  y el  tabaco. 

La  definición  de  invalidez  reclama  una  clasificación  de  enfermeda- 
des muy  difícil  de  hacer,  por  la  grave  confusión  que  reina  todavía  en 
Medicina  al  diferenciar  lo  que  es  realmente  una  enfermedad  aguda  y 
una  crónica.  No  es  posible,  sin  embargo,  en  este  momento  entrar  de 
lleno  en  tan  ardua  cuestión.  Ni  aun  entre  profesionales  nos  pondría- 
mos de  acuerdo,  y,  por  tanto,  dejo  de  lado  el  problema  en  su  aspecto 
clínico  y profesional,  y tomaremos  como  norma  un  factor  de  estas  cla- 
sificaciones más  en  relación  con  el  aspecto  del  problema,  del  principal 
objeto  del  Seguro:  el  de  ayudar  con  metálico  a los  privados  de  capaci- 
dad física  temporal  o permanentemente  de  ganarse  el  jornal,  o seguir 
viviendo  sin  él  un  tiempo  más  o menos  largo,  problema  que  aborda- 
remos en  el  momento  oportuno  del  aspecto  económico  del  socorro. 

Clasificamos  las  enfermedades,  en  primer  lugar,  por  su  tiempo  de 
evolución,  en  agudas  y crónicas.  Muy  fácil  es  distinguir  unas  de  otras 
en  los  espacios  mínimos,  por  ejemplo,  del  clásico  septenario  de  una 
neumonía  aguda,  y el  plazo  de  cuatro  meses  en  una  fiebre  de  Malta 
o un  paludismo  agudo;  pero  las  dificultades  suben  de  punto  en  las 
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crónicas  desde  el  primer  día,  como  la  tuberculosis  o las  gastritis,  tan 
frecuentes  ambas  en  la  clase  jornalera  por  causas  que  no  analizamos 
en  este  momento.  Ambas,  y otras  muchas,  durarán  desde  un  mes 
hasta  una  vida  entera,  y a éstas  hay  que  añadir  otra  circunstancia 
para  su  clasificación  como  base  de  socorro:  la  curabilidad  y la  incu- 
rabilidad, y en  algunas,  las  fases  de  estados  compatibles  con  el  tra- 
bajo, semicompatibles  e incompatibles  por  completo.  Siguiendo  el 
ejemplo  de  la  tuberculosis,  todos  sabemos  que  el  tuberculoso  tiene 
una  primera  fase  de  períodos  estacionales,  en  que  durante  el  inyierno 
está  más  inutilizado  para  el  trabajo  que  en  el  verano;  que  su  evolu- 
ción, en  las  formas  más  comunes,  es  de  brotes  más  o menos  graves,  y 
que  hay  síntomas,  la  hemoptisis  y la  fiebre,  que  de  repente  convier- 
ten la  tuberculosis  en  el  tipo  más  agudo  de  cualquier  enfermedad,  y 
que,  en  estas  ocasiones,  el  socorro  es  más  indispensable  que  nunca. 

Respecto  a la  curabilidad,  las  hay,  entre  las  enfermedades  agu- 
das, curables  ad  plurimum,  y entre  las  crónicas,  las  curables  y las 
incurables  irremediablemente  por  múltiples  causas,  pero  que  serían 
más  curables  según  el  estado  de  tranquilidad  y de  recursos,  y,  por 
tanto,  el  socorro  deducido  del  ahorro  obligatorio  aumentará  las  con- 
tingencias de  la  curabilidad  y disminuirá  las  de  la  incurabilidad 
cuando  el  obrero  pueda  descansar  todo  lo  necesario  para  conseguir 
la  mejor  curabilidad  por  el  tratamiento  más  adecuado. 

Todo  esto  nos  conduce  directamente  a demostrar  de  una  manera 
palmaria  la  virtud  económica  del  Seguro.  Esta  ahorra  al  patrono,  al 
Estado,  en  cualquiera  de  sus  entidades,  todos  los  gastos  de  estancias 
eternas  del  pobre  enfermo  que,  tranquilo  y cuidado  hasta  con  viajes 
y climas,  al  recobrar  su  salud,  adquiere  un  valor  económico  inmenso 
en  una  sociedad  bien  solidarizada. 

No  queremos  insistir  más;  y como  provisional,  os  proponemos  la  ad- 
junta clasificación  de  enfermedades  para  cuando  tratemos  del  socorro 
y sus  formas: 


Cuadro  de  clasificación  por  enfermedades  y días. 


Enfermedades^ 
agudas..'. . . ) 


Desde  un  día  a quince. 

Desde  quince  a cuarenta  días. 

Desde  cuarenta  a ciento  veinte  días. 


¡Curables. . . 
Incurables . 


Desde  un  mes  a seis  meses. 

Desde  seis  meses  a veinticuatro  meses. 
Desde  veinticuatro  meses  a cuarenta 
meses. 

Desde  uno  a tres  años. 

Desde  tres  años  a diez  años. 

Desde  diez  años  a la  muerte  (treinta  a 
cuarenta  o mas). 
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III 

Si  difícil  es  el  concepto  de  la  cronicidad  y agudeza  de  las  enfer- 
medades, no  lo  es  menos  el  de  invalidez  y sft  grado.  Apura  el  pobre  y 
la  clase  media  cuanto  puede  su  resistencia,  y trabaja  enfermo  tantas 
veces,  que  casi  puede  decirse  que  se  entrega  cuando,  agotadas  sus 
fuerzas,  se  empiezan  a agotar  sus  recursos.  De  esta  manera,  toda 
enfermedad  se  agrava,  y lo  que  hubiera  de  resolverse  por  pocos  días 
de  cama,  y,  por  tanto,  de  invalidez,  se  convierte  muy  pronto  en  un  in- 
válido total.  Claro  es  que  la  Ley  se  debe  precaver  para  evitar  socorros 
al  gandul,  y,  por  ejemplo,  la  Ley  inglesa  de  Seguro  nacional,  en  el  pro- 
yecto de  Lloyd  George  de  1911,  señala  el  socorro  desde  el  cuarto  día 
de  la  enfermedad  aguda;  pero  es  preciso  que  no  se  exagere  mucho 
este  plazo,  pues,  las  enfermedades,  además  de  los  parques  sanitarios, 
necesitan  los  socorros  pecuniarios  a tiempo  y suficientes,  y más  vale 
un  socorro  oportuno,  por  alto  que  sea  su  importe,  que  llegar  tarde  y 
tener  que  dar,  en  pura  pérdida,  socorros  grandes  o chicos,  que,  por 
tardíos,  son  ineficaces. 

Sentados  estos  precedentes,  hemos  de  considerar,  para  los  efectos 
de  la  Ley,  como  invalidez  temporal  la  constituida  por  una  enferme- 
dad de  tipo  agudo  y duración  máxima  de  cuatro  meses  a contar  des- 
de el  cuarto  día,  como  en  la  Ley  inglesa  citada,  siempre  previo  aviso 
y conseguidas  todas  las  garantías  técnicas  suficientes  a burlar  el 
fraude  y que  el  trabajador  se  vea  obligado  a guardar  la  cama  o la 
casa,  pues  muchas  veces  tendremos  casos  de  una  sola  cama  y otras 
de  ninguna.  Asimismo  se  debe  considerar  la  invalidez  temporal  en 
las  estancias  de  un  establecimiento  de  curación,  hospital  o sanatorio. 

La  invalidez  permanente  la  dividiremos  en  dos  tipos.  Uno,  el  más 
frecuente,  el  de  la  incurabilidad  del  enfermo  o la  impotencia  total, 
indiscutible  para  el  trabajo,  o por  pérdida  de  un  órgano  y su 
función,  como  la  ceguera  o una  amputación  de  mano  en  un  obrero 
manual.  El  segundo  tipo  debe  constituirse  por  las  enfermedades  eró- 
nicas  incurables,  paro  con  brotes  periódicos  de  inutilidad  y utilidad, 
y en  estas  no  es  posible  dejar  de  socorrer  al  inútil  hasta  en  los  perío- 
dos 'de  aparente  sanidad,  pues  la  capacidad  para'  el  trabajo  ha  dismi- 
nuido mucho,  y el  trabajo,  además,  es  causa  del  nuevo  brote  de  inva- 
lidez. Un  ulceroso  de  estómago,  un  canceroso,  un  prostático  y un 
tuberculoso,  por  ejemplo,  van  muriendo  y malviviendo  con  estados 
muy  semejantes  a las  enfermedades  agudas,  hasta  con  fiebre  héctica 
y la  tóxica  de  autointoxicación,  y otros  períodos  en  que  tal  vez  apa- 
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rentemente  sirven  para  algo,  pero  con  tan  poco  valor  económico  y 
con  dias  de  trabajo  tan  inseguro,  que  habría  que  dedicarlos  casi  a 
una  observación  diaria  en  muchos  casos  para  dar  y quitar  la  sub- 
vención a que  tienen  derecho  por  su  óbolo,  durante  su  salud,  en  el 
capital  del  Seguro  obligatorio.  Por  tanto,  la  Ley  debe  inclinarse  del 
lado  del  débil  y del  necesitado,  si  ha  de  ser  justa. 

Dejamos  apuntado  en  párrafos  anteriores  que,  para  hacer  la  Ley 
que  estudiamos  del  Seguro  de  la  invalidez,  teníamos  que  hacqr  corre- 
lativamente la  de  Asistencia  pública,  no  a trozos,  no  con  instrucciones 
parciales,  sin  orden  esparcidas  por  las  Gacetas , llenas  de  Reales  órde- 
nes sin  eficacia,  sino  una  Ley  de  Asistencia  pública  moderna,  con 
trabazón  con  las  demás  Leyes  sociales,  y,  más  que  con  ninguna,  con 
la  del  Seguro  contra  la  invalidez,  para  que  ésta  pueda  llegar  a ser 
realizable.  Todo  Seguro  caro  es  antipático,  pues  resta  mucho  de  lo 
necesario,  sin  llegar  a poder  responder  del  Seguro  necesario,  más  tar- 
de o más  temprano.  La  cuota  debe  ser  la  mínima  que  estimen  los  es- 
tadistas, y,  para  el  Seguro  contra  la  invalidez,  lo  primero  y casi  lo 
principal  es  una  estadística  verdad  y científica  de  la  salubridad  de  un 
país.  Ya  veremos  en  el  sitio  correspondiente  cómo  andamos  en  Espa- 
ña de  salubridad,  pero  ahora  tenemos  que  analizar  un  nuevo  proble- 
ma en  las  bases  fundamentales  de  la  futura  Ley. 


IV 

Entiende  el  ponente  que  os  dirige  la  palabra  de  gran  trascenden- 
cia apuntar  algunas  consideraciones  referentes  a las  causas  de  enfer- 
medad. La  noción  etiológica  la  dividiremos  en  dos  grandes  grupos. 
Enfermedades  evitables  por  medios  de  profilaxia  segura,  como  la  vi- 
ruela y la  fiebre  tifoidea,  por  ejemplo,  y enfermedades  hasta  ahora 
sin  vacuna  ni  medios  de  evitarlas,  y las  nacidas  de  hábitos  morbosos, 
como  el  alcohol  y el  tabaco.  Esto  en  cuanto  a la  más  estrecha  relación 
entre  la  Ley  de  Asistencia  pública  y la  Ley  del  Seguro  contra  la  in- 
validez. Las  primeras,  una  epidemia  de  viruela  o de  fiebre  tifoidea 
puede  arruinar  el  capital  del  Seguro,  por  el  número  de  inválidos  tem- 
porales a socorrer,  de  una  a diez  semanas  que  pueden  durar  estas  en- 
fermedades. Respecto  a las  segundas,  todavía  puede  corregirse  este 
número  si  con  medidas  sanitarias  no  se  deja  la  tasa  de  la  luz  y del 
sol  a la  codicia  de  propietarios  y Municipios;  si  se  persigue  el  fraude 
de  medida  y calidad  de  los  alimentos;  si  se  mejora  la  higiene  urbana 
y rural;  si  se  evita  la  transmisión  de  algunas  enfermedades  de  los 
animales  al  hombre;  si  se  procuran  los  parques  de  salud  y se  plantea 
de  una  vez,  en  la  Ley  de  Asistencia  pública,  la  defensa  de  los  espacios 
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libres,  y,  de  colmena  de  seres,  se  convierten  las  ciudades  en  albergue 
del  hombre  libre  y consciente  de  sus  responsabilidades  referentes  a la 
salud;  si  todo  esto  se  realiza,  el  Seguro  contra  la  invalidez  podrá  ser 
una  merma  insignificante  en  los  insignificantes  presupuestos  de  in- 
greso del  obrero,  ai  aumentar  el  número  de  días  de  salud  y el  valor 
económico  del  trabajador,  y los  socorridos  lo  serán,  si  no  con  esplendi- 
dez, por  lo  menos,  con  lo  suficiente  para  alejar  de  su  hogar  por  com- 
pleto hasta  la  sombra  de  la  miseria.  Todo  ello  se  funda  en  el  concepto 
de  evitar  la  etiología  morbosa  de  causas  ajenas  a las  profesiones  e 
imputables  a las  infecciones  más  o menos  evitables,  pero  muchas  de 
ellas  vergüenza  de  nuestra  actual  Asistencia  pública,  atrasada  y 
poco  cuidada  por  los  Gobiernos  y menospreciada  por  los  ciudadanos^ 
las  primeras  víctimas  de  esta  incuria. 

Apuntamos  ya  la  necesidad  de  abordar  el  problema  de  las  enfer- 
medades producidas  por  el  alcohol  y el  tabaco.  Nadie  ignora  los  per- 
juicios de  estos  dos  venenos  para  el  hombre.  Además  de  sus  propie- 
dades patógenas,  debemos  considerar  la  nefasta  influencia  en  la  mar- 
cha y duración  de  las  enfermedades  comunes  en  los  alcohólicos  y lo» 
tabacosos.  La  verdadera  fe  de  bautismo  está,  no  en  la  fecha  del  naci- 
miento, sino  en  la  edad  de  los  órganos.  Las  arterias,  conductos  de 
acarreo  del  medio  interno,  necesitan,  para  que  el  riego  sea  lo  eficaz 
que  debe  ser,  conservar  su  elasticidad,  y nada  produce  tan  rápida- 
mente su  endurecimiento  como  el  alcohol.  La  respiración  necesita  un 
estado  epitelial  íntegro  y fácilmente  renovado,  y el  bebedor  envejece 
sus  bronquios  por  el  alcohol  por  su  eliminación  poV  su  superficie.  El 
estómago  se  irrita,  y las  gastritis  alcohólicas  dificultan  la  digestión  y 
embotan  el  apetito.  El  hígado,  cuya  principal  función  es  el  baldeo  in- 
testinal, se  inflama,  y muy  pronto  la  cirrosis  del  bebedor  le  envejece  y 
destruye  la  parte  noble  del  órgano.  El  riñón,  emunctorio  de  acarree 
de  lo  inútil,  se  hace  deficiente,  y los  brígticos  por  el  alcohol  son  in- 
numerables; todo  se  quema  y destruye,  y la  vejez  precoz  se  inicia,  y 
son  viejos,  a los  treinta  años,  los  bebedores,  y su  valor  económico  baja 
en  totalidad,  y sus  invalideces  temporales  se  repiten  hasta  llegar  a la 
invalidez  total  muy  pronto,  y,  en  pocos  años,  la  máquina  humana  se 
gasta  en  pura  pérdida. 

Poco  menos  fatal  es  la  acción  del  tabaco;  pero  su  órgano  predilec- 
to es  el  corazón  y el  aparato  digestivo,  no  sin  dejar  huellas  indelebles 
en  el  respiratorio.  Veneno  de  la  inteligencia,  se  pierde  la  memoria,  y 
el  pulso  tiembla,  y el  sueño,  descanso  total  del  organismo,  se  pertur- 
ba o se  pierde. 

Estas  enfermedades,  originadas  por  hábitos  fáciles  de  corregir,  no 
son  ni  pueden  ser  consideradas,  en  el  aspecto  del  Seguro  contra  la  in- 
validez, como  las  comunes  y las  profesionales:  aun  éstas,  recayendo  en 
el  alcohólico  o en  el  tabacoso,  complicadas  en  su  evolución  normal,. 
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alargadas  por  sus  destrozos,  merecen  en  la  Ley  un  correctivo,  asun- 
to no  tenido  en  cuenta  en  las  Leyes  extranjeras  que  conocemos,  pero 
que,  en  nuestra  opinión,  hay  que  llegar  a este  correctivo,  como  un  me- 
dio de  profilaxia  contra  tales  tóxicos,  que,  si  al  parecer,  nutren  las 
arcas  del  Tesoro  público,  si  tenemos  en  cuenta  la  pérdida  de  la  capa- 
cidad para  el  trabajo  del  sinnúmero  de  trabajadores  que  se  envene- 
nan, paga  el  Estado  con  gran  usura  los  intereses  del  anticipo  del  al- 
cohol y del  tabaco,  y en  este  lugar  hay  que  poner  más  alta  la  cuota 
del  Seguro  contra  la  invalidez,  y,  además,  pagan  los  justos  por  los  pe- 
cadores, si  se  igualan  las  indemnizaciones  del  abstenio  de  alcohol  y 
tabaco  con  las  del  empedernido  alcohólico  y el  fumador.  Hay,  por  lo 
tanto,  que  dictar  medidas  contra  el  alcoholismo  y el  tabaquismo,  y, 
además,  regular  con  escala  diferenciabla  invalidez,  sobre  todo  la  de- 
finitiva, por  estos  venenos  tan  terribles  para  el  trabajador  y tan  rui- 
nosos en  una  Sociedad  de  Socorros  mutuos  como  debe  ser  la  de  inva- 
lidez; y estas  diferencias  son  bien  tenidas  en  cuenta  en  las  Sociedades 
particulares  de  Seguro  sobre  la  vida,  por  el  mayor  riesgo  de  muerte 
en  los  bebedores  y fumadores. 

Integraremos  asimismo  en  los  problemas  fundamentales  del  Segu- 
ro de  invalidez,  para  los  cálculos  económicos  del  mismo,  el  grave  pro- 
blema de  los  venenos  profesionales  y de  las  causas  de  enfermedad 
inherentes  e ineludibles  de  las  profesiones.  Claro  es  que,  al  llegar  este 
momento,  se  plantea  el  problema  de  los  accidentes  del  trabajo  y si  de- 
bemos incluir  estas  enfermedades  profesionales  entre  ellos.  Hasta 
ahora  sólo  se  han  considerado  como  accidentes  del  trabajo,  a los  efec- 
tos de  la  Ley  referente  a los  mismos,  los  quirúrgicos,  los  traumáticos 
y sus  consecuencias.  No  creo  que  exista  un  capítulo  referente  al  ar- 
senicismo,  al  fósforo,  al  plomo,  al  mercurio  y a los  demás  venenos 
profesionales.  En  la  Conferencia  de  Lugano  se  trató  ampliamente 
este  asunto,  y quedó  a la  orden  del  día  para  la  de  Zurich  este  gra- 
vísimo problema,  pero  la  terrible  guerra  actual  destruyó  todas  las 
ilusiones  de  este  internacionalismo  solidario,  y tal  vez  no  se  vuelva 
en  mucho  tiempo  a los  tan  hermosos  de  las  Conferencias  internacio- 
nales para'  resolver  amigablemente  la  vida  moderna  del  obrero  y la 
salud  de  los  pueblos  de  la  lucha  contra  las  enfermedades  evitables  y 
de  los  venenos  profesionales;  pero  en  este  momento,  volviendo  a la 
realidad,  no  hay  otro  remedio  que  abordar  de  frente,  en  la  Ley  del  Se- 
guro contra  la  invalidez,  el  problema  de  los  accidentes  médicos  del 
trabajo,  y francamente  incluir  las  enfermedades  profesionales,  como 
sujetas  al  Seguro  entre  las  invalideces  transitorias  o temporales,  me- 
jor creo  que  deben  llamarse  transitorias,  y las  permanentes. 

Muy  bien  pudieran  pasar  a la  Ley  de  Accidentes  del  trabajo  las 
enfermedades  contraídas  indefectiblemente  por  causas  inherentes  a 
las  diversas  profesiones,  pero  esto  es  asunto  difícil  y discutible.  En  la 
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Conferencia  de  Lugano  se  formuló  un  programa  ideal  para  la  de  Zurich,, 
no  celebrada  por  la  interminable  y mortífera  guerra  actual,  más  mor- 
tífera en  las  ciudades  en  los  no  combatientes,  y entre  los  neutrales 
principalmente,  por  la  tuberculosis,  que  ha  de  revestir  casi  el  carácter 
de  epidémica.  Pero,  dejando  a un  lado  aquellos  ideales  no  realizados, 
volvamos  al  tema  de  las  enfermedades  profesionales.  Las  industrias 
modernas  exigen  el  manejo,  por  los  obreros,  de  sustancias  venenosas, 
principalmente  gaseosas,  o cuando  menos,  volátiles,  o finisim amente, 
intangiblemente  pulverizadas,  pero  que,  depositándose  lenta  y sucesi- 
vamente en  el  aparato  respiratorio,  producen  el  grupo  común  de  las 
neumoconiosis  más  o menos  graves,  pero  todas  ellas  capaces  de  inuti- 
lizar este  aparato  tan  esencial  para  la  vida  y de  constituir  un  grupo 
de  tisis  mecánicas,  de  los  fundidores,  de  los  peleteros,  yeseros,  carbo- 
neros; en  una  palabra,  de  la  población  obrera  que  viva  en  estas  atmós- 
feras deletéreas.  Hay  otro  grupo  de  enfermedades  profesionales,  naci- 
das de  la  absorción  y paso  a la  sangre  de  venenos  metálicos,  como  el 
saturnismo,  el  arsenicismo,  el  hidrargirismo,  y,  muy  modernamente,  el 
provocado  por  el  grupo  de  materias,  colorantes  o no,  del  grupo  de  las 
anilinas.  Estas  intoxicaciones  llegan  a producir  una  anemia  tal,  que 
el  término  medio  de  la  vida  se  acorta  en  casi  una  decena  de  años.  No 
hay  que  olvidar  el  gtupo  parasitario,  cuyo  tipo,  la  ankilostomiasis,  ha 
exigido  Leyes  especiales  en  todos  los  países,  el  kala-kala,  el  paludis- 
mo; en  una  palabra,  la  morbilidad  de  los  grandes  parásitos  que,  por  su 
extensión,  ha  exigido  la  creación,  en  las  Facultades  de  Medicina  de 
todo  el  mundo,  de  cátedras  de  Parasitología.  No  queremos  alargar  el 
trabajo,  y basta  lo  dicho  para  tener  que  admitir  un  grupo  de  invalidez 
temporal,  transitoria  y definitiva,  originada  en  el  grupo  de  las  en- 
fermedades internas  de  origen  esencialmente  profesional,  sin  excluir 
de  ellas  las  provocadas  por  los  locales  insalubres  ineludibles  donde  se' 
han  de  hacer  estos  trabajos:  minas,  subterráneos,  submarinos,  etc.; 
en  este  grupo  habría  que  aumentar  la  bonificación  del  patrono  si^ 
como  creemos  nosotros,  las  dejamos  en  el  concepto  de  invalidez  tem- 
poral o permanente. 

Respecto  a las  invalideces  transitorias  de  tipo  quirúrgico  por  su 
causa  y las  permanentes  del  mismo  origen,  todas  deben  caer  de  lleno 
dentro  de  las  indemnizaciones  que  señala  la  Ley  de  Accidentes  del 
trabajo. 

Como  en  todo  asunto  médico  toda  enfermedad  tiene  o busca  su 
remedio,  en  el  asunto  de  la  invalidez,  que  venimos  estudiando,  hay 
que  aprovechar  los  recursos  legales  hoy  y relacionarlos  con  la  Ley 
futura;  dictar  otros  para  amenguar  las  indemnizaciones  de  la  invali- 
dez en  sus  tres  tipos  de  temporal,  transitoria  y permanente,  y procu- 
rar a todo  trance  hacerla  viable  por  el  tipo  mínimo  de  la  cuota  contri- 
butiva. 
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Estas  medidas  están  comprendidas  en  el  gran  capitulo  de  la  Sani- 
dad pública,  representada  por  la  realidad  profiláctica.  Las  medidas  de 
higiene  del  taller  hay  que  aunarlas  con  las  de  higiene  individual,  con 
la  casa  barata  y la  urbe  sana,  con  los  medios  que,  cual  ha  sucedido 
en  la  guerra  con  las  caretas  protectoras  contra  los  inhumanitarios  ga- 
ses asfixiantes,  se  apliquen  para  protección  de  los  pulmones  del  obre- 
ro en  lucha  por  la  civilización  y sus  adelantos.  Las  neumoconiosis, 
fuente  inagotable  de  indemnizaciones  de  la  invalidez,  deben  desapare- 
cer con  la  aplicación  de  medidas  preventivas;  y para  no  prolongar  este 
trabajo,  la  higiene  profesional  ha  de  ser  una  verdad;  y como  en  la 
cooperación  económica  para  el  capital  contra  la  invalidez  han  de  con- 
tribuir obrero,  patrono  y Estado,  las  tres  entidades  han  de  entender 
que  en  sus  manos  está  el  que  esta  contribución  social  sea  lo  menos 
onerosa  y la  más  realizable. 

Hemos  terminado  la  parte  de  nuestro  trabajo,  hecha  para  dar  a co- 
nocer el  concepto  científico  fundamental  de  la  Ley  y las  enfermedades 
que  han  de  constituir  la  invalidez  en  su  aspecto  temporal  y definitivo. 

v 

Ciertamente  que  la  ciencia  estadística  ha  recorrido  la  evolución 
porque  pasan  todas  las  ideas  y descubrimientos.  Una  adopción  sin 
límites,  una  repulsa  siu  razones  y un  justo  medio,  en  el  que,  con 
todas  las  cortapisas  de  lo  humano,  está  la  verdad.  Al  principio,  fué  la 
Estadística  ciencia  casi  tan  exacta  como  la  Matemática  pura,  su 
base;  luego  ciencia  tan  llena  de  errores,  que  ha  habido  quien  la  ha 
calificado  cual  mujer  fácil,  que  a cualquiera  se  entrega,  y hoy,  con  la 
moderna  experimentación  en  Sociología,  alcanza  su  mayor  edad,  y 
sobre  ella  hay  que  edificar,  cuando  de  cálculos  de  probabilidad  se 
trata. 

En  el  asunto  concreto  en  el  aspecto  económico  del  Seguro  de  la  in- 
validez no  es  posible  concepción  alguna  sin  ella,  y,  cual  brújula  se- 
gura, a sus  datos  hemos  de  recurrir  para  ir  serenos  al  planteamiento 
del  problema. 

Apunladas  las  bases  fundamentales  de  que  se  ha  de  derivar  el  nú- 
mero y clase  de  los  socorridos,  hay  que  analizar  el  concepto  y modo 
de  allegar  recursos;  y como  el  tema  se  contrae  a proponer  medios  los 
más  adecuados  para  la  implantación  de  los  Seguros  sociales  con  carác- 
ter obligatorio,  en  la  forma  gradual  que  sea  garantía  de  su  eficacia, 
según  el  art.  l.°  del  Real  decreto  por  que  nos  reunimos  en  este  mo- 
mento, no  ha  lugar  a discusión  en  lo  referente  a la  obligación  del  obre- 
ro, ni  del  patrono,  ni  del  Estado,  de  contribuir  con  una  cantidad  para 
constituir  el  capital  suficiente  a subvenir  a las  necesidades  de  los  in- 
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válidos  temporal  o de  una  manera  permanente.  Pero  sí  debemos  ana- 
lizar dos  problemas  muy  interesantes,  cual  es  el  de  la  estadística  y el 
de  la  asistencia  a los  socorridos. 

No  hay  posibilidad  de  dar  un  paso,  en  el  concepto  económico  funda- 
mental de  esta  futura  Ley,  sin  abordar  un  cálculo  aproximado  de  los 
posibles  inválidos  a socorrer.  Para  esto  se  precisa  analizar  las  esta- 
dísticas de  morbilidad  y mortalidad  de  España.  Contar  bien  el  número 
de  la  clase  obrera  sujeta  al  ahorro  obligatorio,  ver  de  incluir  en  esta 
clase  la  clase  media  cuyo  ingreso  diario  no  llegue  a seis  pesetas,  pues 
sería  injusto  socorrer  a un  inválido  obrero  de  jornal  superior  a 5 pe- 
setas, como  ya  hay  muchos,  y no  venir  en  socorro  del  empleado  ofi- 
cial o particular,  y,  sobre  todo,  de  los  obreros  sueltos,  sin  patrón, 
como  las  obreras  que  trabajan  en  sus  domicilios,  y que  son,  por  regla 
general,  los  parias  de  la  clase  obrera  no  sindicada  ni  reunida  en  gre- 
mios o taller,  con  su  organización  bastante  completa  de  Cajas  de  aho- 
rro y de  Cooperativas  de  consumo,  asistencia  médica  y hasta  Sanato- 
rios y Dispensarios. 

Tomando  los  datos  del  último  Anuario  del  Instituto  Geográfico  y 
Estadístico  y del  Discurso  de  recepción  del  Exento,  e limo.  Sr.  D.  Ma- 
nuel Martín  Solazar  en  la  Real  Academia  Nacional  de  Medicina  (8  ju- 
nio 1913)  (1),  vamos  a dar  algún  avance  de  la  morbilidad  y mortalidad 
de  España,  y con  ella  veremos,  por  adelantado,  la  necesidad  ya  ex- 
puesta de  una  completa  Ley  de  Asistencia  pública  con  sanción  penal, 
y de  carácter  obligatorio  su  observancia.  Sin  esto,  en  España  saldrá 
muy  caro  el  Seguro,  sobre  todo,  en  la  invalidez  permanente: 

Dejamoá  dicho  que  había  muchas  enfermedades  que  una  buena 
Asistencia  pública  podría  hacer  disminuir,  y os  presentamos  un  es- 
quema de  clasificación: 


Cuadro  de  clasificación  de  enfermedades  evitables  o modificadles, 
desde  el  punto  de  vista  económico , en  la  Ley  del  Seguro  obligatorio 
de  la  invalidez. 


Enfermedades  agu-! 
das  evitables. \ 


4. 

5. 

6. 

7. 

8. 

9. 

10. 


\ 11. 


Fiebre  tifoidea  (tifus  abdominal). 

Tifus  exantemático. 

Fiebre  intermitente  y caquexia  palúdica. 
Viruela. 

Sarampión. 

Escarlatina. 

Coqueluche. 

Difteria  y crup. 

Grippe. 

Cólera  asiático. 

Cólera  nostras. 


(1)  Véase  el  apéndice  A. 
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Enfermedades  impu-l 
tables  al  alcohol  y|  gg 
al  tabaco ( OQ 


Enfermedades  orgánicas  del  corazón. 
Afecciones  del  estómago  (excepto  el  cáncer). 
Cirrosis  del  hígado. 

Nefritis  aguda  y mal  de  Brigth. 


!13. 
18. 
34. 
20. 
21. 
22. 


Tuberculosis  de  los  pulmones. 

Hemorragia  y reblandecimiento  cerebrales. 
Senilidad  precoz. 

Bronquitis  aguda. 

Bronquitis  crónica. 

Neumonía,  aguda  y crónica. 


Por  esta  clasificación  vemos  que  en  la  clasificación  mundial  de  en- 
fermedades, aceptando  la  abreviada,  tenemos  un  grupo  de  enferme- 
dades evitables,  que  incluimos  en  el  cuadro  adjunto,  que,  una  vez 
vencidas,  harán  bajar  el  tipo  del  Seguro  de  una  manera  ostensible. 
Suman  éstas  995.573  defunciones  en  el  decenio  de  1901-1910,  y siendo 
su  morbilidad,  o sea  el  número  de  inválidos  temporales,  de  un  75  por 
100  próximamente,  representan  500.000  invalideces  de  uno  a veintiún 
días,  y suprimidas  estas  enfermedades,  o,  por  lo  menos,  atenuadas,  el 
capital  a pagar  desciende  casi  en  una  millonada  de  jornales  a los  in- 
válidos. Alguna  de  ellas,  la  viruela,  no  se  conoce  en  muchas  naciones 
en  que  la  vacunación  obligatoria  es  una  verdad,  y otras  casi  han  des- 
aparecido, y en  algunas  naciones,  como  Inglaterra,  la  Biver  Pollucion 
Prevention  Acts , al  impedir  la  contaminación  de  los  ríos,  ha  dismi- 
nuido la  fiebre  tifoidea,  que  si  en  España  es  problema  casi  intacto,  en 
otros  países  es  casi  resuelto.  Otras,  con  la  declaración  obligatoria  y la 
Sanidad  moderna,  jamás  se  convierten  en  epidémicas,  f,  por  tanto, 
hemos  de  admitir  un  grupo  de  enfermedades  evitables,  que  están  com- 
prendidas de  la  1 a la  11  de  la  citada  clasificación,  y que  forman  una 
primera  categoría  de  estudio  en  este  problema  del  cálculo  de  la  cuota 
y el  tanto  de  la  indemnización. 

Merece  especial  mención  el  paludismo,  por  lo  fácil  que  sería  evi- 
tarle con  una  buena  higiene  del  campo,  y por  las  cifras  siguientes  tan 
expresivas.  Se  ha  producido  en  el  año  1913  una  morbilidad  de  233.404, 
y una  mortalidad  de  2.540.  Se  han  consumido  de  quinina  2.141.875  gra- 
mos, que  han  costado  1.081.045  pesetas.  Se  han  perdido  3.515.595  días 
de  trabajo.  Los  jornales  perdidos  han  sido  7.394.719,50  pesetas,  y el 
valor  de  las  vidas  perdidas  es  13  millones,  y el  total  de  pérdidas 
para  la  economía  nacional,  en  pesetas,  es  de  134.879.285,25.  Los  deta- 
lles van  en  su  cuadro  correspondiente  en  el  Apéndice  A. 


Cuadro  comparativo  de  la  mortalidad  por  las  principales  enfermedades  infecciosas  en  el  decenio 

de  1901  a 1910. 
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Resumen  de  la  mortalidad  por  fiebre  tifoidea  en  España 
durante  el  decenio  de  1901  a 1910. 


QUINQUENIO  DE 

1901  A 1905 

QUINQUENIO  DE 

1906  A 1910 

Defuncio- 

Proporción 

Defuncio- 

Proporción 

Años. 

nes. 

por  1.000  habi- 

Años. 

nes. 

por  1 .000  habi- 

tantes. 

tantes. 

1901 

9.595 

1901 

8.058 

1902 

8.587 

2,20  del  total 

1907.... 

6.830  , 

/ 1,63  del  total 

1903 

8,194 

> del  quinque- 

1908..,. 

6.936  . 

• del  quinque- 

1904 

8.367 

i nio. 

1909.... 

5.360  1 

\ nio. 

1905 

7.138  j 

1910.... 

4.647 

i 

Total 

41.881 

Total 

31.831 

Total  del  decenio 73.712 

Proporción  por  1.000  del  total  del  decenio 3,83 


Total  del  decenio 73.712 

Proporción  por  1.000  del  total  del  decenio 3,83 


Martín  S alazar. 


Resumen  de  la  mortalidad  por  viruela  en  España 
durante  el  decenio  de  1901  a 1910. 


QUINQUENIO  DE  1901  A 1905 

QUINQUENIO  DE 

1906  A 1910 

Años. 

Defuncio- 

Proporción 

Años. 

Defuncio- 

Proporción 

nes. 

por  1 000  habi- 
tantes. 

nes. 

por  1.000  habi- 
tantes. 

1901. .... 

5.199 

i 

1906.... 

4.394 

1 

1902 

9.590  i 

/ 1,12  del  total 

1907.... 

3 252  , 

f 0,85  del  total 

1903 

4.868 

> del  quinqué- 

1908.... 

2.820 

) del  quinque- 

1904  

1905  

2.829  1 
2.740 

\ nio. 

1909.. .. 

1910.. .. 

3 967  1 

2.117 

\ nio. 

Total 

21.226  | 

Total 

16.550 

Total  del  decenio". * 37.776 

Proporción  por  1.000  del  total  del  decenio 1,97 


Total  del  decenio". * 37.776 

Proporción  por  1.000  del  total  del  decenio 1,97 


Martín  Salazar. 
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Resumen  de  la  mortalidad  por  difteria  en  España 
durante  el  decenio  de  1901  a 1910. 


QUINQUENIO  DE  1901  A 1905 

QUINQUENIO  DE 

1906  A 1910 

Def  unció- 

Proporción 

Defuncio- 

Proporción 

Años. 

por  1.000  habi- 

Años. 

nes. 

por  1.000  habi- 

tantes. 

tantes. 

1901 

6.290 

1906.... 

3.990 

1902 

5.247 

1,24  del  total 

1907.... 

3.608 

0,96  del  total 

1903.  .... 

4.733 

) del  quinque- 

1908.... 

3.916  ) del  quinqué- 

1904 

3.803 

i nio. 

1909.... 

4.215  1 

i nio. 

1905 

3.504 

1 

1910.... 

4.238 

1 

Total 

23.577 

Total 

19.367 

Total  del  decenio 42.944 

Proporción  por  1.000  del  total  del  decenio, 2,20 


Martín  Salazar. 

Formaremos  otro  grupo,  que  justifica  muy  sobradamente  nuestras 
opiniones  respecto  a la  necesidad  de  tener  en  cuenta,  en  este  proble- 
ma de  la  invalidez,  la  noción  etiológica  del  alcohol  y del  tabaco.  Entre 
ellas  se  ven  algunas,  como  las  enfermedades  orgánicas  del  corazón, 
que  casi  en  un  70  por  100  son  de  origen  alcohólico  o tabacoso,  y , so- 
bre todo,  las  arteriales;  y,  por  tanto,  un  trabajo  social  destinado  a 
hacer  desaparecer  estos  hábitos  morbosos  nos  facilitaría  la  Lev,  con 
tipos  baratos  de  ahorro  y bonificaciones,  dado  el  número  de  invalide- 
ces temporales  y definitivas  que  producen. 

En  el  tercer  grupo  incluimos  las  enfermedades  que,  además  de  ser 
frecuentes  en  los  alcohólicos,  de  seguro  se  agravan  en  ellos  y se  pro- 
longan muchos  días  y aun  meses,  y,  además,  conducen  de  la  invali- 
dez temporal  a la  permanente  casi  sin  solución  de  continuidad.  Tales 
son  las  bronquitis  agudas,  pocas  veces  desarrolladas  de  una  manera 
franca  y de  difícil  resolución  en  los  tabacosos  y en  los  alcohólicos,  y 
puerta  y camino  fácil  de  la  tuberculización,  pues  nuestro  desgraciado 
aforismo  de  «Al  catarro,  con  el  jarro»,  debe  transformarse  en  el  civi- 
lizador de  «El  catarro,  y aun  la  tuberculosis,  por  el  jarro». 

Analizando  los  cuadros  totales,  vemos  cuán  poco  se  modifican  las 
terribles  cifras  de  mortalidad  a través  de  los  años.  Esto  prueba  que 
marchamos  todavía  muy  despacio  en  materias  sanitarias:  el  Estado, 
sin  cuidarse  gran  cosa  del  presupuesto  de  Sanidad,  relegado  a muy 
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inferior  categoría  en  los  presupuestos,  y los  Gobiernos  muy  prontos 
todavía  a sacrificar  sus  mezquinas  cifras  a la  menor  dificultad  para 
sacarlas,  y las  Cámaras  diciendo  todavía  lo  que  se  dijo  una  vez  en  el 
Senado,  al  preguntar  un  Senador  de  qué  se  estaba  tratando,  y le  con- 
testaron: «De  cosas  de  médicos,  muy  aburridas.»  Pero,  además,  el  pue- 
blo no  siente  la  sanidad,  y alquila  y vive  en  casas  que,  abandonadas  y 
no  viviéndolas  nadie,  con  esta  sanción  penal  bastaría  para  conseguir 
su  destrucción,  y sin  exigir  desinfecciones  en  cada  caso  de  mudanza,, 
aun  sin  muerte  ni  enfermedad,  asi  como  el  blanqueo  y limpieza.  Nada 
digamos  del  agua  y del  sol. 


Mortalidad  general  de  España  en  el  decenio 
1901-1910. 


Años. 

Censos. 

Defunciones. 

Proporción 
por  1.000 
habitantes. 

1901 

18.690.778 

517.578 

27,69 

1902 

18.774.255 

488.289 

26,00 

1903 

18.858.104 

407.387 

21,60 

1904 

18.942.326 

486.889 

25,70 

1905 

19.026.925 

491.369 

25,83 

1906 

19.565.903 

499.018 

25,50 

1907 

19.712.585 

466.012 

23,64 

1908 

19.l62.568 

460.088 

23,52 

1909 

20.068.381 

465.679 

23,20 

1910 

19.876.398 

455.727 

22,92 

Martín  Sal  azar. 


Calculando,  con  la  úiayoria  de  los  sociólogos,  el  valor  de  la  vida  de 
un  obrero  manual  en  5.000  pesetas,  como  término  medio,  y habiendo 
muerto,  por  un  promedio,  en  cinco  años,  44S.996,  se  puede  ver  el 
gran  valor  de  una  legislación  pronta  y rápidamente  discutida,  que 
evite  esta  sangría  suelta  a España  en  personas  y en  producción,  le- 
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gislación  que,  si  se  hiciera  con  el  empeño  v la  premura  que  un  enca- 
sillado de  representantes,  y pusiéramos  igual  empeño  en  hacerla  que 
en  conseguir  un  distrito,  muy  pronto  nuestra  nación  se  pondría  de 
un  salto,  pues  a paso  de  hombre  no  es  posible,  al  nivel  de  las  cultas 
43  higiénicas.  Yed,  señores,  en  cifra  redonda,  calculando  al  entero,  que 
perdemos  5.000.000.000  de  pesetas,  y bien  podemos  todos  hacer  un 
esfuerzo  para  amenguar  siquiera  tres  de  los  últimos  ceros  del  horrible 
decimal  que  os  presento.  Pero  si  del  hombre  muerto  se  deduce  tal  can- 
tidad, hay  que  ver  cuán  grande  no  será  el  decimal  que  resultará  de  las 
•enfermedades  que  podemos  evitar  y cuán  grande  es  el  ahorro  con  sólo 
ahorrar  un  día  de  enfermedad  con  el  socorro  y la  asistencia  a tiempo 
bien  dirigida,  y si  el  construir  sanatorios  principalmente  para  tuber- 
culosos no  es  una  obra  de  hacienda  pública  tan  digna  como  la  que  más 
y tan  necesaria  como  pocas. 

Si  de  estas  enfermedades  agudas  y cortas,  curables  por  completa 
salud  y corta  convalecencia,  pasamos  a la  tuberculosis,  la  estadísti- 
ca nos  demuestra  que  en  el  decenio  de  1901-1910  produjo  una  morta- 
lidad de  350c 923,  y una  proporción  de  1.828.  Pues  bien:  casi  es  impo- 
sible calcular  el  número  de  enfermos,  pero  sí  podemos  asegurar  que 
cada  uno  de  los  tuberculosos,  suponiendo  sólo  los  períodos  de  inca- 
pacidad para  el  trabajo  durante  los  últimos  y más  caros  años  de  su 
vida,  pero  también  los  más  productivos,  tiene  tres  fases  muy  de- 
terminadas. Primera  fase,  representada  por  dos  brotes  al  año,  con  un 
periodo  por  brote  de  incapacidad  temporal  de  cuarenta  y cinco  días 
cada  uno,  o sea  un  tercio  del  año.  Segunda  fase:  los  períodos  de  inca- 
pacidad son  de  tres  meses  por  brote,  o sea  medio  año,  y luego  de  uno 
a dos  años  de  incapacidad  permanente,  o sea  en  cuatro  años:  tres  me- 
ses al  principio,  seis  meses  al  medio  y dos  a tres  años  al  fin;  total, 
cuarenta  y siete  meses  de  incapacidad,  y,  por  tanto,  si  disminuimos 
estos  plazos  con  los  Dispensarios  y los  Sanatorios,  devolviendo  cada 
tubertuculoso  con  una  amplitud  de  capacidad  para  el  trabajo  de  más 
de  cinco  años,  y algunos,  sin  brotes  por  curación  relativa,  como  está 
sucediendo  hace  tiempo  en  los  países  del  Seguro  obligatorio  y los  que 
han  construido  Sanatorios  en  cada  región,  si  nos  preocupamos  todos 
en  la  vivienda  barata  y en  la  ciudad-jardín,  no  será  el  tuberculoso 
ni  el  paria  de  esta  Ley,  ni  la  carga  insuperable  del  presupuesto 
de  ella. 
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Resumen  de  la  mortalidad  por  tuberculosis  en  España 
durante  el  decenio  de  1901  a 1910. 


QUINQUENIO  DE 

; 1901  A 1905 

QUINQUENIO  DE 

1906  A 1910 

Defuncio- 

Proporción 

Defuncio- 

Proporción 

Años. 

nes. 

por  1.000  habi- 
tantes. 

Años. 

nes. 

por  1.000  habi- 
tantes. 

1901...-. 

36.888  ' 

1906.... 

36.553 

1902 

36.208  i 

1 9,62  del  total 

1907.... 

34.913  | 

' 8,66  del  total 

1903 

35.136  1 

del  quinque- 

1908.... 

34.841 

> del  quinque- 

1804...., 

37.501  | 

1 nio. 

1909... . 

32.126  | 

| nio. 

1905 

35.685 

I 

1910.... 

31.072  ¡ 

Total 

181.418 

Total 

169.505  1 

Total  del  decenio \ . . . 350.923 

Proporción  por  1.000  del  total  del  decenio 18,28 


Martín  Salazar. 

Veamos  algo  de  las  edades  y los  datos  del  quinquenio  de  1908-1913; 
nos  dice  que  en  los  años  de  veinte  a veinticuatro  hay  un  recrudeci- 
miento de  mortalidad,  que  da  una  proporción  de  2,62,  y en  la  superior  r 
de  quince  a diez  y nueve,  de  2,16,  y en  la  inferior,  de  veinticinco  a 
veintinueve,  de  2,46,  es  decir,  que  siendo  de  los  veinte  a los  veinti- 
cuatro la  mayor  morbilidad  de  tuberculosis,  sin  forzar  el  argumento 
podemos  asignar  a la  tuberculosis  esta  diferencia  y pensar  que  ésta 
es  en  los  años  de  la  mayor  potencialidad  del  hombre  sano. 

No  queremos  molestar  más  vuestra  atención,  pero  creemos  dejar 
bastante  bien  sentado  que  el  Seguro  obligatorio  es  uno  de  los  reme- 
dios para  disminuir  con  sus  socorros  estas  cifras  tan  aterradoras  como 
vergonzosas;  pero  como  no  es  panacea,  solo  y luchando  con  las  condi- 
ciones actuales  de  morbosidad,  se  desacreditará  en  pura  pérdida,  por 
ser  insuficiente  para  remediar  el  mal,  y será  caro  e imposible  de  acep- 
tar principalmente  en  las  invalideces  temporales  por  enfermedad  agu- 
da, y en  las  transitorias  por  enfermedades  de  recaídas  y brotes  de- 
incapacidad transitoria. 


Defunciones  clasificadas  por  la  edad  de  los  fallecidos.  Años  1908-1913. 
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VI 

Vamos  ahora  con  el  problema  que  se  refiere  a la  asistencia  del  in- 
válido. Desde  tiempo  inmemorial  se  discuten  los  inconvenientes  y las 
ventajas  de  las  dos  formas  de  asistencia  pública:  la  hospitalización  y 
la  asistencia  domiciliaria.  No  hemos  de  repetir  aquí  los  argumentós 
en  pro  y en  contra  de  una  u otra,  pero  sí  hemos  de  sentar  la  necesidad 
de  una  gran  reforma  en  ambas  para  su  mejor  resultado  médico  y des- 
de el  punto  de  vista  en  que  estamos  colocados.  Al  calor  y con  la  ayu- 
da del  Seguro  obligatorio  han  nacido  y viven  vigorosas  dos  institu- 
ciones apenas  comprendidas  en  España:  el  Dispensario  y el  Sanato- 
rio, que,  en  último  término,  no  es  otra  cosa  que  un  hospital  pequeño  y 
especializado,  en  el  que  se  puede  y se  debe  reunir  las  ventajas  del 
hospital  y las  de  la  asistencia  a domicilio,  con  los  cuidados  y los  cari- 
ños de  la  familia. 

Dada  la  organización  urbana,  y,  por  ahora,  casi  irremediable,  de  la 
casa  del  pobre,  sin  luz,  sin  aire,  sin  agua,  sin  recursos  de  higiene  y 
limpieza;  teniendo  que  dejar  muchas  veces  horas  y días  al  enfermo, 
sin  cuidado  alguno,  sin  remedio  para  el  síntoma  urgente,  y que,  aban- 
donado, le  cuesta  la  vida  muchas  veces;  teniendo  que  dormir  mezclados 
sanos  y enfermos,  grandes  y chicos,  no  es  posible  negar  las  ventajas 
del  Sanatorio  moderno,  aun  para  clases  muy  acomodadas.  Hoy  ya  no 
se  opera  casi  exclusivamente  sino  en  el  Sanatorio;  pero  todavía  que- 
dan reparos  para  la  asistencia  de  carácter  médico,  y si  un  operado  en 
malas  condiciones  sólo  él  sale  perjudicado,  un  enfermo  infeccioso  mal 
asistido,  y viviendo  en  común,  puede  ser  foco  de  infección  para  su  pro- 
pia familia  y hasta  para  toda  una  población.  Mal  asistido,  la  invali- 
dez temporal  se  prolonga  y hasta  se  aumenta  con  nuevos  inválidos 
nacidos  de  aquel  foco  epidémico. 

Por  tanto,  desde  el  punto  de  vista  económico  hay  que  instituir  en 
las  bases  de  esta  Ley  la  construcción  de  Sanatorios  urbanos,  sub* 
urbanos  y hasta  marítimos  y de  altura,  como  se  ha  hecho  ya  en  las 
naciones  que  de  una  u otra  forma  tienen  legislado  el  Seguro  obliga- 
torio. 

La  institución  del  Dispensario  es  también  muy  necesaria.  Si  el 
Sanatorio  representa  la  curación,  el  Dispensario  es  la  fuente  más  pura 
y segura  de  la  profilaxia.  No  hay  que  confundir  el  Dispensario,  como, 
por  desgracia,  se  confunde,  como  recurso  curativo,  sino  como  medio 
educativo.  En  él  se  socorrerán  y se  conseguirán,  por  tanto,  los  medios 
de  corregir  las  primeras  manifestaciones  de  la  invalidez.  Una  oftal- 
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mía  incipiente  de  origen  irritativo  de  gases,  por  ejemplo,  pronto  y 
bien  socorrida  en  el  Dispensario,  será  una  invalidez  pasajera  y bara- 
ta, y no  llegará  a una  ceguera,  invalidez  de  toda  una  vida  y desgra- 
cia más  de  sentir  cuanto  más  fácil  fué  de  evitar.  Los  catarros  inci- 
pientes, buscando  consejo  y alivio  en  el  Dispensario,  evitarán  las  tu- 
berculosis fatalmente  largas  y causa  de  posible  bancarrota  de  las  Ca- 
jas del  Seguro.  Hay,  por  tanto,  que  sentar  las  bases  del  desarrollo  de 
estas  instituciones,  modernos  medios  de  sustituir  con  ventaja  el  hos- 
pital-almacén y la  casa  convertida  en  hospital,  con  las  salas  en  cada 
piso  y corredor,  y siendo  fuente  inagotable  de  contagio  de  largas  in- 
valideces, por  la  incomprensible  prolongación  de  algunas  enfermeda- 
des que,  en  un  medio  ambiente  sano,  se  desarrollarían  sin  complica- 
ciones y con  plazos  de  invalidez  temporal  muy  corta,  dejando  además 
franco  el  brazo  sano  del  obrero  o de  la  madre  para  continuar  traba- 
jando libre  de  los  cuidados  de  un  enfermo  tan  difíciles  de  Cumplir- 
Respecto  al  tiempo  del  socorro  en  la  invalidez  temporal,  hay  que 
considerar  también  la  fase  de  la  convalecencia.  No  es  posible  indicar 
un  plazo  fijo,  pero  tampoco  es  posible  no  considerar  que  el  restableci- 
miento total  del  enfermo  es  muy  importante.  Cuando  no  hay  recursos, 
el  pobre  obrero  y el  empleado  de  poco  sueldo  tienen  que  reanudar  su 
calvario,  no  repuestos  de  la  primer  caída.  Los  médicos  sabemos  muy 
bien  que,  de  cada  100  recaídas,  90  se  deben  a un  inmediato  trabajo  sin 
guardar  la  convalecencia.  Es  decir,  que  el  seguir  dando  socorro  es 
económico,  pues  se  repetirán  menos  las  invalideces  temporales,  y el 
obrero,  capacitado  del  todo  para  su  trabajo,  vuelve  a éste  como  má- 
quina recién  limpia  y reparada  en  su  pieza  desgastada.  Apurar  una 
máquina  y ahorrar  sus  engrases  no  es  económico  en  la  industria,  y 
menos  lo  es  en  la  máquina  humana.  Para  conseguir  esto  se  hace  ne- 
cesario lo  que  repetidas  veces  diremos  y hemos  dicho  respecto  a Sa- 
natorios: laida  al  campo  de  las  clases  desvalidas,  la  convalecencia 
tranquila  al  aire  libre  y sin  apuro  del  día  siguiente,  nos  dará,  si  en 
esta  Ley  lo  atendemos,  una  posibilidad  de  recuperar  obreros  sanos, 
de  acortar  las  invalideces  temporales,  de  retrasar  las  definitivas  y,  a 
veces,  de  hacer  que  lleguen  a viejos,  naturalmente,  los  que  ahora  en- 
vejecen prematuramente. 


VII 

Ciertamente  que  nada  más  pertinente  que  en  la  Ley  del  Seguro 
contra  la  invalidez  se  inicie  el  problema  de  la  cooperación  preventi- 
va. Por  desgracia,  en  España,  y os-habla  uno  que  las  conoce  bien,  no 
faltan  Sociedades  benéficas  de  asistencia,  pero  en  ellas  se  reúnen  to- 
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dos  los  defectos  que  ha  de  obviar  el  Seguro.  Estas  Sociedades  son  de 
explotación  del  asociado  y del  médico  por  industriales  de  poca  con- 
ciencia, si  conservan  alguna,  que  se  sirven  de  nombres  pomposos  y 
de  ofertas  irrealizables  para  obtener  ellos  un  modo  de  vivir  con  lujo 
y holgura,  pero  sin  cumplir  ningún  compromiso  de  los  contraídos. 
Todo  esto  caerá  por  tierra  una  vez  constituido  el  Seguro  contra  la  in- 
validez, y la  cooperación  previsora  sustituirá  inmediatamente  a la 
explotación  individual  de  los  propietarios  de  estas  Sociedades  que  ta- 
les abusos  cometen. 

La  Ley  presentada  en  1912  por  el  Gobierno  holandés  con  carácter 
obligatorio  comprendía  como  sujetas  al  Seguro  y sus  ventajas  todas 
las  personas  cuyo  ingleso  diario  no  llegara,  como  retribución  máxi- 
ma, a la  anual  de  1.200  florines,  o sea  en  España  2,50  pesetas,  áproxi- 
madamente,  es  decir,  como  hemos  dicho,  para  España,  a los  jornale- 
ros de  blusa  o levita,  pero  cuyo  jornal  nos  parece  debe  aumentarse 
hasta  5 ó 6 pesetas,  máxime  cuando  todas  las  tendencias  de  los  econo- 
mistas están  dirigidas  contra  las  Clases  pasivas,  sostenidas  única- 
mente por  el  Estado.  Asimismo,  el  Gobierno  holandés  trata  del  Segnro 
contra  la  invalidez  por  enfermedad  profesional. 

No  creemos  que,  aun  llegando  tarde  España,  con  la  ventaja,  sin 
embargo  de  la  experimentación  hecha  ya  respecto  al  Seguro  obligato- 
rio, puede  resolver  de  una  manera  definitiva  el  problema;  pero  esta- 
mos muy  aleccionados  para  que  esta  Ley  se  haga  temporal  y reforma- 
ble, con  espacios  de  cinco  años  para  la  reforma.  Las  Leyes  inmuta- 
bles no  son  ya  viables.  Todo  evoluciona,  y no  es  posible  de  una  ma- 
nera general  hipotecar  el  porvenir  en  la  legislación,  y es  mejor,  en 
nuestra  opinión,  dejar  la  puerta  abierta  de  la  revisión  que  no  estar 
intentando  cada  día  nuevas  Leyes.  Alemania  tiene  sobre  este  asunto 
las  Leyes  del  83,  92,  900  y 903  y sus  ampliaciones,  como  la  de  la  ad- 
misión de  los  empleados  de  comercio  y los  de  domicilio;  hoy  cuenta,, 
es  decir,  contaba  antes  de  la  guerra,  11  millones  de  asociados.  Italia 
hizo  su  primera  Ley  en  96,  y luego  en  901  y 906;  y hombres  como  Luz- 
zatti,  partidarios,  como  en  general  lo  somos  todos,  del  Seguro  volunta- 
rio, en  el  Congreso  de  Roma  de  1908  decía:  «Es  horrible  la  obligación, 
pero  es  necesaria.» 

Vamos,  por  tanto,  a la  cooperación  preventiva  obligatoria,  y cuan- 
do sea  posible  la  enseñanza  libre  y deje  de  ser  obligatoria  la  enseñan- 
za en  los  países,  habrá  llegado  el  momento  de  proclamar  en  éstas  la 
independencia  de  la  previsión,  y el  Seguro  recobrará  la  libertad  y será 
voluntario;  pero  hoy  es  pronto  todavía  para  soltar  los  andadores  y no 
abandonar  esta  fuente  que,  desbordada,  inundará  sin  fecundar,  y,  en- 
cauzada, regará  de  pie  y silenciosamente. 

Si  todos  vosotros  pudierais  haberpos  seguido  en  la  lucha  contra  la 
tuberculosis,  si  hubierais  visto  la  reducción  de  la  capacidad  para  el 
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trabajo  de  los  tuberculosos,  si  supierais  el  coste  de  esta  enfermedad, 
por  corta  que  sea,  con  entera  seguridad  veríais  lo  económico  que  es 
para  todos  el  que  el  Seguro  de  invalidez  temporal  y permanente  pro- 
ducido por  la  tuberculosis  tenga  un  capitulo  aparte  en  esta  Ley 
a la  manera  de  otras  naciones.  Es  la  tuberculosis,  en  todo  y por  todo, 
en  la  Humanidad  un  problema  de  múltiples  aspectos;  pero  en  su  as- 
pecto económico  necesita,  como  en  el  médico  de  su  Asistencia  pública, 
Leyes  especiales.  En  el  quinquenio  de  1901  a 1905  produjo  en  España 
181.418  victimas,  y representa  en  la  proporción  por  1.000  habitantes 
el  1,99  de  defunciones,  y de  cada  100  defunciones,  7,26  son  por  tuber- 
culosis. Como  de  estas  defunciones  el  predominio  es  desde  la  edad  de 
quince  a cuarenta  años,  es  decir,  en  la  plena  potencial  del  trabajo,  las 
invalideces  temporales,  debidas  a los  brotes  que  incapacitan,  es  en  el 
periodo  de  mayor  valor  económico  del  hombre  y la  total,  que  dura,  por 
término  medio,  de  uno  a cinco  años,  es  preciso  que  en  esta  Ley  nos 
hagamos  cargo  de  estos  datos,  y o bien  se  legisle  aparte,  o bien  en  la 
construcción  de  Dispensarios  y Sanatorios,  sean  los  primeros  en  ha- 
cerse y sostenerse  los  antituberculosos,  y que  la  hacienda  del  tuber- 
culoso se  nutra  del  Seguro  obligatorio,  pues  mientras  sigan  las  cosas 
como  están,  no  hay  Días  de  la  Flor  que  basten,  y la  carg'a  caerá,  se  le- 
gisle o no,  sobre  las  Cajas  de  invalidez,  y el  Seguro  será  muy  caro. 
Mientras  que,  haciendo  una  profilaxia  contra  la  tuberculosis  y un  tra- 
tamiento sanatorial,  los  plazos  de  invalidez  total  se  retrasarán,  serán 
más  cortos  o no  serán,  y los  brotes  tuberculosos,  libres  del  tugurio,  sin 
hambre,  con  sol  y calor  y con  aislamiento,  se  resolverán  pronto  y bien, 
se  devolverá  el  obrero  repuesto,  muchas  veces  curado,  y,  además,  se 
habrá  evitado  la  triste  serie,  nacida  del  contagio,  y la  destrucción  de 
una  familia,  por  una  parte,  y por  otra,  un  número  de  inválidos  tal  que 
no  se  podrá  calcular  la  cuota  del  Seguro  tan  baja  como  es  necesario 
para  hacer  viable  esta  Ley.  Los  adjuntos  datos  prueban  el  servicio 
que  puedeñ  prestar  los  Dispensarios  y Sanatorios,  aun  contando  úni- 
camente con  la  ridicula  consignación  de  100.000  pesetas  para  la  lucha 
contra  la  tuberculosis  en  toda  España: 

Tuberculosos  pobres  asistidos  hasta  la  fecha 
en  los  Dispensarios . 


Madrid:  Real  Dispensario  antituberculoso  «Vic- 
toria Eugenia» 8.166 

Madrid:  Real  Dispensario  antituberculoso  «Ma- 
ría Cristina» 4. 116 

Madrid:  Real  Dispensario  antituberculoso 

«Príncipe  Alfonso»  15,044 

Alicante:  Dispensario  de  la  «Cruz  Roja» 1.145 

Palma  de  Mallorca:  Dispensario  «Felisa  de 
Borbón» 350 
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Barcelona:  Paseo  de  San  Juan 11.436 

Barcelona:  Gracia 1.564 

Barcelona:  Sanatorio  de  Tarrasa 28 

Coruña:  Dispensario 2.764 

San  Sebastián:  Sanatorio  «Nuestra  Señora  de 

las  Mercedes» 125 

Murcia  (Asistidos  en  la  primera  época) 518 

Oviedo:  Dispensario  «Buylla»  (en  la  primera 

época) 566 

Santander  (Asistidos  en  la  primera  época) 378 

Seg’ovia:  Dispensario  «Infanta  Isabel» 1 113 

Valencia:  Dispensario  «Villarroya» 7.614 

Valencia:  Dispensario  «Junta  provincial  anti- 
tuberculosa»  2.981 

Valencia:  Sanatorio  de  «La  Malvarrosa»  (niños)  297 

Vizcaya  (Bilbao):  Dispensario  «Ledo». .......  875 

Zaragoza:  Dispensario 12.480 


Total 71.560 


Calculando  a 95  días  de  invierno  solamente  la  asistencia  de  estos 
tuberculosos,  dan  6.798.200  asistencias,  o sean,  a 1,50  pesetas  de  soco- 
rro diario,  33.991.000  pesetas 

Existen  además  los  Sanatorios  de  Húmera,  que  ha  asistido  65  en- 
fermos, y Valdelatas,  cuyo  número  de  camas  es  de  40,  ampliables  a 80. 

También  existen  los  Sanatorios  Marítimos  de  Oza  (Coruña),  cuyo 
número  de  plazas  o camas  es  de  160,  además  de  dos  pabellones  para 
enfermos  quirúrgicos,  capaces,  en  total,  para  60  camas,  y el  de  Pedrosa 
{Santander),  cuyo  número  de  camas  es  de  224,  más  un  pabellón,  tam- 
bién para  enfermos  quirúrgicos,  capaz  para  70  plazas. 


VIH 

Creemos  suficientemente  madura  la  idea  del  Seguro  sobre  la  inva- 
lidez y llegado  el  momento  de  transformar  el  sistema  de  la  libertad 
subsidiada  que  rige  en  España  desde  la  Ley  de  27  de  febrero  de  1908, 
que  creó  el  Instituto  Nacional  de  Previsión,  como  tipo  de  transición 
entre  el  Seguro  voluntario  y el  obligatorio,  máxime  cuando  ha  dado  el 
resultado,  si,  muy  brillante,  pero  no  lo  bastante  para  abordar  por  com- 
pleto y con  jornal  suficiente  el  Seguro  contra  la  invalidez  temporal  y 
permanente,  Pero  tampoco  es  posible  romper  abiertamente  con  el  res- 
peto que  debe  guardarse  a las  formas  mutualistas  organizadas  cientí- 
ficamente, que  nuestra  Ley  actual  favorece  de  una  manera  muy  espe- 
cial, aspirando  a que  el  órgano  del  Seguro  social  sea  siempre  sindical 


— 29  - 


o corporativo.  En  los  Alíales  del  Instituto  Nacional  de  Previsión , 
nuestro  actual  Secretario,  en  elnúm.  3 del  año  11,  analiza  este  proble- 
ma, y , siguiendo  sus  inspiraciones  en  aquel  trabajo,  creemos  llegado  el 
momento  de  pasar  desde  la  libertad  subsidiada  al  régimen  del  segu- 
ro obligatorio.  En  esta  Ley  que  preparamos  hemos  de  ver  la  manera 
de  obviar  todos  los  inconvenientes  de  esta  transición  y de  poder  llegar 
hasta  la  transformación  del  Seguro  contra  la  vejez  en  Seguro  de  la 
vejez  prematura  por  incapacidad  para  el  trabajo  que  representa  la  in- 
validez permanente  por  causa  de  enfermedad  incurable. 

Para  todo  esto  nos  precisa  valorar  el  valor  de  un  obrero  inválida 
temporal  o permanentemente.  Debemos  para  ello  integrar  en  el  pro- 
blema la  edad,  en  su  relación  con  el  trabajo,  porque  no  es  lo  mismo 
una  inutilidad  en  el  período  máximo  de  capacidad  para  el  trabajo  que 
la  capacidad  al  principio  del  aprendizaje  y la  capacidad  en  el  último 
tercio  de  la  vida;  cuando  se  ván  agotando  las  fuerzas  y la  inteligen- 
cia. Por  todo  esto  hemos  de  integrar,  en  estas  valoraciones,  tipos  de 
edad  y período  de  capacidad  para  el  trabajo. 

Respecto  a la  intervención  de  los  patronos  en  el  régimen  actual, 
no  han  respondido,  en  su  mayoría,  a la  libertad  que  se  les  ha  ofrecido; 
y como  el  ideal  a conseguir  es  el  llegar  a la  realización  del  régimen 
de  participación  en  los  beneficios,  a lo  que  los  ingleses,  hombres  prác- 
ticos y que  marcan, el  mayor  adelanto  en  estos  asuntos,  llaman  el  co- 
partneship,  o sea  al  reparto  de  un  beneficio  entre  los  obreros,  justo 
es  que  ayuden  con  su  cooperación  a la  formación  del  caudal  de  les  Se- 
guros contra  la  invalidez,  marchando  hacia  el  Seguro  social  como  una 
especie  de  contribución  patronal  para  el  fondo  de  la  previsión  obrera, 
hecho  ya  establecido  en  la  Casa  Moneo,  de  Salamanca,  concediendo 
bonificaciones  especiales  a sus  obreros,  ingresando  éstas  en  el  Insti- 
tuto Nacional  de  Previsión. 

Fieles  creyentes  en  el  progreso  y en  la  educación  corporativa,  no 
debemos  cerrar  la  puerta  por  completo  al  ahorro  libre.  Imitemos  a 
.Suecia,  que  en  su  Ley  presentada  al  Parlamento  deja  esta  puerta 
abierta  en  ella  para  mejorar  su  pensión,  abonando  una  corona  como 
mínimum,  y,  como  máximum,  un  número  de  coronas  igual  a la  mitad 
de  los  años  que  cuenta  el  interesado.  Con  este  medio  se  llega  a tener, 
por  una  parte,  cerrada  la  puerta  a la  miseria  con  la  pensión  corres- 
pondiente del  Seguro  obligatorio,  y,  por  otra,  un  estímulo  a mejorarla 
para  la  mejor  vejez  y mayor  tranquilidad  en  caso  de  enfermedad. 

La  Ley  inglesa  extiende  la  obligación  a los  trabajadores  adomici- 
lio, y esta  extensión  la  creemos  justa,  pues  todos  sabemos  el  triste  por- 
venir del  sirviente  doméstico,  de  la  obrera  casera  y,  en  una  palabra, 
de  todos  los  trabajadores  aislados,  y por  esto  también  os  proponemos 
el  ingreso,  en  la  clase  de  asegurados,  a los  del  servicio  doméstico  y 
del  trabajo  casero. 
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A1  implantar  en  España  esta  Ley  hemos  de  encontrarnos  con  mu- 
chos asegurados,  en  una  u otra  forma,  voluntariamente, , al  igual  que 
ha  sucedido  en  Inglaterra.  Estos  asegurados-,  con  cuotas  seguramente 
más  fuertes  que  las  del  Seguro  obligatorio,  ni  pueden  ser  forzados  a 
dejar  su  Seguro  voluntario,  ni  mucho  menos  se  les  puede  dejar  de  im- 
poner el  Seguro  obligatorio.  Este  asunto  debe  estudiarse  en  la  Ley, 
como  lo  ha  hecho  Inglaterra  en  su  proyecto,  y,  claro  es,  reglamentar- 
lo en  vista  de  los  intereses  mutuos  de  Seguro  y obrero. 

La  premura  del  tiempo  para  redactar  esta  ponencia  y mi  falta  de 
conocimientos,  suplida  sólo  con  firme  voluntad,  hacen  que  este  traba- 
jo sea,  como  dije  al  empezar,  célula  modesta  que  anhela  encontrar  te- 
rreno abonado  para  su  desarrollo;  y,  por  tanto,  sin  prejuicio  alguno, 
inspirado  en  el  bien  de  todos,  os  presento  esta  ponencia,  esperando 
únicamente  vuestra  benevolencia,  y que,  puesto  el  espíritu  en  lo  más 
alto,  lleguemos  a un  trabajo  en  el  que  quepan  todos  los  que  amen  la 
solidaridad  universal  y quieran  en  el  porvenir  una  total  sociedad  hu- 
mana sin  luchas,  con  el  derecho  a la  vida  y a la  salud,  y viviendo  en 
la  ciudad  alegre  y fraternal,  donde  todo  se  someta  al  imperio  de  la  paz 
universal,  hoy,  que  la  guerra  actual  entre  beligerantes  y entre  nece- 
sitados y carentes  de  lo  más  preciso  nos  ha  enseñado  las  ventajas  del 
trabajo  y de  la  trasformación  de  la  mendicidad  y del  pordioseo  en  el 
mutuo  auxilio  y en  la  confraternidad  universal. 

Trabajar  es  vivir.  Pues  trabajemos,  seguros  de  que  nuestras  en- 
fermedades y nuestras  invalideces,  así  como  nuestra  vejez,  no  serán 
turbadas  por  el  problema  de  la  miseria  y la  visión  terrible  del  porvenir 
del  imprevisor,  y que  ha  de  sustuirse  el  tugurio  por  el  hogar  limpio  y 
sano,  el  Dispensario  educativo  y el  Sanatorio.  Y,  como  dijo  Víctor 
Hugo:  «Esto  matará  aquello»;  estas  instituciones  cerrarán  la  taberna, 
los  correccionales  y el  antiguo  hospital  de  la  soledad  y desamparo  del 
pobre  enfermo. 


CONCLUSIONES 


1. a  Como  medio  de  formar  el  capital  para  el  Seguro  de  la  invali- 
dez, se  establecerá  en  España  el  Seguro  obligatorio. 

2. a  Estarán  comprendidos  en  la  Ley  todos  los  españoles  y obreros 
extranjeros  de  las  naciones  en  que  se  establezca  el  Convenio  interna- 
cional del  Seguro,  que  perciban  un  haber  diario  de  5 pesetas,  como 
máximum. 

3. a  Este  ahorro  obligatorio  se  completará,  para  formar  el  capital, 


con  bonificaciones  por  el  Estado,  Provincia  o Municipio  y por  la  re- 
presentación patronal  de  cada  asegurado. 

4. a  La  administración  de  este  capital  se  hará  por  el  Instituto  Na- 
cional de  Previsión,  al  que  serán  adscritas,  para  este  efecto,  repre- 
sentaciones de  la  Real  Academia  Nacional  de  Medicina,  de  las  Benefi- 
cencias provincial  y municipal  y de  los  Catedráticos  de  Clínica  médi- 
ca y quirúrgica. 

5. a  El  Instituto  redactará  los  Reglamentos  y clasificaciones  nece- 
sarias para  la  ejecución  de  la  Ley,  sobre  todo  la  clasificación  de  en- 
fermedades que  han  de  causar  invalidez  temporal  o permanente. 

6. a  La  invalidez  será  temporal  o permanente,  pero  siempre  por 
causa  de  enfermedad. 

7. a  Regirá  un  Reglamento  especial  para  las  enfermedades  profe- 
sionales. 

8. a  Regirá  un  Reglamento  especial  para  los  alcohólicos  y tabaco- 
sos, aun  en  sus  enfermedades  comunes. 

9. a  Los  reconocimientós  de  los  solicitantes  se  harán  por  una  repre- 
sentación de  las  Reales  Academias,  donde  las  hubiere,  o dos  médicos 
provinciales  o municipales,  designados  por  la  Autoridad  competente, 
y en  casos  de  apelación  o dudosos,  por  un  Tribunal  de  tres  médicos, 
designados  especialmente,  para  cada  caso:  por  la  Autoridad,  uno;  otro 
por  la  representación  patronal,  y otro  por  la  representación  obrera, 
decidiendo  por  mayoría. 

10.  La  invalidez  temporal  se  regulará  por  el  tiempo  de  incapaci- 
dad para  el  trabajo,  comprendiendo  la  convalecencia  hasta  el  res- 
tablecimiento completo  y certificándose  el  alta  en  la  misma  forma  que 
se  dió  la  baja. 

11.  La  invalidez  permanente  se  regulará  por  la  incapacidad  total 
del  asegurado  para  su  trabajo  habitual.  Cada  dos  años  se  pasará  una 
revista  de  los  inválidos  totales,  y para  la  baja  y revista  se  seguirá 
igual  procedimiento  que  para  las  invalideces  temporales. 

12.  La  recaudación  de  los  fondos  se  hará  por  una  Junta  de  patro- 
nos y obreros  en  cada,  industria,  y en  los  empleados  oficiales,  por  los 
Habilitados;  en  los  obreros  a domicilio,  criados,  etc.,  por  un  Patronato 
que  designará  un  Reglamento  especial. 

18.  No  habrá  Cajas  especiales,  y será  Cajero  el  Banco  de  España 
y sus  Sucursales  o representantes,  teniendo  los  fondos  en  cuenta  co- 
rriente, a nombre  de  quien  designe  cada  Corporación  o Agrupación. 

14.  La  cobranza  del  Seguro  y pago  del  socorro  se  hará  semanal- 
mente. 

15.  Las  peticiones  del  socorro  se  harán,  en  los  casos  de  invalidez 
temporal,  dentro  del  tercero  día  de  enfermedad,  y la  efectividad  del 
mismo  desde  el  día  qüe  designe  la  certificación  por  los  médicos  señala- 
dos anteriormente. 
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16.  La  pensión  de  invalidez  total  se  percibirá  desde  el  mismo  día 
de  su  declaración  definitiva,  y se  perderá  en  las  revistas  en  que  se 
encuentre  de  nuevo  apto  para  el  trabajo  al  asegurado. 

17.  El  asegurado  definitivamente  pasará  al  Seguro  de  la  vejez  a 
los  cincuenta  y cinco  años  o a la  edad  que  designe  como  viejos  la  Ley 
especial  de  este  Seguro  de  la  vejez. 

18.  La  cuota  contributiva  se  dictará  previo  informe  técnico  del 
Instituto  Nacional  de  Previsión,  de  Reformas  Sociales  y de  la  repre- 
sentación patronal  y obrera.  Estas  mismas  entidades  dictaminarán 
sobre  el  importe  del  socorro  diario,  tanto  en  la  invalidez  temporal  como 
en  la  definitiva. 

19.  Se  redactará  por  la  Junta  Central  de  Lucha  contra  la  tubercu- 
losis un  Reglamento  especial  respecto  a las  invalideces  temporal  y 
permanente  en  esta  enfermedad. 

20.  Con  arreglo  a la  Ley  del  Seguro  de  la  invalidez,  se  procederá, 
con  los  fondos  recaudados,  a la  construcción  de  Dispensarios  y Sana- 
torios de  altura  y marítimos  suburbanos  para  la  profilaxia  y tra- 
tamiento de  las  enfermedades  causa  de  invalidez  y para  convale- 
cientes. 

21.  Se  instalarán  Dispensarios  y Sanatorios  de  altura  y marítimos 
especiales  contra  la  tuberculosis,  cuya  subvención  y sostenimiento 
correrá  a cargo  del  Seguro  de  la  invalidez,  así  como  los  ya  constitui- 
dos y en  marcha,  y cuya  dirección  facultativa  será  de  cargo  de  la  Jun- 
ta Central  de  Lucha  contra  la  tuberculosis.  Asimismo  se  subvenciona- 
rán los  viajes  a los  Sanatorios  de  niños,  tanto  de  altura  como  maríti- 
mos, como  medio  de  profilaxia  de  esta  enfermedad,  cuya  morbilidad 
es  tan  cara  para  una  Sociedad  de  Seguros. 

22.  Se  redactará,  en  consonancia  con  esta  Ley,  una  de  Asistencia 
pública,  que  evite  en  lo  posible  las  causas  de  la  morbilidad  actual, 
que  producen  las  invalideces  temporal  y permanente. 

23.  Será  obligatorio  el  ingreso  en  los  Sanatorios  de  todo  asegurado 
cuya  habitación  o n^edios  de  asistencia  no  reúnan  las  condiciones  ne- 
cesarias para  su  pronta  curación  y puedan  alargar  el  período  normal 
de  su  enfermedad,  y pasarán  asimismo  al  de  convalecientes,  al  objeto 
de  abreviar  ésta. 

24.  Todo  lo  concerniente  a estos  Sanatorios  sostenidos  por  el  Segu- 
ro obligatorio  se  pondrá  bajo  la  dirección  facultativa  de  la  Inspección 
general  de  Sanidad  y Junta  Central  de  Lucha  contra  la  tuberculosis, 
respectivamente,  como  establecimientos  de  Sanidad  particular. 

25.  En  toda  España  se  hará,  a la  mayor  brevedad,  un  encasillado 
sanitario  de  las  habitaciones,  y se  expropiarán,  con  arreglo  a la  Ley 
de  Expropiación  por  utilidad  pública  u otra  que  se  dicte,  todas  las 
declaradas  insalubres,  o,  cuando  menos,  se  obligará  a la  reforma  sa- 
nitaria de  las  mismas,  y se  procurará  la  construcción  de  casas  ba- 
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ratas,  de  barrios-jardines,  de  duchas  y baños  gratuitos  populares,  con 
sus  escuelas  de  párvulos,  niños  y adultos. 

26.  Se  dictará  con  urgencia  un  Reglamento  de  las  casas  de  expen- 
dición  de  bebidas  alcohólicas  y la  distancia  mínima  entre  ellas,  así 
como  de  los  estancos  y sitios  de  venta  del  tabaco. 

27.  Se  estudiará  seriamente  el  problema  del  tabaco  y del  alcohol 
como  causa  de  enfermedad,  y medios  de  combatir  su  uso  en  la  clase 
obrera  y en  los  asegurados. 

28.  Igualmente  se  establecerán  Dispensarios  gratuitos  contra  las 
enfermedades  venéreas,  y se  estudiará  el  problema  de  la  prostitución 
como  medio  de  profilaxia  de  estas  enfermedades  en  la  clase  obrera. 

29.  Se  autorizará  la  continuación  del  ahorro  voluntario  en  aquellas 
colectividades  que  lo  tengan  establecido,  pero  con  sujeción  a los  Re- 
glamentos derivados  de  esta  Ley,  y se  procurará  favorecer  la  bonifi- 
cación del  ahorro  obligatorio  con  el  ahorro  voluntario,  según  se  esti- 
llen los  medios  de  unir  ambos  sistemas. 

30.  Se  estudiará  la  forma  de  confraternizar,  como  en  otros  países, 
con  la  Cruz  Roja  para  los  auxilios  contra  la  invalidez,  sobre  todo  la 
permanente. 

31.  Para  todo  lo  relativo  al  Seguro  de  invalidez,  en  su  relación  con 
el  Seguro  de  vejez,  se  estará  a lo  dispuesto  en  el  régimen  legal  de 
Previsión  popular,  establecido  por  la  Ley  de  27  de  febrero  de  1908  y" 
Estatutos  y Reglamentos  que  la  han  servido  de  desarrollo,  especial- 
mente la  Real  orden  de  12  de  marzo  de  1917. 

32.  El  régimen  de  invalidez  se  revisará  cada  cinco  años,  en  la  for- 
ma acostumbrada  de  presentación  a las  Cortes. 
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APÉNDICES 


A.péndice  .A— 

Batos  estadísticos  de  morbilidad  y mortalidad  que  nos  han  ser- 
vido de  información  como  base  estadística  para  formular  las 
conclusiones. 


I 


Páginas  37  a 44. 


1915. 


;viada 

TOTAL 

to  Hernias,  obstruccio- 
^ nes  intestinales. 

o5  Cirrosis  del  hígado. 

ro  Nefritis  aguda  y mal 
de  Bright. 

Tumores  no  canceró- 
os sos  y otras  enferme- 
° dadesdelosórganos 
genitales  de  la  mujer 

Septicemia  puerperal 
22  (fiebre,  peritonitis, 
flebitis  puerperales) 

1 oo  Otros  accidentes  puer- 
1 10  perales. 

Debilidad  congénita  y 
$ vicios  de  conforma- 
ción. 

Senilidad. 

os  Muertes  violentas  (ex- 
01  cepto  el  suicidio). 

$ Suicidios. 

S¡$  Otras  enfermedades. 

Enfermedades  deseo-  I 
nocidas  o mal  defi- 
nidas. 

1 

9 

7 

13 

1 

5 

15 

26 

14 

3 

100 

18 

677 

9 

4 

13 

» 

1 

2 

11 

45 

8 

2 

139 

10 

605 

9 

13 

22 

7 

5 

28 

101 

30 

5 

247 

17 

1.246 

2 

6 

8 

20 

y> 

4 

2 

52 

80 

6 

3 

335 

32 

1.404 

3 

8 

10 

» 

1 

» 

10 

6 

1 

» 

79 

8 

330 

5 

4 

18 

1 

6 

3 

69 

42 

5 

1 

203 

19 

996 

1 

7 

12 

28 

2 

3 

3 

30 

81 

21 

2 

271 

37 

1.240 

!5 

95 

123 

457 

21 

34 

12 

156 

79 

224 

» 

2.649 

219 

14.468 

12 

5 

11 

19 

1 

1 

1 

33 

29 

18 

> 

172 

30 

818 

6 

7 

9 

» 

1 

8 

2 

7 

125 

14 

522 

16 

13 

66 

2 

11 

2 

50 

51 

8 

2 

372 

36 

1.949 

3 

8 

23 

» 

1 

10 

21 

11 

» 

107 

8 

630 

4 

7 

21 

> 

3 

1 

22 

41 

8 

4 

150 

11 

755 

1 

6 

2 

16 

» 

1 

» 

22 

13 

11 

2 

114 

6 

577 

2 

17 

16 

32 

» 

10 

6 

50 

33 

31 

4 

410 

9 

1.902 

14 

13 

22 

2 

5 

3 

46 

79 

16 

4 

246 

72 

1.531 

3 

» 

7 

» 

1 

8 

16 

4 

» 

79 

4 

360 

5 

4 

13 

» 

.1 

1 

7 

20 

6 

9 

92 

6 

585 

5 

15 

15 

64 

3 

13 

2 

46 

70 

23 

12 

649 

40 

2.408 

3 

5 

8 

» 

2 

» 

7 

25 

3 

8 

65 

1 

345 

2 

11 

5 

40 

2 

3 

1 

21 

11 

12 

10 

157 

51 

964 

3 

5 

16 

1 

4 

19 

33 

14 

2 

150 

12 

869 

1 

3 

2 

9 

» 

2 

1 

9 

17 

1 

1 

67 

317 

1 

9 

9 

26 

» 

4 

1 

20 

40 

11 

» 

317 

21 

1.070 

5 

3 

13 

» 

4 

1 

18 

27 

5 

1 

95 

5 

636 

4 

8 

8 

13 

» 

2 

4 

20 

22 

8 

> 

144 

14 

683 

6 

7 

23 

» 

1 

» 

13 

16 

11 

5 

145 

3 

823 

1 

2 

1 

25 

1 

2 

5 

24 

38 

2 

1 

110 

7 

595 

53 

145 

149 

411 

31 

61 

15 

518 

333 

121 

» 

2.805 

238 

15.452 

2 

20 

19 

53 

5 

19 

8 

73 

112 

34 

22 

875 

66 

3.923 

2 

22 

18 

53 

3 

17 

8 

97 

218 

56 

3 

811 

67 

3.282 

2 

11 

9 

16 

» 

4 

14 

31 

9 

2 

173 

3 

820 

1 

» 

2 

21 

3 

3 

12 

8 

8 

2 

85 

20 

444 

i2 

5 

6 

30 

2 

7 

5 

25 

86 

28 

2 

227 

26 

1.315 

► 

1 

5 

14 

1 

1 

3 

13 

9 

9 

2 

114 

13 

599 

1 

2 

2 

24 

1 

2 

5 

30 

7 

12 

1 

120 

21 

613 

J» 

4 

7 

13 

1 

1 

4 

52 

30 

11 

2 

181 

24 

1.003 

2 

12 

16 

46 

2 

4 

2 

57 

28. 

35 

2 

358 

35 

1.704 

1 

5 

8 

3 

» 

1 

2 

14 

12 

5 

6 

66 

5 

430 

5 

37 

54 

115 

2 

19 

8 

135 

130 

43 

18 

1.059 

110 

5.330 

3 

» 

10 

1 

1 

» 

» 

10 

3 

» 

71 

3 

244 

> 

5 

3 

12 

» 

6 

1 

12 

24 

6 

2 

105 

8 

512 

1 

1 

4 

14 

» 

1 

1 

4 

8 

5 

» 

81 

6 

315 

1 

11 

8 

2 

» 

2 

1 

21 

55 

11 

5 

170 

15 

746 

8 

67 

49 

137 

4 

21 

9 

98 

107 

66 

19 

1.062 

47 

5.179 

1 

11 

27 

54 

1 

6 

5 

41 

59 

16 

18 

431 

80 

2.095 

3 

29 

15 

46 

3 

6 

2 

54 

18 

66 

» 

341 

31 

2.222 

2 

3 

10 

5 

» 

1 

1 

30 

18 

5 

1 

119 

22 

595 

4 

15 

17 

80 

2 

3 

7 

69 

63 

45 

5 

623 

26 

2.770 

19 

696 

748 

2.205 

94 

309 

158 

2.193 

2.430 

1.113 

193 

17.666 

1.576 

88.898 
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I 

ADA 

TOTAL 

^ Hernias,  obstrudcio- 
nes  intestinales. 

£8  Cirrosis  del  hígado. 

to  Nefritis  aguda  y mal 
de  Bright. 

Tumores  no  canceró- 
os sos  y otras  enferme- 
° dadesdelosórganos 
genitales  de  la  mujer 

Septicemia  puerperal 
(fiebre,  peritonitis, 
flebitis  puerperales) 

os  Otros  accidentes  puer- 
10  perales. 

Debilidad  congennay 
$ vicios  de  conforma- 
ción. 

Senilidad. 

os  Muertesviolentas(ex- 
01  cepto  el  suicidio). 

1 — — 

^ Suicidios. 

93  Otras  enfermedades. 

bntermedades  desco- 
nocidas  o mal  defi- 
nidas. 

18 

15 

41 

2 

9 

10 

60 

81 

50 

4 

299 

51 

1.866 

t5 

45 

47 

148 

4 

35 

23 

268 

321 

97 

15 

1.368 

225 

6.466 

) 

88 

86 

175 

7 

69 

23 

335 

679 

132 

32 

2.176 

127 

9.893 

1 

54 

35 

148 

7 

61 

35 

372 

636 

84 

11 

1.768 

212 

8.643 

33 

57 

189 

5 

27 

17 

273 

148 

53 

12 

1.077 

219 

5.403 

90 

107 

244 

18 

81 

33 

863 

770 

126 

9 

2.803 

396 

14.472 

48 

53 

105 

12 

17 

18 

127 

363 

88 

12 

1.066 

132 

5.367 

190 

237 

768 

25 

68 

28 

293 

300 

464 

6 

4.640 

437 

25.612 

J 

49 

85 

203 

11 

36 

18 

397 

330 

150 

6 

1.706 

396 

8.215 

77 

104 

289 

9 

. 53 

32 

617 

405 

163 

22 

2.360 

743 

11.799 

70 

93 

261 

7 

45 

28 

473 

487 

130 

9 

2.557 

294 

12.404 

44 

51 

166 

5 

38 

20 

217 

378 

104 

3 

1.173 

664 

7.533 

38 

81 

188 

5 

13 

9 

246 

377 

' 83 

19 

1.072 

114 

5.982 

¡ 70 

70 

201 

17 

51 

34 

507 

427 

138 

23 

1.996 

143 

10.341 

l 99 

77 

261 

19 

64 

52 

587 

518 

209 

20 

2.566 

221 

13,264 

) 97 

85 

267 

22 

42 

48 

575 

1.283 

195 

9 

2.411 

408 

14.021 

> 51 

60 

150 

2 

50 

19 

357 

415 

90 

19 

1.460 

282 

6.873 

> 50 

64 

128 

3 

20 

11 

131 

172 

102 

53 

1.041 

112 

6.335 

r 92 

76 

285 

16 

76 

38 

532 

648 

125 

56 

2.986 

317 

13.079 

5 36 

39 

125 

7 

19 

12 

231 

283 

50 

23 

1.036 

171 

5.113 

) 31 

21 

137 

7 

14 

5 

127 

128 

84 

14 

626 

198 

4.043 

r 48 

38 

119 

3 

40 

21 

274 

325 

96 

13 

1.354 

147 

6.887 

) 42 

52 

131 

4 

19 

19 

206 

252 

79 

16 

1.190 

» 

5.572 

) 110 

95 

329 

29 

83 

31 

627 

599 

182 

13 

3.391 

357 

14.859 

) 60 

49 

247 

6 

35 

37 

353 

480 

169 

8 

1.388 

338 

8.597 

¡)  56 

52 

142 

5 

25 

26 

170 

284 

99 

3 

1.061 

220 

5.937 

) 31 

28 

97 

3 

10 

i 13 

162 

210 

66 

15 

881 

106 

4.658 

r 37 

45 

193 

8 

27 

46 

359 

1.146 

88 

8 

1.394 

468 

9.127 

1 200 

218 

154 

38 

90 

i 25 

744 

579 

224 

4 

4.250 

371 

22.142 

> 70 

65 

180 

16 

70 

1 52 

| 400 

714 

110 

52 

2.858 

331 

12.461 

> 90 

' 77 

264 

19 

64 

: 35 

j 541 

840 

196 

24 

3.018 

312 

13.524 

1 49 

• 75 

143 

11 

22 

! 18 

238 

270 

147 

11 

1.238 

48 

6.255 

46 

■ 79 

215 

29 

18 

! 45 

268 

400 

' 100 

3 

1.486 

380 

8.152 

f 102 

: 53 

301 

17 

52 

i 65 

226 

1.034 

319 

11 

2.219 

1 391 

13.412 

i 31 

47 

113 

4 

10 

> 17 

160 

i 144 

75 

» 12 

: 1.044 

202 

: 5.211 

1 60 

i 83 

196 

15 

30 

) 30 

242 

: 560 

i 161 

2 

: 1.671 

300 

i 9.882 

> 45 

i 89 

203 

5 

39  28 

337 

340 

» 102 

! 22 

I 1.497 

340 

¡ 7.756 

) 40 

1 46 

134 

12 

21 1 15 

137 

157 

’ 129 

> 5 

i 1.102 

: 177 

6.031 

) 27 

34 

78 

3 

27,  16 

173 

i 162 

! 44 

1 2C 

) 784 

108 

> 4.314 

111 

118 

í 311 

9 

64'  43 

687 

640 

i 17C 

) 22 

í 3.270 

> 395 

il  16.699 

r 37 

45 

i 119 

i 8 

24 ! 9 

i 200 

i 187 

r 62 

1 1C 

) 830 

i 107 

1 3.886 

1 40 

) 59 

i 184 

5 

49,  12 

: 121 

299 

) 131 

25 

i 1.151 

115 

i 6.255 

38 

1 53 

! 179 

► 13 

23'  18 

; 294 

I 244 

i 79 

) i: 

j 1.304 

i 211 

5.862 

> 81 

i 73 

¡ 231 

15 

62;  22 

! 563 

5 584 

i 128 

1 34 

i 2.282 

l 162 

5 10.421 

> 19: 

1 158 

! 401 

16 

73'  39 

i 57: 

) 717 

r 232 

5 42 

> 3.830 

> 191 

17.678 

i 5: 

> 6 4 

1 16C 

) 10 

33  i 10 

i 259 

) 230 

) 88 

* 21 

i 1.43: 

> 354 

1 7.225 

I 61 

I 40 

) 133 

i 7 

13  9 

) 194 

1 147 

J 228 

i » 

1.032 

í 140 

) 6.435 

4 ( 

) ‘ 7C 

) 143 

) 10 

27 1 29 

) 180 

> 288 

i 92 

5 7 

i i.i8: 

) 280 

i 6.061 

5Í 

) 98 

i 253 

> 5 

38  24 

i 408 

$ 419 

) 177 

J 10 

> 2.450 

) 108 

} 10.427 

► 3.241 

l 3.55Í 

> 10.233 

i 528 

| 1.989  1.272 

1 16.698 

^21 .400 

5 6.492 

5 812 

> 88.800 

)¡  12.542 

> 452.450 
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CAUSAS  DE  MUERTE  SEGUN  LA  NOMENCLATURA  INTERNACIONAL  ABREVIADA 


Alava 

Albacete 

Alicante 

Almería 

Avila 

Badajoz 

Baleares 

Barcelona 

Burgos 

Cáceres 

Cádiz 

Canarias 

Castellón 

Ciudad  Real  . 

Córdoba 

Coruña 

Cuenca 

Gerona 

Granada 

Guadalajara.. 
Guipúzcoa.  .. 
Huelva 

Jaén 

León 

Lérida 

Logroño 

Lugo 

Madrid 

Málaga 

Murcia 

Navarra 

Orense 

Oviedo 

Palencia 

Pontevedra... 
Salamanca.  . . 

Santander 

Segovia 

Sevilla 

Soria 

Tarragona.  .. 

Teruel 

Toledo 

Valencia 

Valladolid 

Vizcaya 

Zamora 

Zaragoza 


(1)  Las  cifras  que  figuran  en  este  cuadro  son  provisionales. 


I __  Fiebre  tifoidea  (tifus  n 
| abdominal). 

| to  Tifus  exantemático. 

1 Fiebre  intermitente  y 
| caquexia  palúdica. 

1 

| oí  Sarampión. 

| o Escarlatina. 

| Coqueluche. 

| oo  Difteria  y crup. 

5 

9 

| o Cólera  asiático. 

| ” Cólera  nostras. 

Otras  enfermedades  || 
Iro  epidémicas.  || 

|„  Tuberculosis  de  los 
“ pulmones. 

„ Tuberculosis  de  las 
| ^ meninges. 

J g;  Otras  tuberculosis. 

° 1 
E 

£ E 
16 

| 73  Meningitis  simple.  jl 

1 / Hemorragia  y reblan- 1! 
55  decimiento  cerebra-  l| 
1 les-  ¡| 

1^  Enfermedades orgáni- 
10  cas  del  corazón. 

j g Bronquitis  aguda. 

j Bronquitis  crónica. 

i 

Z 

22 

1 Otras  enfermedades 
Lo  del  aparato  respirá- 
is torio  (excepto  la  t¡- 
| sis). 

I Afecciones  del  esto-  j 
mago  (excepto  el 
| cáncer). 

1 Diarrea  y enteritis 
^ (menores  de  dos 
| años). 

¡ g Apendicitis  y tiflitis.  || 

l,o  Hernias,  obstrudcio- 
| ■">  nes  intestinales.  || 

j g Cirrosis  del  hígado.  |j 

,o  Nefritis  aguda  y mal 
10  de  Bright. 

Tumores  no  canceró- 
te sos  y otras  enferme- 
° dades de  los  órganos 
genitales  de  la  mujer 

i Septicemia  puerperal 
(fiebre,  peritonitis, 
| flebitis  puerperales) 

w Otros  accidentes  puer- 
M perales. 

Debilidad  congénita  y 
tí  vicios  de  conforma- 
ción. j, 

£ Senilidad. 

te  Muertesviolentasfex- 
cepto  el  suicidio). 

11 

16 

1 

3 

19 

4 

107 

9 

19 

71 

94 

117 

167 

14! 

59 

76 

109 

12 

187 

3 

18 

15 

41 

2 

9 

10 

60 

81 

50 

87: 

2 

18 

19 

78 

7 

42 

81 

121 

17 

29 

237 

35 

55 

134 

295 

331 

441 

393 

105 

114 

275 

80 

871 

3 

45 

47 

148 

4 

35 

23 

268 

321 

97 

201 

97 

31 

119 

4 

29 

46 

194 

5 

85 

612 

25 

85 

247 

483 

752 

668 

379 

225 

243 

574 

93 

732 

5 

86 

175 

7 

69 

23 

335 

679 

132 

202 1 

19 

38 

142 

3 

135 

119 

6 

59 

385 

9.3 

58 

1G21 

355 

485 

486 

361 

153 

265 

429 

69 

1.188 

8 

54 

35 

148 

7 

61 

35 

372 

636 

84 

21 

27 

42 

18 

17 

134 

52 

7 

19 

206 

13 

58 

129 

, 238 

416 

321 

372 

74 

121 

286 

59 

649 

13 

33 

57 

189 

5 

27 

17 

273 

148 

53 

130 

162 

42 

68 

22 

63 

150 

256 

3, 

64 

601 

44 

104 

274 

622 

925 

1.111 

667 

202 

239 

557 

86 

2.529 

11 

90 

107 

244 

18 

81 

33 

863 

770 

126 

100 

15 

4 

!> 

b 

14 

78 

16 

459 

21 

60 

171 

195 

550 

671 

123 

147 

148 

273 

38 

220 

11 

48 

53 

105 

12 

171  18 

127 

363 

88 

712 

1 

11 

277 

153 

45 

65 

193 

196 

3 

78 

2.055 

119 

224 

987 

1.108 

2.711 

2.979 

706 

443 

1.229 

1.929 

280 

1.616 

36 

190 

237 

768 

25 

, 28 

293 

300 

464 

70 

H 

24 

87 

19 

22 

32 

156 

1 

38 

326 

15 

109 

'237 

291 

509 

512 

453 

237 

197 

466 

78 

932 

9 

49 

85 

203 

11 

36 

18 

397 

330 

150 

92 

370 

3 

12,3 

6 

42 

165 

162 

91 

427 

33 

118 

212 

377 

731 

692 

565 

143 

295 

504 

71 

1.696 

7 

77 

104 

289 

9 

. 53 

32 

617 

405 

163 

109, 

110 

103 

33 

5 

38 

39 

121 

2 

.5(1 

1.063 

54 

177 

334 

617 

751 

1.060 

300 

122 

260 

826 

76 

1.692 

8 

70 

93 

261 

7 

45 

28 

473 

487 

130 

77 

5 

5 

132 

138 

1 

21 

80 

73 

1 

60 

499 

40 

42 

205 

393 

364 

422 

151 

59 

217 

377 

58 

1.242 

8 

44 

51 

166 

5 

38 

20 

217 

378 

104 

77 

5 

74 

4 

20 

8 

22 

-112 

37 

318 

16 

79 

146 

245 

619 

473 

303 

197 

112 

330 

76 

457 

7 

38 

81 

188 

5 

13 

9 

1 246 

377 

■ 83 

97 

5 

85 

23 

248 

28 

63 

155 

200 

84 

321 

32 

84 

201 

498 

679 

598 

655 

214 

177 

536 

82 

1.598 

8 

70 

70 

201 

17 

51 

34 

507 

427 

138 

196 

158 

3 

169 

6 

76 

208 

287 

82 

569 

41 

91 

223 

588 

798 

1.056 

627 

248 

334 

736 

135 

l 

14 

99 

77 

261 

19 

64 

52 

587 

518 

209 

77 

3 

1 

113 

3 

173 

110 

152 

*1 

66 

1.112 

49 

190 

374 

471 

925 

i i i .i  i 

908 

665 

309 

672 

172 

984 

19 

97 

85 

267 

22 

42 

48 

575 

1.283 

195 

69 

5 

10 

79 

50 

50 

102 

104 

14 

60 

213 

12 

55 

117 

272 

435 

332 

476 

102 

144 

331 

96 

785 

5 

51 

60 

150 

2 

50 

19 

357 

415 

90 

112 

12 

27 

6 

14 

29 

143 

15 

466 

38 

54'  192 

186 

804 

887 

175 

165 

217 

443 

.36 

420 

5 

50 

64 

128 

3 

20 

11 

131 

172 

102 

179 

1 

22 

9 

50 

14 

129 

167 

277 

176 

504 

28 

94 

232 

485 

740 

899 

756 

240 

380 

545 

137 

1.751 

1? 

92 

76 

285 

16 

76 

38 

532 

648 

125 

25 

4 

3 

118 

28 

26 

67 

100 

34 

145 

10 

37 

129 

234 

375 

294 

359 

142 

151 

231 

57 

504 

e 

36 

39 

125 

7 

19 

12 

231 

283 

50 

37 

13 

28 

7 

12 

12 

52 

9 

427 

46 

139 

172 

240 

362 

138 

134 

183 

341 

22 

212 

5 

31 

21 

137 

7 

14 

5 

127 

128 

84 

86 

73 

1 

17 

1 

18 

115 

129 

3 

42 

473 

34 

75 

193 

354 

464 

185 

83 

205 

331 

64 

787 

7 

48 

38 

119 

3 

40 

21 

274 

325 

96 

77 

1 

4 

3 

220 

3 

18 

36 

43 

2 

27 

223 

9 

43 

111 

213 

495 

412 

I 305 

- 172 

86 

1 345 

82 

623 

9 

42 

52 

131 

4 

19 

19 

206 

252 

79 

181 

130 

51 

171 

7 

70 

312 

293 

2 

143 

583 

36 

138 

232 

659 

682 

907 

881 

368 

347 

1 676 

133 

2.001 

10 

110 

95 

329 

29 

83 

31 

627 

599 

182 

68 

8 

3 

38 

26 

93 

90 

142 

22 

428 

33 

126 

210 

306 

646 

702 

i 606 

213 

303 

519 

90 

746 

9 

49 

247 

6 

35 

37 

353 

480 

169 

91 

3 

30 

138 

12 

12 

33 

53 

1 

18 

242 

10 

30 

173 

245 

624 

635 

253 

101 

152 

346 

70 

512 

10 

56 

52 

142 

5 

25 

26 

170 

284 

99 

16 

1 

4 

525 

8 

10 

12 

1 

7 

166 

17 

52 

106 

189 

286 

284 

285 

123 

96 

269 

45 

440 

5 

31 

28 

97 

3 

10 

13 

162 

210 

66 

28 

4 

108 

79 

24 

105 

1 

8 

610 

23 

73 

192 

190 

472 

719 

1 666 

437 

483 

509 

178 

392 

7 

37 

45 

193 

8 

27 

46 

359 

1.146 

190 

20 

21 

144 

389 

63 

82 

250 

296 

3 

57 

2.002 

121 

299 

817 

1.392 

1.158 

1.415 

1.277 

619 

549 

1.604 

178 

1.859 

44 

200 

218 

154 

38 

90 

25 

744 

579 

224 

135 

56 

19 

43 

5 

40 

100 

152 

12 

107 

850 

42 

133 

276 

652 

579 

(i.. 

477 

151 

300 

572 

81 

1.590 

6 

70 

65 

180 

16 

76 

52 

400 

714 

110 

,1  196 

10 

118 

133 

272 

14 

83 

94 

209 

6 

64 

774 

25 

107 

270 

568 

715 

730 

703 

295 

459 

596 

106 

1.485 

12 

90 

77 

264 

19 

64 

35 

541 

840 

196 

, 57 

1 

4 

47 

255 

7 

48 

24 

81 

5 

32 

318 

38 

86 

200 

265 

373 

466 

315 

175 

156 

427 

65 

526 

13 

49 

75 

143 

11 

22 

18 

238 

270 

NT 

J 30 

2 

4 

1 

8 

31 

59 

2 

28 

203 

2 

64 

161 

100 

506 

894 

682 

592 

378 

502 

178 

645 

11 

46 

79 

215 

29 

18 

45 

268 

400 

100 

, 77 

8 

136 

14 

122 

134 

113 

46 

1.276 

93 

186 

395 

580 

523 

1.486 

KSS 

341 

445 

105 

808 

17 

102 

53 

301 

17 

52 

65 

226 

1.034 

319 

J 34 

1 

*12 

4 

88 

6 

46 

64 

105 

10 

28 

217 

21 

81 

121 

230 

294 

289 

102 

104 

318 

75 

779 

8 

31 

47 

113 

4 

16 

17 

160 

144 

75 

.1  67 

3 

2 

19 

19 

56 

127 

1 

26 

754 

98 

109 

381 

322 

Oí." 

901 

441 

, 418 

295 

679 

171 

582 

8 

60 

83 

196 

15 

30 

30 

242 

560 

161 

54 

43 

13 

9 

18 

132 

109 

4 

53 

300 

39 

107 

212 

255 

565 

570 

431 

169 

147 

405 

70 

991 

6 

45 

89 

203 

5 

39 

28 

337 

340 

l"J 

31 

2 

2 

36 

39 

148 

1 

20 

570 

69 

85 

206 

287 

302 

532 

261 

165 

181 

482 

55 

483 

10 

40 

46 

134 

12 

21 

1 15 

137 

157 

129 

35 

1 

1 

110 

22 

32 

45 

60 

> 

1 

27 

110 

10 

45 

110 

234 

295 

241 

398 

43 

97 

245 

41 

630 

5 

27 

34 

78 

3 

27 

I 16 

173 

162 

44 

189 

140 

58 

133 

19 

23 

88 

206 

119 

1.380 

61 

213 

429 

900 

1.496 

r>nr. 

320 

319 

754 

118 

2.376 

11 

111 

118 

311 

9 

64 

i 43 

687 

646 

170 

18 

2 

79 

12 

9 

47 

84 

39 

126 

11 

47 

106 

131 

240 

249 

268 

81 

70 

208 

31 

367 

37 

45 

119 

8 

24 

1 9 

206 

187 

63 

205 

17 

19 

26 

20 

11 

42 

89 

” 1 

22 

336 

43 

54 

183 

225 

782 

677 

182 

151 

158 

380 

79 

349 

49 

59 

184 

5 

49,  12 

121 

299 

131 

.i  36 

5 

19 

91 

22 

25 

57 

76  » 

6 

60 

161 

12 

41 

113 

244 

402 

379 

378 

163 

114 

357 

51 

547 

r 

38 

53 

179 

13 

23 

18 

294 

244 

7'.) 

84 

1 

42 

5 

326 

64 

54 

130 

172  » 

2 

53 

357 

29 

108 

215 

457 

657 

523 

593 

197 

184 

541 

83 

1.290 

16 

81 

73 

231 

15 

62 

; 22 

563 

584 

128 

.!  253 

1 

21 

352 

161 

28 

40 

96 

270  » 

8 

98 

987 

72 

186 

431 

999 

1 .495 

572 

452 

453 

1.216 

127 

1 17'. 

22 

193 

158 

401 

16 

73 

39 

575 

717 

233 

. ' 53 

6 

20 

90 

9 

55 

82 

103  . 

1 

30 

360 

17 

121 

238 

326 

542 

'371 

429 

89 

158 

361 

56 

982 

4 

52 

64 

160 

10 

33  16 

259 

230 

57 

9 

2 

92 

24 

78 

58  . 

5 

626 

’ 106 

220 

377 

319 

361 

257 

216 

278 

727 

55 

434 

i 

67 

49 

133 

7 

13 

9 

194 

147 

228 

.1  52 

15 

7 

34 

20 

34 

55 

87  » 

* 2 

36 

268 

14 

76 

171 

550 

416 

333 

122 

131 

274 

78 

695 

7 

40 

•70 

14.-. 

10 

27 

| 29 

186 

288 

93 

72 

1 

2 

14 

301 

35 

51 

87 

m 

4 

46 

471 

26 

93 

301 

492 

520 

617 

827 

221 

205 

737 

42 

1.070 

21 

59 

98 

252 

5 

38 

24 

408 

419 

177 

. 5.163 

51 

1.870 

1.770 

5.807 

746 

2.257  4.231 

J 6 . 543  ¡ » 

140 

2.415 

26.223 

1.820 

' 4.723 

11.694 

19.716 

30. 627 ¡35.254 

22.695 

10.685 

12.264 

25.979 

4.320 

47.356 

525 

3.241 

3.555 

10.233 

528 

| 1.989  1.273 

16.698 

21.406 

6.493 

1.706 

2.360 

2.557 

1.173 

1.072 


1.151 
1.304 
2.282 
: 3.836 


1.866 
6.466 
9.893 
8.643 
5.403 
14.472 
5.367 
25.612 
8.215 
11.799 
12.404 
7.533 
5.982 
* 10.341 
13.264 
14.021 
6.873 
6.335 
13.079 
5.113 
4.043 
6.887 
5.572 
14.859 
8.597 
5.937 
4.658 
9.127 
22.142 
12.461 
13.524 
6.255 
8.152 
13.412 
5.211 


211 


3.886 


5.862 
163  10.421 
1911  17.678 
354  7.225 
146  6.435 
288  1 6.061 
103;  10.427 

6¡ 12.542  ¡ 452.450 
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CAUSAS 


1 Fiebre  tifoidea  (tifus  abdominal). 

2 Tifus  exantemático 


3 Fiebre  intermitente  y caquexia  palúdica* 

4 Viruela. 


Sarampión. 

6 Escarlatina. .*.!!.*  

7 Coqueluche ’*[’** 

8 Difteria  y crup 

9 Gripe [ ‘ 

10  Cólera  asiático  (2) * ; . * * * * * ‘ 

11  Cólera  nostras [ 

12  Otras  enfermedades  epidémicas  .*  .*  .*  .*  .* ’ ' ’ * ’ ’ 

13  Tuberculosis  de  los  pulmones * 

14  Tuberculosis  de  las  mening*es , 

15  Otras  tuberculosis . 

16  Cáncer  y otros  tumores  malignos  .... 

17  Meningitis  simple .*.  * ! i ! # 

Íq  ^e?10rraf ^ 4 y reblandecimiento  cerebrales  ! 

Enfermedades  orgánicas  del  corazón. . . 

20  Bronquitis  aguda 

21  Bronquitis  crónica  .....!  ’ .*  * * * . * ’ ’’*  [ * 

22  Neumonía [ * * 

23  Otras  enfermedades  del  aparato  respiratorio 

la  tisis) 

24  Afecciones  del  estómago  (exceptó  eVcáñcér) 
2o  ¿harrea  y enteritis  (menores  de  dos  años).. . 

26  Apendicitis  y tiflitis _ 

27  Hernias,  obstrucciones  intestinales 

28  Cirrosis  del  hígado 

29  Nefritis  aguda  y mal  dé  Bri'ght 


órganos  genitales  de  la  mujer. 

31  Septicemia  puerperal  (fiebre,  peritonitis,  flebitis  puer- 

perales) .....  , , 

32  Otros  accidentes  puerperales  ..I!!!!!!!!!.*.’!’.’*].' 

??  Peb.ííidad  congénita  y vicios  de  conformación  ! ! i . 

34  Senilidad 


35  Muertes  violentas  (excepto*©*!  suicidio).* 

36  Suicidios  . 


37  Otras  enfermedades !!.*!.*.*.* 

38  Enfermedades  desconocidas  o mal  definidas. 


Totales. 


(1) 

(2) 


1911 

1912 

5.308 

4.500 

134 

102 

1.980 

1.744  í 

1.512 

2.516 

7.522 

5.341 

772 

668 

2.649 

2.490 

3.799 

5.465 

7.894 

7.691 

44 

» 

134 

68 

2.372 

2.160 

24.502 

23.511 

1.820 

1.701 

5.139 

4.598 

10.290 

10.872 

21.076 

18.389 

31.232 

30.194 

32.962 

32.821 

26.763 

24.629 

10.900 

10.057 

11.626 

14.210 

> 

27.282 

26.765 

4.395 

4.124 

50.201 

34.751  j 

552 

560  | 

3.188 

2.924  ¡ 

3.217 

3.375 

9.692 

8.890  í 
! 

519 

572  j 

2.018 

2.123  I 

1.272 

1.257 

16.835 

16.068 

20.818 

19.821 

6.862 

6.538 

900 

919 

90.755 

80.941 

14.589 

12.942 

466.525 

426.277 

v-/  _ OrtBUS  ue  COj 

provincia  de  Vizcaya. 


el  Reino  durante  el  quinquenio  1911-1915. 


Promedios. 

1913 

1914  (1) 

1915  (1) 

TOTALES 

4.575 

243 

1.688 

3.100 

6.081 

434 
2.932 
4 926 
8.730 

125 

2.391 

24.330 

1.737 

4.904 

11.198 

20.067 

80.106 

33.722 

23.591 

10.314 

13.768 

25.931 

4.097 

45.959 

592 

3.181 

8.549 

9.656 

567 

2.027 

1.217 

16.327 

20.746 

6.452 

1.117 

86.091 

12.878 

6.409 

77 

I. 613 
2.236 
6.017 
1.252 
2.101 
4.758 
7.921 

» 

119 

2.413 

25.162 

1.688 

4.553 

II. 375 
19.270 
30.689 
34.992 
22.857 
11.160 
13.339 

26.457 

4.268 

43.480 

542 

3.242 

3.651 

10.112 

515 

1.959 

1.255 

16.261 

21.266 

6.147 

1.108 

86.977 

13.118 

5.163 

51 

1.870 

1.770 

5.807 

746 

2.257 

4.231 

6.543 

» 

140 

2.415 

26.223 

1.820 

4.723 

11.694 
19.716 
30.627 
35 . 254 

22.695 
10.685 
12.264 

25.979 

4.320 

47.356 

525 

3.241 

3.555 

10.233 

528 

1.989 

1.273 

16.698 

21.406 

6.493 

812 

88.806 

12.542 

25 . 955 
607 
8.895 
11.134 
30.768 
3.872 

12.429 
23.179 
38.779 

44 
586 
11.751 
123.728 
8.766  . 
23  917 

55.429 
98.518 

152.848 

169.751 

120.535 

53.116 
68.207 

132.414 

21.204 

221.747 

2.771 

15.776 

17.347 

48.583 

2.701 

10.116 
6.274 

82.139 
104.057 
32 . 492* 
4.856 
433.570 
66.069 

5.191.0 

121.4 

1.779.0 
2.226,8 

6.153.6 

774.4 

2.485.8 

4.635.8 
7.755,8, 

8,8 

117.2 

2.350.2 

24.745.6 
1.753,2.  ■ 

4.788.4 

11.085.8 

19.703.6 

30.569.6 

33.950.2 

24.107.0 

10.623.2 

13.641.4 

26.482.8 

4.240.8 

44.349.4 

554.2 

3.155.2 

3.469.4 

9.716.6 

540.2 

2.023.2 

1.254.8 

16.437.8 

20.811.4 

6.498.4 

971.2 

86.711.0 

13.333.8 

449.349 

450.359 

452.450 

2.244.980 

448.996,0 

pondiente  a varón,  que  es  transcripción  de  un  hecho  ocurrido  en  Manila  y registrado  en  la 
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Madrid  y Barcelona  (capitales). 


Defunciones  clasificadas  por  causas  de  muerte,  según  la  Nomenclatura 
internacional  abreviada. 


AÑO 

1915 

AÑO 

1914 

CAUSAS  DE  MUERTE 

Madrid. 

t 

Barcelona 

Madrid. 

Barcelona. 

1 Fiebre  tifoidea  (tifus  abdominal) 

130 

388 

230 

1.876 

2 Tifus  exantemático 

20 

1 

14 

» 

3 Fiebre  intermitente  y caquexia  palúdica 

9 

5 

4 

5 

4 Viruela 

111 

251 

83 

337 

5 Sarampión 

265 

110 

217 

87 

6 Escarlatina 

30 

27 

287 

10 

7 Coqueluche 

55 

45 

60 

32 

8 Difteria  y crup 

149 

133 

212 

142 

9 Gripe 

184 

68 

181 

162 

10  Cólera  asiático 

» 

» 

» 

» 

11  Cólera  nostras 

1 

1 

4 

» 

12  Otras  enfermedades  epidémicas 

31 

35 

26 

40 

13  Tuberculosis  de  los  pulmones 

1.657 

1.372 

1.593 

1.361 

14  Tuberculosis  de  las  meninges 

95 

51 

79 

41 

15  Otras  tuberculosis 

220 

140 

200 

107 

16  Cáncer  y otros  tumores  malignos 

647 

601 

651 

627 

17  Meningitis  simple 

18  Hemorragia  y reblandecimiento  cerebra- 

1.037 

737 

1.104 

774 

les 

767 

1.169 

838 

1.215 

19  Enfermedades  orgánicas  del  corazón 

1.014 

1.502 

999 

1.584 

20  Bronquitis  aguda 

855 

414 

1.031 

405 

21  Bronquitis  crónica 

469 

232 

553 

297 

22  Neumonía 

23  Otras  enfermedades  del  aparato  respira-: 

446 

867 

550 

973 

torio  (excepto  la  tisis) 

24  Afecciones  del  estómago  (excepto  el  cán- 

1.Í87 

1.092 

1.234 

1.114 

cer) 

122 

173 

129 

137 

25  Diarrea  y enteritis  (menores  de  dos  años) 

1.091 

960 

902 

914 

26  Apendicitis  y tiflitis 

33 

25 

34 

33 

27  Hernias,  obstrucciones  intestinales 

145 

95 

143 

109 

28  Cirrosis  del  hígado 

149 

123 

148 

136 

29  Nefritis  aguda  y mal  de  Bright 

30  Tumores  no  cancerosos  y otras  enfer- 

medades de  los  órganos  genitales  de 

411 

457 

517 

428 

la  mujer ! 

31  Septicemia  puerperal  (fiebre,  peritonitis,1 

31 

21 

36 

16 

flebitis  puerperales) .1 

61 

34 

58 

39 

32  Otros  accidentes  puerperales 

33  Debilidad  congénita  y vicios  de  confor- 

15 

12 

19 

14 

mación 

518 

156 

511 

138 

34  Senilidad 4. 

333 

79 

326 

94 

35  Muertes  violentas  (excepto  el  suicidio).. 

121 

224 

111 

236 

36  Suicidios 

» 

» 

2 

» 

37  Otras  enfermedades 

38  Enfermedades  desconocidas  o mal  defi- 

2.805 

2.649 

2.867 

2.880 

nidas 

238 

219 

272 

214 

TOTál 

1 15.452 

14.468 

16.325 

16.577 

Promedio  diario j 

42,33 

39,64 

44,73 

45,42 

Años. 

1900 

1901 

1902 

1903 

1904 

1905 

1906 

1907 

1908 

1909 

1910 

1911 

1912 

1913 

1914 

1915 
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Coeficientes  de  mortalidad.  Años  1900-1915. 


Vivientes 

a mediados  del  año 
en  millares 
de  habitantes. 

Cifras  calculadas. 

Número 
de  fallecidos 
sin  los  nacidos 
muertos. 

Coeficiente 
de  mortalidad 
por 

ICO  habitantes. 

18.566 

536.716 

2,89 

18.649 

517.578 

2,78 

18.732 

488.289 

2,61 

18.816 

470.387 

2,50 

18.900 

486.889 

2,58 

18.985 

491.369 

2,59 

19.069 

499  014 

*2,62 

19.155 

472.012 

2,46 

19.240 

460.959 

2,40 

19.743 

466.648 

2,36 

19.881 

456.158 

2,29 

20.020 

466.525 

2,33 

20.160 

426.297 

2,11 

20.301 

449.349 

221 

20  443 

450.555 

2,20 

20.500 

452.450 

2,21 

Defunciones  por  el  estado  civil  de  los  fallecidos.  Años  1908-1913. 
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ESTADÍSTICA  COMPARADA  INTERNACIONAL 


Mortalidad  de  España  por  cada  1.000  habitantes  durante  el  dece- 
nio 1901-1910,  comparada  con  la  de  los  principales  países  de 
Europa. 


1901 

1902 

1903 

1904 

1905 

1906 

1907 

1908 

1909 

En  Rusia  es  de 

32 

31 

30 

30 

» 

» 

» 

» 

» 

En  Hungría 

25 

27 

26 

25 

28 

25 

25 

25 

25 

En  Austria  c ..... . 

24 

25 

24 

24 

25 

23 

23 

22 

23 

En  Italia 

22 

22 

22 

21 

22 

21 

21 

22 

21 

En  Francia 

20 

20 

19 

19 

20 

20 

20 

19 

19 

En  Alemania 

21 

19 

20 

19 

20 

18 

18 

18 

17 

En  Suiza . . 

18 

17 

17 

18 

18 

17 

17 

16 

16 

En  Bélgica 

17 

17 

17 

17 

17 

16 

16 

16 

16 

En  la  Gran  Bretaña. 

» 

16 

16 

16 

16 

16 

15 

15 

15 

En  los  Países  Bajos. 

17 

16 

16 

16 

15 

16 

15 

15 

14 

En  Suecia 

16 

15 

15 

15 

16 

14 

15 

15 

14 

En  Noruega 

15 

14 

15 

14 

15 

14 

14 

14 

13 

En  España  

27,69 

26 

21,60 

25,70 

25,83 

25,50 

23,64 

23,52 

23,20 

Martín  Salazar. 


Defunciones  por  tuberculosis  en  diversos  Estados. 
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ESTADÍSTICA  COMPARADA  INTERNACIONAL 
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Sanidad  d< 


Avance-resumen  de  datos  estad 


REGIONES 

Número 
de  térmi- 
nos muni- 

DIMENSIONES 
DE  LOS  FOCOS  EN 

Valor  actual 
de  los  terrenos 

Coste 

de  las  obras 

/A  A 

Valor 

que  adquiriría 

cipales 

palúdicos 

hectáreas 

1 . 

areas. 

1 

cen- 

tiáreas. 

palúdicos 
en  pesetas. 

ae 

saneamiento 
en  pesetas 

dichos  terrern 
por  saneamiei 
to  en  pesetas 

Castilla  la  Nueva . 
La  Mancha 

91 

92 
332 
193 

10 

141 

15 

23 

39 

255 

57 

171 

9 

» 

315 

58.145 

2.093 

1.343 

290 

1.739 

6.504 

62 

1.388 

61.000 

1.968 

202.362 

3.857 

50 

» 

150.170 
256  440 
4.650.855 
218.241 
80.500 
348.406,75 
3.600.000 

5.500 
313.160 
142.000 
1 622.075 

12.935.025 

38.450 

122.450 

12.244.350 

8.327.035 

791.620 

154.500 

2.550.720 

1.920.000 

310.40C 

Extremadura 

Castilla  la  Vieja  . . 
Aragón  y Rio  ja  . . . 
Leonesa 

» 

43 
] 89 

i * 

» 

» 

06 

» 

A 1 

10.708.201 

8.414.491 

1.134.6É 

350.501 

Asturias  y Galicia. 
Navarra  y Vascon- 
gadas   

i ÜO 

40 

70 

41 

» 

629. 61E 
62.080.00C 

Cataluña 

( U 

» 

13.900 

20.50(1 

Levante 

04: 

» 

174.075 

200.000 

2.402.900 

25.187  300 
3.247.000 

1.319.84C 

Andalucía  oriental 
Andalucía  occiden- 
tal   

» 

55 

oo 

» 

5 

235. 00C; 
4.153.50C 

Baleares 

¿yj 

65.222.325 

145.00C 

Canarias 

4 u 

O < 

» 

» 

» 

» 

» 

Total 

1.428 

341.070 

74 

19 

24.360.952,75 

41.526.131 

154.724.00C 

(I)  Datos  tomados  del  Avance-resumen  de  datos  estadísticos  del  paludismo  en  España,  publicado  por  1; 
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campo.  Año  1913. 


ticos  del  paludismo  en  España  (1). 


Morbili- 

dad. 

Mor- 

talidad. 

Consumo 
anual 
de  quinina 
en 

gramos. 

Valor 

de  la  quinina 
consumida  en 
pesetas. 

Días 

de  trabajo 
perdido. 

Valor 

de  los  jornales 
perdidos  en  pe- 
setas. 

Valoración 
de  vidas  per- 
didas en  pe- 
setas. 

Total 

de  pérdidas  para 
la  economía  na- 
cional en  pese- 
tas. 

1 3.155 

12 

61.225 

30.582,50 

47.325 

8.039.450 

60.000 

330.207 

I 7.340 

89 

88.160 

44.080 

110.100 

192.675 

445.000 

11.135.415 

71.658 

833 

707.225 

353.612,50 

1.074.910 

2.149.820 

4.165.000 

10.432.068,50 

9.524 

76 

73.290 

36.645 

142.880 

253.082,50 

380.000 

1.576.152,50 

682 

» 

4.100 

2.048 

10.230 

25.580 

» 

298.630 

10.148 

212 

52.898 

26.449 

152.220 

345.980 

1.060.000 

1.693.447,25 

250 

12 

3.340 

1.675 

3.790 

8.972,50 

60.000 

58.550.642,50 

145 

» 

44 

472 

2.175 

5.437,50 

20.909,50 

i.  3.588 

23 

42.500 

21.250 

52.795 

115.335 

115.000 

1.318  305,50 

\ 50.000 

289 

242.608 

121.304 

750.000 

1.880.712,50 

1.445.000 

828.475 

10.462 

192 

97.155 

48.577,50 

156.930 

313.860 

960.000 

3.854.062,50 

63.664 

706 

772.500 

386.250 

956.420 

1.933.320 

3.980.000 

58.586.870 

2.388 

6 

16.200 

8.100 

35.820 

89.550 

30.000 

234.200 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

233.404 

■ 

*2.540 

2.141.875 

1.081.045,50 

3.515.595 

7.394.719,50 

13.000.000 

134.879.285,25 

Inspección  de  Sanidad  del  Campo.  (Dirección  general  de  Agricultura.) 
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Lista  de  venenos  industriales  del  Profesor  Sommerfeld. 

Asamblea  de  Lugano  de  1910  de  la  Asociación  internacional 
para  la  Protección  legal  de  los  Trabajadores. 

I.  — Venenos  inorgánicos . 

1.  Metaloides.  — Cloro,  hipoclorito  calcico,  ácido  clorhídrico,  oxi- 
cloruro  de  carbono,  anhídrido  carbónico,  compuestos  del  cianógeno 
(ácido  cianhídrico,  cianuro  potásico,  compuesto  del  ácido  sulfociáni- 
co),  amoniaco,  gases  nitrosos  (óxido  nítrico,  anhídrido  nitroso,  peróxi- 
do de  nitrógeno,  ácido  nitroso),  fósforo,  trisulfuro  de  fósforo,  hidró- 
geno fosforado  o fosf amina,  ácido  fluorhídrico,  óxido  de  carbono,  com- 
puestos del  arsénico  (anhídrido  arsenioso,  tridoruro  de  arsénico,  colo- 
res arsenicales,  como  verde  Scheel,  de  Suecia,  arsenito  de  cobre,  ace- 
to-arsenito  de  cobre,  con  nombres  muy  diversos,  verde  patentado, 
nuevo,  original,  de  París,  de  Viena,  etc.,  verde  de  Brunsvich,  verde 
de  Neuwied,  arseniato  de  cobre  neutro,  rejalgar  o bisulfuro  de  arsé- 
nico, oropimente  o trisulfuro  de  arsénico,  cochinilla  o rojo  de  Vierta, 
ácido  arsénico  y extracto  de  palo  de  Pernambuco;  en  fin,  hidrógeno 
arsenical  o arsenamina),  compuestos  del  antimonio  (óxido  antimonio- 
so,  tricloruro  de  antimonio,  tartrato  de  antimonio  y potasio  o tártaro 
emético,  pentasulfuro  de  antimonio),  anhídrido  sulfuroso,  ácido  sul- 
fúrico, ácido  sufhidrico,  sulfuro  de  carbono,  cloruro  de  azufre. 

2.  Metales.  — Acido  crómico  y cromatos  (anhídrido  crómico,  cro- 
matos y bicromatos,  cromato  sódico,  cromato  de  plomo  y colores  como 
el  amarillo  de  cromo,  cromato  cúprico,  bicromato  de  plomo,  rojo  de 
cromo,  etc.,  y verde  de  cromo  — éste  venenoso  sólo  en  mezcla  con 
amarillo  de  cromo  y azul  de  París — , etc.),  bióxido  de  manganeso 
(manganesa),  compuestos  de  mercurio  (calomelanos  o cloruro  mercu- 
rioso,  cloruro  óxidimercúrico  amónico,  cloruro  mercúrico  o sublimado 
corrosivo,  sulfuro  mercúrico,  cinabrio,  nitrato  mercúrico,  sulfato  mer- 
cúrico, cloruro  mercúrico  diamónico,  cianato  mercurioso  o amalga- 
mas), plomo  y sus  compuestos  (protóxido  u óxido  plúmbico,  bióxido, 
cloruro  de  plomo,  yodiiro  de  plomo,  nitrato  de  plomo,  sulfato  de  plo- 
mo, carbonato  de  plomo,  manganato  de  plomo,  borato  de  plomo,  cro- 

5=14 
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mato  de  plomo,  bicromato  de  plomo,  oxalato  de  plomo,  acetato  de  plo- 
mo, y sus  colores:  litargirio,  minio,  blanco  de  plomo  o cerusa,  oxiclo- 
ruros  de  plomo,  amarillo  de  Turner,  amarillo  patentado,  de  Cassel, 
de  Nápoles,  amarillo  de  cromo,  bicromato  de  plomo,  etc.,  etc.). 


II.  — Venenos  orgánicos. 

1.  . Serie  alifática.  — Mezclas  de  exano  y eptano  (ligroina,  gasoli- 
na, etc.),  mezclas  de  hidrocarburos  forménicos  que  constituyen  el  pe- 
tróleo bruto  o destilado  (keroseno,  etc.):  alcohol  metílico  (alcohol  de 
madera),  alcohol  etílico  (alcohol  del  vino),  alcohol  amílico,  alcohol  alí- 
lico,  ácido  oxálico,  aldehido  fórmico  (formalina),  aldehido  acético, 
acroleína  (aldehido  acrilico),  acetona,  bromuro  de  metilo,  yoduro  de 
metilo,  nitroglicerina,  éter  metisulfúrico,  éter  amiloacético. 

2.  Serie  aromática.  — Benceno,  nitrobenceno,  dinitrobenceno,  clo- 
ronitrobenceno,  dinitroclorobenceno,  fenol  (ácido  fénico),  ácido  picrico, 
fenilhidrazina,  anilina  y homólogos  (toluidina,  xylidina,  cumidina, 
anisidina),  colores  de  anilina  y materias  colorantes  orgánicas  análo- 
gas, paranitranilina,  piridina  y bases  piridicas,  naftaleno  (naftalina), 
nitronaftalina,  naftilamina,  naftol  y terpenos. 

A la  lista  expuesta  hay  que  añadir  el  clorato  potásito  de  la  sección 
metaloides  de  los  venenos  inorgánicos  y el  sulfato  de  níquel  de  la  de 
metales , y de  los  orgánicos , serie  aromática , la  bencina,  la  acridina  y 
la  nicotina. 


INFORMACIÓN 


SOBRE  LOS 


EN  EL  EXTRANJERO 

POR 

FEDERICO  LÓPEZ  VALENCIA 

Secretario-adjunto  de  la  Conferencia. 


MADRID 

SOBRINOS  DE  LA  SUC . DE  M.  MINUESA  DE  LOS  RÍOS 
Miguel  Servet,  13.  — Teléfono  M - 65  1 . 


inunil  SBEKE  LOS  LEENOS  S0CI1LES  OBLIGATORIOS  El  EL  EHMU 


Los  datos  contenidos  en  la  presente  información  se  refieren  al  es- 
tado de  los  Seguros  sociales  obligatorios  ante  bellum.  Oblíganos  a esta 
limitación,  no  sólo  la  necesidad  de  exponer  la  normalidad  social  en 
orden  al  Seguro  como  elemento  informativo  para  los  estudios  que  so- 
bre el  particular  se  realizan  en  España,  sino  también  la  perturbación 
que  la  guerra  ha  causado  en  este  aspecto  de  la  previsión  social,  al 
agravar  los  riesgos  y obligar  a los  Estados  a alterar  las  normas  del 
Seguro.  La  información,  pues,  que  sigue  se  refiere  al  año  1914. 

i 

Seguro  de  vejez. 

El  Seguro  obligatorio  de  vejez  ha  sido  adoptado  por  los  siguientes 
países:  Alemania,  Austria-Hungria,  Francia,  Grecia,  Holanda,  Islan- 
dia,  Italia,  Luxemburgo,  Rumania,  Rusia  y Suecia.  Su  mecanismo 
consiste  en  el  pago  de  pensiones  formadas  por  imposiciones  obligato- 
rias de  los  obreros  y personas  de  escasos  recursos  y de  sus  patronos 
y una  subvención  del  Estado,  que  paga  además  los  gastos  de  admi- 
nistración. 

Como  el  sistema  alemán  fué  el  primero  establecido  y ha  servido  de 
modelo  a la  legislación  de  las  demás  naciones  que  han  implantado  el 
Seguro  obligatorio;  comenzaremos  por  el  examen  de  los  diferentes 
sistemas  nacionales. 

Alemania.— El  sistema  de  Seguro  de  vejez  e invalidez  establecido 
en  Alemania  en  1889  formaba  parte  de  la  comprensiva  legislación  de 
Seguros  sociales  de  1883  y 1884.  En  años  sucesivos,  el  sistema  fué  pau- 
latinamente ampliado  y perfeccionado,  hasta  que  en  1911  todas  las 
leyes  y enmiendas  fueron  incorporadas  en  un  código  único,  con  la 
adición  del  Seguro  de  supervivencia.  Como  los  Seguros  de  vejez,  in- 
validez y supervivencia  son  administrados  conjuntamente,  no  es  po- 

2=15 


sible  obtener  datos  separados  respecto  del  de  vejez,  por  ló  cual  lo  es- 
tudiaremos unido  a los  demás. 

Según  la  legislación  vigente,  el  Seguro  es  obligatorio  desde  la 
edad  de  diez  y siete  años  hasta  la  de  setenta  para  todos  aquellos  que 
no  ganen  anualmente  más  de  2.000  marcos  (2.380  pesetas),  como: 

á)  Obreros,  ayudantes,  peones,  aprendices  y criados; 

b)  Oficiales  o capataces; 

c)  Empleados  o ayudantes  en  establecimientos  comerciales; 

d)  Actores  o músicos; 

e)  Maestros  o tutores; 

f)  Contramaestres  o marineros  de  la  Marina  interior  y exterior. 

Ciertas  clases  de  empleados  con  derechos  pasivos  están  excep- 
tuadas. Pueden  contratar  el  Seguro  voluntariamente  los  patronos  de 
pequeñas  industrias,  los  empleados  de  sueldo  inferior  a 3.000  marcos 
(3.575  pesetas)  anuales  y las  mujeres  que  estaban  aseguradas  antes 
de  su  matrimonio;  pero  el  número  de  estos  asegurados  voluntarios  es 
muy  pequeño.  Por  otra  parte,  el  número  de  asegurados  obligatorios, 
que  en  1914  era  11.798.922,  o sea  17,9  por  100  de  la  población  del  impe- 
rio. comprende  la  casi  totalidad  de  los  asalariados. 

Las  primas  del  Seguro  son  pagadas  por  los  asegurados,  los  patro- 
nos y el  Estado.  El  patrono  es  responsable  del  Seguro  de  sus  emplea- 
dos y del  pago  de  las  primas,  que  está  autorizado  a recaudar,  dedu- 
ciéndolas de  los  salarios  y colocando  los  sellos  correspondientes  en 
las  tarjetas  individuales.  El  Estado  contribuye  con  una  suma  fija 
anual  a la  formación  de  cada  pensión,  y abona  los  gastos  de  adminis- 
tración y de  pago  de  las  pensiones  por  medio  de  las  oficinas  de  co- 
rreos. 

Los  asegurados  se  dividen  en  cinco  categorías,  según  sus  sueldos 
anuales,  para  la  determinación  de  las  primas: 


Categoría. 

Sueldo  anual. 

Prima  semanal. 

Ti 

Menos  de  350  marcos  (416,85  ptas.) 

16  peniques  (0,190 

ptas.) 

ii 

350  a 550  marcos  (655,05  ptas  .) . . 

24 

- (0,285 

- ) 

iii 

550  a 850  marcos  (1.012,35  ptas.) 

32 

— (0,380 

- ) 

IY 

850  a 1.150  marcos  (1.369,65  ptas  ). 

40 

— (0,475 

- ) 

V 

Más  de  1.150  marcos  (1.369,65  ptas.) 

48 

- (0,570 

- ) 

En  1912,  los  ingresos  por  todos  conceptos  ascendieron  a 399.938.100 
marcos  (476.326.275  pesetas),  de  cuyo  total  los  patronos  contribuyeron 
con  el  34,2  por  100,  los  asegurados  con  otro  34,2  por  100,  el  Estado 
con  13,8  por  100,  y el  17,8  por  100  restante  fué  formado  por  el  interés 
sobre  las  reservas  acumuladas  y por  otros  varios  ingresos. 


Los  beneficios  comprenden:  1)  Pensiones  de  vejez;  2)  ídem  de  inva- 
lidez; 3)  ídem  de  enfermedad;  4)  ídem  de  viudas  y huérfanos,  y 5)  ser- 
vicio médico. 

La  pensión  de  vejez  es  pagadera  desde  los  setenta  años  a toda  per- 
sona que  haya  pagado  a lo  menos  1.200  primas  semanales,  pero  el 
pago  de  primas  puede  suspenderse,  sin  pérdida  de  derechos,  durante 
enfermedad,  incapacidad  accidental  o servicio  militar.  El  plazo  dife- 
rido es  tan  largo  (más  de  veintitrés  años),  que  nadie  podía  haber  obte- 
nido pensión  antes  de  1914,  para  evitar  lo  cual  fué  reducido  a cuaren- 
ta semanas  para  cada  año  sobre  los  cuarenta  de  edad  en  el  momento 
de  ponerse  en  vigor  la  ley.  De  este  modo,  un  asegurado  que  tuviera 
setenta  años  en  1891  puede  reclamar  una  pensión  inmediata. 

Una  pensión  de  vejez  se  compone  de  dos  partes:  1)  La  subvención 
del  Estado  de  50  marcos  (59,55  pesetas),  que  es  la  misma  para  todas 
las  pensiones,  y 2)  La  anualidad  de  Seguro,  que  es  de  60  marcos  (71,45 
pesetas)  para  la  primera  categoría  y aumento  de  30  marcos  para  cada 
una  de  las  siguientes.  De  este  modo,  la  pensión  anual  varía  de  110  mar- 
cos (131  pesetas)  a 230  marcos  (273,95  pesetas),  pagaderos  por  meses 
adelantados.  Cuando  un  asegurado  ha  pertenecido  a diferentes  cate- 
gorías, se  prorratea  la  pensión. 

El  número  total  de  pensiones  de  vejez,  en  l.°  de  enero  de  1914,  era 
de  87.261.  Este  número  ha  venido  decreciendo  de  año  en  año,  a causa 
del  aumento  del  número  de  pensiones  de  invalidez  concedidas  a per- 
sonas mayores  de  setenta  años. 

En  1914,  la  pensión  media  fué  de  167,90  marcos  (200,10  pesetas),  o 
sean  16,65  pesetas  mensuales.  La  pensión  media  ha  aumentado  lenta- 
mente, siendo  de  124  marcos  (147,70  pesetas)  en  1891,  145,54  marcos 
(173,35  pesetas)  en  1900  y 166,15  marcos  (197,90  pesetas)  en  1908.  Este 
aumento  es  debido  a dos  causas:  1)  Los  salarios  han  subido  y la  propor- 
ción de  asegurados  en  las  primeras  categorías  ha  disminuido,  por  con- 
siguiente, y 2)  Las  pensiones  concedidas  en  el  periodo  transitorio 
(1891-1914)  eran  necesariamente  reducidas,  a causa  del  corto  número 
de  primas  pagadas  por  los  asegurados.  Cada  año,  el  número  de  primas 
aumentaba,  y aumentaban  también  automáticamente  las  pensiones. 

La  edad  de  retiro  (setenta  años)  es  tan  alta,  que  pocos  viven  para 
disfrutar  de  las  pensiones,  y el  sistema  seria  impopular  si  no  se  con- 
cedieran pensiones  de  invalidez  antes  de  esa  edad. 

Según  la  ley  de  1891,  el  único  beneficio  de  muerte  era  la  devolu- 
ción de  las  primas  a la  familia  del  asegurado  que  moría  antes  de  co- 
brar pensión;  pero  las  viudas  ancianas  o inválidas  quedaban  sin  so- 
corro. Para  remediar  esta  falta,  el  código  de  1911  estableció  las  pen- 
siones de  viudedad  y orfandad,  que  consisten  en  la  subvención  del 
Estado  de  50  marcos  (59,55  pesetas)  y 3/10  de  la  pensión  a que  el  ma- 
rido tuviera  derecho  al  morir.  Las  mujeres  ancianas,  sin  embargo,  no 
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están  tan  bien  provistas  como  los  hombres,  pues  la  pensión  es  sólo  \& 
mitad  de  la  que  se  concede  en  caso  de  invalidez.  No  hay  pensiones  de* 
vejez  propiamente  dichas  para  las  mujeres. 

En  1914  se  concedieron  9.834  pensiones  de  viudedad  de  78,85  mar- 
cos (93,90  pesetas)  anuales,  por  término  medio,  y 30.223  de  orfandad, 
de  una  cuantía  media  de  78,12  marcos  (93,05  pesetas). 

El  Seguro  de  vejez  e invalidez  está  administrado  por  41  institutos 
territoriales  y especiales,  bajo  la  inspección  de  la  Oficina  imperial  de 
Seguros.  El  coste  total  fué,  en  1914,  de  24.156.658  marcos  (28.770.580 
pesetas),  y los  gastos  de  administración,  8,10  por  100  en  1914  y 8,30 
por  100  en  1912  y 1913.  La  Oficina  central  es  una  sección  del  Instituto 
imperial  de  Seguros,  y está  administrada  por  personas  competentísi- 
mas, siendo  notables  sus  publicaciones. 

El  rasgo  más  saliente  del  Seguro  de  vejez  en  Alemania  es  su  corre- 
lación con  un  sistema  de  Seguro  obrero  obligatorio  que  comprende: 
accidentes  del  trabajo,  enfermedad,  maternidad,  invalidez,  muerte 
prematura  y vejez,  siendo  significante  la  interdependencia  de  los 
Seguros  de  vejez,  invalidez  y supervivencia. 

Austria-Hungría. — La  ley  austrohúngara  de  Seguro  obligatorio 
de  vejez  de  1906,  que  empezó  a regir  en  l.°  de  enero  de  1909,  se  apli- 
ca sólo  a los  obreros  asalariados. 

En  la  industria  minera,  explotada  por  el  Estado,  se  establecieron 
pensiones  obligatorias  en  1854,  y el  Estado,  como  patrono,  paga  la 
mitad  del  importe  de  las  primas. 

Francia.— La  ley  de  Seguro  obligatorio  de  1910  se  aplica  a todos 
los  trabajadores  que  ganen  menos  de  3.000  francos  anuales,  inclusos 
los  empleados  del  Estado  que  no  tengan  derecho  a pensiones  civiles  o 
militares. 

Para  adquirir  derecho  a pensión  es  necesario  pagar  regularmente 
las  primas  durante  treinta  años,  que  pueden  reducirse  a veintiocho- 
para  los  hombres  que  presten,  a lo  menos,  dos  años  de  servicio  mili- 
tar, y,  para  las  mujeres,  el  nacimiento  de  cada  hijo  exime  del  pag’O  de 
las  primas  de  un  año.  Hay  tres  categorías  de  primas,  según  la  edad, 
el  sexo  y el  jornal,  a saber:  hombres,  9 francos  anuales;  mujeres,  6,  y 
menores  de  diez  y ocho  años,  4,50.  El  patrono  es  responsable  del  pago 
de  las  primas  de  sus  empleados,  y debe  duplicarlas  mediante  sellos- 
adheridos  a las  tarjetas  individuales. 

La  subvención  original  del  Estado,  de  60  francos,  se  elevó,  en  1912, 
a 100.  Este  subsidio  anual  se  'paga  en  los  casos  en  que  se  han  abonado 
las  30  primas,  y se  aumenta  en  1/10,  en  caso  de  que  el  asegurado  ten- 
ga, por  lo  menos,  tres  hijos  mayores  de  diez  y seis  años.  Si  las  primas 
se  han  pagado  durante  quince  a treinta  años,  la  subvención  del  Es- 
tado es  de  3,33  f ranco3  por  cada  año,  y si  las  primas  anuales  son  menos, 
de  15,  el  Estado  no  concede  subvención  alguna. 


La  edad  de  retiro  es  sesenta  y cinco  años,  pero  se  pueden  cobrar 
lias  pensiones  desde  los  cincuenta  y cinco,  con  una  reducción  propor- 
cional. En  caso  de  muerte,  si  se  habían  pagado  3/5  de  las  primas  y no 
se  hubiera  cobrado  pensión,  los  huérfanos  reciben  50  francos  mensua- 
les durante  cuatro  a seis  meses;  si  no  hubiera  huérfanos,  la  viuda  re- 
cibirá ese  auxilio  durante  tres  meses. 

Todos  los  que  en  1910  tuvieran  treinta  y cinco  años  deben  asegu- 
rarse; para  los  que  tuvieran  cuarenta  y seis,  la  subvención  del  Esta- 
do es  de  62  francos,  y aumenta  2 por  cada  año  adicional  al  estable- 
cerse el  Seguro. 

En  1913,  el  número  de  asegurados  era  7.854.132,  y las  cuotas  re- 
caudadas, 45,525.540  francos.  En  30  de  junio  de  1910,  el  número  total 
era  569.456,  y en  30  de  septiembre  de  1912,  640.532.  Las  pensiones  son 
un  poco  más  elevadas  que  en  Alemania. 

Grecia. — En  1907  se  dictó  a favor  de  los  marinos  una  ley  de  Se- 
guro obligatorio  de  la  vejez,  cuyo  coste  se  reparte  por  igual  entre  los 
asegurados,  los  patronos  y el  Estado. 

Holanda.—  Una  ley  de  1913  estableció  el  Seguro  obligatorio  de 
vejez  e invalidez  para  todos  los  trabajadores  (con  algunas  excepcio- 
nes) que  ganen  menos  de  1.200  florines  (2.410  pesetas)  anuales.  Los 
asegurados  tienen  derecho  a una  pensión  al  cumplir  los  setenta 
años,  o antes,  si  están  incapacitados  para  ganar  1/3  de  su  jornal  nor- 
mal. Sus  huérfanos  recibirán  pensiones  hasta  que  cumplan  trece  años. 
Para  disfrutar  de  la  pensión  es  menester  necesitarla  y merecerla,  no 
haber  recibido  auxilios  de  la  Beneficencia  pública,  ni  haber  cometido 
crímenes  o llevado  una  vida  inmoral.  Se  requiere  además  una  resi- 
dencia continua  de  veinte  años  o una  ciudadanía  de  cinco. 

Los  asegurados  se  dividen  en  cinco  categorías  para  el  abono  de 
las  primas,  a saber: 


■Categoría. 

Sueldo  anual. 

Prima  semanal. 

I 

Menos  de  240  florines  (482,40  ptas.) 

0,20  florines  (0,400  ptas.) 

II 

240  a 400  florines  (804  ptas.) 

0,24 

— (0,480 

- ) 

III 

400  a 600  florines  (1.205  ptas.). . . . 

0,32 

— (0,645 

- ) 

IV 

600  a 900  florines  (1.809  ptas.) 

0,40 

- (0,805 

- ) 

V 

900  y más  florines 

0,48 

— (0,965 

--  ) 

Los  militares  en  servicio  activo  pertenecen  a la  segunda  catego- 
ría, y sus  primas  las  paga  el  Estado.  Las  primas  son  recaudadas  ge- 
neralmente por  los  patronos,  que  las  descuentan  de  los  salarios,  y su 
importe  se  invierte  en  sellos,  que  se  adhieren  a las  tarjetas  indivi- 
duales. 
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El  importe  de  la  pensión  de  vejez  se  computa  del  modo  siguiente:: 
se  determina  primero  una  suma,  llamada  base  de  la  pensión,  multipli- 
cando la  suma  total  de  las  primas  pagadas  por  825  y dividiendo  el 
producto  por  el  número  de  éstas;  la  base  se  aumenta  después  én  un 
14  por  100  del  importe  total  de  las  primas  pagadas,  pero  esta  suma  no 
será  en  ningún  caso  menor  de  1/5  de  la  base.  Según  esta  fórmula,  un 
asegurado  que  haya  pagado  48  primas  semanales  anuales  desde  la 
edad  de  veinte  anos  hasta  la  de  setenta,  y cuyo  jornal  haya  sido  25 
pesetas  semanales  hasta  los  veinticinco  años,  30  hasta  los  treinta,  y 
35  después,  recibirá  una  pensión  de  11,50  pesetas  semanales  desde  loa 
setenta  años. 

La  subvención  anual  del  Estado  de  10.000.000  florines  (20.100.000 
pesetas)  se  pagará  durante  setenta  y cinco  años.  Antes  de  1914,  el 
Estado  pagó  a los  distritos  un  subsidio  de  50  florines  (100,50  pesetas) 
por  pensión.  El  coste  de  las  pensiones  de  retiro  presupuesto  para  1914 
era  4.750.000  florines  (9.547.500  pesetas).  Las  pensiones  se  pagan  por 
el  Banco  de  Seguros  del  Estado  y las  Juntas  locales  de  Trabajo. 

Islandia.— Una  ley  de  11  de  julio  de  1890  estableció  un  sistema 
obligatorio  de  Seguro  de  vejez.  Todos  los  criados  de  veinte  á sesenta 
años,  los  peones  agrícolas  y las  personas  que  trabajen  con  sus  padres, 
deben  pagar  anualmente  1 corona  (1,35  pesetas)  los  hombres  y 30  ore 
(0,40  pesetas)  las  mujeres.  El  cabeza  de  familia  debe  pagar  estas  can- 
tidades por  cada  una  de  las  personas  que  residan  con  él  durante  el 
año,  percf  puede  descontar  de  los  salarios  de  sus  empleados  las  corres- 
pondientes a éstos.  La  propiedad  personal  puede  ser  afectada  al  paga 
de  estas  cuotas.  Las  únicas  personas  exentas  del  pago  son  las  que  ca- 
rezcan de  medios  y tengan  a su  cargo  una  o más  personas  incapaces 
de  mantenerse  por  si  mismas,  los  incapacitados  por  enfermedad  u 
otras  causas,  y los  que  hayan  provisto  para  su  vejez  comprando  una 
renta  anual  de  150  coronas  (201  pesetas),  por  lo  menos. 

Las  pensiones  se  conceden  a los  mayores  de  sesenta  años  que  na 
hayan  recibido  socorros  de  la  Beneficencia  pública  durante  los  diez 
años  precedentes.  La  pensión  mínima  es  20  coronas  (26,80  pesetas),  y 
la  máxima  no  puede  exceder  de  200  (268  pesetas). 

Durante  los  diez  primeros  años  de  funcionamiento  del  régimen, 
todas  las  cuotas,  más  sus  intereses,  se  acumularán  al  fondo  de  pensio- 
nes, y en  los  sucesivos,  la  mitad  se  acumulará  al  fondo,  y la  otra  mi- 
tad se  destinará  al  pago  de  pensiones. 

Los  fondos  se  administran:  en  las  ciudades,  por  los  magistrados,  y 
en  los  pueblos,  por  el  concejo  parroquial,  y los  administradores  pue- 
den cobrar  como  salario  el  4 por  100  de  todas  las  cuotas  recaudadas. 
Doben  elegir  dos  personas  para  que  comprueben  el  balance  anual  de 
los  fondos  respectivos. 

Italia.- La  Caja  Nacional  de  Previsión  para  la  Vejez  y la  Invali- 


- 9 - 


dez  de  los  trabajadores,  fundada  en  1398,  practica  el  Seguro  libre, 
subvencionado  por  el  Estado.  En  1899,  una  ley  estableció  el  Seguro 
obligatorio  en  esta  Caja  para  los  obreros  de  la  industria  del  tabaco-, 
en  1905,  para  los  obreros  del  Estado  que  trabajan  en  los  departamen- 
tos de  grabado  e imprenta  y para  los  de  las  salinas;  en  1908,  para  los 
ferroviarios  del  Estado;  en  1910,  para  los  obreros  de  las  industrias 
marítimas,  y en  1913  para  los  marinos.  # 

La  edad  de  retiro  es  sesenta  años  para  los  hombres  y cincuenta  y 
cinco  para  las  mujeres.  La  cuota  mensual  es  2 liras  para  los  hombres 
y 1 para  las  mujeres,  y la  bonificación  anual  del  Estado  y de  la  Caja 
es  de  34  liras  para  los  hombres  y 22  para  las  mujeres,  siendo  la  pen- 
sión mínima  de  480  liras  para  los  primeros  y 300  para  las  segundas. 

Luxemburgo  — En  1911  y 1912  se  dictaron  leyes  de  Seguro  de  ve- 
jez e invalidez  obligatorio  para  todas  las  personas  que  disfruten  me- 
nos de  3.000  marcos  (3.575  pesetas)  de  sueldo  anual.  La  edad  de  retiro 
es  de  sesenta  y ocho  años.  La  invalidez  se  define  como  incapacidad 
para  ganar  2/3  del  jornal  normal.  El  sistema  comprende  el  tratamiento 
adecuado  para  evitar  la  invalidez  y el  cuidado  de  la  familia  en  este 
caso.  Al  fallecimiento  del  asegurado  antes  de  disfrutar  la  pensión,  se 
concede  indemnización  a la  viuda  y huérfanos.  Las  cuotas  equiva- 
len a 2,1  por  100  del  salario,  y se  pagan  por  partes  iguales  entre  el 
asegurado  y su  patrono.  El  Estado  abona  un  subsidio  de  48  marcos 
(57,15  pesetas)  para  los  hombres  y 38,40  (45,75  pesetas)  para  las  mu- 
jeres. Las  personas  con  sueldo  inferior  a 3.600  marcos  (4.290  pesetas) 
pueden  asegurarse  voluntariamente. 

Rumania.— En  1912  se  estableció  el  Seguro  obligatorio  de  vejez  e 
invalidez,  según  los  modelos  francés  y alemán.  La  invalidez  se  de- 
fine como  incapacidad  para  ganar  1/3  del  sueldo  normal.  La  edad  de 
retiro  es  sesenta  y cinco  años.  Las  cuotas  anuales  de  45  bani  (4,50 
pesetas),  durante  los  diez  primeros  años,  se  pagan  por  partes  iguales 
entre  el  asegurado,  el  patrono  y el  Estado,  y el  segundo  es  respon- 
sable de  la  parte  del  obrero,  que  puede  descontar  de  su  salario.  La 
pensión  normal  de  vejez  es  de  150  lei  (150  pesetas),  y,  para  tener  de- 
recho a ella,  es  menester  haber  pagado  1.200  cuotas.  La  pensión  de 
invalidez  aumenta  10  bani  (1  peseta)  por  cada  cuota  mensual,  paga- 
da sobre  200,  y se  abona  a los  asegurados  que  hayan  estado  enfermos 
durante  diez  y seis  semanas  consecutivas.  El  número  de  personas 
asegurables  en  1913  era  150.000. 

Rusia.  —En  Rusia  no  existe  un  sistema  general  de  Seguro  de  vejez; 
pero  en  1881  los  obreros  mineros  del  Estado  fueron  asegurados  obli- 
gatoriamente contra  la  vejez.  El  sistema  de  Seguro  establecido  en  1S58 
por  los  ferrocarriles  privados  fué  declarado  obligatorio  en  1888,  y en 
1894  fué  extendido  a los  del  Estado. 

En  1914,  el  Gobierno  pagó  117.994  rublos  (303.470  pesetas)  para  pen- 
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siones,  o sean  1.824  rublos  (4.695  pesetas)  más  que  en  el  año  anterior. 

Suecia.— La  ley  sueca  de  1913  es  más  comprensiva  que  la  alema- 
na y la  francesa,  aplicándose  a toda  la  población  adulta,  inclusas  las 
mujeres  casadas. 

Todo  sueco,  hombre  o mujer,  paga,  desde  los  diez  y seis  a los  se- 
senta y seis  años,  una  prima  de  3 coronas  (4  pesetas)  anuales.  Los  que 
ganen  más  de  500  coronas  (670  pesetas)  al  año  pagan  una  sobreprima, 
que  puede  ser  hasta  de  10  coronas  (13,40  pesetas)  para  los  que  ganen 
más  de  1.200  coronas.  Pueden  pagarse  primas  adicionales  voluntarias 
que  no  excedan  de  30  coronas  (40,20  pesetas)  anuales.  Los  militares, 
marinos  y empleados  del  Estado  y sus  mujeres,  que  tienen  derecho  a 
pensión,  están  exceptuados. 

Si  un  pensionista  recibe  socorros  de  la  Beneficencia  pública,  parte 
o toda  su  pensión  se  abonará  a ésta  para  reembolsarla  del  socorro 
dado;  si  está  acogido  en  algún  establecimiento,  éste  podrá  reclamar 
la  pensión  para  reembolsarse  de  sus  gastos,  y si  sufre  prisión  duran- 
te más  de  un  mes,  la  pensión  será  retenida  durante  ese  tiempo,  pero 
podrá  ser  pagada  a su  familia  para  su  sostenimiento.  El  derecho  a la 
pensión  se  pierde  por  embriaguez  habitual  u holganza  voluntaria; 
además,  una  pensión  no  reclamada  durante  un  año  revierte  al  fondo 
general  de  Seguros. 

La  pensión  de  vejez  se  paga  desde  los  sesenta  y siete  años  de  edad, 
y la  de  invalidez  desde  cualquiera  edad  en  qué  se  presente  la  incapa- 
cidad permanente.  La  pensión  anual  es  de  30  por  100  para  los  hom- 
bres y 24  por  100  para  las  mujeres  del  total  que  ha  pagado  el  benefi- 
ciario. Además,  el  Gobierno  concede  una  subvencón  de  150  coronas 
(201  pesetas)  anuales  para  los  hombres  y 140  coronas  (187,60  pesetas) 
para  las  mujeres,  cuyo  sueldo  anual  no  exceda  de  50  coronas  (67  pe- 
setas), la  cual  se  reduce  a la  mitad  si  el  pensionado  disfruta  un  suel- 
do superior  a 50  coronas  anuales,  y cesa  cuando  éste  se  eleva  a 300 
coronas  (402  pesetas)  para  ios  hombres  y 280  coronas  (375,20  pesetas) 
para  las  mujeres. 

Como  se  ve,  en  los  casos  de  sueldo  mínimo  la  subvención  del  Go- 
bierno será  el  principal  componente  de  la  pensión,  y durante  la  pri- 
mera generación,  casi  el  único  que  la  forme.  A lo  menos,  habrán  de 
pasar  treinta  años  para  que  el  fondo  de  Seguros  alcance  una  suma 
considerable. 

En  1914,  el  número  de  pensiones  concedidas  fué  33.138,  y el  total 
pagado,  1.875.457  coronas  (2.513.110  pesetas),  o sean  56,6  coronas 
(75,85  pesetas)  por  cabeza.  El  número  total  de  asegurados  en  1914  era 
3.225.700,  que  pagaron  14.571.000  coronas  (19.525.140  pesetas).  Los  ase- 
gurados voluntarios  fueron  628. 
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Seguro  de  invalidez. 

Casi  todos  los  sistemas  legales  de  Seguro  obligatorio  comprenden 
el  Seguro  de  vejez  unido  al  de  invalidez,  siendo  generalmente  la  pen- 
sión de  invalidez  menor  que  la  de  vejez,  y determinándose  la  incapa- 
cidad por  el  jornal  que  puede  ganar  el  obrero  después  de  sufrirla. 

El  sistema  alemán  es  el  más  completo,  y por  eso  vamos  a exami- 
nar sus  disposiciones,  que  han  servido  de  norma  a la  legislación  de 
las  demás  naciones  que  han  implantado  este  Seguro. 

La  invalidez,  para  los  efectos  de  la  ley  alemana  de  1889,  refor- 
mada por  la  de  1911,  es  la  incapacidad,  ocasionada  por  accidente  o en- 
fermedad, de  ganar  1/3  del  jornal  normal  ganado  en  la  misma  ocupa- 
ción y localidad,  excluyéndose  los  accidentes  del  trabajo,  que  se  ri- 
gen por  su  ley  especial.  La  pensión  de  invalidez  se  adquiere  después 
de  200  semanas  de  seguro  y previo  pago  de  100  cuotas  semanales,  por 
lo  menos,  y consiste  en 

a)  El  subsidio  imperial  de  50  marcos  (59,55  pesetas); 

b)  Una  anualidad  básica  de  seguro  de  60  marcos  (71,45  pesetas, 
para  la  primera  categoría,  que  aumenta  en  10  marcos  (12,90  pesetas) 
para  cada  una  de  las  siguientes,  y 

c)  Un  suplemento  igual  al  número  de  primas  semanales  pagadas 
por  el  asegurado,  multiplicado  por  3 peniques  (0,035  pesetas)  para  la 
primera  categoría,  6 peniques  (0,07  pesetas)  para  la  segunda,  8 peni- 
ques (0,095  pesetas)  para  la  tercera,  10  peniques  (0,12 pesetas)  parala 
cuarta,  y 12  peniques  (0,145  pesetas)  para  la  quinta. 

Según  estas  bases,  las  pensiones  de  invalidez  serán  mayores  o me- 
nores que  las  de  vejez,  proporcionalmente  al  periodo  de  seguro  ante- 
rior a la  incapacidad.  Sin  embargo,  desde  1906,  las  pensiones  de  inva- 
lidez han  sido  mayores  que  las  de  vejez. 

La  pensión  mínima  es  de  116  marcos  (138,15  pesetas)  anuales.  En 
1914,  la  pensión  media  fué  200,81  marcos  (239,15  pesetas),  siendo  la 
de  vejez  167,99  marcos  (200,10  pesetas),  y va  aumentando  por  las  mis- 
mas razones  que  ésta. 

El  código  de  1911  establece  un  aumento  de  10  por  100  de  la  pen- 
sión por  cada  hijo  menor  de  diez  y seis  años;  pero  estos  aumentos  no 
podrán  exceder  del  50  por  100.  De  las  130.609  pensiones  de  invalidez 
concedidas  en  1914,  27.112  tenían  este  aumento. 

El  número  de  pensiones  de  invalidez  en  vigor  al  final  de  1914  era 
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998.339,  y el  de  las  de  vejez,  87.261.  Al  aumento  en  las  primeras  co- 
rresponde una  disminución  en  las  últimas.  Los  gastos  totales  por  pen- 
siones de  invalidez  en  1912  eran  158.715.621  marcos  (189.030.305  pese- 
tas), y los  de  vejez,  14.061.878  marcos  (16.747.695  pesetas).  La  impor- 
tancia de  las  primeras  va  aumentando  proporcionalmente  a la  dismi- 
nución de  las  segundas:  la  proporción  entre  ambas  era  de  1 a 2 en 
1891,  de  2 a 1 en  1900,  de  8 a 1 en  1908  y de  11  a 1 en  1912.  En  reali- 
dad, la  mayoría  de  las  pensiones  de  invalidez  lo  son  de  vejez.  De 
103  200  pensiones  de  invalidez  y de  vejez  concedidas  en  1912  a perso- 
nas de  cincuenta  años  para  arriba,  sólo  28.702,  ó 27,8  por  100,  lo  fue- 
ron a personas  mayores  de  setenta  años,  mientras  que  50.677,  ó 41,10 
por  100  lo  fueron  a personas  menores  de  sesenta  y cinco,  lo  cual  indi- 
ca que  la  incapacidad  por  vejez  comienza  generalmente  antes  de  los 
sesenta  y cinco  y no  después  de  los  setenta  años  de  edad. 

Los  casos  ordinarios  de  enfermedad  se  atienden  a costa  de  los  fon- 
dos del  Seguro  de  enfermedad,  pero  si  la  capacidad  para  el  trabajo 
continúa  después  de  veintiséis  semanas,  se  concede  una  pensión  de 
invalidez  temporal  o de  enfermedad  (Krankenrente).  Estas  pensiones 
son  del  mismo  importe  que  las  de  invalidez,  y la  definición  de  esta, 
la  misma:  incapacidad  para  ganar  1/3  del  jornal  normal.  El  número 
total  de  pensiones  de  enfermedad,  en  l.°  de  enero  de  1914,  era  16.555; 
su  coste,  en  1912,  fué  3.201.735  marcos  (3.813.265  pesetas),  y la  pen- 
sión media,  192,3  marcos  (229,05  pesetas). 

Cuando  un  caso  de  incapacidad  puede  ser  curado  o evitada  la  in- 
validez, se  da  al  asegurado  el  tratamiento  adecuado,  a costa  del  fondo 
de  invalidez  y vejez.  El  tratamiento  preventivo  es,  en  realidad,  la 
más  beneficiosa  de  las  actividades  de  este  Seguro  social:  existen  más 
de  75  sanatorios,  en  los  que  se  atiende  anualmente  a 70.000  personas. 
La  causa  principal  de  la  invalidez  prematura  es  la  tuberculosis,  y casi 
60  por  100  de  los  casos  tratados  son  tuberculosos.  La  eficacia  del  tra- 
tamiento está  demostrada  por  el  hecho  de  que  en  el  80  por  100  de  los 
pacientes  se  consigue  evitar  la  incapacidad. 

El  gasto  por  pensiones  de  invalidez  aumentó  de  7.250.000  marcos 
(8.634.750  pesetas),  en  1912,  a más  de  9 millones  de  marcos  (10.719.000 
pesetas)  en  1914,  y el  coste  de  las  de  enfermedad,  de  24.000  marcos 
(28.585  pesetas),  en  1912,  a cerca  de  360.000  marcos  (233.760  pesetas)  en 
1914.  Por  otra  parte,  la  disminución  por  pensiones  de  vejez  fué  de 
400.000  marcos  (476.400  pesetas). 
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III 

Seguro  de  paro  involuntario. 

En  la  mayoría  de  las  naciones  europeas  funcionan  sistemas  volun- 
tarios de  Seguro  contra  el  paro.  En  Dinamarca,  el  Estado  concede 
subvenciones  a las  sociedades  aseguradoras  reconocidas  legalmente. 
En  Alemania,  este  Seguro  no  es  función  del  Estado,  sino  de  los  muni- 
cipios, que  han  adoptado  sistemas  semejantes  al  de  Gante  de  subven- 
ciones a las  sociedades  obreras  que  realizan  el  Seguro  contra  el  paro. 
En  Bélgica,  Francia,  Holanda,  Noruega  e Italia,  los  subsidios  del  Es- 
tado se  entregan  a los  fondos  municipales  de  paro.  En  los  cantonea 
suizos  se  encuentran  Seguros  voluntarios  y obligatorios.  El  único  país 
que  ha  implantado  el  Seguro  obligatorio  contra  el  paro  es  Inglaterra, 
mediante  la  ley  de  16  de  diciembre  de  1911,  que  rige  desde  el  15  de 
julio  de  1912. 

Ésta  se  aplica  a todos  los  obreros  de  más  de  diez  y ocho  años  em- 
pleados en  los  oficios  de  construcción,  ingeniería  mecánica,  fundición 
de  hierro,  construcción  naval,  manufactura  de  vehículos  y serrería,  y 
comprende  en  la  actualidad  2.400.000  personas.  La  Junta  de  Comercio 
puede  extender  a otros  oficios  los  efectos  de  esta  ley.  Los  obreros  no 
comprendidos  en  ella  pueden  recibir,  por  mediación  de  las  sociedades 
de  socorros  mutuos,  una  subvención  del  Estado  que  no  puede  exceder 
de  1/6  de  las  primas  pagadas,  con  la  condición  de  que  el  Seguro  de 
paro  no  exceda  de  12  chelines  (14,60  pesetas)  semanales.  Estas  sub- 
venciones proceden  de  apropiaciones  especiales  hechas  por  el  Parla- 
mento, y no  del  Fondo  Nacional  de  Paro. 

El  obrero  y el  patrono  pagan  cada  uno  2 1/2  peniques  (0,25  pesetas 
semanales,  y el  Estado  añade  1 2/3  peniques  (0,15  pesetas).  Para  el 
trabajo  ocasional,  la  prima  es  de  1 penique  (0,10  pesetas)  diario  para 
cada  una  de  las  partes,  y para  tres  días  consecutivos  de  trabajo  rige 
la  prima  semanal.  La  cuota  del  obrero  puede  ser  descontada  de  su 
jornal  por  el  patrono,  que  es  el  responsable  del  pago  de  las  primas. 
Este  puede  reclamar  el  reembolso  de  1/3  de  sus  cuotas  por  cada  obre- 
ro empleado  por  él  durante  45  semanas  consecutivas  dentro  dei  año. 
Además,  el  obrero,  cuando  tenga  sesenta  años,  puede  pedir  el  reem- 
bolso de  la  diferencia  entre  sus  cuotas  y la  cantidad  cobrada  por  él 
como  indemnización  de  paro,  con  un  interés  compuesto  anual  de  2 1 /2 
por  100. 

La  indemnización  de  paro  es  de  7 chelines  (8  50  pesetas)  semana- 
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les,  desde  la  2.a  hasta  la  15.a  semana,  dentro  del  año,  previo  pago  de 
cinco  primas  semanales  por  cada  indemnización  semanal.  Las  condi- 
ciones son:  que  el  paro  no  sea  por  huelga,  lock-out  o mala  conducta; 
que  no  pueda  obtenerse  otro  empleo,  con  el  mismo  salario,  por  medio 
de  las  bolsas  nacionales  del  trabajo,  y que  se  hayan  pagado  diez  pri- 
mas semanales. 

Estas  indemnizaciones  pueden  reducirse  a 6 chelines  (7,30  pesetas), 
por  la  Junta  de  Comercio,  en  caso  de  crisis  industrial,  y también  pue- 
den elevarse  1 penique  (0,10  pesetas)  las  primas  semanales  de  patro- 
nos y obreros.  Esta  revisión  de  las  primas  sólo  podrá  hacerse  a inter- 
valos de  cinco  o más  años.  Si  un  obrero  resulta  parado  crónicamente 
por  falta  de  aptitud,  las  autoridades  de  Seguros  pueden  exigirle  que 
asista  a los  cursos  de  instrucción  técnica  que  se  establezcan. 

El  Seguro  es  administrado  por  el  Fondo  Nacional  de  Paro,  acumu- 
lado por  el  pago  de  las  primas  de  obreros  y patronos  y la  subvención 
del  Estado  de  1/3  de  aquéllas.  Esta  subvención,  en  1913,  fué  de  378.000 
libras  esterlinas  (9.197.685  pesetas).  Los  gastos  de  administración  se 
pagan  con  el  10  por  100  de  los  ingresos  del  Fondo  y con  auxilios  del 
Estado. 

La  organización  nacional  de  las  bolsas  del  trabajo  es  un  comple- 
mento indispensable  del  Seguro,  y comprende  430  oficinas,  8 divisio- 
nes y 1.066  agentes  locales,  bajo  la  dirección  de  una  oficina  central, 
dependiente  de  la  Junta  de  Comercio.  Las  sociedades  obreras  que 
practiquen  el  Seguro  de  paro  pueden  ser  agentes  y tener  derecho  al 
reembolso  de  2/3  de  las  indemnizaciones  que  paguen.  El  árbitro  de- 
signado por  la  Corona  para  resolver  las  diferencias  es  independiente 
de  la  Junta  de  Comercio,  y sus  fallos  son  decisivos. 

Durante  1912-13,  277  sociedades  obreras,  con  915.816  socios,  perte- 
neciendo a oficios  no  asegurados,  principalmente  los  textiles,  de  za- 
patería, imprenta  y papelería,  establecieron  convenios  para  obtener 
indemnizaciones  de  paro.  El  gasto  total  por  indemnizaciones  de  paro, 
desde  8 de  enero  a 11  de  julio  de  1913,  fué  de  236.458  libras  esterlinas 
(5.753.615  pesetas),  correspondientes  a 774.494  pagos. 

IV 

Seguro  de  maternidad. 

Entre  las  leyes  sociales  recientemente  dictadas  en  casi  todas  las 
naciones,  hay  algunas  que  tienden  a proteger  a la  mujer  en  los  perio- 
dos precedente  y posterior  al  alumbramiento,  prohibiéndolas  el  tra- 
bajo industrial  o regulando  las  condiciones  de  éste.  Pero  estas  leyes 
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causan  graves  daños  económicos  en  algunos  casos,  sobre  todo  cuando 
la  madre  es  el  principal  sostén  de  la  familia.  Para  remediar  éstos  se 
ha  recurrido  al  Seguro  de  maternidad,  que  compense  la  pérdida  del 
salario  y los  gastos  ocasionados  por  el  alumbramiento.  Los  beneficios 
del  Seguro  son  los  siguientes: 

1.  Un  período  de  descanso  antes  del  alumbramiento,  con  abono  del 
salario  perdido; 

2.  Servicios  de  comadrona  o de  médico,  si  es  necesario; 

3.  Un  período  de  descanso  después  del  alumbramiento,  con  abona 
del  salario  perdido; 

4.  En  caso  de  necesidad,  cuidados  de  maternidad,  a domicilio  o en 
un  hospital; 

5.  Extensión  del  período  de  lactancia  por  medio  del  socorro  de 
lactancia,  y si  as  necesario,  con  una  pequeña  ayuda  pecuniaria  para 
la  alimentación  del  niño. 

Las  siguientes  naciones  han  establecido  el  Seguro  obligatorio  de 
maternidad: 

Alemania.  — La  ley  de  15  de  junio  de  1883  autorizaba  a las  socie- 
dades de  socorros  mutuos  para  practicar  el  seguro  maternal.  El  códi- 
go imperial  de  Seguros  de  19  de  julio  de  1911  hizo  obligatorio  el  segu- 
ro para  los  empleados  de  la  industria  y el  comercio  y para  los  criados 
que  ganen  menos  de  2.500  marcos  (3.125  pesetas).  Los  asegurados 
pagan  2/3  de  las  primas,  y el  patrono  el  resto. 

La  indemnización,  que  es  igual  que  la  de  enfermedad,  se  abona 
durante  ocho  semanas,  de  las  cuales  seis  deben  ser  posteriores  al 
alumbramiento,  después  de  un  plazo  de  seguro  de  diez  meses.  En 
caso  de  desearlo  asi  la  madre,  se  puede  prestarla  servicios  en  un 
hospital  o en  su  casa:  en  el  primer  caso  se  entrega  a la  familia  la  mi- 
tad de  la  indemnización,  y en  el  segundo  se  descuenta  de  ésta  una  can- 
tidad que  no  podrá  exceder  de  la  mitad.  Las  mujeres  que  hayan  esta- 
do aseguradas  durante  seis  meses,  por  lo  menos,  tienen  derecho  a Jos 
servicios  de  comadrona  y médico  para  los  accidentes  del  embarazo,  y 
en  caso  de  incapacidad  por  esta  causa,  a una  indemnización  que  pue- 
de durar  hasta  seis  semanas,  y que  se  deduce  del  período  prenatal. 

El  Seguro  está  administrado  por  sociedades  locales  de  socorros  de 
mutuos  autónomas,  lo  que  motiva  alg'una  diversidad  en  los  benefi- 
cios que  conceden.  Algunas  de  ellas  proporcionan  también  servicios 
de  comadrona  y de  médico;  otras  conceden  los  beneficios  del  Seguro 
de  maternidad  a las  esposas  no  aseguradas  de  sus  socios;  otras  dan 
indemnizaciones  para  servicio  de  enfermera,  etc.  Estas  sociedades 
admiten  también  asegurados  voluntarios,  los  cuales  pagan  el  total  de 
sus  cuotas. 

Austria.  — En  1888,  una  ley,  basada  sobre  la  alemana,  estableció 
el  Seguro  obligatorio  de  maternidad  para  los  obreros  y empleados  ad- 
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ministrativos  del  comercio  y de  la  industria.  Las  cuotas  son  pagadas 
por  el  asegurado  y su  patrono,  en  la  proporción  de  2/3  el  primero  y 1/3 
el  segundo.  Después  de  seis  meses  de  seguro,  la  indemnización  es 
igual  a 150  por  100  del  salario  básico,  y se  abona  durante  cuatro  sema- 
nas. Se  proporcionan  también  los  servicios  de  comadrona  y de  médico 
y medicinas. 

Hungría.  — La  ley  húngara  de  1907  hizo  obligatorio  el  Seguro  de 
maternidad,  asociado  con  el  de  enfermedad,  para  todos  los  obreros  de 
la  industria  y del  comercio  cuyo  salario  sea  inferior  a 2.350  coronas 
(2.365  pesetas)  anuales.  La  mitad  de  la  prima  la  paga  el  asegurado,  y 
la  otra  mitad,  el  patrono.  La  indemnización  de  alumbramiento,  que  es 
igual  que  la  de  enfermedad,  se  paga  durante  seis  semanas,  que  pue- 
den ampliarse  a ocho.  Los  asegurados  y sus  familias  tienen  también 
derecho  a los  servicios  médicos  y obstétricos  durante  el  mismo  pe- 
riodo. 

Inglaterra.  — La  ley  de  Seguro  nacional  de  1911  comprende  tam- 
bién el  maternal  obligatorio  para  los  obreros  del  comercio  y de  la  in- 
dustria y los  empleados  con  sueldo  inferior  a 160  libras  esterlinas 
(4.000  pesetas)  anuales,  y comprendidos  entre  las  edades  de  diez  y seis 
y setenta  y cinco  años.  La  prima  semanal  es  de  6 peniques  (0,62  pese- 
tas), pagaderos  del  modo  siguiente:  si  el  jornal  del  asegurado  es  1 che- 
lin  y 6 peniques,  el  patrono  paga  5 peniques,  y el  Estado,  1;  hasta  un 
jornal  de  2 peniques,  el  asegurado  paga  1 penique,  el  patrono  4 y el  Es- 
tado 1;  para  los  jornales  superiores,  el  asegurado  paga  3 peniques,  y 
los  otros  3 el  patrono.  La  indemnización  maternal  es  3 libras  esterlinas 
(75  pesetas)  para  las  madres  aseguradas  y la  mitad  para  las  esposas 
de  los  asegurados.  De  esta  indemnización  se  paga  al  médico  o a la  co- 
madrona. El  periodo  de  seguro  es  veintiséis  semanas  para  los  asegu- 
rados obligatorios,  y cincuenta  y dos  para  los  voluntarios. 

De  la  administración  del  Seguro  están  encargadas  las  sociedades 
aprobadas  y algunas  privadas  de  socorros  mutuos.  Los  asegurados 
que  no  pertenecen  a ninguna  de  estas  sociedades  dependen  directa- 
mente de  las  juntas  de  Seguros  de  distrito. 

Italia. -En  1910  se  creó,  por  ministerio  de  la  ley,  un  Fondo  nacio- 
nal de  Maternidad  para  practicar  el  seguro  obligatorio  para  todas  las 
obreras  industriales.  Las  primas  se  pagan,  por  partes  iguales,  por  la 
asegurada  y el  patrono:  de  quince  a veinte  años  de  edad,  la  cuota 
anual  es  1 lira,  y de  veintiuno  a cincuenta  años,  2.  El  Estado  concede 
una  subvención  de  10  liras  por  cada  alumbramiento  y exime  al  Fondo 
de  toda  clase  de  impuestos,  pagando  además  los  gastos  de  adminis- 
tración. La  indemnización  es  40  liras. 

Luxemburgo.  — El  seguro  maternal,  según  la  ley  de  1908,  es  obli- 
gatorio para  todos  los  obreros  con  salario  inferior  a 2.400  marcos 
<3.000  pesetas)  anuales.  El  plazo  del  seguro  es  seis  meses,  y la  indem- 
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nización,  que  es  igual  a la  de  enfermedad,  se  abona  durante  cuatro 
semanas,  que  pueden  ampliarse  hasta  seis.  Los  beneficios  del  seguro 
alcanzan  también  a las  esposas  de  los  asegurados  obligatorios  de  en- 
fermedad. 

Noruega.— La  ley  de  1909,  modificada  en  1911,  estableció  el  Segu- 
ro maternal  obligatorio  para  todos  los  obreros  y empleados  o que  ga- 
nen menos  de  1.200  coronas  (1.608  pesetas)  en  el  campo  o 1.400  (1.876 
pesetas)  en  las  ciudades.  Las  primas  se  pagan  del  modo  siguiente: 
6/10  por  el  asegurado,  1/10  por  el  patrono,  2/10  por  el  Estado  y 1/10 
por  el  municipio.  Después  de  un  periodo  de  seguro  de  diez  meses,  los 
beneficios  comprenden  la  indemnización  de  60  por  100  del  salario  du- 
rante seis  semanas  y servicio  médico,  si  es  necesario.  El  Seguro  está 
administrado  por  las  sociedades  de  socorros  mutuos  aprobadas. 

Rumania.— Según  las  leyes  de  1911  y 1912,  todos  los  obreros  in- 
dustriales rumanos  están  asegurados  obligatoriamente  por  medio  de 
los  gremios  y sociedades  mutuas.  Las  primeras  varían  de  5 (0,50  pe- 
setas) a 60  bani  (6  pesetas).  Después  de  un  período  de  seguro  de  26 
semanas,  se  abona  la  indemnización  maternal  durante  seis,  con  el  co- 
rrespondiente servicio  de  enfermería. 

Servia.— La  ley  de  Seguro  obligatorio  de  enfermedad  de  1910  com- 
prende el  Seguro  maternal  obligatorio  para  los  obreros  comerciales  e 
industriales,  con  una  indemnización  pagadera  seis  meses  antes  y seis 
después  del  alumbramiento.  La  mitad  de  la  prima  la  paga  el  asegu- 
rado, y la  otra  mital  el  patrono;  hay  además  una  bonificación  del 
Estado. 

Suiza.  — Las  sociedades  suizas  reconocidas  según  la  ley  de  1911 
reciben  una  subvención  federal  de  40  francos  para  atender  al  seguro 
maternal  de  sus  asociados.  El  ingreso  en  estas  sociedades  es  volun- 
tario, pero  puede  hacerse  obligatorio  por  los  cantones.  La  ley  exige 
que  las  sociedades  reconocidas  paguen  una  indemnización  maternal 
de  3 francos  diarios  durante  un  periodo  mínimo  de  seis  semanas  y un 
beneficio  adicional  de  20  francos  para  gastos  de  enfermería,  después 
de  un  periodo  de  seguro  de  nueve  meses.  Además,  según  los  estatu- 
tos de  la  sociedad,  se  conceden  también  servicios  adicionales  de  mé- 
dico y medicinas. 
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Considéranse  como  Seguros  sociales  los  constituidos  para  «cubrir 
los  riesgos  especiales  de  la  vida  del  trabajador»  (1),  y no  sólo  del  tra- 
bajador en  sentido  estricto,  el  obrero  o proletario,  sino  también  de  las 
personas  de  posición  modesta,  v.  gr. , empleados  de  escaso  sueldo.  El 
obrero  es  quien,  sin  duda,  suscita  los  Seguros  sociales  y quien  los  dis- 
fruta en  mayor  escala;  pero  el  beneficio  de  los  mismos  alcanza  a otras 
clases  que  no  se  consideran  precisamente  como  proletarias  en  el  sen- 
tido que  a esta  palabra  se  suele  dar. 

Son  muy  diversas  las  manifestaciones  de  estos  Seguros.  En  efecto: 
«abarcan  todas  las  formas  dei  trabajo  y de  la  vida  del  obrero;  asi,  desde 
el  Seguro  para  enfermedades  hasta  el  de  amparo  a la  familia  en  caso 
de  muerte,  la  sociedad  proclama  hoy  como  labor  preventiva  suya  la 
organización  de  los  Seguros  que  atañen  a la  ancianidad,  a la  invali- 
dez, a la  falta  de  trabajo  y a la  maternidad»  (2). 

Las  manifestaciones  más  elementales  encaminadas  a organizar 
tales  Seguros  prodúcense  en  la  esfera  privada:  mediante  el  ahorro  in- 
dividual o formando  Mutualidades,  las  clases  humildes  defendíanse  y 
defiéndense  de  los  muchos  riesgos  a que  están  expuestas;  pero  la  ex- 
periencia ha  venido  a demostrar  que  la  iniciativa  particular  en  esas  y 
otras  formas  era  y es  insuficiente  y hasta  impotente,  aun  intensificada 
al  máximum,  para  poner  remedio  a males  tan  graves.  Y he  ahí  por 
qué  la  intervención  del  Estado  ha  venido  a ser  necesaria.  Sin  duda  tal 
intervención  ha  tropezado,  sobre  todo  en  un  principio,  con  fuertes  re- 
sistencias: bastará  recordar  la  actitud  de  las  escuelas  individualistas: 
pero,  como  advierte  con  razón  P.  Pie  (3),  actualmente  la  necesidad  de 
la  intervención  de  los  Poderes  públicos  en  el  funcionamieñto  de  los 
Seguros  sociales  está  a punto  de  ser  reconocida  por  los  sociólogos  y 
economistas  de  todos  los  matices. 


(1)  López  Núñez,  Vocabulario  social . 

(2)  Véase  el  preámbulo  del  Real  decreto  de  29  de  julio  de  1917  cotr 
vocando  a la  Conferencia  de  Seguros  sociales. 

(3)  P.  Pie,  Les  Assur anees  sociales , pág.  7, 
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Decidido  el  Estado  a acudir,  con  su  acción  tutelar,  en  ayuda  de  los 
esfuerzos  privados,  a fin  de  hacer  efectiva  y eficaz  la  protección  del 
asalariado  y del  humilde  contra  los  riesgos  que  los  amenazan,  surge 
la  legislación  sobre  Seguros  sociales,  legislación  que  alcanza  rápido 
desarrollo,  hasta  el  punto  de  que  no  hay  nación  civilizada  que  no  ten- 
ga organizada  alguna  o algunas  de  sus  ramas. 

En  este  trabajo  nos  proponemos  dar  una  breve  idea  del  estado  en 
que  se  encuentra  entre  nosotros  tan  importante  problema,  estudiando 
al  efecto  las  diferentes  manifestaciones  que  en  España  se  han  produ- 
cido de  la  acción  del  Estado  en  materia  de  Seguros  sociales,  y siguien- 
do el  orden  y los  términos  adoptados  en  el  Real  decreto  de  29  de  julio 
último  convocando  a la  Conferencia  sobre  dichos  Seguros,  y que,  sin 
duda,  señala  un  momento  importante  en  el  proceso  de  la  reforma  so- 
cial en  nuestro  país. 

Seguro  de  accidentes  del  trabajo. 

«El  problema  de  la  reglamentación  legal  de  los  accidentes  del  tra- 
bajo es,  sin  duda  alguna,  el  más  grave  de  todos  aquellos  cuya  solu- 
ción se  impone  el  legislador  contemporáneo»  (1).  Multiplicados  los  ca- 
sos en  que  esos  accidentes  se  producen,  debido  al  enorme  desarrollo 
de  la  industria,  se  planteó  la  cuestión,  ante  el  legislador  y la  sociedad 
en  general,  de  acudir  en  auxilio  de  las  víctimas,  en  general  caren- 
tes de  todo  género  de  recursos,  y que  en  muchas  ocasiones  hasta  se 
inutilizaban  de  por  vida  para  toda  clase  de  trabajos,  y en  otras  se  mo- 
rían, dejando  a la  familia  sumida  en  la  mayor  miseria.  La  caridad,  la 
acción  patronal,  en  muchos  casos,  reparaban  estos  males;  pero  no  era 
esto  suficiente,  y debía  el  Estado  intervenir  para  llegar  a una  más 
justa  solución. 

En  virtud  de  la  clásica  teoría  de  la  culpa,  como  es  sabido,  se  exige 
responsabilidad  en  cada  accidente  surgido,  cuando  éste  sea  debido  a 
culpa  o negligencia  del  patrono,  obligándole  entonces  sólo  a indemni- 
zar al  obrero  inutilizado.  Pero  dentro  de  esta  doctrina,  si,  por  el  con- 
trario, el  accidente  resultaba  de  caso  fortuito  o imprudencia  del  obre- 
ro, el  patrono  seria  irresponsable.  El  obrero  únicamente,  puede  exi- 
gir indemnización  cuando  demuestre  la  falta  imputable  al  patrono. 
Frente  a esta  teoría,  y rectificando  en  absoluto  el  principio  de  la  cul- 
pa, surge  la  del  riesgo  profesional,  según  la  cual  el  patrono  debe 
responder  del  accidente  mediante  indemnización,  no  porque  tenga 
culpa,  sino  por  ser  dueño  de  una  maquinaria,  de  una  herramienta 


(1)  P.  Pie,  ob.  cit.,  pág.  11. 


que  implica  un  riesgo  «La  reparación  — dice  Pie  — de  todos  los  acci- 
dentes de  que  todos  los  obreros  son  victimas  en  el  transcurso  de  su 
trabajo,  debe  incluirse  en  los  gastos  generales  de  la  empresa,  los  que 
incumben  exclusivamente  a los  dueños  de  la  industria»  (1).  Pero  apli- 
cado sin  más  tal  principio,  puede  ocurrir,  y de  hecho  ocurre,  que  ta- 
les o cuales  industrias  se  sientan  gravadas  con  un  gasto  que,  en  oca- 
siones, no  puedan  sobrellevar.  Claro  es  que  la  gran  industria  no  está 
en  este  caso:  puede  soportar  la  carga  sin  daño  grave.  Por  el  contra- 
rio, a la  pequeña  industria,  la  mayoría  de  las  veces  no  le  es  posible 
continuar  con  semejante  carga:  exigírselo,  seríala  ruina.  Ahora  bien: 
tal  situación  puede  salvarse  mediante  el  Seguro.  Por  eso  los  autores 
le  consideran  siempre,  en  este  caso,  como  consecuencia  natural  de  la 
teoría  del  riesgo.  Admitida  la  teoría  del  riesgo,  se  impone  el  segu- 
ro y a él  se  recurre,  incluso  en  su  forma  de  obligatorio,  en  la  mayor 
parte  de  las  legislaciones,  v.  gi\,  en  Alemania,  Austria,  Italia,  Bélgi- 
ca, etc.  En  España,  hasta  ahora,  se  limita  la  Ley  a establecer  el  prin- 
cipio del  riesgo  profesional,  según  veremos  en  seguiida. 

Precisamente  la  cuestión  jurídica  de  la  responsabilidad  es  la  causa 
de  que  los  Seguros  por  accidente  se  consideren  en  grupo  aparte,  como 
si  fueran  una  categoría  especial  — dice  Gide  — , y no  entre  los  demás 
riesgos,  de  los  cuales,  en  realidad,  no  difieren  nada. 

Nuestra  Ley  de  Accidentes  del  trabajo  de  30  de  enero  de  1900  es 
aplicable  solamente  ala  industria  (véase  art.  3.°),  y se  basa  erí  el  prin- 
cipio del  riesgo,  en  cuanto  dice  (art.  2.°)  que  el  patrono  es  responsable 
de  los  accidentes  ocurridos  a sus  operarios  con  motivo  y en  el  ejercicio 
de  la  profesión  o trabajo  que  realicen,  a menos  que  el  accidente  sea 
debido  a fuerza  mayor  extraña  al  trabajo  en  que  se  produzca  el  acci- 
dente. Esta  responsabilidad  puede  ser  sustituida  por  el  Seguro,  hecho 
a costa  del  patrono,  en  cabeza  del  obrero  de  que  se  trate,  en  una  So- 
ciedad de  Seguros  debidamente  constituida  y aceptada  por  el  Minis- 
terio de  la  Gobernación  (art.  12).  El  Seguro,  pues,  no  es  obligatorio. 
Pero  una  vez  constituido  el  patrono  descarga  en  la  Sociedad  o Mutua- 
lidad su  responsabilidad. 

En  el  Keglamento  (28  de  julio  de  1900)  para  la  aplicación  de  la  Ley 
de  Accidentes  séñálanse  las  condiciones  que  deben  reunir  las  Socie- 
dades de  Seguros  mutuos  o por  acciones  que  deseen  la  aceptación  del 
Ministerio  de  la  Gobernación  para  sustituir  al  patrono  en  los  casos 
que  la  Ley  señala.  Son  estas:  1.a  Separación  de  las  operaciones  de  Se- 
guro de  accidentes  personales  de  cualesquiera  otras  que  realicen; 
2.a  Fianza  especial;  3.a  Aceptación  de  los  preceptos  legales  vigentes 
en  materia  de  accidentes  del  trabajo,  principalmente  respecto  a los 
casos  de  siniestro,  forma  y cuantía  de  la  indemnización,  y beneficia- 


(1)  Ob.  cit.,  pág.  20. 
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ríos' del  Seguro;  4.a  Comunicación  al  Ministerio  de  la  Gabernación  de 
los  Estatutos,  balances  y empleo  del  capital,  condiciones  de  los  póli- 
zas, tarifas  de  precios,  cálculo  de  reservas  de  seguros  y rentas  vitali- 
cias, y estadística  de  contratos  estipulados,  sus  novaciones  y cumpli- 
miento o determinación. 

La  obligación  del  patrono  o de  la  Sociedad  aseguradora,  con  rela- 
ción al  obrero  o familia  en  caso  de  accidente,  se  limita,  según  la  Ley, 
a una  indemnización , que  varía  en  razón  al  jornal  que  se  reciba  y 
según  produzca  el  accidente  una  incapacidad  de  trabajo  absoluta 
o parcial,  temporal  o perpetua,  o la  muerte.  El  patrono  se  halla  ade- 
más obligado  a facilitar  la  asistencia  médica  y farmacéutica  al  obrero 
hasta  su  curación  o declaración  de  la  incapacidad  permanente  o pay- 
cial  para  el  trabajo  y asimismo  a los  gastos  de  sepelio  caso  de  muer- 
te. Puede  el  patrono,  en  vez  de  indemnizar,  otorgar  pensiones  vitali- 
cias, siempre  que  las  garanticen  a satisfacción  de  la  victima  o sus  de- 
rechohabientes  en  la  forma  y cuantía  que  el  art.  10  de  la  Ley  señala 

Con  posterioridad  a estas  disposiciones  se  dictaron  otras  comple- 
mentarias, como  son  el  Real  decreto  de  27  de  agosto  de  1900  estable- 
ciendo las  condiciones  en  que  pueden  sustituir  a los  patronos  las  So- 
ciedades de  Seguros;  la  Real  orden  de  16  de  octubre  del  mismo  año 
estableciendo  la  fianza  que  han  de  prestar  las  Sociedades  de  Seguros 
mercantiles  o mutuas  al  Gobierno  para  obtener  la  autorización  aludi- 
da; y la  Real  orden  de  10  de  noviembre  de  1900,  reformada  por  otra 
de  28  de  diciembre  de  1906,  sobre  Asociaciones  mutuas  de  Seguros 
contra  accidentes. 

La  legislación  vigente  sobre  accidentes  del  trabajo  está  en  vías  de 
reforma.  Existe  un  proyecto  de  Ley,  ya  aprobado  por  el  Instituto,  y 
que  ha  sido  presentado  varias  veces  a las  Cortes  sin  llegar  a discu- 
tirse. Mantiénese  en  el  mismo  el  principio  jurídico  del  riesgo  profesio- 
nal. Por  lo  que  al  Seguro  se  refiere,  dice  el  preámbulo  presentado  a 
las  Cortes  el  año  14,  que  «establece  reglas  precisas  sobre  el  mismo,  a 
fin  de  hacer  menos  onerosa  la  indemnización,  sin  menoscabo  alguno 
para  los  derechos  del  obrero,  y fomentándole  en  forma  de  mutualidad, 
siempre  social  y educativo,  con  la  garantía  que  supone  Ja  interven- 
ción del  Instituto  Nacional  de  Previsión,  el  cual  goza  hoy  merecida- 
mente de  la  confianza  de  patronos  y obreros».  Se  recogen  en  el  pro- 
yecto las  disposiciones  ya  vigentes  y se  introducen  dos  principales 
novedades.  Es  la  primera  la  creación  de  un  Fondo  especial  de  garan- 
tía, a cuyo  cargo  correrá  (art.  27)  el  pago  de  las  indemnizaciones 
obreras  por  accidentes  que  motivaran  la  muerte  del  obrero  o su  inca- 
pacidad absoluta  y permanente,  y declaradas  en  virtud  de  decisión 
judicial  o arbitral,  si  el  patrono  o las  Sociedades  de  Seguros  y Mutua- 
lidades dejasen  de  satisfacerlas.  Este  Fondo  especial  de  garantía  se 
constituirá  «con  la  adición  de  pesetas  0,10  a la  cuota  anual  de  cada 
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contribuyente  por  contribución  industrial  y de  comercio,  o por  impues- 
to de  utilidades  del  capital  y del  capital  juntamente  con  el  trabajo  en 
las  explotaciones  e industrias  comprendidas  en  el  art.  3.°  de  la  presen- 
te Ley,  y de  0,10  pesetas  por  hectárea  minera  en  explotación»  (art.  28). 

Al  organismo  gestor  de  dicho  Fondo  especial  corresponderán  los  dere- 
chos para  reclamar  reconocidos  al  obrero  víctima  del  accidente.  La 
creación  del  Fondo  de  garantía  que  se  proyecta  señala  un  paso  im- 
portante en  favor  del  Seguro  obligatorio,  en  cuanto  obliga  a la  indus- 
tria a contribuir  al  mismo,  al  efecto  de  impedir  que  el  obrero,  en  las 
condiciones  que  se  indican,  deje  de  percibir  la  indemnización  legal. 

La  segunda  novedad  del  pro\recto  es  la  organización,  en  el  Insti- 
tuto Nacional  de  Previsión,  de  una  Sección  de  «Seguro  mutuo  do  acci- 
dentes del  trabajo»,  por  completo  independiente  de  sus  restantes  ope- 
raciones, y cuyas  principales  obligaciones  y facultades  señala  el  ar- 
tículo 29.  Débese  esta  innovación  a una  enseñanza  de  la  práctica 
que  demuestra  la  mayor  utilidad  y resultado  de  las  Mutualidades  y 
al  fracaso  en  parte  tenido  por  las  Sociedades  de  Seguros.  Cuando  se 
publicó  la  Ley  de  1900  surgieron  multitud  de  Sociedades  de  Seguros, 
atraídas  por  el  nuevo  negocio,  excelente  y no  de  mucho  riesgo  en 
apariencia,  pero  que  en  la  práctica  resultó  adverso:  la  competencia, 
la  falta  de  estadísticas,  la  mala  instalación  de  las  industrias,  la  apa- 
tía de  los  patronos  y la  tendencia  de  los  Tribunales  a fallar  todos  los 
litigios  en  favor  del  obrero,  fueron  causas  bastantes  para  iniciarse 
una  reacción  y retraimiento  a los  pocos  años  en  dichas  Sociedades. 
Los  patronos  comenzaron  más  tarde  a organizar  Sociedades  mutuas, 
repartiéndose  asi  el  riesgo  de  accidentes:  la  vida  de  estas  Sociedades, 
dice  un  autor,  «no  es  tampoco  próspera,  por  las  naturales  dificultades 
de  este  Seguro,  pero  es  regular  y firme.  Cumpliendo  de  un  modo  per- 
fecto la  función  que  les  compete  dentro  de  la  esfera  del  Seguro  colec- 
tivo». De  ahí  que  en  el  nuevo  proyecto  interese  mucho  el  fomento  de 
estas  últimas. 

Decíamos  al  comenzar  el  examen  de  la  legislación  sobre  acciden- 
tes del  trabajo,  que  nuestra  Ley  sólo  se  refería  a los  accidentes  que 
procedían  de  la  industria.  Hay  otra  categoría,  sin  embargo,  de  acci- 
dentes no  menos  importante  y que  pide  una  intervención  y reglamen- 
tación inmediata:  la  de  accidentes  que  proceden  de  la  agricultura, 
protegidos  únicamente  por  la  acción  privada,  cuando  el  patrono  la  acep- 
ta. Con  relación  a la  agricultura,  la  Ley  de  1900  sólo  incluye  los  acci- 
dentes producidos  en  faenas  agrícolas  y forestales  donde  se  haga  uso 
de  algún  motor  que  accione  por  medio  de  alguna  fuerza  distinta  a la 
del  hombre;  en  estos  trabajos  (art.  3.°  Ley  de  Accidentes  de  1900)  la 
responsabilidad  del  patrono  existirá  sólo  con  respecto  al  personal  ex- 
puesto ai  peligro  de  las  máquinas.  Planteado,  pues,  el  problema  de  la 
reglamentación  de  los  accidentes  sobrevenidos  a los  obreros  del  cam- 
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po,  comenzó  dándose  una  Real  orden  (9  de  julio  de  1909)  por  el  Minis- 
terio de  Fomento  recomendando  a las  entidades  que  de  él  dependen 
contestaran  a un  interrogatorio  que  el  Instituto  de  Reformas  Sociales 
les  dirigía  para  la  aplicación  de  la  Ley  de  Accidentes  del  trabajo  a la 
agricultura.  Dicho  Instituto  inició  el  cambio  introduciendo  en  el  pro- 
yecto de  reforma  de  la  vigente  Ley  de  Accidentes  los  producidos  en  la 
agricultura,  con  ciertas  limitaciones,  en  estos  términos:  «Art.  3.°  Las 
industrias  o trabajos  que  dan  lugar  a responsabilidad  del  patrono  se- 
rán: 5.°  Las  explotaciones  agrícolas,  forestales  o pecuarias,  siempre 
que  se  encuentren  en  cualquiera  de  los  siguientes  casos:  a)  Que  em- 
pleen constantemente  más  de  seis  obreros;  b)  Que  hagan  uso  de  má- 
quinas agrícolas  movidas  por  motores  inanimados;  en  este  último 
caso,  la  responsabilidad  del  patrono  existirá  respecto  del  personal 
ocupado  en  la  dirección  o al  servicio  de  los  motores  o máquinas  y de 
los  obreros  que  fuesen  víctimas  del  accidente  ocurrido  en  las  mismas.» 
Años  más  tarde,  el  Instituto  redactó  un  proyecto  de  Ley  especial  para 
los  accidentes  en  la  agricultura,  basado  naturalmente  en  el  principio 
jurídico  del  riesgo,  y en  el  cual  se  organiza  el  Seguro  obligatorio:  «Los 
patronos,  dice  (los  reputados  patronos  según  el  proyecto),  vendrán 
obligados  a asegurar  a sus  obreros  conforme  a los  términos  de  la  pre- 
sente Ley  y bajo  las  sanciones  correspondientes»  (art.  25  del  proyec- 
to). «Este  Seguro  tendrá  un  doble  objeto:  l.°  Facilitar  la  asistencia 
médica  y farmacéutica  y atender  al  pago  del  medio  jornal  en  caso  de 
incapacidad  temporal;  2.°  Abonar  la  indemnización  correspondiente 
en  los  casos  de  incapacidad  permanente  absoluta  o relativa  y en  el  de 
muerte»  (art.  28  ídem).  Se  da  un  gran  desarrollo  e importancia  a las 
Mutualidades  patronales.  El  cumplimiento  del  primero  de  los  objetos 
señalados  en  este  Seguro  tendrá  necesariamente  que  realizarse  por 
dichas  Mutualidades,  las  cuales  deberán  someter  sus  Estatutos  y Re- 
glamentos a la  aprobación  del  Instituto  Nacional  de  Previsión,  sin  la 
que  no  les  será  posible  empezar  a funcionar.  Por  lo  que  hace  al  se- 
gundo de  los  citados  objetos  podrá  realizarse  o por  una  Mutualidad  o 
por  los  patronos  directamente,  contratando  al  efecto  (art.  32  ídem)  con 
una  Compañía  de  Seguros  legalmente  constituida.  Corresponde  tam- 
bién al  Instituto  Nacional  de  Previsión,  según  el  art.  48  del  proyecto, 
«redactar  las  bases  para  un  proyecto  de  Ley  que  será  complementario 
del  presente,  a fin  de  establecer  un  sistema  de  Seguro  de  accidentes 
del  trabajo  agrícola  con  intervención  del  Estado,  de  suerte  que  los  pa- 
tronos puedan  asegurar  sus  obreros  en'el  régimen  que  al  efecto  se  or- 
ganice, y las  Mutualidades  que  se  constituyan  con  arreglo  a esta  Ley 
realizar  el  reaseguro».  Dicho  Instituto  será  además  el  Centro  oficial  en 
donde  se  constituirá  el  fondo  de  garantía  destinado  al  mismo  fin  que 
ya  vimos  al  tratar  del  proyecto  de  reforma  de  la  Ley  de  Accidentes  en 
la  industria.  El  Gobierno  subvencionará  las  Mutualidades  que  practi- 
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quen  el  Seguro  con  arreglo  a la  Lev.  Y,  finalmente,  se  señalan  las  pres- 
cripciones con  arreglo  a las  cuales  obrará  el  obrero  víctima  de  acci- 
dente, en  caso  de  no  estar  asegurado  el  patrono  obligado  a ello. 

Antes  de  terminar  el  examen,  en  nuestra  legislación  vigente  y en 
proyecto,  del  estado  en  que  se  encuentra  el  Seguro  social  de  acciden- 
tes, conviene  hacer  una  referencia  al  problema  de  la  enfermedad  pro- 
fesional. No  se  la  suele  incluir  en  muchas  legislaciones,  v asi  parece 
que  ocurre  en  España  cuando  se  trata  del  Seguro  en  la  invalidez  per- 
manente para  el  trabajo.  La  enfermedad  profesional  se  propende  a re- 
cogerla bajo  legislación  análoga  a la  de  accidentes.  La  Ley  de  Acci- 
dentes y el  proyecto  especial  para  los  de  la  agricultura  comprenden, 
bajo  el  dictado  de  tales,  los  producidos  súbitamente  y en  momento  de- 
terminable.  Pero  hay,  sin  embargo,  ciertos  trabajos  en  la  industria  que 
a la  larga  ocasionan  en  el  obrero  una  enfermedad  (específicamente 
profesional)  grave,  quizás  mortal,  cuya  iniciación  es  imposible  deter- 
minar, pero  que  implica  para  el  obrero  un  riesgo  contra  el  cual  es  pre- 
ciso acudir,  y que  ofrece  un  campo  perfectamente  determinado  a las 
aplicaciones  del  Seguro.  El  Instituto  de  Reformas  Sociales  estudia  la 
manera  de  aplicar  a las  mismas  la  Ley  de  Accidentes  del  trabajo,  ya 
que  hoy  se  encuentra  abandonado  este  riesgo  a la  mutualidad  libre. 
Si  se  llegase  a realizar  el  propósito  de  dicho  Instituto,  el  Seguro  social 
de  enfermedad  profesional  podría  constituir  un  grupo  o categoría  dis- 
tinto en  nuestra  legislación  sobre  Seguros  sociales. 


Seguro  social  de  vefez. 

Suele  tratarse  este  Seguro  en  la  legislación  como  en  los  libros,  jun- 
tamente con  el  de  invalidez.  Dice,  a este  propósito,  el  Profesor  Gide, 
que  son  uno  y otro  absolutamente  diferentes.  «La  vejez  no  es  un 
riesgo  en  el  sentido  propio  de  la  palabra:  es  precisamente  lo  con- 
trario, esto  es,  la  finalización  deseada  y normal  de  la  vida,  y la  pen- 
sión de  retiro  no  es  otra  cosa  que  la  prolongación  del  salario.  La  inva- 
lidez, por  el  contrario,  es  un  riesgo  y el  más  terrible  de  todos,  puesto 
que,  según  la  misma  definición,  afecta  al  hombre  en  total  y durante 
la  vida,  y,  a veces,  desde  el  principio  de  la  vida.»  También  puede  afir- 
marse, sin  embargo,  como  algún  otro  autor  indica  (1),  que,  «en  el  as- 
pecto social,  el  Seguro  de  vejez  es  un  Seguro  de  invalidez  para  el  tra- 
bajo, es  decir,  que  él  verdadero  siniestro  es  la  pérdida  de  la  capaci- 
dad productora;  así,  la  pensión  vitalicia  viene  a ser  el  sustitutivo  del 


(1)  López  Núñez,  «El  Seguro  Social  de  Vejez»,  conferencia  dada 
en  Sevilla  en  marzo  de  1917,  pág.  12. 
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salario  que  el  anciano  ya  no  puede  ganar.»  Sosténgase  una  u otra 
opinión,  sea  cualquiera  el  principio  que  se  busque,  lo  cierto  es  que  la 
vejez,  en  las  clases  proletarias  y menesterosas,  necesita  ser  protegida, 
ya  que  las  ganancias  de  esos  trabajadores  no  pueden  en  manera  al- 
guna bastar  por  si  solas ^para  aliviar  los  males  del  futuro.  No  pudien- 
do  el  individuo,  sujeto  a un  modesto  salario,  precaverse  contra  la  ve- 
jez, se  reclama  y justifica  la  intervención  del  Estado  y el  que  se  en- 
cargue de  su  protección;  pero  el  Estado  por  si  solo  no  suele  tener,  en 
la  mayoría  de  los  pueblos,  fuerzas  suficientes  económicas  para  asegu- 
rar los  retiros  de  vejez.  El  ejemplo  de  Alemania  o Francia,  pueblos 
poderosos,  es  suficiente  demostración  de  lo  que  decimos.  Han  tenido 
que  sumarse  varios  factores.  El  Estado  constituye  y reglamenta  estos 
Seguros,  libres  en  algunos  países  y obligatorios  en  otros.  En  su  auxi- 
lio acuden  después  los  propios  interesados,  mediante  una  cuota  míni- 
ma en  los  años  de  juventud,  los  patronos  y la  sociedad  toda.  Reunidos- 
estos  elementos,  se  crean  los  retiros  de  vejez,  considerándolos  algu- 
nos países,  como  Francia,  tales  retiros  de  vejez,  y otros,  como  Alema- 
nia, retiros  de  invalidez;  idéntica  diversidad  de  criterios  en  las  legis- 
laciones como  en  la  Ciencia. 

En  España  existen  los  Seguros  de  vejez,  Seguros  de  renta  vitali- 
cia. El  Instituto  Nacional  de  Previsión  tiene  a su  cargo  la  organiza- 
ción de  los  mismos,  organización  del  Estado  basada  en  un  régimen  de 
libertad  subsidiada  y que  en  seguida  examinaremos.  Por  el  Estada 
también  se  organizó,  hace  yra  años  (Real  decreto  de  11  de  enero  de  1887 
y Ley  de  27  de  julio  del  mismo  año),  el  Asilo  de  Inválidos  del  Traba- 
jo. Exígese  en  esta  Fundación  a los  inválidos,  para  tener  opción  a 
plaza:  l.°  Estar  absolutamente  incapacitados  para  el  trabajo;  2.°  Ser 
solteros  o viudos  sin  hijos  menores  de  edad;-3.°  No  sufrir  padecimiento 
crónico;  4.°  No  tener  derecho  a reclamar,  por  el  daño  sufrido,  indemni- 
zación de  los  patronos  o empresarios,  o no  haber  podido  hacerlo  efec- 
tivo. La  vejez  puede  considerarse  unida  a las  demás  condiciones- 
como  una  incapacidad  para  el  trabajo;  así  que,  bajo  el  dictado  de  in- 
validez, pueden  entrar  en  este  Asilo  propiamente  inválidos  y viejos. 

De  iniciativa  privada  pueden  citarse  varias  instituciones  encami- 
nadas a propagar  el  Seguro  de  vejez:  tales  son  la  Caja  provincial  de 
Ahorros  y Retiros  de  Guipúzcoa;  la  de  Pensiones  para  la  Vejez,  de 
Barcelona,  y las  instituciones  previsoras  organizadas  por  la  Papelera 
Española;  el  Ferrocarril  del  Tajuña;  el  provincial  de  Triano  (Vizca- 
ya); la  Sociedad  Duro-Felguera;  la  Solvay  y Compañía,  de  Tórrela- 
vega;  la  Unión  Comercial,  de  Sevilla;  la  Sociedad  de  Gas  y Electrici- 
dad de  Santiago;  la  Electra  Popular  de  Vigo  y Redondela  y otras. 

Lo  importante  en  este  género  de  Seguros,  como  organización  he- 
cha por  el  Estado  en  España,  es  el  Instituto  Nacional  de  Previsión,, 
cuyo  régimen,  según  antes  indicamos,  es  el  de  libertad  subsidiada. 
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análogo  al  aplicado  en  Bélgica  e Italia,  y el  cual,  como  se  dice  en  el 
preámbulo  del  Real  decreto  de  29  de  julio  de  1917  convocando  la  Con- 
ferencia de  Seguros  Sociales,  puede  clasificarse  como  transición  entre 
el  Seguro  libre  y el  Seguro  obligatorio.  En  efecto,  añade  el  citado  Real 
decreto:  «Este  régimen  es  libre  para  el  patrono  y el  obrero,  pero  obli- 
gatorio para  el  Estado,  ya  que  éste  se  obliga  a bonificar  las  imposi- 
ciones  que  libremente  se  hagan  en  las  libretas,  debiendo  advertir  que 
son  ya  varios  los  centros  fabriles  e industriales  que,  dentro  del  régi- 
men legal,  tienen  implantado  el  Seguro  de  sus  obreros  con  carácter 
obligatorio  para  los  mismos  obreros  y para  la  Empresa,  adelantándo- 
se así  a la  reforma  social  que  se  prepara  y dando  materia  de  estudio 
y experiencia  para  la  misma».  Creado  por  Ley  de  1908  tiene  por  fin 
principal  dicho  Instituto  «difundir  e inculcar  la  previsión  popular,  es- 
pecialmente la  realizada  en  forma  de  pensiones  de  retiro»,  y «estimu- 
lar y favorecer  dicha  práctica  de  pensiones  de  retiro,  procurando  su 
bonificación,  con  carácter  general  o especial,  por  entidades  oficiales 
o particulares»  (art.  l.°  de  la  Ley  de  190S).  Dicho  Instituto,  aunque 
organizado  por  el  Estado  y con  la  protección  económica  del  mismo, 
tiene  personalidad  propia;  es  un  Centro  autónomo  en  su  gestión 
administrativa,  que  dirige'  una  Corporación  (Consejo  de  Patronato) 
compuesta  de  personas  competentes  en  las  materias  y asuntos  objeto 
de  su  gestión. 

La  composición  del  patrimonio  de  que  ha  de  disponer*  el  Instituto 
es  una  manifestación,  la  más  clara  tal  vez,  de  la  organización  y es- 
píritu que  le  anima.  «Constituirá  el  capital  administrado  por  el  Insti- 
tuto Nacional  de  Previsión,  dice  el  art.  3.°  de  la  Ley:  l.°,  un  capital  de 
fundación  no  inferior  a 500. 000  pesetas,  donado  por  el  Estado;  2.°,  el 
importe  de  las  cuotas  correspondientes  a los  asociados;  3.°,  los  inte- 
reses y productos  de  los  fondos  sociales;  4.°,  la  subvencióri  anual, 
proporcionada  al  desarrollo  y necesidades  del  Instituto,  que  permitan 
los  Presupuestos  generales  del  Estado  para  gastos  de  administración 
y bonificación  general  de  pensiones,  con  deslinde  de  ambas  partidas, 
y que  no  sea  inferior  a la  cantidad  de  125.000  pesetas,  que  se  consig- 
nará para  el  primer  ejercicio;  y 5.°,  cualesquiera  otras  donaciones  y 
legados  que  a su  favor  hicieren  las  diferentes  Corporaciones  o parti- 
culares.» 

Este  articulo  nos  aclara  completamente  el  alcance  de  esa  libertad 
subsidiada,  característica  de  nuestro  régimen  de  pensiones  de  retiro. 

El  Estado  español  crea  un  organismo  que,  además  de  propagar 
este  género  de  Seguros,  administra  «la  Mutualidad  de  los  asociados 
que  ai  efecto  y voluntariamente  se  constituya»  bajo  el  patronato 
del  mismo,  según  dice  también  el  citado  art.  l.°  Esos  asociados  em- 
piezan por  dar  ellos  mismos  una  cuota  con  que  ir  creando  la  pensión 
de  retiro;  mas  el  Estado  entrega  también  a ese  patronato  una  canti- 
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dad,  que,  con  el  carácter  de  bonificación,  se  reparte  entre  los  asocia- 
dos, aumentándoles  asi  su  pensión.  Por  último,  deja  el  camino  libre 
para  que  la  sociedad  (patronos,  Corporaciones,  etc.)  entregue,  si  le  pa- 
rece, sus  bonificaciones,  para  acrecentar  también  las  pensiones  de  los 
asociados  todos  o de  los  que  de  ellos  le  interesen,  según  sea  la  volun- 
tad de  los  donantes  (obreros,  empleados,  etc.). 

El  art.  13  define  cuáles  han  de  ser  las  operaciones  peculiares  del 
Instituto,  y dice,  a este  propósito,  que  «serán  las  de  renta  vitalicia, 
diferida  o temporal,  constituida  a favor  de  personas  de  las  clases 
trabajadoras,  mediante  imposiciones  únicas  o periódicas  verificadas 
por  quienes  hayan  de  disfrutar  dichas  pensiones,  o bien  por  otras  per- 
sonas o entidades  a su  nombre,  bajo  el  pacto  de  cesión  o de  reserva 
de  capital,  en  todo  o en  parte,  para  los  derechohabientes.  También  po- 
drán constituirse  en  forma  análoga  pensiones  de  retiro  a favor  de 
obreros  del  Estado  y de  empleados  o funcionarios  públicos  o particu- 
lares de  todas  clases  cuyo  sueldo  o derecho  no  exceda  de  3.000  pesetas 
anuales  y no  disfruten  la  jubilación  por  las  disposiciones  legales  vi- 
gentes». 

Todas  estas  pensiones  se  constituyen  por  una  edad  determinada. 
El  imponente  es  libre  de  escogerla;  pero,  en  realidad,  no  será  pensión 
de  vejez  si  esa  edad  de  retiro  no  es  la  de  cincuenta  y cinco,  sesenta  o 
sesenta  y cinco  años,  y no  gozará,  por  tanto,  cuando  sea  inferior  a las 
indicadas,  de  las  bonificaciones  generales  que  vengan  del  Estado. 

Para  disfrutar  de  éstas  se  necesita  también  no  encontrarse  en  po- 
sición económica  superior  a la  que  indica  el  art.  92  de  los  Estatutos: 
no  percibir  derechos  pasivos  de  procedencia  oficial  o particular;  no  es- 
tar favorecido  en  las  imposiciones  con  subsidios  del  Estado,  Provin- 
cia o Municipio;  no  tener  una  situación  económica  significada  por  el 
pago  de  los  impuestos  mínimos  que  determine  el  Reglamento.  El  Ins- 
tituto, sin  embargo,  según  dijimos,  «como  instrumento  técnico  del 
Seguro,  puede  realizar,  y de  hecho  viene  realizando,  operaciones  de 
pensión  vitalicia  para  otras  edades  menos  elevadas;  pero  estas  opera- 
ciones no  son  peculiares  suyas,  y no  gozan  de  la  bonificación  del  Esta- 
do. La  razón  está  en  el  carácter  social  de  este  Seguro,  favorecido  por 
el  Poder  público,  cuando  se  trata  de  trabajadores,  y es  de  suponer  que 
nadie,  con  título  o aptitud  de  tal,  quiera  retirarse  antes  de  los  cincuen- 
ta y cinco  años»  (1).  La  imposición  mínima  admitida  es  de  50  céntimos 
de  peseta;  la  máxima,  la  necesaria  para  producir  una  pensión  anual 
de  1.500  pesetas  a favor  del  titular  y que  constituye  a su  vez  la  pensión 
máxima  admitida.  Las  pensiones  del  Instituto  Nacional  de  Previsión 
no  pueden  ser  objeto  de  cesión,  retención  y embargo. 


(1)  López  Núñez,  conferencia  citada,  pág.  13. 
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Seguro  de  invalidez  para  el  trabajo. 

Siguiendo  ei  orden  y clasificación  trazados  por  el  Real  decreto  de 
29  de  julio  del  corriente  año,  corresponde  examinar  el  Seguro  de  in- 
validez. Esta  clasificación  y ordenación,  resultado  del  criterio  que  en 
estas  materias  sustenta  ei  legislador,  en  España,  nos  dan  la  norma 
para  definir  ei  alcance  del  Seguro  de  invalidez  entre  nosotros.  Por  de 
pronto,  la  vejez  no  es  una  causa  de  invalidez  como  en  Alemania,  se- 
gún acabamos  de  ver.  Excluida  ésta,  deben  comprenderse  en  tales  Se- 
guros los  inutilizados  o inválidos  temporal  o permanentemente  por 
causa  de  enfermedad  y de  accidente  ajenos  o no  al  trabajo.  Respecto 
ü la  enfermedad  fuera  e independientemente  del  trabajo,  no  cabe 
duda.  Precisamente  en  nuestro  país  lia  sido  objeto  de  especial  cuida- 
do y a sus  consecuencias  han  acudido  los  particulares,  mediante  la 
creación  de  las  Sociedades  de  socorros  mutuos.  Los  medios  económi- 
cos de  que  un  obrero  dispone  son  insuficientes  para  por  si  solo,  sin 
recurrir  al  Seguro,  a la  asociación,  precaverse  centra  la  contingen- 
cia posible  de  una  enfermedad  o un  accidente  fortuito  que  no  tiene  su 
causa  en  el  trabajo  a que  se  dedica.  Esa  situación  es  la  que  funda- 
mentalmente han  tratado  de  conjurar  con  éxito  indudable  las  Socie- 
dades de  socorros  mutuos  a que  se  hace  referencia,  y las  cuales,  en 
ocasiones,  suelen  organizar  de  común  acuerdo  patronos  y obreros. 

La  invalidez  temporal  o permanente,  ocasionada  por  accidente  del 
trabajo,  parece,  a primera  vista,  que  no  debiera  incluirse  en  los  Segu- 
ros de  qüe  se  trata,  pues  al  riesgo  que  supone  atiende  la  Ley  de  Ac 
cidentes  del  trabajo;  pero  no  debe  olvidarse  que  dicha  Ley  de  Acci- 
dentes concede,  en  los  casos  de  inutilidad  permanente,  parcial  o abso- 
luta, indemnizaciones  consistentes  en  el  pago  de  una  deterihinada 
cantidad  por  una  sola  vez,  cantidad  cí>n  la  cual  no  puede  el  obrero 
constituir  un  capital  base  de  una  renta  mínima  suficiente  para  su  sus- 
tento y el  de  su  familia.  Sin  duda,  la  Ley  permite  al  patrono  constituir 
una  pensión  al  obrero,  en  vez  de  las  indemnizaciones  establecidas  en 
el  art.  5.°  Pero  Ja  industria  prefiere  liquidar  en  cada  caso,  y así  ocurre 
en  la  práctica  que  no  se  acude  generalmente  al  régimen  de  pensio- 
nes. El  trabajador,  pues,  mientras  con  Seguro  obligatorio  o sin  él  en 
caso  de  accidente,  no  disfrute  de  pensión  suficiente  en  vez  de  una  sim- 
ple indemnización,  tendrá  que  recurrirá  la  organización  de  Socieda- 
des de  socorros  o a la  caridad  pública,  etc.,  si  no  quiere  morirse  de 
hambre  cuando  el  accidente  le  inutiliza  de  un  modo  permanente. 

Esta  es  la  causa  de  que  en  el  Seguro  de  invalidez  para  el  trabajo 
temporal  o permanente  se  incluyan  inválidos  procedentes  o no  del 
trabajo.  Y en  este  sentido  se  dió  la  más  importante,  por  no  decir  la 
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única,  disposición  que  en  España  hay  vigente  sobre  el  particular. 
Trátase  de  una  Real  orden  de  12  de  marzo  del  año  actual,  sobre  dis- 
tribución de  bonificaciones  en  el  Instituto  Nacional  de  Previsión.  Sa- 
bemos ya,  que  la  función  principal  de  dicho  Instituto  es  el  Seguro  de 
vejez;  pero,  en  caso  de  incapacidad  absoluta  para  el  trabajo  (art.  75 
de  los  Estatutos),  reserva  al  asociado  «la  facultad  de  convertir  en  ren- 
ta vitalicia  inmediata  la  diferida  contratada,  reconociéndosele  la  pen- 
sión correspondiente  a su  edad  al  ocurrir  el  accidente  y las  imposi- 
ciones que  acredite  a su  favor,  a no  ser  que  resultase  una  renta  in- 
ferior a 60  pesetas  anuales,  comprendidas  las  bonificaciones  declara- 
das, en  cuyo  caso  se  aplazará  dicha  conversión  hasta  la  fecha  en  que 
la  pensión  anual  llegue,  por  lo  menos,  a la  cantidad  indicada».  La  Real 
orden  aludida  entiende  por  incapacidad  absoluta,  a los  efectos  del  ar- 
tículo 75  del  Instituto  Nacional  de  Previsión: 

a)  La  pérdida  total,  o en  sus  partes  esenciales,  de  las  dos  extre- 
midades superiores,  de  las  dos  inferiores  o de  una  extremidad  supe- 
rior y otra  inferior,  conceptuándose,  para  este  fin,  como  partes  esen- 
ciales la  mano  y el  pie; 

b)  La  lesión  funcional  del  aparato  locomotor  que  pueda  reputar- 
se, en  su  consecuencia,  análoga  a la  mutilación  délas  extremidades, 
y en  las  mismas  condiciones  indicacas  en  el  apartado  a ); 

c)  La  pérdida  de  los  dos  ojos,  entendida  como  anulación  del  órga- 
no o pérdida  total  de  la  fuerza  visual; 

d)  La  pérdida  de  un  ojo,  con  disminución  importante  de  la  fuerza 
visual  en  el  otro; 

e)  La  enajenación  mental  incurable; 

f)  Las  lesiones  orgánicas  o funcionales  del  cerebro  y de  los  apa- 
ratos circulatorio  y respiratorio,  ocasionadas  por  acción  mecánica  o 
tóxica,  o por  cualquiera  otra  causa,  que  se  reputen  incurables; 

g ) Las  enfermedades  de  los  aparatos  digestivo  y urinario  produci- 
das por  lesiones  que  se  réputen  incurables,  y que  determinen  un  tras- 
torno funcional  tan  grave  que  incapacite  al  sujeto  para  la  vida  del 
trabajo. 

Señálanse  después  las  condiciones  en  que  esta  inutilidad  tiene  que 
producirse  para  disfrutar  de  la  pensión;  asi,  por  ejemplo,  la  de  que  se 
manifestase  después  de  estar  inscrito  en  el  Instituto  Nacional  de  Pre- 
visión, y llevar  más  de  un  año  afiliado;  igualmente  que  no  sea  pro- 
ducida por  acto  voluntario,  o por  alcoholismo,  o por  hecho  que  impli- 
que infracción  legal  o reglamentaria,  etc.,  etc. 

Esta  disposición  afecta  tan  sólo  a casos  de  invalidez  permanente. 

Al  tratar  del  Seguro  de  vejez  hablamos  de  una  organización  del 
Estado  que  debemos  mencionar  aquí:  el  Asilo  de  Inválidos  del  Traba- 
jo. Por  considerar  la  vejez  entre  las  causas  de  invalidez,  lo  examina- 
mos al  tratar  de  aquel  Seguro;  a lo  entonces  dicho  nos  remitimos. 
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Igualmente  citaremos  ahora  aquellas  instituciones  particulares  más 
importantes  de  que  hablamos  al  tratar  del  Seguro  de  vejez,  y funda- 
das con  el  doble  fin  de  asegurar  ésta  y la  invalidez  por  causa  del  tra- 
bajo; tales  son  la  Caja  de  Retiros  de  Guipúzcoa  para  la  vejez  y los 
inválidos  del  trabajo,  y la  Asociación  General  de  Empleados  y Obre- 
ros de  los  Ferrocarriles  de  España,  entre  cuyos  fines  está  el  de  asegu- 
rar el  porvenir  de  los  asociados  en  caso  de  inutilidad,  y el  de  dispen- 
sarles como  auxilio  anticipos  o socorros,  segundos  recursos  y las  cir- 
cunstancias de  cada  caso. 

Seguro  contra  el  paro. 

Al  hablar  del  paro  como  riesgo  que  debe  combatirse  mediante  el 
Seguro,  claro  es  que  se  trata  del  paro  individua)  o colectivo,  pero  in- 
voluntario. La  importancia  del  problema  que  éste  plantea  no  necesita 
razonamientos  extensos:  el  riesgo  del  paro  es,  sin  duda  alguna,  el  de 
consecuencias  más  graves,  y,  de  todos  ellos,  el  más  característico,  por 
no  decir  el  único  de  la  época  presente.  En  primer  lugar,  todos  los  de- 
más son  debidos  a causas  naturales  y permanentes:  éste  lo  ha  susci- 
tado la  existencia  de  la  clase  proletaria;  en  segundo  término,  la  posi- 
bilidad de  una  vida  normal  y regular  de  los  Seguros  de  invalidez,  ve- 
jez, etc.,  está  pendiente  del  riesg'o  del  paro:  ¿con  qué  medios  materia- 
les puede  contribuir  a cualquiera  de  esos  Seguros  el  obrero  sin  tra- 
bajo? Y,  sin  embargo,  a pesar  de  la  urgencia  que  reclama  el  evitar 
un  riesgo  semejante,  tanto  que  debiera  ser  el  primero  en  encontrar 
una  solución  práctica,  los  pueblos,  los  Estados,  lo  dejan  para  última 
término,  o lo  abandonan  simplemente,  ante  la  imposibilidad  de  encon- 
trar una  solución  satisfactoria. 

En  España,  el  problema  del  paro  involuntario,  planteado  aquí  con 
más  o menos  fuerza  que  en  otros  países,  pero  planteado  al  fin,  ha  sus- 
citado muy  escaso  movimiento  en  pro  de  una  solución,  tanto  en  los 
particulares  como  en  el  Gobierno.  Todo  lo  que  hay  actualmente  es  de 
fecha  reciente.  En  1910,  y bajo  el  patronato  de  la  Sección  Española  de 
la  Asociación  internacional  para  la  Protección  legal  de  los  Trabajado- 
res, se  creó  una  Sociedad  para  el  estudio  del  problema  del  paro,  cuyo 
fin  concreta  el  art.  2.°  de  sus  Estatutos,  cuando  dice  que  dicha  Socie- 
dad estudiará  en  todos  sus  aspectos  y modalidades  el  problema  del 
paro,  aplicará  en  lo  posible  las  soluciones  que  estime  convenientes,  y 
formará  parte  del  organismo  internacional  que  habría  de  crearse  en 
la  Conferencia  internacional  de  París  en  septiembre  de  aquel  mismo 
año.  En  dicha  Conferencia  se  constituyó  la  Asociación  Internacional 
de  Lucha  contra  el  paro,  y,  por  consiguiente,  en  España  la  Sección 
correspondiente. 
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Para  solucionar  el  problema  general  del  paro  involuntario  propó- 
nense,  en  primer  término,  una  serie  de  medidas  preventivas  que,  aun 
cuando  no  llegan  a evitarlo,  no  cabe  duda  que  lo  limitan  mucho,  ha- 
ciendo de  esta  manera  más  fácil  y posible  la  implantación  del  Seguro. 
A tal  fin  responden  las  Oficinas  de  colocación,  las  Bolsas  del  Trabajo, 
la  enseñanza  profesional,  los  Sindicatos  o Federación  de  Colonias  del 
trabajo,  la  legislación  mutualista,  etc.  (1).  Las  más  importantes,  en- 
tre nosotros,  de  estas  organizaciones  prevéntivas,  son  las  siguientes: 
las  Bolsas  del  Trabajo  de  Barcelona,  creada  una  por  el  Fomento  del 
Trabajo  Nacional  en  1907,  y cuyo  éxito  no  fué  muy  grande  por  su 
marcado  carácter  patronal,  y organizada  la  otra  con  más  éxito  en  1912 
por  la  Junta  mixta  del  Museo  Social.  En  Madrid,  y en  el  año  de  1912, 
también  se  organizó  una  Bolsa  del  Trabajo  por  el  Comité  paritario  de 
las  Artes  del  Libro  y para  los  obreros  de  dicha  industria.  Existen  ade- 
más en  el  seno  de  muchas  organizaciones  obreras  Centros  de  colo- 
cación al  servicio  de  los  socios  que  integran  los  mismos.  En  algunas 
ciudades  se  conocen  Agencias  de  colocación,  pero  principalmente 
para  oficios  domésticos.  Y también  hay  algunas  publicaciones  perió- 
dicas que  han  gestionado  la  colocación  de  los  sin  trabajo  por  medio  de 
la  publicidad,  verbigracia,  el  Boletín  obrero  (2). 

Pero  como,  a pesar  de  estos  medios  preventivos,  verdaderos  palia- 
tivos, y nada  más,  según  antes  dijimos,  el  problema  de  paro  involun- 
tario sigue  subsistiendo  y presentándose  asolador,  se  hizo  indispen- 
sable pensar  en  la  organización  por  el  Estado  del  más  importante  de 
todos  los  Seguros  sociales.  Comenzado  el  estudio  para  organizado, 
muchos  especialistas  llegan  a la  conclusión  de  que  es  imposible  so- 
meterlo a una  reglamentación  precisa,  de  que  es  tal  el  número  de 
dificultades  que  no  hay  esperanza  de  conseguir,  por  ahora,  vencer- 
las. Y la  prueba  está  en  que  ningún  Estado  lo  ha  organizado  toda- 
vía de  manera  general.  Existen  medidas  parciales;  pero,  salvo  In- 
glaterra, que  ha  abordado  el  problema  francamente,  los  demás  pue- 
blos, incluso  Alemania,  al  llegar  a este  riesgo,  no  se  han  atrevido  a 
afrontarlo  en  toda  su  amplitud  y de  una  manera  general.  Es  muy  difí- 
cil verdaderamente  definir  el  riesgo  asegurable  y diferenciar  el  paro 
profesional  e involuntario  del  voluntario;  el  peligro  del  fraude  no  se 
evita  fácilmente.  Además,  es  difícil  también  establecer  una  prima 
proporcional  a cada  asegurado,  pues  con  frecuencia  se  hace  gravitar 
el  peso  del  Seguro  precisamente  sobre  los  obreros  que  tienen  menos 
necesidad  del  mismo  (3). 


(1)  P.  Pie.,  Les  Assurances  sociales , pág.  120. 

(2)  González  Pojas  y Oyuelos,  Bolsas  del  Trabajo  y Seguro  contra 
el  paro  forzoso . 

(3)  P.  Pie.,  ob.  eit.,  pág.  123. 
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En  la  práctica  únicamente  han  tenido  algún  éxito,  muy  relativo, 
en  la  organización  del  Seguro  contra  el  paro  involuntario  los  Sindi- 
catos profesionales:  han  podido  establecerlo  entre  sus  asociados,  en 
general,  con  mucho  trabajo.  La  acción  de  los  Sindicatos  profesionales 
no  era  suficiente:  alcanzaba  un  límite  muy  restringido,  no  llegando 
a resolver  el  problema  del  paro,  porque  eran  pocos  los  Sindicatos  que 
tenían  fuerza  para  establecer  ese  Seguro  y porque  los  que  lo  estable- 
cían llevaban  una  vida  llena  de  dificultades.  Los  Sindicatos  necesita- 
ban un  auxilio:  eran  los  que  con  más  facilidad  podían  organizar  dicho 
Seguro,  pero  siempre  que  se  les  ayudase.  En  nuestro  país  hay  bas- 
tantes casos  que  demuestran  esta  mayor  facilidad  de  las  Sociedades- 
profesionales  para  reglamentar  el  Seguro  contra  el  paro  involuntario; 
muchas  Asociaciones  y Sindicatos  obreros  han  acometido  la  Empresa: 
en  1914,  según  datos  del  Instituto  de  Reformas  Sociales,  pasaban  de 
600  las  Sociedades  que  prevían  en  sus  Estatutos  el  caso  del  paro  (1). 
En  Madrid,  y por  el  antes  mencionado  Comité  paritario  de  las  Arte» 
del  Libro,  después  de  la  Bolsa  del  Trabajo,  se  estudia  la  formación  de 
un  Fondo  de  socorro  para  los  casos  de  paro  forzoso  en  los  obreros  de 
dicha  industria. 

Pero  como,  según  decíamos  hace  un  momento,  la  labor  de  los  Sin- 
dicatos profesionales,  en  la  organización  del  Seguro  contra  el  paro  in- 
voluntario, necesitaba  aquí  y en  todos  los  países  un  auxilio,  se  hize 
indispensable  buscar  éste,  el  cual,  fuera  de  la  acción  filantrópica,  sólo 
los  patronos  y el  Estado  podían  proporcionarlo.  Y tenían  que  ser  estos 
elementos  quienes  proporcionasen  el  auxilio,  y los  Sindicatos  quienes 
organizasen  el  Seguro;  porque  la  experiencia  demuestra  también  que 
únicamente  las  organizaciones  profesionales  pueden  luchar  contra 
todos  aquellos  inconvenientes  que  hacían  tan  difícil  la  organización 
del  mismo.  ¿Quién  mejor  que  los  obreros  de  un  mismo  oficio  puede 
saber  las  condiciones  en  que  se  encuentra  el  trabajo  a que  se  dedi- 
can, si  existe  paro  voluntario  o involuntario,  si  conviene  repartir  en 
esta  forma  u otra  la  prima  del  Seguro,  etc.?  Tales  datos  son  muy  difí- 
ciles de  obtener  por  una  organización  ajena  a los  obreros  mismos. 
Deben,  pues,  según  parece,  intervenir  los  patronos  y el  Estado,  pero 
como  auxiliares,  y los  primeros  deben  hacerlo,  en  cuanto  no  conviene 
a la  industria  que  exista  y persista  una  crisis  del  trabajo,  fuente  de 
grandes  conflictos  sociales,  y,  por  consiguiente,  de  grandes  males. 

La  intervención  del  Estado  se  explica  por  si  misma;  es  una  conse- 
cuencia lógica  del  movimiento  jurídico  moderno,  intensificador  de  la 
acción  tutelar:  movimiento  político-social  de  protección  al  débil.  Y 
esa  intervención  del  Estado  puede  venir,  o del  Poder  central,  o de  los 
círculos  inferiores  que  lo  integran,  principalmente  de  los  Municipios. 


(1)  Dato  tomado  de  la  obra  de  Rojas  y Oyuelos. 
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En  los  países  que,  como  en  Inglaterra,  ha  abordado  el  Poder  público 
abiertamente  el  problema  del  Seguro  del  paro  involuntario,  la  acción 
del  Poder  central  es  la  más  importante.  En  los  que,  como  Alemania, 
han  organizado  todos  los  Seguros  Sociales,  menos  el  del  paro,  la  acción 
oficial  está  en  manos  casi  exclusivamente  de  los  Municipios:  en  Ale- 
mania, según  ya  indicamos,  el  Poder  federal  no  tiene  intervención  ni 
organización  algmna  con  relación  al  Seguro  social  del  paro  involunta- 
rio. Veamos  ahora  en  qué  consiste  la  acción  del  Poder  público  a través 
de  los  Municipios. 

Si  el  Seguro  contra  el  paro  debe  dejarse  en  manos  de  los  Sindica- 
tos profesionales,  como  éstos  suelen  ser  organismos  locales  (provincia 
les  o municipales),  y no  nacionales,  es  más  fácil,  para  un  reparto  equi- 
tativo del  auxilio  que  les  proporcione  el  Poder  público,  que  éste  se  haga 
a través  de  los  Municipios.  A esto  se  ha  debido  precisamente  el  éxi- 
to del  Seguro  contra  el  paro  en  Bélgica,  con  sus  dos  métodos  origina- 
lísimos  de  Gante  y Lieja.  Además,  los  Municipios,  aun  cuando  el  Po- 
der central  no  intervenga,  tienen  ellos  necesidad  de  hacerlo  por  sí 
solos,  porque  tropiezan  más  directamente  con  las  consecuencias  de 
una  crisis  del  trabajo.  Si  las  causas  que  hacen  variar  el  fenómeno 
del  paro  involuntario  son  la  índole  del  oficio,  la  estación,  época  del 
año  o las  condiciones  de  la  industria  en  un  año  determinado,  se  ve 
cómo  dicho  fenómeno,  aun  repercutiendo  en  todo  un  país,  donde  ver- 
daderamente se  hace  notar  y crea  conflictos,  es  en  la  región  donde 
existe  aquella  industria  que  atraviesa  un  mal  período.  La  Autoridad 
más  inmediatamente  obligada  a tomar  medidas  contra  posibles  con- 
secuencias es  el  Municipio.  Han  sido,  pues,  los  organismos  munici- 
pales los  primeros  en  ocuparse  del  asunto,  y en  muchas  partes  todavía 
los  únicos.  En  España  tenemos  los  ejemplos  de  Cádiz,  de  Vallado- 
lid,  de  Barcelona,  de  Vizcaya.  No  implantaron  principalmente  sino 
medidas  preventivas;  el  problema  del  Seguró  no  lo  han  abordado  fran- 
camente. El  Ayuntamiento  de  Madrid,  en  el  año  de  1910,  propone  la 
creación  de  una  Oficina  del  Trabajo;  en  1913  se  encomendó  el  estudio 
de  este  proyecto  a la  Sección  Española  de  la  Asociación  Internacio- 
nal de  la  Lucha  contra  el  paro:  cumplido  el  encargo  y redactado  el 
proyecto,  se  presentó  al  Ayuntamiento  en  1914.  En  1915,  el  Ayunta- 
miento de  esta  corte  aprueba  unos  Estatutos,  con  arreglo  a los  cuales 
funcionará  una  Oficina  de  colocación  y un  Fondo  contra  el  paro.  El  ob- 
jeto de  la  primera,  que  se  hallará  dirigida  por  una  Junta  paritaria,  en 
la  que  tendrán  igual  representación  patronos  y obreros,  será  (articu- 
lo l.°):  l.°  Procurar  la  colocación  de  los  obreros  parados  de  todos  los 
oficios,  empleados,  criados  y aprendices  de  uno  y otro  sexo,  domici- 
liados en  Madrid,  poniendo  en  relación  las  ofertas  y demandas  de  tra- 
bajo, y a quienes  respectivamente  las  formulen;  2.°  Relacionarse  con 
las  entidades  benéficas  de  Madrid  que  puedan  tener  algún  nexo  con 
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ia  falta  de  ocupación;  3.°  Procurar  establecer  relaciones  de  corres- 
pondencia con  las  Oficinas  de  colocación  gratuitas,  organizadas  den- 
tro o fuera  de  Madrid;  4.°  Contribuir  al  funcionamiento  del  Fondo 
contra  el  paro,  en  armonía  con  el  objeto  de  éste;  5.°  Resolver,  en  cali- 
dad de  amigable  componedor,  ios  conflictos  industriales,  siempre  que 
fuere  solicitada  al  efecto  su  intervención  por  las  partes  interesadas; 
6.°  formación  del  censo  obrero  y de  la  estadística  del  trabajo  de  Ma- 
drid; 7.°  Realizar  los  demás  servicios  que  la  encomendare  el  Ayunta- 
miento, en  relación  con  su  naturaleza.  A su  vez,  el  Fondo  del  paro 
tendrá  por  fin  (art.  l.°):  l.°  Favorecer  la  previsión  contra  el  paro, 
procurando  la  constitución  de  Asociaciones  de  obreros  o de  emplea- 
dos, patronales  o mixtas,  o Secciones  dentro  de  ellas,  domiciliadas  en 
Madrid,  que  concedan  indemnización  a sus  asociados  parados  por  fai- 
ta  de  trabajo;  2.°  Estimular  y favorecer  dicha  previsión,  bonifican- 
do, o sea  aumentando;  las  indemnizaciones  que,  por  razono  motivo  de 
paro  por  falta  de  trabajo,  concedan  a sus  afiliados  las  Asociaciones  de 
obreros  o empleados,  patronales  o mixtas,  domiciliadas  en  Madrid- 
Por  parte  del  Gobierno  central,  en  nuestro  país  las  iniciativas  son 
insignificantes.  «Los  remedios  opuestos  por  el  Poder  público  en  las 
-crisis  producidas  por  el  paro  puede  decirse  que  han  quedado  reduci- 
dos a la  asistencia  cyi  diversas  formas  y a la  ejecución  de  obras  pú- 
blicas en  las  épocas  de  crisis  agudas»  (1).  En  1910,  siendo  Ministro  de 
Fomento  el  Sr.  Calbetón,  se  dictó  un  Real  decreto  encargando  a los 
Institutos  de  Reformas  Sociales  v de  Previsión  el  estudio  y plantea- 
miento de  soluciones  legislativas  en  orden  a todos  los  Seguros  popu- 
lares, y entre  ellos  el  del  paro.  En  1911  se  dió  una  Ley  de  Bases,  cuyo 
fin  era  organizar  las  Cámaras  de  Comercio,  Industria  y Navegación, 
y en  la  cual  se  les  encomendaba,  entre  otras  cosas,  la  creación  de 
Bolsas  del  Trabajo  y Agencias  de  colocación.  La  Cámara  de  Madrid 
creó,  en  efecto,  una  Bolsa  del  Trabajo,  la  cual  lucha,  para  su  desenvol- 
vimiento, principalmente  con  el  recelo  de  la  clase  patronal.  Por  último, 
el  .29  de  julio  del  corriente  año  se  dictó  el  Real  decreto,  tantas  veces 
mencionado  en  el  curso  de  este  trabaje,  convocando  para  la  Confe- 
rencia de  Seguros  sociales,  Conferencia  que,  como  dice  el  art.  l.°  de 
dicho  Real  decreto,  estará  encargada  de  proponer  los  medios  más  ade- 
cuados para  la  implantación  de  los  Seguros  sociales  con  carácter  obli- 
gatorio, entre  los  cuales  Seguros  se  encuentra,  naturalmente,  el  que 
se  refiere  al  paro  involuntario  del  trabajo. 


(1)  Rojas  y Oyuelos,  ob.  cit . , pág.  372. 
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El  Seguro  de  maternidad. 

Tiene  por  objeto  este  Seguro  proporcionar  a la  mujer  obrera,  to- 
mada esta  pálabraen  el  más  amplio  sentido,  un  auxilio  pecuniario  du- 
rante el  tiempo  que  antes  y después  del  alumbramiento,  y por  causa 
del  mismo,  se  vea  obligada  a dejar  el  trabajo.  Conocemos  el  abandono 
en  que  por  parte  del  Estado  se  halla  el  Seguro  de  enfermedad,  dentro 
del  cual  cabría  tal  vez  comprender  este  de  maternidad;  y encomen- 
dado, en  consecuencia,  tan  sólo  a la  acción  privada,  nos  encontramos 
con  que  las  Sociedades  de  Socorros  mutuos  para  caso  de  enfermedad 
no  quieren  comprender  entre  éstas  la  que  produce  el  embarazo.  A esta 
falta  de  protección  oficial  y particular  suple  en  escasa  medida  la  ca- 
ridad pública.  Ley,  hasta  ahora,  con  relación  a las  mujeres  encin- 
ta, no  ha  hecho  más  que  obligar  al  patrono  o empresario  a conservar- 
las el  puesto  en  la  industria  durante  un  cierto  tiempo,  que  señala,  y 
en  el  cual,  naturalmente,  no  cobra  salario  aquella  mujer,  que,  segu- 
ramente, se  encuentra  más  que  nunca  necesitada  del  mismo. 

Hay  una  institución  particulai#  en  España  que,  con  poco  éxito,  llegó' 
a establecer  el  Seguro  de  maternidad:  la  benemérita  Caja  de  Ahorros 
de  Guipúzcoa,  creadora  de  la  Mutualidad  maternal  (año  de  1903), 
en  la  cual  se  ofrecían  pensiones  a las  obreras  durante  el  mes  anterior 
y el  siguiente  al  alumbramiento.  Es  la  manifestación  en  nuestro 
país  de  un  Seguro  social  tan  importante.  «La  citada  Corporación  se 
comprometió  a abonar  el  25  por  100  de  las  pensiones,  y reunió  ade- 
más, por  su  propia  contribución  y por  los  productos  de  una  rifa  bené- 
fica, un  capital  inicial  de  87.000  pesetas»  (1).  Se  calculaba  que  bas- 
taría una  renta  de  36.000  pesetas  anuales  para  atender  a las  pensio- 
nes de  las  obreras. 


Seguro  popular  de  vida. 

El  Seguro  popular  de  vida  no  se  halla  incluido  entre  aquellos  Se- 
guros que  se  propone  estudiar  la  Conferencia  a que  convoca  el  Real 
decreto  de  29  de  julio.  Sin  embargo,  un  examen  del  estado  actual  de 
los  Seguros  en  España  quedaría  incompleto  si  prescindiéramos  del 
Seguro  popular  de  vida,  cuyo  estudio  se  ha  hecho  con  detenimiento  en 
nuestro  país  y cuya  iniciación  encontramos  en  la  Ley  de  1911  sobre 


(1)  López  Núñez,  ob.  cit.  pág.  56. 
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casas  baratas:  entre  nosotros,  dicho  Seguro  social  quiere  establecerse 
en  relación  con  la  aplicación  de  la  Ley  de  Casas  baratas  El  objeto  de 
dicho  Seguro,  combinado  con  la  Ley  de  Casas  baratas,  es  «garantizar 
en  un  plazo  determinado,  o a la  muerte  del  asegurado,  si  ocurriese 
antes,  el  reembolso  de  los  préstamos  para  la  construcción  o adquisi- 
ción de  las  casas  baratas  que  son  objeto  de  la  Ley»  (1). 

El  1908,  el  Instituto  de  Reformas  Sociales,  al  redactar  el  proyecto 
de  Ley  sobre  casas  baratas,  dedica  todo  el  capitulo  III  del  mismo  al 
Seguro  aludido.  Para  la  organización  de  éste  y su  administración, 
se  propone  la  creación,  en  el  Instituto  Nacional  de  Previsión,  de  una 
Sección  de  Seguro  popular  de  vida,  a la  que  quedaría  afecto,  y cons- 
tituido por  el  Estado,  un  capital  inicial  no  inferior  a medio  millón  de 
pesetas.  De  dicho  capital  inicial  podría  invertirse  hasta  la  cantidad 
de  200.000  pesetas  en  préstamos  aplicados  a la  construcción  de  casas 
baratas,  regulada  en  el  proyecto  ai  8,50  por  100  de  interés  máximo, 
reintegrables  al  fin  del  periodo  estipulado,  o si  premuere  el  presta- 
tario, por  medio  de  un  Seguro  mixto  en  el  Instituto  Nacional  de  Pre- 
visión, y garantizados,  antes  de  su  vencimiento,  con  un  derecho  hi- 
potecario complementario.  El  límite  máximo  de  cada  contrato  de  Se* 
guro  popular  de  vida  sería  el  valor  amortizable  de  la  casa  barata  a 
que  se  refiera  aquella  garantía,  y en  el  caso  de  no  aplicarse  dicho 
criterio,  el  de  5.000  pesetas  sobre  una  sola  vida.  Las  tarifas  de  cuotas 
se  fijarían  con  arreglo  al  pago  mensual  anticipado,  deduciéndose  el  3 
por  100  en  al  caso  de  que  el  asegurado  prefiera  el  pago  anual.  Los 
asegurados  podrían  optar,  por  el  sistema  de  acumulación  de  benefi- 
cios o por  el  de  aplicación  anual  de  los  mismos,  a la  disminución  do 
cuotas  o al  aumento  de  capital,  depués  de  dos  años  de  hallarse  vi- 
gente la  póliza  a que  correspondan:  en  uno  y otro  caso,  la  declara- 
ción de  beneficios  se  verificaría  anualmente,  a partir  del  primer  pe- 
ríodo bienal  de  funcionar  la  Sección.  Podrían  también  transferirse 
recíprocamente,  en  todo  o en  parte,  y a solicitud  del  interesado,  las 
cantidades  impuestas  en  las  Secciones  de  Retiros  obreros  y de  Se- 
guro popular  de  vida,  mediante  el  traslado  de  la  reserva  matemática 
correspondiente  a cada  operación.  Y en  el  caso  de  que  las  cuotas 
satisfechas  en  la  Sección  de  Seguro  popular  de  vida  superasen  a las 
necesarias  para  asegurar  un  capital,  la  cantidad  excedente  se  impon- 
drá en  la  Sección  de  Retiros  hasta  el  límite  máximo  que  ésta  pueda 
admitir. 

Tales  son  las  principales  disposiciones  del  proyecto  de  1908. 

En  el  Real  decreto  de  1910  sobre  seguros  populares  encomendan- 
do al  Instituto  Nacional  de  Previsión  el  estudio  de  un  anteproyecto  de 
Ley  organizando  los  servicios  necesarios  para  establecer  dichos  Se- 


(1)  López  Núñez,  ob.  cit.,  pág.  72. 


guros  citábase,  entre  aquéllos,  el  de  una  Caja  de  Seguro  popular 
de  vida. 

En  1911  se  promulgó  la  Ley  de  Casas  baratas,  pero  en  ella  se  su- 
prime todo  el  capítulo  referente  al  Seguro.  Sólo  hay  una  disposición 
que  aluda  al  mismo,  y la  cual  constituye  actualmente  la  base  le- 
gal sobre  la  que  pueden  desarrollarse  los  Seguros  populares  de  vida 
en  relación  con  las  Casas  baratas.  Dicha  disposición  (art.  27  de  la 
Ley)  dice  así:  «El  Instituto  Nacional  de  Previsión  organizará,  por  su 
parte,  las  operaciones  de  Seguro  que  sean  garantía  complementaria 
de  las  de  préstamo  para  la  construcción  o adquisición  de  casas  bara- 
tas, con  arreglo  a las  condiciones  que  fije  una  Ley  especial  de  Seguro 
popular  de  vida.»  Encomendado  por  el  Gobierno  al  Instituto  Nacional 
de  Previsión  la  redacción  del  proyecto  de  Ley  sobre  seguro  popular 
de  vida,  el  Instituto  citado  lo  formuló,  habiendo  informado  acerca  del 
mismo  el  Instituto  de  Reformas  Sociales  en  l.°  de  diciembre  de  1910. 
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SEGURO  DE  VEJEZ 


NOTAS  EXPLICATIVAS  DE  LAS  CONCLUSIONES 


Nomenclatura  adecuada. 

Seguro  social . — Tiende  esta  generalizada  denominación  a caracte- 
rizar su  finalidad  en  la  protección  humanitaria  y no  distingue  del 
resto  ios  sectores  de  dicho  Seguro  que  motivan  una  especial  interven- 
ción del  Estado. 

Seguro  obligatorio.  — No  tiene  significación  sustantiva,  y acaso  ha 
motivado  prevenciones  al  ofrecer  como  nota  principal  la  imposición, 
vagamente  expresada. 

Seguro  de  utilidad  pública.— La  denominación  de  «utilidad  públi- 
ca», propia  de  otras  esferas  jurídicas,  indica  inmediata  y claramente 
el  carácter  integral  de  su  eficacia,  y explica  la  protección  del  Estado, 
que  se  extiende  hasta  bonificarlo  pecuniariamente  y hacerlo  obliga- 
torio. ' 

La  ponencia  propone  esta  modificación  de  nomenclatura,  conce- 
diendo a la  misma  la  correspondiente  atención. 

Utilidad  pública  del  Seguro  de  vejez. 

Eficacia  de  las  reformas  sociales  en  la  producción.—  «No  practica- 
mos el  «paternalismo»— dice  Mr.  Marsh,  Director  de  la  Wáltham  Watch 
Company , de  los  Estados  Unidos—,  si  bien  hemos  procurado  colocar  a 
nuestros  obreros  en  un  atractivo  medio  ambiente;  y además  de  los 
sentimientos  humanitarios,  que  no  dejamos  de  abrigar,  estamos  per- 
suadidos de  que  aquel  influjo  produce  excelente  resultado  en  los  ne- 
gocios industriales .» 

* 

* # 

« Trascendencia  de  los  Seguros  obreros  en  el  progreso  económico . — 
En  la  prosperidad  de  las  grandes  Empresas  germánicas,  beneficiada 
por  el  aumento  de  producción  de  los  obreros  y el  desarrollo  económico 
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de  Alemania,  ha  influido  eficazmente  la  organización  de  su  previsión 
social .»  (Informe  de  M.  Zahn,  Director  de  Estadística  de  Baviera,  era 
la  Conferencia  internacional  de  Dresde,  de  1912.) 

*** 

Plantea  la  ponencia  el  problema  del  Seguro  de  vejez  como  un  per- 
feccionamiento en  la  organización  del  trabajo , que  es  de  utilidad  pú- 
blica y de  beneficio  directo  para  los  elementos  que  colaboran  en  la- 
producción. 

Intervencionismo  del  Estado. 

Intervencionismo  del  Estado  en  los  Seguros  de  utilidad  privada. — 
Reglamentación  del  contrato,  civil  o mercantil,  de  Seguros,  con  restric- 
ciones muy  acentuadas  impuestas  al  Seguro  marítimo  Condiciones 
del  régimen  e inspección  de  los  organismos  del  Seguro  comercial.  Li- 
mitaciones del  derecho  privado  para  favorecer  fines  del  Seguro.  (Ejem- 
plo: Hipoteca  legal  sobre  la  propiedad  particular,  a los  efectos  de  cré- 
ditos del  asegurador  de  incendios.) 

* * 

Intervencionismo  del  Estado  en  los  Seguros  de  utilidad  pública. — 
De  mayor  amplitud  e intensidad  justificada:  l.°  Por  su  finalidad  de  au- 
xilio a personas  económicamente  débiles;  2.°  Por  significar  una  pro- 
tección al  trabajo  nacional,  a que  motivadamente  se  aplican  diversas 
modalidades  de  intervencionismo  a su  favor,  y 3.°  Por  la  necesidad 
humanitaria  de  atender  directamente  la  Administración  pública  a la 
vejez  de  obreros  sin  pensión  asegurada  y desamparados,  que  consti- 
tuyen las  clases  pasivas  de  la  imprevisión,  en  asilos  y hospitales,  y que 
se  remedian  costosa  e imperfectamente  en  las  crisis  del  hambre  y. en 
atenciones  emigratorias.  (Este  presupuesto  oficial  de  la  imprevisión 
liquida  obligaciones  de  generaciones  que  no  concedieron  debida  aten- 
ción a este  magno  problema  social.) 

# # 

El  eficaz  intervencionismo  del  Estado  respecto  a los  Seguros  de 
utilidad  pública  es  un  principio  admitido  en  la  legislación  española 
(Seguro  de  accidentes  del  trabajo),  necesitado  de  razonables  y paula- 
tinas ampliaciones  a esferas  similares. 

# 

# * 

En  la  guerra  actual  se  ha  contrastado  la  importancia  que  los  Esta- 
dos modernos  conceden  a estos  Seguros  de  utilidad  pública.  Ejemplos; 
Exención  de  los  retiros  obreros  a los  efectos  de  las  moratorias;  recia- 


o 


maciones  anteriores  a la  declaración  de  guerra  de  Italia  acerca  de 
medidas  del  régimen  germánico  de  Seguro  obligatorio  respecto  a obre- 
ros italianos  residentes  en  Alemania;  consideración  de  zona  de  utili- 
dad pública  a la  de  transportes  marítimos,  mediante  la  organización 
de  un  Seguro  oficial  de  guerra,  etc. 

Función  del  Seguro. 

Sería  dificilísima,  por  no  decir  casi  imposible,  la  determinación  de 
la  contribución  equitativa  de  los  elementos  directamente  interesados 
en  el  problema  de  las  pensiones  de  vejez  (trabajadores,  patronos  y 
Estado)  sin  acudir  al  Seguro,  fórmula  matemática  de  la  solidaridad 
humana. 


Evaluado  precisamente  el  coste  anual  de  la  pensión  asegurada 
para  el  retiro,  puede  ponderarse  la  respectiva  participación  de  los 
elementos  contributivos.  Merced  a este  sistema,  cada  generación  ase- 
gura la  oportuna  liquidación  de  sus  obligaciones  sociales. 

Permite  además  el  Seguro  ordenar  sus  reservas  y sobrantes  téc- 
nicos, de  suerte  que  pueda  destinarse,  con  exquisita  prudencia,  una 
parte  a colocación  módica  de  capitales  en  obras  sociales.  Más  de  cien 
millones  de  francos  tenia  prestados  la  Caja  Nacional  de  Ahorros  y 
Retiros  de  Bélgica  para  la  construcción  de  casas  sanas,  baratas  y de 
grata  habitación. 

% 

* * 

La  mejora  de  la  vivienda  de  las  clases  de  modesta  posición  social 
(apremiante  en  España  en  grado  sumo)  y la  construcción  de  sanato- 
rios, favorecidas  por  los  Seguros  de  utilidad  pública,  han  sido  en  va- 
reas naciones  plena  y visible  confirmación  de  esta  cualidad  caracte- 
rística de  tales  operaciones  aseguradoras,  cooperando  sistemática- 
mente a una  radical  transformación  del  medio  ambiente  sanitario. 

Implantación  del  nuevo  régimen. 

Considerable  ventaja  de  constitituír  una  intensificación  del  régi- 
men legal  de  previsión  popular  establecido  en  España  y difundido  en 
todas  sus  provincias.  — Necesidad  de  que  arraigue  en  el  Estado  el 
convencimiento  de  que  acontece  en  la  mecánica  social  algo  semejante 
a lo  que  ocurre  en  la  mecánica  física,  donde  puede  ser  tan  violento  y 
.aun  contraproducente  el  efecto  del  clavo  como  de  sólida  adaptación 
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el  del  tornillo.  Es  decir,  lograr  el  arraigo  de  una  reforma  tan  trascen- 
dental mediante  un  rigoroso  procedimiento  gradual. 

* 

* * 

Graduación  de  avances  en  los  principales  aspectos  y y especialmen- 
te en  los  siguientes: 

Preparación  territorial  del  nuevo  régimen  en  toda  España. 

Progresión  de  su  aplicación  a las  diversas  industrias. 

Organización  sucesiva  de  la  acción  contributiva. 

* 

# * 

La  organización  sucesiva  de  la  acción  contributiva  merece  espe- 
cial atención. 

Está  ya  establecida  la  contribución  obligatoria  del  Estado  en  el  ré- 
gimen vigente  de  retiros  obreros,  mediante  las  bonificaciones  y la  de- 
claración de  ampliable,  ilimitadamente,  del  crédito  total  que  requie- 
ran. Propónese  solamente  ahora  el  acrecentamiento  de  su  intensidad, 
sin  que  implique  esto  un  aumento  absoluto  en  los  gastos  del  Estador 
pues  no  se  sumará  al  actual  presupuesto  de  la  Imprevisión,  antes  de- 
finido, el  de  los  Seguros  de  utilidad  pública,  sino  que  este  iiltimo  irá 
sustituyendo  al  primero. 

La  experiencia  acredita  que  ha  sido  más  sencilla  la  inteligencia 
con  la  acción  oficial  que  con  la  acción  patronal,  considerada  en  su  ge- 
neralidad, siendo  indudable  que  el  régimen  propuesto  puede  ser  más 
fácilmente  implantado  en  lo  que  respecta  a la  acción  patronal  que  en 
la  relativa  a la  clase  obrera,  muchísimo  más  numerosa.  Este , pues, 
debiera  ser  el  orden  gradual  lógico  de  gestión:  acción  oficial , patronal 
y obrera. 

* 

* * 

La  indicada  acción  gradual  puede  hacerla  viable  una  regla  pecu- 
liar del  régimen  proyectado  para  el  Seguro  español  de  vejez.  Consiste 
en  fijar,  después  de  bien  apreciada  la  realidad,  una  pensión  legal  nor- 
mal y en  preparar  su  constitución  por  una  pensión  legal  inicial , cuyo 
coste  total  no  exceda  del  requerido  a la  acción  conjunta,  oficial  y pa- 
tronal, para  la  pensión  normal.  Inspira  también  el  proyecto  el  crite- 
rio de  que  ambas  acciones,  la  oficial  y la  patronal,  se  desenvuelvan, 
para  asegurar  la  pensión  inicial,  dentro  de  la  respectiva  ponderación 
determinada  para  contribuir  a formar  la  pensión  normal. 

* 

* * 

Conocida  la  experiencia  de  naciones  de  organización  social  análo- 
ga o mejor  que  la  nuestra,  pretender  una  ejecución  total  más  rápida 
del  Seguro  de  vejez  sería,  en  opinión  de  la  ponencia,  formular  una^ 


Ley  con  un  articulo  implícito  que  significase  su  fracaso  inicial.  Se 
realizaría,  a sabiendas,  una  alteración  ineficaz  en  la  vida  económica, 
en  vez  de  lograrse  una  provechosa  reforma  de  su  organización  pre 
sen  te. 

* 

* * 

Significa  también  la  determinación  de  la  pensión  legal  el  molde  de 
aspiraciones  patronales  que  hoy  no  cristalizan  por  incertidumbre 
acerca  de  sus  términos  convenientes. 

Los  gestores  del  régimen  legal  de  previsión  han  recogido  reitera- 
damente, en  las  regiones  industriales  más  importantes  de  España,  el 
aserto  de  que,  inmediatamente  de  establecerse  en  nuestra  patria  el 
Seguro  obligatorio  de  retiro,  acudirían  a afiliarse,  satisfechos  de  po- 
der aplicar  un  criterio  equitativo  y general. 

Siendo  siempre  razonablemente  optimista,  el  firmante  de  esta  po- 
nencia no  entiende  que  deba  dudarse  de  la  sinceridad  de  tales  mani- 
festaciones, cuando  pudo  comprobarse  su  exactitud  en  muchos  casos 
de  pronta  aplicación  del  Seguro  obligatorio  español  de  accidentes  del 
trabajo. 

* 

* * 

La  total  eficacia  de  cada  avance  constituye  una  importante  condi- 
ción del  éxito  en  la  aceptación  de  la  Ley  de  retiros  obreros  pro- 
yectada. 

Simultánea  debiera  ser  su  aplicación  en  todo  el  territorio  nacional; 
conjunta  la  contribución  oficial,  patronal  y obrera  al  implantarse  la 
pensión  legal  normal,  y garantida  su  observancia,  sin  excepción,  en 
cada  graduación  de  industria  a que  vaya  extendiéndose. 

Organización  gestora. 

Debieran  inspirarla  dos  principios  cardinales:  en  orden  al  Seguro, 
el  desarrollo  de  principios  técnicos  actuariales,  y en  el  orden  social, 
una  absoluta  neutralidad. 

Ambos  principios  informan  el  sector  autónomo  de  la  Administra- 
ción española  que  rige  el  Instituto  Nacional  de  Previsión.  (Su  impar- 
cialidad aparece  confirmada  por  la  acción  conjunta  directiva  de  todas 
las  representaciones  políticas  y sociales;  algo  análogo  a esas  Uniones 
sagradas  que  han  permitido  decir  a M.  Barrés  que  «cada  ciudadano 
halla  en  su  gestión  el  hombre  en  quien  tiene  más  confianza».) 

* * 

No  sólo  existe  un  régimen  legal  ya  arraigado,  sino  que  ha  trans- 
currido un  período  suficiente  para  poder  apreciar  sus  condiciones  de 
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seriedad  en  el  cumplimiento  de  su  misión  y de  espíritu  de  continui- 
dad. (El  Instituto  Nacional  de  Previsión,  inaugurado  el  año  1909,  res- 
ponde hoy  a sus  bases  fundamentales,  formuladas  al  plantearse  en 
fj900,  en  la  antigua  Comisión  de  Reformas  Sociales,  el  problema  de  las 
pensiones  de  vejez;  la  Caja  provincial  de  Ahorros  y Retiros  de  Gui- 
púzcoa, desde  el  citado  año,  y la  de  Pensiones  para  la  Vejez  y de  Aho- 
rros de  Barcelona,  desde  1902.) 

*** 

Las  condiciones  intrínsecas  de  toda  organización  (variedad  en  la 
unidad)  informan  el  actual  régimen  legal  de  previsión , y son  ga- 
rantía de  la  solución  genuinamente  nacional  de  su  proyectada  am- 
pliación. 

Principio  de  unidad.— Acción  del  Instituto  Nacional,  eií  el  que  se 
reasegura  una  parte  de  cada  operación  de  seguro  comprendida  en  el 
régimen  legal,  y bonificada  por  el  Estado  en  su  totalidad.  (Afirmación 
del  principio,  por  Suiza,  al  referir  a la  Confederación  el  Seguro  obli- 
gatorio, en  la  reforma  constitucional  de  1890.) 

Principio  de  variedad.  — Colaboración  de  entidades  de  diversa 
extensión  territorial,  siendo  muy  importantes  y significadas  las  Ca- 
jas catalana  de  Pensiones  de  Vejez  y guipuzcoana  de  Retiros,  antes 
citadas.  La  acción  regional  ofrece  su  máximo  desenvolvimiento,  me- 
diante el  ejercicio  de  funciones  autónomas,  conjuntas  con  el  Instituto 
Nacional  y delegadas. 

Gastos  administrativos.—  Al  sistema,  actualmente  en  práctica,  de 
la  subvención  directa  del  Estado  adiciónase  la  posibilidad,  también 
ahora  admitida  legalmente,  de  aplicar  un  moderado  tanto  por  ciento 
al  cálculo  de  la  prima  pura.  Esto  permite  una  desgravación  justifica- 
da, importante  para  el  Tesoro  público,  insignificante  al  resultar  ato- 
mizada entre  cuantos  utilizan  el  Seguro  de  retiros,  y que  constituye 
una  nota  de  sinceridad  por  permitir  acentuar  una  [autorizada  y emu- 
ladora concuiTencia  en  la  gestión,  actuarialmente  organizada,  de  los 
mutualistas  del  régimen  legal  de  retiros  y seguir  excluyendo  el  cri- 
terio del  monopolio  de  intereses  populares  tan  complejos. 

Procedimientos  administrativos. 

La  acción  primordial  debe  ser  una  labor  de  extensión  de  la  cultura 
social  más  eficaz  que  la  mera  imposición.  (El  legislador  dictó  un  Códi- 
go civil  para  toda  la  nación,  que  sólo  se  ha  incorporado  a determina- 
das zonas  sociales,  viviendo  prácticamente  las  clases  trabajadoras 
una  vida  extralegal,  verbigracia,  respecto  a tutelas  y sucesiones, 
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hasta  que  se  ha  promulgado,  en  relación  con  el  Seguro  de  accidentes  y 
retiros,  una  legislación  civil  popular,  y,  aun  mejor,  hasta  quesse  ha  di- 
fundido, con  una  propaganda  incesante , su  significación  y utilidad  ) 

# 

* # 

Estímulo  del  interés  económico . Precedente  aplicable. — Encontrá- 
base la  ponencia  del  docto  Instituto  de  Derecho  internacional,  en  su 
reunión  de  Copenhague  de  1907,  ante  casos  inauditos  de  abordaje,  y la 
imposibilidad  de  que  se  organizase  una  acción  de  policía  internacio- 
nal con  toda  la  eficacia  necesaria  para  evitarlos.  Acudió,  en  primer 
término,  para  lograr  el  cumplimiento  de  razonables  preceptos,  al  inte- 
rés económico  de  las  Empresas  de  navegación,  estableciendo  que  las 
acciones  contra  las  Compañías  aseguradoras  no  podrán  ejercitarse  si 
la  colisión  marítima  fué  debida  al  exceso  de  velocidad  del  navio  ase- 
gurado, sean  cualesquiera  las  estipulaciones  fll  efecto.  De  suerte  que, 
«si  el  interés  hiciese  descuidar  la  finalidad  humanitaria,  un  interés 
económico  contrabalancearía  otro  interés  también  económico». 

* 

* * 

El  eficaz  estímulo  del  interés  económico  debiera  constituir  un  plan 
atentamente  estudiado  para  conseguir  una  cabal  observancia  del  Se- 
guro de  utilidad  pública. 

Estímulos  económicos  directos.  — En  el  régimen  actual  existe  el 
reconocimiento  de  una  bonificación  a los  afiliados  que  prefieren  asegu- 
rar la  protección  familiar  a la  vez  que  la  mera  pensión  de  retiro,  por 
resultar  ésta  algo  más  reducida  con  la  misma  cuota  que  cuando  se 
contrata  exclusivamente.  Esta  orientación  siguen  las  bonificaciones 
adicionales  del  Estado  propuestas  para  los  casos  de  anticipar  una  co- 
lectividad industrial  la  aplicación  de  la  nueva  Ley. 

Estímulos  económicos  indirectos . — Pueden  ser  numerosos,  y tan 
sugestiva  la  diferencia  entre  patronos  cumplidores  de  la  Ley  de  Segu- 
ros de  vejez  e infractores  de  la  misma,  como  en  el  caso  de  contrato  de 
servicios  públicos,  donde  resulta  sugestiva  la  utilidad  inmediata  de 
asegurar  el  personal  obrero.  (Ejemplos  de  compensaciones  económicas 
del  Seguro:  iniciativa  de  Lloyd  George  para  eximir  del  impuesto  de 
sucesión  a los  combatientes  ingleses  muertos  en  la  guerra;  Ley  ale- 
mana del  impuesto  sobre  beneficios  extraordinarios  de  guerra,  que 
excluye  del  cómputo,  al  efecto,  los  incrementos  procedentes  del  Se- 
guro.) 

* 

# * 

Carácter  ilusorio  de  esta  orientación,  si  no  estuviese  confiada  su 
aplicación  diversiforme  a una  Asesoría  de  iniciativas  de  la  institución 

2=17 
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nacional  aseguradora  y que  realice  una  finalidad  análoga  al  sugges- 
tion  System  industrial  norteamericano. 


Tiéndese  con  estas  disposiciones  a que  el  Servicio  de  inspección 
sea  más  de  información  que  de  coacción,  facilitándose  mucho  su  co- 
metido con  medidas  de  comprobación  automática  de  la  práctica  del 
Seguro  de  vejez,  exigida,  por  ejemplo,  en  declaraciones  para  la  tri- 
butación y en  balances,  y considerando  que  cualquiera  molestia  de 
tramitación  a este  efecto  estaría  sobradamente  compensada  por  el  in- 
terés que  tiene  cada  industrial  en  el  cumplimiento  de  las  Leyes  de 
estos  Seguros  por  sus  concurrentes. 

Resta,  como  último  aspecto,  la  sanción  directa  al  carácter  obliga- 
torio que  se  deriva  del  concepto  del  Seguro  de  utilidad  pública,  según 
acontece  en  otras  instituciones  sociales,  como  la  propiedad,  para  la 
que  se  considera  preferente  un  sistema  de  normas  legislativas,  me- 
didas de  cultura  moral  y cívica,  hábitos,  ramificación  de  estímulos 
económicos  y comprobaciones  administrativas  automáticas,  que  con- 
dicionen su  normal  funcionamiento  y general  respeto,  quedando  como 
último  y excepcional  resorte  el  de  la  sanción  penal,  al  principal  cui- 
dado de  los  elementos  interesados. 


Resumiendo  esta  parte  del  tema,  que  juzga  la  ponencia  de  capital 
importancia,  para  el  Seguro  de  vejez,  en  su  aspecto  de  Seguro  de  uti- 
lidad pública,  más  debe  resultar  obligado  que  recordarse  como  obliga  • 
torio. 

Ejemplaridad  social. 

La  especial  recompensa  a los  patronos  que  han  aprovechado  el  ré- 
gimen de  libertad  subsidiada  para  que  nuestra  patria  figure  entre  las 
naciones  que  practican  el  Seguro  de  pensiones  de  vejez,  en  la  forma 
que  puede  decirse  tiene  la  adhesión  de  la  opinión  mundial,  y que  ni 
aun  la  terrible  guerra  presente  ha  interrumpido,  sería  tan  provechosa 
enseñanza  para  futuras  iniciativas  progresivas  del  Estado,  como  ha 
sido  funesta  la  tradición  contraria. 


Celebraría  sinceramente  la  ponencia  que  sirviesen  las  presentes 
notas,  sencillamente  consignadas,  para  apreciar  el  sentido  y alcance 
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de  algunas  conclusiones,  respondiendo  a la  desconfianza  de  haber 
expresado  bien  el  concepto  al  regatear  palabras  para  procurar  la  ge- 
neralidad de  las  orientaciones  y circunscribir  a lo  fundamental  el 
examen  de  este  complejo  tema  por  una  Conferencia  de  distintas  re- 
presentaciones profesionales,  que  ha  de  tender  a trabajar  en  una  zona 
neutral. 

Reconozco  su  competencia  en  el  mero  hecho  de  no  haber  juzgado 
necesario  escribir,  como  fundamento  de  estas  conclusiones  (1),  un  es- 
tudio doctrinal. 


(!)  Véanse  las  conclusiones  del  tema  Seguro  de  vejez . 


INFORMACIÓN  PARCIAL  SOBRE  EL  TEMA  3. 


El  ponente  del  tema  3.°,  Sr.  Maluquer  y Salvador,  al  recibir  el  en- 
cargo que  le  confió  la  Real  orden  de  8 de  agosto  de  1917,  dirigió  a las 
personas  y entidades  relacionadas  con  el  régimen  legal  de  previsión 
la  siguiente  carta: 

«Distinguido  señor  mío:  La  acertadísima  consulta  del  Gobierno  a 
significados  elementos  profesionales  de  la  patria  acerca  del  aspecto 
obligatorio  que  puedan  revestir  gradualmente  los  Seguros  sociales 
ha  de  ser  tanto  más  fácil  y eficaz  cuanto  más  se  logre  sintetizar  una 
opinión  en  cada  sector  de  tan  importante  problema. 

»Me  consta  que,  al  honrarme  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  confián- 
dome la  ponencia  referente  ai  Seguro  de  pensiones,  entendió  conferir 
esta  misión  a todos  lo3  valiosos  elementos  adheridos  al  régimen  legal 
de  previsión  popular,  los  cuales  han  de  considerar  siempre  su  genuino 
representante  el  Instituto  Nacional  de  Previsión,  que  así  se  complace 
en  aprovechar  las  ocasiones  de  intensificar  una  colaboración  de  gran 
interés  para  las  más  modestas  clases  sociales. 

»No  sólo  me  satisface  mucho  esta  significación,  sino  que  considero 
condición  esencial  el  concurso  que  solicito,  en  nombre  del  Sr.  Vizconde 
de  Eza  (un  Ministro  a la  altura  de  su  cargo),  para  ejercer  las  delicadas 
funciones  que  me  han  sido  atribuidas. 

»En  su  consecuencia,  tengo  el  gusto  de  manifestar  a usted  que 
agradeceré  me  comunique  las  indicaciones  que  juzgue  pertinentes 
acerca  de  los  diversos  aspectos  de  tan  importante  problema. 

»Aunque  convendría  me  escribiese  al  efecto  antes  del  día  15  de 
septiembre  próximo,  como  usted  tiene  gran  preparación  en  esta  mate- 
ria, y se  recomienda  en  todos  los  trabajos  de  la  Conferencia  una  ex- 
tremada concisión,  espero  me  comunicará  oportunamente  alguna  ob- 
servación digna  de  ser  meditada. 

»Me  es  grato  reiterarle  con  esta  oportunidad  el  testimonio  de  la 
más  distinguida  y afectuosa  consideración. — J.  Maluquer  y Sal- 
vador » 
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A esta  comunicación  se  recibieron  21  contestaciones,  que  se  ex- 
tractan a continuación: 

De  D.  José  Iglesias,  Director-Gerente  del  Monte  de  Piedad  de  Al- 
fonso XIII  y Caja  de  Ahorros  de  Santander:  Es  partidario  del  Seguro 
obligatorio  y recomienda  el  estudio  del  procedimiento  seguido  por  la 
Casa  Solvay,  de  Tórrela  vega,  para  el  seguro  colectivo  de  sus  obreros. 

De  D.  José  González  Castro,  Agente  de  Fomento,  del  Instituto 
Nacional  de  Previsión,  en  Béjar  (Salamanca):  Seguro  obligatorio,  con 
bonificación  patronal  de  4 por  100  sobre  300  jornales  anuales;  en  caso» 
de  paro  forzoso,  solamente  ei  1 por  100,  y para  que  no  se  perjudiquen 
las  cartillas,  las  Diputaciones  provinciales  abonarán  las  primas  mien- 
tras dure.  Las  multas  por  infracciones  de  las  Leyes  sociales  se  desti- 
narán a bonificaciones;  éstas  se  reducirán  a la  mitad  para  los  analfa- 
betos. Las  bonificaciones  patronales  sei'án:  en  la  agricultura,  por  se- 
manas, y en  la  industria,  por  meses. 

De  D Filiberto  San  chis  Tamarit,  Agente  de  Fomento  en  Valen» 
cia:  Seguro  obligatorio  para  el  Estado,  el  patrono  y los  obreros  que 
ganen  más  de  4 pesetas  diarias  ó 1.500  anuales,  y libre  para  los  que 
ganen  menos.  El  patrono  abonará  el  4 por  100  de  las  primas;  el  obre- 
ro, el  2 por  100,  y el  Estado,  un  suplemento  para  formar  una  pensión 
mínima  suficiente.  Las  bonificaciones  patronales  y del  Estado  para 
los  obreros  de  Seguro  voluntario  serán  proporcionales  a las  primas  de 
éstos,  hasta  el  máximo  que  se  establece  para  los  de  Seguro  obliga- 
torio. 

De  D.  Manuel  Vigil,  Agente  de  Fomento  en  Asturias,  Oviedo:  El 
Seguro  obligatorio  por  los  obreros  es  prematuro.  Pudiera  imponerse 
la  obligación  a los  patronos  y al  Estado  y ampliarla  a los  obreros,  se- 
gún los  resultados  de  la  experiencia.  Las  primas  de  aquellos  que,  por 
su  edad  avanzada,  no  pudieran  pagarlas,  se  obtendrían  mediante  una. 
bonificación  del  10  por  100  de  su  importe,  a cargo  del  patrono  o del  Es- 
tado, o de  ambos,  y el  resto  se  sacaría  de  un  fondo  especial  que  se  for- 
maría. 

De  D.  Joaquín  Rodríguez  del  Valle,  Director  del  Monte  de  Piedad 
y Caja  de  Ahorros  de  León:  Seguro  obligatorio  para  los  obreros  ambu- 
lantes. Podría  practicarse  presentando  éstos  sus  libretas  para  que  los 
patronos  hagan  en  ellas  imposiciones  de  una  parte  de  su  salario. 
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De  D.  José  Reselló  Cort,  Presidente  de  La  Unión  Ibérica,  de  Mar- 
sella: Aunque  partidario  de  la  libertad,  reconoce  la  necesidad  de  la 
obligación,  con  facultad  para  el  asegurado  de  escoger,  para  realizar  el 
Seguro,  una  Sociedad  éntrelas  aprobadas  y fiscalizadas  por  el  Estado. 

De  D.  Domingo  Regidor  Simón,  Agente  de  Fomento  en  Baños  de 
Montemayor  (Cáceres):  Seguro  obligatorio  con  imposiciones:  del  obre- 
ro, del  4 por  100  de  su  salario;  del  patrono,  de  5 pesetas  anuales  por 
cada  obrero,  y del  Estado,  del  100  por  100  de  las  imposiciones  perso- 
nales. Los  gastos  de  administración  correrán  a cargo  de  los  Ayunta- 
mientos, que  los  pagarán  con  el  producto  de  un  impuesto  de  2 a 4 cén- 
timos de  peseta  anuales  por  habitante.  La  administración  del  Seguro 
será  confiada  al  Instituto  Nacional  de  Previsión. 


De  D.  Guillermo  González  Marcos,  Agente  de  Fomento  en  León 
y su  provincia:  Seguro  obligatorio  de  una  peseta  diaria  desde  los  se- 
senta años,  sin  limitación  de  clases. 

De  D.  León  Leal  Ramos,  Delegado  del  Instituto  Nacional  de  Pre- 
visión en  Cáceres: 

I 

En  su  primera  etapa,  el  Seguro  obligatorio  de  vejez  sólo  alcanzará 
a los  obreros  manuales. 

Dentro  de  la  categoría  de  obreros  asalariados,  deben  distinguirse 
dos:  a)  La  de  los  que  se  emplean  en  centros  donde  hay  más  permanen- 
cia en  el  trabajo,  como  son  las  fábricas,  talleres,  minas,  ferrocarri- 
les, en  que  se  trabaja  la  mayor  parte  del  año,  aunque  no  sea  con 
igual  intensidad,  y b)  La  de  aquellos  otros  que  se  ocupan  en  trabajos 
variados  de  temporada,  y que  ordinariamente  cambian  de  patrono  de 
una  temporada  a otra,  como  ocurre  a los  que  se  ocupan  en  las  faenas 
agrícolas.  Con  los  de  la  categoría  a)  se  formarán  otros  dos  grupos: 
c)  La  de  los  fijos,  o que  pudieran  denominarse  de  plantilla,  en  cuya 
categoría  se  comprenderán  todos  los  que  lleven  trabajando  al  servi- 
cio del  mismo  patrono  más  de  un  año,  con  intervalos  de  menos  de  un 
mes,  y d)  La  de  los  temporeros. 

Los  obreros  de  la  categoría  b)  quedarán  excluidos  del  Seguro 
obligatorio  hasta  que  se  dicte  nueva  Ley,  con  vista  a los  resultados 
de  la  obligatoriedad  en  las  zonas  eñ  que  se  considere  de  más  fácil 
aplicación  y arraigo  el  Seguro  de  vejez. 
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A los  obreros  de  la  categoría  a ) se  aplicará  el  régimen  de  Seguro 
obligatorio  de  vejez  en  la  siguiente  forma:  desde  luego,  a los  de  la  ca- 
tegoría c)  (obreros  fijos);  y desde  que  determine  el  Gobierno,  previo 
informe  de  los  Institutos  de  Reformas  Sociales  y Nacional  de  Previ- 
sión, luego  que  lleve  en  vigor  cinco  años  la  Ley  de  Seguro  de  vejez 
obligatoria,  para  los  de  la  categoría  d)  (obreros  temporeros). 

El  régimen  obligatorio  para  los  obreros  libres  y mixtos  será  objeto 
de  una  Ley  especial,  que  se  dictará  luego  que  se  conozcan  los  resul- 
tados de  los  primeros  grados  del  régimen  de  la  obligación. 

IT 

Aceptadas  las  operaciones  del  Instituto  Nacional  de  Previsión,  se 
dejará  a cada  obrero  la  facultad  de  elegir  entre  las  combinaciones  C., 
M.  A.  y T.  A.,  habiendo  de  ser  objeto  de  fijación  por  el  Gobierno,  pre- 
vio informe  de  los  Institutos  de  Reformas  Sociales  y Nacional  de  Previ- 
sión, la  edad  a que  se  ha  de  contratar  el  retiro  obligatorio  en  cada  una 
de  las  distintas  industrias. 

La  necesidad  dé  que  el  Seguro  que  se  imponga  como  obligatorio 
sea  lo  menos  costoso  posible  aconseja  la  restricción  en  la  facultad  de 
elegir  de  cada  titular,  que  naturalmente  podrá,  a sus  expensas,  si 
quiere,  alimentar  libreta  de  otra  combinación. 

Dado  que  no  todos  los  trabajos  producen  igual  agotamiento  de 
energías  fisiológicas  ni  exigen  las  mismas  aptitudes,  la  edad  de  reti- 
ro debe  variar  según  las  industrias,  justificando  esto  la  facultad  dis- 
crecional que  con  las  apetecibles  garantías  de  acierto  se  asignan  al 
Gobierno. 

III 

Al  Seguro  obligatorio  de  vejez  contribuirán  el  Estado,  el  patrono  y 
el  obrero. 

El  Estado,  en  la  forma  en  que  hoy  contribuye,  elevando  en  cuanto 
sea  posible  la  cuantía  de  sus  bonificaciones. 

El  patrono  contribuirá  con  el  4 por  100  del  importe  total  de  la  re- 
tribución que  perciban  los  obreros  asegurados. 

La  aportación  patronal  será  distribuida,  a elección  del  patrono, 
con  uno  de  estos  tres  criterios:  l.°  Bonificando  la  libreta  de  cada  obre- 
ro con  el  4 por  100  de  su  retribución;  2.°  Bonificando  a cada  obrero 
con  un  tanto  por  ciento  diferente,  según  la  edad,  de  modo  que  todos 
alcancen  por  bonificaciones,  aproximadamente,  el  mismo  retiro,  y 
3.°  Proporcionando  la  bonificación  a la  antigüedad  de  cada  obrero  en 
el  taller. 

Los  patronos  que,  con  tres  años  de  antelación,  al  menos,  a la  pro- 


— 17  — 


mulgación  de  la  Ley  de  Seguro  obligatorio,  hubieren  establecido,  en 
beneficio  siquiera  de  sus  dependientes,  obreros  y empleados  menores 
de  cuarenta  y cinco  años,  un  régimen  de  retiros  en  combinación  con 
el  Instituto  Nacional  de  Previsión,  sobre  la  base  de  bonificación,  cuan- 
do menos,  del  3 por  100  de  los  sueldos  o salarios  de  su  personal,  que- 
darán dispensados  de  la  obligación  de  aportar  en  lo  sucesivo  el  4 
por  100  de  la  retribución,  y cumplirán  con  seguir  haciendo  las  boni- 
ficaciones que  voluntariamente  hubieren  hecho,  sin  interrupción,  con 
anterioridad. 

El  obrero  aportará  el  2 por  100  de  sus  salarios  y el  4 por  100  de  las 
gratificaciones,  participación  en  beneficios  o emolumentos  extraordi- 
narios que  recibiere. 

Las  Diputaciones  cumplirán,  en  orden  al  régimen  de.  Seguros  de 
vejez  obligatorio,  sus  deberes  patronales  con  sus  empleados  y depen- 
dientes, y constituirán  en  el  Instituto  Nacional  de  Previsión  un  fondo 
para  bonificación  de  pensiones  de  invalidez,  con  el  tanto  por  ciento 
por  habitante  de  la  provincia  respectiva,  que  se  determine  según 
cálculos  actuariales,  para  bonificar  las  pensiones  de  los  inválidos  de 
la  provincia  respectiva. 

Los  Ayuntamientos  cumplirán  asimismo  sus  deberes  patronales  , 
con  sus  dependientes,  y constituirán  en  el  Instituto  Nacional  de  Pre- 
visión un  fondo  para  bonificaciones  a obreros  libres  y mixtos  de  su 
término  municipal  que  voluntariamente  se  aseguren  el  retiro  de  ve- 
jez. La  distribución  de  ese  fondo  entre  los  obreros  previsores  de  un 
término  municipal  se  hará  con  criterio  análogo  al  que  preside  la  dis- 
tribución del  Fondo  general  de  bonificaciones.  Cada  diez  años  se  liqui- 
dará el  fondo  de  cada  Ayuntamiento,  y el  sobrante  se  destinará  a otro 
fondo  especial  del  propio  Ayuntamiento,  para  inválidos  de  su  término 
municipal. 

La  aportación  anual  de  cada  Ayuntamiento  para  nutrir  aquel  fon- 
do será  del  tanto  por  ciento  por  habitante  que  aconsejen  los  cálculos 
actuariales. 

Con  objeto  de  que  puedan  indemnizarse  los  Ayuntamientos  del 
gravamen  que  para  su  Erario  representa  la  constitución  de  aquellos 
fondos  de  bonificaciones,  serán  autorizados  para  repartir  el  importe 
de  su  aportación,  en  forma  de  recargos,  sobre  la  contribución  territo- 
rial, sobre  la  industrial  que  se  pague  por  industrias  cuyo  ejercicio  sea 
personal,  o en  que  no  se  haya  implantado  como  obligatorio  el  Seguro 
de  vejez,  y sobre  la  de  utilidades,  quedando  excluidos  de  ese  recargo 
los  que  paguen  contribución  inferior  al  límite  que  prudencialmente 
se  fije  y los  que  no  alcancen  utilidades  superiores  a 4.000  pesetas.  La 
cuota  contributiva  de  la  territorial  será  mayor  que  la  de  la  indus- 
trial, y ésta  mayor  que  la  de  utilidades.  Quedarán  exentos  de  este 
recargo  los  que  justifiquen  haber  hecho  durante  los  dos  años  anterio- 
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res  bonificaciones  a sus  dependientes  por  cuantía  no  inferior  al  re- 
■cargó1  que  les  corresponda  pagar. 

Se  adoptarán  las  precauciones  necesarias  para  que  las  bonificacio- 
nes municipales  aprovechen  exclusivamente  a ios  obreros  a que  no* 
se  haya  hecho  extensivo  el  régimen  de  bonificación  obligatoria. 

Para  atender  a los  Seguros  de  vejez,  invalidez  y enfermedad,  a 
medida  que  cada  uno  se  vaya  implantando,  se  establecerá  un  recargo 
progresivo  en  el  precio  de  los  tabacos  y una  patente  especial  a cargo 
de  los  establecimientos  que  expendan  bebidas  alcohólicas,  incluyendo 
los  casinos,  cafés  y centros  de  recreos  en  que  no  estén  prescritas  en 
absoluto  estas  clases  de  bebidas. 

IV 

El  régimen  técnico  administrativo  debe  ser  el  del  Instituto  Nacio- 
nal de  Previsión. 

V 

La  vulgarización  de  las  Leyes  sociales  debe  comenzar  en  la  es- 
cuela. Se  impone  la  necesidad  de  que  los  maestros  salgan  de  las  Nor- 
males capacitados.  Las  nociones  teórico-prácticas  de  Previsión  deben 
figurar  en  el  plan  de  estudios  de  la  carrera  del  Magisterio. 

La  divulgación  de  las  diversas  formas  y operaciones  de  los  Segu- 
ros sociales  debe  encomendarse  especialmente  a las  Delegaciones  y 
Agencias  del  Instituto  Nacional  de  Previsión,  bajo  la  dirección  de 
este  Centro. 

VI 

GRADUACIÓN  EN  LA  IMPLANTACIÓN  DE  LOS  SEGUROS  SOCIALES 

El  primero  que  debe  establecerse,  por  haber  ya  órgano  para  su 
función,  experiencia  y preparación  adecuada,  es  el  Seguro  de  vejez. 

Éste  debe  implantarse,  desde  luego,  en  los  servicios  públicos,  a 
cuyo  efecto  se  prescribirá  que  el  Estado,  los  Ayuntamientos  y las 
Diputaciones  contraten  pensiones  de  retiro  para  sus  empleados  y de- 
pendientes con  el  Instituto  Nacional  de  Previsión,  al  menos,  según  las 
bases  mínimas  que  como  generales  quedan  indicadas,  y que  las  con- 
signen en  pliegos  de  condiciones  de  obras  y servicios  que  se  hayan 
de  ejecutar  por  contratistas  o concesionarios. 

Igualmente  se  establecerá,  desde  luego,  en  los  establecimientos  in- 
dustriales que  ocupen  obreros  durante  la  mayor  parte  del  año,  con  las 
limitaciones  que  se  indican  en  el  párrafo  I y la  graduación  siguiente: 
será  obligatorio  el  Seguro  de  vejez  en  los  aludidos  centros  de  trabajo 
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en  beneficio  de  los  obreros  que,  al  promulgarse  la  Ley,  no  hayan  cum- 
plido los  cuarenta  años,  y enteramente  libre  para  los  que  en  dicha 
fecha  tengan  más  de  cuarenta  y cinco,  quedando  a voluntad  de  los 
obreros  de  cuarenta  a cuarenta  y cinco  años  la  contratación  de  un 
retiro  y el  exigir  la  bonificación  patronal.  (De  esta  suerte,  la  carga 
inicial  para  la  industria  obligada  será  pequeña,  y de  año  en  año,  pau- 
latina y gradualmente  irá  aumentando  y acomodándose.  Para  librar 
a los  obreros  próximos  al  límite  máximo  de  la  obligatoriedad  del 
gravamen  que  lleva  consigo  para  el  patrono  que  los  ocupe  y de  la  di- 
ficultad consiguiente  para  encontrar  colocación  cuando  se  ha  rebasa- 
do la  mejor  juventud,  se  deja  a la  discreción  del  interesado  su  acogi- 
da al  régimen  de  la  obligación,  a lo  cual  responde  el  criterio  de  tran- 
sición que  se  propone  para  la  edad  de  cuarenta  a cuarenta  y cinco* 
años.) 

De  D.  Francisco  Hernández,  Agente  de  Fomento  en  Sevilla:  Se- 
guro obligatorio  de  una  peseta  diaria  desde  los  sesenta  años,  acre- 
centaba voluntariamente.  Los  obreros  son  partidarios  del  proyecto 
de  la  Federación  de  entidades  patronales. 

De  D.  Vicente  Pérez,  Agente  de  Fomento  en  Palencia:  Seguro 
obligatorio  en  la  gran  industria,  con  intervención  del  Estado  en  las 
utilidades. 

De  D.  Casimiro  Carranza,  Agente  de  Fomento  en  Zamora:  Segu- 
ro obligatorio,  ensayado  en  los  funcionarios  del  Estado,  para  que,  en 
vista  de  los  resultados,  obreros  y patronos  acepten  la  obligación. 


De  D.  Antonio  María  de  Irimo,  Agente  de  Fomento  en  Corufía: 
Es  partidario  del  Seguro  obligatorio. 


De  D.  Eugenio  Madrigal  Villada,  Agente  de  Fomento  en  Palen- 
cia: Seguro  obligatorio,  previa  intensa  propaganda  oral,  y libertad 
para  los  asegurados  de  designar  beneficiarios  del  capital  reservado. 


De  D.  José  María  Dávila,  Director  de  la  Caja  de  Ahorros  y Mon- 
te de  Piedad  de  Vailadolid:  Seguro  obligatorio,  encomendado  al  Insti- 
tuto Nacional  de  Previsión.  Cláusulas  en  la  libreta  para  privar  de  la 
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pensión  a los  que  no  la  merezcan,  y recluir  en  un  asilo,  abonando  a 
este  la  pensión,  a los  pensionistas  viciosos. 

De  D.  Francisco  Soriano,  Agente  de  Fomento  en  Granada:  Segu- 
ro obligatorio  para  la  próxima  generación,  previa  activa  propaganda 
por  medio  de  los  Inspectores  del  Trabajo,  los  Delegados  del  Instituto 
Nacional  de  Previsión  y 'de  los  Maestros  nacionales. 


De  D.  Alberto  López  Arguello,  Agente  de  Fomento  en  Santan- 
der y su  provincia:  Recomienda  el  sistema  de  Seguro  de  la  Casa  Sol- 
vay,  de  Torrelavega. 

De  D.  Mariano  Sancho,  Agente  de  Fomento  en  Palma  de  Mallor- 
ca: Seguro  obligatorio  para  los  patronos  y para  el  Estado,  con  dos  ca- 
tegorías de  asegurados:  los  que  deseen  contribuir  y los  que  no  contri- 
buyan. Los  de  la  segunda  categoría  podrán  pasar  a la  primera  abo- 
nando la  cuota  correspondiente,  y el  Estado  la  suya;  los  de  la  primera 
que  dejaran  de  abonar  alguna  cuota  pasarán  a la  segunda,  pero  po- 
drán reingresar  en  la  primera  pagando  las  cuotas  vencidas.  En  caso 
de  fallecimiento  de  un  asegurado  de  la  segunda  categoría  antes  de  la 
edad  de  retiro,  quedará  a favor  del  Estado  el  fondo  constituido.  La  bo- 
nificación patronal  será  igual  para  las  dos  categorías,  pero  la  del  Es- 
tado será  la  mitad  para  la  segunda. 

De  D.  José  Palanqués,  Agente  de  Fomento  en  Barcelona:  Indica 
que  entre  los  trabajadores  debe  procurarse  incluir  en  la  Ley  de  pen- 
siones de  vejez  a los  peones  camineros  de  las  Diputaciones  provin- 
ciales. 

De  D.  Francisco  Barrachina,  Agente  de  Fomento  en  Valencia: 

I.  — Zonas  del  Seguro  social  obligatorio  en  orden  a los  be?ieficiarios 
( obreros  manuales  e intelectuales ). 

El  Seguro  obligatorio  de  vejez  debe  alcanzar  a todos  los  obreros 
manuales  e intelectuales  cuya  retribución  anual  sea  menor  de  1.500 
pesetas. 

a)  Obreros  asalariados  y sus  categorías: 

Comprendemos  en  este  epígrafe  a todos  los  obreros  asalariados  en 
sus  diferentes  categorías: 
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1.  Obreros  industriales  — de  industria  manufacturera  (en  taller  y 
a domicilio)— de  industrias  extractivas — de  transportes  y de  correos. 

2.  Obreros  agrícolas. 

3.  Empleados  y dependientes  de  todos  órdenes. 

4.  Del  servicio  doméstico. 

En  todos  estos  es  fácil  conocer  el  sueldo  .e  imponer  sobre  él,  aten- 
diendo a la  edad,  la  obligación  del  Seguro. 

b)  Obreros  libres : 

La  calificación  de  obrero  ha  sido  aplicada  exclusivamente  al  asala- 
riado, pero  se  entiende  con  justicia  al  que  vive  de  su  trabajo  indepen- 
diente, por  sí  o ayudado  sólo  por  su  familia. 

La  base  del  Seguro  para  estos  obreros  puede  ser  la  patente  de  con- 
tribución industrial  que  satisfagan,  de  suponer  ésta  ingresos  menores 
de  1.500  pesetas,  y atendiendo  a la  edad.  Si  no  hay  medio  de  compro- 
bar sus  ingresos,  deben  quedar  excluidos. 

c)  Obreros  mixtos: 

Se  da  el  caso  de  personas  que  trabajan  a la  vez  a sueldo  y por  su 
cuenta. 

Estos  obreros  podrían  dar  base  al  Seguro  mixtamente,  según  el 
sueldo  y su  patente  industrial,  atendiendo  también  a la  edad.  Si  en 
cuanto  libres  no  pudiesen  comprobarse  sus  ingresos,  límite  de  la  obli- 
gación del  Seguro,  por  este  concepto  deben  también  quedar  excluidos 
de  ella. 

Edad  para  el  cobro  de  pensión  del  Seguro  social  obligatorio  de 
vejez: 

65  años  para  los  obreros  agrícolas. 

60  años  para  los  obreros  agrícolas,  industriales,  intelectuales  y 
servicios  domésticos. 

II.  — Beneficios  mínimos  del  Seguro  social  obligatorio  d$  vejez. 

En  esta  región: 

1 peseta  diaria  para  los  obreros  agrícolas. 

1,25  pesetas  para  los  obreros  industriales  y del  servicio  doméstico*. 

1,50  pesetas  para  los  obreros  intelectuales. 

III.  — Coste  del  Seguro  social  obligatorio  de  vejez . 

El  obrero  cuyo  salario  es  menor  de  1.500  pesetas  no  tiene  posibili- 
dad de  previsión,  ni  siquiera  puede  atender  sus  necesidades  presen- 
tes (al  menos,  en  nuestra  región,  como  resulta  de  varios  estudios  mo- 
nográficos). Es  cierto  que  en  el  salario  vital  debe  estar  comprendido 
lo  que  necesite  el  obrero  para  el  presente  y para  la  previsión,  sobre 
todo  la  de  los  días  de  vejez;  y como  el  obrero  de  salario  menor  de 
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1.500  pesetas  no  cuenta  con  el  margen  para  aquélla,  como  se  ha  dicho, 
habría  de  llenarlo  el  patrono.  Por  eso,  en  este  caso: 

a)  Nada  había  de  exigirse  obligatoriamente  del  propio  asegurado; 

b)  El  coste  del  Seguro  habría  de  satisfacerlo  el  patrono; 

c)  El  concurso  del  Estado,  que  pudiera  concertarse  con  la  ayuda 
de  la  región,  la  Provincia  y el  Municipio,  no  debería  tener  carácter 
de  asistencia— porque  el  Seguro,  para  bien  social,  debe  realizarse  con 
los  medios  del  propio  asegurado—,  sino  de  suplemento  de  la  parte  co- 
rrespondiente al  sobresalario  destinado  para  el  patrono  al  Seguro.  En 
nste  sentido,  el  Estado,  concertado  con  la  región,  la  Provincia  y el 
Municipio,  podría  establecer  una  cantidad  fija  prudencial  de  bonifi- 
cación. 

La  fijeza  de  la  cantidad  se  impone,  por  la  necesidad  de  ajustar  el 
Estado  su  auxilio  con  certeza  a sus  fuerzas  económicas  y evitar  dolo- 
rosas  equivocaciones  de  cálculo; 

d)  Otras  fuentes  de  ingreso  podían  ser  los  legados  o donativos  de 
industriales  o personas  caritativas  destinados  a mejorar  el  Seguro  de 
todos  o parte  de  los  asegurados, 

El  propio  asegurado  podría  mejorar  su  Seguro  voluntariamente 
con  su  ahorro. 

Para  los  obreros  libres: 

Todo  el  coste  a su  cargo,  con  la  bonificación  oficial  prudencial  an- 
tes indicada. 

Para  los  obreros  mixtos: 

En  cuanto  asalariados,  en  las  mismas  condiciones  que  los  asalaria- 
dos, y en  cuanto  a libres,  en  las  mismas  condiciones  que  los  libres. 

IV.  — Régimen  técnico- administrativ o . 

Por  profesiones,  en  Cajas  de  Mutualidad  regionales,  correspondien- 
tes a cada  cuerpo  de  industria,  bajo  la  inspección  del  Instituto  Nacio- 
nal de  Previsión. 

De  D.  Víctor  Martínez,  Agente  de  Fomento  en  Guadalajara: 
Creación  de  una  condecoración  para  premiar  a los  propagandistas 
sociales.  Estudio  de  un  impuesto  sobre  las  industrias  para  conceder 
bonificaciones  a los  Seguros  contratados  en  el  Instituto  Nacional  de 
Previsión,  eximiendo  de  él  a los  patronos  que  se  hayan  adherido  al 
régimen  de  previsión  popular.  Designación  de  un  delegado  del  Insti- 
tuto de  Reformas  sociales  en  cada  provincia  para  hacer  cumplir  las 
Leyes  sociales  y propagar  la  previsión. 
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De  D.  Evencio  M.  Olivares,  Agente  de  Fomento  en  Toledo:  Se- 
guro obligatorio,  con  amplia  propaganda  previa. 

De  D.  Isidoro  Couto  Devesa,  Agente  de  Fomento  en  Santiago 
(Coruüa):  Seguro  obligatorio  para  los  menores  de  cincuenta  años,  con 
las  siguientes  cuotas: 

Hasta  un  jornal  de  2,50  ó 3 pesetas:  el  patrono,  6 por  100,  y el  Es- 
tado, 5 por  100. 

De  3 a 5 pesetas  de  jornal:  el  patrono,  5 por  100;  el  Estado,  5 
por  100,  y el  asegurado,  6 por  100. 

De  5 a 7,50  pesetas  de  jornal  anual:  el  patrono,  3 por  100;  el  Esta- 
do, 3 por  100,  y el  asegurado,  10  por  100. 

Desde  3.000  pesetas  anuales  de  sueldo:  el  asegurado,  solamente 
10  por  100. 

Estas  cuotas  podrían  reducirse  en  caso  de  que  la  prima  del  Seguro 
mínimo  sea  menor.  El  aseguirado  que  imponga  10  por  100  de  su  jornal 
tiene  derecho  a que  el  patrono  imponga  el  tanto  por  ciento  correspon- 
diente hasta  el  último  día  que  le  tuvo  a su  servicio,  y el  nuevo  patro- 
no podrá  exigir  la  justificación  de  este  ingreso.  La  administración  es- 
tará a cargo  de  las  Cajas  de  Ahorro  o del  Instituto  Nacional  de  Pre- 
visión directamente. 

De  D.  José  Comas,  Agente  de  Fomento  de  Covadonga  (Oviedo): 
El  obrero  no  está  preparado  para  el  Seguro  obligatorio,  que  conside- 
raría como  un  nuevo  impuesto,  pero  pudiera  ensayarse  en  los  emplea- 
dos del  Estado  y particulares.  Obligación  para  los  patronos  de  boni- 
ficar con  24  pesetas  anuales  las  libretas  de  sus  obreros;  estas  bonifica- 
ciones se  impondrán  en  libretas  postales  de  ahorro,  y sólo  podrán  re- 
tirarse al  fallecimiento,  en  caso  de  incapacidad  para  el  trabajo,  o a la 
edad  de  retiro  (en  este  caso,  parte  se  destinará  a aumentar  la  pensión 
a 91,25  pesetas  anuales,  y el  resto  se  entregará  al  pensionista  o se  in- 
vertirá en  bonificaciones  para  las  libretas  de  su  mujer  e hijos).  Esta 
forma  de  bonificar  serviría  de  propaganda.  Las  bonificaciones  del  Es- 
tado de  24  pesetas  anuales  se  aplicarán  en  la  misma  forma.  La  edad 
de  retiro  será  tal,  teniendo  en  cuenta  la  edad  al  comenzar  el  Seguro, 
* que  la  pensión  alcance  el  mínimo  de  0,25  pesetas  diarias,  y se  irá 
aplazando  desde  los  cincuenta  y cinco  a los  sesenta  y sesenta  y cinco 
años,  si  el  pensionista  está  apto  para  el  trabajo.  La  imposición  mínima 
será  de  12  pesetas  hasta  el  máximo  de  1 por  100  del  sueldo. 


D.  Félix  Bona,  Teniente  Coronel  de  Artillería,  ha  enviado  la  si- 
guiente contestación,  El  problema  de  los  Seguros  sociales: 


- 24  — 


I 

BREVE  INTRODUCCIÓN 

En  diferentes  trabajos,  benévolamente  acogidos  y publicados  por 
el  Instituto  Nacional  de  Previsión,  hemos  demostrado  nuestra  predi- 
lección por  los  Seguros  sociales,  considerándolos  como  la  solución  me- 
jor, o acaso  única,  para  los  problemas  que  agitan  y preocupan  ac- 
tualmente a las  colectividades  ciudadanas  de  todos  los  pueblos  civili- 
zados. Para  nosotros,  la  circunstancia  que  nos  hace  particularmente 
simpáticos  los  Seguros  sociales  es  la  de  creer  ver  en  ellos  un  instru- 
mento precioso  de  distribución  equitativa  de  la  riqueza,  que  es  el 
problema  capital  económico-político  de  la  actualidad,  y ante  el  cual, 
el  problema  que  principalmente  ha  preocupado  durante  el  siglo  ante- 
rior a los  economistas  y políticos  — el  de  la  producción— queda  relega- 
do a segundo  término.  Inútil  añadir,  después  de  esto,  que  el  propósito 
del  Excmo.  Sr.  Vizconde  de  Eza,  Ministro  de  Fomento,  al  convocar 
esta  Conferencia,  nos  parece  en  extremo  plausible,  siendo  de  suponer 
que  le  ocurra  lo  mismo  a toda  persona  que,  por  su  profesión  o por  sus 
aficiones,  conozca  un  poco  la  técnica  y la  índole  de  estos  asuntos.  A 
ninguna  de  estas  personas  puede  ocultársele,  como  no  se  nos  oculta  a 
nosotros,  que  uno  de  los  mayores  bienes  que  se  les  puede  hacer  a 
nuestros  conciudadanos  consiste  en  conseguir  que  cultiven  los  Segu- 
ros  sociales,  una  vez  que  se  les  dan  las  necesarias  facilidades  para 
ello.  Y siendo  el  Seguro  social  una  cosa  beneficiosa,  parece  natural 
tratar  de  lograr  que  todo  ciudadano  lo  cultive,  si  no  de  grado,  por 
fuerza.  Obligar  a un  individuo  a que  obtenga  un  beneficio,  no  es  cier- 
tamente causarle  ningún  mal.  En  cambio,  el  individuo  que  por  negli- 
gencia, por  ignorancia,  o por  otra  causa  cualquiera,  no  cultiva  los  Se- 
guros sociales,  una  vez  puestos  a su  alcance,  no  solamente  se  perju- 
dica a si  propio,  sino  que,  en  cierto  modo,  perjudica  a la  colectividad 
social  con  la  cual  convive.  Todas  estas  razones  y otras  que  seria  pro- 
lijo exponer,  por  ser  bien  conocidas  de  todos,  justifican — repetimos  — , 
en  cierto  modo,  el  espíritu  que  ha  inspirado  la  redacción  del  preám- 
bulo del  Real  decreto  de  29  de  agosto  último  convocando  esta  Confe- 
rencia, a la  cual  ha  tenido  la  amabilidad  de  invitarnos  a tomar  parte 
nuestro  muy  querido  amigo  el  limo.  Sr.  Consejero-Delegado  del  Ins- 
tituto Nacional  de  Previsión,  amabilidad  que  le  agradecemos,  porque 
siempre  nos  es  grato  tener  ocasión  de  poner  en  práctica,  en  lo  poco 
que  podemos,  esta  sentida  máxima  del  gran  Turgot:  «Es  deber  que 
incumbe  a todos  el  de  preocuparse  e interesarse  por  procurar  el  mejo- 
ramiento y el  alivio  de  los  males  de  aquellos  seres  que  sufren .» 

Y una  vez  justificada  nuestra  presencia  aquí  y reconocida  la  lau- 
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dable  intención  dei  Sr.  Ministro  de  Fomento  al  convocar  esta  Confe- 
rencia, entraremos  lisa  y llanamente  en  el  asunto  que  pensamos  tra- 
tar, que  no  es  otro  que  el  de  exponer  someramente  nuestro  criterio 
— acertado  o erróneo — acerca  de  los  términos  generales  en  que,  en 
nuestra  opinión,  se  presenta  el  problema  de  los  Seguros  sociales,  y de 
la  orientación  a seguir  para  solucionarlo  del  mejor  modo  posible. 

II 

ASPECTO  DEL  PROBLEMA 

Fuerza  es  tener  que  reconocer  que  el  aspecto  o cariz  del  problema 
de  los  Seguros  sociales  es  poco  halagüeño  o poco  consolador  — como 
diría  el  gran  pontífice  de  la  ciencia  económica  (1).  Concurren  en  él 
multitud  de  factores  o elementos:  unos,  de  orden  puramente  económi- 
co; otros,  de  orden  moral,  y otros,  por  último,  de  orden  social,  elemen- 
tos muy  difíciles  de  armonizar,  por  cuanto  dichos  elementos,  en  cierto 
modo,  son  de  índole  diferente,  siendo,  al  propio  tiempo,  imposible  se- 
pararlos por  completo,  *por  estar  íntimamente  entrelazados  unos  con 
otros,  viniendo  todos,  en  último  término,  a repercutir  en  lo  que  reper- 
cuten siempre  todos  los  factores  o elementos  que  intervienen  o inte- 
gran la  vida  del  ser  humano,  esto  es,  en  la  economía.  Para  poder 
abordar  con  acierto  el  problema  sería,  pues,  necesario  poder  traducir, 
primero  al  lenguaje  económico  y luego  al  matemático,  todos  estos  fac- 
tores de  que  hemos  hablado,  lo  que  hoy  por  hoy  no  es  todavía  posible. 
En  el  preámbulo  del  Real  decreto  de  29  de  julio  último  convocando 
esta  Conferencia  se  recomienda,  con  muy  buen  acierto,  que  se  dejen 
a un  lado  los  tropos  retóricos  y que  se  recurra  a las  estadísticas,  a los 
datos,  a las  cifras;  en  una  palabra,  lo  que  revela  bien  claramente  que 
el  cerebro  de  la  persona  que  redactó  dicho  preámbulo  ha  concebido  el 
aspecto  del  problema  lo  mismo  que  lo  concebimos  nosotros. 

Muy  de  desear  sería,  en  efecto,  poder  valorar  en  números  el  traba 
jo,  la  fatiga,  las  necesidades,  los  goces,  los  anhelos,  las  pasiones,  las 
satisfacciones,  las  desdichas,  las  miserias,  los  vicios  inclusive,  etc., 
que  a cada  ser  aguijonean,  y adoptar  para  estas  magnitudes  — lo  son 
indudablemente  — un  sistema  parecido  al  que  los  electricistas  deno- 
minan C.-G.-S.  (centímetro-grado-segundo),  para  que,  partiendo  de 
ese  sistema  de  unidades  de  medida,  así  económicas,  como  morales, 
como  sociales,  fuera  posible  luego,  mediante  una  adecuada  aplicación 
de  la  ciencia  matemática,  conocer,  evaluar,  apreciar  y estudiar  todos 


(1)  La  expresión  subrayada  poco  consolador  la  tomamos,  en  efec- 
to, del  libro  de  Adam  Smith  La  riqueza  de  las  naciones . 
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estos  elementos,  a fin  de  ver  luego  la  manera  de  dar  a cada  uno  de  ellos 
lo  suyo,  como  vulgarmente  se  dice.  Mas,  por  desgracia,  no  nos- 
otros — que  nada  ni  nadie  somos  — , sino  la  ciencia  económica,  dista, 
en  la  actualidad,  muchísimo  de  llegar  al  suficiente  grado  de  desarrollo 
y adelanto  para  poder  responder  a esos  requerimientos.  Como  dice 
muy  bien  el  eminente  economista  inglés  Stanley  Jevons:  «Es  preciso 
crear  una  ciencia  que  se  ocupe  del  desenvolvimiento  ( développement) 
de  las  formas  y relaciones  económicas»  (1).  Y no  otra  cosa  es  lo  que, 
con  un  fin  que  no  hay  palabras  para  alabar  bastante,  se  propone  este 
ilustre  autor  del  libro  citado  al  pie  de  esta  cuartilla.  Pero  es  lo  que 
dice  a su  vez  el  economista  francés  M.  Painlevé,  en  un  prólogo  suyo 
que  figura  en  el  mismo  libro  de  Jevons:  «No  puede  negarse  que  exis- 
ten hechos  económicos  en  los  cuales  el  concurso  de  las  Matemáticas  es 
incontestablemente  muy  útil;  pero  esta  utilidad  es,  ¡ay!  (2),  tan  modes- 
ta, limitada  y humilde  como  incontestable.  Si  la  aspiración  del  con- 
curso de  las  Matemáticas— sigue  diciendo  Painlevé  — se  limita  al  que 
pueden  prestar  en  los  cálculos  actuariales  y servicios  análogos,  fuer- 
za es  convenir  en  que  el  papel  de  las  Matemáticas  resulta  bien  subal- 
terno, tratándose  de  una  ciencia  como  la  Economía  política,  que  estaba 
habituada  a dominar.  En  el  edificio  de  la  Economía  política,  la  cien- 
cia matemática,  limitada  a esto,  viene  a ser  algo  así  como  una  sir- 
viente de  ocasión  — una  asistenta,  como  vulgarmente  decimos  en  Es- 
paña— , cuyos  servicios  se  reclaman  en  una  casa  cuando  hay  que 
realizar  en  ella  faenas  duras  (grosses  besognes),  pero  a la  cual  no  se  la 
consulta  para  nada  en  lo  que  concierne  a la  marcha  o régimen  de  la 
vivienda  en  que  se  reclaman  sus  servicios.  ¿Y  es  para  obtener  resul- 
tados tan  mezquinos  (bornes ) — continúa  diciendo  el  economista  fran- 
cés — para  lo  que  hombres  tan  talentudos  como  Cournot  y Walras  se 
han  devanado  la  mollera  durante  tantos  años?  ¿Han  sido  estos  hombres 
victimas  incautas  (dupes)  de  una  ilusión  que  les  ha  fascinado,  ha- 
ciéndoles creer  que  con  su  labor  conseguirían  echar  los  cimientos  a 
una  nueva  ciencia?» 


Inútil  sería  continuar  copiando  párrafos  del  notable  escrito  de 
M.  Painlevé.  Con  lo  anotado  basta  para  poner  de  manifiesto  el  pesi- 
mismo de  este  gran  economista  en  lo  que  concierne  al  punto  que  nos 
ocupa,  pesimismo  del  que  participa  también  otro  gran  economista  fran- 
cés, M.  Paul  Leroy  Beaulieu,  el  cual  asemeja  en  cierto  modo  las  elu- 
cubraciones-para él  lo  son  — de  Cournot  de  Walras  y de  Jevons  a 


(1)  II  doit  se  creer  une  Science  du  développement  des  formes  et  des 
relations  économiques.  (Stanley  Jevons,  La  théorie  de  VEconomie  po- 
litiquea traducción  francesa  de  la  tercera  edición.) 

(2)  Hélas!,  dice  el  texto. 
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las  cábalas  que  hacen  con  las  jugadas  de  la  ruleta  los  tahúres  de  Mon- 
tecarlo. 

Todo  esto  se  traduce,  en  último  término,  en  que,  por  el  momento, 
tenemos  que  renunciar  a poder  establecer  un  sistema  de  medidas 
C.-G  -S.  económico-político  o económico-social,  que  es  lo  primero  que 
necesitamos  para  poder  abordar  en  debida  forma  científica  el  magna 
problema  origen  de  esta  Conferencia.  Y en  esas  condiciones  se  justi- 
fica lo  que  hemos  dicho  al  principio,  o sea  que  el  aspecto  o cariz  de 
este  problema  es  poco  consolador,  y que,  aunque  celebraríamos  mu- 
cho equivocarnos,  fuerza  es  que  declaremos  que  tenemos  poca  fe  en 
los  resultados  que  de  este  acto  se  deriven,  no  obstante  lo  cual,  es  muy 
laudable,  sin  duda  alguna,  que  se  celebre,  porque,  como  dice  el  ada- 
gio vulgar,  «a  fuerza  de  martillazos  es  como  se  quebrantan  las  pie- 
dras», lo  que  en  este  caso  quiere  decir  que  a fuerza  de  Conferencias 
de  esta  índole  es  como  únicamente  puede  surgir  el  sistema  de  medi- 
das C.-G.  S.  económico-social,  que  sirva  de  base  para  poder  llegar  un 
día  a la  solución  acertada  y verdadera  de  este  magno  problema. 


III 

TÉRMINOS  EN  QUE  SE  PLANTEA 

En  vista  de  lo  que  antecede,  ¿qué  procede  hacer?  Esta  es  la  pre- 
gunta que  ahora  surge,  y que  trataremos,  si  no  de  contestar,  por  lo 
menos  de  dilucidar.  Por  un  lado,  es  indudable  qué  en  la  actualidad, 
como  hemos  visto,  la  ciencia  económica,  que  es  modernísima,  como 
nadie  ignora,  se  halla  en  un  estado  parecido  al  en  que  se  hallaba  la 
ciencia  astronómica  en  la  época  fenicia,  griega  o romana,  o sea  en 
pleno  período  de  charlatanismo,  dicho  sea  sin  tratar  de  molestar  lo 
más  mínimo  a nadie.  Al  menos,  esta  es  la  impresión  que  nos  ha  pro- 
ducido la  lectura  del  interesante  libro  de  los  esclarecidos  economistas 
franceses  MM.  Gide  y Rist,  en  la  que  se  pasa  revista,  una  por  una,  a 
todas  las  escuelas  o doctrinas  económicas  (1)  que  campean  en  la  ac- 
tualidad, y cuyo  libro  nos  ha  servido  de  mucho  para  fijar  nuestro  cri- 
terio acerca  del  asunto  que  nos  ocupa.  Circunscribiéndonos  a dicho 
asunto,  diremos  que  así  como  en  la  época  fenicia,  griega  y romana, 
aunque  la  astronomía  era  un  puro  misterio,  o poco  menos,  y aunque 
la  brújula  era  desconocida,  no  por  eso  se  renunció  a la  navegación, 
porque  la  navegación  era  una  necesidad  que  se  imponía,  y había  que 
satisfacerla,  a pesar  de  la  deficiencia  en  conocimientos  astronómicos 


(1)  Gide  y Rist,  Histoire  des  doctrines  économiques.  París,  1913 
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indispensables  para  realizarla,  así  hoy  ocurre  que,  en  los  tiempos  ac- 
tuales, la  fíumanida^  siente  anhelos  de  justicia  social— o,  mejor  dicho 
quizá,  anhelos  de  justicia  económico-social — , anhelos  que  los  Gobier- 
nos y demás  elementos  directores  de  la  colectividad  en  el  orden  social, 

y aun  en  el  político,  no  pueden  desatender , ni  deben  desatender. 

¿Que  los  medios  técnicos  con  que  se  cuenta  para  lograr  dar  forma  a 
estos  anhelos  son  mezquinos  y deficientes?  ¡Ah!  No  importa.  Adelante, 
y a marchar  técnica  o empíricamente  como  se  pueda  y hasta  donde 
se  pueda.  Pero  para  marchar  hay  que  fijar  ante  todo  la  orientación  a 
seguir.  Marchar  sin  rumbo  ni  orientación,  seria  cosa  completamente 
inútil,  y para  eso  e3  preferible  el  reposo  o el  abandono.  Pero  marchar 
adoptando,  consciente  o inconscientemente,  una  orientación  errónea, 
<sería  mucho  peor,  porque  esto  ya  seria,  no  sólo  inútil,  sino  además  con- 
traproducente, cuando  no  terriblemente  funesto.  Es,  pues,  necesario 
tratar  de  descubrir,  ante  todo,  en  el  firmamento  económico  social, 
algo  que  sustituya  a la  estrella  polar  en  la  astronomía  y en  la  nave- 
gación, algo  que  nos  indique  de  un  modo  infalible  cuál  es  la  verda- 
dera dirección  del  Norte,  bien  sea  para  marchar  en  esta  dirección  o 
bien  para  referir  a ella  el  rumbo  que  adoptemos  en  nuestra  navega- 
ción: Ahora  bien:  ¿existe  ya — o se  ha  descubierto  — en  el  firmamento 
económico  social  una  estrella-guía  que  equivalga  a la  estrella  polar 
en  el  firmamento  astronómico?  ¡Si!  Por  fortuna,  creemos  poder  con 
testar  afirmativamente  a esta  pregunta.  ¡Si!  Por  fortuna,  creemos 
que  esa  estrella  polar  existe  y tiene  un  nombre  muy  conocido  de  to- 
dos: se  llama Libertad , y el  haber  descubierto  esa  estrella  consti- 
tuye, a nuestro  modo  de  ver,  la  mayor  gloria  de  la  primitiva  escuela 
técnico-económica,  o sea  de  la  escuela  llamada  fisiócrata.  Pero  con 
ser  esta  su  mayor  gloria,  no  es  la  única;  porque  es  de  advertir  que 
esta  escuela  descubrió,  no  sólo  la  estrella  .polar,  sino  también  la  brú- 
jula y la  corredera,  con  cuyos  tres  elementos,  más  bien  o más  mal,  ya 
es  posible  la  navegación  «de  altura»,  como  lo  demuestra  el  genial 
Julio  Verne  en  su  interesante  novela  titulada  Un  capitán  de  quince 
años y que  leimos  con  deleite  en  nuestra  infancia.  ¿Que  cómo  se  llaman, 
en  ciencia  económica,  los  sustitutos  de  la  brújula  y la  corredera  en  la 
ilavegación?  Pues  el  sustituto  de  la  brújula  se  llama  «Propiedad»,  y 
el  de  la  corredera  se  llama  «Seguridad».  En  resumen  (el  gran  Mercier 
de  la  Riviére,  economista  fisiócrata,  lo  ha  dicho) : Libertad , propie- 
dadseguridad:  he  aquí  la  santísima  trinidad  del  orden  natural- 
social » (1). 

En  el  estado  actual  de  cosas  quizá  parezca  pueril  hablar  de  orden 


(1)  Liberté , propriété,  sureté:  voilá  Vordre  naturel  tout  antier. 
(Mercier  de  la  Riviére,  L'ordre  naturel  et  essentiel  des  sociétés  politi- 
ques , 1767.) 
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natural,  de  leyes  naturales,  etc.,  etc.,  en  lo  que  a asuntos  económico- 
sociales  se  refiere.  Pero  aunque  ,el  charlatanismo,  actualmente  en 
moda,  se  obstine  en  sostener  que  eso  de  creer  en  leyes  naturales  eco- 
nómico-sociales es  una  puerilidad,  comparable,  o poco  menos,  a la  de 
creer  en  brujas,  nosotros,  que  con  criterio  acertado  o erróneo,  pero 
propio,  no  nos  dejamos  arrastrar  por  charlatanismos,  proclamamos 
solemnemente  que  no  participamos  desemejantes  modernismos,  y que, 
en  nuestra  opinión,  es  imposible  hacer  nada  de  provecho  ni  beneficioso 
en  el  orden  económico-social  si  no  se  respetan  religiosamente  los  tres 
principios  o ideas  fundamentales  antes  mencionados:  el  de  libertad,  el 
de  propiedad  y el  de  seguridad.  Y sobre  todo,  el  primero,  el  de  libertad. 
Todo  cuanto  se  intente  atacando  el  principio  de  libertad,  será  tan  fu- 
nesto como  contrario  al  logro  del  fin  que  se  persigue.  Y en  nombre  de 
ninguna  idea  ni  de  ningún  género  de  consideraciones  debemos  permi- 
tirnos atacar  en  lo  más  mínimo  al  gran  principio  de  libertad. 

Se  dirá  que  existe  una  escuela  moderna  (aunque  no  lo  sea),  llama- 
da socialista,  que  tiene  muchos  adeptos,  y cuyo  fundamento  principal 
consiste  precisamente  en  atacar,  no  sólo  la  libertad,  sino  también  la 
propiedad.  Pero  esta  escuela— la  escuela  socialista  pura,  al  menos — 
creemos  que  queda  juzgada  de  una  vez  para  siempre  con  esta  frase 
que  desliza  el  gran  Proudhon  en  sus  célebres  Contradicciones  econó- 
micas: «El  socialismo— dice  Proudhon — no  ha  sido  nada  en  el  pasado, 
no  es  nada  en  el  presente,  no  será  nunca  nada  en  el  porvenir»  (1). 
Y,  en  efecto,  Los  hechos  posteriores  a Proudhon  han  demostrado  que 
si  el  socialismo  ha  querido  ser  algo  y abrirse  paso,  no  ha  tenido  más 
remedio  que  ceder  en  sus  primitivas  intransigencias  y aceptar  desde 
luego  los  principios  de  libertad  y seguridad,  limitando  sus  pretensio- 
nes a modificar  más  o menos  el  concepto  puramentejurídico,  no  eco- 
nómico, del  llamado  derecho  de  propiedad,  pero  admitiéndole  también. 
Así  lo  proclamó  al  menos  el  gran  Lasalle,  el  Mesías,  como  si  dijéra- 
mos, del  socialismo  de  Estado  hoy  tan  en  boga,  en  su  célebre  discur- 
so pronunciado  en  1862  a los  obreros  de  Berlín.  Pero  sobre  todo  en  lo 
concerniente  a la  libertad,  las  palabras  de  Lasalle  no  pueden  ser  más 
terminantes:  « Corresponde  al  Estado— dice— el  cuidar  de  la  educa- 
ción y desenvolvimiento  (développementj  de  la  Humanidad  hacia  la 
libertad » (2). 

Ahora  bien:  una  vez  que  el  socialismo  acepta  la  santísima  trinidad 
del  orden  natural,  ¿qué  queda  del  socialismo?  Absolutamente  nada.  El 


(1)  Le  socialisme  n'a  eté  rien , n'est  rien,  ne  sera  jamais  rien . 
(Proudhon,  Contradictions  éccnomiques.) 

(2)  C'est  le  devoir  de  VEtat  Véducation  et  le  dével oppement  de  Vhu- 
manité  vers  la  liberté.  (Lasalle,  Berlín,  1862.)  Cita  tomada  del  libro 
Histoire  des  doctrines  économiques , Gide  y Rist,  París,  1913. 
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nombre  nada  más;  pero  el  nombre  no  altera  la  esencia  de  las  cosas,  lo 
que  quiere  decir  que,  en  definitiva,  no  queda  en  pie,  de  todas  las 
escuelas  económicas,  más  que  la  escuela  llamaba  clásica  o liberal, 
que  es  para  nosotros  la  única  y verdadera  religión  económico-po- 
lítica o económico-social,  o si  se  quiere,  económico-político-social.  Es, 
pues,  a los  principios  de  esta  escuela  a los  que  habremos  de  atener- 
nos, si  queremos  proceder  con  acierto,  y,  por  consecuencia,  procede 
navegar  con  la  Libertad  como  norte  o estrella  polar,  con  la  Propiedad 
como  brújula  y con  la  Seguridad  como  corredera.  De  donde  resulta, 
como  conclusión,  que  procede  abandonar,  desde  luego,  el  criterio  del 
Seguro  social— o Seguros  sociales— con  carácter  obligatorio,  y siendo, 
como  es,  la  base  del  Seguro  la  asociación,  plantear  este  magno  pro- 
blema en  los  términos  siguientes,  que  son  los  en  que  debe  plantearse, 
no  según  nosotros  (que  no  somos  nada  ni  nadie),  sino  según,  nada  me- 
nos que  el  gran  J.-J.  Rousseau: 

«Buscar  una  forma  de  asociación  que  proteja  la  persona  y los  bie- 
nes de  cada  asociado,  y en  virtud  de  la  cual,  cada  individuo,  aunque 
se  una  a los  demás,  no  tenga  que  obedecer  más  que  a si  mismo  (a  su 
conveniencia,  a sus  intereses),  y quede  tan  libre  como  lo  estaba 
antes»  (1). 

Ahora  bien:  con  el  concurso  de  la  estrella  Libertad,  de  la  brújula 
Propiedad  y de  la  corredera  Seguridad,  en  unión  de  las  asistentas  tan 
útiles  para  las  duras  faenas,  como  son  la  ciencia  actuarial,  la  esta- 
dística, etc.,  creemos  que  con  una  técnica  hábilmente  organizada, 
y una  acción  hábilmente  combinada  del  Estado  y de  los  particulares, 
y con  el  concurso,  además,  del  tiempo  y del  trabajo,  necesarios  para 
todo,  puede  conseguirse,  en  la  actualidad,  solucionar  con  arreglo  al 
criterio  de  Rousseau  el  problema  de  los  Seguros  sociales,  si  no  de  un 
modo  perfecto,  por  lo  menos  bastante  satisfactorio.  Pero  acerca  de  es- 
tos extremos  no  podemos  decir  nada  en  un  trabajo  como  este,  en  el 
que  como  condición  primera  se  nos  ha  recomendado  la  concisión,  y 
ella  nos  ha  obligado  a atenernos  a lo  que,  ante  todo,  consideramos  más 
esencial:  a llamar  la  atención  sobre  los  graves  inconvenientes  que  en 
nuestra  opinión  acarrearía  la  implantación  de  los  Seguros  sociales, 
bien  o mal  actuariados — esto  ya  es  secundario—,  con  carácter  obliga- 
torio. ¡No!  No  nos  dejemos  alucinar  por  sentimientos  todo  lo  nobles, 
laudables  y plausibles  que  se  quiera,  pero  contrarios  al  orden  natural 
que  rige  los  fenómenos  sociales,  en  los  que  interviene  la  economia,  la 
cual  no  es  una  ciencia  inmoral,  pero  sí  amoral,  lo  que  quiere  decir  que 


(1)  Trouver  une  forme  cTassociation  qui  protege  la  personne  et  les 
biens  de  chaqué  associé , et  par  laquelle , chacun  s'unissant  a tous, 
n'  obeisse,  pourtant , qu'á  lui-méme  et  reste  aussi  libre  qu'avant. 
(J.-J.  Rousseau,  Le  Contrat  sociel.) 


no  entiende  de  sentimentalismos  ni  renuncia  jamás  a sus  derechos  o 
exigencias.  ¡Cuidado!  Y en  cuanto  a la  intervención  del  Estado  en 
este  asunto,  toda  prudencia  y todo  comedimiento  serán  siempre  poco, 
no  debiendo  olvidar  el  Estado  — o los  que  lo  representan  para  estos 
fines  — que,  como  ha  dicho  muy  bien  Leroy  Beaulieu,  el  ilustre  autor 
del  libro  El  Estado  y sus  funciones , «El  Estado  no  es  un  órgano  de 
creación,  sino  un  órgano  de  generalización,  de  coordinación  y de  vul- 
garización. Y,  sobre  todo , un  órgano  de  conservación » (1). 


(1)  L’Etat  ríest  pas  un  organe  de  création:  loin  de  la , c'est  un  or- 
gane  de  g énér alis at ion,  de  coordinationy  de  vulgarisation.  C'est , sur- 
tout , un  organe  de  conser uation.  (P.  Leroy  Beaulieu.) 
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Qué  es  el  Instituto  Nacional  de  Previsión  w 


El  Instituto  Nacional  de  Previsión  es  un  organismo  creado  para 
-establecer,  fomentar  y difundir  las  pensiones  obreras  de  retiro  en  Es- 
paña, con  objeto  de  atender  a la  necesidad  que  todos  los  Estados  van 
reconociendo  de  impedir  que  los  obreros  queden^entregados  ala  mise- 
ria o a los  socorros  de  la  beneficencia  pública  en  los  últimos  años  de 
su  vida,  cuando  ya  son  incapaces  o poco  aptos  para  el  trabajo. 

Es,  por  tanto,  dicho  Instituto  una  institución  similar  a las  Cajas  de 
Pensiones  de  Bélgica  e Italia  (Caja  general  de  Ahorros  y Retiros  de 
Bélgica,  Caja  Nacional  de  Previsión  de  la  Invalidez  y la  Vejez  de  los 
obreros  de  Italia),  pero  tiene  algunos  rasgos  originales.  No  es  sólo 
una  Caja  de  Pensiones,  es  decir,  un  establecimiento  donde  se  reciben 
y administran  ciertas  cantidades  para  constituir  pensiones  para  la 
vejez:  es  además  un  órgano  de  propaganda  de  esta  forma  de  previ- 
sión, o sea  un  Centro  que,  por  medio  de  publicaciones,  de  conferen- 
cias, etc.,  procura  crear  opinión  favorable  y costumbres  que  impulsen 
al  obrero,  en  la  amplia  acepción  de  esta  palabra,  a crearse  una  pen- 
sión para  la  vejez. 

El  Instituto  Nacional  de  Previsión  ha  pasado  por  un  largo  período 
de  preparación  y estudio  antes  de  establecerse  por  la  Ley  de  27  de 
febrero  de  1903,  que  lo  fundó,  quedando,  por  fin,  inaugurado  oficial- 
mente por  S.  M.  el  Rey,  que  le  honró  con  su  asistencia,  el  día  11  de 
julio  de  1909. 

Fines  y organización  del  Instituto > — El  Instituto  forma  un  orga- 
nismo, con  personalidad  administrativa  y fondos  propios  distintos  de 
los  del  Estado,  aunque  éste  conserve,  respecto  de  él,  funciones  de  ins- 
pección y de  eficaz  protección  económica,  representada  ésta  por  un 
capital  inicial  de  garantía  y las  subvenciones  anuales  que  requiere 
el  desarrollo  de  sus  operaciones. 


(1)  Extracto  del  folleto  de  propaganda  publicado  con  este  título,  y 
que  gratuitamente  se  facilita  a quien  io  pida  en  las  oficinas  del  Insti- 
tuto, Sagasta,  núm.  6,  Madrid. 


Al  frente  del  Instituto  hay  un  Consejo  de  Patronato,  compuesto  de* 
un  Presidente  y 14  Consejeros.  El  Presidente  es  de  libre  nombramien- 
to del  Gobierno,  que,  por  medio  de  él,  ejerce'  una  inspección  perma- 
nente sobre  las  operaciones  del  Instituto  El  primer  Presidente  fué  el 
Sr.  Dato,  el  estadista  español  que  primeramente,  en  su  discurso  alas 
Sociedades  obreras  de  Valencia,  defendió  el  establecimiento  de  las 
pensiones  de  retiro  para  los  obreros.  Actualmente  preside  la  Corpora- 
ción el  General  D.  José  Marvá.  Entre  los  Consejeros,  que  son  perso- 
nas conocidas  por  sus  estudios  y trabajos  en  estas  materias,  figuran 
un  Consejero  patrono  y otro  obrero,  nombrados  a propuesta  del  Insti- 
tuto de  Reformas  Sociales.  De  este  Consejo  es  Presidente  de  honor 
S.  M.  el  Rey. 

Garantías  que  ofrece  el  Instituto.  — El  primer  elemento  de  seguri- 
dad que  ofrece  el  Instituto  es  la  aplicación  del  cálculo  matemático, 
que  no  engaña.  Además,  tiene  la  comprobación  de  la  experiencia, 
pues  aunque  el  Instituto  es  un  organismo  nuevo  en  España,  la  Caja 
general  de  Ahorros  y Retiros  de  Bélgica,  organizada  sobredas  mis- 
mas bases  y principios,  ha  abonado  de  un  modo  regular,  y con  su- 
jeción a los  cálculos  actuariales  previos,  las  pensiones  contratadas 
por  ella. 

Aparte  de  esto,  la  gestión  del  Instituto  está  sujeta  a una  fiscaliza- 
ción eficaz  constante.  En  nombre  del  Gobierno  la  ejerce  el  Presidente 
del  Consejo  de  Patronato,  que  es  su  representante  directo  en  el  Insti- 
tuto. Además,  el  Gobierno  comprueba,  por  lo  menos  cada  cinco  años, 
el  funcionamiento  y la  solvencia  del  Instituto,  revisando  las  reservas 
matemáticas  calculadas  y verificando  la  evaluación  de  los  bienes  y 
valores  en  que  estén  invertidas  (art.  11  de  la  Ley)  por  medio  de  una 
Comisión,  presidida  por  el  Comisario  general  de  Seguros,  y de  la  que 
será  Secretario  un  actuario  con  título  profesional. 

Además  de  la  fiscalización  oficial  especial  que  se  efectúa  en  esa 
doble  forma,  una  intervención  técnica  y una  intervención  de  carácter 
social  vigilan  el  funcionamiento  del  Instituto. 

Por  otra  parte,  las  clases  más  directamente  interesadas  en  el  buen 
éxito  de  las  pensiones  de  retiro,  la  clase  obrera  y la  clase  patronal,, 
tienen  en  el  Consejo  de  Patronato  del  Instituto  una  representación 
que  ejerce  una  verdadera  intervención  social  en  la  marcha  de  este 
organismo.  Como  antes  se  ha  indicado,  hay'  en  el  Consejo  de  Patrona- 
to un  Consejero  patronal  y otro  obrero,  elegidos  por  el  Instituto  de 
Reformas  Sociales  entre  sus  Vocales  que  ostentan  esas  respectivas 
representaciones,  y que  a su  vez  son  designados,  como  es  sabido,  por 
las  Asociaciones  patronales  y obreras  de  toda  España;  de  suerte  que 
patronos  y obreros  tienen  una  intervención  permanente,  ejercida  por 
Delegados  de  sus  respectivas  clases,  en  el  funcionamiento  del  Insti- 
tuto Nacional  de  Previsión.  Estos  dos  Consejeros,  patronal  y obrero,. 
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íorman  parte  actualmente  de  la  Junta  de  gobierno,  que  sólo  consta  de 
cinco  individuos. 

Los  fondos  del  Instituto  se  invierten  en  colocaciones  de  primer 
orden,  elegidas  entre  las  más  seguras,  en  virtud  de  acuerdos  adopta- 
dos por  la  ponencia  financiera,  en  la  que  figura  como  Vocal  asociado 
el  Sr.  Marqués  de  Urquijo,  Consejero  honorario  del  Instituto. 

Operaciones  que  realiza  el  Instituto.  — Como  antes  se  ha  dicho,  el 
Instituto  tiene  dos  funciones:  una,  educadora  y de  propaganda,  que 
consiste  en  la  difusión  de  la  previsión,  y otra,  práctica,  que  consiste 
en  contratar  las  operaciones  del  Seguro  popular. 

Las  operaciones  peculiares  del  Instituto  son,  pues,  las  de  renta 
vitalicia  diferida  o temporal,  constituida  a favor  de  personas  de  las 
clases  trabajadoras,  mediante  imposiciones  únicas  o periódicas,  veri- 
ficadas por  quienes  hayan  de  disfrutar  dichas  pensiones,  o bien  por 
otras  personas  o entidades  a su  nombre,  bajo  el  pacto  de  cesión  o 
de  reserva  de  la  totalidad  o de  parte  del  capital  para  los  derecho- 
Iiabientes. 

Estas  pensiones  o rentas,  como  queda  indicado,  son  de  dos  clases: 
a capital  cedido  y a capital  reservado.  Son  a capital  cedido  cuando  el 
imponente  cede,  en  pago  de  la  pensión  que  ha  de  abonársele  a la  edad 
estipulada,  las  sumas  que  va  entregando  con  este  fin;  a capital  reser- 
vado, cuando  reserva  a sus  herederos  o derechohabientes  el  derecho 
a percibir  el  todo  o parte  de  dichas  entregas  o primas  ai  ocurrir  el 
fallecimiento  del  pensionista. 

La  elección  de  una  u otra  forma  de  previsión  depende  de  las  cir- 
cunstancias individuales  del  adquirente.  A aquel  que  no  tenga  obli- 
gaciones de  familia  le  convendrá  más  adquirir  una  pensión  a capital 
cedido.  Aquel  otro  que  tenga  que  cuidarse,  no  sólo  de  su  propio  por- 
venir en  los  años  de  la  vejez,  sino  de  la  suerte  de  su  mujer  e hijos  o 
dé  sus  padres  ancianos,  hallará  en  las  pensiones  a capital  reservado 
el  medio  de  conciliar  la  previsión  personal  con  el  cumplimiento  de  es- 
tas otras  sagradas  obligaciones  impuestas  por  los  lazos  de  la  familia. 

Tarifas. — El  cálculo  de  la  pensión  que  se  obtendrá  por  cada  canti- 
dad que  se  entregue,  según  las  edades,  se  consigna  en  unas  tablas 
que  llevan  el  nombre  de  tarifas.  Estas  tarifas,  preparadas  en  la  ofici- 
na técnica  del  Instituto,  han  sido  revisadas  por  el  actuarlo  M.  Le- 
francq,  y han  merecido  que  el  Director  general  dé  la  Cassa  Nazionale 
■de  Previdenza  per  Vinvaliditá  e per  la  vecchiaia  degli  operai , de  Ita- 
lia ( Caja  Nacional  de  Previsión  para  la  invalidez  y la  vejez  de  los 
obreros),  poderosa  institución  oficial  italiana,  similar  a nuestro  Insti- 
tuto, emitiese  acerca  de  ellas  favorable  juicio. 

Las  tablas  contenidas  en  las  tarifas  expresan  la  cantidad  que  el 
instituto  Nacional  de  Previsión  pagará  anualmente  en  pensión  vitali- 
cia, desde  la  edad  de  cincuenta  y cinco,  sesenta  o sesenta  y cinco 
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años,  por  cada  peseta  impuesta  a la  edad  que  tuviere  en  la  fecha  de  la 
imposición  la  persona  a cuyo  nombre  se  haga  ésta. 

A este  efecto,  cada  imposición  representa  una  prima  única  pagada 
para  la  adquisición  de  una  pensión  anual  vitalicia,  cuyo  cobro  comen- 
zará a partir  de  la  edad  elegida  por  el  interesado.  Llegada  ésta,  la 
suma  de  las  pensiones  adquiridas  por  todas  las  imposiciones  hechas 
en  cualquier  tiempo  será  la  pensión  anual  que  pagará  el  Instituto.  De 
esternodo,  los  imponentes  no  vienen  obligados  a entregas  periódicas, 
ni  pierden  su 'derecho  por  interrumpir  las  imposiciones. 

Bonificaciones. — Se  entiende  por  bonificaciones  las  mejoras  o au- 
mentos que  experimentan  las  pensiones  de  retiro  por  virtud  de  subsi- 
dios o imposiciones  que  hacen  el  Estado,  la  Provincia,  el  Municipio, 
otras  entidades  o particulares. 

Las  bonificaciones  representan  una  de  las  ventajas  más  señaladas 
que  ofrece  el  Instituto  a los  que  quieran  constituirse  una  pensión 
para  la  vejez.  Son  una  protección  oficial  y social  al  ahorro,  a la  cual 
se  une  otra  ventaja  muy  importante  también,  y es  que  las  pensiones 
del  Instituto  están  calculadas  a prima  pura,  es  decir,  sin  los  recargos, 
que  son  legítimos  en  el  Seguro  mercantil,  para  gastos  de  administra- 
ción o dividendos  de  accionistas. 

Imposición  mínima.— No  se^  admiten  imposiciones  por  cantidad 
menor  de  50  céntimos  de  peseta. 

Imposición  máxima. — La  suficiente  para  llegar  a producir  una 
pensión  anual  de  1.500  pesetas  a favor  del  mismo  titular. 

Pensión  máxima.—  1.500  pesetas  anuales. 

Pago  de  pensiones.  — Se  verificará  mensualmente,  siempre  que  las 
pensiones  excedan  de  60  pesetas  al  año;  en  otro  caso,  el  pago  será  tri- 
mestral. 

Propiedad  de  las  pensiones.  — - Las  pensiones  del  Instituto  Nacio- 
nal de  Previsión  no  pueden  ser  objeto  de  cesión,  retención  ni  embar- 
go. Para  percibir  sus  pensiones  el  menor  de  diez  y ocho  años  y la  mu- 
jer casada,  necesitarán  la  autorización  o consentimiento  que  indica  el 
artículo  101  de  los  Estatutos. 

Bonificaciones Tendrán  derecho  a bonificación  general,  es  decir, 
a un  aumento  en  la  renta,  los  imponentes  que  elijan  como  edad  de  re- 
tiro la  de  cincuenta  y cinco,  sesenta  o sesenta  y cinco  años,  y no  dis- 
fruten una  posición  económica  superior  a la  indicada  en  el  art.  92  de 
los  Estatutos. 

Hab  ’ también  bonificaciones  preferentes  para  ser  aplicadas  a las 
libreta?  e retiro  en  los  casos  indicados  pt  j los  Estatutos.  Las  bonifi- 
caciones especiales  que  se  constituyan  r-or  Corporaciones,  Asociacio- 
nes filantrópicas,  particulares,  etc.,  se  aplicarán  por  el  Instituto  a las 
libretas  de  pensión  de  retiro,  con  estricta  sujeción  a la  voluntad  de  los 
donantes. 


. Franquicia  postal.— Los  asociados  de  provincias  pueden  dirigir 
su  correspondencia  al  Instituto  gratuitamente , empleando  los  sobres 
especiales  que  se  entregan  con  cada  libreta. 

El  Instituto  es  el  órgano  de  una  obra  social  encaminada  a mejorar 
la  condición  de  las  clases  menesterosas,  ofreciéndoles  el  medio  de  ase- 
gurar su  subsistencia  en  la  vejez.  A este  fin  pueden  cooperar  las  per- 
sonas acomodadas  con  sus  liberalidades,  que  en  la  fundación  o boni- 
ficación de  pensiones  obreras  hallarán  una  inversión  excelente,  y las 
masas  trabajadoras,  con  el  pequeño  óbolo  de  su  ahorro,  que  puede  ser 
para  ellas  semilla  depbienestar  futuro.  Y prueba  del  terreno  que  va 
ganando  el  espíritu  de  previsión  en  España  es  que  el  Instituto  Nacio- 
nal de  Previsión,  al  cerrar  su  primer  ejercicio,  lia  podido  registrar  un 
resultado  mucho  más  satisfactorio  que  los  que  consiguieron  en  su  pri- 
mer año  de  existencia  las  Cajas  de  Retiros  de  Bélgica  e Italia.  En 
Bélgica,  la  Caja  de  Retiros  tenía,  al  cerrar  el  primer  año,  4 libretas 
por  millón  de  habitantes.  En  Italia,  24.  En  España  ha  tenido  67* 
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Régimen  lega!  de  Invalidez  en  sus  relaciones 
con  el  Seguro  de  vejez. 

(Real  orden  de  12  de  marzo  de  1917.) 

Reglas  para  la  distribución  de  las  bonificaciones 
de  invalidez. 

1. a  Se  destinarán  60.000  pesetas  del  capítulo  3.°,  art.  3.°,  concep- 
to 5.°,  del  Presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  para  bonifi- 
car las  pensiones  de  retiro  de  los  inválidos  del  trabajo  que  estuviesen 
afiliados  al  Instituto  Nacional  de  Previsión  por  medio  del  seguro  di- 
recto o del  reaseguro. 

2. a  Se  entenderá  por  incapacidad  absoluta,  a los  efectos  del  art.  75 
de  los  Estatutos  del  Instituto  Nacional  de  Previsión : 

á)  La  pérdida  total,  o en  sus  partes  esenciales,  de  las  dos  extremi- 
dades superiores,  de  las  inferiores  o de  una  extremidad  superior  y 
otra  inferior,  conceptuándose,  para  este  fin,  como  partes  esenciales  la 
mano  y el  pie; 

b)  La  lesión  funcional  del  aparato  locomotor  que  pueda  reputarse, 
en  su  consecuencia,  análoga  a la  mutilación  de  las  extremidades,  y 
en  las  mismas  condiciones  indicadas  en  el  apartado  a)\ 

c)  La  pérdida  de  los  dos  ojos,  entendida  como  anulación  del  órgano 
o pérdida  total  de  la  fuerza  visual; 

el)  La  pérdida  de  un  ojo,  con  disminución  importante  de  la  fuerza 
visual  en  el  otro; 

e ) La  enajenación  mental  incurable; 

f)  Las  lesiones  orgánicas  o funcionales  del  cerebro  y de  los  apa- 
ratos circulatorio  y respiratorio,  ocasionadas  por  acción  mecánica  o 
tóxica,  o por  cualquiera  otra  causa,  que  se  reputen  incurables; 

g)  Las  enfermedades  de  los  aparatos  digestivo  y urinario,  produ- 
cidas por  lesiones  que  se  reputen  incurables,  y que  determinen  un 
trastorno  funcional  tan  grave  que  incapacite  al  sujeto  para  la  vida 
del  trabajo. 
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3. a  No  se  abonará  subsidio  extraordinario  de  invalidez: 

a)  A los  que  padecieren  invalidez  con  anterioridad  a su  inscrip- 
ción en  el  Instituto  Nacional  de  Previsión; 

b)  A los  que  se  hubiesen  inscrito  a mayor  edad  de  cincuenta  años; 

c)  A los  que  lleven  menos  de  un  año  afiliados  al  Instituto  Nacional 
de1  Previsión; 

d)  A los  inválidos  por  acto  voluntario,  o por  alcoholismo,  o por 
hecho  que  implique  infracción  legal  o reglamentaria; 

e)  A los  acogidos  en  un  Manicomio  o Asilo  a cargo  de  la  Beneficen- 
cia pública  o privada; 

f)  A los  que,  por  virtud  de  sus  imposiciones  y bonificaciones  ge- 
nerales, correspondiera  al  menos  una  pensión  de  365  pesetas  anuales, 
efectuada  la  conversión  de  la  renta  diferida  en  inmediata; 

g)  A aquellos  cuyo  promedio  de  imposiciones  sea  inferior  a 1 pe- 
seta mensual; 

h)  A los  que  no  tengan  derecho  a percibir  bonificación  ordinaria. 

4. a  La  curación  de  enfermedades  que  hubieran  determinado  sub- 
sidio extraordinario  de  invalidez,  por  haber  sido  certificadas  de  incu- 
rables, privará  al  sujeto  de  la  bonificación  una  vez  que  dicha  cura- 
ción sea  comprobada  y acreditada  con  dictámenes  adecuados  por  fa- 
cultativo que  el  Instituto  designe. 

5. a  El  subsidio  extraordinario  del  fondo  destinado  a favorecer  a 
los  afiliados  que  queden  inútiles  para  el  trabajo  en  las  condiciones  an- 
tes expuestas  consistirá  en  una  renta  adicional  inmediata,  a capital 
cedido,  que  sumada  a la  inmediata  que  corresponda  a la  pensión  con- 
tratada por  el  titular  de  que  se  trate,  conforme  al  art.  75  de  los  Esta- 
tutos, no  sea  menor  de  0,50  pesetas  diarias  ni  mayor  de  1 peseta 
diaria. 

6. a  Tendrán  derecho  a una  renta  inmediata  de  0,50  pesetas  dia- 
rias, salvo  lo  prescrito  en  la  regla  10,  los  titulares  que,  a razón  de  las 
imposiciones  hechas  y de  las  bonificaciones  generales  correspondien- 
tes, no  hubieran  llegado  a constituirse  una  pensión  superior  a dicha 
cuantía,  aun  suponiendo  la  continuidad  de  su  desembolso. 

7. a  Los  titulares  ingresados  en  el  Instituto  cumplidos  los  treinta  y 
cinco  años  y antes  de  llegar  a los  cincuenta  años,  que  se  hubieren 
constituido  con  sus  imposiciones  y con  las  bonificaciones  ordinarias 
o referentes,  al  llegar  a la  edad  de  retiro,  una  renta  de  0,25  pesetas 
diarias,  tendrán  derecho  a la  bonificación  especial  necesaria  para 
aumentar  la  pensión  hasta  0,50  pesetas  diarias. 

8. a  La  pensión  de  invalidez  se  computará  a fin  del  mes  siguiente 
al  de  la  incapacidad;  pero  no  se  hará  efectiva  hasta  el  mes  de  enero 
inmediato,  a no  ser  que  la  Junta  de  gobierno,  en  vista  del  estado  de 
fondos,  acordase  que  podía  hacerse  efectiva  inmediatamente. 

9. a  Para  que  la  certificación  señalada  en  el  párrafo  anterior  tenga 
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la  claridad  y fuerza  parcial  indispensables,  estará  acompañada  de 
una  información,  hecha  con  sujeción  al  cuestionario  de  que  proveerá 
el  Instituto  Nacional  de  Previsión  a los  interesados,  cuando  éstos  lo 
demandaren  antes  de  hacer  la  solicitud. 

10.  En  caso  de  insuficiencia  del  fondo  especial  para  subvenir  a la 
conversión  de  las  rentas  diferidas  en  inmediatas,  según  las  reglas 
precedentes,  se  someterán  a prorrateo  los  derechos  de  los  titulares  a 
quienes  se  reconozca  dicho  beneficio,  dentro  del  mismo  período. 

Este  prorrateo  se  verificará  al  fin  del  año  económico  del  presu- 
puesto del  Estado,  aplicándose  la  regla  8.a 

El  prorrateo  tendrá  un  límite  mínimo  de  pensión  diaria  de  0,25 
pesetas. 

Los  titulares  con  derecho  al  auxilio  para  constituir  rentas  inmedia- 
tas, a quienes  no  alcance  dicho  mínimo  de  pensión,  por  insuficiencia 
del  fondo,  quedarán  en  expectación  de  la  efectividad  de  su  derecho 
hasta  que  haya  recursos  disponibles. 

11.  Estas  reglas,  mientras  no  se  modifiquen,  serán  aplicables  en 
lo  sucesivo  para  la  inversión  de  los  fondos  que  el  Estado  consigne  en 
los  Presupuestos,  con  destino  a Ja  protección  de  la  invalidez, -y  en  la 
misma  forma  se  distribuirá  la  reserva  especial  constituida  con  arre- 
glo al  art.  120  del  Eeglamerito. 

12.  Se  destinarán  30.000  pesetas  del  capítulo  3.°,  art.  3.°,  concep- 
to 5.°  del  Presupuesto  deí  Ministerio  de  la' Gobernación,  para  bonificar 
las  libretas  de  los  menores  de  diez  y ocho  años  que  hayan  hecho  impo- 
siciones personales  en  el  ejercicio  anterior  y que  no  tengan  bonifica- 
ción del  Ministerio  de  Instrucción  pública. 

13.  La  cuantía  de  cada  bonificación  será  igual  a las  imposiciones, 
hasta  un  limite  máximo  de  3 pesetas. 

14.  Si  la  cantidad  indicada  de  30.000  pesetas  fuera  insuficiente,  se 
procederá  a su  prorrateo. 

15.  Se  aplicarán  10.000  pesetas  cada  año  para  constituir  un  fondo 
de  protección  a la  ancianidad,  que  se  distribuirán  en  forma  de  bonifi- 
cación a las  libretas  dé  pensión  de  retiro  aseguradas,  reaseguradas  y 
coaseguradas  en  el  Instituto  Nacional  de  Previsión  por  una  acción  so- 
cial extensa,  local,  comarcal,  provincial,  regional  o nacional,  en  bene- 
ficio de  asociados  de  más  de  setenta  y cinco  años,  comprendidos  en  las 
condiciones  de  posición  económica  vigentes  para  la  distribución  del 
fondo  general  de  bonificaciones. 

Será  condición  indispensable  que  las  libretas  asi  bonificadas  pro- 
duzcan una  pensión  anual  que  no  sea  inferior  a una  peseta  diaria  ni 
superior  a dos. 

16.  Si  hubiese  excedente  en  los  respectivos  fondos  de  protección  a 
la  infancia,  a la  invalidez  o a la  ancianidad,  pasará  al  ejercicio  del 
año  próximo  venidero,  con  la  propia  finalidad. 
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Estas  reglas  se  aplicarán  a los  imponentes  del  ano  1917. 

Aprobadas  por  Real  orden  de  esta  fecha.  — (Gaceta  de  8 de  abril 
de  1917.) 

Caso  práctico. — M.  Z.  M.,  inscrito  en  el  régimen  oficial  de  Seguros 
sociales  en  junio  de  1910,  por  contrato  colectivo  del  Ferrocarril  del 
Tajuña,  donde  prestaba  sus  servicios,  tenía  una^libreta  para  los  se- 
senta y cinco  años,  y dado  el  corto  tiempo  que  estuvo  afiliado,  sólo  re- 
presentaba una  pensión  consolidada,  para* los  sesenta  y cinco  años,  de 
74,19  pesetas  anuales;  pero  resultando  del  expediente  que  ha  que- 
dado incapacitado  para  el  trabajo,  y considerando  que,  a no  ser  por 
esta  causa,  el  interesado  hubiera  presuntivamente  continuado  ha- 
ciendo con  regularidad  sus  imposiciones  hasta  la  edad  de  retiro,  en 
cuyo  caso  éstas  y la  bonificación  del  patrono  (el  referido  Ferrocarril 
del  Tajuña)  hubieran  producido  una  pensión  de  retiro  de  221,72  pese- 
tas anuales,  el  Instituto  Nacional  de  Previsión,  aplicando  las  reglas 
referidas,  ha  concedido  del  «Fondo  especial  para  inválidos  del  traba- 
jo» una  bonificación  de  3.588,17  pesetas  en  la  cuenta  individual  del 
interesado,  a fin  de  que  su  pensión  de  incapacidad  sea  igual  a dicha 
suma  de  2*21,72  pesetas  anuales,  pensión  que  cobrará  por  meses  ven- 
cidos desde  que  se  produjo  la  incapacidad  hasta  el  fallecimiento  del 
interesado. 


III 


Régimen  de  Mutualidad  escolar. 


Real  decreto  organizando  la  Mutualidad  escolar. 

EXPOSICIÓN 

Señor:  No  requiere  grandes  esfuerzos  la  tarea  de  evidenciar  las 
considerables  ventajas  que  para  la  educación  tiene  el  establecimien- 
to, en  las  ^Escuelas,  de  instituciones  que  fomenten  la  costumbre  del 
ahorro  y el  espíritu  de  Mutualidad.  Si  el  objeto  principal  de  la  ense- 
ñanza pública  es  formar  hombres,  en  la  más  amplia  y sana  acepción 
de  la  palabra,  y no  sólo  cerebros  repetidores  de  fórmulas  teóricas  y de 
conocimientos  transmitidos  de  generación  en  generación,  no  cabe 
duda  que  la  práctica  de  aquellas  formas  de  previsión  económica  y 
de  solidaridad  social  han  de  contribuir  en  grandísima  medida  a con- 
seguirlo. 

Por  otra  parte,  el  rápido  desarrollo  y la  extensa  difusión  que  han 
alcanzado  esas  instituciones  en  otros  países  demuestran  que  el  ante- 
rior razonamiento  está  ya  refrendado  por  la  experiencia  de  un  modo 
irrefutable,  en  cuanto  la  adopción  general  de  una  cosa  sirve  para 
probar  que  responde  a necesidades  primordiales  y a fines  sustancial- 
mente humanos.  Así,  en  Francia,  donde  el  movimiento  mutualista  ha 
tenido  grande  acogida,  hay  inscritos  en  las  Mutualidades  escolares 
un  millón  próximamente  de  niños  y niñas,  en  quienes  se  despierta 
tempranamente  el  sentido  del  ahorro  y de  la  cooperación,  como  bien 
de  la  prosperidad  nacional. 

También  en  España  el  espíritu  público  ha  respondido  en  este  orden 
a las  excitaciones  de  la  propaganda  y a la  elocuencia  incontrastable 
de  los  grandes  éxitos  logrados  en  otros  países.  % 

Las  numerosas  Cajas  de  Ahorro  creadas,  ya  cómo  anejas  a los 
Montes  de  Piedad,  ya  en  los  Bancos  de  crédito;  las  Sociedades  mercan- 
tiles de  diferentes  clases  que  tienen  montado  este  servicio,  y las  insti- 
tuciones mutualistas  que  comienzan  a arraigar  en  nuestra  patria, 
cuentan,  entre  sus  imponentes,  muchos  niños,  aunque  la  mayoría  de 
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éstos  no  lo  sean  espontáneamente,  sino  por  el  celo  y cuidado  de  terce- 
ras personas. 

El  Instituto  Nacional  de  Previsión,  cuyos  beneficios  sociales  son 
manifiestos  y cada  día  aumentan,  ha  venido  a coronar  toda  esa  serie 
de  iniciativas,  y en  él  ya  las  formas  de  ahorro  y de  mutualismo  han 
tomado  caracteres  propiamente  infantiles  y escolares:  unas  veces,  por 
la  generosidad  de  Ayuntamientos  o Juntas  municipales;  otras,  por 
propio  impulso  de  Maestros  y Profesores  de  Escuelas  y Colegios  pú- 
blicos y privados. 

Notables  ejemplos  de  esta  clase  son  el  del  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid, que  ha  organizado  la  mutualidad  de  pensiones  para  unos  14.000 
niños  de  las  Escuelas  de  la  capital,  y el  de  San  Clemente  de  Llobre- 
gat,  que  ha  acordado  la  libreta  general  de  retiro  a favor  de  los  alum- 
nos que  concurren  a las  Escuelas  de  uno  y otro  sexo  en  aquella  po- 
blación. 

El  Ministerio  de  Instrucción  pública  no  podía  permanecer  ajeno  a 
este  movimiento  tan  merecedor  de  las  simpatías  de  los  Poderes  públi- 
cos. Ha  creído,  por  el  contrario,  que  de  él  debía  partir  un  impulso  vi- 
goroso que  excitase  en  los  Maestros  y en  los  alumnos  de  las  Escuelas 
públicas  el  deseo  de  entrar,  en  grandes  masas,  por  el  camino  del  aho- 
rro y de  la  mutualidad;  y asi  intenta  hacerlo  con  el  presente  proyecto 
de  decreto,  que,  de  una  parte,  estimula  con  el  ofrecimiento  de  bonifi- 
caciones y pensiones,  y,  de  otra,  prepara  una  extensa  propaganda 
con  los  trabajos  encomendados  a una  Comisión  especial,  y,  en  primer 
término,  con  la  publicación  de  una  cartilla  popular  que,  en  forma  cla- 
ra y concisa,  difunda  en  todo  el  país  lo  que  son  y lo  que  valen  las  ins- 
tituciones dé  ahorro  y mutualidad. 

El  Ministro  que  suscribe  no  ha  podido  trazar  normas  inflexibles  y 
uniformes  a las  que  hayan  de  sujetarse  todas  las  creaciones  de  aquel 
carácter  en  las  Escuelas  públicas;  desea,  por  el  contrario,  que  se  pro- 
duzca libremente  la  iniciativa  de  maestros,  alumnos  y padres  de  fa- 
milia, y se  limita  a exigir  ciertas  condiciones  para  la  concesión  del 
auxilio  oficial. 

Con  relación  a éste,  no  determina  cifras  para  no  comprometer  cré- 
ditos que  aun  no  existen,  aunque  se  proponen  ya  para  el  presupuesto 
próximo,  y cuya  cuantía  no  cabe  fijar  para  siempre;  pero  señala  corno 
ideal  el  más  favorable  criterio  que  la  reciente  experiencia  de  la  Caja 
de  Retiros  populares  del  Cantón  de  Vaud  ha  demostrado  ser  el  de  ma- 
yor eficacia.  Consiste  ese  criterio  en  otorg'ar  a las  Mutualidades  esco- 
lares una  bonificación  igual  a la  de  cada  mutualista,  desde  la  imposi- 
ción anual  de  2 a 6 pesetas,  y una  subvención  del  10  por  100  del  total 
de  bonificaciones  para  gastos  de  administración  de  la  Mutualidad  in- 
fantil a que  aquéllas  se  refieran.  Esta  segunda  parte  se  modifica  aquí, 
convirtiendo  la  subvención  en  un  10  por  100  del  total  de  las  imposi- 
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ciones  en  una  Escuela,  siempre  que  rebasen  cierta  cantidad.  También 
puede  producirse  el  auxilio  del  Estado  en  la  forma  de  iniciar,  median- 
te imposiciones  de  él  emanadas,  la  constitución  de  cartillas  de  ahorro 
o de  mutualidad  en  una  Escuela. 

Finalmente,  para  estimular  el  celo  de  los  maestros,  a la  vez  que  se 
consideren  como  méritos  en  los  concursos  los  trabajos  de  este  orden, 
se  les  computan  para  la  concesión  de  los  premios  en  metálico  que  el 
Ministro  que  suscribe  aspira  a consignar  en  el  presupuesto  del  año 
venidero  económico. 

Por  todo  lo  expuesto,  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
tengo  la  honra  de  someter  a la  aprobación  de  Y.  M.  el  adjunto  proyec- 
to de  decreto. 

Madrid  7 de  julio  de  1911. — Señor:  A L.  R.  P.  de  V.  M. , Amallo 
Gimen  o. 


REAL  DECRETO 

Conformándome  con  las  razones  expuestas  por  el  Ministro  de  Ins- 
trucción pública  y Bellas  Artes,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Minis- 
tros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  l.°  Con  objeto  de  estimular  la  constitución  y fomento  de 
Sociedades  mutualistas  de  alumnos  de  las  Escuelas  primarias  oficiales, 
el  Ministerio  de  Instrucción  pública  y Bellas  Artes  bonificará  las  impo- 
siciones colectivas  y las  individuales  de  aquel  carácter,  en  una  cuan- 
tía variable,  según  los  créditos  de  que  disponga,  hasta  llegar  a los  ti- 
pos de  igualdad  para  las  de  aquellos  mutualistas  que  impongan  anual- 
mente de  2 a 6 pesetas,  y de  subvención  del  10  por  i 00  del  total  im- 
puesto por  una  Escuela  o grupo  de  alumnos. 

Igualmente  podrá  ayudar  al  establecimiento  de  la  Mutualidad  me- 
diante la  concesión  de  cantidades  que  sirvan  para  iniciar,  en  determi- 
nadas Escuelas,  algunas  de  las  formas  a que  se  refiere  el  art.  2.° 

Art.  2.°  Las  Mutualidades  escolares  tendrán  como  funciones  ini- 
ciales: 

a)  El  ahorro; 

b)  La  constitución  de  dotes  infantiles; 

c)  La  formación  de  pensiones  de  retiro  a capital  cedido  o re- 
servado; 

Art.  3.°  Para  el  ahorro  se  utilizarán  preferentemente  las  Cajas  de 
Ahorro  sometidas  al  protectorado  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  y 
la  Caja  Postal  de  Ahorros,  cuando  este  organismo  oficial  se  halle  en 
funciones. 

Art.  4.°  Para  las  pensiones  de  retiro  y dotes  infantiles,  se  estará  a 


16  - 


lo  dispuesto  en  la  Ley  de  27  de  febrero  de  1908,  utilizando  al  efecto 
los  servicios  del  Instituto  Nacional  de  Previsión. 

Art.  5.°  El  capital  de  las  Mutualidades  podrá  constituirse  con  todos 
o con  algunos  de  los  siguientes  ingresos: 

a)  Las  cuotas  de  los  alumnos  mutualistas; 

b)  Subvenciones  de  Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales; 

c)  Subvenciones  del  Estado,  a tenor  del  art.  l.°  de  este  decreto; 

d)  Donativos  de  particulares; 

*t)  Los  ingresos  de  cualquier  otro  origen  que  no  repugnen  a los  fines 
de  la  Mutualidad. 

Art.  6.°  Las  Escuelas  que  aspiren  a obtener  subvención  del  Esta- 
do deberán  cumplir  las  condiciones  siguientes: 

a)  Que  participen  de  la  institución  mutualista  todos  los  alumnos, 
con  la  única  excepción  de  los  que  por  notoria  pobreza  no  puedan  im- 
poner cuotas; 

b)  Que  se  cumplan  en  la  Mutualidad  organizada,  por  lo  menos,  el 
fin  del  ahorro  y uno  de  carácter  mutualista; 

c)  Que  en  la  administración  de  la  Mutualidad  intervengan  algunos 
alumnos  de  los  capacitados  para  ello,  y personas  de  sus  familias; 

d)  Que  la  institución  o instituciones  mutualistas  organizadas  se 
ajusten  a las  disposiciones  legales  vigentes  en  la  materia. 

Art.  7.°  Para  el  desarrollo  de  las  disposiciones  anteriores  y la  di- 
fusión de  los  conocimientos  necesarios  entre  las  personas  que  han  de 
concurrir  a crear  las  Mutualidades,  una  Comisión  compuesta  por  el 
Director  general  de  Primera  enseñanza,  dos  Consejeros  o ex  Conseje- 
ros de  Instrucción  pública,  el  Consejero-delegado  del  Instituto  Nacio- 
nal de  Previsión  y el  Director  del  Monte  de  Piedad  y Caja  de  Ahorros 
de  Madrid,  procederá  a redactar  el  oportuno  Reglamento  orgánico  y 
una  Cartilla  popular  explicativa,  que  se  enviará  a todas  las  Escuelas 
públicas,  con  cargo  al  material  de  enseñanza. 

Esta  misma  Comisión  tendrá  a su  cargo  la  propaganda  de  la  mu- 
tualidad escolar  en  España;  la  redacción  de  las  instrucciones  y mode- 
los que  se  crean  necesarios;  la  resolución  de  las  consultas  que  le  so- 
metan el  Ministro  y los  organizadores  o bienhechores  de  las  Mutuali- 
dades; la  inspección  de  las  Mutualidades  subvencionadas  por  el  Esta- 
do; la  formación  de  la  estadística  y registro  de  las  instituciones  mu- 
tualistas escolares  que  se  vayan  organizando  en  España;  la  propuesta 
al  Ministro  de  las  subvenciones  y modificaciones  que  proceda  otorgar, 
y cualquier  otro  trabajo  conducente  al  mejor  cumplimiento  de  los  fines 
del  presente  decreto. 

Art.  8.°  Los  maestros  que  se  distingan  en  la  organización,  des- 
arrollo y funcionamiento  de  Mutualidades  escolares,  podrán  alegar 
este  mérito  para  la  obtención  de  alguno  de  los  premios  en  metálico 
que  para  maestros  públicos  establezca  el  presupuesto  del  Ministerio. 


Dado  en  Palacio  a siete  de  julio  de  mil  novecientos  once.  — Alfon- 
so.—El  Ministro  de  Instrucción  pública  y Bellas  Artes,  Amalio  Gi- 
meno.— (Gaceta  de  14  de  julio  de  1911.) 


Reglamento-tipo  para  las  Mutualidades  Escolares  (1). 

CAPÍTULO  PRIMERO 
Fundación  y domicilio  de  la  Mutualidad . 

Articulo  l.°  Se  crea  una  Asociación  tittulada , con  domicilio  so- 
cial en  la  escuela  de 

Art.  2 o Esta  Sociedad  se  sujetará  a las  disposiciones  legales  vi- 
gentes en  materia  de  Asociaciones,  asi  como  a las  especiales  del  Real 
decreto  del  Ministerio  de  Instrucción  pública  de  7 de  julio  de  1911  y 
del  Reglamento  aprobado  por  Real  orden  del  propio  Ministerio  de  11 
de  mayo  de  1912,  y a las  de  la  legislación  de  Seguros  en  lo  que  pueda 
afectar  a esta  Asociación  como  entidad  exceptuada. 


CAPÍTULO  II 
Linea  sociales. 

Art.  3.°  La  Mutualidad  Escolar  se  propone  los  siguientes  fines: 

1. °  El  ahorro  a interés  compuesto; 

2. °  El  socorro  mutuo  de  enfermedad  y fallecimiento; 

3. °  La  constitución  de  dotes  infantiles; 

4. °  La  formación  de  pensiones  de  retiro  para  la  vejez,  y 

5. °  Cualquiera  otra  obra  de  previsión  o de  bien  social,  tal  como 
cantinas,  colonias  y viajes  escolares,  obras  antialcohólicas,  de  cultu- 
ra, de  higiene,  etc. 

Art.  4.°  La  Junta  directiva  de  la  Mutualidad  determinará  los  fines 
que  ésta  ha  de  cumplir  de  entre  los  indicados  en  el  artículo  anterior, 
según  los  medios  de  que  disponga,  pero  siempre  con  la  obligación  de 


(1)  Aunque  las  Mutualidades  Escolares  pueden  adoptar  para  su 
régimen  los  Reglamentos  que  estimen  convenientes,  siempre  que  se 
sujeten  a las  normas  generales  del  Real  decreto  de  7 de  julio  de  1911, 
la  Comisión  Nacional  de  la  Mutualidad  Escolar  ha  redactado  este  Re- 
glamento-tipo como  modelo  para  aquellas  Asociaciones. 
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cumplir,  por  lo  menos,  dos  de  los  señalados  en  los  números  l.°,  3>°  y 4.° 
del  mencionado, artículo. 

Art.  5.°  Para  el  ahorro  se  utilizarán  preferentemente  las  Cajas 
oficiales  sometidas  al  protectorado  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 
por  estar  comprendidas  en  la  Ley  de  29  de  julio  de  1880  o en  la  de  27 
de  febrero  de  1908,  asi  como  la  Caja  Postal  de  Ahorros. 

Art.  6.°  Para  las  dotes  infantiles  y las  pensiones  de  retiro  se  esta- 
rá a lo  dispuesto  en  la  Ley  de  27  de  febrero  de  1908,  utilizando  al  efoc- 
to  los  servicios  del  Instituto  Nacional  de  Previsión. 

Art.  7.°  El  socorro  mutuo  de  enfermedad  es  la  obligación  que  la 
Mutualidad  adquiere  con  sus  socios  para  ayudarles  con  un  subsidio 
de céntimos  diarios  durante  el  primer  mes  en  que  se  hallaren  en- 
fermos. Este  subsidio  será  de céntimos  diarios  durante  los  dos  me- 

ses siguientes,  si  persistiese  la  enfermedad;  y si  ésta  se  prolongase 
más  de  tres  meses,  la  Junta  directiva,  apreciando  las  circunstancias 
del  caso,  resolverá  lo  que  estimase  más  conveniente. 

Art.  8.°  No  se  concederá  socorro  de  enfermedad  en  los  casos  si- 
guientes: 

1. °  Por  enfermedad  que  dure  menos  de  cuatro  días. 

2. °  Por  enfermedad  o lesión  que  provenga  de  riña,  falta,  delito 
contra  las  Leyes  o la  moral,  a juicio  de  la  Junta  directiva. 

3. °  Por  enfermedad  reconocida  como  crónica  al  ingresar  en  la  Mu- 
tualidad. 

Art.  9.°  En  caso  de  fallecimiento  de  un  socio,  la  Mutualidad  abo- 
nará a su  familia  la  cantidad  de  pesetas  en  concepto  de  subsidio 

funerario. 

Art.  10.  Para  tener  derecho  a los  subsidios  de  enfermedad  y fune- 
rario es  preciso  que  el  socio  lleve meses,  por  lo  menos,  de  adscrip- 

ción a la  Mutualidad,  y se  halle  al 'corriente  en  el  pago  de  sus  cuotas. 


CAPÍTULO  III 

Capital  social.  Régimen  económico . 

Art.  11.  El  capital  social  estará  formado: 

1. °  Por  las  cuotas  de  entrada  de  los  socios. 

2. °  Por  las  cuotas  semanales  de  los  mismos. 

3. °  Por  las  suscripciones  de  los  socios  protectores  u honorarios. 

4. °  Por  los  intereses  de  los  fondos  invertidos. 

» 

5. °  Por  los  donativos  o subvenciones  que  reciba  la  Mutualidad. 

6. °  Por  cualquier  otro  ingreso  lícito  autorizado  por  la  Junta  di 
rectiva. 
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CAPÍTULO  IV 

De  los  socios . 

Art.  12.  Los  socios  pueden  ser  mutualistas,  protectores  y hono- 
rarios. 

Art.  13.  Son  socios  mutualistas  los  que  satisfacen  la  cuota  de  en- 
trada y la  periódica  establecida,  teniendo  derecho  a los  beneficios 
propios  de  la  Mutualidad. 

Art.  14.  Para  ser  socio  mutualista  se  requiere  hallarse  comprendi- 
do entre  las  edades  de  tres  a diez  y ocho  años,  y matriculado  como 
alumno  en  la  escuela  en  que  se  establezca  la  Asociación. 

Art.  15.  Todos  los  socios  mutualistas  tendrán  derecho  a iguales 
ventajas  de  la  Mutualidad,  sin  otra  diferencia  que  la  que  resulte  por 
la  diferencia  de  las  imposiciones  hechas  en  sus  libretas  de  pensión  de 
retiro  o de  dote  infantil. 

Art.  16.  Son  socios  protectores  los  que  contribuyen  generosamente 
a los  fines  de  la  Mutualidad  con  suscripciones  o donativos,  sin  dere- 
cho a los  beneficios  sociales  de  la  misma. 

Art.  17.  Son  socios  honorarios  los  que  obtienen,  por  acuerdo  de  la 
Junta  directiva,  esta  distinción,  en  justa  correspondencia  a los  servi- 
cios prestados  a la  Mutualidad. 

Art.  18.  Los  socios  mutualistas  pagarán,  al  ingresar  en  la  Mutua- 
lidad, una  cuota  de  entrada  de 

Por  acuerdo  de  la  Junta  directiva  podrá  suspenderse  la  cuota  de 
entrada  durante  un  plazo  determinado,  que  no  podrá  ser  mayor  de 
un  año. 

Art.  19.  Los  socios  mutualistas  pagarán  como  cuota  ordinaria 

céntimos  semanales,  de  los  cuales  se  destinarán:  céntimos  a la 

Oaja  de  socorros  mutuos  para  casos  de  enfermedad,  y céntimos  a 

formar  un  dote  infantil  o una  pensión  de  retiro  para  la  vejez,  utili- 
zando, en  estos  dos  últimos  casos,  los  servicios  del  Instituto  Nacional 
de  Previsión. 

Art.  20.  Los  gastos  funerarios  se  atenderán  con  un  fondo  formado 
con  las  cuotas  de  entrada,  y si  este  fondo  no  existiera  o fuera  insufi- 
ciente, se  pagarán  aquellos  gastos  con  cargo  a los  ingresos  por  sus- 
cripciones o donativos  de  socios  protectores  u otros  ingresos  existen- 
tes, según  acuerdo  de  la  Junta  directiva. 

Art.  21.  Cuando  exista  en  Caja  una  cantidad  suficiente  para  hacer 
imposiciones  por  cada  mutualista  en  el  Instituto  Nacional  de  Previ- 
sión, se  remitirán  los  fondos  a dicho  Centro.  Igualmente  se  deposita- 
rán en  la  Caja  correspondiente  las  cantidades  destinadas  al  ahorro. 
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Art.  22.  Cuando  no  hubiere  en  el  fondo  correspondiente  la  cantidad 
necesaria  para  abonar  los  subsidios  de  enfermedad  o funerario,  lo® 
que  se  concedan  estarán  subordinados  a la  cuantia  de  los  fondos  so- 
ciales y al  número  de  socios  con  derecho  a indemnización. 

CAPÍTULO  V 

Dirección,  administración  y gobierno  de  la  Mutualidad . 

Art.  23.  La  dirección,  administración  y gobierno  de  la  Mutualidad 
estará  a cargo  de  una  Junta  directiva,  compuesta  de  un  Presidente, 
un  Secretario,  un  Tesorero,  un  Contador  y tres  Vocales. 

Art.  24.  Estos  cargos  serán  elegidos  en  Junta  general,  y se  reno- 
varán cada años,  pudiendo  Ser  reelegidos  los  que  los  desempeña- 

ban en  el  ejercicio  anterior.  Los  cargos  habrán  de  recaer  en  personas 
mayores  de  edad  y en  pleno  disfrute  de  sus  derechos  civiles;  pero  con 
el  fin  de  que  los  niños  eolaboren  en  la  administración  de  la  Mutuali- 
dad, cada  cargo  de  la  Junta  directiva  tendrá  un  adjunto,  que  necesa- 
riamente ha  de  ser  un  escolar  elegido  por  sus  compañeros.  Los  adjun- 
tos tendrán  en  las  sesiones  voz,  pero  no  voto. 

Art.  25.  La  Junta  directiva  es  la  representación  permanente  de  la 
Mutualidad,  y a ella  corresponde  la  admisión  de  ios  nuevos  socios  y la 
interpretación  circunstancial  de  los  preceptos  reglamentarios  para  la 
buena  marcha  de  la  Asociación. 

Art.  26.  Las  votaciones  para  la  elección  de  miembros  de  la  Junta 
directiva  son  secretas.  En  caso  de  empate  se  procederá  a nueva  elec- 
ción. 

Art.  27.  La  Junta  general  se  reunirá  a lo  menos  una  vez  al  año 
para  enterarse  de  la  gestión  financiera  y aprobar  las  cuentas  de  cada 
ejercicio. 

Art.  28.  Todos  los  socios  mutualistas  podrán  concurrir  por  sí  o por 
delegación,  pero  representados  por  sus  padres  o tutores,  a las  Juntas 
generales  ordinarias  o extraordinarias,  teniendo  los  padres  y tutores 
voz  y voto  en  las  sesiones. 

Se  celebrará  Junta  general  extraordinaria  cuando  lo  acuerde  la 
Junta  directiva  o lo  soliciten  la  vigésima  parte  de  los  mutualistas. 

Art.  29.  Para  tomar  acuerdos  y celebrar  sesión  la  Junta  directiva, 
será  necesaria  la  presencia  de  la  mitad  más  uno  de  los  individuos  que 
la  constituyen. 

En  las  Juntas  generales  será  necesaria  igualmente  la  presencia 
de  la  mitad  más  uno  en  la  primera  convocatoria,  y en  segunda  serán 
válidos  los  acuerdos,  cualquiera  que  sea  el  número  de  los  que  concu- 
rran a la  Junta. 


Art.  30.  El  Presidente  hace  cumplir  los  acuerdos  tomados  por  la 
Junta  directiva  y firma  los  documentos  como  representante  de  la  So- 
ciedad. 

El  Secretario  lleva  el  libro  de  Actas,  el  Registro  de  socios  y la  co- 
rrespondencia. 

El  Tesorero  cuida  de  los  ingresos  y gastos,  llevando  las  cuentas 
correspondientes,  y es  responsable  de  los  fondos  de  la  Mutualidad  y 
documentos  que  se  le  confíen. 

El  Contador  interviene  las  cuentas,  procurando  que  los  ingresos  y 
gastos  se  ajusten  a las  disposiciones  reglamentarias  y a los  acuerdos 
de  la  Junta. 

Los  Vocales  asisten  a las  Juntas  con  voz  y voto. 

CAPÍTULO  VI 

Formas  a que  ha  de  sujetarse  la  liquidación  de  la  Mutualidad . 

Art.  31.  La  Sociedad  no  puede  disolverse  sino  por  acuerdo  de  la 
Junta  general,  y con  el  voto  favorable  de  las  dos  terceras  partes  de 
los  socios. 

CAPÍTULO  VII 

Forma  de  realizar  las  modificaciones  del  Reglamento. 

Art.  32.  Cualquier  modificación  que  se  haga  en  este  Reglamento 
debe  ser  acordada  en  Junta  general  y comunicada  al  Gobierno  civil 
de  la  provincia. 

CAPITULO  VIII 

Aplicación  de  los  fondos  sobrantes  en  caso  de  disolución 
de  la  Mutualidad. 

Art.  33.  En  caso  de  disolución,  los  fondos  existentes  serán  aplica- 
dos a bonificar  las  libretas  de  cada  mutualista,  en  proporción  a los 
ingresos  de  los  mismos. 


IV 


Régimen  de  pensiones  para  la  vejez  en  la  Fábrica 
de  sosa  de  Solvay  y Compañía.  Torrelavega. 

Artículo  l.°  A partir  del  l.°  de  enero  de  1915  queda  organizada  la 
afiliación  en  el  Instituto  Nacional  de  Previsión  de  los  obreros  de  los 
establecimientos  de  la  Sociedad  Solvay  y Compañía,  situados  en  To- 
rrelavega. 

Es  obligatoria  la  afiliación  para  todo  obrero  que  sea  admitido  ulte- 
riormente en  estos  establecimientos,  y es  facultativa  para  los  obreros 
actualmente  en  servicio. 

Art.  2.°  Ad  efectuar  cada  pago,  se  retendrá  el  1 y medio  por  100 
de  los  salarios  de  los  obreros  afiliados;  a esta  suma,  la  Sociedad  agre- 
gará una  cantidad  igual  a 3 por  100  de  los  salarios,  y este  abono  será 
elevado  a 6 por  100,  con  efecto  retroactivo  hasta  el  día  de  entrada, 
cuando  los  obreros  lleven  tres  años  de  servicio  consecutivo. 

Art.  3.°  Para  recompensar  a los  antiguos  obreros  que  hayan  traba- 
jado sin  interrupción  (salvo  los  casos  de  fuerza  mayor)  en  los  estable- 
cimientos de  la  Sociedad,  ésta  efectuará,  a fines  de  cada  año,  en  la 
cuenta  de  todo  obrero  que  lleve  más  de  diez  años  de  servicio  efectivo,, 
una  entrega  especial  que  representa  una  peseta  por  año  de  servicio,  o 
sea  10  pesetas  después  de  diez  años,  11  después  de  once  años,  etcéte- 
ra, etc.  . 

Art.  4.°  Cuando  un  obrero  llegue  a la  edad  de  sesenta  años,  y se 
quede  al  servicio  de  la  Sociedad,  ésta  se  reservará  el  derecho  de  cesar 
las  subvenciones  previstas  en  los  artículos  2.°  y 3.°  del  presente  Re- 
glamento o de  continuarlas. 

Art.  5.°  Las  entregas  que  provengan  de  la  retención  del  1 1/2  por 
100  sobre  los  salarios  de  los  obreros  podrán  hacerse  a gusto  de  éstos, 
sea  a capital  cedido,  sea  a capital  reservado. 

Art.  6.°  Las  entregas  efectuadas  por  ia  Sociedad  lo  serán  a capital 
cedido. 

Art.  7.°  La  edad  para  entrar  a gozar  de  la  pensión  es  de  sesenta 
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años,  salvo  liquidación  anticipada  en  los  casos  previstos  por  el  art.  75 
de  los  Estatutos  del  Instituto  Nacional  de  Previsión,  aprobados  por 
Peal  decreto  de  26  de  enero  de  1909. 

Art.  8.°  Las  rentas  que  resulten  de  las  entregas  hechas  al  Institu- 
to Nacional  de  Previsión  son  incesibles  e insecuestrables. 

Art.  9.°  Las  entregas  se  harán  una  vez  cada  año  en  el  Instituto 
Nacional  de  Previsión,  a la  cuenta  de  cada  qbrero  y dentro  del  mes  de 
su  nacimiento. 

Art.  10.  Cuando  un  obrero  abandone  las  fábricas  de  la  Sociedad, 
las  cantidades  que  provengan  de  las  retenciones  sobre  sus  salarios,  no 
entregadas  aún,  y los  abonos  correspondientes  a la  Sociedad,  se  en- 
tregarán por  ésta  ai  Instituto  Nacional  de  Previsión  al  efectuarse  la 
primera  entrega  anual  siguiente  a su  salida. 

Art.  11.  Las  libretas  expedidas  por  el  Instituto  Nacional  de  Previ- 
sión se  conservarán  por  la  Sociedad,  la  cual  entregará  a cada  partici- 
pante un  carnet  donde  hará  inscribir  todos  los  años  las  sumas  verti- 
das a su  cuenta  y las  rentas  adquiridas. 

Art.  12.  Cuando  un  obrero,  titular  de  una  libreta,  dejara  el  servicio 
de  la  Sociedad,  ésta  le  entregará,  al  momento  de  su  partida,  esta  libre- 
ta, tan  pronto  como  la  inscripción  de  las  cantidades  vertidas  a su 
cuenta  haya  sido  efectuada. 

Art.  13.  Se  llevará  en  las  oficinas  de  la  Sociedad  un  registro,  donde 
se  anotarán  las  retenciones  y abonos  hechos  a cada  obrero  y las  en- 
tregas efectuadas  a su  nombre  en  el  Instituto  Nacional  de  Previsión. 

Art.  14.  El  día  de  paga,  cada  participante  recibirá  un  boletín  in- 
dicando el  importe  de  la  retención  efectuada  sobre  su  salario. 

Se  entregará  a cada  obrero,  al  ser  admitido  en  el  personal  del  es- 
tablecimiento, un  ejemplar  del  presente  Reglamento. 

Art.  15.  La  Sociedad  se  reserva  el  derecho  de  aportar  al  presente 
Reglamento  como  lo  crea  conveniente  tales  modificaciones  que  no  es- 
tén en  contradicción  con  las  Leyes  vigentes.  Estas  modificaciones  se- 
rán, en  su  caso,  puestas  en  conocimiento  de  los  participantes,  a los 
que  se  les  dará  copia  de  las  mismas. 

Torrelavega  l.°  de  enero  de  1915. —Solvay  y Compañía . 


Y 


Estatutos  de  la  Caja  de  Pensiones  de  Retiros 
y Hhorros  de  La  Unión  Comercial,  de  Sevilla. 

CAPÍTULO  PRIMERO 
Título,  fines  y domicilio. 

1. °  Por  iniciativa  de  La  Unión  Comercial,  y bajo  su  patronato,  se 
crea,  al  amparo  dé  la  Ley  de  30  de  junio  de  1887,  una  Mutualidad  con 
el  título  de  Caja  de  Pensiones  de  Retiros  y Ahorros  de  La  Unión  Co- 
mercial. 

2. °  Los  fines  principales  de  dicha  Mutualidad  serán: 

a)  Constituir  pensiones  de  retiro  a obreros  y empleados  en  los  ca- 
ses de  vejez  o invalidez  prematura  para  el  trabajo,  mediante  un  con- 
trato de  Seguro  colectivo  con  el  Instituto  Nacional  de  Previsión; 

b)  Abrir  libretas  en  la  Caja  Postal  a los  que  no'  tengan  edad  con- 
veniente para  adquirir  las  expresadas  pensiones; 

c)  Secundar,  dentro  de  la  región,  la  labor  del  mencionado  Institu- 
to, como  órgano  de  propaganda  en  favor  de  la  previsión,  por  medio  de 
publicaciones,  conferencias,  etc. 

Además  de  los  anteriores  fines,  esta  Caja  de  Pensiones  de  Retiros  y 
Ahorros  podrá  dedicarse  a los  de  cualquiera  otra  obra  de  previsión  que 
se  entienda  beneficiosa  para  las  clases  mencionadas. 

3. °  La  Caja  de  Pensiones  de  Retiros  y Ahorros  tendrá  personalidad 
para  adquirir,  poseer  y enajenar  bienes  muebles  e inmuebles  y cele- 
brar toda  clase  de  contratos  acerca  de  ellos. 

4. °  Esta  Mutualidad  tendrá  por  domicilio  social  el  que  lo  sea  de  La 
Unión  Comercial. 

CAPÍTULO  II 
De  los  as  ociados . 

5. °  Podrán  pertenecer  a esta  Mutualidad  como  socios  de  número 
los  empleados  y obreros  de  cualquier  sexo,  edad  y profesión  que  pres- 
ten sus  servicios  en  alguna  de  las  industrias  o comercios  que  estén 
adheridos  a ella. 
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Previo  acuerdo  especial  del  Consejo  de  patronos  de  la  Mutualidad, 
podrán  ser  admitidos  también  los  obreros  y empleados  que,  sin  reunir 
la  condición  anterior,  se  considere  proceda  sean  exceptuados  de  ella, 
por  las  circunstancias  particulares  en  que  se  encuentren. 

Igual  criterio  podrá  seguirse  con  los  pequeños  industriales  y co- 
merciantes, así  como  con  los  miembros  de  determinadas  Sociedades 
profesionales  o benéficas  a las  que  se  juzgue  oportuno  hacer  la  misma 
concesión. 

En  todos  estos  casos  en  que  los  socios  de  número  no  presten  sus 
servicios  a un  patrono  asociado  se  entenderán  directamente  con  la 
Mutualidad  para  todos  los  efectos  de  sus  operaciones. 

6. °  Se  considerará  como  socios  protectores  residentes  a los  indus- 
triales o comerciantes  que,  formando  parte  de  La  Unión  Comercial, 
soliciten  pertenecer  a esta  Mutualidad. 

Podrán  ser  admitidos  como  socios  protectores  corresponsales  los 
que  se  encuentren  establecidos  fuera  del  término  municipal  de  Sevilla 
o en  algunas  de  las  provincias  inmediatas. 

7. °  Como  socios  honorarios  podrán  ser  designadas  aquellas  perso- 
nas o entidades  que  se  hagan  aeree  doras  a tal  titulo  por  sus  relevan- 
tes servicios,  de  cualquier  índole,  a favor  de  esta  Mutualidad. 

8. °  La  admisión  y baja  de  los  asociados  se  hará  mediante  acuerdo 
del  Consejo  de  Patronato  de  la  Mutualidad. 

9. °  Los  socios  de  número  que  pasaran  a prestar  servicio  en  alguna 
industria  o comercio  que  no  formase  parte  de  esta  Mutualidad  podrán 
continuar  perteneciendo  a ella,  mediante  su  petición  y acuerdo  del 
Consejo,  entendiéndose  directamente  con  esta  Caja  de  Pensiones  de 
Retiros  y Ahorros,  a los  efectos  de  sus  imposiciones,  y disfrutando  de 
las  bonificaciones  generales  de  la  Mutualidad  en  aquellos  casos  en 
que  así  se  acordase  por  dicho  Consejo. 

Cuando  este  acuerdo  fuese  negativo,  o el  obrero  o dependiente  que 
se  encontrase  en  el  caso  anterior  lo  solicitase,  se  le  hará  entrega  de  su 
correspondiente  libreta,  una  vez  que  por  el  Instituto  Nacional  de  Pre- 
visión se  haga  la  primera  liquidación  que  corresponda. 

En  igual  forma  se  procederá  con  las  cartillas  de  la  Caja  Postal. 

Cuando  un  socio  protector  fuese  baja  por  cualquier  concepto,  se 
procederá  con  su  personal  de  conformidad  con  el  caso  anterior. 

CAPÍTULO  II 
De  las  pensiones . 

10.  Las  pensiones  de  que  disfrutarán  los  socios  de  número  se  for- 
marán con  las  siguientes  aportaciones: 

1)  Con  las  imposiciones  de  los  participantes. 
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2)  Con  las  bonificaciones  que  les  correspondan  del  Estado. 

3)  Con  las  bonificaciones  de  sus  patronos. 

4)  Con  las  que  puedan  concedérseles  del  fondo  general  de  la  Mu- 
tualidad, 

11.  Los  socios  de  número  podrán  elegir  entre  las  distintas  combi- 
naciones de  Seguro  que  puedan  contratarse  con  el  Instituto  Nacional 
de  Previsión. 

Estarán,  por  tanto,  en  libertad  de  contratar  su  pensión  a capital 
cedido,  o sea  con  derecho  sólo  a percibir  la  pensión  que  les  correspon- 
diese al  cumplir  la  edad  fijada,  o a capital  reservado,  en  cuyo  caso  se 
obtendrá  además  el  beneficio  de  que  las  familias  de  los  asegurados, 
al  fallecimiento  de  éstos,  reciban  la  totalidad  o parte  del  fondo  creado 
para  constituir  las  pensiones. 

Para  que  puedan  hacer  esa  elección  con  el  debido  conocimiento  al 
ser  admitidos  en  la  Mutualidad  los  socios  de  número,  se  les  darán  las 
necesarias  explicaciones  sobre  las  ventajas  e inconvenientes  de  esas 
diferentes  clases  de  pensiones  de  retiro. 

12.  La  edad  que  puede  fijarse  para  comenzar  a percibir  las  pensio- 
nes con  derecho  a las  bonificaciones  patronales  y de  la  Mutualidad 
será  la  de  sesenta  a sesenta  y cinco  años,  a elección  de  los  asociados, 
si  bien  se  recomendará  como  más  conveniente,  en  la  mayoría  de  los 
casos,  dicha  última  edad,  por  el  menor  costo  que  para  ella  tendrán  las 
pensiones. 

13.  Si  antes  de  la  edad  elegida  para  cobrar  pensión,  un  empleado 
u obrero  quedase  incapacitado  para  el  trabajo,  tendrá  el  asociado  que 
se  encuentre  en  ese  caso  la  facultad  de  que  se  le  reconozca  la  pensión 
correspondiente  a su  edad  ai  ocurrir  la  incapacidad,  una  vez  cumpli- 
das las  condiciones  fijadas  por  el  Instituio  Nacional  de  Previsión  para 
poder  tener  opción  a ese  derecho 

14.  A los  menores  de  cuarenta  y cinco  años  se  les  abrirán  libretas 
de  pensiones  de  retiro  en  el  expresado  Instituto. 

A los  mayores  de  esa  edad  se  les  contratarán  libretas  de  ahorro  en 
la  Caja  Postal,  según  el  art.  14  del  Reglamento,  aprobado  por  Real  or- 
den de  13  de  enero  de  1916. 

Al  asociado  de  número,  mayor  de  cuarenta  y cinco  años  al  ingre- 
sar en  la  Mutualidad,  que  tuviese  contratada  con  anterioridad  una 
pensión  con  el  Instituto,  se  le  considerará  incluido  en  el  caso  pri- 
mero. 

En  las  libretas  que  se  contraten  con  la  Caja  Postal  de  Ahorro  por 
esta  Mutualidad,  en  representación  de  los  socios  mayores  de  cuarenta 
y cinco  años,  se  harán  figurar,  conforme  al  art.  17  del  citado  Regla 
mentó,  las  siguientes  limitaciones: 

1)  No  se  podrá  ceder  ni  traspasar  los  derechos  que  implica  la  pose- 
sión de  la  cartilla. 


28  — 


2)  Que  el  titular  no  podrá  disponer  de  las  cantidades  ingresadas 
hasta  una  vez  cumplida  la  edad  elegida,  que  habrá  de  ser  sesenta  o 
sesenta  y cinco  años,  a elección  de  los  interesados  al  contratar  su  car- 
tilla. 

Llegado  este  caso,  tendrá  derecho  a ese  percibo  por  reintegros  de 
cuotas  anuales  de  865  pesetas,  hasta  su  extinción. 

A petición  de  los  interesados,  y mediante  acuerdo  del  Consejo  de 
Patronato,  se  podrá  autorizar,  cumplida  dicha  edad,  a la  entrega  del 
total  importe  de  las  mencionadas  cantidades. 

8)  En  el  caso  de  incapacidad  absoluta  para  el  trabajo,  debidamen- 
te justificada  a juicio  de  dicho  Consejo,  se  procederá  para  el  reinte- 
gro de  dichas  cartillas  de  igual  modo  que  en  el  caso  anterior. 

4)  Al  fallecer  un  titular  se  autorizará  el  abono  del  saldo  que  arro- 
jase su  libreta  a sus  legítimos  herederos. 

Cuando  el  titular  de  una  de  esas  últimas  cartillas  no  perteneciese 
a la  Caja  de  Pensiones  de  Retiros  y Ahorros  al  cumplir  la  edad  fijada, 
podrá  entonces  proceder  por  su  cuenta  al  reintegro,  sin  más  condicio- 
nes que  las  que  rijan  para  las  operaciones  de  la  Caja  Postal. 

Si  un  titular  que  hubiese  sido  baja  en  la  Mutualidad  quedase  in- 
válido por  completo  para  toda  clase  de  trabajo  antes  de  dicha  edad,  se 
considerará  facultado  para  solicitar  directamente  de  la  Caja  Postal  el 
total  reintegro  de  su  cartilla,  previa  presentación  de  un  certificado 
suscrito  de  conformidad  por  dos  médicos:  uno  designado  por  el  inte- 
resado, y otro  por  esta  Mutualidad. 

CAPÍTULO  IV 

y 

De  las  imposiciones  ele  los  socios  de  número. 

15.  La  formación  de  pensiones  será  voluntaria  para  los  obreros  y 
empleados  actuales,  y obligatoria  para  todos  los  que  ingresen  en 
cualquier  industria  o comercio*  adherido  a esta  Mutualidad  posterior- 
mente a la  fecha  de  su  ingreso  en  la  misma.  El  importe  de.  estas  im- 
posiciones obligatorias  deberá  ascender  anualmente  al  2 por  100  de 
sus  sueldos  o jornales. 

Los  asociados  de  número  podrán  hacer  además  las  imposiciones 
que  deseen  hasta  alcanzar  la  pensión  máxima  que  puede  obtenerse 
por  el  Instituto  Nacional  de  Previsión. 

El  caráctar  obligatorio  de  estas  imposiciones  sólo  regirá  para  el 
personal  que  trabaje  de  modo  estable,  y en  el  domicilio  de  los  patronos 
asociados,  una  vez  transcurrido  un  año  a su  servicio. 

A igual  criterio  habrán  de  ajustarse  las  imposicienes  en  las  libre- 
tas de  la  Caja  Postal  a que  se  refiere  el  art.  14. 
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Para  la  liquidación  de  las  imposiciones  obligatorias  deberá  tener- 
se presente  que  el  expresado  2 por  100  únicamente  se  aplicará  sobre 
el  importe  de  los  jornales  o sueldos  que  se  cobren,  siendo  excluidas, 
por  tanto,  toda  clase  de  gratificaciones,  lo  que  se  abone  por  deshoras, 
el  exceso  de  lo  que  se  perciba  por  trabajo  a cuenta  sobre  lo  que  hu- 
biese correspondido  a jornal,  asi  como  cualquier  otro  pago  por  concep- 
tos extraordinarios. 

En  los  casos  en  que  se  trate  de  obreros  que  trabajen  constante- 
mente por  su  cuenta,  sin  tener  señalado  jornal,  se  liquidarán  las  refe- 
ridas imposiciones  partiendo  del  promedio  de  lo  que  hubiesen  cobrada 
dichos  obreros  en  quincenas  anteriores. 

En  todos  los  casos,  el  tipo  de  percepción  regulador  para  esas  liqui- 
daciones a jornal  será  el  salario  correspondiente  a la  jornada  de  tra- 
bajo ordinaria  en  el  oficio  o profesión  de  que  se  trate. 

16.  Para  facilitar  la  regularidad  de  las  imposiciones  se  efectuará 
su  abono  en  las  oficinas  de  los  socios  protectores,  mediante  descuento 
en  los  dias  de  pago  de  las  imposiciones  obligatorias. 

En  esos  días,  o en  los  que  semanalmente  designen  dichos  asocia- 
dos, podrán  hacer  entregas  sus  obreros  y empleados  de  las  cantidades 
que  impongan  con  carácter  voluntario.  Para  fomentar  estas  entregas 
se  expenderán  en  las  oficinas  de  la  Caja  de  Pensiones  de  Retiros  y 
Ahorros,  y en  las  antes  citadas,  los  sellos  y volantes  de  ahorro  a que  se 
refiere  el  art.  23  del  Reglamento  de  la  Caja  Postal,  que  se  admitirán 
como  numerario  al  hacerse  la  liquidación  de  las  imposiciones. 

CAPÍTULO  V 

De  las  bonificaciones  patronales . 

17.  Los  socios  protectores  se  comprometen  a contribuir  a la  cons- 
titución de  pensiones  para  sus  empleados  y obreros  con  las  bonifica- 
ciones que  se  expresan  en  la  escala  y artículos  siguientes: 

1)  Con  una  cantidad  igual  a la  que  hubiese  impuesto  el  citado  per* 
sonal.  hasta  el  2 por  100  de  los  sueldos  o jornales  que  perciban. 

Esta  bonificación  será  abonada  al  obrero  o empleado  que  lleve,  por 
lo  menos,  un  año  de  prestar  servicio  en  la  industria  o comercio  de  que 
se  trate,  y durante  los  primeros  cinco  años. 

2)  Durante  el  segundo  período  de  igual  duración  al  limite  máximo 
obligatorio  que  se  fije  para  esas  bonificaciones  será  el  3 por  100,  siem- 
pre que  el  asegurado  impusiese  igual  cantidad. 

3)  Durante  el  tercer  período,  en  las  mismas  condiciones,  ese  límite 
habrá  de  ser  el  4 por  100. 

4)  En  el  cuarto  periodo,  el  5 por  100, 
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5)  Después  de  los  veinte  años  de  servicio  será  el  6 por  100,  al  cual 
se  ajustarán  siempre  las  bonificaciones  en  ese  caso,  cuando  el  impor- 
te de  las  imposiciones  de  los  socios  de  número  asciendan,  por  lo  me- 
nos, al  4 por  100.  Cuando  no  ale  anee  este  límite,  lo  mismo  que  en  los 
casos  anteriores,  no  estarán  obligados  los  socios  protectores  sino  a 
bonificar  por  cantidades  iguales  a las  que  impongan  sus  empleados  u 
obreros. 

18.  A los  obreros  y empleados  que,  ai  ser  inscritos  en  esta  Mutua- 

lidad, tuvieran  más  de  45  años  de  edad,  les  será  abonada  por  sus  pa- 
tronos (además  de  las  bonificaciones  que  les  correspondiesen  según  el 
articulo  anterior)  una  bonificación  anual  de  una  peseta  por  año  de 
servicio.  0 

Para  el  percibo  de  esta  bonificación  especial  será  preciso  contar 
con  cinco  años  de  servicios  efectivos,  y que  el  obrero  o dependiente 
bonificado  figurase  como  socio  de  número  dentro  del  primer  año  en  que 
su  patrono  entrase  a formar  parte  de  la  Mutualidad. 

Cumplidos  los  primeros  cinco  años  de  servicio,  al  obrero  que  se 
encuentre  en  esa  condición  le  serán  abonadas  las  bonificaciones  co- 
rrespondientes a dicho  período.  * 

19.  Serán  abonados  como  años  de  servicio,  a los  efectos  de  los  ar- 
tículos anteriores,  los  que  de  un  modo  continuado  (salvo  caso  de  fuer- 
za mayor,  a juicio  del  Consejo)  prestase  un  obrero  o empleado  al  ser- 
vicio de  un  mismo  patrono. 

20.  Cuando  un  socio  de  número  llegase  a la  edad  elegida  para 
percibir  su  pensión  y continuase  prestando  servicio,  las  anteriores 
bonificaciones  perderán  el  carácter  obligatorio. 

21.  Las  expresadas  bonificaciones  serán  hechas  para  la  clase  de 
Seguro  elegida  por  el  titular  y cualquiera  de  las  edades  a que  se  re- 
fiere el  articulo  12.  Las  establecidas  según  el  artículo  17  se  aplicarán 
del  mismo  modo  a la  constitución  de  las  pensiones  que  se  contraten 
con  el  Instituto  Nacional  de  Previsión  que  a las  libretas  abiertas  en 
la  Caja  Postal  a los  socios  de  número  mayores  de  45  años. 

La  liquidación  de  estas  bonificaciones  se  hará  con  sujeción  a las 
mismas  reglas  establecidas  para  las  imposiciones  en  el  artículo  15. 

CAPÍTULO  VI 

De  las  bonificaciones  de  la  Mutualidad. 

22.  Con  los  donativos,  subvenciones,  suscripciones  y cualquier 
otra  clase  de  ingresos  que  se  recauden,  sin  otra  aplicación  determina- 
da, se  constituirá  el  fondo  general  de  la  Mutualidad. 

23.  Mediante  acuerdo  del  Consejo  de  Patronato,  se  destinarán  los 
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recursos  con  que  cuente  dicho  fondo  general  a las  siguientes  princi 
pales  aplicaciones,  y por  el  orden  de  preferencia  que  se  expresan: 

1)  Mejorar  la  renta  inmediata  que  pudieran  obtener,  según  la  li- 
quidación de  sus  libretas,  los  asegurados  que  quedasen  inútiles  para 
el  trabajo  antes  de  la  edad  fijada  al  contratar  su  pensión. 

2)  Auxiliar  las  bonificaciones  especiales  a aquellos  asociados  que 
por  su  edad  estén  en  desfavorables  condiciones  para  adquirir  una 
pensión  suficiente  y que  hubieren  demostrado  mayor  interés  por  ob- 
tenerla. 

3)  Conceder  bonificaciones  extraordinaiias  a favor  de  aquellos 
asegurados  que,  por  enfermedad  o cualquiera  otra  causa  involunta- 
ria, viesen  algún  año  muy  disminuido  el  aumento  de  pensión  que  ve- 
nían consiguiendo  en  años  anteriores. 

4)  Otorgar  premios  a aquellos  asociados  que  demostrasen  mayor 
espíritu  de  previsión. 

5)  Contribuir  a la  labor  de  propaganda  de  estas  obras  de  previ- 
sión, para  extender  sus  beneficios  lo  más  posible. 

Las  anteriores  bonificaciones  serán  igualmente  aplicadas  a las 
libretas  de  la  Caja  Postal. 

Para  la  concesión  de  dichas  bonificaciones,  observará  en  todo  lo 
posible  el  expresado  Consejo  reglas  análogas  a las  que  sirven  de  nor- 
ma al  Instituto  Nacional  de  Previsión  para  aplicar  sus  bonificaciones 
preferentes. 

CAPÍTULO  VII 

De  la  dirección  de  la  Mutualidad. 

24.  La  dirección  de  esta  Mutualidad  estará  a cargo  de  un  Consejo 
de  Patronato,  compuesto  de  un  Presidente,  un  Consejero- Delegado, 
un  Secretario,  ocho  Vocales  protectores,  otros  ocho  de  número  y cinco 
socios  honorarios. 

De  los  Vocales  socios  protectores,  serán  designados  los  que  deban 
desempeñar  las  funciones  de  Contador  y Tesorero. 

25.  Será  Presidente  quien  desempeñe  igual  cargo  en  La  Unión 
Comercial. 

Los  nombramientos  de  Consejero -Delegado  y Secretario  recaerán 
en  los  socios  protectores  que  se  designe  en  Junta  general. 

Los  Vocales  socios  de  número  serán  elegidos  por  los  veinticinco  de 
esa  clase  que  en  año  anterior  a esos  nombramientos  hubiesen  alcanza- 
do mayor  saldo  en  sus  respectivas  libretas. 

Los  Vocales  socios  protectores  se  elegirán  por  los  veinticinco  de  es- 
tos asociados  para  los  que  se  verifique  que  el  importe  total  de  los  cita- 


- 32  - 


dos  saldos  correspondientes  a ese  personal  hubiese  ascendido  a mayor 
cantidad,  teniéndose  en  cuenta  el  número  de  sus  empleados  y obreros 
asociados,  con  el  fin  de  que  puedan  estar  debidamente  representadas 
lo  mismo  las  grandes  empresas  que  las  industrias  y comercios  de  me- 
nor importancia. 

El  cargo  de  miembro  del  Consejo  es  honorífico  y gratuito,  y se  ejer- 
cerá durante  un  período  de  cuatro  años,  renovándose  sus  cargos  en  la 
siguiente  forma: 

En  la  segunda  Junta  general  que  se  celebre,  después  de  consti- 
tuida esta  Mutualidad,  se  renovarán  el  Secretario,  cuatro  Vocales  so- 
cios protectores  y otros  cuatro  de  número;  a los  dos  años  se  efectuará 
la  renovación  de  los  cargos  restantes,  a excepción  de  los  Vocales  socios 
honorarios,  que  se  considerarán  designados  con  carácter  permanente. 

En  esta  misma  forma  se  seguirá  haciendo  esa  renovación  cada  dos 
años. 

Se  podrá  entender  que  renuncia  al  cargo  de  Consejero  quien  sin 
causa  justificada  se  abstenga,  durante  seis  meses  consecutivos,  de  co- 
laborar en  los  trabajos  de  la  Mutualidad. 

Los  miembros  del  Consejo  podrán  ser  reelegidos. 

26.  El  Consejo  de  Patronato  tendrá  a su  cargo  la  dirección  y re- 
presentación de  la  Mutualidad,  y especialmente  los  siguientes  come- 
tidos: 

1)  Formular  los  proyectos  de  Reglamento  general  para  la  aplica- 
ción de  estos  Estatutos,  que  regirá  provisionalmente  hasta  que  se  ce- 
lebre la  primera  Junta  general. 

2)  Informar  a las  Juntas  generales  sobre  las  propuestas  que  pro- 
ceda hacer  respecto  a modificaciones  en  los  Estatutos  y Reglamento 
general,  para  su  aplicación. 

3)  Aprobar  y reformar  los  Reglamentos  especiales  para  los  dis- 
tintos servicios  de  la,  Mutualidad. 

4)  Determinar  las  bonificaciones  que  se  concedan  del  fondo  gene- 
ral de  la  Sociedad. 

5)  Admisión  y baja  de  socios. 

6)  Elegir  la  Junta  de  gobierno. 

7)  Nombrar  el  Consejero-Contador  y el  Tesorero,  cuando  proceda, 
según  los  artículos  24  y 25. 

8) ,  Aprobar  los  presupuestos  anuales  de  gastos,  balances  y cuen- 
tas de  cada  ejercicio,  asi  como  la  Memoria  anual,  que  deberá  someter- 
se a las  Juntas  generales  ordinarias. 

9)  Tomar  acuerdos  sobre  todas  las  funciones  de  que  trata  el  ar- 
tículo 3.° 

10)  Cubrir  provisionalmente,  hasta  la  primera  Junta  general  or- 
dinaria, las  vacantes  que  ocurran  en  el  Consejo,  siempre  que  su  nú- 
mero sea  menor  que  el  de  la  mitad  de  los  miembros  que  la  componen. 
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En  el  caso  contrario,  procederá  la  convocatoria  de  una  Junta -general 
extraordinaria  con  dicho  objeto. 

11)  Nombrar  y suspender  el  personal  auxiliar  que  se  considere 
preciso,  y fijar  sus  sueldos. 

12)  Desempeñar  cuantos  demás  cometidos  se  deduzcan  de  la  apli- 
cación de  estos  Estatutos. 

27.  El  Consejo  se  reunirá  una  vez  al  mes,  y cuantas  veces  se  con- 
sidere conveniente  por  acuerdo  del  mismo,  para  el  buen  funciona- 
miento de  la  Mutualidad,  o cuando  lo  estime  necesario  el  Presidente 
o la  Junta  de  gobierno. 

28.  Los  acuerdos  que  se  tomen  por  el  Consejo  lo  serán  por  mayoría 
de  votos  de  los  asistentes,  siendo  preciso,  para  que  tengan  validez  di- 
chos acuerdos,  que  concurran  más  de  la  mitad  del  número  de  indivi- 
duos que  forman  parte  del  Consejo,  o se  adhieran  por  escrito  número 
suficiente  para  alcanzar  esa  mayoría. 

29.  Para  la  ejecución  de  los  acuerdos  tomados  por  el  Consejo,  ins- 
peccionar los  diferentes  servicios  de  la  Mutualidad  y cuidar  del  cum- 
plimiento de  las  disposiciones  por  que  la  misma  se  rige,  existirá  una 
Junta  de  gobierno,  compuesta  del  Presidente,  Consejero-Delegado, 
Secretario,  Tesorero  y Contador  y tres  Vocales  de  los  que  forman  parte 
del  Consejo,  uno  en  representación  de  cada  clase  de  asociados. 

El  nombramiento  de  estos  Vocales  será  acordado  en  la  primera  re- 
unión anual  que  el  Consejo  celebre. 

Esta  Junta  se  reunirá  cuantas  veces  lo  estime  necesario  el  Presi- 
dente, el  Consejero-Delegado,  o tres  cualquiera  de  los  miembros  que 
la  constituyen. 

30.  El  Presidente,  o por  su  delegación  el  Consejero-Delegado,  lle- 
vará la  representación  de  la  Caja  de  Pensiones  de  Retiros  y Aho- 
rros en  todos  aquellos  actos  que  se  refieran  al  ejercicio  de  cuantos 
derechos  y acciones  se  deriven  de  la  aplicación  de  los  Estatutos  y Re- 
glamento de  esta  Sociedad. 

31.  Para  los  pagos  e ingresos  ordinarios  y demás  operaciones  co-< 
rrientes  que  se  refieran  al  manejo  de  fondos  será  precisa  la  firma  del 
Presidente  o del  Consejero-Delegado  y la  del  Consejero-Contador. 

32.  Para  los  trámites  qne  correspondan  al  régimen  interior  de  la 
Mutualidad  firmará  siempre  el  Consejero-Delegado  en  representación 
del  Presidente. 

33.  En  los  casos  de  ausencias  o enfermedad  del  Presidente  y Con- 
sejero-Delegado desempeñará  sus  funciones  el  Consejero-Contador. 

En  la  primera  reunión  anual  que  el  Consejo  celebre  harán  los 
nombramientos  de  los  Vocales  socios  protectores  que  se  deban  desig- 
nar como  suplentes  del  Contador,  Secretario  y Tesorero. 

34.  Dentro  de  los  tres  primeros  meses  de  cada  año,  en  el  día  que  el 
Consejo  acuerde,  se  celebrará  una  Junta  general,  a la  que  tendrán 
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derecho  a asistir  con  voz  y voto  los  miembros  del  Consejo  y los  demás 
asociados  protectores  y de  número  a que  hace  referencia  el  art.  25. 

Los  asuntos  sobre  los  que  tratará  esta  Junta  serán  los  siguientes: 

a)  Aprobación  de  las  cuentas  y memoria  explicativa  de  la  marcha 
de  la  Mutualidad  durante  el  ejercicio  anterior,  y presupuestos  para 
el  entrante; 

b)  Deliberar  y resolver  sobre  cuantas  proposiciones  someta  el  Con- 
sejo a la  Junta,  de  acuerdo  con  las  disposiciones  de  estos  Estatutos  y 
Reglamento,  las  cuales  deberán  haberse  dado  a conocer  en  la  convoca- 
toria para  esta  Junta  con  diez  días,  al  menos,  de  anticipación; 

c)  Renovación  de  cargos  conforme  a lo  establecido  en  los  artícu- 
los 24  y 25. 

Para  la  elección  de  los  Vocales,  socios  protectores  y de  número,  se 
reunirán  previamente  y por  separado,  convocados  por  el  Presidente  o 
Consejero-delegado,  en  calidad  de  electores,  los  asociados  a que  se 
refiere  el  segundo  de  los  citados  artículos. 

Para  estas  elecciones  se  procurará  tener  muy  en  cuenta  resulten 
representados  el  mayor  número  posible  de  oficios  y profesiones,  pre- 
ferentemente aquellos  que  emplean  mayor  personal,  pudiendo  resul- 
tar elegido  cualquier  socio  de  número  cuyas  imposiciones  personales 
el  año  anterior  hubiesen  ascendido,  al  menos,  a 12  pesetas,  y entre  los 
socios  protectores  aquellos  en  los  que  el  promedio  de  los  abonos  hechos 
a sus  obreros  y empleados  asociados  durante  dicho  año  fuese,  por  lo 
menos,  la  expresada  cantidad. 

Los  Consejeros-socios  honorarios  serán  designados  por  la  Junta 
general,  a propuesta  del  Consejo,  debiendo  recaer  estos  nombramien- 
tos en  aquellos  socios  honorarios  que,  por  sus  cargos  oficiales  y cono- 
cimientos tónicos,  sea  de  especial  interés  para  la  Mutualidad  el  poder 
contar  con  su  colaboración. 

Además  de  las  citadas  Juntas  generales  ordinarias,  se  celebrarán 
las  extraordinarias  que  estime  indispensable  el  Consejo. 

35.  Las  Juntas  generales  serán  presididas  por  el  Presidente  del 
Consejo  de  Patronato,  el  que  dirigirá  la  sesión,  pudiendo  limitar  los 
turnos  a tres  en  pro  y tres  en  contra. 

Los  acuerdos  se  tomarán  por  mayoría  de  votos  de  los  socios  pre- 
sentes, y en  caso  de  empate,  resolverá  el  Presidente. 

Para  que  sean  válidos  los  acuerdos  tomados  en  estas  Juntas,  será 
preciso  que  concurran  más  de  la  mitad  de  los  que  tengan  derecho  de 
asistir  a ellas,  o que  se  adhieran  por  escrito  a dichos  acuerdos  número 
suficiente  de  esos  asociados  de  cada  clase  para  conseguir  esa  mayoría. 

Cuando  se  trate  de  propuestas  respecto  a la  modificación  de  estos 
Estatutos  o del  Reglamento  general,  será  preciso  que  a los  acuerdos 
que  se  tomen  presten  su  conformidad  en  la  forma  indicada  en  el  caso 
anterior,  al  menos,  las  dos  terceras  partes  de  los  citadas  asociados. 
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CAPÍTULO  YIII 

De  las  operaciones. 

36.  La  Caja  de  Pensiones  de  Retiros  y Ahorros  se  subordinará  en 
todas  sus  operaciones  a las  reglas  que  rijan  en  el  Instituto  Nacional 
de  Previsión  y Caja  Postal. 

37.  Para  facilitar  las  operaciones  a que  se  dedique  esta  Mutuali- 
dad se  utilizarán  las  ventajas  que  se  obtienen  por  mediación  de  la 
Caja  Postal  de  Ahorros,  en  la  siguiente  forma: 

1)  Se  abrirá  una  cuenta  en  dicha  Caja  a nombre  de  esta  Mutuali-* 
dad,  y se  solicitará,  con  arreglo  al  modelo  num.  63,  una  cartilla  a fa- 
vor de  la  níisma,  conforme  al  art.  19  del  Reglamento  de  la  expresada 
Caja. 

En  esta  cuenta  harán  los  socios  protectores  ingresos  de  las  canti- 
dades que  deben  abonar  por  concepto  de  las  imposiciones  hechas  por 
su  personal  y bonificaciones  que  le  correspondan.  Al  mismo  tiempo 
dichos  asociados  enviarán  a la  Caja  de  Pensiones  de  Retiros  y Aho- 
rros relación  detallada  de  los  ingresos  hechos. 

2)  Además  de  las  cartillas  de  que  trata  el  art.  14  de  estos  Estatu- 
tos, esta  Mutualidad  solicitará  de  la  Caja  Postal  otras  a nombre  de 
los  socios  de  número  para  los  que  tengan  contratadas  pensiones  de 
retiro.  En  estas  cartillas  se  establecerá  la  condición  de  que  deberán 
ser  intrasmisibles;  que  los  titulares  de  ellas  no  puedan  disponer  de 
las  cantidados  ingresadas,- cuyo  total  importe  el  mes  anterior  al  del 
cumpleaños  de  cada  titular  habrá  de  ser  transferido  a sus  cuentas 
respectivas  en  el  Instituto  Nacional  de  Previsión,  conforme  a las  dis- 
posiciones del  capítulo  VI  del  Reglamento  de  la  referida  Caja  Postal. 

3)  La  Mutualidad  hará  un  resumen  de  las  relaciones  que  reciba 
de  los  socios  protectores,  correspondientes  a sus  ingresos  en  la  cuen- 
ta colectiva  en  la  Caja  Postal,  el  que  enviará  a ésta,  a los  efectos  de 
la  distribución  que  corresponda  hacer  entre  las  distintas  cuentas  in- 
dividuales. 

En  el  caso  de  que  las  cantidades  que  debieran  ingresarse  en  la  ex- 
presada cuenta  colectiva  ascendieran  mensualmente  sobré  el  límite 
fijado  para  las  operaciones  con  la  Caja  Postal,  se  efectuarán  dichos 
ingresos  según  la  forma  que  el  Consejo  acuerde,  de  modo  que  se  con- 
sigan las  mayores  facilidades  posibles  para  las  operaciones  a cargo  de 
los  socios  protectores,  con  cuyo  objeto,  el  Consejo  estará  autorizado 
además  para  introducir  en  las  reglas  señaladas  en  este  capitulo  todas 
las  modificaciones  que  la  práctica  aconseje. 

38.  Las  libretas  expedidas  por  el  Instituto  Nacional  de  Previsión 
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se  conservarán  en  la  oficina  de  la  Mutualidad,  la  cual  entregará  a 
cada  socio  de  número  el  certificado  correspondiente  a las  sumas  in- 
gresadas en  su  cuenta  y rentas  adquiridas. 

En  la  misma  forma  se  conservarán  las  cartillas  de  la  Caja  Postal, 
entregándose  igualmente  otro  certificado  a sus  titulares,  en  los  que 
se  hará  constar  los  ingresos  hechos  y el  resultado  de  la  revisión  anual 
de  cada  cartilla,  según  el  capitulo  IV  del  Reglamento  de  dicha  Caja. 

39.  Por  el  Consejo  de  Patronato  se  acordarán  las  reglas  a que  de- 
ban ajustarse  los  ingresos  de  los  socios  protectores  por  las  bonifica- 
ciones e imposiciones  correspondientes  a su  personal. 

Dentro  de  la  unificación  que  se  considere  precisa  para  la  buena 
marcha  de  las  operaciones  de  la  Mutualidad  y de  las  disposiciones  a 
que  obliguen  los  Reglamentos  del  Instituto  Nacional  de  Previsión  y 
Caja  Postal,  se  tendrá  muy  en  cuenta,  para  establecer  las  expresadas 
regias,  la  conveniencia  de  conceder  todas  las  facilidades  posibles  a 
los  asociados  para  que  efectúen  dichas  operaciones  en  la  forma  más 
adecuada  al  particular  régimen  administrativo  de  sus  empresas. 

CAPÍTULO  IX 

DISPOSICIONES  GENERALES 

40.  Los  gastos  que  origine  la  administración  de  la  Mutualidad  se- 
rán abonados  por  los  socios  protectores,  en  proporción  al  importe  to- 
tal de  las  cantidades  por  todos  conceptos  ingresadas  en  la  cuenta  de 
sus  operarios  y empleados. 

Por  concepto  de  cuota  de  entrada  abonarán  además  los  socios  pro- 
tectores una  peseta  por  libreta  de  una  u otra  clase  que  se  abra,  co- 
rrespondiente a su  personal. 

41.  Por  la  Junta  general  se  podrá  acordar  las  modificaciones  que 
se  estime  indispensable  introducir  en  estos  Estatutos,  siempre  que  no 
estén  en  contradicción  con  las  Leyes  y Reglamentos  vigentes  respec- 
to al  Instituto  Nacional  de  Previsión  y Caja  Postal  de  Ahorros,  a la 
que  deberán  siempre  ajustarse  todas  las  disposiciones  por  que  se  rija 
esta  Mutualidad. 

Estas  modificaciones  serán  en  todo  caso  puestas  en  conocimiento 
de  los  asociados,  a los  que  se  dará  copia  de  las  mismas. 

42.  Todos  los  acuerdos  referentes  a modificar  los  presentes  Estatu- 
tos, asi  como  respecto  a la  disolución  de  la  Mutualidad,  no  serán  vá- 
lidos sin  contar  con  la  aprobación  de  La  Unión  Comercial  y del  Ins- 
tituto Nacional  de  Previsión,  a los  efectos  del  contrato  que  se  formali- 
ce con  esta  ehtidad. 

43.  En  el  caso  de  acordarse  la  disolución  de  esia  Mutualidad,  se 
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procederá  a efectuarla  de  acuerdo  con  el  contrato  que  se  celebre  con 
el  Instituto  Nacional  de  Previsión.  Los  fondos  de  la  Mutualidad  que 
no  tengan  otra  aplicación  se  distribuirán  entre  las  diferentes  libretas 
y cartillas,  conforme  a las  reglas  seguidas  para  las  bonificaciones  a 
que  se  refieren  los  artículos  17  al  25  inclusive. 

Las  operaciones  correspondientes  a la  disolución  se  harán  por  la 
Junta  directiva  de  La  Unión  Comercial  o por  una  Delegación  de  ella. 

Sevilla  a 12  de  febrero  de  1917.  — En  representación  de  La  Unión 
Comercial:  El  Secretario,  Juan  Miró.  — V.°  B.°:  El  Presidente,  Juan 
M.  Moreno. 


VI 


Informe  sobre  ios  temas  de  la  Conferencia 
Nacional  de  Seguros  Sociales 

POR 

D.  RICARDO  FERRER  SMITH, 

Presidente  de  la  «Unión  y Defensa  de  los  Montepíos  de  la  provincia  de  Barcelona». 


PREÁMBULO 

La  Conferencia  convocada  comprende  en  sus  propósitos  el  plantea- 
miento objetivo  de  un  plan  realizable,  que  ampare  principalmente  al 
obrero  incapacitado  físicamente  o que  no  pueda  utilizar  su  capacidad 
productiva. 

La  entidad  cuya  presidencia  me  honra,  compuesta  por  la  federa- 
ción de  750  entidades  de  carácter  benéfico  con  más  de  2C0.000  asocia- 
dos, practica  de  antiguo,  en  forma  de  mutualidad,  los  diversos  Segu- 
ros de  que  debe  tratar  la  Conferencia,  o sea  desde  la  más  simple  en- 
fermedad aguda  de  corta  duración  al  retiro  por  invalidez  física  per- 
manente, producida  por  un  accidente  fortuito  o vejez,  sin  olvidar,  em- 
pero, por  ser  par  te  integral  de  su  programa,  el  auxilio  por  los  con- 
ceptos de  maternidad,  paro  forzoso  y muerte  del  asociado. 

«La  Unión  y Defensa»  es  la  única  Federación  de  entidades  de  so- 
corro mutuo  que  existe  en  España  dedicada  al  fomento,  mejora  y de- 
fensa de  todas  estas  organizaciones  de  carácter  benéfico.  A este  efec- 
to, encomienda  sus  tareas  a Comisiones  especiales  de  fomento,  que  di- 
vulgan, a más  de  la  cultura  mutual,  todas  aquellas  ideas  y medidas 
que  tienden  al  perfeccionamiento  y consecución  de  sus  bellos  ideales, 
basados  en  la  perfecta  definición  de  los  riesgos  que  cubre  la  Mutuali- 
dad, y una  estadística  formada  con  gran  cura  por  otra  Comisión  es- 
pecial, que  permite  establecer  los  coeficientes  de  cálculo  que  sirvan-  de 
norma  para  fijar  las  primas  moderadas,  aunque  suficientes,  para  que 
el  Seguro,  bajo  sus  diversos  aspectos,  no  sea  puramente  teórico. 
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Es  evidente  que  el  contrato  de  socorro  mutuo  ofrece  una  modali- 
dad tan  varia  en  su  dilatada  actuación,  que  debe  respetarse  en  abso- 
luto este  sistema  mutualista,  que  obedece  a manifestaciones  de  la  con- 
ciencia individual  y tiene  la  incontestable  superioridad  de  adaptarse 
a todos  los  medios  económicos,  favorecer  las  iniciativas  individuales, 
respetando  la  libertad  de  asociación,  y desarrollar  el  sentimiento  de 
la  responsabilidad. 

Es  plausible  la  iniciativa  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  al  querer 
establecer  con  carácter  obligatorio  los  Seguros  sociales  enumerados  en 
el  Real  decreto;  pero  esta  obligación  puede  y debe  mitigarse  con  la 
facultad  de  poder  escoger  el  asegurado  el  organismo  asegurador  que 
más  se  adapte  a sus  ideales  y medios  económicos. 

Por  otra  parte,  existiendo  en  España,  y principalmente  en  Catalu- 
ña, una  antigua  y floreciente  manifestación  del  Seguro,  practicado  ya 
en  parte  por  un  sinnúmero  de  Sociedades  de  socorro  mutuo,  debe  el 
Estado,  al  reconocerlas,  darles  toda  clase  de  facilidades  para  su  crea- 
ción, funcionamiento  y desarrollo,  librándolas  de  toda  traba  fiscal  y 
de  toda  fórmula  legal  complicada  y dificultosa  que  pueda  perjudicar 
su  funcionamiento,  puesto  que  ellas,  por  su  carácter  local  y por  mover- 
se dentro  de  un  círculo  relativamente  reducido,  pueden  ejercer  de  ma- 
nera eficaz  la  vigilancia  en  la  duración  y comprobación  de  los  sinies- 
tros, aparte  de  ofrecer  la  garantía  de  una  gestión  regular,  dada  su 
larga  experiencia  económica,  y su  carácter  puramente  benéfico. 

Cree  el  informante  que  la  Conferencia  de  Seguros  Sociales  llenaría 
por  completo  la  misión  que  se  le  confía  y haría  labor  positiva  preco- 
nizando el  amparo  más  decidido,  por  parte  del  Estado,  a todas  las  ma- 
nifestaciones de  previsión  social  existentes,  respetando  en  absoluta 
su  individualidad  colectiva  y dictando  sólo  aquellas  disposiciones  que 
la  técnica  considere  necesarias  para  la  mayor  efectividad  de  sus  pro- 
pósitos, previo  acuerdo  con  las  mismas. 

Se  aspira  a esa  organización  integral  del  Seguro  social;  y a ello 
tiende  la  entidad  cuya  presidencia  me  honra,  a medida  de  sus  fuer- 
zas, en  denodada  lucha,  para  remover,  aparte  de  las  dificultades  de 
cultura  mutual,  las  no  menos  insuperables  que  le  ofrecen  las  torcidas 
interpretaciones  que  de  las  Leyes  del  Timbre,  Derechos  reales  y de 
Seguros  dan  los  informantes  de  las  solicitudes  de  exención  a que  tie- 
nen derecho  las  Mutualidades  de  carácter  benéfico. 

Es  muy  de  lamentar  que  se  pretenda  legislar  sobre  esta  importan- 
te materia  sin  el  concurso  de  las  Mutualidades,  que  son  la  base  tínica 
de  donde  pueden  arrancar  las  medidas  sociales,  con  carácter  inapla- 
zable, que  tiendan  a establecer  el  Seguro  integral,  adaptable  a la  ex- 
tensa gama  formada  por  las  diversas  condiciones  morales  y materia- 
les de  la  Humanidad,  y sólo  se  les  conceda  oficialmente,  como  medio  de- 
hacer oír  su  actuación  e indiscutibles  derechos  en  la  oiientación  que- 
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señale  la  resolución  de  este  magno  problema,  la  presentación  de  una 
Memoria,  que  forzosamente  ha  de  ser  incompleta,  será  leída  con  más 
o menos  atención,  según  el  sentir  de  la  Conferencia,  y no  ejercerá 
peso  alguno  en  la  discusión  de  las  conclusiones  que  pretendan  apro- 
barse. 

El  carácter  concreto  y fórmula  abreviada  de  este  informe  nos  obli- 
gan a prescindir  de  la  exposición  literario-bibliográfica  que  merecen 
las  materias  que  comprende.  Asi  es  que,  prescindiendo  de  toda  retóri- 
ca superficial,  citaremos  los  bosquejos  de  soluciones  que  estimaremos 
justas  a los  diversos  aspectos  del  Seguro  social  enumerados  en  el  Real 
decreto  de  referencia,  y que  nos  afectan  de  una  manera  especial,  en  la 
confianza  de  que  serán  tenidas  en  cuenta,  por  no  ser  ellas  nada  nue- 
vo; representar  la  opinión  generalizada,  con  carácter  unánime,  por 
eminentes  mutualistas  extranjeros,  y ser  aceptadas  por  los  gobernan- 
tes de  las  naciones  que  llevan  la  delantera  en  el  reconocimiento  de  la 
nueva  organización  social,  como  medidas  que  responden  de  una  ma- 
nera inequívoca  a la  implantación  de  la  previsión  social  con  carácter 
obligatorio. 

De  la  incapacidad  física  para  el  trabajo. 

El  alivio  a todas  las  miserias  que  acarrea  esta  contrariedad  es 
proporcionado,  en  su  primer  grado,  por  una  pléyade  de  Sociedades  de 
socorro  mutuo  existentes,  cuya  benéfica  actuación  es  insustituible.  En 
su  último  grado,  o sea  la  invalidez  permanente,  mucho  se  hace,  y más 
puede  y debe  hacerse,  por  el  Instituto  Nacional  de  Previsión,  con  obje- 
to de  generalizar,  con  carácter  obligatorio,  el  Seguro  vejez-invalidez, 
a cuyo  efecto  se  le  brinda  como  importantísima  base  las  federaciones 
provinciales  de  entidades  dedicadas  al  socorro  mutuo. 

Falta  el  organismo  intermedio  entre  los  que  subvienen  a las  cor- 
tas enfermedades  (invalidez  temporal)  y a la  invalidez  permanente. 
Falta  el  organismo  que  sirva  de  puente  entre  los  extremos.  Falta  la 
Caja  provincial,  que  atienda  las  largas  enfermedades,  cuya  creación 
llevará  a cabo,  dentro  de  muy  poco,  la  «Unión  y Defensa  de  los  Mon- 
tepíos de  la  provincia  de  Barcelona». 

Consecuentes,  pues,  con  el  criterio  que  informa  nuestras  aspiracio- 
nes, creemos  que  la  solución  práctica  de  este  importante  servicio  pue- 
de concretarse  en  tres  fases,  a saber: 

Primera  fase:  Enfermedades  agudas  de  corta  duración. 

El  cuidado  exclusivo  de  las  diversas  Sociedades  de  socorro  mutuo 
existentes,  por  ser  ellas  los  organismos  adecuados  para  prestar  este 
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primer  servicio,  que  requiere  un  cuidado  inmediato,  vigilancia  asidua 
y adaptarse  a las  diversas  modalidades  de  especialización  por  ideas, 
índole  de  trabajo,  condiciones  económicas  individuales  y regionales 
del  asegurado,  etc.  etc.,  y que,  por  su  carácter  local,  están  en  situa- 
ción de  atender  cumplidamente. 

No  obstante,  cabria,  al  dar  carácter  obligatorio  a esta  primera  fase 
del  Seguro  social,  establecer  una  uniformidad  en  el  periodo  de  asisten- 
cia, entre  tres  y seis  meses,  a determinar,  asi  como  una  subvención 
del  Estado  para  compensar  a las  Mutualidades  el  mayor  riesgo  que  la 
aceptación  de  individuos  de  edad  avanzada,  o en  condicionos  de  salud 
dificultosa,  les  reportaría  el  carácter  obligatorio  del  mismo,  siendo 
preciso,  para  tener  derecho  a la  subvención,  el  contar  las  Sociedades 
con  un  mínimum  de  socios  que  se  determine. 


Segunda  fase:  Enfermedades  cuya  curación  no  ha  sido  obtenida 
dentro  del  período  fijado  por  las  entidades  de  la  primera  fase. 

Transcurrido  el  periodo  de  enfermedad  fijado  en  la  primera  fase,  de 
persistir  el  estado  morboso,  conviértese  en  invalidez  temporal  de  ca- 
rácter ya  no  dpdoso,  que  no  requiere  una  vigilancia  tan  inmediata: 
aparte  de  ser  ya  en  más  reducido  número  los  riesgos  de  esta  índole, 
y,  por  tanto,  los  organismos  a los  cuales  cabe  encomendar  este  servi- 
cio de  asistencia,  deben  ser  Federaciones  provinciales  de  Hermanda- 
des, con  no  menos  de  2.000  asociados,  nutridas  por  ellos,  con  reduci- 
das cuotas,  capaces  de  atender  estos  siniestros  durante  un  periodo  de 
tres  a cinco  años,  dentro  del  cual,  de  no  conseguirse  la  completa  cura- 
ción del  paciente,  puede  considerarse,  sin  haber  lugar  a error,  que  la 
invalidez  degenera  en  permanente,  y precisa  el  ingreso  en  Jas  Cajas 
de  Retiro-vejez,  organizadas  de  una  manera  científica,  a base  de  cálcu- 
los actuariales,  con  la  intervención  y colaboración  económica  del  Es- 
tado, Provincia,  Municipio  y patronal. 


Tercera  fase:  Retiro  por  invalidez  física  permanente  o vejez. 

Última  etapa  de  asistencia,  que  debe  ser  garantida  por  rigurosas 
reglamentaciones  financieras  que  aseguren  una  pensión  vitalicia  ca- 
paz de  atender  al  sostenimiento  del  individuo  hasta  su  muerte,  y que 
puede  ser  organizada  por  la  Federación  de  las  Cajas  provinciales  de 
invalidez  temporal,  con  entrega,  por  su  parte,  de  pequeños  capitales 
constitutivos  de  las  rentas  (sujetas  a revisiones  quinquenales),  que, 
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uuidos  a las  subvenciones  individuales  que  deberían  dar  el  Estado, 
la  Provincia,  el  Municipio  y el  patrono,  completen  el  capital  necesa- 
rio para  garantir  la  renta  vitalicia  que  se  acuerde. 


Del  Seguro  contra  el  paro  forzoso  del  individuo  válido  y deseoso 

de  trabajar. 

Por  lo  visto,  tratáse  de  buscar  remedio  al  mal,  y,  por  tanto,  las  me- 
didas preventivas  no  son  de  nuestra  incumbencia. 

El  problema  del  paro  forzoso,  por  falta  de  las  estadísticas  necesa- 
rias que  permitan  establecer  los  coeficientes  para  cada  industria  y 
profesión,  no  se  resuelve,  a nuestro  entender,  por  medio  de  una  regla- 
mentación aseguradora  con  carácter  obligatorio,  puesto  que,  no  ofre- 
ciendo ninguna  garantía  de  acierto,  el  Seguro  en  esta  forma  seria  in- 
justo y arbitraria  la  obligación. 

Aceptando  el  criterio,  manifiestamente  sustentado  por  el  Instituto 
Nacional  de  Previsión,  de  respeto  y aprovechamiento  de  los  organis- 
mos constituidos,  para  la  aplicación,  con  carácter  general,  de  todas 
aquellas  medidas  de  previsión  social  cuya  misión  le  está  confiada  en 
forma  de  alta  dirección  encauzadora,  deberían  mutualizarse  los  Sindi- 
catos obreros,  muy  extendidos  ya,  aun  cuando,  por  desgracia,  no  to- 
dos los  obreros  están  a ellos  afiliados. 

El  obrero  se  agrupa  por  especialidades,  bajo  forma  de  Sindicato, 
con  objeto  de  mejorar  su  condición,  utilizando  la  fuerza  de  unión  sólo 
como  arma  que  esgrime  para  la  obtención  de  sus  reivindicaciones,  y 
es  labor  social  y patriótica  la  introducción  de  los  ideales  mutualistas 
dentro  de  esas  agrupaciones,  únicas  que  pueden  practicar  el  socorro 
mutuo  contra  el  paro  forzoso  del  trabajo,  por  ser  ellas  conocedoras  en 
detalle  de  la  certeza  del  paro  individual,  las  causas  que  lo  producen, 
de  las  fluctuaciones  entre  la  oferta  y demanda  de  brazos  para  el  tra- 
bajo, y están,  por  consiguiente,  en  condiciones  de  proporcionar  traba- 
jo, cuando  lo  haya,  o un  subsidio,  en  su  defecto,  a cambio  de  una  pri- 
ma, que  la  estadística  asi  especializada  pronto  determinaría. 

Existe  ya  el  organismo.  Falta  sólo  que  no  sea  mirado  como  un  ene- 
migo peligroso,  como  elemento  perturbador.  Hay  que  señalarle  una 
nueva  y hermosa  esfera  de  actuación,  en  bien  de  la  clase  obrera.  ¡El 
socorro  mutuo!  Hay  que  demostrarle  el  aprecio  que  merece,  y esti- 
mularle con  subvenciones  municipales  y patronales.  El  Estado  debe 
actuar  dictando  aquellas  medidas  preventivas  que  eviten  las  crisis 
parciales  o totales  del  trabajo,  y,  al  convivir  con  el  obrero,  se  captará 
sus  simpatías  y robustecerá  su  autoridad* 
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Del  patriótico  servicio  de  las  Mutualidades  maternales. 

La  mayoría  de  las  madres  ignoran  las  más  elementales  nociones 
que  protegen  la  vida  de  los  seres  que  la  Naturaleza  y la  sociedad  les 
confían,  registrándose  una  mortandad  infantil  tan  extremada,  que 
alarma  y reclama  la  creación  de  Mutualidades  maternales  libres,  bajo 
ol  amparo  del  Estado  y los  Municipios,  donde  las  madres  puedan  ad- 
quirir las  nociones  necesarias  de  Puericultura,  que  salven  a sus  hijos, 
así  como  los  elementos  de  higiene,  nutrición  y vestido,  conducentes  a 
la  obtención  de  óptimos  ciudadanos,  estimulando  con  premios  la  regu- 
laridad en  la  inspección  técnica,  la  práctica  de  sus  disposiciones,  et- 
cétera, etc. 

Otras  consideraciones  alrededor  de  la  Conferencia. 

La  previsión,  en  su  dilatada  esfera,  abarca  desde  el  principio  al  fin 
•de  la  vida,  siguiendo  su  curso. 

La  Conferencia  Nacional  de  Seguros  quiere  reglamentar  este  me- 
canismo previsor,  y es  preciso  completarlo.  Cuenta  la  Previsión,  por 
orden  de  prioridad,  con  los  siguientes  organismos: 

Mutualidades  maternales  (principio  de  la  vida). 

Mutualidades  escolares. 

Mutualidades  comprendidas  dentro  del  Seguro  de  invalidez  tem- 
por  al. 

Sindicatos  obreros  mutualizables  contra  el  paro  forzoso. 

Pensiones  para  la  vejez-invalidez  (fin  de  la  vida  activa). 

Mutualidades  que  amparan  a aquellos  seres  a quienes  se  ha  que- 
rido, y quedarían  sin  recursos,  por  la  temprana  muerte  del  asegurado 
(fin  absoluto  de  la  vida). 

La  Conferencia  elude  tratar  del  Seguro  de  muerte. 

Esta  modalidad  del  Seguro,  también  muy  extendida  entre  nosotros, 
merece  ser  considerada  con  cariño,  y puede  ser  liquidada  en  los  casos 
de  invalidez  permanente,  convirtiéndose  en  renta  vitalicia  hasta  la 
muerte,  que  alivie  la  Caja-retiro. 

El  precio  de  un  Seguro  de  vida,  contratado  con  una  Empresa  de  ca- 
rácter mercantil,  no  está  al  alcance  de  todas  las  fortunas,  y la  mutua- 
lidad puede,  por  otra  parte,  ofrecer  facilidados  que  sirvan  de  alivio, 
en  los  desgraciados  casos  de  muerte  del  individuo  sostén  de  la  familia, 
al  anciano,  a la  viuda  o hijos  del  asegurado,  por  ser  la  gestión  admi- 
nistrativa de  las  entidades  mutuales  gratuita  y no  perseguirse  nin- 
gún lucro. 
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Entendemos,  sin  pretender  prejuzgar  los  motivos  que  mantienen 
alejado  de  la  Conferencia  el  Seguro  de  muerte  con  carácter  mutual, 
que  merece  una  atención  preferente,  pues  abundando  en  las  ideas- 
sustentadas  por  Mr.  Pachtere,  decimos  que  «el  mutualista  no  habrá 
cumplido  integramente  sus  deberes  si  después  de  haberse  asegurado 
contra  los  riesgos  de  enfermedad  y vejez,  inscrito  a sus  hijos  en  las 
diversas  Obras  de  previsión  escolar  y a la  esposa  en  la  Mutualidad 
maternal,  olvida  asegurar  a los  suyos  contra  los  riesgos  de  su  muerto 
prematura». 


De  la  estadística. 

No  precisa  encarecer  la  necesidad  de  estadísticas  que  sirvan  de 
base  para  el  cálculo  de  los  coeficientes  de  todos  los  riesgos  y las  pri- 
mas para  cubrirlos,  y éstos  podrían  obtenerlos  con  facilidad  las  Fede- 
raciones provinciales  de  que  hacemos  mérito,  cuyo  importante  y útil 
servicio  se  lleva  a cabo,  con  no  poco  esfuerzo  y mejor  éxito,  por  la 
«Unión  y Defensa»,  desde  algunos  años. 

Sería  interminable  este  informe  si  sobre  higiene  y otros  aspectos 
relacionados  con  la  salubridad,  condiciones  de  trabajo  y previsión,  tu- 
viéramos que  hacer  hincapié;  y,  para  terminar,  precisa  acabar  de  una 
vez  para  siempre  con  interpretaciones  torcidas  de  las  Leyes,  que  difi- 
cultan el  desenvolvimiento  de  todas  las  organizaciones  de  carácter 
benéfico,  en  bien  de  la  democracia  laboriosa  y previsora. 


YII 


Anteproyecto  de  Bolsas  del  Trabajo,  enviado  a 
la  (Conferencia  por  la  Sociedad  obrera  «Pro 
Trabajo»,  de  Barcelona. 

1. a  En  Madrid  estarán  la  Dirección  general  y la  Junta  de  gobierno, 
a cargo  del  Instituto  de  Reformas  Sociales. 

2. a  En  cada  capital,  una  Bolsa,  y a cargo  de  la  Diputación  el  local, 
instalación,  luz,  agua,  calefacción,  conserje,  ordenanzas  y material. 
De  cuenta  del  Estado  el  Director  (Licenciado  en  Derecho)  y demás 
personal  subalterno  y oficinas;  Jefe  Superior,  el  Gobernador. 

3. a  En  los  Ayuntamientos  de  provincia  se  establecerá  una  Sección 
como  Sucursal  de  la  Bolsa  de  la  capital  de  su  pertenencia,  de  quien 
debe  cumplir  sus  instrucciones,  siendo  de  cargo  de  los  mismos  los 
gastos  generales. 

4. a  En  toda  Bolsa  y Sucursales  habrá  una  estadística  de  los  patro- 
nos establecidos  legalmente,  según  la  industria  o comercio  que  conste 
en  el  alta  de  contribución,  no  permitiéndoles  colocar  obreros  para 
otro  asunto  distinto. 

5. a  Otra  estadística  de  obreros  de  toda  categoría,  por  Secciones  de 
sus  respectivas  clases. 

6. a  El  obrero  debe  tener  carnet  de  identidad  y no  debe  aceptar 
contrato  alguno  sin  la  intervención  de  la  Bolsa. 

7. a  El  patrono  podrá  contratar  el  trabajo  con  el  obrero  que  le  plaz- 
ca, ateniéndose  a las  Leyes  vigentes  establecidas  concernientes  al 
mismo,  como  los  convenios  concertados  por  las  Sociedades  paritarias, 
pero  con  conocimiento  de  la  Bolsa  para  darlo  como  legal. 

8. a  En  toda  infracción  de  contrato,  la  parte  que  se  crea  perjudica- 
da debe  tener  derecho  a denunciar  a la  otra  al  Director  de  la  Bolsa,  y 
éste,  una  vez  comprobada  la  denuncia,  debe  pasarla  al  Tribunal  in- 
dustrial para  aplicar  culpabilidad  y pena. 

9. a  A todo  patrono,  individual  o colectivo,  que  por  sus  malos  tratos, 
o por  no  tener  los  locales  como  marca  la  Ley,  infringiese  las  bases  esta- 
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blecidas  para  el  trabajo  en  tercera  reincidencia,  después  de  haber  su- 
frido multa  o amonestaciones  del  Tribunal  industrial,  se  le  debe  in- 
capacitar para  tener  ningún  obrero  a sus  órdenes;  igualmente  a los 
jefes  o capataces,  encargados,  etc. 

10.  Todo  obrero  de  carácter  díscolo,  vagabundo  o que  haya  ocasio- 
nado perjuicios  conscientemente  al  patrono  en  el  trabajo  que  se  le  con- 
fíe, debe  sufrir  el  castigo  que  le  imponga  el  Tribunal  industrial. 

11.  Todo  individuo  que  no  esté  afiliado  a la  Bolsa,  o,  estándolo,  no 
quiera  aceptar  trabajo  cuando  se  le  proporcione,  siendo  apto  para 
ello,  si  no  se  le  conoce  ningún  medio  de  vida  honrado  y legal,  debe  el 
Estado  conceptuarlo  como  obrero  forzoso  para  emplearlo  en  sus  nece- 
sidades por  un  tiempo  indeterminado. 

12.  Todo  obrero  que  cambie  de  localidad  se  dará  de  baja  en  la  Bol- 
sa y de  alta  donde  vaya  destinado. 

13.  El  obrero  que  no  tuviera  medios  o se  encontrase  enfermo,  así 
como  cualquiera  de  su  familia,  podrá  solicitar  la  asistencia  médica  y 
farmacéutica,  que  le  deberá  facilitar  su  respectiva  Alcaldía,  como  asi- 
mismo una  dieta  para  subvenir  a sus  perentorias  necesidades. 

14.  Toda  imposibilitación  parcial  podrá  ser  utilizada  en  algún  tra- 
bajo proporcional,  y la  imposibilitación  total  dará  derecho  a que  la 
Diputación  le  subvencione  con  una  dieta  relativa  a sus  necesidades. 

15.  La  vejez  del  obrero  debe  ser  subvencionada  por  el  Estado. 

16.  Los  accidentes  del  trabajo  serán  subvencionados  por  las  res- 
pectivas Alcaldías  (en  vez  de  los  patronos)  con  arreglo  a la  vigen- 
te Ley. 

17.  El  Estado  cargará  y cobrará  el  tanto  por  ciento  proporcionado 
de  contribución  que  se  designe  para  pagar  la  vejez  e indemnizar  a los 
Ayuntamientos  de  los  pagos  que  hubiesen  realizado  de  los  accidentes 
del  trabajo  ocurridos  durante  el  año. 

18.  Los  Ayuntamientos  deben  ser  facultados  para  crear  impuestos* 
que  les  faciliten  poder  atender  a los  gastos  de  beneficencia,  socorro  y 
auxilio  a la  viudez  y orfandad. 

Barcelona  12  de  agosto  de  1917.  — Francisco  Lacárcel,  Presidente, 
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CONFERENCIA  DE  SEGUROS  SOCIALES 


SECRETARIA  GENERAL 


ACTAS  DE  LAS  SESIONES 


A las  doce  de  la  mañana  del  día  veinticuatro  de  octubre  de  mil  novecientos  diez  y 
siete,  los  Delegados  de  la  Conferencia  visitaron  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  el  cual, 
•después  de  los  saludos  y ofrecimientos  corteses  propios  del  caso,  invitó  a aquellos 
señores  a que  acordaran  un  plan  de  trabajo  para  la  mayor  eficacia  de  la  Conferencia, 
ya  que  el  Ministerio,  en  su  deseo  de  dejar  la  mayor  espontaneidad  a las  tareas  de  ésta, 
nada  había  dispuesto  sobre  el  particular.  Por  unanimidad  se  acordó  que  las  sesiones 
tuviesen  un  carácter  familiar,  sin  adorno  alguno  oratorio,  con  libertad  absoluta  de  los 
Delegados  para  intervenir  en  las  discusiones  cuantas  veces  quisieren,  aunque  reco- 
mendando a todos  la  mayor  sobriedad  en  el  uso  de  la  palabra.  Asimismo  se  acordó  que, 
teniendo  en  cuenta  la  índole  y representación  de  la  Conferencia,  no  hubiera,  en  general, 
"votaciones,  haciendo  constar  en  las  actas  todo  cuanto  se  dijera,  sin  perjuicio  de  votar 
cuando  la  propia  Conferencia  lo  estimase  necesario.  Se  acordó  también  que  hubiese 
una  Comisión  de  conclusiones  que,  en  unión  de  la  Mesa  y de  cada  ponente,  recogiese 
la  opinión  general  de  la  Conferencia,  en  los  casos  en  que  hubiere  lugar  a ello,  y la  for- 
mulase en  los  términos  adecuados. 


I 

Sesión  del  día  24  de  octubre  de  1917. 

En  Madrid,  a veinticuatro  de  octubre  de  mil  novecientos  diez  y 
siete,  reunidos  en  el  salón  principal  de  la  Real  Academia  de  Jurispru- 
dencia y Legislación,  a las  cuatro  y media  de  la  tarde,  los  Sres.  Delega- 
dos de  la  Conferencia  de  Seguros  Sociales,  bajo  la  presidencia  del  Ex- 
celentísimo Sr.  Ministro  de  Fomento  (Vizconde  de  Eza),  el  infrascrito 
Secretario  dió  lectura  de  un  telegrama  en  el  que  la  Asociación  Mutua- 
lista  de  Empleados,  Dependientes  y demás  personal  de  la  Dependen- 
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cia  mercantil  de  Vizcaya  saluda  a la  Conferencia  y ruega  que  se  ten- 
ga en  cuenta  la  petición  que  formula  en  el  escrito  que  remite. 

La  Conferencia  agradece  el  saludo,  correspondiendo  a él  afectuo- 
samente, y acuerda  que,  cuando  llegue  el  mencionado  escrito,  sea  es- 
tudiado con  el  debido  interés. 

£1  Sr.  Ministro  de  Fomento  (Vizconde  de  Eza),  después  de  expre- 
sar la  satisfacción  que  le  produce  presidir  esta  Conferencia,  en  repre- 
sentación del  Gobierno,  dice  que  el  pensamiento  de  éste,  al  reunirla, 
f ué  inspirado  en  la  necesidad  de  emprender  una  obra  de  paz  y de  re- 
organización social,  más  necesaria  que  nunca  en  estos  tiempos,  en 
que  es  preciso  preocuparse  de  toda  obra  reconstructiva,  como  es  esta 
de  previsión,  y en  España  muy  necesaria,  por  la  falta  de  cohesión  de 
los  elementos  sociales.  Añade  que  nuestro  país  tiene  que  ser  una  po- 
tencia económica,  y que  dentro  de  poco  podrá  ser  ya  potencia  indus- 
trial, aunque  para  ello  necesite  deshacer  esa  falta  de  cohesión  y em- 
prender una  obra  orgánica  que  en  el  orden  social  es  indispensable 
para  un  completo  desarrollo  industrial.  A su  juicio,  la  industria  tiene 
que  comprender  que  es  una  condición  suya  indispensable  la  organi- 
zación profesional  sobre  la  base  del  mutualismo,  sin  la  cual  no  hay 
obra  colectiva  posible.  Los  tiempos  actuales  imponen  obligaciones 
nuevas,  y entre  ellas  se  encuentra  la  reorganización  de  los  Seguros 
sociales.  Declara  que  a los  Delegados  en  esta  Conferencia  toca  es- 
tudiar dicha  organización  y dar  un  dictamen  que  sirva  al  Gobierno 
para  emprender  una  labor  legislativa,  por  lo  cual  se  abstiene  de  ade- 
lantar juicios  sobre  el  Seguro  obligatorio,  sobre  la  forma  en  que  de- 
ben establecerse  las  Mutualidades  y sobre  otros  puntos  de  interés  en- 
comendados ala  sabiduría  de  la  Conferencia.  Entrando  en  un  terreno 
práctico,  dice  que  ha  llegado  el  momento  de  designar  la  Comisión  de 
Conclusiones  de  la  Conferencia,  de  conformidad  con  lo  acordado  en  la 
reunión  de  la  mañana,  y propone  para  esta  Comisión  a los  Sres.  Cor- 
tezo,  Paraíso  y Marvá,  que  a la  vez  serán  Vicepresidentes  de  la  Asam- 
blea, para  ayudar  al  digno  Sr.  Director  general  de  Comercio  en  la 
labor  directiva  de  las  discusiones. 

Los  Sres.  Delegados  acogieron  con  aplausos  las  manifestaciones 
del  Sr.  Ministro,  el  cual  se  retira,  ocupando  la  presidencia  el  Sr.  Cor- 
tezo,  que,  en  nombre  suyo  y de  sus  compañeros,  agradece  los  nom- 
bramientos de  que  han  sido  objeto. 

Se  pone  a discusión  la  ponencia  sobre  el  tema  l.°,  referente  al  Se- 
guro de  accidentes  del  trabajo  en  la  industria. 

El  ponente,  Sr.  Tallada,  explica  brevemente  las  conclusiones  de  su 
ponencia.  Dice  que  el  criterio  que  le  ha  guiado  en  la  redacción  de  las 
mismas  ha  sido  el  de  dar  una  serie  de  reglas  que,  intentando  poner 
de  acuerdo  a productores  y trabajadores,  sirvan  para  iniciar  una  obra 
legislativa.  Señala  los  períodos  seguidos  en  el  desarrollo  del  Seguro  de 
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accidentes  en  las  diversas  legislaciones:  l.°  De  responsabilidad  patro- 
nal; 2.°  De  la  doctrina  del  riesgo  profesional  introducida  en  la  Ley,  y 
3.°  De  Seguro  obligatorio.  En  España  estamos  en  la  transición  del  se- 
gundo al  tercero  de  dichos  periodos.  Cree  que  el  Seguro  obligatorio 
de  accidentes  no  encontrará  gran  oposición  en  nuestro  país  para  su 
total  implantación:  únicamente  los  patronos,  en  aquellas  regiones  en 
que  la  Ley  no  se  cumple,  se  opondrán  al  mismo,  pues  los  demás  ase- 
guran siempre  a los  obreros.  Surgirán  dificultades  para  implantarlo, 
por  la  falta  principalmente  de  estadísticas  completas  de  accidentes;  es 
necesario  además  determinar  bien  el  riesgo  y definir  el  grado  de  ex- 
posición. Se  muestra  partidario  de  una  sistematización  orgánica  de 
todos  los  Seguros,  a fin  de  que  unos  ayuden  a los  otros. 

El  Sr.  Zanón  presenta  la  siguiente  enmienda  a la  conclusión  1.a  de 
la  ponencia: 

El  que  suscribe  tiene  el  honor  de  proponer  a esta  ilustre  Asam- 
blea que  la  primera  conclusión  de  las  presentadas  por  ia  ponencia  del 
Seguro  de  accidentes  del  trabajo  en  la  industria  se  redacte  del  siguien- 
te modo : 

«1.a  La  estadística  de  accidentes  del  trabajo  debe  ser  objeto  de 
perfeccionamientos  que  la  hagan  apta  para  servir  de  base  al  estable- 
cimiento de  las  tarifas  del  Seguro. 

»De  la  ejecución  de  dicha  estadística  se  encargará  el  Instituto 
Geográfico  y Estadístico.» 

El  Sr.  Zanón  dice  que  va  a ser  muy  breve  al  defender  la  enmienda 
presentada.  Realmente,  la  parte  principal  de  la  justificación  de  ésta 
surge  espontánea  de  las  circunstancias  mismas  que  han  motivado  su 
presentación,  como  pasa  a demostrar.  Afirma  que  la  opinión  del  ilus- 
tradísimo autor  de  la  conclusión  enmendada  es  que  debe  procederse  al 
perfeccionamiento  de  la  estadística  de  accidentes  del  trabajo,  con  ob- 
jeto de  hacerla  apta  para  los  fines  del  Seguro.  Esto  vale  tanto  como 
decir  que  la  expresada  estadística  no  es  apta  para  dichos  fines.  Lo 
mismo  deja  sentado  más  extensamente  en  su  luminosa  ponencia,  di- 
ciendo (páginas  4 y 5)  «que  la  estadística  española,  aun  con  sus  nota- 
bles progresos,  presenta  muchas  deficiencias,  que  los  hombres  de  cien- 
cia sienten  la  necesidad  de  la  reforma,  y que  la  idea  general  ha  de  ser 
sólo  hacer  de  la  estadística  de  accidentes  una  base  para  el  cálculo  de 
las  primas».  Pero  antes  de  que  el  cultísimo  ponente  consignara  esta 
verdad,  ya  la  había  hecho  constar  el  propio  Instituto  de  Reformas  So- 
ciales en  la  Estadística  de  los  accidentes  del  trabajo  de  1914 , que  es 
la  últimamente  publicada.  Allí,  en  la  primera  página  de  dicho  traba- 
jo, y con  una  sinceridad  que  honra  a dicho  benemérito  Instituto,  dice 
la  Sección  2.a  del  mismo  que  empieza  su  trabajo  lamentando  que , 
como  viene  sucediendo  todos  los  años , su  labor  no  sea  todo  lo  completa 
que  debiera  resultar , no  representando  los  datos  recopilados  el  total  de 


accidentes  ocurridos;  que  en  el  año  1914  no  ha  sido  posible  obtener 
dato  alguno  de  las  diez  provincias  que  cita , y que  no  será  posible  que 
la  estadística  de  accidentes  sea  lo  completa  y lo  exacta  que  debiera  ser 
mientras  no  exista  un  procedimiento  eficaz  para  exigir  a los  Gober- 
nadores el  desempeño  de  este  interesantísimo  servicio.  Con  más  preci- 
sión y mayor  autoridad  no  es  posible  declarar  que  la  actual  estadísti- 
ca de  accidentes  del  trabajo  no  es  apta  para  el  objeto  principal  a que 
se  destina.  Mas  al  llegar  a este  punto  se  podrá  hacer  esta  objeción: 
«Convenidos  en  que  la  actual  estadística  del  trabajo  no  sirve,  conve- 
nidos en  que  precisa  su  perfeccionamiento;  mas  ¿por  qué  ha  de  pasar 
al  Instituto  Geográfico  y Estadístico?»  Muy  natural  parecería  seme- 
jante pregunta;  pero  podría  contestarse  que  si  bien  el  Instituto  Geo- 
gráfico y Estadístico  no  debe  ofrecer  una  estadística  perfecta,  porque 
tal  perfección,  aparte  la  imposibilidad  general  inherente  a toda  obra 
humana,  depende  de  causas  tan  complejas  que  sólo  con  la  constante 
experimentación  práctica  se  puede  alcanzar  el  completo  conocimiento 
de  las  mismas  y su  remedio,  si  no  debe  ofrecer  eso,  puede,  en  cambio, 
asegurar,  con  pleno  convencimiento,  que  sólo  dicho  organismo  reúne 
condiciones  y elementos  para  llegar  en  sus  estadísticas  al  grado  má- 
ximo de  la  exactitud  posible.  Dice  que  seguramente  extrañará  a los  se- 
ñores asambleístas  una  afirmación  tan  categórica.  Su  fundamento  es 
bien  sencillo:  ningún  organismo  de  la  nación  tiene,  como  el  Instituto 
Geográfico  y Estadístico,  por  objeto  exclusivo  la  formación  de  estadís- 
ticas; ninguno  otro  viene  practicando  el  oficio  único  de  hacer  estadís- 
ticas; ninguno  otro  cuenta  con  personal  más  experimentado  en  la  ma- 
teria y con  medios  más  adecuados  para  realizar  esa  clase  de  trabajos; 
en  fin,  ningún  organismo  de  nuestra  Administración  se  halla,  por  las 
razones  dichas,  más  capacitado  profesionalmente  para  hacer  estadís- 
ticas que  el  Instituto  Geográfico  y Estadístico.  Y,  puesto  que  el  Esta- 
do cuenta  con  un  organismo  creado  exclusivamente  para  prestar  esa 
clase  de  servicios,  parece  naturalísimo  que  pase  a él  la  estadística  de 
accidentes  del  trabajo,  obra  tan  indispensable  y necesaria  a los  fines 
del  Seguro. 

El  Sr.  Tallada  contesta  que,  más  que  como  enmienda,  la  moción  del 
Sr.  Zanón  debe  considerarse  como  adición  a la  primera  de  las  conclu- 
siones, y agrega  que  lo  importante  es  que  se  perfeccione  la  estadísti- 
ca, y lo  de  menos  es  la  forma  en  que  debe  hacerse. 

El  Sr.  Marvá  dice  que,  con  arreglo  a lo  legislado,  lo  que  pudiera 
llamarse  primera  materia  para  formar  la  estadística  de  accidentes 
está  constituida  por  los  partes  que  los  Alcaldes  han  de  remitir  a los 
Gobernadores  y transmitir  éstos  al  Instituto  de  Reformas  Sociales, 
encargado  por  la  ley  de  hacer  la  estadística;  y que  si  los  patronos 
eluden  el  cumplimiento  de  esta  obligación  y los  Alcaldes  y Goberna- 
dores tampoco  cumplen  con  lo  que  está  mandado,  referente  a la  tra- 
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mitación  de  estos  partes,  es  claro  que  el  Instituto  de  Reformas  Socia- 
les, al  no  recibirlos,  no  podrá  formar  una  estadística  completa,  sin 
que  le  esté  permitido  emplear  otros  procedimientos  para  llenar  tales 
omisiones.  Añade  que  este  mismo  obstáculo  que  se  presenta  para  ob- 
tener estadísticas  completas  de  accidentes  del  trabajo  existirá,  cual- 
quiera que  sea  el  órgano  a que  se  encomiende  la  formación  de  las  es- 
tadísticas. Por  esto,  y acudiendo  al  mal  en  su  origen,  el  Instituto  de 
Reformas  Sociales,  en  el  proyecto  de  nueva  ley  de  Accidentes  del 
trabajo  que  presentó  al  Gobierno,  y está  pendiente  de  aprobación 
en  las  Cámaras,  consignó  en  uno  de  los  artículos  la  sanción  que  ha- 
bría de  imponerse' a los  patronos  que  no  dieran  parte  de  los  acciden- 
tes ocurridos  a sus  obreros,  asi  como  las  responsabilidades  en  que  in- 
currirían las  Autoridades  que  dejasen  incumplidos  los  Reales  decre- 
tos referentes  a este  particular.  Cree  que  esto  sería  suficiente  para 
conseguir  la  formación  completa,  en  cuanto  es  posible,  de  las  estadís- 
ticas por  parte  del  Instituto  de  Reformas  Sociales,  sin  que  haya  nece- 
sidad de  modificar  nada  de  la  organización  actual.  Termina  diciendo 
que  el  legislador,  al  encomendar  al  Instituto  de  Reformas  Sociales  la 
formación  de  las  estadísticas,  comprendió,  sin  duda,  que  éstas  eran  un 
elemento  indispensable  para  la  preparación  de  la  legislación  del  tra- 
bajo y vigilancia  por  la  ejecución  de  las  leyes  del  mismo,  ya  que  de 
esa  estadística  han  de  resultar  noticias  interesantes  relativas  a la 
seguridad  e higiene  del  trabajo  y a las  normas  jurídicas  que  le  re- 
gulan. 

El  Sr.  Zanón  rectifica  diciendo  que  la  misión  de  los  Inspectores  del 
trabajo  es  otra  más  importante  que  la  de  formar  estadísticas,  y añade 
que  en  algunas  provincias  faltan  los  datos  necesarios  para  la  obra 
completa  de  la  estadística. 

El  Sr.  Marvá  contesta  que  la  falta  de  esos  datos,  con  relación  a 
algunas  provincias,  procede  de  las  Autoridades,  que  no  los  envían  a 
la  Inspección  del  Trabajo  como  manda  la  Ley. 

El  Sr.  LJbeda  indicó  la  conveniencia  que,  en  su  opinión,  existía  de 
sustituir  la  conclusión  1.a  de  la  ponencia  del  Sr.  Tallada  por  la  si- 
guiente : 

«1.a  Para  que  la  estadística  de  accidentes  del  trabajo  sea  todo  lo 
completa  y perfecta  que  conviene  para  que  pueda  servir  de  base  al 
establecimiento  de  las  tarifas  de  Seguro,  deberá  disponerse-: 

Que  por  las  oficinas  correspondientes  de  los  Gobiernos  de  provin- 
cias se  remitan  al  Instituto  de  Reformas  Sociales  los  estados  mensua- 
les de  accidentes,  a más  tardar, dentro  del  mes  siguiente  al  de  la  fecha 
del  estado; 

Que  en  esos  estados  se  puntualice  clara  y exactamente  la  causa 
del  accidente,  la  lesión  producida  y la  profesión  del  obrero. 

El  Gobierno  exigirá  de  los  Gobernadores  el  cumplimiento  de  estas 
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disposiciones,  imponiendo,  en  caso  necesario,  la  sanción  que  proceda 
a los  contraventores.» 

En  apoyo  de  esa  nueva  conclusión,  que  en  realidad  no  es  más  que 
el  desarrollo,  con  algún  detalle,  de  la  que  figura  en  la  ponencia,  ma- 
nifestó que,  confirmando  lo  que  acababa  de  exponer  el  ilustre  Gene- 
ral Marvá,  tenía  que  indicar  que  las  deficiencias  que  venían  notándo- 
se en  la  estadística  de  accidentes  obedecían  a dos  causas  principales: 
la  morosidad  de  los  Gobernadores  de  provincia  en  remitir  los  datos  ne- 
cesarios a su  debido  tiempo,  y la  ligereza  indudable  con  la  que  en  mu- 
chas provincias  se  redactan  los  estados  de  accidentes.  Como  ejemplb, 
citó  el  hecho  de  que  en  el  momento  que  hablaba,  a 24  de  octubre  de 
1917,  no  había  llegado  al  Instituto  de  Reformas  Sociales  ni  un  solo 
dato,  correspondiente  al  pasado  año  de  1916,  de  las  provincias  de  Ávi- 
la, Cáceres,  Canarias,  Segovia  y Tarragona,  y que  de  la  provincia  de 
Jaén,  en  la  que  la  industria  minera  tiene  tanta  importancia,  no  se  te- 
nían más  que  los  datos  correspondientes  al  mes  de  enero  del  mismo 
año  1916.  Añadió,  como  comprobación  de  la  ligereza  con  que  se  redac- 
tan los  estados-resúmenes  en  algunas  provincias,  que  en  una  de  és- 
tas, cuyo  nombre  se  reservaba,  en  la  que  la  cifra  arcual  de  accidentes 
pasa  de  2.500,  todos  los  accidentes  son  calificados  como  leves,  lo  que 
no  puede  admitirse  en  manera  alguna,  y todos  han  sido  producidos 
por  golpes,  sin  más  aclaraciones,  como  si  fuera  posible  que  en  una 
provincia  eminentemente  industrial,  ni  las  herramientas  de  mano,  ni 
las  máquinas-herramientas,  ni  los  motores,  ni  las  transmisiones,  ni 
ninguna  de  esas  causas  tan  propicias  a la  producción  de  accidentes 
hubieran  ejercido  ninguna  influencia  en  la  cifra  de  los  2.500  regis- 
trados. 

Terminó  recordando  el  hecho,  que  demuestra  la  influencia  que  la 
acción  personal  de  los  Gobernadores  civiles  ejerce  en  la  precisión  y en 
la  exactitud  de  este  interesantísimo  servicio,  de  que  en  una  provincia 
igualmente  de  gran  importancia  industrial  no  hubo  manera  de  reci- 
bir ni  un  solo  dato  de  esta  clase  en  los  dos  años  que  estuvo  a su  fren- 
te un  determinado  funcionario  de  esta  clase,  recibiéndose,  en  cam- 
bio, a los  tres  meses  de  ser  sustituido  por  otro,  los  datos  atrasados,  y 
continuando  después  con  toda  regularidad  la  remisión  de  los  Co- 
rrientes. 

Dedujo  de  aquí  la  necesidad  de  la  ampliación,  que  proponía  acep- 
tara la  Conferencia,  de  la  conclusión  1.a  de  la  ponencia  del  señor 
Tallada. 

El  Sr.  Tallada  contesta  diciendo  que  en  la  ponencia  no  cabe  lo  que 
en  la  enmienda  se  propone,  porque  las  conclusiones  de  la  ponencia 
son  de  lineas  generales  y en  ellas  no  encajan  los  detalles  de  lo  pro- 
puesto por  el  Sr.  Ubeda.  Estima  que  deben  ir  a continuación,  en  igual 
forma  que  las  del  Sr.  Zanón. 
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El  Sr.  Aldomá  expone  que,  dejando  aparte  la  resolución  de  si  debe 
continuar  siendo  el  Instituto  de  Reformas  Sociales  el  que  confeccione 
las  estadísticas  de  los  accidentes  o si  debe  encomendarse  esta  tarea, 
al  Instituto  Geográfico  y Estadístico,  existiendo  una  fuente  de  esta- 
dística, si  no  completa,  por  lo  menos,  en  la  parte  que  abarca,  perfec- 
ta, que  es  la  que  forman  para  si  mismas  las  entidades  comerciales  que 
se  dedican  al  Seguro  y las  Mutuas,  debiera  la  misma  ser  aprovechada, 
máxime  cuando  la  que  se  forme  debe  servir  de  base  al  establecimien- 
to de  tarifas  que  precisamente  deben  ser  utilizadas  por  estas  entida- 
des; y,  en  este  sentido,  ofrece,  en  nombre  de  las  Compañías  a prima 
fija,  las  estadísticas  que  ellas  poseen,  solicitando  se  haga  constar  esta 
manifestación  al  margen  de  la  conclusión  de  la  ponencia,  para  que 
pueda  ser  tenida  en  cuenta  en  su  día. 

El  Sr.  Maluquer  propone  que  conste  en  acta,  con  las  manifestacio- 
nes de  general  asentimiento  que  se  han  hecho,  las  proposiciones  del 
Sr.  Marvá  respecto  a perfeccionamiento  de  la  estadística  de  acciden- 
tes, y que,  de  conformidad  con  lo  indicado  en  la  reunión  preparatoria, 
se  haga  también  constar  las  indicaciones  de  los  Sres.  Ubeda  y Zanón. 

El  Sr.  Delás  presenta  una  enmienda  a la  segunda  conclusión.  Pide 
que  en  el  Seguro  de  accidentes  no  se  modifique  la  legislación  actual. 
Aboga  por  el  Seguro  voluntario.  Cree  que  es  innecesario  y hasta  pe- 
ligroso derogar  el  principio  jurídico  del  art.  2.°  de  la  vigente  Le}7"  de 
Accidentes. 

El  Sr.  Tallada  contesta  razonando  el  Seguro  obligatorio  frente  al 
sistema  voluntario,  y dice  que  no  ha  de  ser  pequeña  ventaja  la  de  que 
el  Seguro  obligatorio  compela  al  cumplimiento  de  la  Ley. 

El  Sr.  Benítez  de  Lugo  combatió  e impugnó  la  base  2.a  de  la  po- 
nencia del  Sr.  Tallada,  por  entender  que  era  hoy  temerario,  constitu- 
yendo un  verdadero  salto  en  el  vacío,  dar  el  carácter  de  obligatorio  al 
Seguro  de  accidentes  del  trabajo,  toda  vez  que  la  Ley  de  30  de  enero 
de  1900  ha  venido  aplicándose  a entera  satisfacción  de  patronos  y 
obreros,  sin  que  contra  sus  preceptos  se  haya  levantado  ninguna  pro- 
testa ni  reclamación. 

Dicha  Ley,  por  su  artículo  12,  autoriza  al  patrono  para  sustituir 
sus  obligaciones  por  el  Seguro  hecho  a su  costa  en  cabeza  del  obrero, 
quedando  a cubierto  de  los  riesgos  que  dichos  accidentes  producen. 
Este  precepto  se  ha  desarrollado  y aplicado  con  feliz  éxito,  que  no  me- 
rece, ni  mucho  menos,  sea  interrumpido  por  la  implantación  del  Segu- 
ro con  carácter  obligatorio,  el  cual,  si  ha  prosperado  en  los  Imperios 
centrales  por  la  disciplina  social  que  les  carecteriza  y la  organiza- 
ción administrativa  con  que  aquéllos  cuentan,  no  ha  podido  arraigar 
en  las  demás  naciones  del  mundo,  por  las  enormes  dificultades  que 
tal  Seguro  supone. 

La  Ley  de  1900  dió  vida  a la  teoría  del  riesgo  profesional,  quedan- 
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do  a cubierto  el  obrero  de  los  accidentes  que  sufra  con  ocasión  o por 
consecuencia  del  trabajo  que  ejecuta,  al  propio  tiempo  que  permitió 
al  patrono  acogerse  a la  institución  del  Seguro  para  responder  de 
aquellas  responsabilidades.  Perfecciónese  la  Ley,  vigilese  su  exacto 
cumplimiento,  dótese  al  Instituto  de  Reformas  Sociales  de  cuantos 
elementos  sean  necesarios  para  que  su  vigilancia  sea  eficaz  en  cuan- 
to al  cumplimiento  de  la  Ley  de  Accidentes  del  trabajo  se  refiere;  pero 
no  se  perturbe  un  estado  feliz  de  derecho  que  honra  a nuestra  patria 
para  implantar  la  institución  del  Seguro  obligatorio,  que  nadie  pide 
ni  reclama,  y que  en  modo  alguno  podría  dar  provechosos  frutos  en 
España. 

Ese  Seguro  obligatorio  vendría  a arrojar  sobre  el  Estado  una  carga 
que  en  modo  alguno  está  en  condiciones  de  soportar,  pues  es  induda- 
ble que  el  Estado  tendría  que  subvenir,  con  su  participación,  al  soste- 
nimiento de  ese  Seguro,  al  propio  tiempo  que  produciría  grave  herida 
al  obrero,  el  cual  tendría  forzosamente  que  contribuir  con  una  parte 
de  su  salario  al  sostenimiento  de  ese  Seguro,  cosa  que,  más  que  difí- 
cil, estimo  imposible  exigir  actualmente  a nuestro  obrero,  que  desde 
el  año  1900  viene  amparado  por  el  riesgo  profesional,  sin  sacrificio  pe- 
cuniario por  su  parte. 

Terminó  el  Sr.  Benitez  de  Lugo  declarándose  enemigo  del  Seguro 
obligatorio  en  los  accidentes  del  trabajo,  abogando  por  el  manteni- 
miento de  la  doctrina  del  riesgo  profesional  que  la  legislación  vigente 
sanciona,  encareciendo  a los  Poderes  públicos  el  perfeccionamiento  y 
cumplimiento  de  la  legislación  actual. 

El  Sr.  Presidente  (Cortezo)  dice  que  el  articulo  l.°  del  Real  decreto 
convocando  esta  Conferencia  señala,  como  base  de  estudio  de  la  Asam- 
blea, el  principio  del  Seguro  obligatorio,  y que  el  Gobierno  espera  un 
informe  sobre  la  forma  para  llegar  a la  implantación  gradual  del  mis- 
mo, claro  es  que  sin  coartar  la  libertad  de  los  Sres.  Delegados  para 
abogar  por  otro  sistema. 

El  Sr.  Delás  estima  que  la  Conferencia  debe  exceptuar  el  Seguro 
de  accidentes  de  la  forma  obligatoria,  y dejar  la  actual  legislación  tal 
como  está,  sin  perjuicio  de  examinar  el  principio  de  la  obligación  en 
relación  con  los  demás  Seguros  sociales. 

El  Sr.  Tallada  interviene  para  leer  la  parte  del  preámbulo  del 
Real  decreto  de  convocatoria  en  que  se  alude  al  Seguro  obligatorio. 

El  Sr.  Benitez  de  Lugo  rectifica,  insistiendo  en  sus  anteriores  ma- 
nifestaciones. 

El  Sr.  Aldomá  expone  que,  ante  todo,  se  adhiere  a lo  manifestado 
por  los  Sres.  Delás  v IJenítez  de  Lugo,  en  cuanto  han  sostenido  ser 
preferible  el  mantenimiento,  hoy  por  hoy,  del  régimen  del  Seguro  de 
accidentes  en  sentido  voluntario,  por  bastar  con  el  estricto  cumpli- 
miento de  la  obligación  contenida  en  la  Ley  de  Accidentes  del  traba- 
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jo  para  la  salvaguarda  de  los  derechos  que  la  misma  reconoce  en  fa- 
vor de  la  clase  obrera-,  mas  en  el  supuesto  de  que  se  apruebe  la  con- 
clusión de  la  ponencia  y continúe  en  estudio  inmediato  la  implanta- 
ción del  Seguro  de  accidentes  obligatorio,  pide  se  haga  constar,  no  a 
titulo  de  enmienda,  sino  en  concepto  de  cuestiones  previas  que,  a su 
entender,  hay  que  estudiar  y resolver  antes  de  dicha  implantación^ 
por  ser  las  bases  de  posible  efectividad  de  la  obligación,  las  si- 
guientes: 

A)  La  obligación  de  asegurarse  supone  la  previa  existencia  de 
entidad  aseguradora  en  todos  los  casos.  Las  entidades  aseguradoras 
no  podrán  admitir  los  llamados  riesgos  peligrosos  sin  la  existencia 
previa  de  una  tarifa,  a cuya  formación  hayan  contribuido,  no  sola 
ellas,  que  han  de  aplicarla,  sino  el  asegurado,  que  habrá  de  satisfacer- 
la. Otra  cosa  determinaría  la  creación,  por  el  Estado,  de  una  Caja  es- 
pecial para  el  Seguro  de  aquellos  riesgos  no  aceptados  por  las  entida- 
des aseguradoras.  Los  ensayos  hechos  en  otros  paises  de  Cajas  dedi- 
cadas a este  objeto  han  sido  desastrosos:  fácilmente  se  comprende 
que,  siendo  su  misión  admitir  a menos  prima  de  la  que  las  experien- 
cias aconsejan,  los  riesgos  rechazados  por  los  aseguradores,  sus  ope- 
raciones, por  nacer  con  un  margen  de  pérdida  más  que  probable,  no 
son  verdaderas  operaciones  de  Seguro,  sino  medio  de  contribuir  el  Es- 
tado a la  carga  excesiva  del  riesgo  profesional  en  determinadas  in- 
dustrias. Esto,  aparte  de  ser  injusto,  puesto  que  esta  excesiva  carga 
depende  las  más  de  las  veces  de  circunstancias  independientes  del 
riesgo  en  si,  que  hacen  que  según  sea  el  asegurado,  y aun  el  obrero,, 
dos  riegos  idénticos  en  nada  se  parezcan  en  sus  resultados,  gravaría 
extraordinariamente  el  presupuesto  y retardaría  la  implantación  del 
Seguro  obligatorio.  Las  Compañías  a prima  fija  no  tendrían  segura- 
mente inconveniente  en  aceptar  todos  los  riesgos,  siempre  y cuando 
se  les  permitiera  intervenir  en  la  formación  de  las  tarifas,  demostran- 
do con  estadísticas  justificadas  por  sus  balances  oficiales,  examinados- 
y aprobados  por  la  Comisaría  general  de  Seguros,  que  sus  indicacio- 
nes son  hijas  de  las  experiencias,.  nunca  de  un  afán  de  lucro. 

B)  La  necesidad  del  establecimiento  de  una  tarifa  médica  obliga- 
toria. Fácilmente  se  comprenderán  las  dificultades  y aun  los  peligros 
que  surgen  al  tratar  de  esta  cuestión.  La  tarifa  es  necesaria,  puesto 
que  no  debe  existir  localidad  alguna  donde  no  se  pueda  contar  con 
los  servicios  profesionales  médicos,  y ello  trae  consigo  la  necesidad  de- 
regular a priori , y en  justicia,  los  honorarios.  Su  falta  podría  deter- 
minar que  el  asegurable  no  encontrara,  como  no  encuentra  ahora,  en 
ciertas  localidades,  entidad  que  le  cubra  el  riesgo  en  cuanto  a la  obli- 
gación de  prestar  asistencia  facultativa  a la  víctima  del  accidente. 
La  excesiva  elevación  de  la  tarifa  gravaría  aún  más  la  carga  que  im- 
pone la  Ley  de  Accidentes.  Es  esta  una  cuestión  delicadísima. 
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(?)  Debe  asimismo  resolverse  a priori  si  el  obrero  debe  o no  con- 
tribuir a las  cargas  del  accidente.  En  España,  todo  está  en  contra  de 
la  afirmativa.  El  precedente,  sobre  todo.  Al  deliberar  acerca  de  la  con- 
clusión tercera,  cabrá  hacer  algunas  indicaciones  sobre  lo  que  podría 
hacerse,  en  parte,  en  la  materia. 

D)  Basándose  la  prima  en  el  montante  de  los  salarios,  y habiendo 
demostrado  la  experiencia  que  los  preceptos  actuales  del  derecho  no 
bastan  a establecer  una  sanción  para  el  asegurado  que  consigue  dis- 
minuir las  declaraciones  de  salarios  al  asegurador-,  en  relación  con  la 
verdad,  y no  cabiendo,  por  virtud  de  la  obligación  de  asegurarse,  se 
le  abandone  a su  propia  responsabilidad,  como  ocurre  hoy,  no  sólo  con 
innumerables  casos  particulares,  sino  aun  con  industrias  casi  por  en- 
tero, cuya  elevación  de  la  tarifa,  siempre  en  crescendo,  que  se  les 
aplica,  no  obedece  a otra  causa,  es  necesario  crear  dicha  sanción  con 
caracteres  de  realidad,  que  sólo  se  encontrarán  oyendo  las  opiniones 
de  aquellos  que  por  su  cometido  especial  tienen  la  experiencia  de  es- 
tos hechos,  desgraciadamente  ciertos. 

El  Sr.  Tallada  insiste  en  que  en  sus  conclusiones  no  se  concreta  ni 
detalla.  Estima  que  el  obrero  no  debe  contribuir  a la  prima  del  Segu- 
ro, si  se  trata  simplemente  de  accidente,  pues  con  ello  se  destruiría  la 
doctrina  del  riesgo  profesional;  pero  no  hay  inconveniente  en  que  lo 
haga,  si  se  combina  este  Seguro  con  el  de  enfermedades. 

El  Sr.  Aldomá  rectifica  brevemente,  insistiendo  en  lo  que  antes 
había  manifestado  sobre  las  tarifas. 

El  Sr.  Roig  Armengol  entiende  que  el  Real  decreto  de  convocato- 
ria se  refiere  al  Seguro  obligatorio  como  aspiración  y no  como  princi- 
pio indiscutible,  y aprovecha  la  ocasión  para  lamentarse  de  la  ausen- 
cia de  los  obreros,  que  tan  valiosa  cooperación  podrían  aportar  a las 
tareas  de  la  Conferencia. 

El  Sr.  Maluquer  dice  que  hay  representación  obrera  presente  en 
esta  Conferencia. 

El  Sr.  Roig  Armengol  manifiesta  que  desearía  conocer  la  opinión 
de  los  obreros  sobre  la  conveniencia  del  Seguro  obligatorio,  así  como  la 
de  los  prácticos,  ideólogos  y demás  representaciones  que  asisten  a la 
Conferencia.  Cree  que  debe  discutirse  la  conveniencia  o no  del  Seguro 
obligatorio,  y que  él,  como  práctico,  da  su  opinión  en  contra  del  mis- 
mo cuando  se  trata  de  accidentes.  Estima  que  hay  algunos  riesgos  tan 
graves,  que  las  Compañías  aseguradoras  se  resistirán  a admitirlos: 
en  este  caso,  no  sabe  cómo  se  hará  efectivo  dicho  Seguro  obligatorio. 

El  Sr.  Director  general  de  Comercio  (D.  Leonardo  Rodríguez)  in- 
terviene para  decir  que  el  Gobierno  deja  a los  Sres.  Delegados  en  com- 
pleta libertad  para  exponer  su  criterio,  incluso  sobre  la  necesidad  de 
establecer  el  Seguro  obligatorio,  ya  que  el  Real  decreto  de  convocato- 
ria se  refiere  al  principio  de  la  obligación  como  una  orientación  pro- 


gresiva  a que  hay  que  tender  dentro  de  la  realidad  social  de  nuestra 
patria. 

El  Sr.  Dómine  defiende  el  Seguro  obligatorio  y la  contribución  del 
obrero,  del  Estado  y del  patrono  en  la  constitución  del  mismo,  por  im- 
ponerlo asi  el  progreso  social  de  los  tiempos  e' inevitables  imperativos 
de  humanidad  y de  justicia. 

El  Sr.  Maluquer  expresa  que,  con  carácter  de  opinión  personal,  se 
adhiere  al  ideal  del  Seguro  obligatorio  de  accidentes  del  trabajo,  pro- 
puesto por  la  ponencia,  si  bien  coincide  con  los  Sres.  Delás,  Benitez 
de  Lugo  y Roig  Armengol  en  no  considerar  posible  su  inmediata  apli- 
cación, asunto  que  resultará  oportuno  tratar  al  discutir  la  prelación 
en  la  implantación  obligatoria  de  los  Seguros  sociales.  Añade  que,  en 
su  concepto,  la  obligación  del  Seguro  no  implica,  ni  puede  ni  debe 
implicar,  el  monopolio  por  el  Estado,  y ruega  que  no  se  termine  esta 
discusión  sin  escuchar  antes  a la  delegación  del  Fomento  del  Trabajo 
Nacional  de  Barcelona,  cuya  próxima  asistencia  está  anunciada. 

El  Sr.  Prados  Urquijo,  en  nombre  de  los  patronos  vizcaínos,  se 
opone  a la  implantación  del  Seguro  obligatorio  en  los  accidentes  del 
trabajo.  Estima  que  debe  seguir  la  legislación  actual,  por  entender 
que  es  innecesario  introducir  el  Seg’uro  obligatorio  para  hacer  efecti- 
vo el  cumplimiento  de  la  Ley. 

El  Sr.  Herraz,  en  nombre  de  los  obreros  católicos,  agradece  al  Go- 
bierno que  haya  llevado  a la  Gaceta  el  problema  de  los  Seguros  socia- 
les con  carácter  obligatorio,  y se  lamenta  de  que  los  obreros  de  la 
Unión  General  de  Trabajadores  se  hayan  abstenido  de  colaborar  en 
una  Asamblea  donde  se  va  a trabajar  por  el  bienestar  de  las  clases 
proletarias.  Se  declara  partidario  del  Seguro  obligatorio,  por  estimar 
que  hay  patronos  de  condición  económica  tan  modesta  como  la  de  los 
mismos  obreros,  qáie  no  pueden  contribuir  al  pago  de  accidentes,  y 
que,  en  cambio,  podrían  cumplir  el  deber  del  riesgo  profesional  si  sólo 
tuviesen  que  atender  al  pago  de  una  módica  prima  de  Seguro. 

El  Sr.  Moragas  Manzanares  estima  que,  si  se  aplaza  la  sesión 
hasta  que  vengan  los  representantes  del  Fomento  del  Trabajo  Nacio- 
nal, como  han  propuesto  algunos  Sres.  Delegados,  se  prolongaría 
más  de  lo  debido  la  Conferencia,  con  perjuicio  de  los  representantes 
forasteros,  que  tienen  abandonadas  sus  habituales  ocupaciones. 

El  Sr.  Maluquer  cree  que  el  asunto  que  se  está  discutiendo  es  de 
mucha  importancia  para  ser  ultimado  rápidamente,  teniendo  en  cuen- 
ta lo  avanzado  de  la  hora,  y cree  que  en  lo  sucesivo  podrán  ser  más 
cortas  las  discusiones,  habiendo  tiempo  para  todo. 

El  Sr.  Aldomá  entiende  igualmente  que  procede  esperar  a los  De- 
legados del  Fomento  del  Trabajo  Nacional,  como  indica  el  Sr.  Malu- 
quer, dada  la  importancia  del  asunto  que  se  discute. 

La  Conferencia  así  lo  acuerda. 
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El  Sr.  Presidente  propone  que  las  sesiones  comiencen,  en  lo  su 
cesivo,  a las  cuatro  de  la  tarde,  y así  se  acuerda. 

Y se  levanta  la  sesión  a las  siete  y media;  de  todo  lo  cual,  como  se 
cretario^  certifico. 

El  Secretario  general, 

Alvaro  López  Núñez. 


V.°  B.» : 

El  Presidente, 

Carlos  M.  Cortezo. 


II 


Sesión  dei  día  25  de  octubre  de  1917. 

En  Madrid,  a veinticinco  de  octubre  de  mil  novecientos  diez  y sie- 
te, reunidos  los  Sres.  Delegados  de  la  Conferencia  de  Seguros  Socia- 
les en  el  local  de  la  Academia  de  Jurisprudencia  y Legislación,  bajo 
la  presidencia  de  D.  Carlos  M.  Cortezo,  siendo  las  cuatro  de  la  tarde, 
se  abrió  la  sesión,  leyéndose  el  acta  de  la  anterior,  que  fué  aprobada. 

DESPACHO 

1. °  El  infrascrito  da  cuenta  de  un  escrito  de  las  Asociaciones  de 
Dependientes  mercantiles,  en  que  éstas  exponen  su  deseo  de  que  las 
leyes  del  Seguro  social  sean  aplicables  al  personal  de  la  dependencia 
mercantil,  y que,  mientras  se  implanta  en  España  el  Seguro  obliga- 
torio, y como  medida  de  transición,  se  mejoren,  en  los  términos  que 
indican,  las  bonificaciones  y algunas  normas  jurídicas  establecidas 
para  el  Seguro  de  vejez  por  la  Ley  de  27  de  febrero  de  1908. 

Se  acuerda  que  esta  instancia  pase  a conocimiento  del  ponente  del 
tema  8.° 

2. °  Se  dió  cuenta  asimismo  de  que  la  Quinta  de  Salud  «La  Alian- 
za», de  Barcelona,  había  enviado  a la  Conferencia  10  ejemplares  de  un 
folleto  titulado  Prolegómenos  al  estudio  sobre  el  paro  forzoso,  los  cua- 
les quedaban  a disposición  de  los  Sres.  Delegados,  sin  perjuicio  de  qué 
pasasen  también  a informe  del  ponente  del  tema  5.°,  y fuesen  en  su 
día  incluidos  en  la  colección  de  publicaciones  de  la  Conferencia. 

Continúa  la  discusión  de  la  ponencia  del  tema  l.°,  referente  al  Se- 
guro de  accidentes  del  trabajo. 

El  Sr.  Jiménez  (D.  Inocencio)  muéstrase  partidario  del  Seguro  obli- 
gatorio, y manifiesta  que  desearía  oír  lo  que  sobre  este  punto  opinan 
los  Sres.  Delegados  del  Fomento  del  Trabajo  Nacional.  Indica  que  con 
el  Seguro  obligatorio  no  se  va  a imponer  ningún  nuevo  gravamen  a la 
industria,  puesto  que  ya  existe  la  indemnización  obligatoria,  conse- 
cuencia de  la  doctrina  del  riesgo  profesional.  En  cambio,  para  los  pe- 
queños industriales,  a los  que  el  pago  de  esa  indemnización  supone 
en  muchos  casos  la  ruina,  el  Seguro  obligatorio  sería  una  ventaja, 
por  serles  posible  asi  el  pago  de  la  indemnización.  Las  Sociedades 
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obreras,  que  hoy  tienen  que  organizarse  para  hacer  cumplir  la  Ley 
de  Accidentes,  porque  el  patrono  es  incapaz  muchas  veces  para  hacer 
efectiva  la  indemnización,  también  encontrarían  una  ventaja  en  el 
establecimiento  del  Seguro  obligatorio. 

El  Sr.  Delás  dice  que  es  opuesto  a la  implantación  inmediata  del 
Seguro  obligatorio  en  accidentes,  pero  no  al  principio  de  la  obliga- 
ción; cree  conveniente  el  que  sea  dicho  Seguro  el  último  en  que  se 
implante  la  condición  de  obligación,  dentro  de  los  Seguros  sociales. 

El  Sr.  Maluquer  celebra  ver  recogidas  sus  manifestaciones,  acep- 
tando el  Seguro  obligatorio  en  principio,  y se  muestra  conforme  con 
lo  dicho  por  el  Sr.  Delás. 

El  Sr.  Tallada  manifiesta  que  no  propone  que  la  obligación  del 
Seguro  de  accidentes  haya  de  establecerse  inmediatamente,  y que  in- 
tervendrá en  la  discusión  el  Sr.  Moragas  y Barret,  cuando  se  trate  de 
su  ponencia  sobre  prelación  de  Seguros  obligatorios,  para  exponer  su 
opinión  en  este  punto. 

El  Sr.  Fernández  Perdones,  en  nombre  de  los  obreros,  interviene 
en  la  discusión,  y opina  que,  sobre  todo,  es  preciso  garantizar  el  cum- 
plimiento de  la  Ley  de  Accidentes.  Cita  varios  ejemplos  en  que  la  Ley 
no  se  cumple  por  insolvencia  del  patrono,  y,  a causa  de  esto,  estima 
que  conviene  establecer  el  Seguro  con  carácter  obligatorio. 

El  Sr.  Maluquer  manifiesta  que  existen,  efectivamente,  casos  en 
que  la  Ley  no  se  cumple;  ¡te1'0  hay  que  tener  en  cuenta  el  progreso 
que  ya  ésta  significa  y las  variaciones  que  introduce.  Agrega  que  si 
se  implantara  el  Seguro  obligatorio  inmediatamente,  ocurriría  lo  mis- 
mo, por  lo  que  a su  eficacia  se  refiere,  pues  faltarian  siempre  ele- 
mentos para  una  perfecta  aplicación. 

Después  de  esta  discusión,  se  da  por  examinada  la  conclusión  se- 
gunda. 

Discusión  de  la  conclusión  tercera: 

El  Sr.  Tallada  manifiesta  que  su  posición  en  la  redacción  de  la 
ponencia  es  teórica  y científica,  pero  que,  dado  el  carácter  de  la 
Asamblea,  ha  querido  dar  a sus  conclusiones  un  aspecto  práctico, 
exceptuando  la  tercera  y la  séptima,  que  indican  su  posición  teórica 
ante  el  problema.  Agrega  que  desearía  conocer  la  opinión  de  los  con- 
gresistas sobre  dichas  conclusiones. 

El  Sr.  Iranzo  presenta  la  siguiente  proposición  a la  base  3.a  : 
«Donde  dice  «encargándose  éste  de  auxiliar  a los  accidentados  en  los 
«primeros  tiempos  que  siguen  al  accidente»,  deberá  decir:  «encargán- 
»dose  éste  de  auxiliar  a los  accidentados  en  el  período  de  la  convale- 
cencia»; y la  apoya  en  un  breve  discurso. 

El  Sr.  Espina  dice  que  deben  separarse  la  conclusión  tercera  y la 
séptima  de  las  demás  presentadas  por  la  ponencia,  y llevarlas  al  acta 
como  expresión  de  una  opinión  particular. 
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El  Sr.  Úbeda  estima  que  no  es  posible  admitir  la  idea  indicada  de 
que  el  Seguro  de  enfermedades  se  encargue  de  auxiliar  a los  acciden- 
tados en  los  primeros  tiempos  que  siguen  al  accidente:  l.°  Porque  el 
procedimiento  de  curación  de  esos  accidentes  y de  sus  consecuencias 
varia  mucho,  y tiene  exigencias  de  momento  y de  oportunidad  que  no 
puede  llenar  el  Seguro  de  enfermedades;  2.°  Porque  sería  muy  difícil 
puntualizar,  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  el  momento  preciso  en  que 
debería  cesar  en  sus  funciones  el  servicio  de  accidentes  para  que  em- 
pezara el  de  enfermedades;  3.°  Porque,  de  establecerse  ese  sistema,  se 
produciría  necesariamente  una  confusión  de  términos,  de  procedi- 
mientos y de  consecuencias  finales  que  hoy  no  existe,  y que  debe  evi- 
tarse a todo  trance,  y 4.°  Porque,  de  efectuarse  lo  que  se  pretende,  se 
reduciría  notablemente  la  responsabilidad  del  patrono,  al  que  la  Ley 
carga  determinadas  obligaciones,  que  resultarían  disminuidas  de  una 
manera  indudable  si  se  trasladara  su  cumplimiento  al  Seguro  de  en- 
fermedad. Esas  obligaciones,  entre  otras,  son  la  de  atender  al  soste- 
nimiento del  obrero  víctima  del  accidente  y de  su  familia  con  el  abo- 
no del  medio  jornal  que  aquél  debe  percibir  desde  el  día  en  que  sufrió 
la  lesión  hasta  el  en  que  recobra  su  capacidad  útil  para  el  trabajo 
(disposición  1.a  del  art.  4.°),  y la  de  facilitar  los  medios  de  curación  de 
la  lesión  padecida  a que  obliga  el  párrafo  2.°  de  la  disposición  3.a  del 
mismo  art.  4.°  de  la  Ley  de  30  de  enero  de  1900. 

El  Sr.  Tallada  retira  las  conclusiones  tercera  y séptima  como  po- 
nente, y las  sostiene  como  opinión  particular  suya. 

Se  da  por  terminada  la  discusión  a la  conclusión  tercera. 

Discusión  de  la  conclusión  cuarta: 

El  Sr.  Benítez  de  Lugo  insiste  en  su  opinión  contraria  al  Seguro 
obligatorio,  y agrega  que,  si  éste  se  estableciera,  no  debería  incluir- 
se nunca  en  la  Ley  de  Accidentes  del  trabajo. 

El  Sr.  Prados  Urquijo  dice  que  si  alguna  vez,  como  indica  el 
Sr.  Benítez  de  Lugo,  se  establece  el  Seguro  obligatorio,  su  opinión  es 
igualmente  contraria  a que  se  incluya  en  la  actual  Ley  de  Acciden- 
tes, que  es  una  Ley  de  carácter  sustantivo,  mientras  que  la  obliga- 
ción es  precepto  de  carácter  reglamentario. 

El  Sr.  Tallada  insiste  en  que,  si  se  establece  el  Seguro  obligato- 
rio de  accidentes,  debe  constar  en  la  Ley  vigente  sobre  los  mismos.  No 
cree  que  sea  una  dificultad  introducir  esta  reforma,  y añade  que,  a su 
juicio,  no  puede  haber  una  Ley  de  Accidentes  y otra  de  Seguros  obli- 
gatorios para  accidentes. 

El  Sr.  Prados  Urquijo  cree  que  el  cuerpo  actual  de  doctrina  so- 
bre accidentes  sufrirá  una  constante  modificación  si  se  introduce  en 
el  mismo  el  principio  del  Seguro  obligatorio. 

El  Sr.  Delás  agrega  que  el  principio  de  la  obligación  derogaría 
en  absoluto  la  doctrina  de  la  Ley  actual. 
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El  Sr.  Benítez  de  Lugo  vuelve  a insistir  en  sus  anteriores  mani- 
festaciones, contrarias  al  establecimiento  del  Seguro  obligatorio  por 
accidentes. 

El  Sr.  Graells  (Delegado  del  Fomento  del  Trabajo  Nacional  de 
Barcelona)  plantea  la  cuestión  previa  del  Seguro  obligatorio,  que  se 
dijo  ser  el  objeto,  si  no  único,  el  principal  de  la  convocatoria.  Afirma 
que,  cualquiera  que  sea  la  opinión  teórica  sobre  la  obligación  en  los 
Seguros,  es  imposible  aplicar  el  Seguro  obligatorio  en  España,  por  no 
haber  ningún  organismo  creado  para  haberlo  práctico.^  Se  propone 
aplicarlo  a millones  de  habitantes,  puesto  que  se  incluye  a los  inte- 
lectuales, y hasta  los  jornaleros  del  campo.  ¿Se  cree  seriamente  que 
pueden  contribuir  con  cuotas,  por  modestas  que  sean,  no  sólo  estos- 
jornaleros,  sino  los  mismos  contribuyentes  agricultores,  donde,  según 
datos  de  la  Dirección  general  de  Contribuciones,  el  promedio  de 
4.093.000  que  pagan  cuota  sólo  satisfacen  por  contribución  rústica  y 
pecuaria  al  Estado  un  promedio  de  22  pesetas  y céntimos,  no  pasando 
de  esta  cifra  sino  poco  más  de  200.000?  Pues  por  mezquino  que  fuese 
el  contingente  por  Seguro,  es  probable  que  llegase  a pasar  de  esta 
suma  al  año,  al  menos  en  muchísimos  casos.  Y,  sin  embargo,  se  que- 
jan esos  contribuyentes  del  exceso  de  contribución.  Cuanto  al  comer- 
cio, el  promedio  de  la  inmensa  mayoría  es  también  cortísimo.  No  cabe, 
pues,  no  sólo  que  se  vaya  a esta  especie  de  impuesto  con  espontanei- 
dad, sino  esperar  a reunir,  gran  cantidad,  y hasta  recaudarla. 

Tocante  a los  obreros,  afirma  que  nunca/ en  el  Fomento  del  Traba- 
jo Nacional  de  Barcelona  se  ha  solicitado  el  Seguro  obligatorio;  y aun 
cuando  sea  difícil  conocer  concretamente  su  opinión,  por  la  desorgani- 
zación que  reinar,  cree  poder  asegurar  que  no  son  partidarios  de  su 
implantación.  Desde  luego,  no  es  de  esperar  que  estén  dispuestos  a 
contribuir;  y tocante  a los  obreros  del  campo,  suele  ser  su  jornal  tan 
mezquino,  y además  tan  inseguro,  que  no  cabe  esperar  su  coopera- 
ción. Y si  el  Seguro  obligatorio  tuviera  que  cargar  casi  todo  sobre  el 
Estado,  tampoco  está  en  condiciones,  ni  de  solventar  las  dificultades 
que  se  le  ofrecerían  ni  de  imponerse  sacrificios  que  demandan  aten- 
ciones urgentes. 

Sobre  todo,  hay  tal  movilidad  en  el  personal  obrero,  que  no  ve  modo 
de  fijar  la  aplicación  de  los  seguros.  Muy  raro  es  que,  al  cabo  de  cin- 
co años,  hasta  en  los  establecimientos  fabriles  de  mayor  fijeza  no 
haya  cambiado  la  mitad  de  su  personal,  y la  primera  condición  para 
el  Seguro  obligatorio  es  la  de  que  el  obrero  esté  seguro  en  su  trabajo 
y en  su  domicilio.  Por  último,  no  hay  una  Administración  montada, 
ni  manera  de  costearla,  para  organizado  y administrarlo,  dado  que 
es  imponderable  el  número  de  funcionarios  que  serían  indispensables. 
Sucedería  con  esto  lo  que  con  el  impuesto  sobre  laienta,  que  tampoco 
se  pudo  generalizar  por  no  estar  montada  la  Administración  a este 
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efecto,  y ni  siquiera  hallarse  personal  para  las  liquidaciones;  y si  esto 
ocurre  con  un  número  relativamente  corto  de  contribuyentes,  es  in- 
calculable lo  que  sucedería  tratándose  de  millones  de  interesados.  No 
hay  que  olvidar  que  no  se  puede  proceder  en  este  caso  por  clases, 
epígrafes  o categorías,  como  en  el  régimen  fiscal;  en  el  Seguro,  todo 
es  individual.  El  Fomento  del  Trabajo  Nacional  tiene,  sin  embargo, 
especialísimo  interés  en  fomentar  y promover  cuantas  instituciones 
puedan  beneficiar  a los  obreros.  Ha  entendido  allí  que  nada  práctico 
se  puede  hacer,  ni  para  los  Seguros  ni  para  otros  fines,  si  primera- 
mente no  se  procede  a organizar  por  ramos  de  producción  a patronos 
y a obreros.  Concede,  años  ha,  grandísima  importancia  a que  se  proce- 
da a la  agremiación  forzosa,  que  ya  existe  en  la  contribución  indus- 
trial, agremiación  que  ahora  se  reconoce  haberse  abolido  con  dema- 
siada ligereza,  por  haber  sido  su  consecuencia  matar  todo  espíritu  de 
asociación,  para  ser  sustituido  por  un  individualismo  anárquico,  que 
imposibilita  en  España  toda  obra  de  progreso.  Termina  diciendo  que 
se  cree  allí  que  de  este  modo  se  pondría  en  contacto  íntimo  a patronos 
y obreros,  y que,  de  común  acuerdo  con  el  Estado,  se  hallaría  la  so- 
lución a los  Seguros  más  eficaz  y rápidamente  que  con  la  organiza- 
ción actual,  que  la  hace  de  todo  punto  imposible. 

El  Sr.  Maluquer  considera  que  deben  examinarse  las  declaracio- 
nes hechas  por  el  Sr.  Graells  ai  hablar  en  representación  del  Fomento 
del  Trabajo  Nacional  de  Barcelona,  en  su  repercusión  a los  diversos 
sectores  del  Seguro  obligatorio,  que  tiene  el  deber  de  estudiar  esta 
Conferencia.  Somete  a la  consideración  de  las  representaciones  patro- 
nales este  asunto,  como  perfeccionamiento  de  la  organización  del  tra- 
bajo, juzgando  indispensable  que  se  preocupen  de  la  situación  econó- 
mica post-guerra , pues  si  hoy  mismo,  en  plena  lucha,  obreros  inteli- 
gentes emigran  a naciones  beligerantes,  no  puede  pensarse  sin  in- 
quietud en  lo  que  sucederá  terminada  la  guerra,  cuando  la  industria 
se  intensifique  y sea  necesario  llenar  los  vacíos  ocasionados  por  i 
mortandad,  y pudiendo  ofrecer  gran  parte  de  Europa,  y,  desde  luego 
Estados  próximos  a nosotros,  además  del  salario,  medios  complemen- 
tarios tan  importantes  como  la  vejez,  la  invalidez  y el  paro  asegura- 
dos. Estas  y otras  muchas  consideraciones  explican  que,  al  agitar  la 
Sociedad  de  Estudios  Económicos  de  Barcelona  la  opinión  española  y 
lograr  la  reunión  este  año  en  Madrid  de  un  Congreso  de  Economía  Na- 
cional, se  inscribiese  como  lema  de  la  bandera  enarbolada:  «Régimen 
de  obligación  de  los  Seguros  sociales.» 

El  Sr.  Graells  entiende  que  en  estas  difíciles  materias  económi- 
cas nada  se  consigue  con  discursos  efectistas,  sino  que  para  ellas  se 
requiere  profundos  estudios  económicos,  debiendo  emprenderse  un  ca. 
mino  distinto  del  que  ahora  se  lleva. 

El  Sr.  Maluquer  manifiesta  que,  en  el  deseo  de  profundizar  los  es- 
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tudios  económicos,  ha  acudido  a las  propias  obras  del  Sr.  Graells,  comer 
son  las  explícitas  manifestaciones  favorables  al  Seguro  obligatorio 
que  hizo  en  el  primer  Congreso  Económico  de  Barcelona  en  el  año  1908r 
así  como  a la  afirmación  categórica  en  favor  del  Seguro  obligatorio 
formulada  unánimemente  por  el  II  Congreso  Nacional  celebrado  en 
Madrid  hace  tres  meses,  y organizado  por  la  Sociedad  de  Estudios  Eco- 
nómicos, de  que  es  fundador  y patrocinador  el  Sr.  Graells. 

El  Sr.  Graells  después  de  dar  satisfactorias  explicaciones  al  se- 
ñor Maluquer,  se  declara  partidario,  en  principio,  del  Seguro  obliga- 
torio. 

El  Sr.  Ctissó  interviene,  en  nombre  del  Fomento  del  Trabajo  Nacio- 
nal, dedicando  también  frases  de  respeto  y admiración  al  Sr.  Maluquer, 
y dice  que  no  se  opone  al  Seguro  obligatorio,  pero  cree  que  en  España 
no  debe  irse  todavía  a la  obligación,  porque  el  país  no  está,  a su  juicio, 
preparado  para  esta  reforma:  hay  que  crear  una  opinión  en  favor  de 
la  misma  y hay  que  saber  con  qué  elementos  cuentan  los  obreros,  los 
patronos  y el  Estado  para  tal  implantación.  Dice  que  se  opone  además, 
por  el  momento,  al  Seguro  obligatorio,  porque  estima  que  las  cuotas  del 
Estado  y del  obrero  para  su  constitución  gravitarían  sólo  sobre  la  in- 
dustria, y ésta,  como  la  agricultura,  no  se  encuentran,  por  el  momen- 
to, capacitadas  para  soportarlas.  Añade  que  convendría,  en  reforma  de 
tanta  importancia,  ponerse  de  acuerdo  con  otras  naciones,  mediante^ 
una  Conferencia  internacional.  Dice  también  que  los  obreros  españo- 
les emigrarán,  después  de  la  guerra,  a otros  países,  no  porque  aquí  les 
falten  Seguros  sociales,  sino  porque  les  ofrecerán  mayores  jornales  en 
el  Extranjero. 

El  Sr.  Maluquer  agradeció  las  amables  frases  de  consideración  del 
Sr.  Cussó,  elogiando  su  manifestación  de  que  el  Fomento  del  Trabajo* 
Nacional  de  Barcelona  no  aparece  opuesto  al  desarrollo  de  los  Seguro» 
que  favorecen  el  mejoramiento  económico  de  la  clase  trabajadora,  y 
entiende  que,  si  bien  es  cierto  que  el  mismo  orador  no  es  partidario  de 
la  prematura  aplicación  de  ningún  Seguro  obligatorio,  es  muy  distin- 
to, para  los  cálculos  de  los  obreros  candidatos  a una  emigración  solici- 
tada, que  éstos  no  tengan  la  esperanza  de  que  la  patria  les  .pueda 
ofrecer  dichas  reformas  sociales,  o que  confien  en  la  iniciación,  en  un 
plazo  prudencial  de  tiempo,  de  una  legislación  que  empiece  seria- 
mente a prepararse  en  su  posible  eficacia. 

Al  aceptar  y corresponder  el  Sr.  Maluquer  a las  manifestaciones 
de  consideración  y aprecio  del  Sr.  Graells,  manifestó  que  no  puede 
sospecharse  que  se  presenten  con  meros  idealismos  cuantos  trabajan 
en  obra  tan  efectiva  y de  tanto  arraigo  en  lo  que  respecta  a la  inicia- 
ción del  Seguro  social  español  como  es  el  Instituto  Nacional  de  Previ- 
sión, tan  conocido  y estimado  en  Cataluña  como  en  toda  España. 

El  Sr.  Graells  insiste  en  sus  anteriores  manifestaciones,  conside- 
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¿rando  imposible  la  implantación  del  Seguro  obligatorio  en  la  forma 
que  en  la  Conferencia  se  propone.  Dice  que  el  Fomento  del  Trabajo 
Nacional  está  dispuesto  a dar  soluciones  prácticas  a todos  estos  pro- 
blemas. 

El  Sr.  Jiménez  manifiesta  que  todas  las  ponencias  tienen  un  senti- 
do práctico,  y que  no  se  trata  de  establecer  de  pronto,  y como  una 
nueva  contribución,  ios  Seguros  obligatorios,  sino  de  estudiar  la  for- 
ma de  su  implantación  evolutiva  y gradual. 

El  Sr.  Graells  entiende  que,  para  la  implantación  de  los  Seguros 
obligatorios,  es  precisa  una  previa  organización  gremial  y corporati- 
va, que  hoy  ha  desaparecido,  a causa  de  los  principios  de  la  Revolu- 
ción francesa. 

El  Sr.  Jiménez  muéstrase  partidario  del  corporatismo. 

El  Sr.  Herraz  interviene  para  decir  que  en  las  grandes  industrias 
pueden  tai  vez  los  obreros  encontrarse  actualmente  garantizados,  pero 
nunca  en  las  pequeñas;  por  lo  cual  se  hacen  necesarios  los  Seguros 
obligatorios,  para  crear  asi  la  corporación  y asegurar  al  obrero.  Refi- 
riéndose a los  debates  actuales,  manifiesta  su  deseo  de  que  se  abre- 
vien, no  sólo  por  las  conveniencias  de  carácter  doctrinal  expuestas, 
sino  también  por  el  perjuicio  que,  alargándolos,  se  irrogaría  a los 
obreros,  que  han  de  perder  sus  jornales  para  asistir  a estas  sesiones. 

El  Sr.  Cussó  suscribe  todas  las  palabras  del  representante  obrero, 
y agrega  que  en  Cataluña,  muchos  obreros,  y entre  ellos  los  de  su  fá- 
brica, son  enemigos  del  Seguro  obligatorio;  advierte  a los  obreros  que 
no  deben  dejarse  seducir  por  los  mayores  salarios  que  les  ofrezcan  en 
el  Extranjero,  puesto  que,  en  proporción,  ha  aumentado  el  precio  de 
las  subsistencias. 

El  Sr.  Director  general  de  Comercio  (Rodríguez)  interviene  para 
manifestar  que,  a su  juicio,  el  estado  de  opinión,  cuya  falta  lamentan 
los  Sres.  Graells  y Cussó,  bien  manifiesto  está  en  la  Conferencia:  hay 
opinión  hasta  en  la  mism'a  clase  obrera,  como  lo  demuestran  las  pala- 
bras del  Sr.  Herraz,  y el  Gobierno  cree  que  la  opinión  ya  existe,  no 
acudiendo,  para  conocerla,  a la  conocida  fórmula  de  1 h información  es- 
crita, porque  estas  informaciones  dan  sólo  por  resultado  un  gran  nú- 
mero de  tomos  que  nadie  lee,  y,  en  cambio,  consulta  a aquellas  perso- 
nas que  parecen  integrar  el  conocimiento  del  asunto  sobre  el  fondo 
del  mismo  y el  modo  de  desarrollarlo.  Advierte  además  que  no  hubie- 
ra sido  acertado  confiar  a una  Conferencia  internacional  el  estudio 
del  problema,  como  indicaba  el  Sr.  Cussó,  porque  las  demás  naciones 
ya  tienen  establecidos  los  Seguros  sociales,  y nos  dirían  que  organizá- 
semos nosotros  los  nuestros;  y recuerda  a la  vez  que  lo  que  se  dispo- 
ne en  las  Conferencias  internacionalos  no  suele  cumplirse  con  gran 
rapidez,  como  lo  demuestra  lo  ocurrido  con  el  acuerdo  de  la  supresión 
del  trabajo  nocturno  en  la  industria  textil.  Termina  dedicando  elogios 
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al  Fomento  del  Trabajo  Nacional  y a sus  hombres,  y rogándoles  que 
no  se  opongan  a que  el  Estado,  que  tan  pródigo  ha  sido  en  la  protec- 
ción a la  industria  nacional,  se  desentienda  de  una  obligación  tan  sa- 
grada como  estos  Seguros  sociales  que  ahora  se  discuten. 

El  Sr.  Cussó  insiste  de  nuevo  en  la  imposibilidad  de  establecer  el 
Seguro  obligatorio,  y ofrece  el  concurso  del  Fomento  del  Trabajo  Na- 
cional para  todo  cuanto  el  Gobierno  desee. 

El  Sr,  Director  general  de  Comercio  agradece,  en  nombre  del  Go- 
bierno, el  ofrecimiento,  y les  ruega,  desde  luego,  que  suministren  to- 
dos los  datos  y opiniones  que  crean  necesarios,  pues  para  eso  han  sido 
invitados  a la  Conferencia. 

Se  da  por  discutida  la  conclusión  cuarta. 

Se  pone  a discusión  la  conclusión  quinta  (1). 

El  Sr.  Benítez  de  Lugo  solicita  del  Sr.  Tallada  una  aclaración: 
dice  que  debieran  sustituirse  las  palabras  de  la  conclusión  «asocia- 
ciones privadas»  por  las  de  «entidades  privadas». 

Después  de  una  breve  discusión,  se  acuerda  poner  las  palabras 
«empresas  privadas». 

Se  pone  a discusión  la  conclusión  sexta. 

El  Sr.  Prados  Urquijo  estima  que  esta  conclusión  es  el  eje  del  ar- 
gumento del  Seguro  obligatorio,  porque  la  obligación  se  basa  en  el 
principio  de  la  insolvencia  del  patrono.  Cree  que  el  limite  de  1.000 
obreros  que  señala  la  ponencia  es  excesivo.  Toda  industria  con  100 
obreros  es  ya  solvente,  y puede  ser  su  propia  aseguradora.  Pregunta 
cuál  es  el  requisito  para  la  autorización  a que  la  ponencia  se  refiere. 

El  Sr.  Tallada  le  contesta  que  el  cumplimiento  de  la  Ley  de  Se- 
guros. 

El  Sr.  ¡ranzo  interviene  para  decir  que,  a su  juicio,  los  pequeños- 
patronos  no  deben  declararse  solventes;  que  para  estos  casos  son  más 
seguras  las  Compañías,  porque  con  su  fianza  y la  reserva  de  riesgos 
en  curso,  base  de  la  garantía  del  Seguro,  pueden  atender  a todos  los 
siniestros.  Hace  ver  la  gravedad  que  para^el  accidente  significa  la 
quiebra  de  la  industria. 

El  Sr.  Aldomá  expone,  contestando  al  Sr.  Prados  Urquijo,  que  no 
debe  dispensarse  a las  Empresas  industriales  a quienes  la  conclusión 
se  refiere  de  requisito  alguno  a cumplir  para  equipararlas,  no  sólo  a 
las  Mutuas,  sino  aun  a las  Empresas  industriales  de  Seguros,  en  cuan- 
to a garantizar  el  cumplimiento  de  la  Ley , puesto  que,  aparte  de  con- 
sideraciones de  otra  índole,  algunas  de  ellas  expuestas  ya,  ello  sig- 
nificaría crear  una  diferencia  de  derechos  entre  la  clase  obrera,  según 
se  hallase  trabajando  por  dichas  Empresas  o por  el  resto  de  la  indus- 


(1)  Por  error  material  se  fija  en  la  ponencia  el  número  de  2.000 
obreros:  debe  ser  el  de  1.000. 


— 23  — 


tria  en  general.  En  efecto:  aun  refiriéndonos  solamente  a la  cuestión 
de  procedimiento,  el  obrero  asegurado,  en  caso  de  litigio,  una  vez  fir- 
me la  sentencia  dictada  en  su  favor,  si  el  pago  inmediato  no  se  verifica, 
está  dispensado  hasta  del  procedimiento  de  apremio  en  sí  mismo;  no 
tiene  más  que  pedir  que  de  la  fianza  se  le  entregue  la  parte  necesaria 
para  hacer  efectiva  la  condena.  El  obrero  de  aquellas  Empresas  indus- 
triales, en  iguales  circunstancias,  debería  pedir  a los  Tribunales  que 
la  condena  se  hiciera  efectiva  por  la  vía  de  apremio,  y todos  sabemos  el 
margen  de  incidencias  y dificultades  a que  ello  da  lugar  de  ordinario, 
sin  excluir  de  una  manera  absoluta  la  posibilidad  de  no  cobrar. 

El  Sr.  Prados  Urquijo  dice  que,  a su  juicio,  no  existe  tal  diferencia, 
porque  en  ambos  casos  habría  que  proceder  contra  la  fianza  o contra 
el  capital  del  patrono.  Además,  los  obreros  no  asegurados  tienen  las 
ventajas  del  paternalismo,  y,  en  cuanto  al  peligro  de  quiebra,  se  ha 
conjurado,  ya  que  la  Ley  considera  como  preferentes  los  créditos  pro^ 
cedentes  del  trabajo  personal. 

El  Sr.  Maluquer  interviene  para  decir  que  el  Seguro  social  no  ha 
sido  rectificado,  y que  es  preciso  avanzar  sobre  terreno  sólido.  Dice 
además  que  en  el  nuevo  proyecto  de  Ley  de  Accidentes  se  crea  un 
fondo  de  garantía  que  soluciona  el  problema  de  la  insolvencia,  al  cons- 
tituirlo por  un  pequeño  recargo  de  céntimos  sobre  la  contribución. 

El  Sr.  Benítez  de  Lugo,  después  de  indicar  que  grandes  Empresas; 
como  la  Trasatlántica  y la  Casa  Piniilos,  aseguran  a sus  propios  obre- 
ros, dice  que  cree  que  podría  llegarse  a un  acuerdo  entre  las  diversas 
opiniones  manifestadas  con  sólo  introducir  una  pequeña  modificación 
a la  ponencia,  y pide  al  Sr.  Tallada  que  agregue  a la  conclusión  las 
siguientes  palabras:  «estableciendo  las  reservas  de  riesgos  en  curso», 
con  lo  cual  no  se  afecta  a Ja  parte  económica  del  patrono,  y se  armoni- 
zan así  las  opiniones  expuestas. 

El  Sr.  Prados  Urquijo  hace  notar  que  el  patrono  está  obligado  a 
pagar,  y no  a asegurar.  Agrega  que  se  opone  a la  solución,  por  creerla 
una  agravación.  Dice  que  mantiene  sus  dos  puntos  de  vista:  100 
obreros,  como  mínimo,  para  que  el  patrono  pueda  ser  su  propio  ase- 
gurador, y supresión  de  toda  traba  gubernativa  para  estos  patronos, 
por  considerarlos  en  todo  caso  solventes.  Entiende  que  toda  la  dificul- 
tad en  esta  discusión  procede  de  que  unos  Sres.  Delegados  hablan 
como  asegugadores,  y otros,  como  industriales. 

El  Sr.  Benítez  de  Lugo  dice  que  retira  la  adición,  y manifiesta  que 
la  Trasatlántica  y la  Casa  Piniilos  tienen  fondos  de  reserva.  Explica 
lo  que  es  la  reserva  de  riesgos  en  curso,  y añade  que  en  esta  Confe- 
rencia no  hay  otra  cosa  de  que  hablar  más  que  de  los  Seguros,  puesto 
que  la  Conferencia  se  titula  de  Seg’uros  Sociales. 

El  Sr.  Prados  Urquijo  dice  que  ha  formado  parte  de  una  Empresa 
con  3.000  siniestros  anuales,  la  cual  no  tiene  reserva  alguna:  los  acci- 
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dentes  se  pagan  con  cargo  al  fondo  de  personal,  y se  consideran  como 
coste  de  la  mano  de  obra.  Y agrega  que  lo  mismo  ocurre  con  otras 
grandes  empresas. 

El  Sr.  Tallada  dice  que  ai  llegar  a esta  conclusión,  que  no  discute, 
estamos  hipotéticamente  dentro  de  un  régimen  de  Seguro  obligatorio, 
y propone  que  se  sustituya  la  cifra  «mil»  por  las  palabras  «un  número 
elevado  de  obreros»,  pues  se  trata  tan  sólo  de  un  detalle. 

Se  da  por  terminada  la  discusión  sobre  la  conclusión  sexta,  y se 
pasa  a la  octava. 

El  Sr.  Tallada  critica  la  actual  organización  de  los  Tribunales  in- 
dustriales, y dice  que  hay  que  reformar  la  Ley  en  el  sentido  que  in- 
dica la  base. 

El  Sr.  Aldomá  expone  que,  a su  entender,  al  margen  de  la  conclu- 
sión deberán  figurar,  como  deseos  de  la  Asamblea  relativos  al  perfec- 
cionamiento de  los  Tribunales  industriales:  A)  Que  se  sustituya  el  Ju- 
rado actual  por  personas  técnicas,  procurándose  que  en  la  elección 
haya  acierto  e imparcialidad  y que  estén  bien  remuneradas,  y tal  vez 
que,  aun  asi,  no  tengan  más  que  voz  en  el  Tribunal  y no  voto,  Tribu- 
nal que  la  práctica  enseña  que,  a pesar  de  todo,  llena  mejor  su  finali- 
dad siendo  el  unipersonal  del  Juez  de  primera  instancia  a quien  obli- 
gúese a abreviar  el  procedimiento  tanto  como  se  quiera.  Derogúese 
de  una  vez,  a lo  menos  tan  y mientras  el  nivel  intelectual  y de  inde- 
pendencia de  las  clases  de  que,  sea  cual  fuere  el  sistema  de  elección, 
indefectiblemente  se  compone,  no  mejore,  el  sistema  actual  del  Jura- 
do, cuyos  gravísimos  defectos  están  demasiado  patentes  para  que 
haya  necesidad  de  consignarlos;  B)  Manténgase,  sin  Tribunal  Ínter-  5 
medio  en  ningún  caso,  el  recurso  de  casación  para  unificar  la  jurispru- 
dencia y neutralizar  las  deficiencias  en  muchos  casos  patentes  de  los 
Tribunales  de  primera  instancia;  C)  Ratifiqúese  de  modo  que  no  que- 
de lugar  a más  dudas  que  la  justicia  es  gratuita,  absolutamente  gra- 
tuita, en  los  Tribunales  industriales. 

Y se  levanta  la  sesión  a las  siete  y media;  de  todo  lo  cual,  como 
Secretario,  certifico. 

El  Secretario  general, 

Alvaro  López  Núñez. 

V.°  B.°: 

El  Presidente, 

Carlos  M.  Cortezo. 


III 


Sesión  del  día  26  de  octubre  de  1917. 


En  Madrid,  a veintiséis  de  octubre  de  mil  novecientos  diez  y siete, 
reunidos,  a las  cuatro  y veinte  de  la  tarde,  en  el  local  de  la  Academia 
de  Jurisprudencia  y Legislación,  los  Sres.  Delegados  de  la  Conferen 
cia  de  Seguros  Sociales,  bajo  la  presidencia  de  D.  Carlos  M.  Cortezo, 
se  leyó,  y fué  aprobada,  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

Discusión  de  la  ponencia  del  Sr.  Bayo  sobre  el  tema  2.°,  referente 
al  Seguro  de  accidentes  en  la  agricultura : 

El  Sr.  Bayo  comienza  diciendo  que  a las  consideraciones  que 
expone  en  su  ponencia  va  a agreg*ar  otras,  sugeridas  en  las  discusio- 
nes de  la  ponencia  anterior,  que  le  afirman  todavía  más  en  su  opinión 
favorable  al  Seguro  obligatorio  en  los  accidentes  acaecidos  en  la  agri- 
cultura, y que  precisamente  se  le  ocurrieron  al  oir  los  argumentos  de 
algunos  Delegados  en  favor  del  Seguro  voluntario.  Alude  a las  mani- 
festaciones hechas  por  el  Sr.  Maluquer  en  la  sesión  anterior,  haciendo 
notar  el  peligro  de  la  emigración  después  de  la  guerra,  tal  vez  posible 
de  conjurar  si  se  establece  para  el  obrero  un  completo  régimen  de 
Seguros  protectores,  y pidiendo  la  implantación  gradual  del  Seguro 
obligatorio;  y hace  notar,  sobre  dichas  manifestaciones,  la  contradic- 
ción que,  a su  juicio,  existe  entre  aquella  necesidad  imperiosa  y esta 
implantación  gradual,  y,  por  lo  tanto,  lenta  y tardía.  Opina,  por  el  con- 
trario, que  la  implantación  del  Seguro  obligatorio  por  accidentes  debe 
ser  rápida;  a ser  posible,  antes  que  la  guerra  termine  y comience  la 
emigración,  evitando  así  eficazmente  el  peligro  que  nos  amenaza.  Alu- 
de también  a lo  manifestado  por  el  Sr.  Cussó,  cuando  dijo  que  el  peligro 
de  la  emigración  estaba  únicamente  en  el  alza  de  los  salarios  en  otros 
países,  y agrega  que  disiente  de  esa  opinión,  porque,  a su  juicio,  más 
que  un  salario  superior,  lo  que  atrae  al  obrero  es  la  serie  de  garantías 
de  carácter  social  que  aseguran  su  trabajo  y su  existencia.  Disiente 
asimismo  de  los  que  opinan  que  para  la  implantación  del  Seguro  obliga- 
torio es  necesaria  una  previa  preparación,  educación  y explicación  a la 
masa  social,  y pone  como  ejemplo  Alemania,  citando  en  contra  de  este 
argumento  la  opinión  de  varios  economistas  germanos,  y en  especial  la 
de  Wagner,  que  afirman  que  el  Seguro  obligatorio  debe  implantarse  en 
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pueblos  indisciplinados  y faltos  de  cohesión,  como,  por  desgracia,  lo  es 
el  nuestro:  en  países  florecientes  no  es  necesario  el  Seguro  obligatorio, 
sirviendo  entre  nosotros  de  ejemplo  lo  dicho  por  el  Sr.  Cussó  en  sesión 
anterior,  al  indicar  que,  en  la  zona  industrial  y culta  de  Barcelona,  los 
obreros  no  habían  reclamado  nunca  el  Seguro  obligatorio.  Todos  estos 
son  argumentos  nuevos,  dice,  en  favor  de  su  criterio,  propicio  a la  im- 
plantación inmediata  del  Seguro  obligatorio  por  accidentes  en  la  agri- 
cultura. Manifiesta  después  el  señor  ponente  su  deseo  de  que  las  dos 
primeras  conclusiones  consten  en  acta  como  opiniones  personales,  en 
la  forma  convenida  para  casos  análogos. 

Hechas  estas  manifestaciones,  comienza  a discutirse  la  ponencia. 

El  Sr.  Jiménez  (D.  Inocencio)  dice  que  desea  hacer  algunas  obser- 
vaciones de  carácter  general  a la  totalidad  de  la  ponencia.  Es  la  prime- 
ra la  de  que  cree  necesario  aplazar,  por  ahora,  la  implantación  del  Se- 
guro obligatorio  por  accidentes  en  la  agricultura  hasta  que  exista  una 
base  de  carácter  estadístico,  indispensable  para  su  buen  resultado; 
dice,  en  segundo  lugar,  que  para  cuando  llegue  a implantarse  este  Se- 
guro obligatorio,  no  le  parece  buena  la  orientación  de  la  ponencia,  que 
prescinde  de  la  organización  mutualista  y corporativa  existente,  e in- 
tenta crear  un  régimen  centralista,  en  cuanto  lleva  la  dirección  y ad- 
ministración del  Seguro  a la  Asociación  de  Agricultores  de  España, 
que  es  una  Corporación  muy  importante,  ciertamente,  pero  no  la  úni- 
ca, y cita,  con  este  motivo,  las  Federaciones  de  Sindicatos  agrícolas  y 
la  Asociación  de  Ganaderos  de  Zaragoza,  todas  ellas  muy  importan- 
tes y conocidas  y merecedoras  de  la  gratitud  y la  confianza  de  todos. 
En  último  término,  entiende  el  Sr.  Jiménez  que,  si  se  da  al  Seguro 
una  organización  centralista,  debe  radicar  en  el  Instituto  Nacional 
de  Previsión,  por  ser  éste  el  órgano  adecuado  establecido  por  el  Esta- 
do para  los  Seguros  sociales,  y por  el  respeto,  protección  y estímulo 
que  el  Instituto,  enemigo  de  todo  privilegio,  ha  demostrado  siempre 
en  favor  de  las  iniciativas  privadas  en  todo  el  país.  Termina  lamen- 
tándose de  la  tendencia  a la  uniformidad  con  que  se  pretende  frecuen- 
temente hacer  las  reformas  en  la  vida  pública,  y dice  que  no  es  plau- 
sible el  imponer  a la  sociedad  el  vestirse  con  trajes  hechos  en  el  ba- 
zar, cuando  lo  procedente  es  que  cada  traje  se  adapte  al  cuerpo  que 
lo  ha  de  vestir. 

El  Sr.  Marqués  de  Alonso  Martínez  interviene  para  decir  que  la 
Asociación  de  Agricultores  de  España  se  muestra  partidaria  de  que 
los  beneficios  de  la  vigente  Ley  de  Accidentes  del  trabajo  se  ha- 
gan extensivos  a los  obreros  agrícolas,  no  sólo  por  entender  que 
esta  medida  responde  a principios  de  estricta  justicia  social,  sino 
porque,  dado  el  estado  impreciso  de  nuestra  legislación  en  esa  ma- 
teria, la  interpretación  que  de  la  misma  se  hace  a diario  por  los  Tri- 
bunales es  de  tal  modo  contradictoria,  que  interesa  al  productor  más 
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que  a nadie  que  se  concreten  y definan  sus  obligaciones  patronales. 
Al  hacerlo,  deberán  tenerse  en  cuenta  por  la  Ley  aquellas  restric- 
ciones o limitaciones  del  derecho  del  obrero  propuestas  por  la  po- 
nencia en  la  conclusión  5.a  del  apartado  B),  que  se  refiere  a los  «Be- 
neficios mínimos  del  Seguro  social  obligatorio».  Reconoce  esta  Aso- 
ciación que  interesa  al  obrero  para  la  eficacia  absoluta  de  la  Ley  de 
implantación  de  Seguro  social  con  carácter  obligatorio*,  pero  habien- 
do transcurrido  diez  y siete  años  desde  que  rige  para  la  industria  la 
obligación  patronal  de  indemnizar,  sin  que  hasta  el  momento  presen- 
te se  haya  pensado  en  crear  aquella  obligatoriedad,  contra  la  que  se 
han  pronunciado  en  esta  Conferencia  sus  más  genuinos  representan- 
tes, considera  esta  entidad  algo  forzado  el  que  de  una  vez,  sin  gra- 
dación alguna,  se  vaya  a la  inclusión  del  obrero  agrícola  entre  los 
que  tienen  derecho  a indemnización  por  accidente,  simultaneando 
este  deber  patronal  con  el  de  asegurar  el  riesgo.  Creada  la  necesi- 
dad, surgirá  inmediatamente  el  órgano  llamado  a satisfacerla,  me- 
diante la  creación  de  Mutuas  locales  de  Seguros  que  atiendan  a cu- 
brir los  accidentes  que  ocurran,  las  que  buscarán  ineludiblemente  su 
robustecimiento  por  el  reaseguro  en  una  Caja  nacional  que  a todas  in- 
tegre y que  venga  a ponderar  la  debilidad  de  una  con  la  plétora  de 
vida  de  las  demás.  Sólo  valiéndose  de  este  medio  puede  resultar  eco- 
nómicamente asequible  el  Seguro  para  el  patrono  agricultor,  pues  una 
Mutualidad  de  tan  extenso  radio  de  acción  como  el  que  representa 
abarcar  la  nación  entera  puede  aminorar  el  coste  de  esta  nueva  car- 
ga que  sobre  el  agricultor  viene  a pesar.  Y esto  con  carácter  volun- 
tario, dejando  a la  espontaneidad  corporativa  la  libre  fijación  de  las 
condiciones  y desenvolvimiento  de  este  Seguro.  Termina  diciendo 
que  la  organización  que  a su  Caja  de  Seguros  mutuos  contra  acci- 
dentes del  trabajo  en  la  agricultura  ha  dado  la  Asociación  de  Agri- 
cultores de  España,  y que,  al  tramitar  su  constitución,  ha  merecido  ca- 
lurosos elogios  de  los  Ministerios  de  Fomento  y Gobernación,  Comisa- 
ria Regia  de  Seguros  e Instituto  Nacional  de  Previsión,  es  la  que 
debe  considerarse  como  la  más  perfecta  y recomendable  para  toda  la 
agricultura  nacional. 

El  Sr.  Jiménez  insiste  en  sus  anteriores  afirmaciones,  y añade 
que  como  el  Seguro  en  la  agricultura  sólo  puede  ser  obligatorio,  pues- 
to que  la  mayoría  de  los  llamados  a pagar  las  indemnizaciones  resul- 
tarían insolventes,  por  la  modestia  de  sus  recursos  y posición  econó- 
mica, y como,  a su  juicio,  no  es  posible  implantarlo  por  el  momento,  es- 
tima que  es  indispensable  el  aplazamiento.  Opina  también  que  el  Se- 
guro de  vejez  obligatorio  debe  venir  antes  que  el  de  accidentes  en  la 
agricultura,  por  estar  ya  estudiado  e implantado  en  su  régimen  de 
transición,  o sea  la  libertad  subsidiada,  por  el  Instituto  Nacional  de 
Previsión. 
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El  Sr.  Bayo  recoge  las  manifestaciones  del  Sr.  Jiménez,  y se  adhie- 
ro a las  del  Sr.  Marqués  de  Alonso  Martínez.  Dice  que,  en  vez  de  criti- 
car el  centralismo,  sería  más  útil  que  se  indicasen  nuevas  orientacio- 
nes para  una  eficaz  cooperación  del  elemento  corporativo,  y añade  que 
la  unidad  o centralismo  que  critican  en  su  ponencia  refiérese  tan  sólo 
al  sistema  técnico  del  Seguro,  y no  en  modo  alguno  al  social. 

El  Sr.  Jiménez  explica  sus  anteriores  palabras,  y dice  que  ni  es  pe- 
simista ni  obstruccionista,  antes,  por  el  contrario,  amigo  de  la  acción 
y de  la  realidad-,  elogia  la  obra  de  la  Asociación  de  Agricultores  de 
España,  y después  de  explicar  las  diferencias  existentes  entre  las  di- 
versas comarcas  agrícolas,  incompatibles  con  un  régimen  de  centrali- 
zación, termina  pidiendo  una  autonomía  para  todas  las  Corpora- 
ciones. 

El  Sr.  Bayo  insiste  en  la  necesidad  de  un  sistema  de  Seguro  igual 
para  todos,  en  igualdad  de  riesgos,  y añade  que  esto  no  es  centralizar, 
porque  las  bases  científicas  deben  ser  siempre  fijas:  se  inspira  más 
bien  en  una  conclusión  eminentemente  práctica,  cual  es  la  de  facili- 
tar el  Seguro. 

El  Sr.  Benítez  de  Lugo  manifiesta  su  criterio  en  la  cuestión  que  se 
debate,  y dice,  a este  propósito,  que  considera  una  temeridad  implan- 
tar el  Seguro  de  accidentes,  con  carácter  obligatorio,  en  la  agricultura, 
ya  que  se  carece  de  todo  género  de  antecedentes;  estima  que  lo  más 
prudente,  por  ahora,  sería  aconsejar  que  la  actual  Ley  de  Accidentes 
del  trabajo  en  la  industria  se  extienda  a la  agricultura,  introduciendo 
las  modificaciones  que  se  crean  necesarias,  las  cuales  constan  en  el 
proyecto  de  Ley  que  tiene  redactado  el  Instituto  de  Reformas  Sociales. 
Cree  que  sería  un  error  aconsejar  al  Gobierno  una  inmediata  implan- 
tación  del  Seguro  obligatorio  por  accidentes  en  la  agricultura. 

El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  (D.  Jesús)  comienza  diciendo  que  doc- 
trinalmente está  conforme  con  la  ponencia,  pero  como  agricultor  hace 
constar  que  la  Asociación  de  Agricultores  de  España  desea  únicamen 
te  la  aplicación  inmediata  de  la  Ley  de  Accidentes  en  la  industria  a 
la  agricultura,  aun  cuando  no  sabe  que  lo  hayan  pedido  las  Agrupa- 
ciones obreras:  únicamente  la  Unión  General  de  Trabajadores  ha  pre- 
sentado tal  aspiración  en  las  conclusiones  del  l.°  de  mayo.  No  com- 
parte, como  agricultor,  la  opinión  de  que  el  Seguro  de  accidentes  se 
implante  con  carácter  obligatorio.  Hace  suyas  en  este  sentido  las  ma- 
nifestaciones del  Sr.  Benítez  de  Lugo  y las  que  en  día  anterior  expu- 
sieron los  Delegados  del  Fomento  del  Trabajo  Nacional  de  Barcelona. 
Agreg-a,  finalmente,  que  la  agricultura  se  encuentra  muy  limitada  por 
el  Poder  público  en  sus  costes  de  producción,  ya  que  no  goza  de  tanta 
libertad  como  la  industria  para  imponer  los  precios  de  la  materia  ela- 
borada, y en  tales  condiciones  le  es  muy  difícil  soportar  los  Seguros. 

El  Sr.  Aldomá  expone  que,  desde  hace  años,  las  Compañías  de  Se- 
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güiros  de  accidentes  vienen  ocupándose  de  asegurar  los  accidentes  del 
trabajo  en  la  agricultura,  y precisamente  aquellos  accidentes  propia- 
mente dichos,  o sea  los  que  no  vienen  incluidos  en  la  Ley  de  Acciden- 
tes en  la  industria.  Que  el  hecho  de  poseer  ya  una  cartera  de  esta  cla- 
se de  Seguros  les  hace  poseerasimismo  una  cierta  experiencia  en  esta 
cíase  de  riesgos,  a la  par  que  les  concede  ciertos  derechos  adquiridos. 
De  aquella  experiencia  viene  el  conocimiento  de  las  dificultades  con 
que  se  tropieza  en  esta  clase  de  Seguros,  nacidas  principalmente  del 
estado  primitivo,  en  todo  cuanto  a instrucción  se  refiere,  de  gran  par- 
te de  nuestros  pequeños  agricultores  y de  los  deficientísimos  medios 
de  comunicación  que  existen  en  la  mayor  parte  de  las  comarcas  espa- 
ñolas. Estas  ‘dificultades  hacen  imposible  pensar,  por  ahora,  en  otra 
tarifa  que  la  llamada  del  tanto  alzado,  aquella  que  toma  por  base  los 
pares  de  bueyes  o de  muías,  la  superficie  y clases  de  terreno,  la  clase 
de  cultivo,  etc.,  nunca  la  cuantía  de  los  salarios  ni  ninguna  otra  que 
signifique  contabilidad,  que  se  funde  en  antecedentes  que  supongan 
instrucción  o simplemente  cuidados  de  anotación.  Los  deficientes  me- 
dios de  comunicación  crean  asimismo  la  dificultad  enorme  de  las  dis- 
tancias a salvar  en  muchos  casos  por  el  médico  encargado  de  la  cura- 
ción, a quien  naturalmente  habrá  que  indemnizar  los  gastos  de  loco- 
moción consiguientes,  tomando  por  base  una  tarifa  que  deberá  esta- 
blecerse previamente,  a cuyo  establecimiento  tal  vez  no  sea  fácil  lle- 
gar a gusto  de  todos.  Tanto  es  esto  cierto  y digno  de  tenerse  en  cuen- 
ta, que  cuando  se  mira  el  statao  quo  de  los  accidentes  del  trabajo  en 
la  agricultura;  cuando  se  observa  que  la  mayoría  de  ellos,  los  que  ocu- 
rren en  explotaciones  de  alguna  importancia,  están  ya  comprendidos 
en  la  Ley  de  Accidentes  en  la  industria,  y los  demás,  dadas  las  condi- 
ciones en  que  se  vive  de  ordinario  en  la  aldea,  donde  los  servicios  mé- 
dicos se  tienen  por  medios  acomodados  a la  posición  y circunstancias 
del  labriego,  donde  el  jornal  no  es  indispensable  al  día  para  comer, 
porque  el  sustento,  o depende  del  patrono,  o se  tiene  en  forma  que  no 
hace  falta  inmediata  para  adquirirlo  el  dinero;  cuando  se  mira  todo 
esto,  se  cae  en  la  cuenta  de  que  tal  vez  en  este  caso  la  Ley  va  a crear 
el  accidente  tal  y como  se  presenta  en  cuanto  entra  en  las  modalidades 
de  que  lo  adorna  la  industria  del  accidente . Estas  consideraciones 
aparte,  incurrirá  el  legislador  en  grave  yerro  si,  por  lo  menos,  en  mu- 
chos años  cree  que  el  Seguro  en  la  agricultura  puede  dejarse  al  cuida- 
do exclusivo  de  Mutuas  más  o menos  obligatorias.  Allí  donde  la  ini- 
ciativa particular,  estimulada  por  el  incentivo  de  la  comisión  a deven- 
gar, no  penetre  para  convencer,  para  instruir,  para  predicar,  allí  no 
llegará  nunca  el  Seguro;  que  no  todos  los  agricultores  de  España  for- 
man parte  de  las  entidades  que  se  han  citado,  y aun  podría  decirse  que 
precisamente  los  que  necesitan  de  Seguro  son  aquellos  que  no  for- 
man ni  formarán  parte  de  ellas,  por  diversas  circunstancias,  pero  en 
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especial  por  las  comarcas  donde  viven,  por  el  atraso  en  que  viven. 

El  Sr.  Delás  comienza  manifestando  que  se  encuentra  identificado 
con  las  opiniones  de  los  Sres.  Aldorná,  Benitez  de  Lugo  y Cánovas. 
Cree  que  la  ponencia  propone  en  sus  conclusiones  el  monopolio  del  Se- 
guro, ya  que  lo  entrega  en  manos  de  unas  Corporaciones,  viniendo 
coii  ello  a aumentarse  los  accidentes,  por  desaparecer  la  responsabili- 
dad del  patrono;  además,  no  existiendo  una  competencia  entre  Socie- 
dades mercantiles  y mutuas,  seguramente  se  encarecerá  la  prima  del 
Seguro,  con  indudable  perjuicio  de  patronos  y obreros;  por  otra  parte, 
existen  ya  Compañías  nacionales  y extranjeras  que  operan  en  el  Se- 
guro agrícola,  y que  tienen  reconocido  por  el  Estado,  en  algunas  dis- 
posiciones existentes,  una  concesión,  y se  les  ocasionarían  graves  per- 
juicios negándoles  esa  función,  por  existir  derechos  adquiridos,  con- 
tra los  cuales  reclamarían  si  hoy  se  les  negara  la  facultad  de  hacer  ta- 
les Seguros. 

El  Sr.  Cussó  manifiesta  que  el  Fomento  del  Trabajo  Nacional  cuen- 
ta en  su  seno  con  agricultores,  y que,  en  nombre  del  mismo,  opina: 
l.°  Que  el  Seguro  por  accidentes  en  la  agricultura  no  debe  ni  puede 
ser  obligatorio;  2.°  Que  se  publique  una  Ley  sobre  Seguro  libre  de 
accidentes  en  la  agricultura;  3.°  Que  sea  libre  la  creación  de  Asocia- 
ciones aseguradoras;  4 ° Que  se  respeten  los  intereses  creados,  y 
5.°  Que  se  instituyan  altos  Patronatos  regionales  de  orientación  para 
dirigir  a los  obreros  en  el  cumplimiento  del  Seguro. 

El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  insiste  en  sus  anteriores  manifestacio- 
nes, y explica  en  lo  que,  a su  juicio,  consistiría  la  organización  de  la 
Caja  de  Seguros,  y pide  el  auxilio  del  Estado,  pagando  los  gastos  de 
administración  de  la  misma,  con  objeto  de  abaratar  el  Seguro. 

El  Sr.  Bayo  rectifica  en  relación  con  las  observaciones  que  se  le 
han  dirigido,  y agrega  que  todas  ellas  le  confirman  cada  vez  más  en 
la  necesidad  de  implantar  el  Seguro  obligatorio  por  accidentes  en  la 
agricultura. 

El  Sr.  Aldomá  dice  que,  en  España,  la  acción  de  las  Compañías  a 
prima  fija  es  muy  necesaria,  en  este  como  en  cualquier  otro  Seguro, 
por  la  eficacia  de  su  propaganda,  que  les  interesa  hacer  muy  bien, 
para  mayor  éxito  de  la  empresa;  lo  mismo  sucede  con  algunas  Mutuas 
que  están  bien  organizadas.  Agrega  que  el  obrero  prefiere  las  Compa- 
ñías mercantiles,  porque  es  más  fácil  exigir  de  las  mismas  el  cumpli- 
miento de  sus  obligaciones,  contra  lo  que  suele  ocurrir  con  las  Socie- 
dades mutuas,  ya  que  las  primeras  pagan  las  indemnizaciones  en  to- 
dos los  casos,  mientras  las  segundas  prefieren  dar  ai  obrero  una  ocu- 
pación compatible  con  su  inutilidad.  Cree  también  que,  mientras  la 
opinión  no  esté  educada  para  asegurarse  voluntariamente,  las  Com- 
pañías prestarán  un  gran  servicio  al  encargarse,  como  necesariamen- 
te tienen  que  hacer,  de  la  labor  educativa;  hoy  por  hoy,  no  hay  medio 
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de  establecer  tarifas  de  accidentes  en  la  agricultura,  pues  se  requie- 
re una  gran  labor  preparatoria,  y señala  a continuación  la  dificultad 
en  crear  una  tarifa  médica,  en  relación  con  la  distancia,  y otra  farma- 
céutica. En  su  opinión,  al  crear  una  Ley  de  Accidentes  en  la  agricul- 
tura, se  creará  el  accidente,  ya  que  hoy  éstos  se  resuelven  amistosa- 
mente entre  el  patrono  y el  obrero;  y lo  peor  es  que,  a la  vez,  se  va  a 
crear  también  la  industria  del  accidente  en  la  agricultura,  de  la  cual 
vivirán  muchas  personas. 

El  Si\  Bayo  insiste  en  sus  anteriores  manifestaciones,  y repite  que 
la  ponencia  opina  que,  al  establecerse  la  Ley  del  Seguro  de  acciden- 
tes en  la  agricultura*  debe  ser  aquél  obligatorio,  y hecho  por  Socieda- 
des mutuas. 

El  Sr.  Cussó  insiste  en  la  necesidad  de  implantar  inmediatamente 
la  Ley  de  Accidentes  en  la  agricultura,  pero  sin  Seguró  obligatorio. 

El  Sr.  Aldomá  manifiesta  que  no  es  contrario  a la  implantación  de 
dicha  ley,  y que  se  ha  limitado,  en  sus  anteriores  manifestaciones,  a 
exponer  hechos  y hacer  observaciones,  para- el  caso  en  que  aquélla  s© 
implantara. 

El  Sr.  Fernández  Perdones  estima  poco  práctica  la  discusión  que 
se  está  llevando  a cabo.  Expone  el  criterio  de  los  obreros  católicos  en 
esta  materia,  favorable  al  Seguro  obligatorio  en  la  agricultura,  y 
dice  que  los  Sindicatos  agrarios  católicos  ya  han  pedido  dicho  Seguro 
y tienen  establecidas,  en  ausencia  del  mismo,  Cajas  locales  que  los 
suplen.  Advierte  que  dichas  organizaciones  agrarias  van  a la  van- 
guardia del  progreso  en  la  forma  de  dirigir  los  cultivos,  en  el  empleo 
de  los  abonos  químicos  y en  la  utilización  de  la  maquinaria,  así  como 
en  todos  los  avances  sociales.  Se  declara  partidario  de  que  no  existan 
monopolios  en  este  Seguro. 

El  Sr.  Benítez  de  Lugo  interviene  para  ratificarse  en  lo  ya  mani- 
festado. 

El  Sr.  Ubeda  llama  la  atención  a los  Sres.  Delegados  sobre  el  he- 
cho de  que  el  trabajo  de  adaptación  de  la  Ley  de  Accidentes  en  la  in- 
dustria a la  agricultura  ya  está  realizado  por  el  Instituto  de  Refor- 
mas Sociales  desde  hace  cinco  años,  mediante  un  proyecto  de  Ley 
presentado  a las  Cortes.  Añade  que  hay  riesgos  que  no  pueden  ser 
considerados  exclusivamente  agrícolas,  sino  que  son  además  indus- 
triales, y cita,  con  este  motivo,  varios  ejemplos. 

El  Sr.  Bayo  dice  que,  efectivamente,  hay  riesgos  industriales  que 
afectan  también  a la  agricultura,  y ag’rega  que  con  mucho  gusto 
aceptará  las  indicaciones  que  quiera  hacerle  el  Sr.  Ubeda,  porque  está 
seguro  de  que  le  han  de  servir  de  provechosa  enseñanza. 

El  Sr.  Presidente  dice  que,  en  vista  de  que  ningún  otro  Sr.  Dele- 
gado pide  la  palabra,  parece  que  la  ponencia  está  ya  suficientemente 
discutida;  y como  son  tres  los  puntos  que  han  dado  mayor  extensión 
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al  debate,  estima  que  procede  aplicar  el  acuerdo  de  las  votaciones 
circunstanciales,  sometiéndolos  al  voto  de  la  Conferencia.  Esos  pun- 
tos son:  l.°  La  conveniencia  de  aplicar  inmediatamente  el  régimen  de 
reparación  de  los  accidentes  del  trabajo  a la  agricultura;  2.°  El  sis- 
tema de  Seguro,  voluntario  u obligatorio,  que  se  ha  de  seguir  para 
cubrir  el  riesgo  de  estos  accidentes,  y 3.°  La  conveniencia  de  un  régi- 
men de  monopolio  en  favor  de  determinada  entidad,  para  el  caso  de 
que  se  llegue  a la  implantación  del  Seguro  obligatorio.  Acordada  la 
votación  por  la  Conferencia,  el  Sr.  Presidente  propuso,  y la  misma 
Conferencia  aceptó,  que  teniendo  en  cuenta  que,  por  lo  avanzado  de 
la  hora,  muchos  Sres.  Delegados  se  habían  retirado  del  salón,  queda- 
se abierta  la  votación  para  días  sucesivos,  a fin  de  que  todos  pudieran 
emitir  su  voto. 

Puesto  a votación  el  primer  punto,  fué  aprobado  por  unanimidad. 

Puesto  a votación  el  segundo  punto,  votaron  en  favor  del  Segurn 
obligatorio  los  Sres.  Tallada,  Bayo,  Espina  y Capo,  Balbás,  Azcárate, 
González  Rojas,  Martin  de  Salazar,  Ubeda,  Alarcón,  Serrano  Navarro,. 
Fernández  Perdones,  López  Valencia,  Posada  (D.  Carlos),  el  infascri- 
to  Secretario  y el  Sr.  Presidente;  y en  contra,  los  Sres.  Delás,  Agui- 
lar  y Cuadrado,  Iranzo,  Cabrer  Aldomá,  Roig  Armengol,  Benítez  de 
Lugo,  Perales,  Marqués  de  Alonso  Martínez,  Cánovas  del  Castillo, 
Cussó  y Graells  (1). 

Tercera  proposición:  Rechazado  por  unanimidad  el  régimen  de  mo- 
nopolio. 

Y se  levantó  la  sesión  a las  siete  y media;  de  todo  lo  cual,  cornos 
Secretario,  certifico. 

El  Secretario  general, 

Alvaro  López  Núñez. 

V.»  B.« : 

El  Presidente, 

Carlos  M.  Corteza. 


(1)  La  votación  definitiva  se  inserta  en  el  Apéndice  de  las  Actas. 
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Sesión  del  día  27  de  octubre  de  1917. 


En  Mádrid,  a veintisiete  de  octubre  de  mil  novecientos  diez  y sie- 
te, reunidos,  a las  cuatro  y media  de  la  tarde,  en  el  local  de  la  Acade- 
mia de  Jurisprudencia  y Legislación,  los  Sres.  Delegados  de  la  Confe- 
rencia de  Seguros  Sociales,  bajo  la  presidencia  de  D.  Carlos  M.  Corte- 
zo,  se  leyó,  y fué  aprobada,  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

Se  pone  a discusión  la  ponencia  del  tema  3.°,  referente  al  Seguro 
de  vejez . 

El  Sr.  Maluquer,  después  de  encomiar  el  espíritu  práctico  que  in- 
forma la  organización  de  esta  Conferencia,  expuso  el  carácter  de  per- 
feccionamiento de  la  organización  del  trabajo  que  inspira  sus  propo- 
siciones para  aplicar  como  Seguro  de  utilidad  pública  el  de  vejez  de 
las  clases  obreras,  incluso  haciéndolo  obligatorio. 

Fundamenta  lo  que  ha  contribuido  al  progreso  económico  el  Segu- 
ro obligatorio  en  otras  naciones,  y considera  que  su  aplicación  a Es- 
paña produciría  análogos  resultados  de  mayor  y mejor  producción, 
normalizando  las  condiciones  de  tranquilidad  del  elemento  obrero, 
permitiendo  retener  al  personal  joven  y apto  en  las  solicitaciones  del 
Extranjero  de  que  será  objeto  después  de  la  guerra,  y descongestio- 
nar a su  tiempo  las  fábricas  y talleres  de  trabajadores  de  edad  avan- 
zada, lo  que  hoy  seria  inhumano  realizar  sin  haberles  asegurado  una 
pensión  decorosa  y posible. 

Expone  la  razón  de  una  mayor  intervención  del  Estado  en  tales 
materias,  por  tener  que  atender  prácticamente  a la  población  que 
pasa  de  la  vida  del  trabajo  a la  indigencia,  y ser  indispensable  que  se 
vaya  gradualmente  sustituyendo  el  enorme  e imperfecto  presupuesto 
que  para  ello  significa  la  imprevisión  por  el  ordenado  y eficaz  de  la 
previsión. 

Evidencia  que  es  posible  aplicar  sin  dificultad  este  régimen  a la 
industria  con  ejemplos  de  muchas  entidades  que  lo  practican  en  di- 
versas regiones  españolas  en  la  forma  del  actual  régimen  legal  de 
libertad  subsidiada,  y aun  sin  contar  con  las  especiales  condiciones 
de  apoyo  y generalidad  que  implicaría  la  reforma  propuesta. 
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Hace  observar  la  insistencia  y apremio  con  que  ha  solicitado  que 
se  establezca  en  España  el  Seguro  obligatorio  la  representación  de 
los  obreros  católicos  en  la  Conferencia,  y asimismo  recuerda  la  explí- 
cita declaración  del  régimen  legal  de  previsión  popular,  como  reivin- 
dicación obrera,  hecha  por  la  Unión  General  de  Trabajadores,  y su 
atención  a intensificarlo,  habiendo  anticipado  su  Comité  la  opinión  de 
que,  en  el  actual  estado  de  los  salarios  y^de  la  vida  económica,  entien- 
den que  el  carácter  de  obligatorio  debe  aplicarse  solamente,  mientras 
no  mejoren  dichas  condiciones,  al  esfuerzo  del  Estado  y al  personal. 
Reseña  aspiraciones  apremiantes,  por  el  estado  de  penuria  de  muchas 
zonas  de  trabajo,  recogidas  en  toda  España,  haciendo  notar  la  signifi- 
cación de  reparación  social  que  revisten  los  Homenajes  a la  Vejez  en 
Cataluña. 

Enumera  las  dificultades  que  han  presentado  reformas  sociales  an- 
teriores en  nuestra  patria  y las  análogas  ofrecidas  en  otras  naciones 
al  implantar  el  Seguro  obligatorio,  para  recoger  estas  lecciones  de  ex- 
periencia al  formular  las  conclusiones. 

Demuestra  que  éstas  se  basan  esencialmente  en  los  criterios  de 
iniciación  inmediata  de  los  trabajos  preparatorios,  de  prudente  des- 
arrollo gradual  de  los  mismos  y de  procurar  que  sea  la  clave  de  la 
nueva  Ley  el  interés  económico. 

Expone,  como  ejemplo,  que  si  hubiese  estado  en  vigor  cuando  se 
promulgó  la  de  justificada  protección  a las  industrias,  ésta  se  hubiese 
aplicado  solamente  a las  industrias  dignas  de  serlo,  no  sólo  por  la 
perfección  de  sus  procedimientos  mecánicos,  sino  por  la  de  los  sociales, 
apareciendo  claramente,  no  como  carga,  sino  en  un  engranaje  de  com- 
pensaciones económicas. 

Comparó  el  grado  de  considerable  aplicación  de  la  responsabilidad 
industrial  por  accidentes  del  trabajo  en  España  con  la  ejecución  defi- 
ciente del  Seguro  obligatorio  de  retiros  en  Francia,  juzgándola  deri- 
vada de  que,  en  la  primera,  la  principal  fiscalización  se  ejerce  por  los 
propios  interesados,  sin  esfuerzo  alguno  por  su  parte,  y entendiendo 
que  aun  se  acrecentaría  en  el  Seguro  obligatorio  de  vejez,  por  no  in- 
terponerse, como  puede  suceder  en  el  de  accidentes,  una  contienda 
judicial,  resultando  de  gran  eficacia  la  acción  directa  obrera  para  lo- 
grar, en  el  primer  período  propuesto  de  la  nueva  Ley,  la  general  ob- 
servancia y completa  igualdad  que  interesa  a la  industria  al  ser  apli- 
cada la  reforma. 

Termina  rogando  que  por  humanidad  y protección  al  trabajo  na- 
cional, ya  que  no  pueda  aplicarse  inmediatamente  el  Seguro  de  vejez 
en  las  condiciones  expuestas  de  Seguro  de  utilidad  pública  con  carác- 
ter obligatorio,  se  acuerde  incluir  en  el  orden  de  trabajos  urgentes  el 
de  la  preparación  del  oportuno  anteproyecto  de  Ley. 

El  Sr.  Presidente  somete  a la  consideración  de  la  Conferencia  la 
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-conveniencia  de  celebrar  sesión  el  domingo,  y se  acuerda  que  ésta  sea 
por  la  mañana,  de  diez  a una. 

El  Sr.  Moragas  y Barret  da  cuenta  del  éxito  obtenido  por  el  régi- 
men legal  de  previsión  en  Cataluña.  Dice  que  él  no  ha  sido  nunca  par- 
tidario del  principio  del  Seguro  obligatorio,  pero  que  reconoce  su  nece- 
sidad, como  tampoco  es  partidario  de  la  obligación  en  la  enseñanza,  y 
está  convencido  de  que  es  necesaria  igualmente.  Se  refiere  a la  obra 
de  la  Caja  de  Pensiones  para  la  Vejez  y de  Ahorros  de  Barcelona,  que, 
establecida  cinco  años  antes  que  el  Instituto  Nacional  de  Previsión,  no 
adquirió  todo  el  desarrollo  integral  que  era  de  esperar  hasta  que  se 
adhirió  al  régimen  del  Instituto.  Elogia  el  trabajo  del  Sr.  Maluquer,  y 
se  declara  conforme  en  absoluto  con  todas  las  manifestaciones  de  la 
ponencia. 

El  Sr.  Benítez  de  Lugo  dice  que  ha  sido  siempre  enemigo  de  la 
obligación,  y la  ha  combatido  cuando  la  Conferencia  ha  tratado  de  su 
implantación  en  los  accidentes-,  pero  que,  después  de  oir  las  elocuen* 
tes  palabras  del  Sr.  Maluquer  en  favor  del  Seguro  obligatorio  en  el 
régimen  de  vejez  y creyendo  expresar  la  opinión  de  todos  los  Dele- 
gados, hace  suyas  las  conclusiones  de  la  ponencia  y se  adhiere  a esta 
hermosísima  reforma. 

El  Sr.  Iranzo  dice  que  en  el  brillante  discurso  del  Sr.  Maluquer  ha 
expuesto  la  iniciativa  de  organizar  una  «Unión  internacional  del  Se- 
guro», que  tenga  por  objeto  armonizar  las  medidas  de  inspección,  las 
tarifas,  etc.  Y suponiendo  que,  por  la  gran  modestia  del  Sr.  Maluquer, 
no  ha  hecho  aplicación  de  su  iniciativa  al  Seguro  obrero,  propone  a la 
Conferencia  que,  considerando  la  necesidad  de  garantizar  los  legíti- 
mos intereses  de  los  obreros  que,  después  de  acumular  sus  ahorros  du- 
rante algunos  años,  se  ven  obligados  a cambiar  de  residencia  y bus- 
car trabajo  en  otra  nación,  incorpore  a las  bases  propuestas  por  el 
Sr.  Maluquer  la  idea  y la  expresión  del  deseo  de  que  aquella  «Unión 
internacional»  sea  llevada  a la  práctica  entre  los  países  que  la  acep- 
ten, y adelantándonos  así  con  una  obra  práctica  a la  solución  del  pro- 
blema que  tanto  ha  preocupado  a los  más  eminentes  tratadistas  ex- 
tranjeros. 

El  Sr.  Maluquer  acepta,  desde  luego,  como  ponente,  la  inclusión 
del  proyecto  de  Unión  internacional  del  Seguro  en  las  aspiraciones  de 
esta  Conferencia,  lo  que  considera  que  ha  de  acrecentar  extraordina- 
riamente la  significación  española  y probabilidades  de  eficacia  de  di- 
cho proyecto.  Aprovecha  esta  oportunidad  para  agradecer  las  bené- 
volas apreciaciones  de  los  Sres.  Moragas  y Benítez  de  Lugo  acerca  de 
la  obra  de  la  ponencia. 

El  Sr.  Aldomá  se  muestra  conforme  con  la  ponencia,  y propone  que 
se  manifieste  la  opinión  del  ponente  y de  la  Conferencia  sobre  algu- 
nos puntos  de  detalle.  Debe  definirse  bien  la  condición  de  obrero, 


y opina  que  como  tai  puede  considerarse  a todos  los  empleados,  ma- 
nuales o intelectuales,  que,  por  tener  un  suéldo  fijo,  sea  de  la  cuantía 
que  quiera,  y no  participar  en  los  beneficios  de  la  empresa,  no  pue- 
den calificarse  de  patronos  o industriales.  Hay  también  otros  casos  en 
que  es  difícil  determinar  la  condición  de  obrero  o de  patrono,  como  su- 
cede en  las  industrias  pesqueras  y en  otros  casos  que  cita.  Pregunta 
cómo  se  determinará  la  pensión:  si  en  función  del  sueldo,  o de  los  años 
x de  servicio.  Llama  la  atención  sobre  la  conexión  íntima  que  tienen  las 
combinaciones  tontinas  y chatelusianas  con  el  Seguro  de  vejez,  por 
ser  clientes  de  ambas  las  mismas  categorías  de  personas  y por  la 
cuantía  que  sus  primas  han  alcanzado  en  España. 

El  Sr.  Maluquer  manifiesta  que  aprovecha  esta  ocasión  para  expre 
sar  la  tendencia  del  actual  régimen  legal  de  previsión  de  no  diferen- 
ciar el  trabajo  denominado  manual  e intelectual,  á los  efectos  de  pro- 
tección a las  personas  económicamente  débiles,  cuya  aplicación  a la 
reforma  legal  han  solicitado  también  justificadamente  las  Asociacio- 
nes de  dependientes  del  comercio,  y ofrece  que,  caso  de  aceptarse 
las  orientaciones  generales  presentadas,  la  Comisión  que  formule 
el  anteproyecto  de  Ley  examinará  detenidamente  sus  aspiraciones, 
y supone  que,  según  se  ha  hecho  en  casos  análogos,  solicitará  auto- 
rizadas apreciaciones  acerca  de  sus  bases  de  trabajo. 

El  Sr.  Aguilar  desea  que  conste  entre  las  publicaciones  de  la  Con- 
ferencia un  artículo  escrito  por  D.  Félix  Bona  sobre  el  Seguro  obliga- 
torio, pues  aunque  no  está  conforme  con  las  ideas  que  en  él  se  sus- 
tentan, estima  que  conviene  conocer  la  opinión  de  todos,  y ruega  que 
el  reparto  no  se  limite  sólo  a los  Delegados. 

El  infrascrito  dice  que  ya  se  ha  impreso  ese  trabajo  a continuación 
de  la  ponencia  del  Sr.  Maluquer,  y que  estas  publicaciones  de  la  Con- 
ferencia se  reparten  ya  profusamente  por  toda  España. 

El  Sr.  Aguilar  agradece  estas  manifestaciones  de  la  Secretaría,  y 
dice  que  falta  preparación  para  la  implantación  del  Seguro  de  vejez, 
pues  es  necesario  un  estudio  previo  y la  confección  de  estadísticas, 
que  podrían  ser  hechas  por  el  Instituto  Geográfico  y Estadístico  y la 
Comisaría  de  Seguros.  Refiriéndose  a las  indicaciones  del  Sr.  Aldo 
má  sobre  las  entidades  de  carácter  tontino  y chatelusiano,  dice  que 
no  puede  negarse  que  tienen  importancia  y se  relacionan  con  el  Segu- 
ro de  vejez. 

El  Sr.  Maluquer  hace  notar  que  las  declaraciones  que  desea  el 
Sr.  Aguilar,  aunque  no  se  tratan  en  la  explicación  de  la  ponencia, 
están  esencialmente  comprendidas  en  las  conclusiones  presentadas,  y 
reitera  el  convencimiento,  que  en  las  mismas  se  expresa,  de  que,  al 
formular  el  Instituto  Nacional  de  Previsión  el  correspondiente  pro- 
yecto de  Ley,  «observará  sus  prácticas  de  constante  y amplia  relación 
con  elementos  oficiales  y sociales». 
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El  Sr.  Perales  manifiesta  que  las  Sociedades  tontinas  y chatelusia- 
ñas  funcionan  al  amparo  de  la  Ley  y tienen  cubiertas  todas  las  ga- 
rantías que  se  exigen,  cumpliendo  a satisfacción  su  cometido,  que 
atiende  a muchas  necesidades,  y entre  ellas,  a la  formación  del  capi- 
tal, que  puede  ser  la  prima  única  del  Seguro  de  vejez.  Son  además 
dignas  de  todo  respeto  y aplauso,  porque  han  educado  a las  clases  po- 
pulares en  estas  materias  de  previsión. 

El  Sr.  Maluquer  indica  que,  al  tratarse  de  las  bases  concretas  del 
régimen  técnico  y económico  del  anteproyecto  de  Ley  de  Seguro  de 
vejez  con  carácter  de  obligatorio,  será  ocasión  de  considerar  las  ma- 
nifestaciones que  se  formulen,  desde  diversos  sectores  de  la  economía 
española,  con  el  espíritu  de  imparcialidad  acreditado  por  el  Instituto 
Nacional  de  Previsión. 

El  Sr.  Iranzo  dice  que  las  Sociedades  tontinas  y chatelusianas  han 
producido  más  de  175.000  pólizas,  o sea  900  por  100  más  que  las  Com- 
pañías a prima  fija.  Oficialmente,  y sin  que  este  sea  el  momento  de 
discutir  sus  bases  en  relación  con  la  ciencia  actuarial,  estas  Empre- 
sas operan  legalmente:  de  14  que  venían  funcionando  en  España,  sólo 
tres  están  en  liquidación  forzosa,  por  no  ajustarse  a los  preceptos  le- 
gales. 

El  Sr.  Aldomá  dice  que,  al  referirse  a este  asunto,  no  trató  de  mo* 
lestar  a nadie,  sino  que  consideraba  como  un  deber  de  conciencia  ex- 
poner el  problema. 

El  Sr.  Presidente,  en  vista  de  que  ningún  Sr.  Delegado  pide  la 
palabra,  pone  a votación  la  ponencia,  y es  aprobada  por  aclamación. 

El  Sr.  Maluquer  dice  que  agradece  profundamente,  aunque  esti- 
mándolas excesivas,  las  apreciaciones  de  los  Delegados  que  se  han 
referido  al  trabajo  de  la  Conferencia,  y felicita  a la  misma  efusiva- 
mente por  su  unánime  declaración  de  considerar  que  procede  la  in- 
mediata preparación  de  la  implantación,  como  obligatorio,  del  Seguro 
de  vejez  para  el  progreso  económico  "y  social  de  nuestra  España. 

Ocupa  la  presidencia  el  Sr.  Balbás,  y se  pone  a discusión  el  tema  4.°, 
referente  al  Seguro  de  invalidez . 

El  Sr.  Espina  da  comienzo  a la  exposición  de  su  ponencia,  mani- 
festándose decidido  partidario  del  ahorro  obligatorio  en  general,  y en 
especial  cuando  se  trata  del  riesgo  de  invalidez;  opina  que  el  ideal 
sería  que  todo  el  mundo  ahorrase,  que  todos  pensaran  en  la  multitud 
de  riesgos  y peligros  a que  están  expuestos,  sin  necesidad  de  que 
nadie  se  lo  recordase,  y menos  le  obligase  a ello.  El  ahorro  obligato- 
rio, en  su  opinión,  es  el  arma  mejor  para  la  lucha  contra  la  tubercu- 
losis y contra  toda  clase  de  enfermedades;  su  implantación  nos  pro- 
porcionaría los  medios  necesarios  para  llegar  a la  tan  deseada  espe- 
cialización  y división  de  la  asistencia  hospitalaria  en  razón  a las  di- 
versas enfermedades.  Añade  que,  por  desgracia,  en  España,  en  la  Asis- 
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tencia  pública  no  se  han  sentido  todavía  los  beneficios  del  progreso.. 
Rechaza  la  afirmación,  tantas  veces  hecha  en  el  transcurso  de  esta 
Conferencia,  de  que  no  está  nuestro  país  preparado  para  la  implanta- 
ción del  Seguro  obligatorio:  contra  dicha  afirmación  opone  su  criterio, 
basado  en  la  convicción  de  que  el  órgano  se  crea  en  cuanto  la  función 
se  realiza.  Es  necesario,  indica  el  Sr.  Espina,  que  corrijamos  pronto 
el  atraso  en  que  en  estas  materias  del  Seguro  social  nos  hallamos,  y 
que,  al  venir  la  paz,  encuentren  otros  pueblos,  más  adelantados  hoy 
en  los  asuntos  que  aquí  nos  ocupan,  que  hemos  realizado  en  poco  tiem- 
po un  indudable  y notable  progreso  en  las  reformas  sociales.  Manifiesta 
después  el  señor  ponente  que  las  enfermedades  suelen  clasificarse  por 
los  médicos  en  dos  grupos:  evitables  e inevitables.  Las  primeras,  en- 
tre las  que  se  encuentra  la  tuberculosis,  pueden  combatirse  eficaz- 
mente mediante  el  ahorro  obligatorio.  A la  constitución  del  ahorro 
obligatorio,  añade,  se  oponen  muchos,  alegando  que  son  muy  peque- 
ños los  salarios  que  en  general  se  perciben  para  que  sea  posible  im- 
ponerles semejante  carga,  sin  tener  en  cuenta,  los  que  tal  afirman,  el 
inmenso  beneficio  que  se  devuelve,  a cambio  de  un  sacrificio  a veces 
insignificante. 

Refiriéndose  a los  patronos,  agrega,  el  ahorro  obligatorio  es  tam- 
bién de  incalculable  valor,  puesto  que  mejora  la  clase  obrera,  propor- 
cionando con  ello  al  proletario  una  mayor  capacidad  física  y moral, 
que  se  traduce  en  un  mayor  rendimiento  en  la  producción;  los  obreros 
sufren  menos  enfermedades  y se  encuentran  también  más  fuertes 
para  la  lucha;  además,  disminuye  el  peligro  de  inutilización  de  aque- 
llos obreros  distinguidos,  especialistas  e incluso  indipensables  para 
un  trabajo  determinado,  y que  con  su  incapacidad  temporal  para  el 
trabajo  irrogarían  a la  industria  grandes  perjuicios.  Señala  después 
otras  ventajas  indudables  del  ahorro  obligatorio,  entre  ellas  la  de  que, 
educando  al  proletario  de  las  clases  modestas  para  que  pueda  hacer 
economías,  se  vigoriza  la  voluntad  de  los  individuos,  y puede  asi  em- 
prenderse con  más  éxito  una  campaña  contra  el  alcoholismo  y el  ta- 
baquismo; y es  otra  la  de  que  podrían  crearse  Dispensarios  y Sanato- 
rios, que  no  son  más  que  centros  de  educación  para  la  lucha  contra 
la  enfermedad.  Se  lamenta  de  que  en  España  no  exista  un  presupues- 
to de  Sanidad.  Dice  también  que  el  Seguro  obligatorio  tiene  un  gran 
influjo  en  la  mendicidad,  porque  con'él  se  puede  proporcionar  un  me- 
jor acomodo  al  desgraciado  que  carece  de  todo  techo  bajo  que  guare- 
cerse. Critica  la  actual  organización  de  la  Caja  de  Ahorros  y Monte 
de  Piedad  de  Madrid,  que,  a la  vez  que  hace  préstamos  cuantiosos 
sobre  garantía  de  valores  del  Estado,  rehúsa  su  apoyo  a las  obras  so- 
ciales, y termina  diciendo  que  en  España,  donde  algunos  riesgos, 
como  el  de  vejez,  mediante  el  Instituto  Nacional  de  Previsión,  ya  es- 
tán protegidos,  se  tiene  en  absoluto  abandono  el  de  invalidez,  siendo. 


a su  juicio,  el  que  más  necesita  del  Seguro;  por  lo  que  se  adelanta  a 
exponer  su  opinión  de  que,  al  hablar  de  la  prioridad  en  la  implanta- 
ción de  los  Seguros  obligatorios,  sea  el  de  invalidez  el  que  ocupe  el 
lugar  preferente. 

En  vista  de  lo  avanzado  de  la  hora,  se  suspende  la  discusión  a las 
siete,  levantándose  la  sesión;  de  todo  lo  cual,  como  Secretario,  cer- 
tifico. 

El  Secretario  general, 

Alvaro  López  Núñez. 

V.°  B.°: 

El  Presidente, 

Carlos  M.  Cortezo. 


V 


Sesión  del  28  de  octubre  de  1917. 


En  Madrid,  a veintiocho  de  octubre  de  mil  novecientos  diez  y siete, 
reunidos,  a las  diez  de  la  mañana,  en  el  local  de  la  Real  Academia  de 
Jurisprudencia  y Legislación,  los  Sres.  Delegados  de  la  Conferencia 
de  Seguros  Sociales,  bajo  la  presidencia  de  D.  Carlos  M.  Cortezo,  se 
leyó,  y fué  aprobada,  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

Sigue  la  discusión  de  la  ponencia  del  Sr.  Espina  y Capo  sobre  el 
Seguro  de  invalidez . 

El  Sr.  Espina  ruega  a la  presidencia  y a los  Sres.  Delegados  que, 
para  ganar  tiempo,  se  le  permita  contestar  en  un  solo  discurso  todas 
las  objeciones  que  se  le  hagan  durante  la  discusión,  reservándosele 
al  efecto  la  palabra  para  el  final. 

El  Sr.  Moragas  y Barret  comienza  tributando  un  sincero  elogio  ai 
Sr.  Espina  y Capo  por  la  inmensa  labor  que  lleva  realizada  en  pro  de 
la  higienización  del  pueblo  español,  y añade  en  seguida  que  va  a in- 
tervenir en  la  discusión  de  la  ponencia  sobre  el  Seguro  de  invalidez, 
aludiendo  a la  misma  en  su  totalidad,  porque  las  conclusiones  que  la 
integran  guardan  entre  si  una  relación  muy  intima,  y sería  difícil  tra- 
tarlas aisladamente.  Dice  que  de  la  doctísima  disertación  hecha  por  el 
Sr.  Espina  en  la  sesión  precedente  ha  sacado  una  conclusión  que  le 
servirá  de  base  para  la  argumentación  que  ha  de  inspirar  sus  pala- 
bras. Le  parece  el  Sr.  Espina  y Capo  un  hombre  que,  enamorado  de 
un  ideal,  que  en  el  caso  presente  es  la  higienización  de  las  masas  po- 
pulares, olvida  la  realidad,  descuidando  todo  lo  que  parece  accesorio 
y es  absolutamente  indispensable  para  llegar  a ese  ideal,  que  en  el 
caso  presente  es  la  organización  del  Seguro  obligatorio  que  se  discu 
te,  y ese  vacío  dejado  por  la  ponencia  es  preciso  llenarlo.  Manifiesta 
después  que  el  Seguro  de  invalidez  se  atiende  desde  hace  tiempo,  y 
con  asombroso  éxito,  en  muchas  regiones  de  España,  y principalmen- 
te en  Cataluña,  razón  por  la  que  se  ve  precisado  el  Sr.  Moragas  a re- 
ferirse más  especialmente  a esta  región,  ya  que  además  es  la  que  me- 
jor conoce. 

En  Cataluña,  según  datos  estadísticos  que  cita,  más  de  600.000 
•personas,  o sea  el  30  por  100  de  la  población  total,  practican  volunta- 
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riamente  este  Seguro;  existen  infinidad  de  Sociedades  de  Socorros  mu- 
tuos y Montepíos  que  realizan  con  satisfactorio  éxito  todas  las  for- 
mas del  Seguro  de  invalidez,  hasta  el  punto  de  pagar  en  un  solo  año, 
los  Montepíos  de  Barcelona,  1.921.000  pesetas  por  seguro  de  enferme- 
dad y 317.000  para  dispensarios.  Cita  el  ejemplo  de  las  Asociaciones; 
corales  Clavé,  difundidas  por  todas  las  localidades  de  aquella  región, 
las  cuales,  además  de  sustraer  a la  gente  de  la  taberna  y el  juego,  al- 
bergan en  su  seno  Montepíos  o Sociedades  de  socorros  en  favor  de  sus 
asociados,  y hay  además  algunas  Sociedades  de  Seguros,  de  carácter 
mercantil,  que  practican  el  de  enfermedades:  unos  y otras  llevan  vida 
floreciente,  a pesar  del  régimen  voluntario.  Sabe  que  en  otras  regio- 
nes españolas,  según  antes  ha  manifestado,  sucede  lo  mismo,  aunque 
no  con  tanto  vigor  e importancia  como  en  Cataluña,  pero  el  hecho  es 
que  existe  este  Seguro;  y,  dada  esta  realidad,  la  Conferencia  aquí  re- 
unida debía  hacer  la  declaración  de  que  vería  con  gusto  se  sancionara 
por  la  Ley  la  existencia  de  todas  esas  Sociedades,  y que  se  las  tomara 
como  base  para  llegar  al  Seguro  obligatorio  de  invalidez,  realizándo- 
se así,  a su  juicio,  un  acto  de  gran  prudencia  y de  indudable  justicia. 
Expuestas  estas  manifestaciones,  el  Sr.  Moragas  hace  notar  a la  Con- 
ferencia la  dificultad  que  existe  en  este  Seguro  para  introducir  el  prin- 
cipio obligatorio,  mucho  mayor  que  en  los  de  accidentes  y vejez,  ya 
que  el  Seguro  de  accidentes  tiene  una  base  jurídica:  la  del  riesgo  pro- 
fesional. El  de  vejez  tiene  otra  base,  igualmente  sólida  y justa,  a que 
el  patrono  no  se  puede  sustraer,  pues  con  todos  los  respetos  debidos, 
puede  decirse  que  el  obrero  es  una  máquina  que  el  patrono  va  amor- 
tizando a medida  que  disminuye  su  rendimiento;  el  Seguro  de  invali- 
dez y enfermedad  carece  de  tan  sólidos  fundamentos,  y para  él  hay 
que  buscar  argumentaciones  de  moralidad,  beneficencia,  caridad,  et- 
cétera, todas  ellas  muy  respetables,  pero  ninguna  procedente  de  la 
naturaleza  jurídica  de  la  industria.  Por  esta  razón,  se  inclina  a creer 
que  lo  más  práctico  para  la  implantación  del  Seguro  que  se  discute 
seria  dar  cuerpo  legal  a la  solución  mutualista  privada,  y aplicarla 
en  toda  España.  Añade  que  como  el  sistema  que  vive  en  Cataluña, 
aunque  es  en  verdad  práctico  y se  halla  avalorado  por  la  experien- 
cia, carece,  por  ahora,  de  una  base  científica,  se  necesitan,  para  asen- 
tarlo sobre  sólidas  bases,  tablas  de  morbilidad  y de  mortalidad,  y las 
Sociedades  de  Socorros  y Montepíos  de  Cataluña  y otras  regiones  pue- 
den proporcionar  para  su  formación  datos  de  indudable  utilidad  a los 
técnicos.  Recuerda,  con  este  motivo,  los  importantes  Montepíos  de  San-' 
ta  Madrona,  de  Viajantes  de  comercio  y de  Dependientes  de  Cataluña, 
y vuelve  a insistir  en  la  necesidad  de  que  la  Conferencia  haga  la  de  - 
claración  antes  propuesta.  Continúa  comentando  la  ponencia  del  señor 
Espina,  y dice  que  hay  algo  que,  a su  juicio,  no  debía  constar  en  ella 
(refiérese  al  despego  con  que  trata  el  ahorro  voluntario).  Dice,  a este 
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propósito,  que  existen  dos  especies  de  Cajas  de  Ahorros  entre  las  exis- 
tentes: unas,  de  sistema  antiguo,  que  practican  el  ahorro  rutinaria- 
mente, pero  que,  no  obstante,  realizan  una  obra  social  que  no  se  pue- 
de desconocer,  aparte  de  que  a la  intervención  de  las  mismas  se  debe^ 
el  que  no  haya  sido  mayor  el  desastre  de  las  bajas  sufridas  por  nues- 
tros valores  nacionales,  y otras,  de  sistema  moderno,  muy  útiles,  y 
siempre  dispuestas  para  lo  que  se  propone  el  Sr.  Espina;  cita  entre 
éstas  la  de  Guipúzcoa,  León  y la  de  Barcelona,  que  tiene  la  honra  de 
dirigir,  las  cuales  han  realizado  multitud  de  obras  de  carácter  social, 
aplaudidas  por  la  opinión  pública.  Hechas  todas  estas  manifestacio- 
nes, indica  al  señor  ponente  que  se  muestra  conforme  con  las  conclu- 
siones presentadas,  y le  ruega  que  acepte  algunas  aspiraciones  que 
va  a proponer,  y se  sirva  refundirlas  con  las  de  su  ponencia. 

El  Sr.  Moragas  y Barret  presenta  a la  Mesa  y a los  Sres.  Delega- 
dos las  siguientes  bases  para  implantación  del  Seguro  de  invalidez, 
en  las  que,  a su  juicio,  se  condensan  las  aspiraciones  de  la  ponencia, 
y las  que  él  se  ha  creido  en  el  caso  de  agregar: 

«1.a  Para  proteger  a los  obreros  contra  el  riesgo  de  invalidez  por 
enfermedades,  se  procederá  a la  organización  del  Seguro  de  dicho* 
riesgo  con  la  orientación  de  llegar  a declarar  la  obligación  del  mismo, 
una  vez  aquella  organización  se  halle  terminada,  y con  la  tendencia 
de  basar  dicha  obligación  en  una  razonada  cooperación  del  Estado,  el 
patrono  y el  obrero. 

En  la  organización  del  Seguro  de  enfermedades  se  aceptará  la  base 
del  mutualismo,  representado  por  los  Montepíos,  Hermandades,  Sindi- 
catos y demás  Sociedades  de  Socorros  mutuos,  promulgándose  una 
Ley  de  Socorros  mutuos  que  sancione,  reglamente  y perfeccione  el 
funcionamiento  de  las  mismas,  fijando  los  requisitos  que  deban  reunir 
para  ser  aceptadas  a los  efectos  del  Seguro  de  enfermedades,  así  del 
voluntario  como  del  obligatorio. 

También  se  aceptará,  a los  efectos  de  este  Seguro,  el  funciona- 
miento de  las  Compañías  y organismos  aseguradores  que  trabajan  le- 
gal y reglamentariamente  dentro  del  régimen  de  la  Ley  de  Seguros* 
2.a  El  Instituto  Nacional  de  Previsión,  oyendo  a la  Unión  y De- 
fensa de  Montepíos  de  la  provincia  de  Barcelona  y demás  organiza- 
ciones federativas  de  Sociedades  de  Socorros  mutuos  de  las  diversas 
provincias  de  España,  preparará  el  anteproyecto  de  Ley  de  Socieda- 
des de  Socorros  mutuos. 

En  este  proyecto  deberán  constar:  los  requisitos  que  han  de  reunir 
dichas  Sociedades,  las  circunstancias  requeridas  para  ser  socios  de 
las  mismas,  las  personas  que  en  su  caso  deban  pertenecer  obligato- 
riamente a ellas,  las  cuotas  a pagar,  las  enfermedades  a indemnizar, 
los  socorros  a percibir,  y todos  los  detalles  referentes  a las  anteriores- 
materias,  y muy  especialmente,  a los  efectos  de  las  indemnizaciones* 
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la  distinción  entre  enfermedad  cotnún,  invalidez  temporal  e invalidez 
permanente. 

Igualmente  deberá  determinar  esta  Ley  la  cooperación  que  las  So- 
ciedades de  Socorros  mutuos  puedan  y deban  prestar  a la  organiza- 
ción y funcionamiento  del  Seguro  técnico  complementariamente  obli- 
gatorio. 

3. a  El  Instituto  Nacional  de  Previsión,  con  la  cooperación  de  los 
organismos  conjuntos,  colaboradores,  reaseguradores  y reasegurados, 
a que  se  refiere  la  Ley  de  su  régimen  de  27  de  febrero  de  1908,  proce 
derá  a la  organización  lenta,  pero  constante,  del  Seguro  técnico,  para 
facilitar  la  evolución  en  su  día  a este  Seguro  de  las  Sociedades  de  So- 
corros mutuos,  y para  completar  de  momento  sus  funciones,  haciendo 
posible  el  Seguro  de  aquellas  personas,  enfermedades  y duraciones  de 
enfermedad  que  no  pueden  caer  hoy  bajo  la  acción  de  dichas  Socie- 
dades. 

Al  efecto,  formará  y metodizará  las  estadísticas  de  las  Sociedades 
de  Socorros  mutuos,  con  miras  a redactar  en  su  día  unas  tablas  de 
morbilidad  que  sean  base  sólida  y científica  del  Seguro  de  enferme- 
dades. 

Asimismo,  y con  la  colaboración  citada,  preparará  las  tarifas, 
condiciones  generales  y demás  requisitos  convenientes  para  la  orga- 
nización y funcionamiento  del  Seguro  técnico  de  enfermedades. 

4. a  El  Seguro  de  las  enfermedades  profesionales  tendrá  reglamen- 
tación propia  dentro  del  régimen  del  Seguro  de  accidentes  del  trabajo. 

5. a  En  el  régimen  del  Seguro  de  enfermedades  se  tendrán  en 
cuenta  las  especialidades  correspondientes  a los  alcohólicos,  tubercu- 
losos, tabacosos  y demás  pacientes  de  enfermedades  y vicios  cró- 
nicos. 

6. a  En  la  organización  del  Seguro  de  enfermedades  se  procurará 
atender,  en  las  mayores  proporciones  posibles,  a la  necesidad  de  crear 
y sostener  dispensarios  y sanatorios  públicos  de  altura  y marítimos 
especiales  contra  la  tuberculosis,  y hospitales  y sanatorios  especiali- 
zados por  distritos,  clases  de  enfermedades,  y se  realizarían  acción  y 
campaña  continuadas  para  obtener  la  higienización  de  las  habitacio- 
nes y la  represión  del  alcoholismo.» 

El  Sr.  Moragas  y Barret  termina  diciendo  que  en  las  conclusiones 
del  Sr.  Espina  se  reclaman,  en  síntesis,  estas  tres  reformas:  Seguro 
obligatorio;  contribución  del  Estado,  patronos  y obreros  al  mismo,  y 
acción  social  exteriorizada  en  la  creación  de  dispensarios.  A ellas, 
agrega,  se  permite  añadir  algunas  otras  más  que  van  expuestas  en 
bases  presentadas. 

El  Sr.  Presidente  (Balbás)  dice  que,  como  se  propone  intervenir  en 
la  discusión,  ruega  al  Sr.  Cortezo  que  ocupe  la  presidencia. 

Ocupa  la  presidencia  el  Sr.  Cortezo. 
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El  Sr.  Tallada  comienza  manifestando  su  conformidad  con  la  po- 
nencia en  cuanto  al  principio  de  obligación  que  ha  de  animar  al  Se- 
guro de  invalidez,  y agrega  que  interviene  para  hacer  algunas  obser- 
vaciones de  carácter  estadístico  que  cree  conveniente  añadir  a las 
expuestas  por  el  Sr.  Moragas.  Da  cuenta  de  una  estadística  hecha 
por  el  propio  Sr.  Tallada  sobre  los  Montepíos  en  Barcelona,  y añade 
que  el  problema  de  Cataluña,  con  relación  a este  Seguro,  no  es  urgen- 
te, lo  cual  no  quiere  decir  que  deba  retardarse  la  intervención  del  Es- 
tado en  el  mismo,  porque  la  organización  existente  tiene  muchos  de- 
fectos. Es,  en  primer  lugar,  empírica;  las  Asociacionas  son  muy  peque- 
ñas, y,  por  último,  los  gastos  de  administración  alcanzan  un  tanto 
muy  elevado,  quizás  más  de  un  20  por  100  del  total  de  las  imposiciones. 
Pero  la  fuerza  de  estos  Montepíos  es  tan  grande,  que  no  es  posible 
prescindir  de  ellos;  su  pequeñez  misma  les  da  una  fuerza  contra  la 
que  difícilmente  lucharía  el  Estado:  evitan  toda  posibilidad  de  enga- 
ño y simulación  en  la  enfermedad,  por  la  relación  intima  en  que  están 
con  sus  asociados.  Muéstrase  conforme  con  la  subvención  del  Estado 
a los  enfermos,  pero  estima  que  ésta  debe  hacerse  a través  de  las  Aso- 
ciaciones que  hoy  existen,  y a cambio  de  una  intervención  del  Estado 
en  las  mismas.  Estima  que  al  régimen  de  la  obligación  no  debe  irse 
de  pronto,  sino  gradualmente,  y que  la  forma  que  propone  de  bonifica- 
ción por  el  Estado,  lo  mismo  cabe  en  un  régimen  de  libertad  subsidia- 
da que  en  uno  de  Seguro  obligatorio*  Insiste  en  su  opinión  de  la  con- 
veniencia de  preparar  un  sistema  orgánico  de  Seguros  sociales,  en  vez 
de  ir  creando  sucesivamente  cada  uno  de  dichos  Seguros,  y cree,  por 
eso,  que  el  Seguro  de  invalidez,  que  ahora  se  examina,  debiera  tratar- 
se en  relación  con  el  de  accidentes  y maternidad. 

El  Sr.  Martín  de  Salazar  cree  llegado  el  momento  de  que  la  repre- 
sentación médica  que  asiste  a esta  Conferencia  dé  su  opinión  sobre  el 
problema  de  los  Seguros  sociales,  con  los  que  los  médicos  guardan  dos 
clases  de  relaciones:  una,  en  cuanto  participan  en  la  composición  de 
las  Corporaciones  que  se  ocupan  en  dichos  Seguros,  y otra,  en  cuanto 
existe  una  íntima  conexión  entre  los  Seguros  sociales  y la  sanidad 
pública.  Su  tesis,  con  relación  a esta  última,  es  la  de  que  no  hay  po- 
sibilidad de  una  buena  sanidad  pública  en  un  país  sin  el  concurso  de 
una  legislación  sobre  Seguros  sociales  obligatorios.  La  práctica  lo  de- 
muestra: la  sanidad  en  España  se  halla  en  un  estado  alarmante,  al- 
canza la  mortalidad  nuestra  media  la  cifra  de  23  por  1.000;  en  los  Im- 
perios centrales  (Austria  y Alemania)  sólo  es  de  16  por  1.000;  en  In- 
glaterra, de  15  por  1.000,  y en  Australia  de  10  por  1 .000.  Sufre  España, 
pues,  por  el  estado  de  su  sanidad  pública,  un  agotamiento  que  supo- 
ne una  pérdida  constante  y una  destrucción  del  capital  humano.  Para 
corregir  esto  son  necesarias  Leyes  de  Seguro  obligatorio,  porque  la  Be- 
neficencia pública  no  basta,  según  demuestra  la  experiencia  de  otros 
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países  en  que  la  Beneficencia  ha  fracasado  por  haber  atendido  a reme- 
diar los  efectos  del  mal  y no  haber  acudido  a la  raíz  o causa  del  mismo. 
La  Beneficencia  y la  Sanidad,  pues,  necesitan  una  transformación  en 
relación  con  un  sistema  de  Leyes  de  Seguros  sociales  obligatorios.  In- 
siste en  que  el  progreso  sanitario  de  Alemania  e Inglaterra  no  se 
debe  a un  mejoramiento  de  las  Leyes  sanitarias,  sino  a la  promulga- 
ción de  Leyes  sobre  Seguro  social  obligatorio.  Alemania,  añade,  al  es- 
tablecer los  Seguros  sociales  obligatorios,  experimentó  en  su  población 
una  disminución  de  la  mortalidad  y un  notable  aumento  en  la  natali- 
dad; el  problema  de  la  tuberculosis  pudo  combatirse  con  evidente 
eficacia:  se  crearon  hasta  38  sanatorios  populares.  En  Inglaterra  se 
notaron  idénticos  resultados,  y,  después  de  establecer  las  Leyes  sobre 
Seguros  sociales,  emprendió  el  Parlamento  una  obra  eficaz  de  protec 
€ión  a la  infancia,  subvencionando  las  instituciones  de  fortificación 
física  y creando  otras  contra  la  tuberculosis,  comprendiendo  que  de 
esta  manera  vigorizaba  y seleccionaba  la  futura  población  que  debía 
de  ser  cliente  del  Seguro.  No  puede,  pues,  la  Sanidad  pública  realizar 
su  ideal  sin  el  concurso  del  Seguro  obligatorio,  el  cual,  además  de 
cuidar  de  la  salud  del  obrero,  proporciona  sumas  cuantiosas  con  que 
emprender  obras  de  profilaxia  social;  insiste  en  que,  sin  Seguro  so- 
cial, el  estado  sanitario  de  un  país  es  precario;  además,  el  Seguro  obli- 
gatorio crea  una  educación  sanitaria  que  en  nuestro  pueblo  seria  de 
inmenso  beneficio,  ya  que  aquí  no  se  tiene  en  cuenta  el  valor  de  la 
vida  y la  salud  del  hombre.  La  educación  sanitaria  debe  comenzar  en 
la  escuela  para  llegar  a tener  entre  nosotros  una  conciencia  sanitaria 
de  que  carecemos,  ya  que  no  hay,  por  desgracia,  en  este  país  un  cla- 
ro concepto  ni  del  derecho  ni  del  delito  sanitario.  Las  Leyes  del  Segu- 
ro social  podrían  proporcionarnos  este  sentido  sanitario  que  hoy  nos 
falta.  Cita  algunos  ejemplos  del  estado  lamentable  en  que  se  encuen- 
tran nuestros  establecimientos  benéficos,  y termina  diciéndo  que  con 
Leyes  de  Seguro  social  saldrían  ganando:  el  Estado,  porque  disminui- 
rían los  gastos  de  una  Beneficencia  inútil;  el  patrono,  porque  obten- 
dría mayor  rendimiento  con  obreros  sanos  y vigorosos,  y el  obrero, 
porque  consolidaría  su  salud  y disminuiría  asi  la  prima  del  Seguro  de 
enfermedad.  En  suma:  desea  que  conste  al  lado  de  las  conclusiones  de 
esta  ponencia  esta  otra  que  ya  antes  ha  manifestado:  la  de  que  no  es 
posible  llegar  a tener  una  buena  Sanidad  pública  en  España  sin  el 
concurso  de  Leyes  sociales  de  Seguro  obligatorio. 

El  Sr.  Balbás  dice  que  interviene  para  contestar  a una  alusión  del 
Sr.  Moragas  y a ciertos  juicios  por  el  mismo  emitidos  sobre  la  Caja 
de  Ahorros  de  Guipúzcoa.  Expone  el  desenvolvimiento  histórico  de  di- 
cha benéfica  institución,  poniendo  de  manifiesto  los  incalculables  bie- 
nes que  la  provincia  debe  a la  misma.  Manifiesta  que  la  primera  labor 
comenzada  por  dicha  Caja  fué  la  de  disminuir  la  deuda  de  los  pue- 
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blos,  y después  la  de  la  provincia;  suscitó  y contribuyó  también  a 
la  realización  de  un  plan  de  caminos  vecinales  en  Guipúzcoa;  intervi- 
no con  su  acción  benéfica  en  el  desarrollo  de  la  agricultura  y de  la  ga- 
nadería del  país;  costeó  asimismo  todo  lo  necesario  para  la  constitu- 
ción de  una  Granja  agrícola,  hoy  modelo  en  las  de  su  clase;  en  suma, 
la  Caja  de  Ahorros  de  Guipúzcoa  atendió  sin  regateos  a todas  las  ne- 
cesidades de  la  provincia.  Añade  que  la  Caja  extendió  su  acción  a las 
obras  sociales  como  son  la  Casa-Cuna,  la  institución  original  de  la 
Gota  de  Leche,  que  tantos  niños  ha  salvado. 

El  Sr.  Zanón  interviene  para  presentar  una  adición  a la  segunda 
conclusión  de  la  ponencia,  en  la  que  se  pide  que  las  estadísticas  de 
morbilidad,  necesarias  para  implantar  una  Ley  del  Seguro  de  invalidez, 
sean  hechas  por  el  Instituto  Geográfico  y Estadístico,  y en  apoyo  de 
ella  dice  que  con  razón  sobrada  se  viene  lamentando,  en  las  magistra- 
les ponencias  sometidas  a la  deliberación  de  esta  Asamblea,  la  caren- 
cia de  estadísticas  que  presten  luz  y sirvan  de  base  al  establecimiento 
del  Seguro  sobre  las  diferentes  circunstancias  adversas  de  la  vida 
obrera  en  general.  Es  verdad:  en  España,  por  motivos  que  no  es  aho- 
ra ocasión  de  enumerar,  faltan  muchas  estadísticas;  sin  embargo,  se- 
ria aspiración  estéril  el  que  se  pretendiera  realizar  a la  vez  todas  las 
estadísticas  que  faltan,  porque  ni  hay  suficiente  personal  preparado 
para  tamaña  empresa,  ni  tampoco  los  recursos  económicos  habrían  de 
permitirlo.  Pero  la  magnitud  de  la  deficiencia  que  padecemos  no  debe 
ser  en  modo  alguno  motivo  para  cruzarse  de  brazos  y dejar  que  las 
cosas  continúen  como  están:*  al  contrario,  urge  trabajar  sin  demora 
en  la  medida  de  nuestras  fuerzas,  pocas  o muchas,  las  que  sean,  y 
obrar  sin  descanso  y con  fe  en  el  porvenir. 

Ahora  bien:  entre  las  innumerables  estadísticas  que  faltan  en 
nuestro  país,  se  cuenta  la  de  morbilidad,  obra  indispensable  para  es- 
tudiar la  Ley  del  Seguro  de  invalidez.  Dicha  estadística  está  real- 
mente sin  hacer,  pues  los  trabajos  fragmentarios  que  existen,  si  bien 
honran  a las  personas  y a las  entidades  que  los  realizaron,  no  bastan 
para  los  servicios  que  está  llamada  a prestar  una  estadística  general 
y completa  en  cuanto  sea  posible-.  Para  redactar  dicha  estadística 
habría  que  registrar  algunos  de  estos  datos:  número  de  enfermos,  con 
las  circunstancias  individuales  de  ellos  (sexo,  edad,  naturaleza,  esta- 
do civil,  profesión,  lugar  y tiempo  de  residencia,  temperamento  fisio- 
lógico, antecedentes  patológicos,  etc.,  etc.);  denominación  de  las  en- 
fermedades; principio  y duración  de  las  mismas;  su  etiología  y com- 
plicaciones; tiempo  transcurrido  sin  asistencia  facultativa,  y otra  por- 
ción de  noticias,  referentes  unas  al  enfermo  mismo,  otras  a los  me- 
dios de  que  dispone  la  Asistencia  piiblica,  y las  demás  a las  condicio- 
nes topográficas  y climatológicas  de  la  localidad,  datos  todos  que  ne- 
cesita conocer  el  sociólogo  para  estudiar  la  Ley  del  Seguro  sobre  inva- 
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lidez.  La  realización  de  este  trabajo  ofrecerá  en  la  práctica  grandes 
dificultades,  pues  a las  que  son  comunes  a toda  investigación  estadís- 
tica habría  que  sumar  las  que  originaria  en  muchas  localidades  la  in- 
suficiencia del  servicio  médico  o la  carencia  absoluta  de  él;  sin  embar- 
go, trabajando  con  tesón  y perseverancia,  se  lograría,  al  fin,  allanar  o 
aminorar  muchas  de  esas  dificultades  y conseguir  un  trabajo  utiliza- 
ble.  Añade  que  no  debe  insistir  sobre  la  conveniencia  de  que  se  haga 
esa  estadística  ni  cree  que  este  punto  requiera  discusión.  Los  motivos 
en  que  se  funda  para  que  de  su  ejecución  se  encargue  el  Instituto 
Geográfico  y Estadístico  son  dos:  el  primero  es  que  el  citado  organis- 
mo tiene  asignado  por  objeto  único  el  hacer  estadísticas,  y cuenta,  al 
efecto,  con  personal  práctico  y distribuido  convenientemente  por  todas 
las  provincias  de  España  para  hacer  más  fáciles  sus  investigaciones. 
Quizás  este  personal  no  bastara,  por  su  número,  para  un  trabajo  tan 
arduo;  pero  siempre  constituiría  un  núcleo  importantísimo  que  servi- 
ría para  la  indispensable  ampliación.  El  otro  motivo  consiste  en  que  la 
estadística  de  la  mortalidad,  desarrollada  ya  en  la  del  movimiento  de 
población,  corre  ya  a cargo  del  expresado  Instituto,  y parece  natural 
que,  existiendo  tfan  íntima  relación  entre  esa  estadística  y la  de  mor- 
bilidad, fuese  el  mismo  organismo  el  que  ejecutase  las  dos. 

El  Sr.  Moragas  y Barret,  después  de  expresar  su  admiración  y 
su  respeto  al  Instituto  Geográfico  y Estadístico,  se  manifiesta  opuesto 
en  absoluto  a lo  que  pide  el  Sr.  Zanón,  porque  estima  que  la  estadísti- 
ca es  una  ciencia  que,  para  ser  útil,  necesita  una  compenetración 
de  aquello  que  hace  con  aquello  para  que  va  a servir;  no  es  la  esta- 
dística un  conglomerado  de  números:  la  constituyen  números  cierta- 
mente, pero  con  alma  que  sólo  se  puede  alcanzar  por  medio  del  aná- 
lisis científico  especializado.  La  estadística  del  Instituto  Geográfico  y 
Estadístico  es  la  del  movimiento  de  población,  trabajo  que  dicho  Cen- 
tro realiza  con  gran  aprovechamiento  y fruto;  pero  cuando  se  han  ne- 
cesitado estadísticas  de  otro  género,  no  han  servido  las  estadísticas 
oficiales,  ni  aquí  en  España  ni  en  otros  países,  porque  existe  en  las 
mismas  un  vicio  de  origen,  procedente  de  la  falta  de  sinceridad  en  las 
declaraciones  del  público,  que  aporta  los  datos.  Cree,  pues,  que  las  es- 
tadísticas necesarias  para  la  implantación  de  los  Seguros  que  aquí  nos 
ocupan  deben  hacerlas  otros  Centros  compenetrados  con  la  función  de 
aquéllos,  y cita  el  caso  del  Instituto  Nacional  de  Previsión,  que,  al 
calcular  sus  tarifas  de  rentas  vitalicias  diferidas,  no  pudo  utilizar,  por 
incompleta,  la  tabla  de  mortalidad  del  Instituto  Geográfico  y Estadís- 
tico, viéndose  precisado,  no  obstante  su  patriótico  deseo,  a aceptar 
una  tabla  extranjera,  como  es  la  denominada  R.  F.,  tabla  de  experien- 
cia formada  por  entidades  técnicas  especializadas  en  este  Seguro.  En- 
tiende que  los  datos  de  las  estadísticas  de  morbilidad  sólo  pueden  ser 
proporcionados  por  las  entidades  aseguradoras,  pa^a  que  con  ellos 
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pueda  formar  una  tabla  el  Instituto  Nacional  de  Previsión  en  relación 
con  aquéllas. 

El  Sr.  Maluquer,  después  de  adherirse  a las  manifestaciones  de 
consideración  y aprecio  a los  trabajos  del  Instituto  Geográfico  y Esta- 
dístico, expuso  la  opinión  de  que  esta  labor  no  debe  impedir  que  otros 
Centros  oficiales  realicen  el  trabajo  estadístico  que  requiera  su  pecu- 
liar misión,  y en  la  forma  más  adecuada  a la  misma,  como  en  la  actua- 
lidad ocurre  con  las  estadísticas  sanitaria,  contributiva,  pedagógica, 
de  accidentes  del  trabajo,  de  obras  públicas,  etc.,  que,  respectivamen- 
te, llevan  a cabo  la  Inspección  general  de  Sanidad,  la  Dirección  de 
Contribuciones,  la  de  Primera  enseñanza,  el  Instituto  de  Reformas 
Sociales  y la  Dirección  general  de  Obras  públicas,  comprobando  estas 
indicaciones  el  ejemplo  del  Congreso  internacional  de  Actuarios  de 
Amsterdam,  que  pudo  estudiar  el  progreso  de  vitalidad  en  Europa  du- 
rante el  siglo  XX  con  los  antecedentes  estadísticos  propios  de  las  en- 
tidades aseguradoras. 

El  Sr.  Delás  manifiesta  que  la  Comisaría  de  Seguros  es  quien,  en 
realidad,  debía  proporcionar  el  material  para  estas  estadísticas,  por- 
que la  Ley  le  autoriza  para  exigir  datos  a todas  las  Sociedades  ase- 
guradoras. Cree  que  dicha  Comisaria  podría  cooperar  con  el  Instituto 
Nacional  de  Previsión  para  hacer  aquéllas,  recogiendo  la  Comisaria, 
por  ejemplo,  los  datos,  y encargándose  el  Instituto  de  confeccionar  pro- 
piamente la  estadística.  1 

El  Sr.  Zanón  agradece  los  elogios  tributados  al  Instituto  Geográfi- 
co y Estadístico,  y dice  que,  al  presentar  una  proposición  que  estimó 
pertinente,  no  estaba  en  su  ánimo  ni  era  su  intención  limitar  con  ello 
la  actividad  de  algún  otro  Centro,  oficial  o no,  en  la  elaboración  de 
las  estadísticas  especiales. 

El  Sr.  Perales  interviene  para  decir  que  existe  ya  una  tabla  de 
mortalidad  española  hecha  por  dos  técnicos  distinguidísimos,  los  se- 
ñores Puyol  Lalaguna  (D.  Mateo  y D.  José),  y que  bien  pudiera  ser 
ésta  la  tabla  oficial,  porque  es  buena,  y añade  que  se  está  haciendo 
otra  de  morbilidad  también  por  técnicos  españoles. 

El  Sr.  Herraz,  en  representación  de  los  obreros,  dice  que  son  muy 
de  aplaudir,  en  términos  generales,  los  excelentes  deseos  expresados 
por  el  Sr.  Espina  en  su  ponencia,  la  cual  es  una  prueba  más  del  celo 
infatigable  y del  interés  con  que  este  eminente  doctor  trabaja  por  el 
mejoramiento  de  la  sanidad  de  Jas  clases  humildes.  Añade  que  esta 
importantísima  materia  siempre  ha  sido  preocupación  de  la  clase  obre- 
ra, y que  dentro  del  programa  social-católico  figura  este  como  uno  de 
los  puntos  más  importantes.  Indica  la  necesidad  apremiante  de  llegar 
a una  Ley  de  Seguro  obligatorio  que  ataque  en  su  mal  el  problema  de 
la  miseria  en  los  casos  de  invalidez  y enfermedad,  ayudando  a los 
privados  de  capacidad  física,  temporal  o permanente,  a soportar  las 
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cargas  de  la  vida.  Examina  después  diversos  puntos  de  la  ponencia 
del  Sr.  Espina,  llamando  la  atención  sobre  la  urgencia  de  higienizar 
los  centros  de  trabajo,  talleres  y fábricas,  donde  los  obreros  se  ven 
obligados  a permanecer  largas  horas,  con  grave  peligro  de  su  salud  y 
agotando  sus  fuerzas  en  pocos  años,  y cita  el  caso  de  los  locales  de- 
dicados en  Madrid  al  trabajo  tipográfico,  que  el  Sr.  Delegado  profesa, 
y de  los  cuales  puede  decirse  que  casi  ninguno  reúne  las  debidas 
condiciones  higiénicas.  Lo  mismo  dice  de  la  vivienda  obrera  insalu- 
bre, que  tanto  abunda  en  la  corte,  siendo  causa  permanente  de  la  de- 
pauperación de  la  raza,  y se  declara  partidario  de  vigorizar  el  régi- 
men legal  de  casas  baratas,  al  amparo  del  cual  muchas  Sociedades 
católicas  han  construido  viviendas  para  obreros,  y de  la  protección  t 
oficial  y social  para  la  creación  de  sanatorios  y consultorios  popula- 
res. Refiriéndose  especialmente  a la  tuberculosis,  que  tantas  víctimas 
ocasiona  entre  los  obreros,  dice  que  este  problema  es  de  los  que  no 
admiten  espera.  Se  muestra  partidario  del  régimen  corporativo  de 
Mutualidades,  y cita  al  efecto  las  que  desde  hace  años  funcionan  con 
éxito  satisfactorio  en  los  Centros  obreros  católicos,  proporcionando  a 
sus  socios,  por  una  módica  cuota,  que  es  una  verdadera  prima  del  Se- 
guro, asistencia  médico-farmacéutica  y de  entierro,  subsidio  para 
caso  de  paro  involuntario  y otros  beneficios,  y llama  la  atención  del 
Sr.  Espina  sobre  el  hecho  de  tener  estas  Mutualidades  una  consulta 
especial  dedicada  a la  tuberculosis.  Termina  aplaudiendo  la  ponencia 
del  Sr.  Espina  y adhiriéndose  a la  enmienda  del  Sr.  Moragas,  que 
viene  a ser  una  sistematización  de  la  ponencia,  y ruega  que  se  acepte 
y se  lleve  pronto  a la  práctica,  para  alejar  de  los  medios  obreros  la  te- 
rrible visión  del  hambre  y de  la  miseria  del  porvenir  y para  educar 
a las  masas  sociales,  lo  mismo  ricos  que  pobres,  en  la  previsión,  que 
dignifica  y ennoblece  la  vida. 

Se  levanta  la  sesión  a la  una  y media  de  la  tarde;  de  todo  lo  cual, 
como  Secretario,  certifico. 

El  Secretario  general, 

Alvaro  López  Niiñez. 


V.»  B.°: 

El  Presidente, 

Carlos  M.  Corteza. 


VI 


Sesión  del  día  29  de  octubre  de  1917. 


En  Madrid,  a veintinueve  de  octubre  de  mil  novecientos  diez  y 
siete,  reunidas,  a las  cuatro  y media  de  la  tarde,  en  el  local  de  la  Real 
Academia  de  Jurisprudencia  y Legislación,  los  Sres.  Delegados  de  la 
Conferencia  de  Seguros  Sociales,  bajo  la  presidencia  de  D.  José  Mar- 
vá,  se  leyó,  y fué  aprobada,  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

El  Sr.  Espina  presenta  un  escrito  de  ia  Asamblea  celebrada  por  la 
Unión  Farmacéutica  Nacional  referente  al  Seguro  obligatorio  en  sus 
relaciones  con  el  servicio  farmacéutico. 

Se  acuerda  que  este  documento  se  imprima  en  la  colección  de  pu- 
blicaciones de  la  Conferencia. 

El  Sr.  Aguilar,  con  referencia  a lo  manifestado  en  sesiones  ante- 
riores sobre  las  tablas  de  mortalidad,  desea  que  conste  que  la  primera 
de  estas  tablas  publicada  en  España  fué  obra  del  eminente  matemá- 
tico D.  Miguel  Merino,  que  la  dió  a luz  en  1860,  y ofrece  a la  Confe 
rencia  el  único  ejemplar  que  tiene  de  esta  obra,  cuya  edición  se  ha 
agotado. 

El  infrascrito  .propone  que,  por  tratarse  de  una  obra  que  honra  a 
ia  Ciencia  española  y de  un  autor  tan  insigne  como  el  Sr.  Merino,  se 
publique  esta  tabla  de  mortalidad  en  la  colección  de  documentos  de 
la  Conferencia,  contribuyendo  de  este  modo  a su  divulgación. 

Asi  se  acuerda  por  unanimidad. 

El  Sr.  Buylía  desea  que  conste  su  voto  favorable  al  principio  de  la 
obligación  en  todos  los  Seguros  sociales. 

Continúa  la  discusión  de  la  ponencia  sobre  Seguro  de  invalidez. 

El  Sr.  Úbeda,  después  de  expresar  su  aplauso  a la  labor  realizada 
por  el  Sr.  Espina  y Capo,  manifiesta  que  ha  pedido  la  palabra  en  esta 
discusión  para  hacer  varias  observaciones  a algunas  de  las  conclusio- 
nes de  la  ponencia. 

Con  relación  a la  4.a  y a la  5.a  de  las  mismas,  dice  que  no  es  nece- 
saria la  intervención  de  las  representaciones  que  señala  en  la  Admi- 
nistración del  capital  del  Seguro  de  invalidez,  porque  la  función  de 
que  se  trata  es  puramente  económica,  y no  hay  para  qué  mezclar  a 
las  entidades  que  cita,  cuya  misión  debe  terminar  en  el  momento  en 
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que  se  reconoce  y declara  el  derecho  al  socorro  del  interesado,  y,  en 
cambio,  no  debe  encomendarse  al  Instituto  de  Previsión  una  función 
puramente  científica  y especial  (fuera  de  su  capacidad  legal),  cual  es 
la  de  clasificar  las  enfermedades  que  han  de  causar  invalidez  tempo- 
ral o permanente,  porque  es  más  bien  función  de  la  exclusiva  compe- 
tencia de  la  Real  Academia  Nacional  de  Medicina. 

Aparte  de  esto,  nota  que  la  ponencia,  en  todas  sus  partes,  se  refie- 
re al  Seguro  de  invalidez  en  su  más  amplia  acepción,  lo  que  quiere 
decir  que  debe  comprender  todas  las  enfermedades  que  puedan  ser 
causa  de  esta  misma  invalidez,  no  siendo,  por  lo  tanto,  precisa  la  cla- 
sificación que  se  pretende,  la  cual  sería  ciertamente  indispensable  si 
el  Seguro  se  redujera  a la  enfermedad  profesional  de  la  que  habla  la 
conclusión  7.a,  en  la  que  no  se  dice  á quién  corresponde  ni  quién  debe 
redactar  esa  clasificación  [lo  que  es  muy  interesante). 

Estima  inadmisible  el  Reglamento  especial  que  se  pide  para  los  al- 
cohólicos y tabacosos,  opinando  que  debe  excluirse  a esos  individuos 
de  los  beneficios  de  la  Ley,  ya  que  se  trata  de  hábitos  o vicios  socia- 
les fácilmente  evitables,  no  siendo  justo  que  carguen  las  Cajas  de  so- 
corro, ni  el  Instituto  de  Previsión  ni  el  Estado  ni  entidad  alguna,  con 
el  remedio  de  los  perjuicios  sufridos  por  el  abuso  de  sustancias  noci- 
vas en  absoluto  ajenas  al  trabajo. 

Con  relación  a la  conclusión  9.a,  el  Sr.  Úbeda  estima  conviene 
puntualizar  el  objeto  del  reconocimiento  de  que  se  habla:  si  el  Segu- 
ro, dice,  como  parece  y como  debe  ser  para  que  tenga  toda  su  efica- 
cia, es  obligatorio,  no  es  preciso  reconocimiento  alguno  previo,  que 
tiene  su  explicación  en  las  Sociedades  de  Seguros  sobre  la  vida,  en 
cuyo  interés  está  el  que  el  asegurado  se  encuentre  en  toda  su  integri- 
dad fisiológica,  pero  que  aquí  rio  es  preciso,  puesto  que  todo  obrero, 
por  el  solo  hecho  de  serlo,  tiene  el  derecho  y el  deber  de  asegurarse* 

Agrega  que  si  el  servicio  del  Seguro  contra  la  invalidez  se  centra- 
liza, como  parece  ser  el  propósito,  en  el  Instituto  Nacional  de  Previ- 
sión, la  conclusión  13  es  innecesaria,  pues  de  existir  Cajas  coopera- 
tivas especiales,  lo  que  tal  vez  fuera  más  práctico  para  la  mayor  ra- 
pidez en  la  concesión  y pago  de  los  socorros  temporales,  a la  manera 
que  sucede  con  el  medio  jornal  que  la  Ley  de  Accidentes  de  1900  re- 
conoce a los  obreros  en  tratamiento,  aquéllas  deberán  tener  deposita- 
dos sus  fondos  en  la  Sucursal  más  próxima  al  Raneo  de  España,  en  la^ 
forma  que  se  conceptúe  más  conveniente. 

Dice  en  seguida,  que  siendo  la  tuberculosis  una  enfermedad  gene- 
ral, no  precisa  una  reglamentación  especial,  debiendo  estar  incluida, 
como  una  de  tantas,  entre  las  que  obligan  al  Seguro,  contra  lo  que  se 
propone  en  la  conclusión  19;  y por  lo  que  a la  20  se  refiere,  estima 
que  hay  que  pensar  en  la  enorme  carga  que  gravitaría  sobre  el  Se- 
guro contra  la  invalidez  al  encomendarle  la  construcción,  y claro  está 
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que  el  entrenimiento  y sostenimiento,  de  dispensarios  y sanatorios  de 
altura  y marítimos  para  la  profilaxia  y tratamiento  de  las  enferme- 
dades causa  de  invalidez  y para  convalecientes;  y añade  que,  a su 
juicio,  en  la  conclusión  20,  que  trata  del  asunto,  se  involucran  dos 
cuestiones  enteramente  diferentes  que  conviene  separar  claramente, 
en  interés  del  éxito  del  Seguro  que  trata  de  crearse. 

Parece  que  el  Seguro  debe  referirse  a la  invalidez  ya  producida, 
de  ninguna  manera  a la  invalidez  antes  de  que  exista.  Esta  segunda 
forma  es  una  cuestión  de  higiene  y de  profilaxia  social  que  debe  tra- 
tarse y resolverse  por  separado  del  Seguro  mismo,  con  el  que  nada 
tiene  que  ver. 

Se  explica  la  necesidad  de  los  dispensarios,  dice  el  Sr.  Ubeda, 
para  el  reconocimiento  previo  y asistencia  indispensable  de  las  en- 
fermedades leves  que  no  exijan  hospitalización  formal;  la  necesidad 
asimismo  de  los  hospitales  bien  dotados  para  el  tratamiento  efectivo 
de  los  enfermos  que  no  puedan  tratarse  en  sus  casas,  reduciendo  los 
días  de  paro  forzoso,  en  beneficio  del  Seguro  mismo,  que  vería  redu- 
cidos, por  una  asistencia  cuidadosa  y completa,  los  días  de  socorro  de- 
vengados por  enfermos  que,  mal  asistidos,  prolongarían  innecesaria- 
mente sus  afecciones,  e igualmente  la  necesidad  de  establecimientos 
para  convalecientes,  en  los  que  los  enfermos  ya  curados,  pero  aun  no 
repuestos  en  total,  recobrarían  por  completo,  en  breve  plazo,  su  apti- 
tud para  el  trabajo,  siempre  con  ventaja  para  los  intereses  del  Segu- 
ro; pero  no  tiene  justificación  la  propuesta  de  cargar  a cuenta  del  Se- 
guro contra  la  invalidez  los  gastos  importantísimos  que  supondría  la 
profilaxia  de  la  tuberculosis,  del  escrofulismo,  del  raquitismo  y de 
tantas  otras  verdaderas  taras  orgánicas,  que  deben  combatirse  por  se- 
parado y por  organismos  distintos  del  Seguro.,  Hay  que  fijarse  en  el 
concepto  del  Seguro  de  invalidez,  que  resulta  bien  claro  de  la  conclu- 
sión 2.a,  que  precisa  que  estén  comprendidos  en  el  mismo  «todos  los 
españoles  y obreros  extranjeros  de  las  naciones  en  que  se  establezca 
el  Convenio  internacional  del  Seguro  que  perciban  un  haber  diario 
de  5 pesetas  como  máximum.  Es  decir,  que  excluye  a todos  los  que  no 
lo  perciban,  entre  los  cuales  figuran  aquellos  para  los  que  quieran 
crearse  los  sanatorios  de  altura  y marítimos. 

Con  relación  a la  conclusión  21,  estima  que,  como  se  ha  dicho  ya  al 
hablar  de  la  conclusión  19,  la  lucha  contra  la  tuberculosis,  en  sus  va- 
rias formas  y modalidades,  no  puede  entrar  en  la  esfera  de  acción  del 
Seguro  de  invalidez  en  tanto  que  no  se  trata  de  un  individuo  que, 
por  ser  tuberculoso,  ha  perdido  parte  o toda  su  potencia  de  trabajo,  y 
cree  que  las  subvenciones  que  se  piden  para  los  viajes  a los-sanato- 
rios  de  niños  es  una  medida  de  asistencia  social  que  nada  tiene  que 
ver  con  el  Seguro  de  invalidez.  Añade  que,  a su  entender,  los  dispen- 
sarios, hospitales  y sanatorios  para  convalecientes  que  se  creen  en 
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su  día  como  elemento  auxiliar  del  Seguro  de  invalidez  a que  se  refie- 
re la  conclusión  24  deberán  estar  sometidos,  en  lo  que  a su  parte  téc- 
nica se  refiera,  contra  lo  que  en  la  misma  se  dice,  a la  Inspección  ge- 
neral de  Sanidad,  sin  que  corresponda  intervención  alguna  a la  Junta 
Central  de  Lucha  contra  la  tuberculosis,  cuya  misión  es  muy  diferente 

Se  refiere  esta  conclusión  25,  agrega,  a medidas  de  higiene  gene- 
ral muy  útiles  y muy  convenientes,  pero  que  no  tienen  más  relación 
con  el  Seguro  de  invalidez  que  la  mejora  que,  una  vez  implantada, 
habrían  de  producir  en  la  salud  en  general,  que  se  traducirían  en  una 
mayor  resistencia  orgánica  del  vecindario  contra  alguna  de  las  causas 
posibles  de  invalidez,  y por  eso  opina  que,  con  el  mismo  derecho  y por 
la  misma  razón,  debiera  haberse  incluido  una  conclusión  en  la  que  se 
examinara  el  punto  de  vista  del  abaratamiento  de  Jos  artículos  de  pri- 
mera necesidad,  como  medio  directo  y de  importancia  indudable  der 
mejorando  los  medios  de  vida  del  vecindario,  disminuir  las  probabili- 
dades de  la  invalidez. 

Asimismo,  la  lucha  antialcohólica  y la  campaña  contra  el  abuso  del 
tabaco,  como  causas,  sobre  todo  esta  última,  muy  discutibles  de  inva- 
lidez, sobre  todo  en  nuestro  país,  en  el  que  el  alcoholismo  no  existe, 
no  entran  en  la  esfera  de  acción  del  Seguro  de  invalidez,  pertenecien- 
do a un  conjunto  de  medidas  de  higiene  social  que  deben  estudiarse  y 
plantearse,  si  fueran  precisas,  por  separado,  contra  lo  que  proponen 
las  conclusiones  26  y 27. 

El  problema  de  la  prostitución,  a que  alude  la  conclusión  2S,  es- 
otro que,  si  bien  se  relaciona  con  el  de  invalidez,  por  los  días  que  su- 
pone de  paro  forzoso  en  el  trabajo,  como  consecuencia  de  los  resulta- 
dos que  las  infecciones  venéreas  y sifilíticas  producen  en  el  organis- 
mo, debe  estudiarse  y resolverse  por  separado. 

A nadie  puede  ocultarse,  dice,  que  no  es  justo,  ni  mucho  menos, 
que  un  organismo  como  el  del  Seguro  contra  la  invalidez,  sostenido 
por  los  esfuerzos  y con  los  sacrificios  de  todos,  de  los  obreros,  de  lo& 
patronos  y del  Estado,  vaya  a cargar  con  los  cuantiosos  gastos  que  ha 
de  producir  la  lucha  contra  una  infección  de  las  que  pueden  evitarse 
con  la  mayor  de  las  facilidades,  toda  vez  que  no  es  venéreo  ni  sifilítico 
aquel  que  no  quiere  serlo.  Es,  pues,  indispensable  separar  esta  cues- 
tión del  Seguro  de  invalidez,  sometiéndola  a un  régimen,  a una  regla- 
mentación y a un  tratamiento  separados,  que  tiendan  a hacer  desapa- 
recer esa  causa  voluntaria  de  incapacidad  para  el  trabajo  útil  de  en- 
tre las  que  puedan  determinar  la  producción  de  un  estado  de  invali- 
dez más  o menos  prolongado. 

El  Sr.  Cabrer  manifiesta  que  poco  es  lo  que  tiene  que  decir,  des- 
pués de  la  intervención  de  otros  Sres.  Delegados,  con  relación  al  Segu- 
ido de  invalidez.  Dice  que,  a su  juicio,  integran  el  Seguro  social  fac^ 
tores  morales,  sociales,  técnicos,  económicos  y prácticos,  y dice  que 
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de  estos  últimos  es  de  los  que  se  va  a ocupar  en  estos  momentos.  En- 
cuentra que  en  la  ponencia  del  Sr.  Espina  falta  todo  aquello  que  se  re- 
fiere al  problema  de  la  enfermedad,  principal  objeto,  a su  juicio,  del 
Seguro  que  se  examina.  Al  Seguro  de  enfermedad  acuden  hoy  tal  nú- 
mero de  Sociedades  de  .socorro^,  que  le  hacen  pensar  en  la  inutilidad 
de  establecerlo  por  ei  Estado,  y habla,  con  este  motivo,  de  las  Socieda- 
des de  socorros,  cuyas  diversas  especies  cita  a continuación.  Dice  que 
después  de  la  Ley  se  crearon  en  Cataluña  y Valencia  algunas  Socie- 
dades mercantiles,  cuyo  objeto  era  practicar  el  Seguro  de  enfermedad, 
y que,  por  estimarlo  más,  práctico,  acudieron  al  mismo  en  sus  socorros, 
mediante  una  indemnización  metálica  en  razón  al  daño  sufrido.  Esti- 
ma necesario,  antes  de  pensar  en  establecer  el  Seguro  social  de  en- 
fermedad, hacer  un  previo  examen  de  esas  Compañías  y Mutualida- 
des. Indica  después  que  el  Seguro  por  enfermedad  puede  ser  colecti- 
vo o individual:  el  colectivo  puede  ser  patronal  o familiar;  así  lo  con- 
sideran las  Sociedades  de  Seguro  mercantil,  las  que,  a su  vez,  agru- 
pan las  enfermedades  en  diversas  catogorias,  para,  con  arreglo  a ellas, 
fijar  las  indemnizaciones,  que  varían  desde  1 peseta  a 15  pesetas  dia- 
rias, permitiéndose  por  la  Ley  hacer  hasta  dos  contratos,  con  lo  cual 
se  puede  llegar  a tener  una  indemnización  diaria  de  30  pesetas.  Este 
es,  a grandes  rasgos,  el  sistema  practicado  en  el  Seguro  de  enferme- 
dad por  las  Sociedades  a prima  fija,  y pide  que  no  se  varíe  por  el  Es- 
tado, antes  bien,  se  conserve,  si  llegara  alguna  vez  a intervenir,  pues 
existen  ya  Sociedades  mercantiles  de  tal  importancia,  que  cobran  has- 
ta 600.000  pesetas  anuales  de  primas,  y se  verían  gravemente  perjudi- 
cadas con  la  modificación  del  aludido  sistema.  Reconoce  que  todo  lo 
actuado  hasta  ahora  por  las  Sociedades  mercantiles  no  obedece  a una 
verdadera  técnica  del  Seguro  social,  pero  esto  ya  se  irá  perfeccionan- 
do. Añade  después  que  van  a comenzar  las  Sociedades  mercantiles  de 
Seg’uros  a practicar  el  de  invalidez  temporal  y permanente,  habiéndo- 
se ya  elaborado  para  ello  un  Reglamento,  obra  del  Sr.  Perales,  que  ha 
merecido  la  aprobación  de  la  Comisaria  de  Seguros,  y lee  algunas  de 
las  principales  disposiciones  de  este  Reglamento.  Las  disposiciones 
que  acaba  de  leer,  a su  juicio,  son  muestra  de  que  existe  una  gran 
coincidencia  entre  las  aspiraciones  de  las  Sociedades  mercantiles  y el 
Estado,  diferenciándose  únicamente  en  cuanto  al  principio  de  la  obli- 
gación, que  aquéllas  no  practican.  Agrega  que,  en  su  opinión,  las  con- 
diciones de  raza,  clima  y situación  geográfica  de  un  pueblo  tienen  una 
gran  influencia  en  lo  que  al  éxito  del  principio  de  obligación  se  refie- 
re: estas  condiciones,  avaloradas  por  la  práctica  de  otros  países  latinos, 
como  Francia,  por  ejemplo,  dan  motivo  a temer  un  fracaso  del  Seguro 
obligatorio  en  España,  y,  en  comprobación  de  lo  que  acaba  de  decir, 
lee  un  párrafo  de  un  artículo  debSr.  Maluquer.  La  práctica,  agrega, 
nos  ha  demostrado  a nosotros,  aseguradores,  lo  difícil  que  ya  es  el 
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que  las  gentes  acudan  al  Seguro  voluntario,  y por  eso  cree  imposible 
que  el  público  acepte  el  obligatorio:  si  se  implantara  tal  Ley,  vería- 
mos cómo  con  frecuencia  se  burlaba.  No  cree  prácticas  este  género  de 
Conferencias  solemnes  para  buscar  soluciones  a los  problemas  plan- 
teados: le  parece  más  útil  debatirlos  en  conversaciones  privadas.  Y 
termina  manifestando  su  sentimiento  en  nombre  de  la  Asociación  de 
Aseguradores  de  enfermedades  y Agentes  de  Barcelona,  que  ha  sido 
eliminada  de  esta  Conferencia. 

El  Sr.  Presidente  (Marvá)  estima  que  no  es  justo  el  empleo  del 
término  «eliminar»  usado  por  el  Sr.  Cabrer,  entre  otras  razones,  por- 
que en  esta  Conferencia  no  se  ha  eliminado  a nadie  ni  se  podía  eli- 
minar, sino  que  se  h¿t  procurado,  y cree  que  conseguido,  que  tengan 
representación  en  la  misma  todas  aquellas  personas  o entidades  que 
estén  en  alguna  relación  con  los  problemas  que  se  debaten,  sin  que  se 
lleve  este  espíritu  a una  extensión  tal  que  hiciera  excesivo  el  número 
de  Delegados  e ineficaz  su  acción,  precisamente  por  incurrir  en  esa 
solemnidad  oratoria,  justamente  censurada  por  el  Sr.  Cabrer. 

El  Sr.  Maluquer  hace  observar  que  a todas  las  reformas  suelen 
preceder  notas  de  pesimismo,  que  pudieron  haber  detenido  la  funda- 
ción de  la  Caja  de  Ahorros  de  Madrid  y la  expansión  de  estas  entida- 
des a muchas  provincias,  la  Caja  de  Pensiones  para  la  Vejez  de  Bar- 
celona y el  Instituto  Nacional  de  Previsión,  así  como  el  arraigo  en 
nuestra  patria  del  Seguro  comercial  de  vida,  que  se  consideraba,  ha- 
cia el  año  1882,  propio  de  otros  pueblos  y razas. 

Asi  y todo,  juzga  que  debe  ser  gradual  la  aplicación  de  los  Seguros 
de  utilidad  pública,  y aun  gradual  la  de  aquél,  que  entiende  viable 
como  el  de  vejez,  recordando,  a este  propósito,  que  en  el  Congreso  de 
Economía  Nacional,  organizado  este  año  por  la  Sociedad  de  Estudios 
Económicos  de  Barcelona,  procuró  que  no  se  votase,  según  proponía  la 
ponencia,  su  inmediata  implantación,  sino  el  encargo  de  que  los  estu- 
diase la  institución  a que  corresponde  esta  misión  en  España.  Añadió 
que  en  esta  misma  Conferencia  ha  indicado  en  su  ponencia  que  es  in- 
dispensable lograr,  en  un  período  de  preparación,  una  mayor  cultura 
social  como  acción  primordial,  refiriéndose  al  mismo  ejemplo  que  ex- 
puso en  el  artículo  de  la  revista  que  se  publicaba  en  Madrid  España 
Social,  recordado  por  el  Sr.  Cabrer,  y que  evidencia  que  no  bastan, 
para  lograr  estas  mejoras  de  ambiente  social  adecuado,  las  meras  dis- 
posiciones legislativas,  no  obstante  hallarnos  cada  vez  mejor  dispues- 
tos y los  resortes  económicos  ideados. 

Relacionando  este  asunto  con  una  manifestación  incidental  del  se- 
ñor Ubeda,  aclara  el  concepto  de  que  lo  expuesto  por  el  Sr.  Martín 
Salazar  en  su  magistral  discurso,  y por  el  orador,  es  que  una  parte 
prudencial  de  las  reservas  especiales  del  Seguro  obligatorio  se  dedica 
en  otras  naciones  a aplicaciones  de  capital  a módico  interés  en  fina- 
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iidades  sociales,  que  llegan  a transformar  ventajosamente  el  ambien- 
te sanitario  nacional. 

Problemas,  añade,  son  estos  trascendentales  y complejos,  que  no 
es  extraño  que  en  los  Estados  donde  se  han  planteado,  aun  los  de  ma- 
yor frialdad  de  carácter,  hayan  motivado  empeñados  debates  de  ín- 
dole doctrinal  y práctica,  y que  en  esta  Conferencia  se  produzca  aná- 
loga labor,  pues  este  asunto  ha  ofrecido  caracteres  esenciales  análo- 
gos en  todas  partes  donde  se  ha  solucionado. 

Como  esto  lo  cree  compatible  con  la  concisión,  solicita  dispensa, 
por  ser  acaso  extremada  la  que  usó  en  la  ponencia,  reduciendo  a me- 
ros, trazos,  en  forma  de  notas  explicativas  de  las  conclusiones,  lo  que 
habría  requerido  la  exposición  doctrinal  que  en  Conferencias  simila- 
res extranjeras  se  ha  consagrado  a estos  proyectos. 

Terminó  haciendo  constar  que  la  exclusión  de  toda  idea  de  mono- 
polio, respecto  a la  acción  del  Instituto  Nacional,  aparece  evidente  en 
los  antecedentes  del  mismo,  en  sus  constantes  prácticas  y en  las  ex- 
plícitas proposiciones  que,  respecto  a la  organización  del  Seguro  de 
vejez  como  de  utilidad  pública,  se  formulan  en  la  respectiva  ponencia. 

El  Sr.  Cabrer  rectifica  diciendo  que  está  conforme  con  las  mani- 
festaciones del  Sr.  Maluquer,  y opina  que  debe  irse  al  Seguro  obliga1 
torio  paulatinamente;  pero  añade  que  encuentra  una  imposición  en  la 
convocatoria  de  esta  Conferencia  al  reunir  los  Delegados  para  discu- 
tir el  Seguro  obligatorio,  agregando  que  a este  principio  de  obliga- 
ción aun  se  añade  un  deseo  de  monopolio. 

El  Sr.  Presidente  (Marvá)  advierte  al  Sr.  Cabrer  que  ya  se  ha  dis- 
cutido en  otra  sesión  y ha  quedado  aclarado  este  punto  de  la  imposi- 
ción del  Seguro  obligatorio  por  el  Gobierno,  estimando  todos  los  De- 
legados que  existía  una  perfecta  libertad  en  el  espíritu  del  Real  de- 
creto de  convocatoria  para  discutir  todos  estos  puntos,  y que,  respecto 
al  monopolio,  no  hay  en  el  Real  decreto  ni  en  ningún  acto  oficial  indi- 
cio de  que  se  haya  pensado  en  él. 

El  Sr.  Cussó  interviene  en  la  discusión  en  representación  del  Fo- 
mento del  Trabajo  Nacional  de  Barcelona,  y reflejando  la  opinión  de  la 
Unión  y Defensa  de  los  Montepíos  de  la  misma  provincia,  integrada, 
dice,  por  más  de  750  Mutualidades  y 200.000  adheridos.  Manifiesta 
que,  aunque  estas  Mutualidades  han  visto  defraudadas  sus  esperan- 
zas al  no  permitírseles  que  tomaran  parte  directa  en  la  Conferencia 
de  Seguros  Sociales,  ofrecen,  por  su  mediación,  el  concurso  y apoyo  de- 
cidido a los  acuerdos  de  esta  Conferencia,  poderosa  manifestación  de 
previsión,  siempre  que  se  reconozcan,  respeten  y amparen  los  derechos 
de  las  mismas,  huyendo  de  toda  tendencia  monopolizadora,  que  es  ia 
aspiración  popular,  en  esta  materia,  de  la  región  catalana.  Dice  que 
acepta  y apoya  el  luminoso  trabajo  del  Sr.  Moiuigas  y Barret,  concre- 
tando las  ideas  tan  brillantemente  desarrolladas  por  el  ponente  doc- 
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tor  Espina  y Capo  en  lo  que  respecta  a que  es  necesaria  una  acción 
social  enérgica  y mediata  sobre  estas  manifestaciones  del  Seguro,  or- 
ganizando estadísticas  e inspeccionando  sus  actos,  pero  sin  coartar  su 
libertad  ni  implantándose  este  Seguro  por  el  Estado  con  carácter  obli- 
gatorio, como  había  sostenido,  en  días  anteriores,  la  Delegación  del 
Fomento,  sino  que  también  teniendo  en  cuenta  la  autoriza  palabra 
de  la  representación  obrera  y la  de  la  Real  Academia  de  Medicina, 
pues  cree  que  la  higienización  de  la  casa  v del  taller,  donde  transcu- 
rre la  vida  del  obrero,  y el  crear  desde  la  escuela  la  conciencia  sani- 
taria que  nos  falta,  como  muy  elocuentemente  decía  el  Dr.  Sr.  Martín 
de  Salazar,  es  antes  que  obligarnos  a la  implantación  del  Seguro  in- 
tegral, al  que,  al  fin  y al  cabo,  ha  de  contribuir  el  obrero  con  su  ahorro. 
Dice  que,  en  todo  caso,  podrá  irse  a la  obligación  de  una  parte  de  la  in- 
demnización a cargo  de  los  productores,  como  ocurre  con  el  Seguro  de 
accidentes  del  trabajo;  pero  no  ve,  sobre  todo  por  lo  que  afecta  a Ca- 
taluña, que  ha  creado  ya  libremente  todas  las  manifestaciones  del  Se- 
guro social  y popular,  la  necesidad  de  darle  el  carácter  obligatorio, 
creando  organismos  y burocracias.  Dice  que,  a su  entender,  el  proble- 
ma económico  del  proletariado  es  cuestión  de  salario  y de  educación 
técnica,  siendo  los  Seguros  sociales  sólo  un  complemento  para  el 
bienestar  obrero.  Las  condiciones  del  progreso  social  y económico  de 
España  son  muy  inferiores  y distantes  de  las  naciones  que  ya  tienen 
implantada  esta  clase  de  Seguros  con  carácter  obligatorio,  aunque 
con  fracaso  evidente  de  los  países  latinos,  como  decía  el  Sr.  Cabrer. 
Necesitamos  vigorizar  la  producción  industrial  y agrícola,  pues  los 
Seguros  representan  pesetas  de  ahorro  mensual  para  los  obreros,  mi- 
les de  pesetas  al  año  para  el  patrono  y muchos  millones  de  pesetas 
para  el  Estado.  Gasto  que,  en  definitiva,  cargará  sobre  el  precio  de 
coste  de  los  productos  y repercutirá  nuevamente  sobre  la  clase  obrera 
en  su  calidad  de  consumidora. 

El  Estado  debe  completar  antes,  a su  entender,  el  utilaje  económi- 
co nacional  para  que  la  producción  se  intensifique,  el  trabajo  cunda  y 
retenga  al  obrero  en  el  suelo  patrio,  los  salarios  aumenten,  los  capita 
les  industriales  adquieran  robustez,  el  obrero  tenga  medios  de  aho- 
rrar con  su  jornal  suficiente,  y el  presupuesto  del  Estado,  de  nutrir  sus 
ingresos;  y sólo  entonces  nos  hallaremos  en  el  camino  de  lograr  los 
bellos  ideales  del  Seguro  social  en  todas  sus  manifestaciones,  y que  es 
el  objeto  que  persigue  esta  Conferencia. 

Concluye  proponiendo  que  se  pongan  de  acuerdo  el  Dr.  Espina  y el 
Sr.  Moragas  y Barret  para  condensar  y presentar,  en  definitiva,  la 
ponencia  que  haya  de  aprobarse. 

El  Sr.  Maluquer  manifiesta  que  aprovecha  la. alusión  del  Sr.  Cussó 
para  adherirse  a las  acertadas  proposiciones  del  Sr.  Moragas,  relacio- 
nadas con  el  Seguro  de  enfermedades,  y para  asociarse  asimismo  a las 
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manifestaciones  del  digno  Delegado  del  Fomento  del  Trabajo  Nacio- 
nal de  Barcelona  en  favor  de  las  aspiraciones  de  la  importante  Unión 
de  Montepíos  de  aquella  ciudad,  si  bien  lo  considera  innecesario,  pues 
al  comenzar  la  reunión  preparatoria  en  el  Ministerio  de  Fomento,  hizo 
presentes  Jos  deseos  que  había  recogido  de  una  Comisión  de  dicha 
Unión  barcelonesa,  formulándolos  en  el  sentido  de  que  la  legislación 
española  que  en  esta  Conferencia  se  preparase  excediese  a cualquie- 
ra otra  extranjera  en  amplia  y sincera  conciliación  de  la  acción  mutua- 
lista  oficial  y particular,  convenientemente  organizada. 

Añadió  que  esto  obedecía  a declaraciones  hechas,  en  unión  del  Se- 
cretario general  de  la  Conferencia,  Sr.  López  Núñez,  recordadas  por 
el  Presidente  déla  Unión  de  Montepíos  de  Barcelona  en  una  afectuosa 
carta  de  20  del  corriente,  al  expresar  «que  le  alientan *en  la  seguridad 
de  que  podrá  ratificar  la  confianza  que  infundieron  en  su  ánimo»  en 
la  ocasión  citada.  La  ocasión  de  ratificar  dicha  confianza  y de  cele- 
brar el  resultado  de  esta  Conferencia  parece  serán  indudables  para 
dicha  interesante  y extensa  agrupación  catalana. 

Réstame  expresar  también  — añadió  el  Sr.  Maluquer— la  conformi- 
dad con  el  criterio  del  Delegado  del  Fomento  del  Trabajo  Nacional  de 
Barcelona  de  que  la  condición  preferente  para  el  seguro  de  vida  de- 
biera reconocerse  al  Seguro  de  vida  al  que  precisamente  se  refiere,  en 
su  más  antigua  significación,  el  de  rentas  vitalicias  o de  pensiones  de 
vejez  en  su  forma  diferida,  las  que  propuso  en  la  ponencia,  votada 
por  unanimidad,  que  fuesen  atendidas  mediante  una  acción  de  soli- 
daridad nacional  que  halle  en  el  Seguro  su  fórmula  matemática  de 
distribución. 

El  Sr.  Moragas  y Barret  contesta  a las  observaciones  del  Sr.  Ca- 
brer,  y dice  que  no  le  parece  justo  lo  que  acaba  de  manifestar  respec- 
to al  espíritu  y tendencia  monopolizadora  del  Seguro  en  favor  de  al- 
gunas instituciones,  manifestado  en  esta  Conferencia.  Contra  tal  afir- 
mación, hace  notar  los  resultados  de  la  discusión  de  las  ponencias  an- 
teriores, rechazando  por  unanimidad  la  tendencia  monopolizadora. 
Así,  por  ejemplo,  en  los  accidentes  en  la  industria  se  acordó  que  los 
órganos  del  Seguro  fueran  las  Sociedades  mercantiles  y las  Mutuas; 
en  el  de  accidentes  en  la  agricultura  se  votó  por  unanimidad  contra 
el  monopolio;  en  el  Seguro  de  vejez  se  estimó  que  debía  hacerlo  el 
Instituto  Nacional  de  Previsión,  con  su  amplio  régimen  de  entidades 
adheridas,  y en  el  de  enfermedad,  todos  están  de  acuerdo  en  que  sean 
los.  aseguradores  las  entidades  que  ya  lo  practican.  Contestando  a la 
afirmación  del  Sr.  Cabrer  de  que  las  Sociedades  de  Socorros  mutuos 
no  tienen  fondos  con  que  responder  a los  siniestros  en  algunos  casos, 
en  que  éstos,  por  desgracia,  abundan,  como,  por  ejemplo,  en  la  última 
epidemia  tífica  de  Barcelona,  manifiesta  el  Sr.  Moragas  que  ya  ha  pe- 
dido una  Ley  que  reglamente  las  Sociedades  mutuas,  para  evitar  esos 
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peligros,  pero  que,  sin  embargo,  dichas  Sociedades  han  cumplido,  has- 
ta ahora,  con  su  deber,  pagando  todo  lo  que  era  de  justicia.  Termina 
diciendo  que  nota  una  unanimidad  completa  entre  losSres.  Delegados, 
con  relación  a la  enmienda  presentada  a la  ponencia,  enumerando  las 
manifestaciones  en  que  para  ello  se  funda,  y solicita  del  señor  ponen- 
te acepte  dicha  enmienda,  puesto  que  con  ella  se  completa  la  parte 
médica  del  Sr.  Espina  con  la  técnica  del  Seguro  por  él  expuesta. 

El  Sr.  Fernández  Perdones,  después  de  felicitar  al  Sr.  Espina  y de 
manifestarle  lo  agradecidas  que  le  están  todas  las  clases  proletarias 
por  su  infatigable  campaña  en  favor  de  la  salud  de  las  mismas,  dice 
que  lamenta  mucho  no  se  ponga  un  poco  más  de  abnegación  para  lle- 
gar a una  obra  práctica  v eficaz,  condoliéndose  de  que,  en  cuestiones 
de  tanta  trascendencia  como  las  que  se  están  tratando,  se  pierda  el 
tiempo  en  defensa  de  intereses  personales  y corporativos,  no  viendo 
que  se  trata  de  elaborar,  no  en  beneficio  de  una  clase,  sino  en  el  de  la 
sociedad  entera.  Cree  interpretar  el  sentido  de  todas  las  clases  prole- 
tarias, sin  distinción  de  creencias  religiosas  ni  sociales,  pues  cuando 
se  trata  de  los  intereses  económicos,  todos  están  conformes,  manifes- 
tando que  este  Seguro  de  invalidez,  como  todos  los  de  utilidad  públi- 
ca, debe  aplicarse  inmediatamente  y con  carácter  obligatorio. 

El  Sr.  Delás  se  adhiere  a la  enmienda  del  Sr.  Moragas;  y manifiesta 
en  favor  de  la  misma,  y de  su  pronta  aplicación  dentro  de  una  Ley, 
que  los  Montepíos  funcionan  hoy,  en  esta  ciase  de  Seguros,  dentro  de 
un  régimen  de  tolerancia,  porque  no  cumplen  más  que  una  mínima 
parte  de  ellos  las  exigencias  de  la  Ley.  Estima,  por  consiguiente,  ur- 
gentísima la  reglamentación  de  los  mismos,  y pide  que  la  Asamblea  lo 
haga  constar  así. 

El  Sr.  Aldomá  dice  que,  habiéndose  dejado  para  esta  ocasión  el 
discutir  la  conexión  que  tiene  el  Seguro  de  enfermedades  comunes  y 
profesionales  con  el  de  los  accidentes  del  trabajo,  cree  que  deben  mar- 
char unidos  para  no  confundir  la  responsabilidad  de  la  enfermedad 
profesional  y la  del  accidente,  para  evitar  las  dificultades  y los  per- 
juicios que  irroga  al  mismo  obrero  la  confusión  establecida  hoy  por 
la  jurisprudencia.  Estos  perjuicios  para  el  obrero  presunto  enfermo 
podrían  evitarse,  haciendo  una  clasificación  de  las  profesiones  que 
dan  lugar  a determinadas  enfermedades,  y exigiendo  la  responsabi- 
lidad a los  diferentes  patronos  de  la  misma  industria  que,  dentro  de 
un  plazo  fijado  de  años,  hayan  tenido  a su  servicio  al  obrero,  porque 
es  injusto  que  aquélla  recaiga  sobre  el  patrono  a cuyo  servicio  se  en- 
cuentra el  obrero  en  el  momento  de  declararse  la  invalidez  por  enfer- 
medad profesional.  Como  concepto  general  respecto  de  la  invalidez, 
entiende  que,  al  objeto  de  conseguir  una  liquidación  del  presente,  al 
cual  es  difícil  aplicar  la  misma  organización  que  ai  futuro,  podrían 
reglamentarse  las  Sociedades  de  todas  clases  que  hoy  se  dedican  al 
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Seguro  de  enfermedad  y de  invalidez,  aprovechando  sus  recursos 
para  encauzarlos  hacia  la  liquidación  de  ese  presente,  y estableciendo 
reglas  obligatorias,  cuanto  más  pronto,  mejor,  para  el  porvenir,  en* 
tendiendo  por  tal  la  generación  presente  y las  venideras,  a partir  de 
una  edad  determinada.  Finalmente,  por  lo  que  se  refiere  al  número  11 
de  las  conclusiones  de  la  ponencia,  cree  que  la  revisión  de  invalide- 
ces podría  aplicarse  también  a la  invalidez  por  accidente,  única  ma- 
nera de  hacer  que  tuvieran  la  indemnización  justa  ciertos  estados  in- 
termedios entre  la  curación  y la  nueva  aptitud  para  el  trabajo. 

El  Sr.  Presidente  (Marvá)  dice  que  el  Instituto  de  Reformas  So- 
ciales tiene  en  estudio  el  problema  de  la  enfermedad  profesional,  al 
que  el  Sr.  Aldomá  se  acaba  de  referir,  y añade  que  dicho  Instituto  es 
un  verdadero  laboratorio  social,  en  el  cual  se  recogen  todas  las  mani- 
festaciones de  la  opinión,  agregando  que,  con  relación  a los  accidentes, 
tiene  establecido  un  consultorio,  muy  frecuentado  por  los  obreros. 

El  Sr.  Moragas  dice  que  todas  las  manifestaciones  del  Sr.  Aldomá, 
es  decir,  los  tres  puntos  de  vista  por  dicho  señor  expuestos,  se  encuen- 
tran recogidos  en  la  enmienda  que  propone. 

El  Sr.  Azcárate  dice  que  en  una  información  que  abrió  el  Instituto 
de  Reformas  Sociales  para  estudiar  el  problema  de  la  hernia,  en  lo  que 
se  refiere  a su  previo  reconocimiento  en  relación  con  la  doctrina  del 
riesgo  profesional,  los  obreros  que  a ella  acudieron  no  estuvieron  uná- 
nimes en  su  apreciación,  siendo  unos  partidarios  del  reconocimiento 
previo  y otros  opuestos  a él.  Corroborando  lo  dicho  por  el  Sr.  Marvá, 
indica  que  el  Instituto  de  Reformas  Sociales  ha  estudiado,  con  el  inte- 
rés que  merece,  el  difícil  problema  de  la  enfermedad  profesional,  y en 
breve  se  propone  redactar  un  proyecto  de  ley  aplicando  la  de  Acci- 
dentes a esta  especial  modalidad  del  riesgo  social.  Agrega  que  en  el 
nuevo  proyecto  reformando  la  vigente  ley  de  Accidentes  del  trabajo 
está  ya  prevista  la  distinción  entre  la  responsablidad  individual  y la 
colectiva.  Con  referencia  a las  indicaciones  hechas  por  el  Sr.  Aldomá 
sobre  la  confusión  que  reina  en  las  decisiones  de  los  Tribunales  apli- 
cando la  ley  de  Accidentes  a casos  de  enfermedad  profesional,  dice 
que  no  debe  extrañar  este  modo  de  proceder  de  los  Tribunales,  porque 
él  se  ajusta  a la  natural  evolución  en  la  aplicación  del  derecho  cuando 
aun  no  está  definida  perfectamente  cierta  nueva  teoría  jurídica,  a la 
que  se  llega,  en  parte,  por  esa  evolución  jurídica  a que  ios  mismos 
Tribunales  no  pueden  sustraerse;  y recuerda,  con  este  motivo,  lo  ocu- 
rrido en  Francia,  donde,  antes  de  haberse . establecido  por  la  ley  de 
Accidentes  del  trabajo  la  doctrina  jurídica  del  riesgo  profesional,  ya 
encontraban  los  obreros  protección  dentro  del  Código  civil  con  la  apli- 
cación de  la  doctrina  jurídica  de  la  culpa,  modificada,  a pesar  suyo, 
por  la  nueva  corriente  en  el  Derecho  social,  que  laboraba  en  la  con- 
ciencia de  todos  la  nueva  doctrina  del  riesgo. 
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El  Sr.  Espina  dice,  respecto  de  la  enmienda  del  Si\  Moragas,  que 
la  acepta,  pero  opina  que  los  Montepíos  no  son  Sociedades  de  Seguros, 
sino-de  Socorros  mutuos,  ya  anticuadas,  y que  a sus  defectos  de  vejez  ' 
unen  otros,  entre  ellos  lo  caro  de  su  administración.  Acerca  de  la  en- 
fermedad profesional,  manifiesta  que  es  indiferente  que  se  la  conside- 
re como  accidente  del  trabajo  o como  enfermedad  común,  pues  lo  im- 
portante es  que  haya  alguien  responsable  de  su  indemnización  y que  no 
queden  desamparados  los  obreros  que  la  contraigan.  Insiste  en  la  ne- 
cesidad de  higienizar  los  talleres  y aquellas  industrias  que,  sin  operar 
con  sustancias  tóxicas  o productoras  de  enfermedad  profesional,  cau- 
san muchas  enfermedades,  por  las  pésimas  condiciones  higiénicas  en 
que  se  encuentran.  Al  querer  determinar  dónde  empieza  la  invalidez 
y termina  la  enfermedad,  explica  la  diferencia  entre  enfermedad  y ac- 
cidente con  casos  prácticos,  e insiste  en  que  ningún  obrero  debe  que- 
dar sin  seguro  contra  ambos.  Indica  la  manera  como  la, Cruz  Roja  y 
las  Cajas  de  Ahorros  pueden  contribuir  eficazmente  a la  lucha  antitu- 
berculosa. Refiriéndose  a la  reglamentación  de  la  prostitución  como 
medio  de  combatir  las  enfermedades  venéreas  y sifilíticas,  manifiesta 
que  nunca  ha  sido  partidario  de  ella,  porque  entiende  que  es  más  efi- 
caz la  creación  de  dispensarios  para  ilustrar  al  público  sobre  las  con- 
secuencias de  este  vicio.  Dice  que  si  en  pocos  años  se  ha  reducido  no- 
tablemente la  mortalidad  por  tuberculosis  con  los  escasos  medios  de 
que  se  dispone,  con  el  Seguro  obligatorio  se  hubieran  obtenido  resul- 
tados asombrosos.  Con  relación  al  tabaquismo  y al  alcoholismo,  dice 
que  no  los  considera  como  causa  de  enfermedad,  sino  como  factores 
que  contribuyen  a aumentar  el  número  de  inválidos  y a prolongar  las 
enfermedades,;  por  lo  cual  entiende  que  está  justificada  una  activa 
campaña  para  disminuir  sus  perjudiciales  efectos.  Termina  manifes- 
tando que  acepta  con  mucho  gusto  las  indicaciones  de  todos  los  seño- 
res Delegados  que  han  hablado  respecto  a su  ponencia,  y opina  que 
ésta  ha  ganado  notablemente  con  las  aportaciones  de  todos  ellos. 

Se  acuerda  por  unanimidad  que  una  Comisión  especial,  formada 
por  los  Sres.  Espina,  Moragas  y Maluquer,  redacte  definitivamente  las 
conclusiones  de  esta  ponencia,  aunando  las  aspiraciones  de  ella  con 
las  de  la  enmienda  del  Sr.  Moragas. 

Se  da  por  terminada  la  discusión  de  la  ponencia  y se  levanta  la  se- 
sión a las  siete  y veinte;  'de  todo  lo  cual,  como  Secretario,  certifico. 

El  Secretario  general, 

Alvaro  López  Núñez. 

V.°  B.° : 

El  Presidente, 

José  Marvá. 


VII 


Sesión  del  día  30  de  octubre  de  1917. 


En  Madrid,  a treinta  de  octubre  de  mil  novecientos  diez  y siete,  re- 
unidos, en  la  Real  Academia  de  Jurisprudencia  y Legislación,  los  se- 
. ñores  Delegados  de  la  Conferencia  de  Seguros  Sociales,  bajo  la  presi- 
dencia de  D.  Tomás  Ralbás,  y siendo  las  cuatro  y media  de  la  tarde, 
se  abrió  la  sesión,  leyéndose  el  acta  de  la  anterior,  que  fué  aprobada. 

El  infrascrito  da  lectura  a un  telegrama  dirigido  al  Ponente  del 
tema  3.°  por  el  Presidente  de  la  Unión  y Defensa  de  Monte pios  íie 
Barcelona,  concebido  en  los  siguientes  términos:  «Unión  Montepíos 
Barcelona  agradece  usted,  Moragas  y Tallada,  parlamento  favorable, 
y espera  termine  Conferencia  para  establecer  solución  mutua  criterio 
sustentado  — Ferrer , Presidente.» 

La  Conferencia  quedó  enterada  con  satisfacción  de  este  telegrama. 

El  Sr.  Posada  (D.  Adolfo)  ruega  a la  presidencia  haga  constar  su 
veto  favorable  a la  implantación,  con  carácter  obligatorio,  del  Seguro 
de  accidentes  del  trabajo  en  la  agricultura. 

El  Sr.  Espina  pregunta  si  la  enmienda  presentada  por  el  Sr.  Mora- 
gas afecta  a la  totalidad  de  su  ponencia  sobre  el  Seguro  de  invalidez, 
o se  limita  a incluir  una  conclusión  más  a las  por  él  presentadas. 

El  Sr.  Moragas  y Barret  manifiesta  que  tiene  entendido  que  su 
enmienda  resume  en  seis  bases  la  totalidad  de  la  ponencia. 

El  Sr.  Espina  agradece  la  aclaración  y se  muestra  conforme  con  la 
misma. 

El  infrascrito  dice  que  la  Secretaría  entendió  la  enmienda,  que  ya 
fué  aprobada  en  la  sesión  anterior,  juntamente  con  la  ponencia  sobre 
el  Seguro  de  invalidez,  en  la  forma  que  indica  el  Sr.  Moragas  y Barret. 

Se  pone  a discusión  la  ponencia  del  Sr.  Oyuelos  sobre  el  Seguro  de 
paro  involuntario . 

El  Sr.  Oyuelos  comienza  manifestando  que  este  tema  es  también 
otro  de  los  interesantes  de  que  viene  ocupándose  la  Conferencia,  ya 
que,  ateniéndonos  al  ejstado  actual  de  nuestra  legislación  obrera,  que 
acusa  un  estado  embrionario  respecto  de  la  previsión  contra  el  paro, 
es  preciso  hacer  casi  todo,  aumentando  lo  poco  estatuido,  buscando 
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nuevas  energías  y elementos  técnicos  para  llegar  a una  orientación 
definitiva  en  tan  complejo  problema.  Sin  duda,  es  el  paro  el  fenómeno 
menos  estudiado  y experimentado  de  todos  los  susceptibles  del  Segu- 
ro, y consistiendo  el  mal  en  la  falta  de  trabajo,  el  régimen  preventivo 
ha  de  comprender  todos  los  remedios  que  aconseje  la  higiene  social,  y 
que,  directa  o indirectamente,  sirvan  para  precaver  la  enfermedad* 
Tiene  el  Seguro  del  paro  una  gran  importancia  moral,  porque  con 
el  paro  se  encuentra  el  obrero  ante  un  acto  voluntario  que  le  impi- 
de trabajar,  y el  cual  la  sociedad  debe  impedir  a toda  costa.  Eco- 
nómicamente, tiene  mucha  trascendencia,  en  cuanto  puede  originar 
una  emigración  ruinosa,  y socialmente,  es  de  gran  interés  su  estudio, 
porque  el  obrero  parado  viene  a ser  un  peso  que  gravita  sobre  la  Be- 
neficencia, cuando  no  es  causa  de  conflictos  perturbadores  del  orden 
público.  Dice  que  en  su  ponencia  parte  del  principio  de  la  obligación, 
con  el  cual  se  muestra  conforme,  y al  que  estima  debe  irse  en  un  pla- 
zo más  o menos  largo,  siendo  esta  Conferencia,  en  este  sentido,  la 
que  nos  ha  de  señalar  el  camino  que  lleva  a la  obligación:  y añade 
que  se  ha  ceñido  en  la  misma  al  cuestionario  del  tema,  limitándose 
ahora  a exponer  a la  Conferencia  un  estudio  sintético  del  mismo, 
en  el  que  se  abarcarán  estos  cuatro  puntos:  sujeto  activo,  sujeto  pa- 
sivo, régimen  del  Seguro  y medios  preventivos.  El  sujeto  activo  lo 
constituyen  aquellas  personas  que  deben  disfrutar  de  dicho  Seguro, 
las  cuales  se  encuentran  comprendidas  dentro  de  una  cierta  catego- 
ría económica,  no  creyendo  pertinente  hablar  de  categorías  de  obre- 
ros manuales  e intelectuales,  sino  más  bien  fijar  un  limite  máximo 
en  los  beneficios  económicos.  El  sujeto  pasivo,  es  decir,  las  personas 
que  deben  pagar  el  Seguro,  estima  que  lo  forman  los  obreros,  pues 
ellos  son  quienes  lo  disfrutan.  El  patrono  parece,  a primera  vista,  ha- 
llarse exento  de  toda  obligación,  no  siendo,  sin  embargo,  exacto,  pues 
aunque  no  parezca  aquí  obligado  a pagar,  como  en  otros  Seguros,  con 
ocasión  del  trabajo,  existe,  no  obstante,  un  riesgo  colectivo  de  la  in- 
dustria, en  virtud  del  cual  pierde  el  patrono  su  consideración  indivi- 
dual, para  verse  absorbido  por  un  principio  superior  y de  interés  so- 
cial, además  de  que  los  patronos  todos  tienen  interés  en  que,  por  cau- 
sa de  paro  involuntario,  la  emigración  no  provoque  una  falta  de  mano 
de  obra.  Indica  que  hay  antecedentes  prácticos,  por  ejemplo,  en  In- 
glaterra y aun  en  España,  que  demuestran  que  el  patrono  debe  contri- 
buir al  fondo  del  paro.  El  Estado,  la  Región,  la  Provincia  y el  Munici- 
pio deben  también  hacerlo:  el  primero  deberá  contribuir  al  Seguro 
constituyendo  la  Caja  Nacional,  mediante  un  capital  iniciado  y una 
subvención  anual,  y la  Región,  Provincia  y.  Municipio,  constituyendo 
a su  vez  Cajas  de  Paro,  ya  orgánicamente,  ya  por  federación.  Se  es- 
tablecerá además  un  régimen  económico-administrativo  entre  la  Caja 
Nacional  y las  Cajas  o Fondos  de  Paro  regionales.  Tal  es  el  sistema 
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que  el  señor  ponente  se  imagina  necesario  implantar,  y agregando 
que,  aun  yendo  progresiva  y paulatinamente,  debe  ser  base  del  mis- 
mo el  principio  de  obligación,  del  cual,  repite,  se  muestra  decidido 
partidario.  Por  lo  que  al  régimen  preventivo  se  refiere,  dice'  que  hay 
para  ello  dos  clases  de  medios:  medios  indirectos,  como  los  de  vigori- 
zación  y organización  del  trabajo;  elaboración  de  un  buen  plan  de 
economía  nacional,  obras  públicas  y dirección  de  la  emigración  tem- 
poral o golondrina;  medios  directos,  constituidos  por  los  servicios  de 
colocación,  los  cuales  tienen  dos  funciones:  una,  de  distribución  de  la 
mano  de  obra,  y otra,  de  vigilancia  del  Seguro  social  del  paro,  y sin 
la  que  dicho  Seguro  pierde  toda  su  eficacia.  Este  servicio  de  coloca- 
ción debe  reunir  las  siguientes  características:  ser  gratuito,  ser  neu- 
tral y estar  constituido  sobre  la  base  de  una  organización  federativa. 
Termina  diciendo  que  lleva  de  esta  Conferencia  una  impresión  muy 
agradable,  al  ver  la  unanimidad  con  que  todos  los  ponentes  acogen  al 
Seguro  social. 

El  Sr.  González  Rojas,  después  de  felicitar  al  señor  ponente  por 
su  trabajo  y de  manifestar  que  no  se  opone  a nada  de  lo  que  en  el 
mismo  se  solicita,  dice  que  va  a intervenir  para  suscribir  y marcar 
más  los  puntos  trazados  en  la  ponencia.  Se  muestra  conforme  con  la 
actitud  del  Sr.  Oyuelos,  que,  aceptando  el  principio  de  la  obligación, 
va,  sin  embargo,  hacia  el  mismo  con  gran  prudencia;  y así  tiene  que 
ser,  dada  la  índole  delicada  de  este  Seguro,  que  a poco  cuidado  que  se 
tenga,  puede  ser  un  gran  medio  para  protección  de  la  vagancia  y de 
la  mendicidad.  A su  juicio,  debe  comenzarse,  en  esta  materia  de  paro 
involuntario,  por  crear  organismos  de  colocación,  los  cuales  proporcio- 
narán las  estadísticas  completas  de  la  situación  del  paro,  y que  hoy 
faltan  casi  en  absoluto,  para  después  implantar  el  Seguro.  En  este 
sentido  se  va  a permitir  presentar  una  aclaración  que^ estima  debe 
agregarse  a las  conclusiones  de  la  ponencia,  y en  la  cual  se  dice  que, 
aunque  debe  proclamarse  como  aspiración  la  del  Seguro  obligatorio 
contra  el  paro  involuntario,  no  es  posible,  por  ahora,  intentar  su  im- 
plantación en  España  con  este  carácter  de  una  manera  general.  Como 
medio  para  llegar  a ello  entiende  que  debe  procurarse  el  establecimien- 
to y difusión  de  Oficinas  de  colocación  o Bolsas  del  Trabajo,  que  abar- 
quen, en  cuanto  sea  posible,  la  extensión  del  territorio  nacional  y las 
distintas  manifestaciones  del  trabajo,  y con  la  organización  de  estas 
Oficinas  debe  estar  intimamente  unida  la  de  las  organizaciones  que  se 
implanten  para  acudir  al  socorro  del  paro  forzoso.  Termina  diciendo 
que  hay  precedentes  de  lo  que  propone  en  Inglaterra  y Bélgica,  y que 
en  igual  sentido  se  manifestó  el  Congreso  de  Gante  de  1903  en  sus 
conclusiones. 

El  Sr.  Oyuelos  manifiesta  haber  escuchado  con  gran  satisfacción 
al  Sr.  González  Rojas,  y dice  que  recoge  con  mucho  gusto  sus  obser- 
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vaciones,  agregando,  desde  luego,  en  su  ponencia,  la  conclusión  que 
acaba  de  proponer.  • 

El  Sr.  Moragas  Manzanares  elogia  el  trabajo  del  Sr.  Oyuelos  y se 
adhiere  a lo  manifestado  por  el  Sr.  González  Rojas.  Dice  que  el  del 
paro  es  un  problema  reciente,  y a que,  como  decía  Varlez,  antes  el  pa- 
rado era  considerado  como  un  vago  o como  un  criminal.  Refiriéndose 
a los  medios  preventivos  y curativos  del  paro,  opina  que  las  obras  pú- 
blicas tienen  una  éficacia  muy  escasa;  en  cuanto  a la  emigración,  ya 
sé  ha  modificado  el  concepto  que  de  ella  se  tenia:  la  emigración  tem- 
poral o golondrina  es  beneficiosa,  pues  el  trabajo  fuera  de  la  patria 
vuelve  a ella  en  forma  de  riqueza,  como  se  puede  observar  en  ciertas 
regiones  de  España.  También  la  emigración  total  tiene  sus  ventajas, 
pues  los  españoles  emigrados  mantienen  los  mercados  españoles  y la 
cultura  española  en  América,  pero  esta  emigración  debe  ser  regla- 
mentada y encauzada.  Los  medios  curativos  son  cuatro,  a saber:  el 
ahorro,  la  asistencia,  el  Seguro  y la  colocación.  El  Seguro  ha  de  ir 
precedido  de  un  buen  sistema  de  colocación,  que  tiene  más  importan- 
cia que  aquél. 

(En  este  momento  entra  en  el  salón  el  Sr.  Vizconde  de  Eza,  Minis- 
tro dimisionario  de  Fomento.  El  Sr.  Presidente  le  ofrece  la  presiden- 
cia, con  aplauso  de  todos  los  presentes,  pero  el  Sr.  Vizconde  de  Eza  no 
la  acepta,  pues  dice  que  viene  como  oyente,  y ruega  que  se  le  per- 
mita permanecer  entre  el  público.) 

El  Sr.  Moragas  Manzanares  continúa  insistiendo  sobre  la  necesi- 
dad de  favorecer  la  colocación  por  medio  de  Bolsas  del  Trabajo  bien 
organizadas,  las  cuales,  además  de  sus  condiciones  de  gratuidad  y 
neutralidad,  deben  ser  profesionales  y generales.  Las  agencias  par- 
ticulares de  colocación  deben  desaparecer,  por  los  abusos  a que  dan 
lugar,  y pide  que  estas  consideraciones  sean  tenidas  en  cuenta  en  la 
ponencia.  Opina  que  las  Bolsas  del  Trabajo  no  deben  estar  federadas, 
sino1  intimamente  relacionadas  entre  sí,  siendo  voluntaría  la  federa- 
ción por  provincias  o regiones,  según  convenga.  Se  opone  a la  protec- 
ción a las  agencias  privadas,  pues  estas  empresas  no  reúnen  las  con- 
diciones exigidas  para  las  Bolsas  del  Trabajo,  y serian  un  obstáculo 
serio  para  el  Seguro.  Añade  que  el  paro  es  un  riesgo  especial  muy  di- 
fícil de  asegurar,  aunque  la  experiencia  en  España  y en  el  Extranjero 
ha  demostrado  que  es  posible  asegurarlo.  Es  partidario  de  la  obliga- 
ción en  este  Seguro,  pero  debe  irse  a ella  con  mucha  parsimonia  y con 
la  preparación  necesaria.  En  cuanto  a las  Cajas  del  Seguro,  entiende 
que  deben  ser  provinciales,  para  una  mejor  distribución  de  los  ries- 
gos, sin  excluir  la  tributación  de  los  Ayuntamientos.  Pide  que  se  fije 
una  cantidad  máxima  de  ingresos  para,  los  beneficiarios  del  Seguro, 
pues  la  distinción  entre  salario  y sueldo  no  es  suficiente,  ya  que  hay 
sueldos  inferiores  a muchos  salarios.  .■  •• 
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El  Si*.  Oyuelos  dice  haber  oido  con  sumo  gusto  al  Sr.  Moragas 
Manzanares,  en  cuya  intervención  ha  visto  una  brillante  defensa  de 
su  ponencia.  Respecto  a las  objeciones  que  le  ha  hecho,  contesta  lo 
siguiente:  Primero,  estima  las  obras  públicas  y la  emigración  tempo- 
ral como  remedios  muy  indirectos  contra  el  paro,  aunque,  a su  juicio, 
no  por  eso  deben  eliminarse,  lo  cual  no  quiere  decir  que  desconozca 
los  perjuicios,  y hasta,  en  muchos  casos,  la  inutilidad  de  las  primeras 
y los  beneficios  de  las  segundas,  la  cual  no  tiene  inconveniente  en 
ampliar,  considerando  la  emigración  en  su  aspecto  total  y no  la  go- 
londrina, como  únicamente  propone  en  la  ponencia;  respecto  al  servi- 
cio de  colocación,  dice  que  no  lo  considera  en  la  ponencia  como  trámi- 
te previo  para  llegar  al  Seguro,  porque  se  ha  limitado  a estudiar  el 
problema  que  este  último  entraña,  dejando  en  segundo  término  aquél, 
relativo  al  servicio,  pero  declara,  con  relación  ai  mismo,  que  la  im- 
plantación de  un  Servicio  de  colocación  debe  ser  coetánea  a la  del 
Seguro,  según  la  práctica  ha  demostrado,  y cita,  en  apoyo  de  su  tesis, 
el  caso  de  la  Bolsa  del  Trabajo  de  Madrid;  por  lo  que  a la  tercera  ob- 
jeción se  refiere,  manifiesta  el  señor  ponente  que  no  define  el  alcance 
ele  la  palabra  «federación»,  por  lo  cual  no  tiene  inconveniente  en  acep- 
tar el  sentido  que  le  da  el  Sr.  Moragas  Manzanares,  aceptación  que 
hace  extensiva  a las  demás  objeciones  hechas.  Al  deseo,  manifestado 
por  el  mismo  señor,  de  que  se  excluya  de  la  ponencia  la  conclusión 
que  pide  una  subvención  para  las  instituciones  privadas  que  practi- 
quen el  servicio  de  colocación,  por  estimar  éstas  muy  peligrosas,  con- 
testa que  no  se  refiere  en  su  conclusión  a aquellas  entidades  en  que 
piensa  el  Sr.  Moragas  Manzanares,  sino  a otras  cuya  honradez  está 
bien  probada,  e indica  a continuación  el  nombre  de  algunas;  no  tiene, 
sin  embargo,  inconveniente  en  suprimir  dicha  base,  por  lo  que  de  pe- 
ligroso pudiera  encerrar.  La  reforma  que  solicita  el  Sr.  Moragas  Man- 
zanares en  otra  de  las  bases  de  la  ponencia,  respecto  a las  Cajas  pro- 
vinciales, dice  que  estima  debe  mantenerse,  por  creer  que  se  trata  de 
un  servicio  de  carácter  municipal,  según  lo  prueba  la  experiencia  de 
Gante  y la  misma  de  Madrid. 

El  Sr.  Moragas  Manzanares  agradece  las  concesiones  hechas  pol- 
la ponencia  e insiste  en  la  utilidad  de  las  modificaciones  por  él  pro- 
puestas. 

El  Sr.  Oyuelos  rectifica,  insistiendo  en  sus  anteriores  manifesta- 
ciones. 

El  Sr.  íranzo  se  maestra  conforme  con  la  ponencia,  y hace  obser- 
var que  la  lucha  contra  el  paro  entraña  la  reorganización  de  la  in- 
dustria española.  Si  el  patrono  ha  de  contribuir  al  Seguro,  acaso  sea 
esto  una  carga  pesada  para  la  industria,  e injusta,  pues  al  patrono 
no  le  interesa  directamente  el  problema  de  la  falta  de  trabajo.  Esto 
motivaría  la  clasificación  de  los'obreros  en  especializados  y braceros. 
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En  regiones  donde  la  industria  está  organizada,  los  obreros  clasifica- 
dos pueden  asegurarse  contra  el  paro,  y para  los  demás  no  es  justo* 
que  pague  el  patrono.  Recomienda  para  estos  obreros  la  emigración 
golondrina  y las  obras  públicas,  que,  aparte  de  ser  un  remedio  inme- 
diato, contribuyen  a disminuir  la  desocupación,  mejorando  la  econo- 
mía nacional.  Opina  que  el  Seguro  es  el  mal  menor,  en  la  imposibili- 
dad de  dar  trabajo  a todos  los  que  lo  necesitan,  y cita  casos  que  de- 
muestran que  el  socorro  directo  en  metálico,  como  sustituto  del  jornal, 
contribuye  a fomentar  el  paro  y crea  la  industria  de  la  desocupación, 
similar  a la  de  los  accidentes.  Dice  que  debe  distinguirse  entre  hom- 
bres y mujeres,  para  los  efectos  del  Seguro,  por  presentarse  el  pro- 
blema del  paro  en  diferente  manera,  según  el  sexo,  y asimismo  ha  de 
tenerse  en  cuenta  si  el  parado  forma  parte  de  una  familia  en  que  hay 
otros  individuos  que  ganen  o es  el  único  sostén  de  los  que  están  a su 
cargo,  para  graduar  el  socorro  según  las  diferentes  necesidades. 

El  Sr.  Oyuelos  contesta  al  Sr.  Iranzo,  y dice  que  se  explica  su 
preocupación  respecto  a la  forma  en  que  el  patrono  debe  contribuir  a. 
este  Seguro,  porque  no  se  ve  claramente  el  lazo  que  le  une  con  el 
obrero  en  esta  materia;  pero  insiste  en  que  no  es  posible  considerar  al 
patrono  aisladamente,  sino  que  hay  que  ver,  en  esta  materia  del  paro, 
a la  industria  toda,  en  relación  con  los  obreros.  Repite  que  debe  irse 
con  prudencia  a la  implantación  del  Seguro  de  paro  involuntario,  re- 
cogiendo en  este  sentido  la  experiencia  de  Inglaterra  y Suiza,  que 
han  comenzado  por  implantarlo  únicamente  para  algunas  industrias 
importantes.  Termina  diciendo  que,  como  en  todos  estos  Seguros  so- 
ciales se  tiende  a la  solución  del  grave  problema  de  la  lucha  de  clases, 
elnual  acarrea  a la  industria  incalculables  perjuicios,  bueno  es  que 
ésta  ponga  algo  de  su  parte  en  la  solución  que  se  busca  y se  sacrifi- 
que en  pro  de  un  ideal  que  tanto  le  beneficia. 

El  Sr.  Aguilar,  después  de  grandes  elogios  a la  ponencia,  dice  que 
hay  una  nueva  causa  que  podía  utilizarse  para  retrasar  la  implanta- 
ción del  Seguro  contra  el  paro.  Después  de  la  guerra  que  actualmente 
sufrimos,  no  cree  que  haya  escasez  de  mano  de  obra:  debe,  por  tanto, 
aprovecharse  la  ocasión  para  intensificar  los  medios  preventivos. 
Alude  al  problema  del  aprendizaje,  y dice  que  en  España  está,  por 
desgracia,  mal  organizado,  debiéndose  ir  a una  reforma  en  que  se 
haga  comenzar  éste  por  las  escuelas,  para  llevarlo  después  a talleres 
de  preparación;  cree  que  cultivando  el  aprendizaje  se  remediaría  mu- 
cho el  problema  del  paro. 

El  Sr.  Oyuelos  muéstrase  conforme  con  las  indicaciones  del  señor 
Aguilar,  y dice  que  ya  aparecen  las  mismas  recogidas  en  la  ponencia^ 
agrega  que  el  Instituto  de  Reformas  Sociales  estudia  el  Reglamento 
de  la  Ley  de  Aprendizaje. 

El  Sr.  Fernández  Perdones  interviene  para  manifestar  su  agrada- 
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sble  impresión  por  el  curso  que  sigue  la  discusión  de  la  ponencia  sobre 
-el  paro,  que  va  animada  de  un  verdadero  sentido  práctico:  débese  esto 
a que,  por  fortuna,  no  hay  ni  Sociedades  de  Seguros  ni  intereses  priva- 
dos que  vengan  a hacer  oposición.  Cree  que  el  Seguro  contra  el  paro 
es  el  más  importante  y el  principal  de  todos-,  a su  juicio,  el  primero 
que  debiera  implantarse,  porque  si  los  obreros  están  parados,  sin  po- 
der trabajar,  encuéntranse  sin  recursos,  no  sólo  para  atender  a las  ne- 
cesidades más  imperiosas  de  la  vida,  sino  para  contribuir  a los  demás 
Seguros,  con  lo  cual  se  ven  privados  en  absoluto  de  todo  beneficio.  Es- 
tima que  no  puede  ya  considerarse  hoy  animado  de  un  espíritu  aven- 
turero al  obrero  español,  el  cual,  si  emigra,  lo  hace  tan  sólo  por  falta 
de  trabajo.  A su  juicio,  ya  ha  pasado  además  la  época  de  la  emigra- 
ción beneficiosa.  Y termina  pidiendo  una  rápida  propagación  de  Bol- 
sas del  Trabajo,  instituciones  de  educación,  instrucción,  etc. 

El  Sr.  Oyuelos  manifiesta  encontrarse  en  todo  conforme  con  las  ma- 
nifestaciones hechas  por  el  Sr.  Fernández  Perdones. 

Queda  aprobada  la  ponencia  con  las  adiciones  pedidas  por  algunos 
Sres.  Delegados. 

Se  pone  a discusión  la  ponencia  del  Sr.  Balbás  sobre  Seguro  de  ma- 
ternidad. 

El  Sr.  Balbás  lee  el  siguiente  discurso: 

«Voz  más  autorizada  que  la  mia  y de  más  fuego  debía  haber  sido 
la  encargada  de  presentaros  esta  ponencia:  el  afecto  y la  benevolencia 
de  los  individuos  del  Instituto  Nacional  de  Previsión  me  proporciona 
el  honor  de  apoyarla  ante  vosotros,  y doy  gracias  a que  esta  ponencia 
es  de  las  que  se  defienden  por  sí  solas.  No  paréis  vuestra  atención  en 
la  insignificancia  del  defensor:  fijadla  en  la  importancia  de  la  cues- 
tión que  se  presenta  ante  vosotros. 

»Es  deber  de  las  naciones,  de  las  corporaciones,  de  las  familias,  en 
el  círculo  de  acción  que  les  corresponda,  el  velar  por  la  conservación 
de  la  especie. 

»La  extensión  y conocimiento  de  los  descubrimientos  y de  las  teo- 
rías de  Pasteur  han  ampliado  el  papel  de  la  higiene,  elevándola  a la 
altura  de  una  ciencia  social.  Aparece  cada  vez  más  palpable  que  la 
mitad,  cuando  ipenos,  de  las  defunciones  de  la  primera  infancia  en- 
tran en  la  categoría  de  esas  muertes  evitables,  que  es  posible  y fácil 
evitar,  reduciendo,  por  tanto,  el  excedente  de  mortalidad. 

»La  mortalidad  infantil  es  exorbitante  y desmesurada,  antes  y des- 
pués del  nacimiento.  Se  trata  de  reducirla,  de  rebajarla  por  todos  los 
medios  apropiados,  combinando  los  esfuerzos,  variando  las  fórmulas, 
suscitando  las  libres  iniciativas  y las  medidas  oficiales.  Permitidme 
que  en  este  momento  manifieste  mi  entusiasta  felicitación  al  señor 
Vizconde  de  Eza,  Ministro  saliente  de  Fomento,  por  haber  suscitado 
ante  vosotros  esta  importantísima  cuestión.  ¡Dichoso  él  si  algún  día 
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llega  en  que  se  acuerden  medidas  protectoras  del  Seguro  de  la  mater- 
nidad, porque  ~su  nombre  irá  siempre  unido  a esa  obra  de  regeneración 
social! 

»En  1878,  el  Dr.  Bergeron,  Secretario  perpetuo  de  la  Academia  de 
Medicina  de  París,  escribía,  con  tristeza,  que  era  humillante  para 
nuestro  tiempo  y para  el  país  el  que,  a despecho  de  la  higiene  pública 
y privada,  «da  mortalidad  en  los  recién  nacidos  era  tan  subida,  que  ha- 
bía podido  decirse,  con  números  en  apoyo,  que  una  criatura  que  nace 
tiene  menos  probabilidades  de  vivir  una  semana  que  un  hombre  de 
noventa  años,  y menos  probabilidades  que  un  octogenario  para  vivir 
un  año».  La  comparación  es  de  las  palpables,  y se  hace  resaltarla  fra- 
gilidad de  la  existencia  de  un  recién  nacido. 

»Desde  aquella  época,  torrentes  de  luz  han  ilustrado  los  puntos  más 
oscuros  del  problema.  La  teoría  pastoriana  de  las  enfermedades  evi- 
tables  ha  hecho  progresos  enormes,  conociéndose  el  mal  en  sus  causas 
primordiales  y secundarias:  puede  y debe  curarse,  pues  científica  y 
socialmente  es  curable. 

»En  nuestra  patria,  de  los  datos  aportados  ante  nosotros  por  el 
Dr.  Espina  y Capo,  y debidos  al  concienzudo  y nunca  bien  ponderado 
trabajo  del  Dr.  Martín  Salazar,  en  los  promedios  de  defunciones  duran- 
te el  quinquenio  1911-1915,  puede  decirse  que  fallecen  en  España  unas 
448.996  personas,  de  20.284.800  habitantes,  mortalidad  aterradora.  De 
ellas  murieron  103.949  de  enfermedades,  como  el  tifus,  la  viruela,  la 
difteria,  el  paludismo,  la  tuberculosis  y las  enfermedades  puerpera- 
les, o sea  por  enfermedades  pertenecientes  todas  al  grupo  que  los  hi- 
gienistas llaman  «evitables». 

»Pero  si  la  mortalidad  general  es  elevada,  la  infantil  es  verdadera- 
mente aterradora:  basta  consignar  — según  datos  del  Instituto  Geo- 
gráfico y Estadístico— que  algún  año  Barcelona  ha  perdido  430  niños, 
Madrid  530  y Yalladolid  620,  de  cada  1.000  criaturas,  antes  de  llegar  a 
los  cinco  años. 

»E1  hecho  saliente,  brutal,  que  se  desprende  de  las  estadísticas  es- 
este:  que  de  la  aportación  de  los  nacimientos,  de  la  agrupación  pueril 
de  un  año,  más  de  la  sexta  parte  desaparece  antes  de  finalizar  el  pri- 
mer año. 

»Nos  hallamos  en  los  dominios  de  lo  evitable , y el  tributo  mortuorio 
pagado  por  los  pequeñuelos  es  fruto,  en  gran  parte— cuando  menos,  la 
mitad— de  errores,  ignorancias  y miserias  cuyo  origen  puede  y debe 
desaparecer.  La  prueba  de  que  esa  mortalidad  infantil  tiene  causas 
contingentes  la  dan  las  mismas  estadísticas  con  sus  instructivas  va- 
riaciones. 

»Hace  un  mes  (el  27  de  septiembre  de  este  año  1917)  se  inauguraba 
en  Govan,  barrio  de  Glasgow,  un  nuevo  edificio  levantado  para  clíni- 
ca de  niños.  Entre  los  discursos  pronunciados,  Sir  George  T.  Beat— 


son  K.  C.  B.  dijo  que  no  habían  de  desanimarse  por  la  triste  pintura 
hecha  de  la  mortalidad  infantil.  Mucho  se  había  hecho  en  estos  diez  y 
seis  últimos  años.  La  mortalidad  infantil  se  ha  reducido  de  143  por 
1.000,  en  1900,  a 83  por  1.000  en  el  último  año.  Esto  se  había  conse- 
guido sustituyendo  los  conocimientos  a la  ignorancia,  por  la  mejora 
de  habitaciones  y por  la  vigilancia  en  la  alimentación.  Creía  que  po- 
dían mirar  con  esperanza  el  porvenir. 

»En  España,  todos  los  hombres  de  buena  voluntad  deben  laborar 
para  que  esta  vergüenza  desaparezca  y España  no  pierda  el  vigor  de 
esa  juventud  malograda. 

»Si  las  futuras  madres  están  agobiadas  por  el  exceso  del  trabajo  in- 
dustrial, o bien  si  arrastran  una  existencia  penosa  en  el  curso  de  un 
embarazo  lamentable,  esas  circunstancias  desfavorables  influyen  so- 
bre la  vitalidad  de  un  ser  débil,  que  corre  peligro  de  quedar  herido  de 
muerte  antes  de  haber  salido  al  mundo,  o que  no  aportará  a la  vida 
una  fuerza  suficiente  para  resistir  a los  embates  y a los  accidentes 
morbosos. 

»Si  no  se  ayuda  a la  madre  en  el  cumplimiento  de  su  misión,  si  re- 
nuncia, por  necesidad  o por  fuerza  mayor,  al  honor  de  criar  ella  misma 
su  criatura,  no  tendrá  ánimos,  y quizás  será  impotente,  en  un  gran 
número  de  casos,  para  concluir  la  obra  de  la  Naturaleza. 

»Los  dos  factores,  de  muerte  y de  degeneración,  son  indudablemen- 
te la  miseria  y la  ignorancia.  La  higiene  y lá  educación,  por  un  lado, 
el  auxilio  y la  previsión  por  el  otro,  son  los  instrumentos  de  protección 
y de  defensa  que  han  de  emplearse. 

»Para  retener  y conservar  existencias  prontas  a desvanecerse  con 
el  menor  soplo  de  aire  frío,  con  un  poco  de  leche  insalubre,  es  indis- 
pensable un  gran  impulso  de  conmiseración  activa.  Los  particulares, 
hombres  y mujeres,  maestros  y médicos,  los  Municipios,  las  Diputa- 
ciones provinciales  y el  Estado,  administradores  y legisladores,  todos 
los  grupos  sociales,  deben  tomar  su  parte  de  responsabilidad,  de  ini- 
ciativa y de  acción  en  un  combate  tan  noble*  y tan  glorioso  contra  el 
sufrimiento  de  las  madres  y contra  la  mortalidad  de  las  criaturas.  Esa 
hermosa  obra  de  profilaxia  bienhechora,  de  educación  maternal  y de 
protección  de  los  niños  debe  estar  en  primera  línea  en  una  política  na- 
cional y humanitaria. 

»Otros  enemigos  amenazan  la  seguridad  de  los  individuos,  la  pros- 
peridad de  los  pueblos:  tales  son  el  alcoholismo  y la  tuberculosis.  Las 
deficiencias  hereditarias  debilitan  la  raza,  empobrecen  a la  nación, 
reaccionando  además  en  los  nacimientos  y en  las  defunciones. 

»La  higiene  y los  auxilios  aunados  no  tienen  todavía,  en  el  orga- 
nismo político  y económico  de  las  sociedades  más  orgullosas  de  su  ci- 
vilización, el  lugar  que  les  corresponderá  algún  día.  Nuestros  suceso- 
res se  asombrarán  del  abandono,  desidia,  o más  bien  inercia,  con  la 
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cual  el  hombre  del  siglo  XIX,  y aun  ahora,  velaba  sobre  lo  que  hay 
de  más  precioso  en  el  mundo:  la  vida  humana.  Nos  juzgarán,  con  per- 
fecto derecho,  como  unos  bárbaros  llenos  de  egoísmo,  de  miras  estre- 
chas, de  sensibilidad  rudimentaria. 

»Esforcémonos,  cada  uno  en  nuestra  esfera  de  acción,  en  extender 
y propagar  esas  ideas,  que  enseñan  la  obediencia  a las  leyes  de  la  so- 
lidaridad, a los  principios  de  la  Ciencia.  El  método  que  ha  de  seguir- 
se descansa  en  el  altruismo  y la  solidaridad;  se  inspira  en  las  leccio- 
nes, cada  día  más  palpables,  de  la  medicina  preventiva  y conservado- 
ra de  la  higiene  social.  El  abecé  de  esta  higiene  social,  que  mañana 
será  la  reina  del  mundo,  consiste  en  proteger  a todas  las  madres  en 
estado  de  debilidad,  de  indigencia  o de  ignorancia,  y todas  las  criatu- 
ras en  estado  de  abandono  o de  peligro. 

»En  el  proletariado  actual,  masculino  y femenino,  el  nacimiento  de 
un  hijo  es,  con  mucha  frecuencia,  un  desastre  doméstico;  y si  la  mu- 
tualidad, los  Seguros,  y,  a falta  de  esto,  los  socorros,  no  acuden  inme- 
diatamente, la  crisis  se  agrava  a expensas  del  recién  nacido,  sobre 
quien  recae,  con  una  maleficencia  inmerecida,  todo  el  peso  de  nuestra 
imprevisión  social. 

»El  vapor  y la  electricidad  han  transformado  las  condiciones  de 
existencia  de  los  pueblos  modernos,  y querer  rebelarse  contra  las 
transformaciones  sociales  que  engendran,  es  empeñarse  en  tentativas 
condenadas  de  antemano  a una  derrota  segura.  Estamos  bajo  el  domi- 
nio de  lo  relativo,  y no  debemos  considerar  sino  las  soluciones  posibles. 

»La  reglamentación  del  trabajo  de  las  mujeres  y de  los  niños  está 
hecha  con  ese  espíritu,  y es  visiblemente  defectuosa,  porque  hace  caso 
omiso  de  lo  que  atañe  a la  maternidad. 

»E1  descanso  obligatorio  después  del  parto,  durante  cuatro  o seis 
semanas,  está  inscrito  en  las  legislaciones  inglesa,  austrohúngara, 
alemana,  suiza,  noruega,  holandesa,  belga  y portuguesa;  se  ha  pro- 
clamado solemnemente  como  necesario  por  la  Conferencia  de  Berlín; 
en  nuestra  legislación  se  halla  establecido  el  descanso  obligatorio  du- 
rante las  tres  semanas  posteriores  al  parto,  la  facultad  de  pedirlo, 
con  la  obligación  de  concederlo,  y reservar  el  puesto  por  causa  de 
próximo  alumbramiento,  así  como  se  prescribe  el  derecho  a que  dis- 
pongan las  madres  de  una  hora  al  día,  dentro  de  las  de  trabajo,  para 
atender  a sus  hijos  en  el  periodo  de  lactancia.- 

»Un  Gobierno,  el  de  la  República  federal  suiza,  ha  comprendido  el 
primero  que  esa  solicitud  para  la  maternidad  obrera  no  debía  exclu- 
sivamente ser  corolario  del  parto,  y en  la  Ley  prohibitiva  del  exceso 
de  trabajo  a las  madres  dedica  una  parte  al  período  final  del  embara 
zo,  al  decretar  un  descanso  previo  de  dos  semanas. 

»E1  Profesor  M.  Pinard,  ponente  en  un  Congreso  internacional  de 
Higiene  y de  Demografía,  formuló,  vsin  reservas,  el  dictamen  siguien- 
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te:  Una  mujer  asalariada  tiene  derecho  al  reposo  durante  los  tres  úl- 
timos meses  de  su  embarazo.  Seguramente  que,  con  las  costumbres 
actuales,  no  se  podrá  realizar  de  un  tirón,  en  una  etapa  sola,  ese  desi- 
derátum de  higiene  obstétrica. 

»Lo  que  hace  falta  primeramente,  y ante  todo,  es  introducir  en  la 
Ley  el  principio  del  reposo  previo.  Pero  si  las  Cámaras  decretaran 
que  las  mujeres  obreras,  en  las  fábricas,  manufacturas  y talleres,  no 
fueran  admitidas  al  trabajo  durante  la  última  quincena  de  su  emba- 
razo, la  inscripción  de  ese  plazo  mínimo,  por  insuficiente  que  pueda 
parecer,  traería  consigo  un  progreso  notable. 

»Sería  soberanamente  injusto  el  acordar  un  descanso  obligatorio  en 
un  período  critico  de  la  existencia  económica  de  los  trabajadores,  sin 
que  la  colectividad  reparara  el  perjuicio  ocasionado.  Con  el  paro  for- 
zoso, sin  indemnización  concomitante,  se  scorre  el  riesgo  de  agravar 
la  situación  de  las  futuras  madres,  de  imponerlas  duras  privaciones, 
de  comprometer  asi,  por  la  inquietud  y la  falta  de  recursos,  todo  el 
beneficio  del  descanso  obligatorio.  El  paro  y la  indemnización  no  van 
lógicamente  el  uno  sin  el  otro. 

»Alemania  y Austria-Hungria  no  han  dejado  de  cumplir  con  este  de- 
ber de  justicia  reparadora.  Resulta  de  todas  las  investigaciones,  de 
todas  las  observaciones,  que  las  Leyes  protectoras  de  las  jóvenes  ma- 
dres no  se  aplican  real  y sinceramente  sino  en  dichos  países,  Alema- 
mania  y Austria-Hungria,  en  donde  las  Cajas  de  Seguros  contra  las 
enfermedades  indemnizan  a las  paridas  mientras  dure  su  reposo  legal. 

»Fuera  de  Alemania  y de  Austria-Hungria,  la  iniciativa  privada  es 
la  única  que  actúa.  En  Francia  no  pueden  citarse  sino  como  ejemplos 
y como  lección  aislada  los  ensayos  brillantes,  pero  demasiado  restrin- 
gidos, de  Mutualidades  maternales. 

»Tales  como  existen  en  París,  en  Viene  (Isére),  en  Lille,  en  Angers 
(Maine-et-Loire)  y en  Dammarie-les-Lys  (Seine-et  Marne),  tienen  por 
objeto  dar  a las  asociadas,  cuando  están  de  parto,  una  indemnización 
suficiente  para  que  puedan  abstenerse  de  trabajar  durante  cuatro  se- 
manas y para  permitirle  cuidarse  y dar  a su  hijo  los  cuidados  que  re- 
clama durante  las  primeras  semanas  siguientes  al  nacimiento.» 

Añade  a las  manifestaciones  que  acaba  de  leer  que  se  muestra  par- 
tidario del  Seguro  obligatorio,  pero  cree  que,  sin  una  educación  previa 
del  pueblo,  nada  se  conseguiría  con  el  mismo,  y por  eso  pide  en  su  po- 
nencia que  se  cuide  mucho  el  problema  educativo.  Cita  el  ejemplo  de 
Suiza  y el  de  Guipúzcoa,  donde  la  Diputación  estableció  este  Seguro, 
sin  que  se  alcanzara  éxito  ninguno,  por  el  retraimiento  de  la  gente  y 
la  enemiga  de  los  patronos. 

Se  suspende  esta  discusión. 

El  Sr.  Presidente  dice  que  el  Sr.  Marvá,  Presidente  del  Instituto 
Nacional  de  Previsión,  invita  a los  Sres.  Delegados  a visitar  el  men- 
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cionado  Centro,  habiéndose  señalado  el  día  de  mañana  y la  hora  de 
las  once  y media  para  esta  visita. 

Se  levanta  la  sesión  a las  siete  y media;  de  todo  lo  cual,  como  Se- 
cretario, certifico. 

El  Secretario  general, 

Alvaro  López  Niiñez. 


V.°  B.°: 

El  Presidente, 

Carlos  M.  Cortezo. 


vm 


Sesión  del  31  de  octubre  de  1917. 


En  Madrid,  a treinta  y uno  de  octubre  de  mil  novecientos  diez  y 
siete,  reunidos,  en  la  Real  Academia  de  Jurisprudencia  y Legisla- 
ción, los  Delegados  de  la  Conferencia  de  Seguros  Sociales,  bajo  la 
presidencia  del  Sr.  Vizconde  de  Eza,  y siendo  las  cuatro  y media  de 
la  tarde,  se  abrió  la  sesión,  leyéndose  el  acta  de  la  anterior,  que  fué 
aprobada. 

DESPACHO 

1. °  Se  da  lectura  del  siguiente  telegrama  enviado  a la  Conferencia 
por  la  Federación  Católica  Social  de  Sindicatos  profesionales  de  Jerez: 

«Nombre  Federación  Católica  Social  Sindicatos  profesionales,  adhe- 
rímonos  conclusiones  de  esa  importantísima  Conferencia,  rogando  en- 
carecidamente dignísimas  personalidades  que  forman  ponencia  nom- 
brada estudien  con  predilección  e interés  Seguro  sobre  paro  forzoso, 
ancianidad  e invalidez,  azotan  esta  región.  Obreros  todos  oficios  sa- 
ludante respetuosamente.  — Presidente,  Emilio  Rosales ; Secretario^ 
Zar  zana. » 

La  Conferencia  agradeció  el  saludo,  y quedó  enterada  con  satis- 
facción del  contenido  de  este  telegrama. 

2. °  Se  dió  igualmente  cuenta  de  que  el  Sr.  Azcárate  remitía  a la 
Conferencia  un  estudio  de  D.  Alfredo  Saralegui,  referente  a los  Pósi- 
tos para  pescadores , y se  acordó  agradecer  el  envío  y publicar  este 
escrito  en  la  colección  de  documentos  informativos  de  esta  Confe- 
rencia. 

3. °  La  Comisión  especial  designada  para  armonizar  las  conclusio- 
nes de  la  ponencia  del  Sr.  Espina  y Capo,  sobre  el  Seg’uro  de  invali- 
dez, con  la  enmienda  del  Sr.  Moragas  y Barret,  propone  el  siguiente 
acuerdo: 

«La  Conferencia  aprueba  las  conclusiones  del  Dr.  Espina  en  la  po- 
nencia del  Seguro  de  invalidez;  y como  complemento  y sustitución  de 
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las  mismas,  y para  llevarlas  a la  práctica,  aprueba  las  bases  propues- 
tas por  el  Sr.  Moragas  y Barret.» 

Asi  se  acuerda. 

Continúa  la  discusión  del  tema  6.°,  sobre  Seguro  de  maternidad - 

El  Sr.  Espina  y Capo,  después  de  dedicar  sinceros  elogios  al  señor 
ponente  y de  alabar  las  instituciones  sociales  de  Guipúzcoa,  en  las  que 
tanto  ha  influido  el  Sr.  Balbás,  manifiesta  que,  a su  juicio,  el  Seguro 
objeto  de  la  discusión  es  de  una  trascendencia  muy  grande,  por  cuan- 
to en  él  se  intenta  proteger  el  periodo  de  formación  del  hombre,  reali- 
zando una  verdadera  obra  de  regeneración  de  la  raza.  Conforme  con 
el  espíritu  general  de  las  conclusiones,  hace,  no  obstante,  una  objeción, 
por  estimar  que  el  punto  que  en  la  misma  se  trata  debiera  quedar  cla- 
ra y terminantemente  expuesto:  refiérese  a la  aplicación  del  Seguro 
de  maternidad  con  relación  a las  mujeres  solteras,  y dice,  a este  pro- 
pósito, que  las  mujeres  casadas  ya  encuentran  hoy  una  protección  efi- 
caz en  multitud  de  instituciones  privadas,  creadas  a este  fin;  pero  el 
problema  se  complica  mucho  con  relación  a las  madres  solteras,  que, 
deseando  ocultar  su  situación,  perjudican  a la  criatura.  Prueba  de  lo 
que  dice  es  el  hecho  de  que  la  mortalidad  infantil,  según  datos  esta- 
dísticos, es  mucho  mayor  en  los  hijos  naturales  que  en  los  legítimos, 
siendo  una  de  las  causas  el  cruel  abandono  en  que  se  mantiene  a las 
madres  solteras.  ^Pregunta,  con  relación  a este  problema,  cuál  es  el 
criterio  del  señor  ponente,  y añade  que,  sin  desconocer  las  dificulta- 
des que  el  mismo  entraña  para  llegar  a resolverlo,  su  opinión  sobre  el 
particular  es  que  debe  protegerse  lo  mismo  a las  casadas  que  a las  sol- 
teras, pues  el  Seguro  debe  tenerlas  en  cuenta  como  madres,  es  decir, 
considerándolas  colectivamente,  pero  que,  de  todas  maneras,  no  desco- 
noce las  dificultades  de  la  cuestión,  que  lleva  como  corolario  o comple- 
mento otra  no  menos  importante,  a saber:  la  de  si,  en  el  caso  de  con- 
tribuir las  mujeres  al  Seguro  obligatorio  de  maternidad,  como  es  lo  ló- 
gico, deben  pagar  todas,  solteras  y casadas,  o sólo  las  segundas.  Ter- 
mina diciendo  que  le  parece  muy  tardío  el  séptimo  mes  del  embarazo 
para  comenzar  el  Seguro,  y cita,  con  este  motivo,  algunos  de  los  prin- 
cipales sistemas  empleados  en  otros  países. 

El  Sr.  Balbás  contesta  al  Sr.  Espina  diciendo  que,  de  una  manera 
velada,  cree  resolver  el  problema  planteado,  en  el  párrafo  séptimo  de 
su  ponencia:  si  el  Seguro  es  obligatorio,  a su  juicio,  debe  imponer- 
se la  obligación  de  contribuir  al  mismo  a todas  las  mujeres  desde 
que  tienen  una  determinada  edad,  teniendo  derecho  a utilizarlo  des- 
de el  momento  en  que  van  a ser  madres;  sin  embargo,  una  reglamen- 
tación definitiva  de  este  punto  es  obra  de  los  legistas,  la  cual  él  no 
ha  hecho  ni  sabría  hacer. 

El  Sr.  Espina  y Capo  encuentra  que  es  de  muy  difícil  aplicación 
en  la  práctica  un  criterio  como  el  que  acaba  de  manifestar  el  Sr.  Bal- 
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bás,  y encuentra  explicable  que  haya  personas  que  crean  que  no  es 
justo  obligar  a contribuir  al  Seguro  de  maternidad  a mujeres  que  le- 
galmente no  van  a ser  madres;  por  otro  lado,  dice  que  no  puede  de- 
járselas abandonadas. 

El  Sr.  Moragas  y Barret  propone  una  fórmula  para  resolver  este 
problema,  la  cual  consiste  en  hacer  obligatorio  el  Seguro  para  las  mu- 
jeres casadas  y voluntario  para  las  solteras. 

El  Sr.  Perales  dice  que,  por  no  serle  posible'intervenir  en  esta  dis- 
cusión al  Sr.  Cabrer  por  motivos  de  salud,  va  a exponer,  en  nombre  de 
este  distinguido  Delegado,  su  opinión  en  el  problema  del  Seguro  de 
maternidad,  leyendo  el  siguiente  escrito: 

«Al  pensar  pedir  la  palabra  para  tratar  del  Seguro  que  forma  la 
base  de  esta  ponencia,  ha  sufrido  mi  espíritu  una  misteriosa  sacudi- 
da, he  sentido  un  tan  violento  choque  entre  el  pensamiento  estricto 
del  asegurador  y el  sentir  del  hombre,  una  superposición  del  corazón 
al  cerebro,  que,  haciéndome  olvidar  lo  material,  lleva  el  alma  a contem- 
plar con  admiración,  con  veneración,  la  respetable  figura  de  nuestro- 
distinguidísimo  ponente,  todo  alma,  todo  corazón,  con  tan  grandes 
preeminencias  en  el  sentir,  que  es  imposible  oirle  sin  ser  arrastrado, 
encadenado,  a la  soberanía  de  su  superioridad.  Al  brotar  de  sus 
labios,  trémulos  por  la  fuerza  de  su  emoción,  ese  sublime  cántico  ala 
maternidad;  al  hacer  apelación  a nuestros  altruismos  a favor  del  ma- 
ñana del  ser  futuro,  del  que,  al  venir  al  mundo,  le  anuncia,  con  su  ad- 
venimiento, el  ocaso  de  su  vida,  es  de  tal  grandeza,  de  tai  sublimi- 
dad, que  detiene  la  palabra  en  los  labios,  suspende  el  ánimo,  para 
que,  cerrando  los  ojos  a las  realidades  de  la  vida,  tenga  libre  paso  la 
oración,  esta  espiritual  comunicación  con  lo  divino,  con  la  inagotable 
fuente  de  amor,  con  Aquel  Padre  que  tantas  predilecciones,  tantos  ca- 
riños sintió  para  los  niños. 

»Yo  no  olvidaré  nunca,  no  podré  apartar  jamás  de  mi,  guardándo- 
los como  preciosa  joya  de  los  recuerdos  de  mi  vida,  los  dos  momentos 
en  que  esa  alma  generosa,  elevada,  arrasados  los  ojos  en  lágrimas  de 
honda  emoción,  nos  hablaba  de  la  protección  a la  infancia,  de  la  im- 
periosa necesidad  de  protegerla  ya  desde  el  claustro  materno,  para 
preparar  y templar  los  cuerpecitos  de  los  futuros  batalladores  de  la 
vida ; yo  creía  que  ya  no  podia  amar  más  a mis  hijos;  pero  esas  lá- 

grimas, esa  emoción,  han  penetrado  en  mi  corazón,  y,  como  fecundan- 
te lluvia,  han  hecho  brotar,  reverdecer  con  mayores  bríos,  con  mayor 
fuerza,  este  entusiasta  sentimiento  que,  al  recibir  el  beso  de  mi  hijo,, 
ayer,  me  supo  a algo  nuevo,  a algo  tan  grande,  que  me  parecía  reco- 
brar aquella  inexplicable  dicha  del  primer  beso  recibido Hizo  aquel 

momento  nacer  en  mi  el  firme  propósito  de  practicar  un  estudio  con- 
cienzudo, poner  a contribución  toda  la  fuerza  de  la  voluntad  y requerir 
el  auxilio  de  todos  mis  escasos  conocimientos  para  contribuir,  para 


aportar  algo  que,  en  el  terreno  del  Seguro,  afianzara,  diera  forma  prác- 
tica al  ideal  tan  brillantemente  defendido  por  la  ponencia,  y me  puse  a 
trabajarla  estudiar,  a inquirir  para  dar  forma  a pensamientos,  a ideas 
concebidas  y realidades  estudiadas;  pero  todo  me  parecía  poco,  no 
acertaba  a dar  con  soluciones.  Y es  que  no  caía  en  la  cuenta  de  que  lo 
grande  no  cabe  en  lo  pequeño;  y es  que  yo  me  sentía  envuelto  en  esa 
gran  atmósfera  de  sentimiento  que  el  Sr.  Balbás  había  creado,  y ele- 
vaba a ella  el  pensamiento,  sin  darme  cuenta  de  que,  por  ser  mío,  era 
pequeño. 

»Pero  pequeño,  insignificante  si  queréis,  voy  a exponeros  mi  mo- 
desto parecer. 

»Esta  rama  del  Seguro  maternal,  así,  escueta,  sola,  me  parece 
como  desgajada  del  árbol,  del  conjunto  armónico  que  debe  formar  el 
Seguro  social;  es  algo  de  ese  todo  que,  al  materializarlo,  al  llevarlo  al 
frió  análisis  de  lo  positivo,  despierta  consideraciones  y apreciaciones 
que,  por  su  índole  especial,  parecen  poner  en  contradicción  los  medios 
con  las  finalidades,  producen  en  algunos  casos  antítesis  morales  que 
no  existen,  lo  reconozco,  pero  por  lo  mismo  que  ha  de  tener  forma  ex- 
terna, precisa  cuidar  de  ella,  y así  cabe  observar  cierta  incongruencia 
en  que  a un  acto  de  orden  natural  de  la  vida,  pero  rodeado  y defendi- 
do por  íntimos  sentimientos  morales,  y por  el  egoísmo,  en  este  caso  ló- 
gico y hermoso,  de  la  indiscutible  pertenencia,  esta  sublime  propiedad, 
que  sólo  puede,  en  lo  humano,  arrebatarnos  la  patria,  madre  sublime 
de  todos,  que,  por  ser  tal,  tiene  este  derecho,  parece,  digo,  un  contra- 
sentido el  que  se  llame  a contribuir  a su  exacción  al  patrono  como  tal. 
Yo  creo  que  si  separáramos  del  hecho  el  concepto  seguro,  incluso  lo 
rechazarían  con  repugnancia  los  mismos  a los  cuales  pueda  benefi- 
ciar: tanto  lo  veo  así,  que  he  de  confesar  francamente  que  los  razona- 
mientos que  hasta  hoy  he  leído  y oído  sobre  el  particular  me  han  pa- 
recido forzados,  especiosos,  y no  han  llegado  a convencerme;  por  to- 
das cu3Tas  razones  creo  debe  involucrarse  la  maternidad  dentro  de 
alguna  de  las  ramas  de  carácter  contributivo  general  que  con  ella 
mejor  se  relacione:  la  de  invalidez,  si  se  quiere  que  tenga  el  carácter  de 
un  accidente,  aunque  natural,  o bien  en  la  de  enfermedades,  que  es, 
a mi  modesto  entender,  la  más  apropiada,  con  tanto  mayor  motivo 
cuando  la  tiene  }ra  prohijada,  aunque  no  en  la  forma  que  debe  des- 
arrollarse esta  garantía,  y que  tan  justamente  propone  la  ponencia 
sea  concedida  y beneficie  antes  del  alumbramiento,  en  éste  y después. 

»En  el  Seguro  de  enfermedades  se  concede  hoy  a las  aseguradas 
casadas  una  indemnización  por  parto,  cada  doce  o veinticuatro  me- 
ses, según  los  Keglamentos,  Estatutos  o condiciones  de  póliza,  y cuya 
cuantía,  relacionada  con  la  prima  o cuota,  oscila  desde  12,50  hasta  65 
pesetas,  máximo  que  conozco,  siendo  así  absoluta  esta  práctica  en  los 
Montepíos,  Mutualidades  y Empresas  mercantiles,  que  llevaron  la 
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-delicadeza  de  la  forma,  en  este  punto,  dándoles  el  nombre  de  premios. 

»De  esta  suerte,  tiene  el  carácter  de  generalidad  la  contribución; 
va  repartida  indistintamente,  y en  minúscula  proporción,  sobre  cada 
asegurado,  cualquiera  que  sea  su  sexo  o condición,  y sin  la, especifi- 
cación molesta  a que  antes  me  he  referido. 

»Siguiendo  este  mismo  criterio  de  involucrarlo  en  la  enfermedad, 
bastaría  sencillamente  crear  en  ella  un  nuevo  grupo,  bajo  el  epígrafe 
de  «Maternidad»,  y en  él  graduar  el  mínimo  de  indemnización  y pe- 
riodos de  su  percibo. 

»A1  hablarnos  el  Sr.  Balbás  de  esta  modalidad  del  Seguro,  llevado 
de  sus  altruistas  sentimientos,  que  con  tanto  entusiasmo  le  hemos 
.aplaudido,  involucra  una  serie  de  atenciones,  valga  la  frase,  con  ca- 
rácter de  aplicación,  como  anteriores  unas  y otras  como  consecuencia: 
algunas  tienen  ya  su  garantía  determinada  y su  situación  definida  en 
otras  ramas  del  Seguro,  y otras,  que  para  la  adecuada  aplicación  ne- 
cesitan de  ramas  propias,  como  son  la  viudedad  y orfandad,  que  indu- 
dablemente las  recoge  en  su  ponencia,  precisamente  porque  habrá  no- 
tado su  falta  entre  los  temas  de  esta  Conferencia. 

»Estas  son  dos  modalidades  que,  para  establecerlas,  necesaria- 
mente imponen  unas  proporcionalidades  de  indemnizaciones,  según 
sea  el  sexo  del  superviviente,  en  la  viudedad,  en  relación  con  el  nú- 
mero de  obligaciones,  hijos  o padres,  edades,  y de  los  medios  de  pro- 
ducción o trabajo,  que  difícilmente  puede  fundirse  con  otra  rama,  ya 
que,  además,  debe  integrar  a ésta  el  régimen  jurídico  de  las  Leyes  ci- 
viles, en  su  relación  con  la  familia. 

»E1  de  orfandad,  si  se  quiere,  podría  unírsele,  pero,  para  los  efectos 
de  la  prima,  es  preferible  darlo  separado,  ya  que  el  mejor  y más  ade- 
cuado régimen  de  cálculo  es  basarlo  en  una  prima  única,  pagadera  al 
nacimiento,  que  no  sería  nada  de  extraño  se  satisfaciera  con  parte  de 
la  suma  procedente  de  la  maternidad. 

»Estas  son  las  ideas  que  la  práctica  del  Seguro  me  sugiere,  y rue- 
go al  señor  ponente  vea  si  tienen  adecuada  aplicación  dentro  de  la 
ponencia,  en  el  concepto  «Seguro». 

»Y  voy  a terminar,  cosa  bastante  dificil  para  un  asegurador- ena- 
morado del  Seguro,  tratando  de  él,  dando  por  reproducida  aquí  cuanto 
respecto  a régimen,  forma  y aplicación  del  Seguro  expuse,  al  tratar 
del  de  enfermedades,  y rog'ándoos  a todos  perdonéis  que  la  fuerza  su- 
gestiva del  señor  ponente  haya  sido  tanta  sobre  mí,  que  en  tan  corto 
espacio  de  tiempo,  haciéndome  olvidar  mis  casi  protestas,  por  la  for- 
ma en  que  actuábamos,  me  haya  llevado  a esta  contradicción  de  hoy.» 

El  Sr.  Balbás,  después  de  dar  las  gracias  al  Sr.  Gabrer  por  la  fra- 
ses cariñosas  que  ha  tenido  para  la  ponencia,  dice  que  está  también 
conforme  en  que  es  muy  difícil  resolver  el  problema  de  la  contribu- 
ción del  patrono-ai  Seguro  de  maternidad,  y como  medio  quizás  posL< 
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ble  de  resolverlo,  propone  en  sus  conclusiones  que  los  patronos  con- 
tribuyan a las  Mutualidades  que  para  practicar  dicho  Seguro  se  im- 
planten, razón  por  la  cual  da  una  gran  importancia  en  su  ponencia  a 
la  labor  educativa  y a la  propaganda  de  las  Mutualidades.  Añade  que 
en  Guipúzcoa  se  acaba  de  constituir  una  de  esas  Mutualidades. 

El  Sr.  Alarcón  dice  que  se  opone  a la  implantación  del  Seguro  de 
maternidad  obligatorio  para  las  mujeres  solteras;  cree  que  es  un  aten- 
tado a los  sentimientos  morales  y religiosos  de  nuestro  país;  propone 
con  este  motivo  otra  fórmula  que,  a su  juicio,  podría  consistir  en  in- 
cluir el  Seguro  de  maternidad  en  el  de  enfermedad,  puesto  que,  en 
realidad,  el  embarazo  es  una  enfermedad,  y asi,  estableciendo  el  Se- 
guro obligatorio  de  enfermedad,  no  habría  inconveniente  ninguno  en 
que  contribuyesen  todas  las  mujeres  desde  una  edad  determinadar 
puesto  que,  de  este  modo,  lo  que  prevenían  era  el  riesgo  de  enferme- 
dad, aun  cuando  dentro  de  las  enfermedades  se  hallase  incluida  la  ma- 
ternidad, dejando  asi  a salvo  sentimientos  propios  de  la  educación  de 
nuestro  pueblo. 

El  Sr.  Tallada  muéstrase  conforme  con  el  Sr.  Alarcón  en  la  nece- 
sidad de  refundir  las  ponencias  de  enfermedad  y maternidad  en  unar 
y añade  que  esto  constituve  otra  prueba  más  en  favor  de  su  criterio, 
pidiendo  la  implantación  de  todos  los  Seguros  dentro  de  una  Ley  or- 
gánica, puesto  que  están  íntimamente  relacionados  entre  sí,  y contra- 
rio a un  establecimiento  parcial  de  cada  uno  de  ellos. 

El  Sr.  Perales  hace  notar  que,  tanto  el  Seguro  que  se  discute  como 
el  de  vejez,  no  ofrecen  a nadie  duda  de  que  deben  ser  obligatorios,  y 
por  esto  cree  que  los  Seguros  de  vejez  y maternidad  pueden  ir  com- 
prendidos en  un  solo  Seguro,  y añade,  en  apoyo  de  su  tesis,  que  así 
lo  tienen  implantado  algunas  Sociedades  de  Seguros  mercantiles.  En 
nombre  del  Sr.  Cabrer  dice  que  las  Sociedades  mercantiles  abonan  un 
premio  de  alumbramiento,  que  reparten  entre  todos  los  asociados,  y 
propone  que  se  una  el  Seguro  de  maternidad  al  de  enfermedad,  lo  mis- 
mo que  el  de  vejez  al  de  invalidez. 

El  Sr.  Balbás  da  las  gracias  a los  Sres.  Delegados  por  el  interés 
que  se  tomaron  en  su  ponencia;  concibe  grandes  esperanzas  en  una 
pronta  solución  del  problema  que  entraña  este  Seguro,  gracias  al  con- 
curso y auxilio  de  los  Institutos  de  Reformas  Sociales  y Nacional  de 
Previsión.  Y,  antes  de  terminar,  pide  se  le  permita  recordar  una  for- 
ma práctica  y de  positivo  resultado  para  arbitrar  recursos  que  apli- 
car al  Seguro  de  maternidad.  Cuando  S.  M.  la  Reina  Madre  hizo  a la 
provincia  de  Guipúzcoa  y a San  Sebastián  el  honor  de  inaugurar  la 
obra  de  la  Gota  de  Leche , habló  la  augusta  dama  de  la  trascendencia 
de  aquella  obra,  y manifestó  al  Presidente  de  la  Diputación  y al  pro- 
pio Sr.  Balbás  lo  que,  según  le  habían  dicho  doctores  muy  afamados 
de  la  capital  de  Austria,  se  hace  en  Yiena  para  ayudar  a las  ma- 
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dres  indigentes,  cuando  llega  el  momento  del  parto,  y es  que,  con 
ese  destino,  se  excitan  los  sentimientos  generosos  y se  solicita  un 
socorro  de  las  madres  ricas  que  acaban  de  sentir  la  satisfacción  de 
dar  a luz  un  hijo  que  acrecienta  los  encantos  del  hogar,  y mostró  su 
opinión  de  que  en  Guipúzcoa  pudiera  atenderse  a ese  mismo  fin,  uti- 
lizando al  efecto  el  servicio  de  las  libretas  generales  (libretas  que  la 
Caja  de  Ahorros  Provincial  distribuye  a toda  criatura  nacida  en  Gui- 
púzcoa^ encabezadas  con  1 peseta,  con  instrucciones  en  castellano  y 
vascuence,  para  las  madres  en  el  período  de  lactancia)  y acompañan- 
do a cada  una  de  ellas  una  solicitud  de  socorro  para  las  madres  in- 
digentes. 

El  Sr.  Presidente  (Vizconde  de  Eza)  manifiesta  que  constará  la 
propuesta  del  Sr.  Balbás,  y,  de  conformidad  con  los  Sres.  Delegados, 
da  por  discutida  la  ponencia. 

El  Sr.  Ubeda,  que  tiene  que  ausentarse  del  salón  por  ineludibles 
atenciones,  entrega  en  la  mesa  un  escrito  que  dice  asi: 

«Establecido  el  Seguro  de  invalidez,  que  comprende,  sin  duda  al- 
guna, lo  mismo  a los  varones  que  a las  mujeres,  el  Seguro  de  mater- 
nidad debe  referirse  exclusivamente  a la  maternidad  propiamente  di- 
cha, comprendiendo  los  períodos  anterior  y posterior  a esa  función  y 
sus  derivaciones  directas;  asi  resulta  de  la  conclusión  2.a  de  la  ponen- 
cia. El  art.  9.°  de  la  Ley  de  13  de  marzo  de  1900  y el  art.  18  del  Regla- 
mento para  la  aplicación  de  la  anterior  de  13  de  noviembre  del  mismo 
año  establecen  los  periodos  en  que  la  embarazada  tiene  el  derecho  de 
abandonar  el  trabajo  como  consecuencia  del  estado  en  que  se  encuen- 
tra: esas  disposiciones  conceden  un  mes  antes  del  parto  y tres  sema- 
nas, prorrogables  a cuatro,  en  vista  de  la  certificación  facultativa  ne- 
cesaria de  descanso  a la  embarada.  Se  trata,  pues,  solamente  de  fijar 
lo  que  no  hacen  esas  disposiciones,  que  sólo  establecen  la  obligación, 
por  parte  del  patrono,  de  reservar  a la  obrera  el  puesto  que  ocupaba: 
la  indemnización  o el  auxilio  que  debe  concederse  a ésta  para  que 
pueda  cubrir  sus  necesidades,  lo  que,  unido  con  las  prescripciones  re- 
ferentes a la  asistencia  médico-farmacéutica  en  ese  período,  debe 
constituir  exclusivamente  el  objete  del  Seguro  de  maternidad,  ya  que 
todo  lo  relacionado  con  la  invalidez  temporal  o permanente  por  causa 
de  la  enfermedad  es  función  deí  Seguro  de  invalidez,  que  lo  mismo 
comprende  a la  obrera  que  al  obrero.  En  consecuencia,  en  la  ponencia 
del  Sr.  Balbás  sobre  el  Seguro  de  maternidad  no  son  precisas  las  con- 
clusiones 3.a  a 7.a,  ambas  inclusive,  puesto  que  se  refieren  al  Seguro 
de  enfermedad  (comprendido  de  hecho  en  el  de  invalidez);  lo  mismo 
ocurre  con  la  10,  la  12,  la  13,  la  17  y todas  las  que  forman  el  grupo  titu 
lado  Régimen  técnico-administrativo , que  es  de  carácter  general,  y 
que  se  propone  reglamentar  lo  mismo  el  Seguro  de  invalidez  que  el  de 
vejez,  que  constituyen  el  objeto  de  otras  dos  ponencias.  No  estaría 
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tampoco  demás  recordar,  a propósito  de  la  redacción  de  la  conclu- 
sión 29,  que  las  Leyes  del  trabajo  hoy  existentes  ya  se  han  ocupado, 
excepción  hecha  de  la  parte  de  los  auxilios  pecuniarios,  de  ayudar  y 
proteger  a la  mujer  encinta,  y basta  mencionar,  a este  propósito,  la 
Ley  de  trabajo  de  mujeres  y niños  de  13  de  marzo  de  1900,  el  Regla- 
mento para  la  aplicación  de  ésta  de  13  de  noviembre  del  mismo  año, 
la  Real  orden  del  Ministerio  de  la  Gobernación  de  28  de  junio  de  1913 
y la  llamada  Ley  de  la  Silla,  por  no  citar  otras  disposiciones  en  las  que 
se  encuentran  medidas  dictadas  con  ese  objeto.» 

Se  pone  a discusión  la  ponencia  del  tema  7.°,  sobre  el  Orden  de  pre- 
l ación  de  los  Seguros  sociales . 

El  Sr.  Moragas  y Barret  dice  que  su  ponencia  la  forman  una  se- 
rie de  conclusiones  sobre  implantación  de  Seguros  sociales,  pero  ma- 
nifiesta que  siempre  creyó  que  tendría  que  retirarlas,  en  vista  de  los 
resultados  de  la  discusión,  y asi  lo  hace,  presentando  otras  nuevas,  re- 
sumen de  aquélla.  Muéstrase  conforme  con  el  Sr.  Tallada  en  la  conve- 
niencia de  implantar  un  sistema  orgánico  de  Seguros  sociales,  pero 
cree  que  en  España  todavía  no  es  posible  realizar  esta  aspiración,  por 
razones  técnicas  y por  encontrarse  dichos  Seguros  en  los  comienzos 
de  su  evolución;  cree,  sin  embargo,  que  ese  ideal  está  recogido  en  las 
conclusiones  que  va  a presentar,  y añade  que  no  propone  en  ellas  un 
orden  de  prelación,  por*  no  ser  esto  posible  en  el  estado  actual  de  la 
discusión,  ya  que  no  por  sujetarse  a un  orden  de  prelación  van  a 
retrasarse  unos  Seguros  para  favorecer  a otros.  Por  eso,  en  sus  con- 
clusiones enumera  los  actos  resumen  de  la  discusión,  para  tenerlos 
como  base  en  la  implantación  de  los  Seguros  sociales.  Agrega  que  la 
implantación  de  los  mismos  no  exige  un  acto  único,  sino  una  labor 
continuada  de  organización  con  leyes  previas  preparatorias  y leyes 
definitivas,  y presenta  el  siguiente  escrito,  como  aspiración  viable  en 
estos  momentos:  - 

«El  establecimiento  del  Seguro  social  obligatorio  exige,  en  cada 
una  de  sus  ramas,  la  realización  de  una  labor  integrada  por  una  serie 
de  actos  relacionados  entre  sí  por  orden  de  sucesión  determinada  por 
razón  de  causa  o efecto. 

En  este  sentido,  puede  afirmarse  que  los  actos  necesarios  ^ara  la 
implantación  del  Seguro  social  obligatorio  con  arreglo  a las  conclu- 
siones aprobádas  por  la  Conferencia  de  Seguros  Sociales  han  de  irse 
desarrollando  por  el  orden  indicado  en  los  cinco  siguientes  grupos: 

1. °  Labor  social  de  organización  prelegislativa; 

2. °  Labor  ministerial  de  organización  prelegislativa; 

3. °  Labor  legislativa  preparatoria; 

4. °  Labor  de  organización,  derivada  de  la  legislación  prepara- 
toria, y * 

5. °  Labor  legislativa  definitiva. 
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A cada  uno  de  los  cinco  anteriores  grupos  corresponden  los  si- 
guientes actos: 

Primer  grupo:  Labor  social  de  organización  prelegislativa: 

a)  Preparación  territorial  del  régimen  de  retiros  obreros  en  toda 
España; 

b)  Preparación,  por  el  Instituto  Nacional  de  Previsión,  del  antepro- 
yecto de  ley  de  Retiros  obreros; 

c)  Perfeccionamiento  de  la  Estadística  de  los  accidentes  del 
trabajo; 

d)  Creación,  en  el  Instituto  Nacional  de  Previsión,  de  una  Sección 
técnica  para  asesorar  a las  Mutuas  de  accidentes  del  trabajo; 

e)  Organización  de  Bolsas  del  Trabajo,  y 

f)  Organización  de  Mutualidades  maternales. 

Segundo  grupo:  Labor  ministerial  de  organización  prelegislativa: 

a)  Invitación  gubernativa  a las  entidades  de  Seguros  de  acciden- 
tes del  trabajo  para  la  realización  de  un  consorcio  encaminado  a re- 
solver la  forma  de  asegurar  los  riesgos  malos,  hoy  no  aceptados,  o 
bien  establecimiento  del  Seguro  de  dichos  riesg'os  por  el  Estado; 

b)  Invitación  gubernativa  a las  Diputaciones  provinciales  y a los 
Municipios  para  la  creación  de  Bolsas  del  Trabajo,  y 

c)  Invitación  gubernativa  a los  Municipios  para  la  creación  de  Ca- 
jas locales  de  Seguro  maternal. 

Tercer  grupo:  Labor  legislativa  preparatoria: 

a)  Ley  incluyendo  los  accidentes  del  trabajo  en  la  agricultura  en 
el  régimen  de  los  accidentes  del  trabajo  en  la  industria; 

b)  Ley  incluyendo  las  enfermedades  profesionales  en  el  régimen 
de  la  Ley  de  los  accidentes  del  trabajo; 

c)  Ley  de  Sociedades  de  socorros  mutuos,  y 

d)  Ley  creando  la  Caja  Nacional  de  Seguro  contra  el  paro  forzoso, 
y extendiendo  sus  beneficios  a las  Cajas  regionales,  provinciales  y 
municipales  que  se  constituyan  con  arreglo  a la  Ley. 

Cuarto  grupo:  Labor  de  organización  derivada  de  la  legislación 
preparatoria: 

á)  Labor  estadística  y actuarial,  preparatoria  del  Seguro  técnico 
de  enfermedades,  realizada  bajo  la  dirección  del  Instituto  Nacional 
de  Previsión,  y 

b)  Realización,  por  las  Autoridades  municipales,  de  estadísticas, 
para  facilitar  el  Seguro  maternal. 

Quinto  grupo:  Labor  legislativa  definitiva: 

a)  Ley  de  Retiros  obreros,  con  la  aplicación  gradual  de  la  misma, 
-según  las  conclusiones  aprobadas; 

b)  Ley  declarando  obligatorio  el  Seguro  de  enfermedades; 

e)  Ley  declarando  obligatorios  los  Seguros  de  accidentes  del  tra- 


bajo  y de  enfermedades  profesionales  en  la  industria  y en  la  agri- 
cultura; 

d)  Ley  declarando  obligatorio  el  Seguro  contra  el  paro  forzoso  del 
trabajo,  y 

e)  Ley  declarando  obligatorio  el  Seguro  maternal  dentro  del  régi- 
men de  enfermedades. 

El  anterior  orden  de  sucesión  de  actos  ha  de  seguirse,  en  cada 
rama  del  Seguro  social,  con  entera  independencia  de  los  restantes,  y 
sin  necesidad  de  aguardar  la  terminación  de  los  demás  actos  del  mis- 
mo grupo  correspondientes  a ellos.  Así,  por  ejemplo,  una  vez  termi- 
nadas la  preparación  territorial  del  régimen  de  retiros  obreros  en  toda 
España  y la  preparación,  por  el  Instituto  Nacional  de  Previsión,  del 
anteproyecto  de  Ley  de  dicho  Seguro,  incluidos  en  el  grupo  l.°,  podrá 
procederse  ya  a la  promulgación  de  la  ley  declarando  obligatorio  di- 
cho Seguro,  incluida  en  el  grupo  5.°,  toda  vez  que  los  grupos  2.°,  3.a 
y 4.°  no  compre ndenliingún  acto  referente  a esta  rama  del  Seguro.» 

El  Sr.  Maluquer  se  adhiere  a la  nueva  ponencia  del  Sr.  Moragas  y 
Barret  manifestando  que,  asi  como  ha  resultado  un  acierto  de  organi- 
zación la  gran  atención  concedida  a las  funciones  de  la  Secretaria  ge- 
neral, es  también  muy  acertado  no  reputar  un  mero  resumen  de  las 
deliberaciones  esta  ponencia  final,  en  la  que  su  competente  autor  ha 
sabido  sintetizar  las  diversas  orientaciones  señaladas  de  tal  suerte, 
que  aparecen  reflejados  y conciliados  distintos  aspectos  de  aspiracio- 
nes que  se  expusieron  como  contradictorias,  manteniéndose,  al  votar- 
las, las  apreciaciones  de  la  realidad  formuladas  por  la  Conferencia 
al  examinar  las  posibilidades  de  implantación  de  cada  rama  de  los  Se- 
guros sociales.  Considera  interesante,  a este  efecto,  que  se  inspiren  las 
conclusiones  propuestas  en  la  prudencia  que  con  varios  matices  ofre- 
cen la  mayoría  de  las  opiniones  expresadas  ai  apreciar  la  necesidad 
de  sendas  preparaciones  sociales  de  nuestra  patria  para  implantar 
con  éxito  las  principales  manifestaciones  de  los  Seguros  de  utilidad 
pública,  sin  que  esto  signifique  demora  en  la  iniciación  de  los  traba- 
jos previos,  y de  desarrollarlas  gradualmente. 

Hace  observar  que  la  eficacia  de  esta  tarea  acaso  ha  de  depender, 
más  que  de  las  declaraciones  de  la  Gaceta , de  la  organización  y ges- 
tión del  Seguro;  por  lo  que  no  es  extraño  que,  asi  al  exponer  sus  re- 
presentaciones, enseñanzas  de  la  experiencia  y plan  de  trabajos, 
como  al  delimitar  y concordar  las  respectivas  esferas  de  acción, 
hayan  empleado  bastante  tiempo  del  atribuido  a esta  Conferencia,  de- 
dicada, al  fin  y al  cabo,  a examinar  principalmente  un  cuestionario 
de  Seguros. 

Declara,  por  último,  que  tiene  la  honra  de  hacer  constar,  por  encar- 
go de  las  caracterizadas  Delegaciones  en  esta  Conferencia  del  Seguro 
oficial,  social  y mercantil  y Prensa  profesional,  que  el  Pistado  y la  so- 
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ciedad  española  pueden  contar,  en  cuanto  sea  posible,  con  la.  acción 
decidida  de  la  institución  del  Seguro,  en  sus  diversos  sectores,  y con 
arreglo  a su  respectiva  y peculiar  estructura  corporativa,  para  el  pro- 
greso económico  de  nuestra  patria. 

El  Sr.  Perales,  en  nombre  de  la  Prensa  de  Seguros,  manifiesta  que 
ésta  no  negará  nunca  su  concurso  a las  conclusiones  de  la  Conferen- 
cia; hace  ofrecimi miento  de  las  bases  y tarifas  de  Seguros  de  invali- 
dez, recientemente  implantado  por  las  Compañías  mercantiles,  y rue- 
ga al  Sr.  Vizconde  de  Eza  que  influya  para  que,  así  como  se  halla  es- 
tablecido el  ^iro  postal,  se  implante  también  el  cobro  postal,  con  lo  que 
se  favorecerá  grandemente  la  práctica  de  los  Seguros  sociales. 

El  Sr.  Presidente  (Vizconde  de  Eza)  acoge  con  simpatía  las  aspi- 
raciones del  Sr.  Perales,  y dice  que  hará  cuanto  pueda  por  que  pronto 
sean  una  realidad. 

El  Sr.  Marvá  expresa  los  deseos  que  tiene  el  Instituto  Nacional  de 
Previsión  de  colaborar  a los  fines  de  esta  Conferencia,  y como  el  pa- 
sado de  aquella  Corporación,  en  lo  que  se  refiere  a su  política  de  coor- 
dinar sus  esfuerzos  con  los  de  todas  las  instituciones  aseguradoras,  es 
garantía  de  su  porvenir,  no  cree  necesario  insistir  sobre  este  punto, 
pues  está  cierto  de  que  todos  sienten  lo  mismo  que  él. 

El  Sr.  Alarcón  felicita  al  Sr.  Moragas  y Barret  por  sus  nuevas  con- 
clusiones, y pide  se  designe  el  organismo  que  ha  de  encargarse  de 
hacerlas  marchar  para  llevarlas  a la  práctica. 

El  Sr.  Moragas  Manzanares,  en  representación  del  elemento  obre- 
ro de  la  Bolsa  del  Trabajo  de  Barcelona,  dice  que  tiene  que  hacer  dos 
manifestaciones  a la  Conferencia:  la  primera,  hacer  constar  alSr.  Viz- 
conde de  Eza  la  simpatía  de  los  obreros  por  haber  convocado  a la 
misma,  y la  segunda,  rogar  que  conste  su  deseo  de  que  las  conclusio- 
nes que  de  aquí  salgan  no  perjudiquen  los  beneficios  ya  alcanzados 
por  los  obreros. 

El  infrasquito  Secretado  hace  presente  a los  Sres.  Delegados,  que 
todavía  no  hayan  votado  las  conclusiones  sobre  Seguro  de  accidentes 
en  la  agricultura,  que  se  halla  todavía  abierta  aquélla,  añadiendo  que 
a los  que  no  se  hallen  presentes  en  este  momento  se  les  invitará  a en- 
viar su  voto  para  que  conste  en  los  Apéndices  del  acta. 

El  Sr.  Maluquer  se  adhiere  a los  que  votaron  el  carácter  obligato- 
rio de  estos  Seguros,  y en  igual  sentido  se  expresan  los  Sres.  Bullón, 
Gómez  Cano  y Alarcón. 

El  Sr.  Gubern  manifiesta  que  los  comerciantes  son  partidarios  del 
Seguro  obligatorio,  porque  ya  vienen  concediendo  a sus  dependientes 
las  ventajas  de  los  diferentes  Seguros  que  aquí  se  han  discutido,  y 
cita  ejemplos  en  apoyo  de  su  afirmación. 

El  Sr.  Moragas  y Barret  responde  a las  manifestaciones  del  señor 
Alarcón  diciendo  que  en  su  ponencia  ya  se  determina,  para  algunos 
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actos,  el  organismo  u organismos  que  se  han  de  encargar  de  llevarlos: 
a la  práctica;  para  los  demás  actos  cree  procedente  el  nombramiento  de- 
una  Comisión. 

El  Sr.  Maluquer  propone  al  Sr.  Presidente  que  haga  el  nombra- 
miento de  la  misma. 

Se  aprueba  por  unanimidad  la  ponencia  del  Sr.  Moragas  y Barret,. 
acordándose  que  se  envíe  al  Gobierno  como  opinión  integral  de  la  Con- 
ferencia. ' 

El  Sr.  Presidente  (Vizconde  de  Eza),  con  referencia  a las  indica- 
ciones del  Sr.  Moragas  y Barret,  propone  a los  señores  que  han  cons- 
tituido la  Mesa  para  que,  en  unión  de  los  Sres.  Presidentes  de  los 
Institutos  de  Reformas  Sociales  y Nacional  de  Previsión,  realicen 
aquellas  gestiones  de  cumplimiento  de  acuerdos  no  encomendadas 
a otras  entidades,  según  las  conclusiones  de  la  Ponencia  aprobada. 

Así  se  acuerda. 

El  Sr.  Espina  y Capo  pide  un  voto  de  gracias  para  el  Sr.  Vizconde* 
de  Eza,  a quien  corresponde  la  iniciativa  de  esta  Conferencia. 

Por  aclamación,  y entre  grandes  aplausos,  es  aprobada  la  anterior 
propuesta. 

El  Sr.  Presidente  (Vizconde  de  Eza)  comienza  diciendo  que  ha  lle- 
gado el  instante  de  decir  adiós  a los  Sres.  Delegados  de  la  Conferen- 
cia y expresarles  el  sentimiento  de  profunda  gratitud  por  la  labor  pa- 
triótica que  han  realizado  dejando  sus  particulares  ocupaciones  y acu- 
diendo a esta  reunión,  a la  que  han  aportado  tan  valioso  concurso  dej 
ciencia  y de  experiencia,  prestándola  con  sus  luces  el  realce  que  ha 
tenido,  y mereciendo  el  aplauso  de  todos.  Añade  que  inauguró  las  se- 
siones como  Ministro  y las  clausura  como  particular,  ocupando  hoy  la 
presidencia  sólo  por  requerimientos  benévolos  de  los  Sres.  Delegados,, 
que  estima  como  un  extraordinario  honor,  y dice  que  se  felicita  al  po- 
der reintegrarse  a sus  habituales  ocupaciones  de  estudio  y de  acción 
social  y a sus  amigos  de  siempre,  que  son  los  libros,  los  cuales  le  con- 
fortan, si  por  acaso  pudiese  sentir  alguna  vez  desaliento,  y al  mismo 
tiempo  le  ilustran  para  continuar  su  labor  de  ciudadanía,  ya  que,  como 
perteneciente  a una  clase  que  se  llama  directora,  no  se  cree  excluido 
de  una  participación,  siquiera  sea  minúscula,  en  la  acción  de  gobier- 
no que  a aquella  clase  incumbe  en  las  diversas  actividades  sociales. 
Se  lamenta  de  que  los  gobernantes  no  estudien  los  problemas  que  más 
interesan  a la  vida  nacional,  como  son  estos  de  la  política  social  y del 
orden  económico,  y añade  que  él  ha  procurado  no  incurrir  por  comple- 
to en  esta  falta.  Evoca  el  ejemplo  de  los  pueblos  europeos  hoy  en  lucha, 
que,  no  obstante  hallarse  abrumados  por  las  exigencias  de  la  defensa 
nacional,  se  preocupan  primordialmente  del  mañana  y dedican  especial 
atención  a estos  problemas  vitales,  que  han  de  surgir  con  caracteres- 
aterradores  precisamente  cuando  reine  la  paz  en  el  mundo,  y hace  re- 
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fereneia  a la  abundante  producción  de  libros  que  en  aquellos  países  se 
publican  sobre  cuestiones  sociales  y económicas  ai  lado  de  los  desti- 
nados a estudiar  los  problemas  intern¿icionales  y de  la  guerra.  Dice 
que  en  España  hay  una  completa  ausencia  de  educación  política,  y 
cree  que  es  imposible  seguir  así,  si  aspiramos  a tener  personalidad 
respetable  y respetada  en  el  mundo;  por  lo  que  todos,  en  la  parte  que 
a cada  uno  corresponda,  nos  hallamos  obligados  a llenar  esta  laguna, 
ya  que  el  país,  si  no  está  educado,  es  porque  las  clases  directoras  no 
han  sabido  educarle,  aunque,  a pesar  de  todo,  se  da  cuenta  de  lo  que 
se  hace,  y está  dispuesto  a perfeccionarse  y a exigir  de  sus  Gobiernos 
y de  todos  los  elementos  preponderantes  en  la  vida  nacional  que  cum- 
plan con  su  deber,  atendiendo  a lo  que  es  principal  y dejando  a un 
lado  lo  accesorio.  Cree  que  no  hay  que  desfallecer,  viendo  que  las  co~ 
luientes  del  país  no  se  pronuncian  en  sentido  económico,  como  fuera 
de  desear,  y se  asombra  de  que  a lo  que  él  ha  hecho  y escrito  en 
este  sentido  se  le  llame  despectivamente  «literatura»,  cuando  todas 
estas  aspiraciones  son  realidad,  vida  y patria.  Agradece  las  felicita- 
ciones que  se  le  han  dirigido  por  la  iniciativa  de  la  Conferencia,  y 
dice  que  es  admirable  la  labor  que  ésta  ha  realizado  estudiando  y dis- 
cutiendo serenamente  importantísimos  problemas  de  carácter  eco- 
nómico, industrial,  médico  y social,  precisamente  cuando  fuera  de 
este  recinto  se  agitaban  las  pasiones  políticas  y las  gentes  se  pre- 
ocupaban de  personalismos  y egoístas  ambiciones.  Indica  que  se  pro- 
pone estudiar  detenidamente  toda  la  labor  de  la  Conferencia  y las 
conclusiones,  que  desde  luego  acepta,  por  parecerle  muy  razonables, 
muy  fundadas  y,  sobre  todo,  asistidas  de  aquella  prudencia  con  que 
todas  las  reformas  sociales  se  hacen  viables  en  el  pueblo.  Elogia  la 
obra  de  los  ponentes,  que  tan  luminosamente  han  iniciado  las  tareas 
de  la  Conferencia,  así  como  la  de  los  Delegados,  que  han  discutido  las 
proposiciones  de  aquéllos  con  una  alteza  de  miras  digna  del  mayor  en- 
comio. Asimismo  aplaude  la  labor  de  ios  Sres.  Vicepresidentes  y del 
venerable  Sr.  Balbás,  que  les  ha  ayudado  en  su  tarea,  e igualmente 
dedica  benévolas  frases  a los  trabajos  de  la  Secretaría,  diciendo  que 
es  muy  de  agradecer  que  en  una  Conferencia  de  la  importancia  y tras- 
cendencia de  la  presente  no  se  haya  gastado  un  solo  céntimo.  Agrega 
que  tiene  fe  en  la  Conferencia  y en  el  fruto  que  de  ésta  se  ha  de  reco- 
ger, porque  la  calidad  de  las  personas  que  en  ella  han  intervenido  y 
la  de  las  instituciones  que  la  han  patrocinado  garantizan  el  éxito  más 
satisfactorio.  Termina  diciendo  que  hay  que  dejar  a los  apasionados  y 
acudir  al  pueblo,  y,  en  estos  tiempos  de  guerra,  proclamar  la  paz,  evo- 
cando las  sublimes  palabras  evangélicas:  «Paz  a los  hombres  de  bue- 
na voluntad.» 

Los  Sres.  Delegados  aplaudieron  calurosamente  el  discurso  del  se- 
ñor Vizconde  de  Eza. 
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El  infrascrito  Secretario,  después  de  agradecer  al  Sr.  Presidente 
Jas  amables  frases  que  había  dedicado  a la  Secretaría,  dice  que  la 
Conferencia  tiene  una  deuda  de  gratitud  con  la  Real  Academia  de  Ju- 
risprudencia y Legislación,  que  tan  espléndida  hospitalidad  ha  dado 
a la  Asamblea,  sig'uiendo  la  gloriosa  tradición  de  esta  Casa,  donde 
siempre  han  encontrado  cariñosa  acogida  las  Corporaciones  que  tra- 
bajan por  la  cultura  y el  bien  de  la  patria.  Ruega  a la  Conferencia 
que  haga  constar  en  acta  este  sentimiento  de  gratitud,  así  como  el  de 
alto  aprecio  que  le  merecen  las  exquisitas  atenciones  que,  en  nombre 
de  la  Academia,  ha  tenido  para  la  Conferencia  el  ilustre  Vicepresi- 
dente de  aquélla,  Sr.  López  González,  especialmente  delegado  por  la 
Academia  para  este  efecto. 

La  Conferencia  aprobó  estas  propuestas  por  aclamación. 

El  Sr.  López  González  (D.  Federico)  recoge  el  testimonio  de  sim- 
patía y de  agradecimiento  de  que  habían  sido  objeto  la  Academia  y 
su  Vicepresidente  por  parte  de  la  Conferencia  de  Seguros  Sociales,  y 
añade  que  la  Corporación  era  la  que  estaba  agradecida  por  el  ho- 
nor que  se  le  había  otorgado  al  escogerla  como  punto  de  reunión  de 
una  Conferencia  cuyos  trabajos,  que  tanto  se  armonizaban  con  los  de 
la  Academia,  serían  siempre  un  preciado  ornamento  de  la  Sociología 
española. 

Y dándose  por  terminadas  las  sesiones  de  la  Conferencia  de  Segu- 
ros sociales,  se  levantó  la  sesión  a las  siete  y media  de  la  tarde;  de 
todo  lo  cual,  como  Secretario,  certiñco. 

El  Secretario  genera!, 

Alvaro  López  Núñez. 


V.»  B.°  : 

El  Presidente, 

Vizconde  de  Eza. 


APÉNDICE 


RESULTADO  DE  LA  VOTACIÓN  DEFINITIVA 

del  principio  de  la  obligación  en  el  Seguro  de  accidentes 
del  trabajo  agrícola. 

Señores  que  votaron  a favor  del  Seguro  obligatorio : 

Alarcón  (D.  Pedro  P.  de); 

Alvarez  Sereix  (D.  Rafael). 

Azcárate  (D.  Gumersindo  de). 

Balbás  (D.  Tomás  de). 

Bayo  (D.  José  Manuel  de). 

Betegón  ÍD.  Francisco  Javier). 

Bullón  (D.  Eloy). 

Buylla  (D.  Adolfo  A.). 

Cortezo  (D.  Carlos  M.a). 

Dómine  (D.  José  Juan). 

Espina  y Capo  (D.  Antonio). 

Fernández  Perdones  (D.  Antonio).  - 
Gómez  Cano  (D.  Felipe). 

Gómez  Núñez  (D.  Severo). 

González  Rojas  (D.  Francisco). 

Gubern  Fábregas  (D.  Juan). 

Herraz  t^D.  Joaquín). 

Jiménez  (D.  Inocencio). 

López  Núñez  (D.  Alvaro). 

López  Valencia  (D.  Federico). 

Maluquer  y Salvador  (D.  José). 

Martin  de  Salazar  (D.  Manuel). 

Marvá  y Mayer  (D.  José). 

Moragas  Manzanares  (D.  Manuel). 

Oyuelos  (D.  Ricardo). 

Paraíso  (D.  Basilio). 

Posada  (D.  Adolfo  G.). 
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Posada  (D.  Carlos  G.). 

Puyol  y Alonso  (D.  Julio)*. 

Rodríguez  (D.  Leonardo). 

Serrano  Navarro  (D.  Eduardo). 

Tallada  (D.  José  M ). 

XJbeda  y Correal  (D.  José). 

Zanón  Novella  (D.  Florencio). 

Total,  34. 

Señores  que  votaron  a favor  del  Seguro  voluntario: 

Aguilar  y Cuadrado  (D.  Antonio). 

Aldomá  Garriga  (D.  Domingo). 

Alonso  Martínez  (Sr.  Marqués  de). 

Benítez  de  Lugo  (D.  Félix). 

Caamaño  (D.  Carlos). 

Cabrer  Sagán  (D.  Antonio). 

Cánovas  del  Castillo  y Vallejo  (D.  Jesús). 

Cussó  Maurell  (D.  Jaime). 

Delás  (D.  José  María  de). 

Graells  (D.  Guillermo). 

Iranzo  (D.  Ricardo  de). 

Perales  (D.  Manuel). 

Prados  Urquijo  (D.  Gregorio). 

Roig  Armengol  (D.  Ramón). 

Total,  14. 


Se  abstuvo  el  Sr.  Moragas  y Barret  (D.  Francisco^. 


NOTAS  ENVIADAS  POR  LOS  SEÑORES  DELEGADOS™ 


Seguro  de  accidentes  del  trabajo. 

(Nota  presentada  por  los  Sres.  Delás,  Benítez  de  Lugo  y Aldomá.) 

Por  la  vigente  Ley  sobre  los  accidentes  del  trabajo  se  implantó  en 
España  un  nuevo  principio  jurídico  que  había  ya  inspirado  la  legis- 
lación social  en  los  demás  países  latinos. 

Los  medios  de  producción  se  habían  modificado  esencialmente;  lo» 
nuevos  mecanismos,  al  centuplicar  su  fuerza  productora,  centuplica- 
ron también  los  riesgos  para  el  obrero,  y no  sólo  venían  siendo  más 
frecuentes  y numerosos  los  accidentes,  sino  que,  a los  efectos  de  la 
determinación  de  las  responsabilidades,  se  hacía  punto  menos  que 
imposible  precisar  su  causa  generatriz.  El  derecho  común,  en  materia 
de  responsabilidad  civil,  resultaba,  pues,  insuficiente  para  garantir 
una  reparación  eficaz  a las  victimas  de  los  accidentes  profesionales. 
Como  consecuencia  del  cambio  radical  en  las  condiciones  del  traba- 
jo, se  producían  nuevos  riesgos,  de  los  que  se  derivaban  responsabi- 
lidades nuevas  que,  dando  lugar  a nuevos  estados  de  derecho,  reque- 
rían nuevos  principios  jurídicos. 

Lo  que  el  trabajo  causa,  debe  el  trabajo  repararlo,  y la  carga  de 
la  reparación  ha  de  pesar  sobre  la  industria,  como  corren  por  su  cuen- 
ta los  gastos  generales  de  producción  y la  amortización.  Tal  fué,  en 
síntesis,  la  concepción  jurídica  del  riesgo  profesional,  que,  apenas  for- 
mulada, conquistó  los  espíritus  e invadió  los  Códigos  sociales  en  la 
mayor  parte  de  los  países,  y el  principio  de  la  responsabilidad  indus- 


(1)  Deseando  que  la  Conferencia  fuese  expresión  completa  de  la  opinión  de 
los  Sres.  Delegados,  y no  obstante  hallarse  exactamente  reproducido  en  las  ac- 
tas, aunque  en  la  forma  sintética  propia  de  esta  clase  de  documentos,  cuanto 
se  dijo  en  las  sesiones,  se  invitó  a los  mencionados  Delegados,  que  quisiesen  am- 
pliar o esclarecer  sus  discursos,  a que  enviaran  las  correspondientes  notas  a la 
Secretaría,  insertándose  en  este  Apéndice  las  que  con  tal  objeto  se  han  recibido. 
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trial  en  materia  de  accidentes  del  trabajo  quedó  en  España  consagra- 
do por  el  art.  2.°  de  la  Ley  de  30  de  enero  de  1900. 

La  proclamación  del  riesgo  profesional  imponía  a la  industria  gra- 
ves responsabilidades,  que  debían  traducirse  ineludiblemente  en  pres- 
taciones pecuniarias;  pero  el  art.  12  vino  a suavizar  eLrigor  de  la  Ley, 
dando  medio  a los  patronos  para  reducir  a términos  mínimos  la  car- 
ga que  debían  soportar  en  caso  de  accidente,  facultando  la  sustitu- 
ción de  las  obligaciones  legales  mediante  contratos  de  seguro  en 
cabeza  del  obrero  y a costa  de  la  industria.  Y como  quiera  que  la 
inmensa  mayoría  de  los  patronos,  a excepción  de  un  reducido  nú- 
mero de  grandes  empresas,  no  queriendo  asumir  por  sí  solos  el  ries- 
go profesional,  optaron  por  el  Seguro,  que  les  permite  conocer  el  lími- 
te del  sacrificio  que  se  imponen,  eliminando  futuras  contingencias, 
de  ahí  que  si  la  Ley,  en  cuyo  espíritu  late  el  propósito  de  favorecer  el 
Seguro,  no  hace  éste  preceptivo  y obligatorio,  lo  hace,  cuando  menos, 
obligado;  que,  en  definitiva,  viene  a producir  en  el  orden  social  bene- 
ficios equivalentes,  sin  limitar  la  iniciativa  privada  y la  libertad  in- 
dividual, sin  crear  obligaciones  en  pugna  con  nuestra  historia  polí- 
tica, con  nuestro  temperamento,  con  nuestras  costumbres  y nuestra 
constitución  íntima.  Y es  de  observar  que,  en  los  diez  y siete  años  de 
vigencia  de  la  Ley,  no  se  han  producido  conflictos  que  obliguen  a re- 
conocer su  ineficacia;  antes  al  contrario,  los  requisitos  exigidos  a las 
Empresas  aseguradoras  de  la  responsabilidad  patronal  y la  extrema 
vigilancia  a que  fueron  sometidas,  no  sólo  al  tenor  del  art.  71  del  Re- 
glamento para  la  ejecución  de  la  Ley  de  Accidentes  del  trabajo  y el 
Real  decreto  y las  Reales  órdenes  dictadas  para  su  aplicación,  sino  en 
virtud  de  la  Ley  de  14  de  mayo  de  1908  acerca  de  la  inspección  de  las 
Empresas,  aseguradoras,  constituyen  garantías,  corroboradas  por  la 
experiencia,  que  ponen  al  obrero  a cubierto  de  Jodo  riesgo  en  punto  a 
la  efectividad  de  las  indemnizaciones  legales. 

Nada  puede,  en  su  consecuencia,  justificar  una  reforma  en  la  le- 
gislación social  sobre  accidentes  del  trabajo,  que  entrañaría  la  des- 
trucción de  un  régimen  arraigado  en  las  costumbres,  que  se  desen- 
vuelve felizmente,  y en  el  que,  imponiendo  al  patrono  la  necesidad 
de  indemnizar  en  todos  los  casos  a las  víctimas  del  trabajo,  pero  que- 
dando a su  facultad  la  forma  de  garantirse  contra  las  cargas  que  re- 
sultan de  esta  reparación,  se  coordinan  el  principio  de  la  obligación 
con  la  libertad,  o,  en  otros  términos,  la  elección  de  medios  con  el  fin 
de  la  obligación. 

La  obligación  legal  del  Seguro,  que  significa  la  exclusión  de  todas 
las  responsabilidades  del  patrono,  conduciría  al  monopolio  del  Segu- 
ro, y el  monopolio,  ineludiblemente,  al  Seguro  por  el  Estado,  sistema 
que  entraña  la  eliminación  de  la  libertad  indidual  y de  la  responsabi- 
lidad personal. 
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En  Francia  y en  Italia  no  existe  la  obligación  legal  del  Seguro,  y 
en  su  legislación  social,  como  en  España,  se  consagra  el  principio  ju- 
rídico del  riesgo  profesional,  con  la  libertad  de  elección  de  medios 
para  soportar,  jamás  para  eludir,  las  cargas  impuestas  por  la  Ley. 

Las  instituciones  de  Previsión  se  han  sustraído  de  la  influencia  del 
Estado,  sin  perjuicio  de  quedar  sometidas  a una  rigurosa  vigilancia 
oficial . 

Fuá  Alemania  la  cuna  de  la  obligación  legal  y del  régimen  del  Es- 
tado, que  parecen  compenetrarse,  pero  en  el  Seguro  alemán  hay  algo 
más  que  la  obligación,  hay  una  organización  administrativa  formida- 
ble, que,  aun  siendo  complicada  y costosa,  constituye  un  sistema  que 
responde  perfectamente  a las  condiciones  de  la  vida  social  y política 
del  país. 

La  legislación  sobre  accidentes  del  trabajo  y el  sistema  de  repara- 
ción de  las  consecuencias  de  los  mismos  es  evidente  que  debe  adap- 
tarse, en  todos  los  países,  a sus  condiciones  particulares.  Responde  a 
los  de  España,  como  lo  acredita  la  experiencia,  el  riesgo  profesional, 
con  la  facultad  de  sustitución  por  el  Seguro  de  las  responsabilidades 
legales  que  entrañen  prestaciones  pecuniarias,  y,  en  su  consecuencia, 
es  innecesario  y pudiera  ser  peligroso  derogar  el  principio  jurídico 
del  art.  2.°  de  la  Ley  de  30  de  enero  de  1900  y modificar  el  sistema 
de  Seguro  facultativo,  establecido  por  el  art.  12  de  la  misma. 


Seguro  de  accidentes  del  trabajo  en  la  industria. 

(Nota  presentada  por  el  Sr.  Delás.) 

La  facultad  que  se  concede  al  Gobierno  por  la  conclusión  7.a  para 
convertir  en  obligatoria  la  asociación  mutua  uniprofesional,  cuando 
el  número  de  asegurados  excede  de  la  mitad  de  los  obreros  que  em- 
plee una  determinada  industria,  con  exclusión  de  los  demás  organis- 
mos de  Seguros  reconocidos  y aceptados  por  el  mismo  Gobierno,  en- 
traña el  monopolio  del  Seguro. 

El  sistema  que  por  dicha  conclusión  se  propone  suprime  la  liber- 
tad y absorbe  la  producción  dentro  de  un  panteísmo  del  órgano  domi- 
nante, que  se  atribuirá  el  papel  de  Providencia,  eliminando  toda  po- 
sibilidad de  iniciativas  multiformes. 

La  gestión  de  esas  Mutualidades,  convertidas  en  Corporaciones 
oficiales,  resultaría,  además  de  complicada,  evidentemente  arbitraria. 
Desde  el  punto  de  vista  social,  el  resultado  más  inmediato  sería  la 
progresión  en  el  número  de  accidentes.  En  el  actual  régimen,  el  pa- 
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trono,  bien  es  su  propio  asegurador,  bien  se  asegura  en  una  Asocia- 
ción mutua  o en  una  Empresa  privada,  y en  uno  y en  otro  caso  tiene 
igual  interés  en  evitar  los  accidentes,  puesto  que,  en  la  primera  hipó- 
tesis, van  aquéllos  a su  cargo,  y en  la  segunda,  la  entidad  asegura- 
dora, en  caso  de  frecuencia  de  siniestros,  procederá  a la  rescisión  del 
contrato,  o,  en  el  mejor  caso,  a la  modificación  de  sus  condiciones,  al 
paso  que  la  corporación  única,  obligada  a mantener  las  relaciones 
contractuales  con  el  asegurado,  no  podrá  rescindir  el  contrato,  sean 
cualesquiera  las  condiciones  en  que  se  preste  el  trabajo,  por  peligro- 
sas que  resulten,  ni  siquiera  elevar  la  prima,  porque  las  tarifas  esta- 
blecidas, y es  de  suponer  aprobadas  por  el  Gobierno  que  concede  el 
monopolio,  tendrán  carácter  uniforme  y obligatorio  Si  se  estableciese 
el  sistema  de  mutualidad  pura,  sin  prima  ni  cuota  fija,  y mediante  el 
reparto  del  importe  de  los  siniestros  entre  los  asociados,  nacería  en- 
tre éstos  una  odiosa  desigualdad,  comoquiera  que  participarían  en  la 
misma  proporción  las  industrias  cuyos  mecanismos  se  hallen  en  per- 
fecto estado  y hayan  adoptado  las  más  escrupulosas  precauciones, 
que  aquellas  otras  en  que  el  material  viejo  y usado  constituya  una 
constante  amenaza  para  la  seguridad  de  los  obreros,  o en  que  pu- 
diere comprobarse  la  negligencia  en  los  medios  de  prevenir  los  si- 
niestros. 

Examinada  la  cuestión  en  su  aspecto  financiero,  las  ventajas  que 
puedan  proclamar  los  partidarios  de  la  corporación  única  son  más 
aparentes  que  reales  y efectivas.  El  acicate  de  la  concurrencia  entre 
Mutualidades  y Empresas  privadas,  y con  éstas  entre  si,  produce  sen- 
siblemente el  mejoramiento  de  las  condiciones  del  Seguro.  La  Mutua- 
lidad única,  eliminado  el  factor  que  se  deriva  de  la  competencia,  ten- 
dería evidentemente  a la  elevación  de  las  cuotas  para  prevenir  posi- 
bles contingencias,  y contra  esta  tendencia  no  podrá  luchar  la  indus- 
tria, sometida  obligatoriamente  al  arbitrio  de  los  administradores  del 
organismo  oficial. 

No  seria,  por  otra  parte,  muy  halagüeña  la  situación  del  obrero 
ante  la  Corporación  que  goce  del  monopolio.  Actualmente,  el  crédito 
y el  prestigio,  factores  esenciales  de  vida  para  las  Sociedades,  de  cual- 
quier naturaleza  que  sean,  hacen  que  converja  el  interés  del  obrero 
en  ser  rápida  y eficazmente  indemnizado  con  el  interés  de  la  Empresa 
aseguradora  en  acreditar  su  gestión,  para  favorecer  su  desenvolvi- 
miento y acrecentar  su  clientela.  Constituida  la  Empresa  única  sin 
concurrencia  posible,  podría  ejercer  una  verdadera  tiranía  sobre  la 
víctima  del  accidente,  con  tendencia  a discutir  su  indemnización  para 
garantir,  en  definitiva,  la  gestión  financiera,  y no  es  temerario  supo- 
ner que  dispondría  segúramente  de  una  peligrosa  influencia  cerca  de 
la  actuación,  y aun  de  la  constitución,  del  Tribunal  de  carácter  técni- 
co cuya  creación  se  propone  en  la  conclusión  8.a  En  estas  condiciones, 
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se  haría  de  día  en  día  más  difícil  la  defensa  de  los  legítimos  derechos 
de  las  víctimas  del  trabajo,  que  quedarían  sin  recurso,  a la  discreción 
de  la  Mutualidad  concesionaria  del  monopolio,  sin  responsabilidad  di- 
recta ni  indirecta,  ni  siquiera  moral,  del  patrono  a quien  prestase  el 
trabajo. 

No  puede  dejarse  de  examinar  la  cuestión  en  sus  derivaciones  del 
derecho  común  e internacional,  en  tanto  las  conclusiones  que  se 
aprueben  deban  constituir  soluciones  para  la  labor  legislativa  con- 
cerniente a la  implantación  de  los  Seguros  sociales  con  carácter  obli- 
gatorio. 

Lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  27  de  agosto  de  1900,  en  que 
se  fijan  las  condiciones  y requisitos  para  la  aceptación  de  las  Socieda- 
des que  deseen  sustituir  al  patrono  en  las  obligaciones  que  determina 
la  Ley  de  Accidentes  del  trabajo,  y muy  especialmente  en  la  Ley 
de  14  de  mayo  de  1908,  por  la  cual  el  Estado  asume  la  función  que  le 
es  propia  de  vigilar  e inspeccionar  las  Empresas  aseguradoras  y pro- 
teger al  asegurado,  tienen  el  carácter  de  una  verdadera  concesión  ob- 
tenida con  arreglo  a dichas  Leyes,  refiriéndose  a contratos  determi- 
nados en  los  Códigos  civil  y de  Comercio,  y que  viene  a constituir  una 
propiedad,  de  la  cual  nadie  podrá  ser  privado,  al  tenor  de  los  precep- 
tos de  la  Constitución  y del  Código  civil,  sino  por  la  Autoridad  com- 
petente y por  causa  justificada  de  utilidad  pública,  previa  siempre  la 
correspondiente  indemnización. 

La  privativa  en  favor  de  la  Mutualidad  que  se  propone  en  la  con- 
clusión 7.a  equivaldría  a prohibir  la  actuación  de  las  demás  Asocia- 
ciones y Empresas  en  determinadas  regiones,  respecto  a contratos 
comprendidos  en  la  concesión  obtenida,  lo  cual  significaría  la  confis- 
cación de  uno  de  los  ramos  en  explotación  por  las  Compañías  conce- 
sionarias, y en  este  caso  sería  necesario,  no  solo  una  Ley  que  dero- 
gara la  de  1908,  sino  la  declaración  de  causa  justificada  por  razón  de 
utilidad  pública  y la  previa  indemnización  en  que  se  conviniere.  La 
falta  de  respeto  al  derecho  constituido  podría  dejar  en  desamparo  a 
las  Asociaciones  y Empresas  nacionales,  pero  las  extranjeras  podrían 
hacer  prevalecer  el  precepto  constitucional,  solicitando  el  apoyo  de 
sus  respectivos  Gobiernos  para  la  defensa  del  derecho,  que  promete 
protección  al  despojado. 

No  es  de  esperar  que  la  Conferencia  de  Seguros  Sociales  quiera 
sancionar  tal  injusticia,  exponiendo  al  Estado  a los  mismos  conflictos 
internacionales  a que  se  han  visto  abocadas,  por  las  mismas  causas, 
otras  naciones. 

Por  todo  lo  expuesto,  se  estima  necesaria  la  eliminación  de  la  con- 
clusión 7.a  de  entre  las  que  apruebe  la  Conferencia  de  Seguros  So 
ciales. 


7 
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Seguro  de  accidentes  del  trabajo  en  la  industria. 

(Nota  presentada  por  el  Sr.  Roig  Armengol.) 

Era  mi  propósito  no  terciar  para  nada  en  el  presente  debate,  pues 
aunque  profesional  del  Seguro,  no  es  mi  especialidad  el  ramo  de  acci- 
dentes, cuya  ponencia  ahora  se  discute,  y a cuyas  conclusiones,  por 
otra  parte,  debían  presentar  sus  enmiendas  u observaciones,  como  ase- 
guradores, personas  tan  competentes  como  mis  distinguidos  compa- 
ñeros y amigos  los  Sres.  Aldomá  y Delás,  que  tan  galanamente  nos 
han  expuesto  sus  puntos  de  mira,  al  evidenciarnos  los  profundos  co- 
nocimientos que  poseen  sobre  esta  materia. 

Pero  con  motivo  de  manifestaciones  hechas  por  el  Sr.  Delás  con 
trarias  a la  segunda  de  las  conclusiones  de  la  ponencia,  el  Sr.  Talla- 
da, en  defensa  de  su  criterio  de  que  «la  facultad  que  actualmente 
conceden  las  Leyes  a los  patronos  de  asegurar  a sus  obreros  debe  ser 
sustituida  por  la  obligación  legal  del  Seguro»,  se  ha  creído  en  el  caso 
de  manifestarnos  gran  extrañeza  sobre  la  impugnación  del  carácter 
obligatorio  del  Seguro  de  accidentes  de  la  industria,  entendiendo,  como 
entiende^  qué  cuantos  tomamos  parte  en  la  presente  Conferencia  he- 
mos debido  aceptar  previamente,  por  este  solo  hecho,  ese  carácter 
obligatorio  del  Seguro  social,  no  ya  en  el  ramo  de  accidentes  de  que 
tratamos,  sino  en  los  múltiples  aspectos  del  Seguro  social  a que  esta 
Conferencia  se  contrae.  Y como  nuestro  digno  Presidente,  Sr.  Corte- 
zo,  parece  inclinarse  a la  opinión  sustentada  por  el  señor  ponente,  y se 
nos  han  leído  párrafos  del  preámbulo  del  Real  decreto  del  Excelentísi- 
mo Sr.  Ministro  de  Fomento,  en  el  sentido  de  robustecer  esa  opinión 
de  la  preexistencia  de  nuestra  conformidad  a lo  obligatorio  de  los  Se- 
guros sociales,  yo  me  veo  obligado  a declarar  que  estimo  errónea,  sin 
fundamento  serio,  la  interpretación  dada  a nuestra  presencia  y deli- 
beración, por  lo  que  he  de  hacer  patente  también  mi  plena  conformi- 
dad a la  enmienda  presentada  por  el  Sr.  Delás,  contraria  a la  conclu- 
sión 2.a  de  la  ponencia,  y como  he  de  hacer  constar  que  comparto  en 
absoluto  los  puntos  de  mira  expuestos  por  el  Sr.  Benitez  de  Lugo,  al 
reivindicar  nuestro  perfecto  derecho  a manifestarnos,  cada  uno  de 
nosotros,  en  pro  o en  contra  del  Seguro  social  obligatorio. 

Al  venir  aquí  no  hemos  venido  con  la  previa  aceptación  de  ese 
principio.  No  se  nos  ha  llamado  tampoco  para  que  hiciéramos  abs- 
tracción alguna  de  nuestra  especial  manera  de  ver  en  ninguno  de  los 
temas  puestos  a discusión,  en  ninguno  de  los  extremos  que  cada  uno 
de  estos  temas  abarca. 


- 99  - 


El  Si*.  Vizconde  de  Eza,  preocupado  de  determinadas  funciones 
tutelares  que  el  Estado  puede  ejercer  en  favor  del  obrero,  ha  fijado 
esta  vez  preferente  atención  en  los  Seguros  llamados  sociales,  de  acci- 
dentes del  trabajo  en  la  industria  y en  la  agricultura,  de  vejez,  de  in- 
validez, de  paro  involuntario  y de  maternidad:  no  ha  podido  escapár- 
sele que,  al  tratar  de  vaciar  en  proyectos  de  Ley  los  humanitarios  fines 
perseguidos,  podía  tropezar,  en  su  labor  legislativa,  con  insuperables 
inconvenientes,  nacidos  de  la  falta  de  estadísticas,  como  ya  se  ha  dis- 
cutido; de  la  carencia  de  ambiente  suficientemente  apropiado;  de  rece- 
los, no  sólo  patronales,  sino  incluso  de  los  mismos  obreros,  y,  sobre 
todo,  de  que  el  propio  Estado  no  se  considerara  con  potencialidad  eco- 
nómica suficiente  para  dedicar  los  millones  necesarios  a la  atención 
de  ese  conjunto  de  Seguros  sociales,  hallándose,  como  se  hallan,  sin 
dotación,  o pobremente  cubiertos,  tantos  y tantos  servicios.  De  ahí  el 
tema  sobre  el  orden  de  prelación  en  la  implantación  de  los  Seguros  so- 
ciales. Y para  asesorarse  sobre  tan  diversos  extremos,  incluso  para 
ver  hasta  qué  punto  pudiera  llevarse  a la  práctica  el  principio  del  Se- 
guro obligatorio,  ha  tenido  a bien  el  Ministro  convócar  esta  Conferen- 
cia, en  su  laudable  aspiración  de  que  se  irradie  toda  la  luz  posible  en 
materia  tan  complicada. 

Por  esto  ha  llamado  a esta  Conferencia  a los  distintos  elementos 
esencialmente  afectados: 

A los  ideólogos,  para  que,  con  su  hondo  sentir  y su  alteza  de  miras, 
cautiven  nuestro  espíritu  y nos  inclinen  a aceptar  lógicamente,  por  sus 
elucubraciones,  algunas  de  sus  idealidades,  aunque  para  ello  tenga- 
mos que  luchar  fuertemente  con  ciertas  impurezas  de  la  realidad; 

A los  obreros,  para  que  expongan  sus  ansias  y la  manera  cómo  han 
de  quedar  desvanecidos  sus  recelos,  en  esta  materia  de  Seguros,  al  re- 
cibir sus  beneficios; 

A los  patronos,  sobre  quiénes  ha  arraigado  ya  el  Seguro  de  acci- 
dentes en  la  industria  en  los  diez  y siete  años  que  lleva  de  vigencia 
la  Ley,  porque  ellos  son,  en  definitiva,  los  que  esencialmente  han  de 
.resultar  afectados  por  el  pago  de  las  primas,  y 

A los  aseguradores,  por  sus  especiales  conocimientos,  por  el  tec- 
nicismo de  sus  procedimientos,  por  el  respeto  que  merecen  sus  legíti- 
mos intereses,  en  cuanto  la  intervención  del  Estado  ha  de  proteger, 
lejos  de  contrariar,  su  acción  en  aquellos  servicios  del  Seguro  ya  aten- 
didos. 

Ahora  bien:  ¿cómo  ha  de  suponerse  que  todos  estos  elementos 
aquí  representados  aceptan  el  Seguro  obligatorio? 

No  está  aquí  hoy  representado,  como  ya  expresó  el  Sr.  Aldomá,  un 
elemento  patronal  de  tanta  importancia  como  el  Fomento  del  Trabajo 
Nacional.  Mañana,  seguramente,  estarán  entre  nosotros  los  señores 
Oussó  y Graells,  nombrados  ai  efecto  por  el  Fomento,  y,  según  núes- 
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tras  impresiones,  lejos  de  aceptar  el  Seguro  social  obligatorio,  ten- 
drán que  exponer  reparos  a la  iniciativa  ministerial. 

Tampoco  se  hallan  aquí  los  obreros,  que  si  estuvieran,  es  muy  po- 
sible que  nos  ofrecieran  recelos  y dudas  sobre  lo  que  pudiera  afectar 
al  Seguro  obligatorio,  a sus  fondos  sociales,  al  de  sus  Hermandades,  a 
su  derecho  a la  huelga,  por  lo  que  respecta  al  paro  forzoso.  Yo  sien- 
to vivamente  que  no  estén  aquí,  porque,  sin  ellos,  se  me  antoja  que 
esta  Conferencia  viene  a ser  un  bautizo  sin  bautizado. 

Hay  aquí  obreros,  se  me  dice.  No  serán  los  de  la  Unión  General  de 
Trabajadores,  con  derecho  a nombrar  seis  Delegados,  pues  he  leído. . 
hace  poco,  en  la  misma  lista  oficial  de  esta  Conferencia,  que  se  habían 
abstenido.  Si  aquí  están  presentes  los  dos  representantes  de  la  Aso- 
ciación General  para  el  estudio  y defensa  de  los  intereses  de  la  clase 
obrera,  tendremos,  de‘  todos  modos,  gusto  en  saber  qué  opina  el  ma- 
tiz especial  obrerista  por  ellos  representado. 

Lo  que  no  puede  negarse,  como  ha  dicho  el  Sr.  Aldomá,  es  que  hay 
varios  riesgos  profesionales  que  las  Compañías  de  Seguros  de  acci- 
dentes no  quieren  aceptar  por  extremadamente  malos  o peligrosos,  y 
no  se  ve  cuál  pudiera  ser  la  virtualidad  del  Seguro  obligatorio,  tratán- 
dose de  riesgos  que  las  Compañías  rechazan,  o cuál  pudiera  ser  la 
fuerza  o acción  coactiva  del  Estado  para  obligar  a las  Compañías  a 
aceptar  lo  que,  en  uso  de  su  perfecto  derecho,  excluyen. 

¿Es  que  el  Estado  ha  de  ser  también  asegurador?  ¿Es  que*  ha  de 
competir  con  las  Compañías  de  Seguros  y con  las  Asociaciones  mu- 
tuas? ¿Es  que  se  trata  de  emprender  el  camino  hacia  el  monopolio? 
Me  parecería  un  grave  error,  máxime  ante  los  resultados  bien  poco 
satisfactorios,  lo  mismo  en  el  orden  moral  que  en  el  material,  que  nos 
ofrecen  los  ensayos  de  otras  naciones  mejor  preparadas  que  la  nues- 
tra, según  ya  se  ha  expuesto  aquí  en  el  curso  de  la  discusión,  y que  yo 
no  he  de  repetir. 

En  buena  hora  que  no  nos  entreguemos  a cuestiones  puramente 
doctrinales  sobre  la  materia,  buscando  especialmente  la  práctica  re- 
solución de  los  problemas  de  que  tratamos.  Pero  de  esto  a dar  ya  como 
sentado  que  todos  estos  Seguros  sociales  que  nos  ocupan  han  de  ser 
forzosamente  obligarios,  media  gran  distancia,  y debiéramos  antes  re- 
solver si  el  obrero  ha  de  pagar  o no  parte  de  las  primas,  y en  qué  pro- 
porción y hasta  dónde  deberían  patrono  y Estado  contribuir  a la  car- 
ga de  esta  función  social. 

No  se  me  alcanza  cómo  pudiera  hoy  exigirse  al  obrero  pago  algu- 
no por  el  Seguro  de  accidentes  del  trabajo,  cuando  desde  hace  diez  y 
siete  años  corre  en  absoluto  a cargo  del  patrono  el  abono  de  las  in- 
demnizaciones por  la  Ley  determinadas,  ni  cómo  va  a poder  decretar- 
se el  Seguro  obligatorio,  a este  respecto,  que  no  sea  provocando  innece- 
sariamente conflictos,  aun  hecha  abstracción  del  sacrificio  pecuniario,. 
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«que  forzosamente  y justamente  debiera  alcanzar  al  Estado,  y del  que 
«e  halla  hoy  exento. 

No  he  de  descender  a detalles,  que  resultaría  impropio  en  estos 
momentos.  He  de  terminar  afirmándome  decididamente  en  mi  criterio 
contrario  al  carácter  obligatorio  del  Seguro  de  accidentes  del  trabajo 
en  la  industria;  y dada  la  gravedad  de  las  declaraciones  hechas  antes 
aludidas,  en  el  sentido  de  que  se  sobrentiende  que  todos  los  asam- 
bleístas han  debido  aceptar  previamente  el  principio  obligario  del  Se- 
guro social,  motivando  mi  intervención,  que  no  habría  tenido  lugar 
por  las  razones  antes  expuestas,  he  de  suplicar  que  por  quien  corres- 
ponda se  nos  aclare  el  concepto,  pronunciándose  debidamente  contra 
tales  declaraciones,  a fin  de  saber,  por  mi  parte,  cómo  hemos  de  com- 
portarnos los  que  con  ellas  no  estamos  conformes. 


Seguro  de  accidentes  del  trabafo  en  la  agricultura. 

Clasificación  de  trabajos. 

(Nota  presentada  por  el  Sr.  Úbeda.) 

En  la  Clasificación  de  trabajos , redactada,  sin  duda,  con  vistas  a 
una  posible  tarifa,  y admitiendo,  engracia  a esta  finalidad,  la  difusión 
que  ofrece,  y que  daña,  sin  duda  alguna,  a la  claridad  y a la  unidad 
que  deben  tener  esta  clase  de  enumeraciones,  deben,  sin  embargo,  in- 
troducirse las  modificaciones  siguientes: 

Añadir  en  el  núm.  2,  II,  y al  final:  y mecánica . 

En  el  núm!  3,  III,  igualmente:  y mecánica . 

En  el  núm.  5,  III:  ídem  id. 

En  el  núm.  8,  grupos  a,  5 y c,  habla  de  motores  a vapor,  a gas  y a 
electricidad.  ¿Y  los  movidos  por  la  fuerza  del  aire?  ¿No  seria  mejor  in- 
cluir los  tres  grupos  en  uno  que  dijera:  con  motores  accionados  por 
una  fuerza  primaria?  En  este  enunciado  se  comprenden  todos,  y no 
hay  omisión  alguna. 

El  núm.  11  se  ocupa  de  trabajos  que  no  son  aplicables  solamente 
a la  agricultura,  y que  además  están  incluidos  claramente  en  la  Ley 
de  Accidentes  de  30  de  enero  de  1900.  No  hay,  pues,  para  qué  incluir- 
los en  esta  clasificación. 

Los  trabajos  de  acarreo  para  el  transporte  ordinario  y normal  que 
figuran  en  los  números  12  y 13  están  comprendidos  igualmente  en  la 
Ley  de  Accidentes.  Los  especiales  para  el  servicio  de  las  explotacio- 
nes, y que,  por  lo  tanto,  son  los  verdaderos  trabajos  agrícolas,  están 
comprendidos  en  el  núm.  6,  letras  a y b.  No  hay,  pues,  para  qué  in- 
cluirlos en  este  lugar. 


- 102  - 


Los  trabajos  de  explotación  de  canteras,  comprendidos  en  el  núme- 
ro 14,  letras  a y ó,  están  incluidos  con  los  de  la  explotación  de  mi- 
nas en  la  Ley  de  Accidentes.  Deben,  por  lo  tanto,  eliminarse  de  este 
lugar. 

Los  trabajos  para  alumbramiento  de  aguas  subterráneas,  compren- 
didos en  el  núm.  15,  letras  a y ó,  son  de  carácter  general,  en  manera 
alguna  trabajos  agrícolas,  y deben  eliminarse  de  esta  clasificación. 

La  enumeración  que  se  hace  en  el  núm.  17  con  las  letras  a,  b,  c y d 
puede  y debe  reducirse  a dos  solos  grupos:  con  sustancias  inflamables 
y explosivas , y con  sustancias  tóxicas,  sean  éstas  sólidas , líquidas  o 
gaseosas,  puesto  que  la  finalidad  de  su  acción  sobre  el  organismo  es 
la  misma. 

Los  trabajos  de  destilación  de  vinos  (núm.  21,  III)  y de  resinas  (nú- 
mero 27,  c)  son  claramente  industriales;  como  tales,  comprendidos  en 
la  Ley  de  Accidentes,  y,  por  lo  tanto,  fuera  por  completo  de  esta  cla- 
sificación, de  la  que  deben  desaparecer. 

Por  último,  los  trabajos  comprendidos  en  el  núm.  20,  letras  b y c, 
deben  fusionarse  en  uno:  el  mismo  riesgo  tiene  el  pastoreo  de  reses^ 
vacunas  para  carne  que  para  leche,  siendo  innecesaria  esta  división. 

(Conclusiones  del  II  (Congreso  de  Economía 
Nacional. 

Sección  3.a— Ponencia  2.a 

(Nota  presentada  por  el  Sr.  Maluquer  y Salvador.) 

B)  Respecto  a la  clase  obrera,  se  impone  como  indispensable: 

a)  El  fomento  de  la  habitación  barata  e higiénica; 

b)  El  régimen  de  obligación  para  los  Seguros  sociales.  A fin  de  que1 
este  régimen  sea  implantado  con  garantía  de  oportunidad  y acierto, 
se  propone  que  el  Gobierno  encomiende  al  Instituto  Nacional  de  Pre- 
visión el  estudio  de  los  medios  prácticos  necesarios  para  organizar,  en 
primer  término,  el  Seguro  obligatorio  de  vejez  e invalidez,  y después 
el  de  enfermedad  y demás  Seguros  sociales. 

C)  Respecto  a la  clase  agraria,  se  estima  ineludible: 

a)  El  fomento  de  la  corporación  y sindicación  agrícolas; 

b)  La  divulgación  de  los  métodos  técnicos  de  cultivo; 

c)  La  facilitación  del  crédito  a los  agricultores  en  el  Banco  de 
España; 

d)  La  protección  del  Estado  para  la  imphintación  del  Seguro  con- 
tra los  riesgos  de  la  agricultura  (pedrisco,  inundaciones,  mortalidad 
de  semovientes,  etc.); 
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e)  La  extensión  a los  obreros  agrícolas  de  todos  los  beneficios  que 
actualmente  aprovechan  a los  de  la  industria,  especialmente  el  Segu- 
ro contra  los  accidentes  del  trabajo,  y el  impulso  a instituciones  que, 
como  el  Coto  Social  de  Previsión,  les  proporciona  especiales  ventajas 
para  los  Seguros  de  invalidez  y vejez. 

La  política  social  debe  mirar  con  singular  preferencia  todo  cuanto 
se  refiere  a la  previsión  infantil,  por  ser  las  Mutualidades  escolares 
poderosos  instrumentos  de  preparación  social  de  las  generaciones  ve- 
nideras. 

II  Congreso  de  Economía  Nacional , celebrado  en  Madrid  durante 
los  días  2 al  10  de  junio  de  1011:  Resumen  de  los  trabajos  del  Congre- 
so, — V.  Pico:  Madrid,  Paseo  del  Prado,  3Ó,  1917-,  páginas  640  y 641. 


Los  retiros  obreros. 

(Documento  citado  por  el  Sr.  Maluquer  y Salvador  en  la  sesión  del  día  27  de  octubre 

de  1917.) 

No  tema  el  lector  que  en  las  actuales  calamitosas  circunstancias, 
cuando  la  casi  única  preocupación  de  la  Humanidad  la  constituye  el 
curso  y desenlace  de  esta  horrible  guerra  que  pone  en  litigio  institu- 
ciones seculares  e ideales  de  transformación  social;  cuando  toda  la  ac- 
tividad productora  de  las  más  poderosas  naciones  converge  al  fin  ex- 
clusivo de  acumular  elementos  de  combate  que  siembren  la  muerte  y 
el  espanto  en  los  diversos  campos  beligerantes;  cuando  la  voz  del  ca- 
ñón se  sobrepone  a los  anhelos  generosos  de  muchedumbres  que  al 
través  de  las  fronteras  comulgan  en  un  ideal  de  fraternidad,  y que 
por  imposición  brutal  del  desenvolvimiento  del  régimen  capitalista  se 
hallan  situadas  frente  a frente  en  lucha  descomunal  y salvaje;  cuan- 
do la  miseria  más  extremada  del  proletariado  es  la  consecuencia  lógi- 
ca de  este  estado  de  cosas,  no  ya  sólo  en  los  países  combatientes,  sino 
en  los  que  permanecen  neutrales;  en  circunstancias  tales  parecería 
fuera  de  toda  oportunidad  cualquier  disquisición  doctrinal  sobre  el 
tema  que  enuncia  el  epígrafe  de  estas  cuartillas,  que  por  su  índole  es- 
pecial requiere  ser  desarrollado  en  un  ambiente  de  normalidad  y de 
relativo  bienestar  de  la  clase  trabajadora. 

Asi,  pues,  nuestra  tarea  se  reduce  a una  mera  información  sobre 
el  estado  actual  del  asunto  de  los  retiros  obreros  en  España,  con  el 
propósito  de  que  nuestros  camaradas  de  trabajo,  fijando  su  atención 
en  problema  de  tanta  importancia,  vayan  madurando  su  juicio  para 
que  en  sazón  oportuna  hagan  prevalecer  aquellas  reformas  que  consi- 
deren necesario  introducir  en  la  vigente  Ley. 
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Porque  ¿quién  duda  que  al  término,  lógicamente  no  lejano,  de  esta 
espantosa  guerra,  el  proletariado  mundial  ha  de  ser  factor  importan- 
tísimo en  la  resolución  de  los  múltiples  problemas  que  en  la  futura 
vida  social  han  de  plantearse  en  todas  las  naciones?  Y para  que  las 
aspiraciones  de  la  clase  obrera  alcancen  el  éxito  apetecido,  ¿no  es  ne- 
cesario que  sus  organizaciones  de  todo  género  se  preparen,  por  medio 
del  estudio,  para  que  sus  demandas  a los  Poderes  constituidos  no  va- 
yan sólo  apoyadas  por  la  fuerza  incontrastable  de  sus  adherentes, 
sino  por  la  de  la  razón  que  las  garantice? 

A este  fin,  creemos  pertinente  reproducir  integro  el  informe  que  el 
Comité  Nacional  de  la  Unión  General  de  Trabajadores  presentó  al 
XII  Congreso  de  esta  entidad,  celebrado  en  el  mes  de  mayo  de  191Q,  y 
cuya  discusión  quedó  aplazada  para  la  próxima  asamblea. 

Dice  asi: 

«Compañeros  delegados: 

»Ei  XI  Congreso  de  la  Unión  General  de  Trabajadores  acordó  que 
este  Comité  Nacional  hiciese  un  estudio  que  sirviera  de  orientación  a 
las  organizaciones  obreras,  de  lo  que  es  en  la  actualidad  la  Ley  de  Re- 
tiros obreros  y el  organismo  que,  con  el  título  de  Instituto  Nacional  de 
Previsión,  ha  creado  dicha  Le}r  para  su  aplicación,  y que  propusiera 
al  actual  Congreso  las  reformas  que,  a su  juicio,  deben  reclamarse  al 
Estado  para  mejorar  la  Ley  en  beneficio  de  la  clase  trabajadora. 

»En  cumplimiento  del  mencionado  acuerdo,  este  Comité  Nacional 
somete  a la  consideración  del  Congreso  el  siguiente  informe,  que,  si 
fuese  aprobado,  podría  servir  a nuestra  organización  como  punto  de 
partida  para  reclamar  del  Estado  una  de  las  reivindicaciones  que  la 
clase  obrera  necesita  en  términos  apremiantes. 

»No  es  nuestro  propósito  hacer  un  estudio  acabado  de  la  Ley  de 
Retiros  obreros,  sino  sencillamente  dar  a nuestra  organización  una 
orientación  que  le  sirva  de  base  de  discusión  en  sus  asambleas,  y 
prepararla  en  los  conocimientos  que  necesita  para  que  sus  reclama- 
ciones o resoluciones  lleven  el  sello  del  acierto  y la  mayor  suma  de 
voluntades  obreras. 

»La  Ley  de  Seguros  obreros  no  es  obligatoria  para  los  mismos, 
toda  vez  que  les  deja  la  facultad  de  inscribirse  o no  como  beneficia- 
rios de  aquélla,  dejando  en  igual  libertad  a los  patronos  para  la  impo- 
sición de  cantidades  en  favor  de  aquéllos. 

«Nosotros  estimamos  que  mientras  la  situación  de  la  clase  obrera 
no  se  modifique  económicamente,  y mientras  sig'a  cobrando  salarios 
de  miseria,  insuficientes  para  cubrir  sus  más  apremiantes  necesida- 
des, y se  vea  sometida  a la  dura  prueba  de  los  grandes  períodos  de 
crisis  de  trabajo,  tan  frecuentes  en  España,  ni  puede  ni  debe  tener  la 
Ley  carácter  obligatorio  más  que  para  el  Estado  y para  la  clase  patro- 
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nal,  a cuyos  obreros  inscritos  al  régimen  legal  de  retiros  les  debe  bo- 
nificar el  patrono,  lo  mismo  que  ya  lo  hace  el  Estado  y en  la  misma 
proporción  que  éste. 

»No  se  nos  oculta  que,  llevada  a la  Ley  esta  obligación  patronal, 
podría  perjudicar  a los  beneficiarios  cuando  se  vieran  en  el  caso  de 
buscar  trabajo,  porque  el  patrono  procuraría  no  admitir  obreros  ins- 
critos, con  el  fin  de  no  tener  precisión  de  hacer  las  bonificaciones  a que 
la  Ley  le  había  de  obligar.  Pero  en  esto,  como  en  todo,  es  la  fuerza  de 
la  organización  obrera  la  que  podría  corregir  el  inconveniente. 

»E1  Estado,  siempre  pródigo  para  dedicar  enormes  sumas  para  co- 
sas de  escasa  utilidad  nacional,  se  ha  mostrado  mezquino  para  los 
trabajadores,  y los  créditos  que  dedica  para  pensiones  obreras  no  se- 
rán suficientes  para  obtener  la  máxima  bonificación  a que  tienen  de- 
recho los  inscritos,  porque  si  la  cuantía  total  de  las  bonificaciones  ex- 
cediera de  la  cantidad  consignada  en  les  Presupuestos,  habría  que  re- 
currir a la  prorrata,  con  lo  que  se  dejaría  de  cumplir  lo  ofrecido,  o sea 
que  el  Estado  no  bonificaría  al  inscrito  con  igual  cantidad  que  éste 
haya  impuesto. 

»Por  consiguiente,  estimamos  que  no  es  suficiente  lo  que  la  Ley 
concede,  pues  los  inscritos  no  deben  estar  pendientes  de  no  obtener 
la  máxima  bonificación  en  caso  de  prorrateo,  y el  Congreso  debe  soli- 
citar del  Gobierno  que,  en  igual  forma  que  se  hace  con  relación  a las 
jubilaciones,  retiros  y pensiones  de  las  clases  pasivas  del  Estado,  se 
declare  ampliable  en  el  próximo  presupuesto  el  crédito  que  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  figura  con  destino  a la  bonificación  general 
de  pensiones  y el  aplicable  a bonificaciones  especiales  para  los  casos 
de  incapacidad  para  el  trabajo , con  el  fin  de  que  desaparezca  el  ries- 
go del  prorrateo. 

»También  es  condición  indispensable  modificar  el  precepto  relativo 
a la  transmisión  de  capital  reservado,  para  que  los  titulares  puedan 
libremente  designar  beneficiario  y no  pueda  ocurrir  lo  que  en  la  ac- 
tualidad sucede,  que,  a la  muerte  de  un  titular  de  una  libreta,  no  pue- 
de cobrar  el  capital  reservado  la  mujer  de  aquél  si  no  tiene  legalizado 
su  matrimonio. 

»Creemos  que  se  debe  reclamar  también  que  la  bonificación  para 
la  pensión  de  retiro  debe  elevarse  a un  máximo  de  30  pesetas  anuales 
para  las  imposiciones  individuales,  en  vez  de  limitarla  a 12  pesetas, 
como  ahora  se  hace. 

»Las  rentas  de  incapacidad  menores  de  una  peseta  diaria  son  ridi- 
culas e inadmisibles,  y corresponde,  por  tanto,  que  esta  pensión  no  pue- 
da ser  nunca  inferior  a una  peseta  diaria,  y asi,  debe  reclamarse  que 
el  Estado  subvencione  este  servicio. 

»Creeinos  igualmente  que  el  Congreso  debe  interesarse  para  recla- 
mar del  Estado  el  establecimiento  de  una  cuota  adicional  al  impues- 
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to  sucesorio,  progresiva  en  relación  con  el  grado  de  parentesco  del 
causahabiente,  destinando  integramente  sus  productos  a la  mejora  de 
las  pensiones  de  los  afiliados  a Sociedades  obreras  que  constituyan,, 
dentro  de  nuestra  organización,  como  una  de  las  manifestaciones  de 
la  base  múltiple,  Mutualidades  para  el  Seguro  obligatorio  de  retiros. 

»Además  de  esto,  recabar  del  Estado  la  creación  del  papel  de  mul- 
tas, para  que  se  hagan  efectivas  las  que  se  impongan  por  la  infrac- 
ción de  Leyes  obreras,  dedicando  su  cuantía  al  mismo  fin. 

»También  debe  reclamarse  se  cumpla  el  Reglamento  de  12  de  junio* 
de  1909  sobre  casas  de  préstamos,  para  que  el  sobrante  de  las  ventas 
hechas  en  estos  establecimientos  vaya  al  Instituto,  para  mejorar  pen- 
siones, conforme  dispone  la  Ley. 

»Con  el  fin  de  que  las  organizaciones  obreras  puedan  conocer  en 
todos  sus  detalles  cuanto  <^on  la  Ley  de  Pensiones  y retiros  tiene  re- 
lación y con  conocimiento  de  causa  puedan  trabajar  por  mejorarla  y 
que  sus  beneficios  alcancen  al  mayor  número  de  individuos,  propone- 
mos que  se  nombre  una  Comisión  permanente  de  compañeros  que  ten* 
ga  por  misión  informar  de  cuantos  detalles  le  sean  pedidos  por  las* 
organizaciones,  y para  cuyo  fin  estará  en  relación  constante  con  el 
Instituto,  recabando  de  éste  cuantos  antecedentes  necesite.  Dicha  Co- 
misión designará  los  compañeros  capacitados  para  estas  informacio- 
nes. Tanto  los  gastos  que  esto  origine  como  los  demás  que  tenga  que 
hacer  la  Comisión  en  correspondencia,  viajes,  etc.,  etc.,  serán  sufra- 
gados por  el  Estado  de  los  fondos  que  para  la  difusión  del  régimen  de 
retiros  reconoce  al  Instituto.» 

Para  terminar,  debemos  manifestar  que  el  punto  relativo  a la  am- 
pliación del  crédito  para  bonificaciones — a que  se  refiere  el  anterior 
informe— está  ya  resuelto  favorablemente:  a excitación  de  gran  nú- 
mero de  Asociaciones  de  diversas  tendencias,  una  Comisión  del  Insti- 
tuto Nacional  de  Previsión,  compuesta  de  su  Presidente,  Sr.  Marvá; 
del  Consejero-delegado,  Sr.  Maluquer,  y del  Consejero  obrero  que  sus- 
cribe, gestionó  del  Gobierno  y de  las  distintas  representaciones  par- 
lamentarias que  en  ios  Presupuestos  del  Estado  se  diera  satisfacción 
a tan  legítima  demanda,  y,  en  efecto,  en  la  reciente  Ley  de  Autoriza- 
ciones aparece,  con  el  carácter  de  crédito  cimpliable , la  partida  consa- 
grada a bonificación  de  las  imposiciones  obreras. 

A este  pequeño  triunfo  seguirán  seguramente  otros  de  mayor  im- 
portancia, si  la  fuerza  obrera,  sin  abandonar  un  solo  instante  su  ideal 
de  emancipación  como  clase  explotada,  actúa  en  la  vida  política  y 
social  con  todo  su  inmenso  poder,  dando  de  lado  a perniciosos  lirismos* 
reñidos  con  la  prosaica  realidad. 

M.  Gómez  Latorre. 

(De  El  Socialista  de  l.°  de  mayo  de  1917.) 
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Els  Montepius  a Catalunya  en  1915. 

(Nota  enviada  por  el  Sr.  Tallada.) 

El  Museu  Social  de  Barcelona,  per  a conéixer  d’aprop  la  forqa  re- 
presentativa deis  Montepius  a Catalunya  en  1915,  ha  enviat  circulare 
a les  entitats  d’aquesta  mena  que  hi  ha  escampades  per  arreu  de  la 
nostra  térra,  demanant  que  contestessin  un  qüestionari  comprensiu 
de  diferents  preguntes,  totes  elles  encaminades  a l’objecte  perseguit. 

El  dit  qüestionari  comprenia  els  següents  extrems: 

Nom  de  l’entitat  de  sa  presidencia.— Data  de  sa  fundació.—  Domi- 
cili  social. — Nombre  de  socis  en  31  de  desembre  de  1915,  indicant  si 
n’hi  ha  de  diverses  classes.  — Quota  o quotes  que  paguen  els  socis. — 
Classes  de  socorsos  que  presta  el  Montepiu.— Irnport  i duració  del  so- 
cor en  metál-lic. — Quantitat  pagada  en  subsidis  durant  l’any  pas- 
sat. — Nombre  de  persones  a les  que  s’ha  passat  subsidi.  — Al  mateix 
temps  agrairem  se’ns  indíquin  tots  aquells  detalls  que  permetin  for? 
mar-se  carree  de  l’organització  i resultáis  de  l’entitat,  remetent-nos  el 
balanq  si  existeix  imprés. 

D’aquestes  preguntes,  gran  part  d’entitats  les  han  contestat  totes; 
altres,  algunes;  moltes  les  han  ampliat;  n’hi  ha  hagut  que  no  les  han 
contestat  totes,  i algunes  s’han  negat  en  rodó  a facilitar  dades  a l’és- 
ser  pregats  personalment  perqué  les  proporcionessin. 

De  les  dades  i antecedents  recollits  poden  formar-se  les  següents 
taules  estatistiques: 


Relació  entre  els  Montepius  i llurs  socis. 

(Dades  de  756  entitats.) 


NOMBRE  DE  GERMANDATS  I DE  SOCIS 


PROVÍNCIES 

Germandats 

Socis. 

Barcelona .... 

703 

146.159 

Girona. ...  

33 

8.697 

Lieida , 

8 

1.719 

Tarragona  ... 

12 

3.072 

O 

Total 

756 

159.647 
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NOMBRE  MIG  DE  SOCIS  PER  MONTEPIU 

207,90 
263,54 
214,87 
256 


Catalunya . 211,17 


SOCIS  DE  MONTEPIUS  PER  100  HABITANTS 

Barcelona 12,80 

Girona - . . 2,72 

Lleida 0,60 

Tarragona 0,90 


Catalunya 7,65 


DEN  SITAT  DELS  MONTEPIUS 


( Dades  de  175  Montepius,) 


Nombre 

de  Montepius  que  tenen. 

Bar- 

celona. 

Girona. 

Lleida. 

Ta- 

rragona. 

Ca- 

talunya. 

De  la 

50  socis.. . 

8 

3 

» 

2 

13 

De  51  ,a 

75... 

15 

4 

1 

» 

20 

De  76  a 

loo; 

15 

2 

» 

2 

19 

De  101  a 

200 

34 

8 

4 

2 

48 

De  201  a 

300 

29 

4 

1 

1 

35 

De  301  a 

400 

11 

4 

2 

3 

20 

De  401  a 

500 

5 

» 

» 

» 

5 

De  501  a 

750 

6 

2 

» 

2 

10 

De  751  a 1.000 

3 

» 

» 

» 

3 

Més  de  2.000 

1 

1 

y> 

» 

2 

Totales 

127 

28 

8 

12 

175 

Relació  entre  els  subsidis  pagats  i els  socis. 

, QUANTITATS  TOTALS  PAGADES  PER  SUBSIDIS 

(Dades  de  749  Montepius  J 


Barcelona 1.959.755,43  pesetes. 

Girona. 136.703  — 

Lleida 18.498,35  — 

Tarragona 37.819,30  — 


Barcelona 
Girona  . 
Lleida.  . . . 
Tarragona 


Catalunya 


2 052  806,03  pesetes. 


- 1C9  - 


PERSONES  QUE  HAN  COBRAT  SUBSIDI 


(j Dades  de  166  Montepius) 


PROVÍNCIES 

Nombre 

de 

socis. 

Socis 

que  han  cobrat 
subsidia. 

Tant  per  100 
de  socis  que  han 
cobrat  subsidie. 

Barcelona 

30.200 

4.267 

14,13 

Girón  a 

4.698 

1.315 

27,99 

Lleida 

1.627 

374 

22,98 

Tarragona 

3.341 

692 

20,71 

Catalunya 

39,866 

6.648 

16,67 

SUBSIDIS  PAGATS  EN  TOTAL  I PER  ENTITAT , PER  SOOI  SOCORREGUT 
I PER  SOCI  DE  L’ENTITAT 


PROVÍNCIES 

Total. 

Per  entitat. 

Per  pocí 
socorregut. 

Per  soci 
de  l’entitat. 

Barcelona 

330.170 

2.706,31 

77,38 

10,93 

Girona  

68.001 

2.720,04 

51,71 

14,47 

Lleida 

19.435 

2.429,37 

51,96 

11,95 

Tarragona 

37.828 

3.438,91 

54,66 

11,32 

Catalunya 

455.434 

2.743,57 

68,51 

11,42 

DESPESES  D’ADMINISTRACIÓ 

(Dades  de  100  Montepius) 

QUANTITATS  PAGADES  PER  DESPESES  GENERALS,  PER  PROVINCIA 
PER  ENTITAT  I PER  SOCI 


PROVÍNCIES 

Total  pagat. 

Per  entitat. 

Per  soci. 

Barcelona 

342.272 

501,86 

2,38 

Girona 

4.049 

583,42 

1,45 

Lleida 

1.464 

292,80 

1,20 

Tarragona 

2.019 

336,50 

0,89 

Catalunya 

349.804 

499,72 

2,32 
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•CAPITAL  DELS  MONTEPIUS  PER  PROVÍNCIA,  PER  ENTITAT  I PER  SOCI 

(Dades  de  705  Germandats.) 


PUOVÍNCIES 

Capital. 

Per  entitat. 

Per  soci. 

Barcelona  

4.762.869 

7.130,04 

33,04 

Girón  a 

34.595 

6.919 

32,45 

Lleida 

24.729 

4.955,80 

20,38 

Tarragona 

29.797 

4.256,71 

12,92 

Catalunya 

4.851.990 

6.882,25 

32,02 

(Butlletí  del  Musen  Social , de  Barcelona.) 


Seguros  de  invalidez  y enfermedad. 

(Nota  enviada  por  el  Sr.  Cabrer.) 

Después  de  la  brillantísima  intervención  en  esta  ponencia  de  su 
ilustrado  ponente  y de  los  señores  que  me  tienen  precedido  en  el  uso 
de  la  palabra,  demostrándonos,  en  brillantes  párrafos,  la  grandeza  de 
sus  sentimientos  y el  profundo  conocimiento  técnico,  científico  y expe- 
rimental que  tan  elocuentemente  han  sabido  expresarnos,  es  imposi- 
ble para  mi  escalar  la  altura  a que  han  sabido  colocar  esta  ponencia, 
pues  no  poseo  condiciones  para  ello,  que  habré  de  suplir  con  el  esfuer- 
zo de  la  voluntad,  que  también  va  guiada  y alentada  por  este  senti- 
miento de  amor  al  prójimo,  que  se  aumenta  e intensifica  al  dedicarlo 
-a  las  clases  más  necesitadas  de  protección,  a estas  sufridas  clases  cu- 
yas aspiraciones  y reivindicaciones  deben  ser  satisfechas  en  lo  que 
tengan  de  justas,  y que  hoy  podrán  ver,  en  un  porvenir  próximo,  casi 
inmediato,  satisfechas  por  el  Seguro  social,  cuya  magna  obra  de  re- 
dención, al  llegar  a la  práctica,  está  llamada  a ser  la  que  liquide  y 
finiquite  las  diferencias  entre  el  capital  y el  trabajo. 

Integran  el  Seguro  social  factores  de  carácter  moral,  social,  econó- 
mico, técnico  y práctico,  y es  en  este  último  aspecto  en  el  que  voy  a 
intervenir. 

La  ponencia  de  que  nos  ocupamos  lleva,  indudablemente,  un  pe- 
cado de  origen,  que  habrá  puesto  en  grave  aprieto  al  distinguido  po- 
nente, ya  que  se  le  encomienda  el  estudio  de  la  invalidez  producida 
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por  enfermedad,  sin  que  haya  antecedido  una  dedicada  a este  Seguro, 
y,  sin  duda,  por  esta  causa  ha  debido  involucrar  en  Ja  invalidez  la 
enfermedad,  ya  que,  de  otra  suerte,  no  era  fácil  fundamentarla. 

¿Es  que  se  ha  prescindido  de  aquélla  teniendo  en  cuenta  que  esta 
modalidad  del  Seguro  social  se  halla  ya  establecida  desde  muchísimos 
años  y practicada  por  gran  número  de  Hermandades,  Montepíos,  Mu- 
tualidades, como  nos  demostraron  ayer  mis  distinguidos  amigos  seño- 
res Tallada  y Moragas,  con  su  reconocida  competencia?  Yo  añado  que 
.son  muchos,  muchísimos  más  de  los  supuestos,  los  que  existen  en  la 
parte  periférica  de  nuestra  querida  patria,  ya  que  los  datos  aportados 
por  aquellos  señores  se  referían  sólo  a la  provi ricia  de  Barcelona,  y he 
de  hacer  constar  que,  desde  la  promulgación  de  la  Ley  de  Seguros  de 
14  de  mayo  de  1908,  viendo  la  industria  mercantil  del  Seguro  un  am- 
paro y protección  dentro  de  aquélla,  ha  creado  más  de  40  Compañías. 
¿Fué  un  olvido?  También  cabe;  y,  en  este  caso,  importa  que  lo  diluci- 
demos ahora. 

Los  citados  señores  nos  dijeron  que  el  Seguro  de  enfermedades 
existe  ya  instaurado,  y }7o  añado  que  tiene  una  gran  variabilidad  de 
formas,  desde  la  prestación  de  la  asistencia  personal  médico-farma- 
céutica sola,  o ésta,  con  indemnización  metálica  además,  hasta  el  mo- 
derno Seguro  mercantil,  que,  por  medio  de  una  adecuada  indemniza- 
ción pecuniaria,  deja  en  régimen  de  completa  libertad  al  asegurado, 
para  que  elija  libremente  la  prestación  de  ios  servicios.  El  adveni- 
miento a este  campo  de  las  Empresas  mercantiles  ha  producido  gran- 
des y notables  mejoras,  ya  que  ha  creado  aquel  estado  de  la  compe- 
tencia, fuente  inagotable  de  crecientes  mejoras,  y a que  tan  acerta- 
mente  aludía  mi  distinguido  compañero  Sr.  Aldomá,  al  defender  su 
tesis  de  la  necesidad  de  la  concurrencia  libre  en  el  Seguro;  es  más: 
ha  dado  lugar  ya  a la  creación  del  Seguro,  en  su  aspecto  colectivo, 
bajo  la  fórmula  de  familiar  y patronal,  cuya  práctica  han  empezado 
ya  algunas  Empresas  de  Seguros.  Si  la  forma  y fondo  de  los  contratos 
aprobados  por  la  Comisaría  general  de  Seguros  no  llenan  de  una  ma- 
nera absolutamente  rigurosa  aquellas  modalidades  que  habrán  de 
Quedar  fijadas  dentro  de  esta  ponencia,  creo  que  no  serán  muchas  ni 
de  gran  importancia  las  modificaciones  que  se  habrán  de  introducir, 
pero  habrá  sido  el  puente  de  unión  entre  el  sistema  completamente 
rutinario  y empírico  anterior  al  técnico  #que  se  derive  de  los  acuerdos 
que  se  tomen,  y podrá,  en  el  ínterin  llegue  su  implantación,  suplir  la 
sentida  necesidad  de  esta  protección  a que  antes  me  refería. 

Existe  también  aprobado  el  Seguro  de  invalidez  a consecuencia  de 
enfermedad,  y éste,  como  cosa  nueva  denti;o  de  las  modalidades  del 
Seguro  social,  está  ya  constituido,  basado  dentro  de  la  técnica  actua- 
rial  que  a satisfacción  de  la  empresa  innovadora,  y con  la  aproba- 
ción de  la  Sección  técnica  de  la  Comisaría  general  de  Seguros  y de  la 
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Junta  consultiva,  ha  formulado  nuestro  distinguido  compañero  don 
Manuel  Perales. 

Contando  con  vuestra  benevolencia,  daré  sucinta  idea  de  ellos,  en 
forma  lacónica,  para  que  no  tengáis  que  soportarme  mucho  tiempo- 

En  la  rama  Enfermedades,  los  contratos  de  algunas  entidades  mer- 
cantiles, con  ligeras  variaciones  entre  sí,  se  dividen  en  individual  y 
colectivo,  y éste  en  familiar  y patronal,  garantizando  un  subsidio  me- 
tálico diario  en  caso  de  enfermedad  y en  sus  períodos  de  agudez  y 
convalecencia,  constituyendo  cuatro  grupos  que,  si  bien  no  tienen  un 
rigorismo  técnico,  se  han  conservado,  porque  precisan  con  claridad 
las  distintas  características  de  la  Cirugía,  tal  como  la  tienen  entendi- 
da la  mayoría  de  los  asegurados  a esta  rama.  Dichos  grupos  son:  Me- 
dicina, Alta  Cirugía,  Cirugía  mayor  y menor. 

En  el  primero  hay  Empresas,  y aquí  debo  declarar  que,  al  usar  este 
nombre,  lo  hago  en  forma  genérica  y abarcando  tanto  las  mercantiles 
como  las  Mutualidades  y Montepíos,  que  fijan  periodos  máximos  que 
oscilan  entre  los  noventa  y cien  días,  y algunas  de  las  más  modernas, 
considerando  que  no  existía  aún  el  Seguro  de  invalidez,  conceden  la 
duración  ilimitada,  para  así  comprender  una  no  bien  definida  invalidez 
temporal.  En  las  de  Alta  Cirugía  y Cirugía  mayor,  los  períodos  son  de 
sesenta  días  de  máxima  duración:  de  ellos,  cuarenta  a subsidio  com- 
pleto y veinte  a la  mitad,  y la  Cirugía  menor  tiene  un  periodo  máximo 
de  treinta  días,  percibiendo  una  indemnización  menor  que  los  ante- 
riores. Garantizan  además  una  cantidad  por  fallecimiento  o gastos  de 
entierro,  que  no  puede  exceder  de  200  pesetas,  según  la  Ley. 

Indemnizaciones.  — Pueden  ser  éstas  desde  cantidades  modestas, 
1 peseta  diaria,  hasta  15  pesetas  diarias,  y aun  se  llega  a 30  por 
medio  de  contratos  duplicados. 

Primas  o cuotas.—  Desde  40  céntimos  de  peseta  hasta  7 pesetas 
mensuales  por  persona. 

Exclusiones.  — Las  más  usuales  son:  las  crónicas,  apiréticas,  las 
venéreas,  sifilíticas  y sus  consecuencias,  las  profesionales,  la  tubercu- 
losis, cualquiera  que  sea  su  forma  clínica  o localización;  las  menta- 
les, las  consecutivas  al  embarazo,  parto  o puerperio  y lactancia;  todas 
las  producidas  por  embriaguez,  riñas,  desafio,  guerras,  sublevacio- 
nes, motines,  suicidios  y detención  o reclusión  gubernativa  o judicial, 
quedando  exceptuados  de  estas  prescripciones,  en  lo  referente  a moti- 
nes y alteraciones  de  orden  público,  los  Agentes  de  la  Autoridad  e in- 
dividuos de  la  Cruz  Roja  que  en  ellos  intervinieran  en  cumplimiento 
de  su  deber. 

Rama  invalidez. — Hay  establecidas  las  dos  formas  de  individual  y 
colectivo,  en  sus  acepciones  de  temporal  y absoluta,  constituyendo  sus 
garantías: 

En  la  invalidez  parcial  o temporal,  una  vez  establecida,  se  abona- 
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rá  la  indemnización  estipulada  hasta  tanto  no  se  hallen  los  invalida- 
dos en  condiciones  de  volver  al  trabajo  con  el  jornal  o haber  habitual. 
Si,  transcurrido  un  año  de  haberse  producido  la  invalidez  temporal,  no 
pudiere,  por  su  estado,  realizarse  la  vuelta  al  trabajo,  y no  se  lograse 
otra  ocupación  que  sustituya  a aquélla  en  sus  utilidades,  se  conside- 
rará, en  tanto  no  lleguen  estos  casos  previstos,  como  permanente  o 
absoluta,  percibiendo  la  indemnización  correspondiente  hasta  el  má- 
ximum de  dos  años  en  conjunto. 

En  la  invalidez  absoluta,  para  ser  tal,  no  podrá  el  asegurado  invá- 
lido ejercer  profesión  u ocupación  de  clase  alguna. 

Si  los  inválidos  de  este  grupo,  dentro  del  primer  año  de  la  invali- 
dez, lograran  una  semicuración  o alivio  tan  significado  que  permitie- 
ra al  asegurado  una  ocupación  lucrativa,  pero  menor  en  un  50  por  100 
a la  que  percibía  en  su  ocupación  u oficio  habitual,  o en  los  mismos, 
pero  produciéndose  la  misma  diferencia  de  haber,  el  subsidio  queda 
también  reducido  a 50  por  100  de  lo  estipulado. 

El  derecho  al  percibo  de  la  indemnización  termina  desde  el  mismo 
día  en  que  ocurra  el  fallecimiento  del  asegurado,  cualquiera  que  sea 
la  causa  que  lo  produzca. 

No  detallo  las  enfermedades  que  producen  la  invalidez  con  derecho 
a subsidio,  por  contener  los  contratos  el  cuadro  de  las  mismas. 

Indemnizaciones.  — Desde  1 peseta  diaria  hasta  el  límite  que  se 
armonice  con  el  sueldo,  jornal  o haber  del  asegurado. 

Es  de  notar  que,  al  llegar  los  asegurados  a los  setenta  y cinco 
años,  tienen  derecho,  si  no  han  percibido  indemnización  anterior,  al 
subsidio  de  invalidez  absoluta,  como  complementario  al  de  vejez. 

Exclusión  general.— La  invalidez  producida  por  la  sífilis. 

Exclusiones  particulares. — No  tendrán  derecho  a subsidio  alguno 
los  asegurados  que  intentaren  suicidio,  procediesen  al  envenenamien- 
to voluntario,  realizasen  desafíos,  mutilaciones  voluntarias,  tomaren 
parte  en  guerras,  sublevaciones,  motines,  luchas,  atentados,  riñas  y 
agresiones,  ya  fuesen  promotores  o provocados,  menos  en  el  caso  que 
para  los  dos  últimos  se  probare  que  habían  sido  actores  pasivos  o hu- 
bieren obrado  en  defensa  propia.  Se  exceptúa,  referente  a motines, 
luchas,  atentados,  riñas  y agresiones,  a los  Agentes  de  la  Autoridad 
que  en  ellos  intervinieran  en  cumplimiento  de  sus  deberes,  como  asi- 
mismo a los  individuos  de  la  Cruz  Roja  Española  que  io  hicieren  bajo 
las  órdenes  de  sus  superiores. 

No  dará  derecho  a indemnización  la  que  fuese  producida  por  o a 
causa  de  cumplimiento  de  condena  de  los  Tribunales  de  justicia,  cual- 
quiera que  sea  su  fuero. 

Tampoco  la  tendrán  cuando  fuese  producido  el  daño  por  embria- 
guez habitual,  inobservancia  de  las  Leyes,  Ordenanzas,  Decretos  y 
Reglamentos  que  existan  o puedan  dictarse  por  las  Autoridades  gu- 
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bernativas  y municipales,  respecto  a,  la  seguridad  de  las  personas; 
por  las  que  produjeren  las  ascensiones  aéreas;  el  uso  de  los  deportes 
denominados  boxeo,  foot-ball,  ski,  luge,  trineo,  patinaje  sobre  el  hie- 
lo, aviación  o aeronáutica,  montañas  rusas,  tobogán  y aparatos  si- 
milares que  suelen  existir  en  sitios  de  diversiones  públicas  o en  fiestas 
de  las  poblaciones. 

Tampoco  será  indemnizable  aquella  invalidez  que  pudiera  produ- 
cirse a causa  de  una  epidemia  u otra  causa  de  fuerza  mayor  que  fue- 
se oficialmente  declarada  o reconocida  por  la  Comisaria  general  de 
Seguros  para  este  efecto,  y,  por  último,  tampoco  tendrán  derécho  a 
ella  los  que  desobedecieren  o no  practicaren,  con  notorio  perjuicio  de 
su  dolencia,  las  prescripciones  facultativas. 

Es  evidente  que  paralelamente,  y a impulsos  del  mismo  sentimien- 
to, ha  habido,  si  no  de  una  manera  absoluta,  muy  aproximada,  coinci- 
dencia entre  el  Seguro  mercantil  y los  Poderes  públicos  al  querer  im- 
plantar esta  modalidad  del  Seguro. 

La  diferencia  que  separa  a ambos  es  que  mientras  aquéllas  debían 
partir,  y partieron,  del  Seguro  libre,  el  Estado  ofrece  a nuestro  estu- 
dio el  problema  bajo  el  imperativo  del  sistema  obligatorio,  forma  que 
propone  la  ponencia. 

Mucho  se  ha  dicho  en  estos  dias,  y con  gran  aportamiento  de  sóli- 
dos argumentos,  con  los  que  se  ha  tratado  de  fundamentar  o rebatir, 
según  el  sentir  de  cada  uno,  este  sistema;  y como  volver  sobre  ellos 
seria  alargar  indefinidamente  este  tema,  en  perjuicio  de  vuestra  ama- 
ble paciencia,  sólo  diré  sobre  este  particular  que  no  debemos  hacer- 
nos ilusiones,  que,  en  una  u otra  forma,  siempre  será  tardío  su  desarro- 
llo en  nuestra  patria,  pues  además  de  los  aspectos  analizados,  yo  le 
veo  otro,  para  mi  factor  principal,  que  es  cuestión  de  potencialidad 
económica,  clima  y raza;  y asi  vemos  que,  en  los  pueblos  de  raza  sa- 
jona, la  forma  obligatoria  es  bien  acogida  y obtiene  la  supremacía, 
mientras  que  en  los  de  raza  latina,  si  no  fracasa  en  absoluto,  es  de 
tardía  y desesperante  aceptación,  como  lo  corrobora  muy  elocuente- 
mente el  respetabilísimo  maestro  Sr.  Maluquer  en  los  Anales  del  Ins- 
tituto Nacional  de  Previsión,  donde  nos  dice:  «Cuando  se  dispone  de 
la  preparación  social  y los  enormes  recursos  de  Alemania  e Inglate- 
rra, el  Estado  puede  convertir  eficazmente  el  Seguro  libre  en  obliga- 
torio.» Si  la  preparación  y los  medios,  superando  a los  de  España,  son 
los  existentes  en  Francia,  por  ejemplo,  el  Estado  declaró  el  Seguro 
obrero  obligatorio,  y hasta  hoy  no  ha  logrado  que  se  aplique  a la  mi- 
tad de  los  7 millones  de  trabajadores  inscriptos,  como  aquí  no  ha  sido 
suficiente  promulgar  el  Código  civil  para  que  se  injerte  en  la  vida  po- 
pular.» (Anales  del  Instituto  Nacional  de  Previsión  de  enerounarzo 
de  1915.) 

Que  lo  dicho  es  prácticamente  cierto,  no  cabe  dudarlo,  ya  que  la 
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mayoría  de  los  aquí  presentes  habrán  podido  apreciar  por  sí  mismos 
los  infinitos  casos  de  llegar  aquí,  en  esta  nuestra  patria,  algunos  hijos 
de  aquellos  países  sajones  con  todo  el  bagaje  de  seriedad,  fuerza  de 
voluntad,  espíritu  de  economía  y previsión,  etc.,  y que,  al  cabo  de  al- 
gún tiempo,  han  debido  regresar  a su  país  sin  dinero,  perdidas  las  pre- 
visiones, y para  disculparse  nos  dicen:  ¡Oh,  señor!  Esta  España  tiene 
sol  demasiado  espléndido , espíritu  muy  alegre , y , sobre  todo , demasia- 
das mujeres  bonitas;  y esta  es  Ja  mejor  demostración  de  mi  aserto. 

¿Queréis  un  ejemplo  práctico  de  lo  que  influye  el  carácter?  Lo  te- 
nemos aquí  mismo,  en  el  acto  que  estamos  celebrando,  que  podía  muy 
bien  ser  una  serie  de  conversaciones , y le  estamos  dando  el  carácter 
de  todo  un  Congreso  o Conferencia.  Venimos  aquí  a estudiar  orienta- 
ciones sobre  realidades  prácticas  modernas,  y lo  hacemos  con  moldes 
antiguos.  Hagamos  un  ligero  examen  de  conciencia,  y veréis  que  para 
una  Ley  futura,  que  no  sabemos  si  se  hará  ni  cuándo,  reñimos  bata- 
llas por  cuál  haya  de  ser  el  organismo  que  se  encargue  de  su  ejecu- 
ción en  la  práctica,  proponiendo  siempre  el  mismo  e hipotecando  con 
ello  la  libertad  de  que  en  su  día  pueda  confiarse  la  implantación  a 
aquel  organismo  que  ofrezca  mayores  garantías  de  éxito  y menor 
coste  ai  Estado,  pues  tal  como  se  viene  indicando  al  Instituto  Nacio- 
nal de  Previsión,  que  para  ser  el  ejecutor  de  esa  Ley  debería  hacer 
una  organización  que,  por  lo  costosa  y larga,  es  difícil,  bien  pueden 
existir  ya  Empresas  que  la  tengan  y sólo  les  falte  añadir  la  parte  téc- 
nica actuar ial,  y para  que  no  se  me  diga  que  caigo  en  el  mismo  defecto 
que  analizo,  nada  diré  de  las  Compañías  de  Seguros  españolas  organi- 
zadas ya;  pero  viene  a mi  memoria  que  existe  una  Arrendataria  de 
Tabacos,  que  ciertamente  tiene  una  organización  ideal  para  ello,  la 
de  Rentas  y Contribuciones  y otras  que  omito  para  no  fatigaros  más. 
En  honor  a la  verdad,  sabéis  lo  que  me  parece  esto,  algo  que  gráfica 
este  símil:  veo  aquí  reunidas  dos  familias  tratando  de  las  aportacio- 
nes dótales  para  casar  a sus  hijos,  y dentro  de  la  discusión  surge  una 
gran  disparidad  de  pareceres  por  haber  querido  tratar  de  cuál  será 
la  modista  que  confeccionará  el  traje  de  boda  de  la  hija  que  tendrá  el 
matrimonio  que  todavía  ha  de  realizarse,  cuando  la  hija  de  éste  se 
case  también. 

Por  tanto,  vayamos  a realidades,  y siquiera  para  dar  satisfacción 
a este  espíritu  de  rebeldía  que  trae  aparejada  nuestra  raza,  démosle 
a este  Seguro,  en  su  implantación,  el  régimen  de  libertad,  con  la  sola 
limitación  de  la  contribución  patronal;  y que  esta  excepción  es  de 
justicia  lo  dice  la  conexión  que  existe  con  el  Seguro  de  accidentes  del 
trabajo,  pues  es  evidente  que,  además -de  las  enfermedades  profesio- 
nales, sería  científicamente  muy  difícil,  en  la  mayoría  de  los  casos, 
por  no  decir  imposible,  precisar  dónde  ha  sido  adquirida  u originada 
la  enfermedad,  si  en  el  trabajo  o fuera  de  él. 
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La  consecuencia  inmediata  de  la  libertad  contractual  nos  lleva  a 
la  diversidad  de  aplicaciones  y garantías  que  deben  ser  permitidas, 
en  tanto  llenen  el  mínimum  de  la  garantía  a favor  del  trabajo  que  en 
definitiva  se  acuerde  para  estos  Seguros. 

Y como  existe  ya  una  Ley  que  regula  las  garantías  que_deben  re- 
unir las  Empresas  de  Seguros  en  su  relación  con  la  modalidad  del  Se- 
guro, y además  una  modificación  de  ella,  pendiente  de  aprobación  en 
las  Cortes,  elevando  gradualmente  las  garantías-  de  responsabilidad 
inicial,  creo  que  sólo  falta  regularizar  el  funcionamiento  de  las  Mu- 
tualidades y Montepíos,  haciendo  que  tengan  un  fondo  de  garantía 
proporcional  a la  responsabilidad  que  asuman  y constituyan  las  re- 
servas técnicas  de  riesgos  en  curso  y de  siniestros  pendientes  de 
pago  y liquidación,  y así  quedará  de  una  manera  absoluta  garantiza- 
da la  responsabilidad  y evitada  aquella  posible  continencia  de  insol- 
vencia a que  con  tanto  acierto  aludió  nuestro  dignísimo  compañero 
representante  del  ideal  social-católico  en  esta  Conferencia.  Se  me  pue- 
de decir,  en  cuanto  a las  reservas  técnicas  de  riesgos  en  curso,  que 
estas  Empresas  no  tienen  prima  fija;  pero  yo  ruego  que  se  atienda,  no 
a lo  externo,  sino  a lo  práctico,  y se  verá  que  sí,  que  en  realidad  la 
tienen. 

La  razón  de  ser  de  esas  garantías  que  pido  para  las  Mutuas  obe- 
dece a que  si  bien  en  elías  el  carácter  de  asegurado  y asegurador 
releva  de  esta  prestación  de  garantía,  es  de  aplicación  adecuada  a 
aquellas  que  responden  de  daños  a las  cosas,  pues  ello  mismo  implica 
la  tenencia,  por  los  mutuantes,  de  objetos-valor,  mientras  que  en  las  de 
daños  a las  personas  sólo  se  aporta  la  buena  voluntad  y el  recto  pro- 
pósito de  cumplir,  sin  que  quepa  suponer  la  tenencia  de  responsabili- 
dad material,  y tanto  más  si  las  concretamos  entre  los  elementos  que 
generalmente  las  integran. 

Y,  al  terminar,  permítame  la  presidencia  elevar  hasta  ella  y a la 
Asamblea  o Conferencia,  no  una  queja,  que  aquí  no  cabe,  sino  la  ex- 
presión del  sentimiento  que  ha  producido  a la  Asociación  de  Asegu- 
radores de  Enfermedades  de  Barcelona  y a la  Asociación  de  Agentes 
de  Seguros  de  la  misma  el  que  no  se  les  haya  concedido  puesto  aquí, 
ya  que,  indudablemente,  ambas  podían  haber  realizado  magníficas 
aportaciones  en  conocimientos  técnicos  y prácticos,  y bien  lo  merecían 
estos  abnegados  apóstoles  del  Seguro. 


La  Conferencia  de  Seguros  Sociales,  reunida  en  Madrid  en  los 
días  24  a 31  de  octubre  de  1917,  acuerda  por  unanimidad  que  los 
actos  necesarios  para  la  implantación  del  Seguro  social  obligato- 
rio, con  arreglo  a las  conclusiones  aprobadas  por  la  misma  Confe- 
rencia, han  de  ir  desarrollándose  por  el  orden  indicado  en  los  cin- 
co siguientes  grupos : 

1. °  Labor  social  de  organización  prelegislativa; 

2. °  Labor  ministerial  de  organización  prelegislativa; 

3. °  Labor  legislativa  preparatoria; 

4. °  Labor  de  organización,  derivada  de  la  legislación  pre- 
paratoria, y 

5. °  Labor  legislativa  definitiva. 

A cada  uno  de  los  cinco  anteriores  grupos  corresponden  los  si- 
guientes actos: 

Primer  grupo:  Labor  social  de  organización  prelegislativa: 

a)  Preparación  territorial  del  régimen  de  retiros  obreros  en 
toda  España; 

b)  Preparación,  por  el  Instituto  Nacional  de  Previsión,  del  an- 
teproyecto de  ley  de  Retiros  obreros; 

c)  Perfeccionamiento  de  la  Estadística  de  los  accidentes  del 
trabajo; 

d)  Creación,  en  el  Instituto  Nacional  de  Previsión,  de  una  Sec- 
ción técnica  para  asesorar  a las  Mutuas  de  accidentes  del  trabajo; 

e)  Organización  de  Bolsas  del  Trabajo,  y 

/)  Organización  de  Mutualidades  maternales. 

Segundo  grupo:  Labor  ministerial  de  organización  prelegis- 
lativa: 

a)  Invitación  gubernativa  a las  entidades  de  Seguros  de  acci- 
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dentes  del  trabajo  para  la  realización  de  un  consorcio  encaminado 
a resolver  la  forma  de  asegurar  los  riesgos  malos,  hoy  no  acepta- 
dos, o bien  establecimiento  del  Seguro  de  dichos  riesgos  por  el 
Estado;  - / 

b ) Invitación  gubernativa  a las  Diputaciones  provinciales  y a 
los  Municipios  para  la  creación  de  Bolsas  del  Trabajo,  y 

c)  Invitación  gubernativa  a los  Municipios  para  la  creación  de 
Cajas  locales  de  Seguro  maternal. 

Tercer  grupo:  Labor  legislativa  preparatoria: 

a)  Ley  incluyendo  los  accidentes  del  trabajo  en  la  agricultura 
en  el  régimen  legal  de  los  accidentes  del  trabajo  en  la  industria; 

b)  Ley  incluyendo  las  enfermedades  profesionales  en  el  régi- 
men de  la  ley  de  los  accidentes  del  trabajo; 

c)  Ley  de  Sociedades  de  socorros  mutuos,  y 

d)  Ley  creando  la  Caja  Nacional  del  Seguro  contra  el  paro  for- 
zoso, y extendiendo  sus  beneficios  a las  Cajas  regionales,  provin- 
ciales y municipales  que  se  constituyan  con  arreglo  a la  ley. 

Cuarto  grupo:  Labor  de  organización  derivada  de  la  legisla- 
ción preparatoria: 

a)  Labor  estadística  y actuarial,  preparatoria  del  Seguro  técni- 

co de  enfermedades,  realizada  bajo  la  dirección  del  Instituto  Na- 
cional de  Previsión,  y ' 

b)  Realización,  por  las  Autoridades  municipales,  de  estadísti- 
cas, para  facilitar  el  Seguro  maternal. 

Quinto  grupo:  Labor  legislativa  definitiva: 

a)  Ley  de  Retiros  obreros,  con  la  aplicación  gradual  de  la  mis- 
ma, según  las  conclusiones  aprobadas; 

b)  Ley  declarando  obligatorio  el  Seguro  de  enfermedades; 

c)  Ley  declarando  obligatorios  los  Seguros  de  accidentes  del 
trabajo  y de  enfermedades  profesionales  en  la  industria  y en  la 
agricultura; 

d)  Ley  declarando  obligatorio  el  Seguro  contra  el  paro  forzoso 
del  trabajo,  y 

e ) Ley  declarando  obligatorio  el  Seguro  maternal  dentro  del  ré- 
gimen de  enfermedades. 
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El  anterior  orden  de  sucesión  de  actos  ha  de  seguirse,  en  cada 
rama  del  Seguro  social,  con  entera  independencia  de  los  restantes, 
y sin  necesidad  de  aguardar  la  terminación  de  los  demás  actos  del 
mismo  grupo  correspondientes  a ellas.  Así,  por  ejemplo,  una  vez  ter- 
minadas la  preparación  territorial  del  régimen  de  retiros  obreros  en 
toda  España  y la  preparación,  por  el  Instituto  Nacional  de  Pre- 
visión, del  anteproyecto  de  Ley  de  dicho  Seguro,  incluidos  en  el 
grupo  l.°,  podrá  procederse  ya  a la  promulgación  de  la  Ley  decla- 
rando obligatorio  dicho  Seguro,  incluida  en  el  grupo  5.°,  toda  vez 
que  los  grupos  2.°,  3.°  y 4.°  no  comprenden  ningún  acto  referente  a 
esta  rama  del  Seguro. 
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Seguro  de  invalidez:  Ligeras  notas 
sobre  la  ponencia  del  Dr.  Espina  y Capo, 

POR 

D.  RICARDO  FERRER  SMITH, 

Presidente  de  la  «Unión  y Defensa  de  los  Montepíos  de  la  provincia  de  Barcelona». 


Conclusión  1.a  Lo  que  se  pretende  organizar  es  el  Seguro  con  ca- 
rácter obligatorio,  no  la  formación  del  capital  para  el  Seguro.  El  po- 
nente considera  los  medios  como  finalidad , y nunca  ni  nadie  podrá 
creer  que  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fomento,  bajo  las  apariencias  de 
loables  deseos  en  bien  de  la  clase  proletaria,  pretenda  una  acumula- 
ción de  capital  disponible.  El  Sr.  Vizconde  de  Eza  merece  otros  mejo- 
res respetos. 

2. a  El  señor  ponente,  ¿sabe  dónde  debe  informarse  de  los  jornales 
máximos,  mínimos  y medios  que  percibe  el  obrero  manual  e intelec- 
tual en  España?  ¿Considera  acaso  que,  con  una  pingüe  remuneración 
de  5 pesetas  diarias,  queda  resuelto  con  tal  holgura  el  problema  eco- 
nómico del  obrero,  que  no  merece  la  asistencia  benéfica  de  un  Seguro 
de  invalidez? 

Según  una  Memoria  de  D.  Francisco  Alabert,  premiada  por  la  Real 
Academia  de  Ciencias  Morales  y Políticas,  el  jornal  de 

Albañiles  era  de  4,25  a 7 pesetas  diarias; 

Enlucidores,  de  5 a 6; 

Picapedreros,  de  5 a 6; 

Estucadores,  de  5 a 7: 

Mecánicos,  de  5 a 6; 

Personal  de  imprenta,  de  25  a 40  pesetas  semanales; 
etcétera,  etc. 

3. a  ¿Qué  debe  completarse:  el  ahorro  obligatorio,  o las  primas,  para 
atender  ai  Seguro  invalidez? 

4. a  El  Instituto  Nacional  de  Previsión  merece  nuestro  crédito,  y 
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ninguna  objeción  haríamos  si  su  actuación  administrativa  se  limitara 
al  Seguro  invalidez-vejez,  comprendido  en  la  tercera  fase  de  nuestro 
criterio,  que  es  la  misión  primordial  que  le  confía  la  Ley  y Reglamen- 
to por  que  se  rige;  pero  no  pudiendo  aceptar  en  absoluto  ninguna  in- 
tervención administrativa  en  las  Sociedades  de  socorro  mutuo  locales 
encargadas  de  la  asistencia  en  su  primer  grado,  ni  en  las  Federado-  ** 
nes  provinciales  o regionales  encargadas  del  Seguro  invalidez  tempo- 
ral, que  se  menciona  en  la  segunda  fase  de  nuestro  informe,  sentimos 
discrepar,  entre  otras,  por  razones  de  principio  fundamentales  muy 
arraigadas  entre  nosotros,  y que  son  parte  integrante  de  nuestra  vida, 
a la  que  no  podemos  renunciar  pasivamente. 

En  concordancia  con  esta  cuestión  de  principio  intangible,  debemos 
rechazar  las  conclusiones  5.a,  7.8,  8.a,  9.a,  11,  12,  13,  14,  16,  18,  19, 

23  y 24. 

6.a  Determínase  que  la  invalidez  será  temporal  o permanente  por 
causa  de  enfermedad;  pero  como  sea,  que  enfermedad  es  toda  causa 
psíquica  o física  que  altera  las  condiciones  normales  de  la  vida,  mo- 
dificando la  capacidad  de  obrar  de  las  personas,  se  incurriría  en  el  pe- 
ligro de  subsidiar  con  carácter  general  todas  las  enfermedades  men- 
tales en  su  integridad,  con  grave  quebranto  moral  y material  del  Se- 
guro invalidez,  y precisa,  por  consiguiente,  modificar  la  conclusión, 
huyendo  de  una  generalidad  tan  amplia  en  su  carácter  psíquico. 

17.  No  puede,  por  razones  financieras,  apoyarse  el  retiro  vejez  a 
la  temprana  edad  de  cincuenta  y cinco  años.  La  prima  a percibir  para 
v constituir  el  capital  necesario  que  garantice  una  renta  vitalicia  de 
1 peseta  al  día,  basándose  en  tablas  de  mortalidad  favorables  y calcu- 
lando un  interés  elevado  nada  prudencial,  es  superior  a la  capacidad 
económica  nacional  disponible  para  establecer  con  carácter  obligato- 
rio este  importante  servicio.  Precisa  saber  y haber  intentado  su 
cálculo,  para  pasmarse  ante  los  millones  necesarios  para  su  estable- 
cimiento. 

20,  21.  Enhorabuena  se  implanten,  puesto  que  son  necesarios,  más 
dispensarios,  clínicas  .y  sanatorios  en  forma,  lugares  y manera  que  la 
Ciencia  considere  más  útiles  a la  sociedad,  pero  que  no  se  recargue  la 
prima  para  el  Seguro  invalidez  permanente  con  suplementos  des- 
tinados a la  creación  y sostenimiento  de  estos  útiles  organismos. 

29.  Causa  extrañeza  que  el  señor  ponente  del  Seguro  invalidez  pue- 
da relacionar  a este  importante  tema,  con  finalidad  profiláctica  o cura- 
tiva, el  ahorro. 

Tai  vez  la  falta  de  conocimientos  técnico-médicos  nos  vedan  ver  la 
relación  que  existe:  a nuestro  modesto  entender,  el  ahorro,  en  este 
caso,  puede  ser  sólo  medida  preventiva  contra  cuentas  fallidas. 


RESUMEN 


Cuando  existen  organismos  nacidos  ai  amparo  de  las  Leyes  que 
encarnan  aspiraciones  populares  de  previsión  consagradas  por  una 
larga  y eficaz  actuación,  toda  idea  de  monopolio,  de  centralización  en 
organismos  oficiales,  a base  de  reglamentaciones  unitarias  de  carác- 
ter obligatorio,  alteran  las  conciencias,  rebelan  a las  masas  obreras  y 
provocan  su  hostilidad  manifiesta,  convirtiendo  en  disolventes,  dis- 
g'regantes  e indisciplinantes  medidas  de  índole  social  previsoras,  que, 
practicadas  por  manifestaciones  de  espontánea  voluntad,  iniciada  por 
divulgación  de  las  ventajas  inherentes  a las  mismas,  hermanan  los 
más  diversos  elementos  sociales  y desarrollan  sentimientos  de  respon- 
sabilidad, disciplinándolos. 

Precisa  convivir  con  el  obrero  para  sentir  la  poderosa  alteración 
de  su  pulso  al  iniciarle  toda  idea  de  obligación  de  carácter  oficial;  su 
instinto  de  resistencia  violenta  contra  toda  imposición;  sus  ideas  de 
libertad  y justicia,  para  ser  más  cauto  en  la  proposición  de  las  con- 
clusiones sometidas  a la  Conferencia  Nacional  de  Seguros  Sociales  por 
D.  Antonio  Espina  y Capo. 

La  acción  del  Estado  ha  de  ser  tutelar,  protectora,  eminentemente 
respetuosa  con  las  libertades  y tendencias  sociales,  que  invaden  como 
avasalladora  corriente  que  inunda  todas  las  esferas  de  la  actividad 
colectiva. 

El  Estado  debe  ser,  en  materia  de  previsión  social,  oído  atento  a las 
aspiraciones  populares,  dictando  aquellas  disposiciones  que  las  fave- 
rezcan  y encaucen. 


■ \ 


y 
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El  Seguro  obligatorio  contra  la  enfermedad; 
Su  aspecto  farmacéutico. 

(Nota  enviada  a la  Conferencia  por  la  Asamblea  de  la  Unión  farmacéutica  nacional.) 

No  somos,  ciertamente,  los  farmacéuticos  ios  llamados  a proponer 
las  bases  sobre  las  que  deberá  establecerse  el  Seguro  obligatorio  con- 
tra la  enfermedad  en  favor  de  ciertas  clases  sociales;  pero  entre  las 
necesidades  más  apremiantes  que  acompañan  siempre  a la  enferme- 
dad, v que  ese  Seguro  no  podrá  dejar  desatendidas,  existe  una,  el  tra- 
tamiento terapéutico  del  enfermo,  que  plantea  cuestiones  de  la  mayor 
trascendencia,  en  las  que  el  farmacéutico  tiene  el  derecho  y el  deber 
de  intervenir,  no  ya  para  defender  intereses  de  carácter  económico 
que,  aunque  muy  legítimos,  son  siempre  de  orden  secundario,  sino 
para  poner  a salvo  otros  intereses  mucho  más  altos  y elevados:  el  in- 
terés de  su  prestigio  profesional,  el  interés  sacratísimo  de  los  enfermos 
y el  no  menos  sagrado  de  esa  importantísima  función  social  que  es  la 
razón  de  existencia  de  la  clase  farmacéutica.  Precisamente  los  far- 
macéuticos debemos  estimar  y utilizar  como  una  oportunidad  provi- 
dencial esta  que  ahora  se  nos  ofrece  de  insistir  en  reclamaciones  que 
si  hasta  aquí  no  dieron  el  apetecido  resultado,  todo  hace  confiar  en 
que  serán  eficaces  en  la  ocasión  presente.  Y autoriza  esta  confianza  la 
consideración  de  que,  si  hasta  ahora  los  Poderes  públicos  no  atendie- 
ron esas  reclamaciones,  no  fué  porque  no  las  juzgasen  razonables, 
fundadas  y justas,  sino  por  obligado  respeto,  segiin  siempre  dijeron, 
al  derecho  de  libre  contratación:  respeto  y derecho  que  ya  no  cabrá  in- 
vocar cuando  se  trate  de  colectividades  directamente  tuteladas  y fa- 
vorecidas por  el  Estado,  como  no  los  invocan,  ni  pueden  invocarlos, 
los  Ayuntamientos  en  la  contratación  del  servicio  benéfico-sanitario 
con  los  farmacéuticos. 

Vamos,  pues,  a abordar  este  interesante  problema  de  la  prestación 
del  servicio  farmacéutico,  de  su  retribución,  mejor  dicho;  y para  que 
su  estudio  sea  ordenado  y completa,  lo  dividiremos  en  los  siguientes 
capítulos: 

En  qué , consiste  el  servicio  farmacéutico.  Cuáles  son  las  condi - 
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dones  precisas  y necesarias  en  absoluto  que  deberán  darse  en  la  retri- 
bución del  mismo  para  que  pueda  ser  y sea  lo  que  debe  ser  y resulte 
eficazmente  asegurado  el  interés  de  los  enfermos.  Sistemad  o procedi- 
mientos actuales  desprovistos  de  esas  necesarias  condiciones.  Necesi- 
dad de  la  modificación  de  estos  procedimientos  en  el  sentido  que  recla- 
man la  equidad  y la  justicia  o de  la  sustitución  de  los  mismos  por 
otros  más  racionales . 


En  qué  consiste  el  servicio  farmacéutico. 

Desde  el  punto  de  vista  exclusivamente  técnico,  el  servicio  farma- 
céutico consiste  sencillamente  en  la  preparación  y dispensación  de  los 
medicamentos;  pero  como  para  confeccionar  medicamentos  son  necesa- 
rias multitud  de  sustancias  o materias  primeras,  que  en  general,  esto 
'es,  exceptuados  los  casos  de  farmacias  del  Real  Patrimonio,  de  los  hos- 
pitales, farmacias  militares  u otras  parecidas,  el  farmacéutico  ha  de 
adquirir,  por  su  cuenta,  del  comercio,  el  servicio  ese  se  complica  y re- 
sulta ya  constituido  por  dos  factores  enteramente  distintos  e incompa- 
tibles, uno  técnico  y otro  económico,  conviniendo  advertir  que  si  en 
aquella  época,  ya  algún  tanto  remota,  de  una  extremada  sencillez  tera- 
péutica, en  la  que  el  farmacéutico  podía  responder  cumplidamente  a 
todas  las  demandas  del  médico  con  unas  pocas  docenas  de  materiales 
que  él  mismo  recolectaba  y un  número  muy  limitado  de  drogas  que 
adquiría  del  comercio,  ese  factor  económico  era  de  muy  escasa  impor7 
cia  y susceptible,  además,  de  ser  justipreciado  de  antemano,  sin  ex- 
posición a graves  errores  de  cálculo,  hoy,  en  cambio,  ante  el  número 
abrumador  v verdaderamente  incontable  de  las  sustancias  medicina- 
les y el  precio  elevado  de  éstas,  es  de  una  importancia  capital  y ver- 
daderamente extraordinaria. 

Y aun  se  agrava  más  y más  esa  importancia,  y se  llega,  por  aña- 
didura, a la  imposibilidad  absoluta  de  calcular,  ni  con  la  más  remo- 
ta aproximación,  la  que  habrá  de  tener  en  un  caso  cualquiera  ese  fac- 
tor económico,  por  la  circunstancia  de  que  entre  las  prácticas  terapéu- 
ticas en  uso  figurán  todas  las  posibles,  desde  la  casi  abstención,  acon- 
sejada por  el  criterio  expectante,  hasta  esa  prodigalidad  realmente 
asombrosa  en  las  fórmulas,  a la  que  tan  aficionados  son  los  que  se  ins- 
piran en  el  de  una  intervención  constante  y en  el  afán  de  ensayar 
cuantos  agentes  y recursos  ostentan  el  sello  de  la  última  novedad. 

Dejemos,  pues,  señalado  este  primer  jalón:  en  casi  todas  las  far- 
macias, y,  desde  luego,  en  las  que  habrán  de  prestar  el  servicio  a los 
comprendidos  en  el  Seguro  obligatorio  contra  la  enfermedad,  el  medi- 
camento tiene  dos  valores  esencialmente  distintos:  el  técnico,  esto  es, 
el  de  la  ciencia  y el  arte  que  el  farmacéutico  pone  en  su  preparación. 
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y otro  el  económico,  es  decir,  el  valor  de  los  materiales  que  él  adqui 
rió  y necesitó  para  elaborarlo. 

Condiciones  que  deben  darse  en  la  retribución  del  servicio. 

Las  condiciones  precisas  que  deben  darse  en  la  retribución  del  ser- 
vicio farmacéutico,  para  que  éste  pueda  ser  y sea  tan  escrupuloso, 
tan  exacto  y tan  completo  como  debe  ser,  bien  claramente  se  deducen 
de  lo  que  acabamos  de  decir  acerca  de  este  servicio:  los  dos  valores 
que  hemos  distinguido  en  el  medicamento  han  de  continuar  distingui- 
dos y separados  en  su  retribución,  y ésta  deberá  ser  adecuada  a la 
naturaleza  especial  de  cada  uno  de  ellos.  La  del  servicio  técnico,  que 
representa  la  elaboración  del  medicamento,  deberá  consistir  en  una 
cantidad  prudencial,  libremente  estipulada,  pero  sin  perder  de  vista 
que  este  servicio  es  el  llamado  a proporcionar  ai  farmacéutico  ios  re- 
cursos necesarios  para  la  vida.  La  de  ese  otro  servicio  o factor  de  or- 
den económico,  que  también  existe  en  el  medicamento,  deberá  consis- 
tir, por  el  contrario,  no  en  una  cantidad  prefijada,  ya  que,  aunque 
modesta,  pudiera  resultar  excesiva,  o aunque  muy  importante,  infe- 
rior a la  debida,  sino  en  el  reintegro  o devolución  de  la  que  el  farma- 
céutico adelantó  en  forma  de  materiales  necesarios  para  su  elabo 
ración. 

Y es  esto  tan  importante  y trascendental,  que  si  esos  dos  servicios  o 
valores  que  el  medicamento  representa  se  confunden  e involucran,  re- 
tribuyéndolos como  si  se  tratara  de  uno  solo,  mediante  una  cantidad, 
sea  la  que  quiera,  previamente  determinada,  la  conciencia  del  farma- 
céutico se  encontrará  en  constante  y peligrosísimo  conflicto,  y ni  sus 
intereses,  ni  los  de  los  enfermos,  ni  los  de  la  función  farmacéutica,  se 
hallarán  asegurados  con  ninguna  clase  de  garantías.  Pretender  deter- 
minar previamente  en  la  retribución  lo  que  es  de  suyo  indeterminable, 
aquello  cuyo  valor  puede  ofrecer,  y realmente  ofrece,  tales  y tan  im- 
portantes diferencias  que  no  pueden  ser  calculadas  de  antemano,  ni 
con  garantías  siquiera  de  una  remota  aproximación,  es  empeño  vano 
y de  todo  punto  imposible.  Y cuando  de  ese  proceder  han  de  resultar, 
como  en  el  caso  que  nos  ocupa,  los  más  ciertos  y serios  peligros  para 
la  salud,  es  además  inhumano  y profundamente  inmoral. 

Se  dirá  acaso  que  el  procedimiento  legal  vigente  para  el  cobro  de 
los  medicamentos,  mediante  la  tasación  de  éstos  con  sujeción  a una 
tarifa  oficial,  contradice  precisamente  la  doctrina  anterior,  ya  que, 
con  el  precio  de  la  tasación,  se  abona  el  medicamento  entero,  sin  te- 
ner, por  tanto,  para  nada  en  cuenta  la  existencia  en  el  mismo  de  esos 
dos  factores,  técnico  y económico.  Pero  esta  confusión  o falta  de  dis- 
tinción es  sólo  aparente,  porque  como  los  precios  de  la  tarifa  oficial 
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son  siempre  remuneradores,  y el  valor  que  resulta  de  la  tasación  de 
las  fórmulas  superior  siempre  al  valor  material  de  sus  componentes, 
resulta  que  el  farmacéutico,  después  de  reintegrarse  de  este  último 
valor,  recibe  siempre  un  exceso  que  es  la  retribución  de  su  servicio 
técnico. 

Segundo  jalón:  El  factor  técnico  del  medicamento  debe  retribuirse 
mediante  una  cantidad  prudencial;  el  económico,  por  el  contrario,  me- 
diante el  reintegro  o devolución  del  valor  de  los  materiales  empleados 
en  su  confección. 


Sistemas  de  retribución  que  no  reúnen  las  debidas  condiciones. 

Se  dan,  sin  embargo,  muchísimos  casos  en  los  que  la  retribución 
del  servicio  farmacéutico  no  se  ajusta  a las  condiciones  que  acabamos 
de  determinar. 

La  natural  resistencia  del  farmacéutico  a establecerse  en  localida- 
des poco  populosas,  sin  la  seguridad  de  obtener  la  cantidad  necesaria 
para  su  decorosa  subsistencia,  y el  temor,  igualmente  natural,  de  los 
habitantes  de  esas  localidades,  en  general  de  escasos  recursos,  a que 
la  crisis  económica,  obligada  consecuencia  de  largas  enfermedades, 
se  agravase  por  la  necesidad  de  hacer  frente  a los  gastos  que  repre- 
senta la  asistencia  farmacéutica,  dieron  lugar  a la  asociación  mutua- 
lista  de  todos  o la  mayor  parte  de  los  vecinos  de  un  mismo  o varios 
pueblos,  con  objeto  de  contratar  con  el  farmacéutico  el  despacho  de 
los  medicamentos  que  pudiesen  necesitar,  a cambio  de  una  determi- 
nada cuota  anual  que  abonarían  todos  y cada  uno  de  ios  asociados. 
De  este  modo  se  evitaban  las  dificultades  y peligros  apuntados  ante 
riormente,  porque  el  farmacéutico  estaría  seguro,  al  establecerse,  de 
no  carecer  de  los  recursos  indispensables  para  vivir,  y los  contrata- 
dos con  él,  la  seguridad  igualmente  de  que,  en  el  triste  caso  de  una 
enfermedad,  la  asistencia  farmacéutica  no  representaría  para  ellos 
nuevo  sacrificio.  Y este  fué  el  origen,  en  tiempo  ya  bastante  remoto, 
de  la  llamada  conducción  o iguala,  sistema  de  retribución  que  consis- 
te en  el  abono  anual,  por  el  igualado  o contratado,  de  una  cuota  de- 
terminada que  le  da  derecho  a los  medicamentos  que  pueda  necesitar. 

El  procedimiento  este  de  la  iguala  no  pudo  ser,  como  se  ve,  más 
adecuado  a los  fines  que  perseguían  sus  iniciadores;  y como  en  aque- 
lla época  en  que  principió  a utilizarse,  la  reposición  de  la  oficina  del 
farmacéutico  representaba  un  gasto  muy  moderado,  perfectamente 
calculable,  y que  éste  podía  tener  y tenía  en  cuenta  al  fijar  la  cuota 
de  conducción,  resultaba  además  inofensivo  y perfectamente  compa- 
tible con  un  buen  servicio  profesional.  Pero  hoy  no,  porque  la  reali- 
dad presente  es  muy  diferente  de  la  realidad  de  entonces;  porque  las 
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sustancias  medicinales,  muchas  de  ellas  de  elevado  precio,  no  tieuei* 
ya  número;  porque  la  reposición  de  la  oficina  representa  ya  siempre 
un  gasto  considerable,  imposible  además  de  ser  calculado,  ni  aproxi- 
madamente, de  antemano,  ya  que,  según  las  aficiones  y criterios  de 
los  que  receten,  ofrecerá  variaciones  de  la  mayor  importancia;  y asi, 
la  inclusión  del  valor  material  de  los  medicamentos  en  la  cantidad 
única  con  que  éstos  se  abonan  en  el  sistema  de  la  iguala,  de  inofensi- 
va que  antes  era,  se  ha  convertido  en  injusta,  peligrosísima,  corrupto- 
ra, inmoral  e incompatible,  en  general,  con  la  bondad  del  servicio. 

La  situación  actual,  en  efecto,  del  farmacéutico  que  cobra  los  me- 
dicamentos por  el  procedimiento  de  la  iguala,  es  verdaderamente  in- 
humana y cruel.  Cuanto  más  trabaja,  más  gasta,  y cuanto  más  gastar 
más  pierde.  ¿Y  en  dónde  encontrará  alientos  para  luchar  y no  sucum- 
bir, y motivos  que  le  estimulen  eficazmente  al  trabajo  y al  cumpli- 
miento del  deber? 

Y la  del  servicio  farmacéutico  no  es  ciertamente  más  halagüeña. 
Porque  desde  el  momento  en  que  es  retribuido  de  un  modo  totalmen- 
te inadecuado  a su  naturaleza,  queda  fuera  de  la  realidad,  y fuera  de 
la  realidad  todo  es  violento  y se  desnaturaliza  poco  a poco  y concluye 
fatalmente  por  convertirse  en  una  pura  ficción. 

Esta  es  la  obra  funesta  de  la  iguala,  que  si  en  su  origen,  y durante 
algún  tiempo  después,  constituyó  un  sistema  aceptable  y puede  aún 
ser  útil  y es  hasta  insustituible  en  muchas  regiones  como  procedi- 
miento para  retribuir  el  servicio  técnico  o profesional,  es  total,  abso- 
lutamente inaceptable  para  pagar  el  valor  material  de  los  medica- 
mentos. 

Pero  entre  los  sistemas  de  retribución  en  uso  que  carecen  de  las 
condiciones  indispensables  para  asegurar  la  eficacia  de  la  función 
farmacéutica  figura  también  el  adoptado  por  la  mayor  parte  de  las- 
Sociedades  llamadas  benéficas,  o también  de  médico,  botica  y entie- 
rro, que  tiene,  puesto  que  también  en  él  se  involucran  en  la  retribu- 
ción los  dos  valores  que  se  distinguen  en  el  medicamento,  todos  los 
vicios  de  la  iguala,  pero  agravados  enormemente,  por  la  aparición  e 
interposición  entre  el  farmacéutico  y el  enfermo  de  un  intermediario 
sin  entrañas,  que  interesado,  porque  para  eso  exclusivamente  orga- 
nizó la  Sociedad,  en  obtener  grandes  utilidades,  no  vacila  en  someter 
a los  médicos  y farmacéuticos  a una  retribución  insuficiente,  irrisoria 
e inverosímil,  y en  hacer  de  este  modo  totalmente  imposible  el  esmera- 
do  servicio  a que  tienen  derecho  los  desgraciados  enfermos. 

Refiriéndose  a la  necesidad  de  Asociaciones  genuinamente  mutua- 
listas  que  faciliten  a las  clases  humildes  una  buena  asistencia  médico- 
farmacética  compatible  con  la  modestia  de  sus  recursos  económicos,  y 
a las  enormidades  y verdaderos  horrores  en  el  funcionamiento  de  las- 
Sociedades  de  que  nos  ocupamos,  que  resultaban  evidenciados  en  e> 
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magistral  informe  de  la  Comisión  inspectora  que  en  el  año  1902  nom- 
bró el  Sr.  Gobernador  de  Madrid,  a propuesta  del  entonces  Director 
general  de  Sanidad,  D.  Angel  Pulido  y Fernández,  escribía  asi  este 
ilustre  médico:  «Pero  la  realidad  demuestra  que  a la  sombra  de  esa 
necesidad,  y con  la  apariencia  de  semejantes  organismos,  se  han  pre- 
sentado y se  desarrollan  en  los  pueblos  verdaderas  corrupciones  del 
principio,  fruto  de  la  especulación  y del  engaño,  engendros  delictuo- 
sos de  industriales  de  mala  fe,  que,  practicando  bastardas  artes,  en- 
gañan a las  gentes  crédulas,  organizan  defectuosas  Asociaciones, 
atentan  a los  más  sagrados  deberes  de  humanidad  con  los  pobres  en- 
fermos, se  apoderan  de  cuantiosos  recursos  que  pertenecen  legítima- 
mente a profesiones  varias,  explotan  a infelices  y necesitados  profe- 
sores, cuyos  títulos  no  les  sirven  más  que  para  verse  convertidos  en 
nuevos  ilotas  de  una  casta  de  patronos  que  han  montado  fábricas  mis- 
teriosas de  especulaciones  y supercherías,  y les  hacen  cómplices  de 
verdaderos  delitos  que  caen  bajo  la  severidad  del  Código  penal.» 

A cuyas  palabras,  tan  severas  como  justas,  tan  sólo  hemos  de  aña- 
dir la  siguiente  conclusión,  rigurosamente  fundamentada,  a que  llegó 
la  citada  Comisión  inspectora:  relacionando  el  número  de  fórmulas 
despachadas  en  una  de  las  farmacias  al  servicio  de  la  más  importan- 
te de  las  Sociedades  inspeccionadas  con  la  cantidad  que  ésta  abonaba 
por  las  mismas,  resultaba  que  el  farmacéutico  recibía  por  cada  una 
¡21  céntimos  de  peseta!  Lo  que,1  traducido  a un  lenguaje  que  permita 
apreciar  fácilmente  todo  el  alcance  de  la  conclusión,  equivale  a decir: 
el  farmacéutico  recibía  como  precio  de  los  medicamentos  una  canti- 
dad inferior  al  valor  material  de  los  mismos . 

Dijimos  antes  que  la  obra  de  la  iguala  era  funesta;  pero  la  de  es- 
tas Sociedades  seudobenéficas,  además  de  funesta,  es,  como  se  ve, 
monstruosa  y abominable.  Porque  no  se  trata  ya  en  ellas,  como  en  la 
iguala,  de  un  error  de  organización,  de  una  retribución  inadecuada  a 
la  naturaleza  de  los  servicios,  sino  de  una  combinación  o artificio  en 
el  que  la  más  refinada  malicia  pone  las  artes  y procedimientos  más 
reprobables  al  servicio  de  la  más  infame  e inicua  de  las  explotaciones. 

Necesidad  de  modificar  los  anteriores  sistemas  de  retribución 

o de  sustituirlos  por  otros  que  sean  más  razonables  y justos. 

Demostradas  la  injusticia  y la  influencia  fatalmente  perniciosa  y 
desmoralizadora  de  la  iguala,  y mucho  más  aun  de  las  Sociedades  lla- 
madas benéficas,  y teniendo  en  cuenta  que  las  clases  sociales  alas 
que  habrá  de  afectar  el  Seguro  obligatorio  contra  la  enfermedad  figu- 
ran precisamente,  en  su  mayoría  al  menos,  entre  las  que  sufren  las 
-consecuencias  de  esos  irracionales  sistemas  de  retribución  del  serví- 
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ció  farmacéutico,  se  impondrá,  o esas  clases  quedarán  en  el  mayor  y 
más  inhumano  desamparo,  la  modificación  de  tan  viciosos  sistemas  en 
el  sentido  que  reclaman  la  equidad,  la  justicia  y toda  ciase,  de  conve- 
niencias, o su  sustitución  por  otros  más  razonables. 

Pero  decimos  mal:  no  existe  modificación  posible  de  las  Sociedades 
seudobenéficas  que  pueda  transformarlas  en  organismos  aprovecha- 
bles para  la  prestación  del  servicio  médico-farmacéutico,  mientras 
subsista  el  intermediario  que  les  da  carácter  industrial,  porque  éstey 
por  fuerza,  habría  de  ser  gravoso  para  ios  asegurados,,  y de  lo  que  és- 
tos necesitarán  no  será  ciertamente  de  intermediarios  innecesarios 
que  disminuyan  el  efecto  útil  de  sus  sacrificios,  sino  de  donativos,  bo- 
nificaciones y subvenciones  que  les  ayuden  a completar  la  cuota  del 
Seguro.  Por  lo  que  estas  Sociedades  en  ningún  caso  deberán  ser  uti- 
lizadas en  el  Seguro  obligatorio  contra  la  enfermedad. 

¿Y  en  qué  debería  consistir  la  modificación  de  la  iguala?  Pues  en 
no  confundir  e involucrar  en  una  misma  retribución,  como  ahora  su- 
cede, los  dos  valores  que  se  distinguen  en  el  medicamento;  en  hacer 
de  manera  que  nunca  jamás,  en  ningún  caso,  dejase  de  recobrar  el 
farmacéutico  el  valor  económico  íntegro  del  medicamento,  es  decir,  el 
de  los  materiales  que  empleó  en  su  elaboración,  o que  lo  recobrase 
con  merma  o a expensas  de  lo  que  tiene  derecho  a recibir  por  su  ser- 
vicio técnico  o profesional;  en  mantenerla  exclusivamente  para  este 
último  servicio,  retribuyéndolo  con  una  cantidad  prudencial  por  ase- 
gurado o por  un  determinado  número  de  asegurados,  y abonar  aparte 
el  valor  material  de  las  fórmulas,  mediante  la  tasación  de  su3  compo- 
nentes con  sujeción  a una  tarifa  comercial. 

Y si,  huyendo  de  complicaciones  y buscando  la  sencillez,  se  prefi- 
riese prescindir  de  la  iguala,  aun  así  modificada,  y sustituirla  por 
otro  procedimiento  que  no  adoleciese  de  ningmno  de  sus  inconvenien- 
tes, este  procedimiento  podría  consistir  en  el  abono  de  los  medicamen- 
tos con  arreglo  a una  tarifa  prudencialmente  remuneradora,  es  decir r 
a una  tarifa  que*  consignando  precios  superiores  a ios  comerciales, 
retribuyese  con  el  exceso  el  servicio  profesional. 

Y existen  precedentes  que  asi  lo  aconsejan,  pues  cuando  el  Esta- 
do, por  tratarse  de  colectividades  con  derecho  especial  a su  tutela,  se 
creyó  en  el  deber  de  dictar  reglas  especiales  para  la  prestación  del 
servicio  farmacéutico,  utilizó  precisamente,  según  las  circunstancias 
del  caso,  uno  u otro  de  los  indicados  procedimientos.  Se  trata,  en  efec- 
to, del  servicio  benéfico  a las  familias  incluidas  en  la  lista  de  pobres,, 
y los  Ayuntamientos  han  de  abonar  al  farmacéutico  una  cierta  canti- 
dad, proporcional  al  número  de  habitantes  de  la  localidad,  por  con- 
cepto de  residencia,  y el  precio  de  las  recetas  con  sujeción  a la  tarifa 
de  Beneficencia  aprobada  por  la  Real  orden  de  15  de  septiembre  de 
1906;  -y  para  el  caso  de  Sociedades,  los  Estatutos  oficiales  de  la  Colé- 
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.giación  obligatoria  preceptuaban  el  pago  de  las  recetas  por  la  tarifa 
del  Ayuntamiento  de  Madrid,  con  un  descuento  que,  en  el  caso  de  con- 
cederse, no  podría  exceder  del  60  por  100. 


Réstanos  ya  únicamente  resumir  en  una  serie  de  conclusiones  la 
doctrina  sobriamente  desarrollada  en  el  precedente  dictamen: 

CONCLUSIONES 

1. a  En  todo  medicamento  existen  dos  valores  de  naturaleza  com- 
pletamente distinta:  el  del  servicio  técnico  que  representa  su  elabora- 
ción, y el  económico  o material  de  las  sustancias  de  que  se  compone 

2. a  Esos  dos  valores  o factores  deben  ser  retribuidos  separadamen- 
te y de  manera  adecuada  a su  especial  naturaleza:  el  técnico,  con  una 
cantidad  o un  sobreprecio,  según  el  procedimiento  de  retribución  que 
se  adopte,  que  sean  prudenciales;  el  económico,  mediante  el  reintegro 
o devolución  precisamente  del  valor  material  de  los  componentes  del 
medicamento. 

3. a  La  iguala,  en  la  que  esos  dos  valores  se  retribuyen  con  una 
cuota  única  fijada  de  antemano,  y que  pudo,  sin  embargo,  ser  un  pro- 
cedimiento aceptable,  mientras  el  valor  económico,  además  de  muy 
moderado,  no  se  hallaba  expuesto  a variaciones  de  importancia,  es 
actualmente,  por  haber  variado  profundamente  las  circunstancias,  no 
solamente  injusta,  sino  esencial  y fatalmente  perturbadora,  corrupto- 
ra  e inmoral. 

4. a  En  las  Sociedades  mal  llamadas  benéficas,  los  vicios  e inconve- 
nientes de  la  iguala  se  hallan  notablemente  agravados  por  la  presen- 
cia de  un  intermediario  de  carácter  industrial. 

5. a  Aun  en  el  caso  de  que  estas  Sociedades  retribuyesen  separada- 
mente y en  grado  aceptable  los  dos  servicios  que  representa  el  medi- 
camento, siempre  serían  totalmente  inaceptables  para  la  prestación 
del  servicio  farmacéutico,  por  cuanto  el  instrumento  industrial  que  en 
ellas  existe,  necesariamente  ha  de  mermar  el  efecto  útil  de  los  sacrifi- 
cios de  los  socios. 

6. a  La  iguala  constituiría  un  procedimiento  aceptable  si,  limitán- 
dose a retribuir  con  una  cantidad  fija  el  servicio  técnico  del  farma- 
céutico, abonase  después  a éste  el  valor  material  de  los  medicamentos 
mediante  su  tasación  con  arreglo  a una  tarifa  comercial. 

7. a  Más  sencillo  y no  menos  aceptable  que  la  iguala  así  modificada 
sería  el  pago  de  las  recetas  con  sujeción  a una  tarifa  prudencialmente 
remuneradora,  debiéndose,  en  este  caso,  a semejanza  de  lo  que  sucede 
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en  la  prestación  del  servicio  benéfico,  autorizar  el  despacho  de  rece- 
tas a cuantos  farmacéuticos  aceptasen  las  condiciones  establecidas,  y 
a los  enfermos  a acudir  a la  farmacia  que  prefiriesen. 

8.a  En  el  Seguro  obligatorio  contra  la  enfermedad  deberá  prescin- 
dí rse  en  absoluto  de  la  iguala,  tai  como  es  actualmente,  y de  las  So- 
ciedades seudobenéficas;  y teniendo  presente  los  intereses  del  servicio 
farmacéutico,  que  son  los  de  los  enfermos,  y los  precedentes  también 
sentados  por  el  mismo  Estado,  se  deberá  adoptar  como  procedimiento 
de  retribución'  alguno  de  los  indicados  en  las  conclusiones  6.a  y 7.a, 
esto  es,  la  iguala  modificada  o la  tarifa  remuneradora. 

* 

* # 

Propone  además  esta  Comisión  dictaminadora  que  se  interese  del 
Estado: 

1. °  Que,  con  objeto  de  restar  campo  a las  Sociedades  seudobenéfi- 
cas, el  derecho  al  servicio  médico-farmacéutico,  por  lo  menos,  se  ex- 
tienda también  a las  familias  de  los  asegurados. 

2. °  Que,  con  objeto  de  restar  campo  al  funesto  sistema  de  la  igua- 
la, tal  como  es  en  la  actualidad,  se  idee  el  medio  de  que  los  beneficios 
del  Seguro  obligatorio  contra  la  enfermedad  alcancen  también,  aun- 
que no  exista  patrono,  a los  trabajadores  del  campo. 

Madrid  27  de  octubre  de  1917.— Jacinto  Baranguán.—M . de  Sara - 
legui.  Pompeyo  Gimeno . 


III 


Memoria  de  la  entidad  aseguradora  de  Seguros 
sociales  denominada  «Recopiladora». 

(Nota  presentada  a la  Conferencia  por  el  Director  de  dicha  entidad, 

D.  Francisco  González  Hidalgo.) 

En  primer  lugar,  debo  hacer  constar  que,  no  conociendo  al  presente 
los  trabajos  y conclusiones  de  las  ponencias  y sí  tan  sólo  el  cuestio- 
nario autorizado  por  la  Real  orden  de  8 de  agosto  último,  publicado 
por  la  Prensa,  no  me  es  posible  ajustarme  a los  referidos  trabajos 
de  las  ponencias,  remitiéndome  tan  sólo  a lo  inserto  en  el  cuestio- 
nario. 

CONCEPTOS  GENERALES 

El  Estado  no  debe  ejercer  nunca  funciones  aseguradoras  por  razo- 
nes de  orden  administrativo,  conducentes  en  general  a monopolios, 
competencias  comerciales,  etc.,  etc. 

De  esta  opinión  hay  diversas  mentalidades  competentes  en  mate- 
ria aseguradora  y economía  política,  asi  como  diversos  textos. 

El  Estado  puede  prevenir  y hasta  corregir  males,  pero  no  reparar- 
los después  de  acontecidos.  Estos  son  los  siniestros  objeto  de  la  ase- 
guración. 

El  Estado,  muy  especialmente  en  ios  Seguros  sociales,  puede  y 
debe  auxiliar  a la  materia  asegurable. 

Por  excepción  podría  ensayar  funciones  de  aseguración  por  media- 
ción del  Instituto  Nacional  de  Previsión  en  el  ramo  del  paro  involun- 
tario, y de  reaseguración,  con  carácter  voluntario , en  los  restantes 
ramos  de  los  Seguros  sociales. 

La  acción  auxiliadora  del  Estado  no  debe  ser  jamás  de  participa- 
ción en  las  primas,  pues  aun  cuando  se  tratara  de  décimas,  se  vería 
en  el  caso  de  recargar  sus  presupuestos  en  unos  10  ó 12  millones 
aproximadamente,  y la  Hacienda  española  no  está  en  condiciones  de 
realizar  estos  gastos.  Buena  prueba  de  ello  me  la  dió  el  pasado  año  el 
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entonces  Ministro  de  Instrucción  pública,  Sr.  Burell,  que  con  moti- 
vo de  instarle  novaciones  en  la  enseñanza  actuarial,  todas  muy  de  su 
agrado,  me  contestó  que  si  estas  reformas  traían  consigo  un  recargo 
en  el  presupuesto  extraordinario  de  65.000  pesetas,  muy  a su  pesar  no 
podía  admitirlas. 

Y ahora  pregunto  yo:  Si  la  Hacienda  nacional  no  permite  recargos 
de  65.000  pesetas,  ¿los  puede  admitir  de  10  ó 12  millones? 

En  las  primas  no  deben  participar  más  que  la  masa  patronal  y la 
asegurable,  pues  de  lo  contrario,  aun  en  el  negado  supuesto  de  que 
las  Haciendas  municipales,  provinciales  y de  la  nación  lo  permitieran 
en  un  momento  dado,  es  muy  probable,  si  no  seguro,  que  su  poder  de 
participación  económica  fallara  en  alguna  ocasión,  y esto  originaria, 
por  lo  menos,  retrasos  en  los  pagos  o faltas  de  puntualidad  en  los  mis- 
mos, dificultando  y entorpeciendo  entonces  grandemente  la  buena 
marcha  administrativa  de  las  entidades  aseguradoras,  pues  el  equi- 
librio económico  de  éstas  exige  regularidad  en  los  cobros  para  que 
haya  normalidad  en  los  pagos. 

Los  auxilios  económicos  de  las  Haciendas  municipales,  provincia- 
les y nacionales  deben  ser  sólo  de  desgravación  contributiva  en  la 
masa  patronal,  la  que,  con  este  auxilio  y con  un  pequeño  gravamen 
sobre  las  producciones,  podría  sufrir  el  palmetazo  de  participación  en 
las  primas. 

Las  referidas  Haciendas  podrían  reembolsarse  de  las  rebajas  con- 
tributivas con  nuevas  contribuciones  sobre  cosas  no  reglamentadas, 
artículos  de  lujo,  etc.,  etc.,  e impuestos  sobre  ciertos  tipos  de  capital 
de  significada  importancia,  y de  los  beneficios  que  pudiera  obtenerse 
por  las  funciones  de  aseguración  y reaseguración  antes  expuestos. 

Para  que  las  participaciones  en  las  primas  sean  de  realidad  prác- 
tica, precisa  que  en  éstas,  como  antes  hemos  dicho,  no  intervengan 
más  que  la  masa  patronal  y la  obrera. 

Los  auxilios  del  Estado,  Municipios  y Diputaciones,  y de  la  cari- 
dad, deben  también  aplicarse  ál  abaratamiento  de  la  vida,  creación  de 
sanatorios,  higienización,  etc  , etc. 

Es  claro  que  sería  muy  hermoso  que  los  Municipios,  Diputaciones, 
regiones,  otras  potencialidades  económicas  y el  Estado  pudieran  con- 
tribuir ai  reparto  alícuota  de  las  primas;  pero  entiendo  que  esto,  por 
las  razones  expuestas,  es  de  carácter  ideólogo. 

El  Seguro  de  enfermedades,  tanto  por  ser  una  de  las  modalidades 
de  la  imposibilidad  temporal , cuanto  por  su  conexión  e intima  rela- 
ción con  la  vejez,  accidentes,  maternidad  e imposibilidad  física  en  ge- 
neral, debe  también  establecerse,  previo  estudio  de  una  ponencia  es- 
pecial, con  carácter  obligatorio,  en  su  concepto  individual. 

Mediante  una  prima  especial,  debe  hacerse  cargo  de  los  accidentes 
del  trabajo  en  su  primer  grado. 
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Me  declaro  decidido  partidario  del  Seguro  social  con  carácter  obli- 
gatorio, porque  no  existiendo  en  España  preparación  social  suficien- 
te, es  la  única  forma  de  que  se  conozcan  sus  importantes  beneficios 
humanos. 

La  implantación  práctica  de  estos  Seguras  requiere  una  gran  dis- 
creción para  no  irrogar  perjuicios  a las  entidades  establecidas  bajo 
el  amparo  de  las  leyes  vigentes. 

Zonas  del  Seguro  social  obligatorio , en  orden  a los  beneficiarios 
( obreros  manuales  e intelectuales ). 

a)  Obreros  asalariados; 

b)  Obreros  libres; 

c)  Obreros  mixtos. 

Se  entiende  por  obreros  asalariados  aquellos  que  realizan  traba- 
jos por  cuenta  ajena,  siendo  remunerados  por  jornales,  sueldos  o con- 
venios especiales,  por  ser  destajistas,  ya  sean  manuales  o intelec- 
tuales. 

Sus  categorías  pueden  clasificarse  por  nomenclatura  de  los  cargos 
que  desempeñan  o por  la  cuantía  de  las  remuneraciones  metálicas 
que  perciben. 

De  estas  dos  formas  de  clasificación,  es  preferible  la  segunda, 
pues  la  nomenclatura  podría  motivar  que  obreros  de  igual  nombre, 
capataces , por  ejemplo,  según  donde  presten  sus  servicios,  perciban 
distintos  jornales. 

Desde  este  puntó  de  vista,  lo  mismo  que  se  trata  de  obreros  ma- 
nuales o intelectuales  asalariados,  destajistas,  con  trabajos  en  talle- 
res, domicilio  propio  o participando  de  ambas  formas,  o séanse  mix- 
tos, se  pueden  clasificar  en  tres  categorías: 

1. a  Los  que  perciben  remuneraciones  hasta  5 pesetas  diarias  o sus 
«equivalencias; 

2. a  De  5 a 10  pesetas; 

3. a  De  10  a 15  pesetas. 
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Ramos  del  Seguro  obligatorio  en  que  recae  su  acción 
para  los  obreros  especificados . 


Hombres.. . 


Hasta  5 ptas. . . 


De  5 a 10  ptas  . 


a)  Seguro  de  accidentes 
i b ) Seguro  de  enfermedades^ 
/ Manua- ' c)  Seguro  de  invalidez  tem- 
i les  . . j poral  o permanente. 

\ Id)  Seguro  de  vejez. 

e)  Seguro  de  paro  involun- 
tario. 

Intelectuales:  Los  correspondientes  a 
las  letras  b,  c,  d ye. 

Manuales:  Los  a,  b,  c y d. 
Intelectuales:  Los  c y e. 


i n o ir.  .fnn  i Manuales:  Los  b y e. 

De  10  a lo  ptas.  inteiectuales:  Los  b y e. 


Hasta  5 ptas, . 

Mujeres  ca-¡ 

sadas ) 

{ De  5 a 10  ptas 


Manuales:  Los  a,  b,  c,  d y Maternidad. 
Intelectuales:  Los  b,c,d  y Maternidad- 

Manuales:  Las  a y b. 

Intelectuales:  El  b. 


i Hasta  10  ptas. J Manuales:  Los  a,  6,  c d ye. 

Mujeres  sol-)  I Intelectuales:  Los  «,  b,  c,  d y e. 

leras j 

[ Si  tienen  padres  obligados  al  seguro,  sólo  les  será  obli- 
gatorio el  d. 

^^egies  v*u  | Hasta  10  ptas. . Todos,  menos  el  de  Maternidad. 


En  los  servicios  domésticos,  el  Seguro  obligatorio  debe  recaer  con- 
tra enfermedades  y vejez. 

Observación.— Esta  clasificación  es  por  exceso,  pudiendo  limitarse 
en  los  hombres  de  5 a 10  pesetas,  y en  las  mujeres  hasta  5 pesetas.  No- 
obstante,  es  conveniente  observar  que  la  clasificación  suprimida  co- 
rresponde a la  clase  media,  que  es  la  más  necesitada. 


Beneficios  mínimos  del  Seguro  social  obligatorio. 

Deben  ser  éstos  de  tal  naturaleza,  según  las  ramas  del  Seguro  que 
se  trate,  que  amparen  en  su  mínimo  las  necesidades  del  riesgo  que 
cubren. 

Beneficio  mínimo: 

a)  Por  accidentes  del  trabajo  industrial,  medio  jornal; 
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h)  Por  accidentes  del  trabajo  agrícola,  medio  jornal; 

c)  Por  enfermedades,  3 pesetas  diarias  por  medicina  y 2 por  ci- 
rugía; 

d)  Por  invalidez  parcial,  temporal  o permanente,  diferencia  de  jor- 
nal entre  el  que  ganaba  y gana  para  completar  el  primero.  Por  inva- 
lidez total:  temporal,  2,50  pesetas  diarias,  y permanente,  2 pesetas 
diarias; 

e)  Por  maternidad,  2 pesetas  diarias,  veinticinco  días  antes  y vein- 
ticinco después  del  parto; 

f)  Por  vejez,  2 pesetas  diarias  a los  sesenta  y cinco  años,  pagan- 
do, durante  veinte  años,  una  cierta  prima; 

g)  Por  paro  involuntario,  2 pesetas  diarias  para  el  hombre  y 1 para 
Ja  mujer. 

Observación.  — Los  que  por  algún  concepto  perciban  socorros  no 
deben  percibirlos  por  otros. 

Los  beneficios  mínimos  pueden  aumentarse  con  relación  a los 
jornales  o sueldos. 

Coste  del  Seguro  social  obligatorio  en  relación 
con  los  beneficios  mínimos. 

Como  antes  expuse,  sólo  puede  correr  éste  a cargo  del  patrono  y 
del  obrero. 

Si  la  causa  que  determina  el  riesgo  es  patronal,  el  coste  debe  ir  por 
entero  a su  cargo. 

Si  la  causa  depende  del  obrero,  debe  cargársele  a éste. 

Si  fuere  de  ambos,  repartirla  proporcionalmente  a la  mayor  o me- 
nor proporción  en  la  causa  del  patrono  o del  obrero. 


A cargo  del  patrono. 

A cargo  del  obrero. 

i 

Pesetas  al  mes. 

Pesetas  al  mes. 

a)  Accidente  del  trabajo  in- 

dustrial  

1 

» 

b)  Accidente  del  trabajo  agrí- 

cola  

0,75 

V 

c ) Enfermedades . 

0,50 

0,60 

d)  Maternidad 

0,25 

0,85 

e)  Vejez 

6 

4,55 

f)  Paro  involuntario 

1 

i (prima  provisional). 

g)  Imposibilidad.  

0,50 

1 (prima  media). 

Totales 

10 

8 
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Régimen  técnico-administrativo. 

Los  pagos  de  las  primas  deben  ser  mensuales  o semanales,  para 
que  el  obrero  no  sienta,  en  un  momento  dado,  un  desnivel  en  sus  pre- 
supuestos. 

Estos  pagos  pueden  efectuarlos  los  patronos  o los  obreros  a las 
Compañías. 

Si  los  efectúan  los  patronos,  deben  descontar  de  los  jornales  o suel- 
dos de  aquéllos  las  participaciones  que  les  correspondan. 

Si  los  pagos  los  hacen  los  obreros,  deben  los  patronos  entregar  a 
los  obreros  sus  participaciones. 

En  este  caso,  los  patronos  deben  exigir.de  sus  obreros  los  justifi- 
cantes d.e  pago. 

También,  independientemente,  pueden  efectuar  sus  pagos  de  sus 
partes  correspondientes. 

Esto  no  es  práctico:  lo  mejor  sería  que  los  pagos  los  efectuaran  los 
patronos. 

a)  Accidentes  del  trabajo  industrial,  — A cargo  de  las  Compañías 
creadas  al  amparo  de  la  Ley  de  1900,  con  la  variante  dimanada  del  ca- 
rácter obligatorio  del  Seguro. 

b)  Accidentes  del  trabajo  agrícola.  — Debería  correr  a cargo  de 
análogas  Compañías  o de  la  Caja  de  Seguros  mutuos  de  accidentes  del 
trabajo  en  la  agricultura,  de  la  Asociación  de  Agricultores  de  España. 

c)  Enfermedades , invalidez  permanente  o temporal  por  acciden- 
tes naturales,  maternidad  y vejez. — Corresponde  el  régimen  de  estos 
Seguros  a las  actuales  Compañías  de  Seguros  de  enfermedades,  con 
las  garantías  que  hoy  se  les  exige,  más  las  reservas  correspon- 
dientes. 

También  pueden  encargase  de  estos  Seguros  las  Mutuas,  pero  exi- 
giéndoles alguna  garantía  de  fianzas  de  constitución  y reservas,  con- 
tribuyendo en  algo  a las  cargas  del  Estado. 

Éste  sería  beneficioso  para  el  Tesoro  público,  evitando  competen- 
cias económicas,  y que  algunas  Mutuas,  bajo  el  amparo  de  la  primal 
provisional,  funcionen  como  entidades  mercantiles  a prima  fija,  en 
competencia  con  éstas  y fraude  del  Estado. 

d ) El  paro  involuntario . ~ Debe  correr  a cargo  del  Instituto  Na- 
cional de  Previsión  y sus  filiales. 

Labor  de  cultura  nacional  necesaria  pava  la  implantación 
del  Seguro  obligatorio . 

El  trabajo  que  precisa  realizar  para  instruir  a la  masa  social,  dán- 
dole a conocer  los  beneficios  emanados  de  la  previsión  y cooperación  „ 
constituye  la  labor  del  enunciado. 
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Esta  labor  se  puede  realizar  por  instrucción  directa  o externa. 

La  instrucción  directa  consiste  en  la  enseñanza.  La  externa,  por 
las  asimilaciones  producidas  por  lecturas  recreativas,  el  teatro,  cine- 
matógrafo, conferencias,  etc.,  etc. 

Debe  hacerse  que  el  obrero  se  penetre  de  la  necesidad  de  no  usar 
de  los  beneficios  del  Seguro  hasta  que  realmente  hagan  falta,  y que, 
en  lo  referente  a esta  materia,  debe  siempre  decir  verdad. 

Régimen  'preventivo  para  atenuación  del  riesgo . 

Corresponde  a este  régimen  la  higiene  y previsión  de  seguridad  en 
el  trabajo. 

Orden  de  prelación  en  los  Seguros  obligatorios. 

1. °  Seguro  de  accidentes  del  trabajo  en  la  industria  y en  la  agri- 
cultura. 

2. °  Enfermedades. 

3. °  Seguro  de  invalidez. 

4. °  Seguro  de  maternidad. 

5. °  Seguro  de  vejez. 

6. °  Seguro  de  paro  involuntario. 

Observaciones  generales. 

La  labor  de  cultura  social  y régimen  preventivo  para  atenuar  los 
riesgos  es  obra  gubernamental. 

Entre  los  organismos  encargados  de  practicar  el  Seguro  no  deben 
establecerse  preferencias. 

El  mutualismo  tiene  más  justificada  su  acción  en  el  campo  empíri- 
co de  la  aseguración. 

Las  Compañías  mercantiles  a prima  fija  tienen  también  perfecta- 
mente definida  su  acción. 

Analizando  ambos  organismos,  se  puede  demostrar  que  todos  ofre- 
cen iguales  garantías  de  equilibrio  económico. 

El  prorrateo  es  paralelo  a las  reservas  y capitales. 

Termino  este  deficiente  trabajo  con  el  dolor  de  que  la  falta  de  tiem- 
po y de  poder  estudiar  las  ponencias  me  impidan  corregirlo  y afi- 
narlo. 

Barcelona  23  de  octubre  de  1917.— Fr ancisco  González  Hidalgo . 

Nota.  — Las  primas  calculadas  en  el  coste  del  Seguro  son  primas 
comerciales. 
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Prolegómenos  al  estudio  sobre  el  paro  forzoso. 

(Trabajo  aportado  a la  Conferencia  Nacional  de  Seguros  Sociales 
como  criterio  de  la  Quinta  de  Salud  «La  Alianza». 

El  estudio  del  paro  forzoso  tiene  numerosas  dificultades,  por  llevar 
involucrados  cuantiosos  y heterogéneos  problemas,  tan  escabrosos  de 
por  sí,  que,  incluso  para  su  estudio,  se  han  reunido  Congresos  espe- 
ciales, sin  conseguir  darles  una  cumplida  solución,  por  llevar  como 
secuela  nuevas  y serias  dificultades  no  fáciles  de  enmendar. 

La  dificultad  de  la  empresa  debe  servirnos  a todos  de  estimulo 
para  aportar  datos,  ideas  y orientaciones  sacadas  del  estudio  o de  la 
experiencia,  para  que  utilizados-  por  otros  más  conocedores,  ya  de  la 
totalidad,  ya  de  los  detalles,  sea  posible  encontrar  una  mejora  que  be- 
neficie a los  obreros  sin  trabajo. 

Para  el  desarrollo  de  nuestos  apuntes  dividiremos  el  paro  forzoso 
en  dos  grandes  grupos.  El  paro  forzoso  temporal  y el  paro  forzoso 
definitivo , subdividiendo  el  primero  en  el  debido  a una  enfermedad  y 
en  el  causado  por  una  falta  de  trabajo , y el  segundo  lo  dividiremos  a 
su  vez  en  el  motivado  por  una  debilidad,  física , debida  casi  siempre 
a una  enfermedad  o accidente,  y el  debido  a la  edad  (vejez). 

Seguiremos  la  norma  de  comentar,  seguidamente  de  expuestas  las 
causas  (que  buena  parte  nos  pasarán  inadvertidas),  soluciones  proba- 
bles que  no  por  serlo  siempre  serán  factibles. 

No  todas  las  materias  que  trataremos  será  posible  emplazarlas  en 
capítulo  adecuado,  no  por  carecer  de  interés  (que  las  tienen  incluso 
para  merecer  monografías  especiales),  sino  por  falta  de  datos  y la  ín- 
dole de  este  trabajo,  que  nos  obligarán  a tratarlas  sumariamente  e in- 
volucradas en  otras  cuestiones. 

Si  bien  hemos  considerado  dividido  el  paro  forzoso  en  temporal  y 
definitivo,  será  al  primero  (temporal),  en  sus  dos  orígenes  enfermedad 
y falta  de  trabajo,  al  que  daremos  preferencia,  por  ser  en  número  infi- 
nito las  víctimas  de  esta  contrariedad,  e incluso  por  estar  ya  muy  es- 
tudiado y relativamente  atendida  la  imposibilidad  y la  vejez. 
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No  nos  será  posible  resolver  alguno  de  nuestros  temas  dando- 
soluciones  categóricas  deducidas  de  un  estudio  de  estadísticas,  por 
ser  éstas  escasas  e incompletas.  Para  el  problema  enfermedad  nos 
hemos  servido  de  las  nuestras  de  la  Quinta  de  Salud  «La  Alianza»,  de 
Barcelona,  que  alcanzan  trece  años,  y las  de  la  «Unión  y Defensa  de 
Montepíos  de  la  provincia  de  Barcelona»,  modelo  de  claridad,  precisión 
y detalle,  aprovechándonos,  para  estudiar  la  falta  de  trabajó,  de  las 
del  Museo  Social  de  Barcelona,  que  alcanza  cinco  meses  de  1913  y los 
años  enteros  de  1914,  1915  y 1916  de  las  siguientes  profesiones:  alba- 
ñiles y peones,  pintores  decoradores,  carpinteros,  metalúrgicos  y tipó- 
grafos. 

I.  — Paro  temporal. 

Por  en  fermedades  agudas . — El  Seguro  para  la  defensa  del  paro 
temporal  por  enfermedad  aguda  está  hoy  casi  definitivamente  resuel- 
to en  Cataluña.  Cuenta  nuestra  región  con  más  de  2.000  organismos 
que,  con  el  nombre  de  Montepíos,  Hermandades,  Sociedades  de  Soco- 
rros mutuos,  u otros  nombres  análogos,  protegen  a sus  asociados, 
cuando  enferman,  por  un  número  determinado  de  días,  con  un  sub- 
sidio metálico. 

La  organización  de  estas  agrupaciones  no  puede  ser  ni  más  ele- 
mental ni  más  práctica.  Reúnense  un  número  n de  ciudadanos  que 
abonan  mensualmente  una  cuota,  por  lo  general  de  una  peseta,  que 
guarda  un  consocio  nombrado  Tesorero  por  sus  propios  compañeros, 
y cuando  un  individuo  de  los  inscritos  enferma,  previas  ciertas  for- 
malidades de  trámite,  recibe  diariamente,  y por  espacio  máximo  de 
noventa  días  (si  antes  no  está  curado),  tres  pesetas,  no  siendo  excep- 
cionales las  organizaciones  que  les  proporcionan  servicio  médico  (que 
cobra  del  fondo  común),  y algunas  veces,  incluso  el  farmacéutico. 

Con  una  sobrecuota  de  cinco  céntimos,  la  Quinta  de  Salud  «La 
Alianza»  autbriza  a los  asociados  de  estas  organizaciones  a ingresar 
en  su  Casa-Clínica,  en  donde  por  este  subsidio  de  tres  pesetas,  que 
reciben  de  su  Montepío,  les  proporciona  habitación,  cama,  alimentos, 
médico,  medicamentos,  cuidados  e incluso  las  intervenciones  quirúr- 
gicas que  su  enfermedad  requiere. 

Estas  organizaciones  de  Socorros  mutuos,  modelo  de  sentido  prác- 
tico, tienen  entre  sus  asociados  quienes  cuidan  de  controlar  la  certeza 
de  la  enfermedad,  su  origen  y la  posibilidad  de  un  abuso  o fraude.  Se 
encargan  los  mismos  socios,  por  elección  de  sus  compañeros,  y sin  re- 
tribución alguna,  de  regir  los  destinos  de  la  Sociedad,  de  resolver  las 
dudas  y reclamaciones  de  sus  integrantes,  y,  previo  reparto,  impreso, 
del  estado  de  cuentas  e inversión  de  fondos,  dan  anualmente  cuenta, 
en  Asamblea,  de  la  marcha  económica,  debiendo  acordar  la  reunión, 
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después  de  resolver  las  cuestiones  llevadas  a su  deliberación,  la  in- 
versión del  remanente,  y,  en  caso  de  creerlo  oportuno,  modificar  los 
Estatutos  y elegir  los  Directores  para  el  año  próximo 

La  anterior  descripción  del  Montepío  es  el  patrón  de  la  mayoría  de 
organismos  de  esta  índole,  en  los  que  no  excepcionalmente  se  suman 
otras  ventajas. 

Los  hay  que,  además  del  subsidio,  tienen  derecho  y obligación, 
respectivamente,  a que  por  turno  vayan  a cuidar  al  paciente  en  cama 
durante  un  tiempo  x de  enfermedad.  Otros  (de  obreros  agrícolas),  en 
que  el  obrero  cuida,  en  arriendo,  una  porción  de  tierras  del  propieta- 
rio, vienen  los  socios  obligados  a trabajar  los  campos  del  enfermo,  re- 
cogerle los  frutos,  hacerle  la  trilla,  vinificación  y demás  faenas,  per- 
durando esta  obligación,  en  caso  de  muerte  del  consocio,  hasta  que  el 
primer  hijo  llega  a la  mayor  edad  o se  haya  casado  nuevamente  la 
viuda.  En  algunas  localidades  (provincia  de  Gerona)  tienen  las  Socie- 
dades de  Socorros  mutuos,  y por  acuerdo  tácito  de  todo  el  vecindario,, 
la  exclusiva  de  los  cafés  y centros  de  diversión,  y de  las  fiestas,  in- 
gresando la  utilidad,  que  por  igual  contribuyen  vecinos  y forasteros,, 
al  fondo  del  Montepío,  permitiéndoles  socorrer  con  menos  cuota  más 
espléndidamente  a sus  enfermos,  y en  algunas  localidades,  los  inváli- 
dos de  la  agrupación. 

Dentro  de  la  variedad  de  estas  instituciones,  las  hay  en  que  el  aso- 
ciado no  paga  cuota  fija,  contribuyendo  a los  gastos  ocasionados  por 
los  enfermos  por  un  prorrateo  mensual.  Otras  clasifican  y pagan  dife- 
rente pensión,  según  las  enfermedades,  clasificadas  de  primera  y de 
segunda,  según  el  gasto  que  ocasiona  a la  familia  del  enfermo,  y otras 
veces  en  medicina,  cirugía  mayor  o cirugía  menor,  limitando  para 
cada  grupo  un  determinado  número  de  días. 

Complementariamente,  algunos  Montepíos  entregan  determinada 
cantidad  a las  puérperas,  si  bien  unos  pocos  eximen  de  subsidio  las 
infecciones  puerperales,  y en  no  pocos,  a la  defunción  de  un  compañe- 
ro, socorren  con  una  cantidad  a los  supervivientes. 

'Necesitan  los  aspirantes  al  ingreso  certificar  buen  estado  de  salud, 
no  sufrir  ninguna  enfermedad  constitucional  ni  crónica,  y justificar 
que  su  edad  no  excede  de  cuarenta  y cinco  años.  Comienza,  empero, 
a generalizarse  la  admisión  de  los  que  pasan  de  esta  edad,  imponién- 
doles una  sobrecuota,  así  como  el  que  puedan  inscribirse  asociados 
que  sufran  determinadas  enfermedades:  hernias,  cardiopatías,  asma, 
etcétera,  a condición  de  renunciar  sus  derechos  a subsidio  si  enfer- 
man a causa  de  estos  procesos,  o complicaciones  de  estas  afecciones. 

Por  enfermedades  no  agudas.  — Hay  crecido  número  de  enferme- 
dades no  agudas  y de  procesos  consecutivos  o afecciones  con  derecho 
a subsidio,  que  hasta  ahora  no  se  resolvían  con  estas  organizaciones: 
hoy  existen  ya  instituciones  de  esta  naturaleza,  que  parece  han  con- 
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jurado  este  inconveniente  en  gran  parte,  si  bien  es  prematuro  prever 
-el  éxito  de  su  empresa.  El  número  de  enfermos  en  estas  condiciones, 
o sea  que  rebasa  su  enfermedad  el  limite  de  los  noventa  dias,  que  es 
el  promedio  de  duración  que  socorren  los  Montepíos,  es  muy  pequeño, 
y el  de  enfermos  sin  opción  a subsidio  por  enfermedades  es  también 
muy  escaso,  habiendo  calculado  algunas  entidades,  organizadas  a 
igual  que  los  Montepíos,  que  podrán  atender  a estas  necesidades  co- 
brando una  cuota  mensual  de  30  céntimos  y abonar  de  este  fondo 
tres  pesetas,  y durante  sesenta  días  de  plus,  comenzando  pasados  los 
noventa  días  que  les  garantiza  su  Sociedad,  o por  igual  tiempo  al 
presentar  baja  de  una  enfermedad  de  las  normalmente  exceptuadas. 

Estas  organizaciones  de  previsión,  que  no  hemos  dudado  en  lla- 
mar modelo,  tienen  algunas  deficiencias  que,  como  se  ha  dicho,  procu- 
ran enmendar  los  Directores  de  este  ramo  del  Seguro)  y es  de  espe- 
rar que  tampoco  se  tardará  en  resolver  el  inconveniente  del  cambio 
de  localidad  de  un  asociado,  cuando  ya  ha  pasado  de  los  cuarenta  y 
einco  años,  en  que  ya  no  es  admitido  por  ninguna  clase  de  Sociedad 
de  Socorros  mutuos  en  su  nueva  residencia. 

Paro  forzoso  por  falta  de  trabajo. — El  estudio  de  esta  importantí- 
sima modalidad  de  falta  de  trabajo  lo  consideramos  desde  cuatro  pun- 
tos de  mira  y según  su  etiología:  Cansas  dependientes  del  Estado , 
Causas  dependientes  de  los  patronos,  Causas  dependientes  de  los  obre - 
ros , Causas  no  incluíbles  en  los  anteriores  grupos. 

Siempre  que  el  Estado  protege  y defiende  la  industria  nacional, 
forzosamente  se  desarrolla  más  f uerté  y potente,  alcanzando  una  per- 
fección e importancia  proporcional  a su  amparo  Si  procede  a la  in- 
versa, contribuye  a su  desprestigio,  pudiéndola  llevar  incluso  a su  to- 
tal ruina. 

Leyes  y disposiciones  seriamente  estudiadas  con  el  concurso  de  los 
elementos  productores  del  país  y del  Parlamento  llevarán  al  máximo 
de  perfección  y desarrollo,  y,  como  consecuencia,  más  trabajo  para 
los  obreros. 

La  facilidad  en  el  establecimiento  de  industrias  nuevas,  los  puer- 
tos francos,  los  depósitos  comerciales  y zonas  neutrales,  la  nacionali- 
zación de  los  ferrocarriles,  la  intervención  en  los  fletes,  el  crédito  in- 
dustrial y agrícola,  los  aranceles  y demás  medidas  prácticas  pedidas 
por  los  industriales,  deben  de  ser  una  constante  preocupación  de  los 
Gobiernos. 

Si  los  que  ocupan  el  Poder  proceden  de  acuerdo  con  las  necesida- 
des del  país  y protegen  el  trabajo,  verán  aumentar  nuestra  riqueza, 
ia  cual  no  emigrará,  sino  que,  sumada  a los  muchísimos  millones  im- 
productivos guardados  bajo  llave  en  las  arcas  de  los  bancos,  se  inver- 
tirán confiadamente  en  las  explotaciones  y empresas  más  provechosas 
para  el  capital  y para  la  nación,  que,  plétora  de  vida  y de  riqueza,  con- 
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seguirá,  como  lógica  consecuencia,  dar  más  facilidades  al  trabajo  de 
sus  hijos. 

Si  hemos  considerado  la  deficiente  protección  a la^  industria  nacio- 
nal por  parte  dé  los  Gobiernos  como  causa  de  paro  forzoso  que,  des- 
atendiendo sus  necesidades,  no  le  permite  conseguir  mayor  desarrollo- 
y alcanzar  el  lugar  que  debería  ocupar,  hemos  de  convenir  que  tam- 
bién alcanza  buena  parte  de  esta  responsabilidad  a los  patronos,  que 
no  todos  contribuyen  como  deberían  a sostener,  conservar  y mejorar  el 
prestigio  de  nuestro  trabajo,  siendo,  en  realidad,  una  excepción  los 
que  de  verdad  se  esfuerzan  en  buscar  nuevas  inversiones  de  capital  y 
de  conjurar  las  dificultades  sobrevenidas  a sus  negocios,  sin  esperarlo 
todo  del  Estado. 

En  nuestros  dias  no  es  posible  el  permanecer  parado  e incluso  el 
no  avanzar  ai  unísono  de  las  necesidades,  que  el  no  caminar  con  igual 
empuje  que  los  demás  es  perder  terreno. 

El  gusto,  necesidades  y pretensiones  de  la  clientela,  junto  con  las 
exigencias  de  los  mercados  y la  competencia  en  calidad  y género,  im- 
ponen mayor  cuidado  en  producir,  quedando  castigado  el  que  no  cuide 
con  todo  esmero  de  estos  extremos,  perdiendo  el  mercado,  y caminan- 
do hacia  su  ruina. 

Hácese,  pues,  indispensable  conseguir  por  todos  los  medios  mejo- 
rar todo  lo  posible  la  cantidad  y calidad  de  producción,  ya  cambiando 
la  maquinaria,  ya  el  procedimiento,  ya  incluso  el  personal  por  otro 
más  apto  y mejor  preparado.  Seria  ridicula  pretensión  esperar  fabri- 
car con  los  antiguos  telares  de  mano  las  piezas  de  tejidos  modernos, 
así  como  vinificar  y criar  los  vinos  a igual  como  se  elaboraban  hace 
treinta  años.  De  no  haberse  cambiado  la  maquinaria  de  los  primeros 
fabricantes  y de  no  haber  seguido  también  los  vinicultores  nuevos 
procedimientos,  hoy  no  tendrían  dónde  vender. 

La  necesidad  de  la  renovación  la  tienen  todos  los  industriales  y 
produptores,  alcanzando  hasta  al  más  pequeño  detalle  de  su  fábrica  o 
explotación 

La  maquinaria  moderna  ahorra  gasto  de  producción,  elabora  ma- 
yor cantidad  de  género  y deja  mejor  acabadas  las  labores,  trípode  ca- 
pital de  condiciones  no  sustituibles  en  el  mundo  de  los  negocios. 

La  mala  fe  en  el  comercio  repercutirá  siempre  en  desprestigio  de 
una  industria.  El  dar,  por  medios  no  siempre  legales  o incluso  acep- 
tados, una  apariencia  ficticia,  un  peso  ilegal  o una  calidad  inferior, 
ha  de  acabar  con  el  crédito  de  una  casa,  y en  su  descalificación  dis- 
minuirá su  trabajo,  precisando*,  pues,  vigilar  y fiscalizar  estas  sofisti- 
caciones en  beneficio  de  nuestro  trabajo. 

La  competencia  de  productos  elaborados  fuera  de  la  nación  es  y 
será  cada  día  más  enconada,  y para  esta  lucha  débese  de  estar  prepa- 
rado con  el  máximo  de  elementos  para  reñir  con  ventaja. 
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Son  pocos,  relativamente,  los  que  pueden  despreciar  esta  contrarie- 
dad, permaneciendo  indiferentes  frente  al  conflicto,  que  alcanza  sólo  a 
los  que  negocian  con  minas,  construcciones,  electricidad,  etc.,  dificiles 
de  competir. 

Los  aranceles  proteccionistas,  si  bien  serán  siempre  una  defensa 
para  la  industria  nacional,  representan  sólo  una  solución  relativa  y 
de  limitada  eficacia,  ya  que  no  siempre  podrá  utilizarse  sin  limita- 
ción, por  cuanto  es  preciso  facilitar  salida,  aparte  de  nuestra  produc- 
ción, a la  que  cierran  sus  puertas  los  mercados  extranjeros  cuando  se 
quiere  extremar  nuestras  medidas  proteccionistas. 

Procúrese,  pues,  por  todos  los  medios,  que  las  Leyes  de  la  nación 
•se  complementen  con  el  esfuerzo  de  los  productores,  no  confiando  el 
Gobierno  con  el  solo  esfuerzo  de  los  fabricantes  ni  éstos  con  la  sola 
protección  del  Estado,  y no  será  de  temer  la  competencia  extranjera 
de  tan  desagradables  consecuencias  para  todos. 

Fracasan  asimismo  algunos  negocios  por  preparación  defectuosa 
u organización  equivocada,  ya  de  carácter  técnico,  ya  por  práctica 
deficiente,  no  siendo  pocos  los  ejemplos  de  ver  prosperar  una  industria 
que  caminaba  a la  ruina  o estaba  incluso,  abandonada,  con  sólo  pasar 
a nuevas  manos  que  le  han  impreso  otro  camino  u orientando  por  otros 
derroteros. 

Cada  día  serán  en  menor  número  estos  fracasos.  Los  numerosos 
patronos  y obreros  que  salen  al  Extranjero  para  estudiar,  y las  nume- 
rosas Escuelas  teórico-prácticas,  cual  importancia  aumenta  progresi- 
vamente, debido  a la  protección  que  les  dispensan  el  Estado,  Diputa- 
ciones y Ayuntamientos;  las  nuevas  Escuelas  profesionales,  cada  día 
más  concurridas,  y a las  que  con  una  gran  fuerza  de  voluntad  y con- 
vicción concurren  los  futuros  patronos  y los  actuales  obreros,  hacen 
esperar  una  nueva  generación  más  apta  y mejor  preparada  para  cum- 
plir su  cometido. 

Es  necesario  preocuparse  asimismo  de  dar  ocupación  a los  emplea- 
dos en  industrias  que  sólo  actúan  en  una  época  determinada  del  año 
y que  quedan  sin  trabajo  un  número  de  meses.  Son  algunos  los  ejem- 
plos que  indican  cómo  puede  remediarse,  en  parte,  esta  contrariedad: 
los  alfombristas  ocupan  a sus  obreros  durante  el  verano  colocando 
persianas;  sabemos  de  un  fabricante  de  conservas  que,  en  las  épocas 
del  año  en  que  no  tiene  frutas  ni  verduras  con  que  trabajar,  dedica  a 
sus  empleados  a garrapiñar  almendras  y a elaborar  bombones  y tu- 
rrón, consiguiendo  más  negocio  y no  despedir  a sus  empleados;  en 
una  población  rural  agrícola  se  ha  constituido  una  organización  para 
dar  trabajo,  los  días  de  lluvia,  a los  jornaleros  del  campo,  dedicándo- 
los a elaborar  cestos  y artículos  de  esparto. 

La  desaparición  de  ciertas  industrias  y profesiones  por  haber  sus- 
tituido el  uso  de  sus  manufacturas  por  otras  nuevas,  no  debe  consi- 
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elevarse  como  un  mal  irremediable.  La  mayoría  de  veces  son  los  mis- 
mos fabricantes  los  que  explotan  los  nuevos  productos  a base  de  apro- 
vechar la  fábrica  y las  primeras  materias,  dando  aplicación  a su  pri- 
mitiva maquinaria,  añadiendo  los  accesorios  necesarios,  y valiéndose, 
por  lo  general,  de  los  mismos  obreros  que  acostumbran  a seguir  tra- 
bajando en  la  misma  casa. 

Los  fabricantes  de  tapones  de  corcho  son  los  que  hoy  fabrican  dis- 
cos de  la  misma  materia,  y otros  de  estos  industriales,  a falta  de  pe- 
didos de  aquellos  artículos,  elaboran  plantillas  para  zapatos,  alfom- 
brillas, ladrillos,  sombreros,  linoiéums,  etc.  Muchos  de  los  cocheros  de 
ayer  son  los  chauffeurs  de  hoy  en  los  automóviles.  Los  arrieros  de 
tiempos  pasados  'áon  los  conductores  de  los  tranvías  eléctricos.  Los 
lampistas  fueron  los  primeros  instaladores  de  electricidad. 

Hay,  por  último,  que  tener  presente  que  algunas  industrias  no 
florecen  por  un  exceso  de  egoísmo  de  sus  directores,  no  tan  sólo  por 
querer  obtener  crecidas  ganancias,  sino  también  por  no  retribuir 
mejor  al  personal.  Los  ejemplos  se  tocan  de  un  más  grande  consumo 
de  algunos  artículos  al  abaratarse  por  la  competencia  y el  poder  dar 
salida  a géneros  imposibles  de  colocar  al  cambiar  el  personal  por  otro 
mejor  preparado  y más  bien  retribuido.  Mediten  quienes  trabajan  y 
dan  trabajo  estos  extremos,  y quizá,  contentándose  con  una  pruden- 
cial ganancia  o mejorando  el  salario  del  personal,  verán  sus  negocios 
en  aumento. 

Al  estudiar  las  causas  de  paro  forzoso  debidas  a los  obreros,  proce- 
de distinguir  a éstos  en  dos  grupos:  los  que  no  tienen  una  profesión 
determinada  v ganan  sus  salarios  en  las  innumerables  ocupaciones 
que  no  exigen  previa  preparación,  o sea  que  no  necesitan  aprendizaje, 
y los  que  ocupan  puestos  para  los  que  necesitan  un  tiempo  que  les 
aleccione  en  su  cometido  hasta  ser  maestros  u oficiales. 

Los  del  primer  grupo  están  en  desproporción  de  facilidades  para 
colocarse,  no  porque  sean  pocas  las  ocupaciones  a que  pueden  aspirar, 
ya  que  ést(as  son  muchísimas,  y no  pocas  las  colocaciones  que  pueden 
pretender,  sino  porque  sucede  que  éstas  también  las  buscan  y desem- 
peñan quienes  tienen  oficio,  disminuyéndoles  en  un  tanto  por  ciento 
muy  crecido  las  facilidades  de  encontrar  trabajo,  sumándoseles  a este 
inconveniente  la  dificultad  de  saber  dónde  falta  su  concurso,  cosa  más 
fácil  de  conocer  por  los  otros,  que  acuden  ya  a establecimientos,  fá- 
bricas, talleres  y comercios  de  su  profesión. 

Esta  experiencia  tendría  que  darnos  como  enseñanza  la  necesidad 
de  procurar  que  en  las  Escuelas  profesionales  se  instruyera  a los  hi- 
jos  de  los  obreros  con  una  preparación  lo  más  completa  posible  en  al- 
guna profesión  determinada,  para  conseguir  que  fuera  cada  día  menor 
el  censo  de  los  obreros  sin  oficio. 

Los  del  segundo  grupo,  o sean  los  obreros  sin  trabajo  y con  oficio, 


— 32  — 


muy  a menudo  se  encuentran  de  esta  suerte  por  falta  de  preparación 
suficiente,  o,  como  podría  decirse  de  una  buena  parte,  porque  son  ma- 
los oficiales,  existiendo  en  todas  las  Sociedades  profesionales  un  nú- 
mero determinado  que  siempre  tienen  ocupación  y asimismo  grupos 
de  los  mismos  que  no  la  tienen  nunca. 

Reglamentando  las  condiciones  de  aprendizaje  con  los  elementos 
suficientes  de  enseñanza,  después  del  cual  un  Tribunal  competente 
cuidara  de  darles  títulos  de  idoneidad  e incluso  los  clasificara  se- 
gún sus  aptitudes,  disminuiría  considerablemente  el  número  de 
aquéllos. 

Los  toneleros  han  logrado  el  máximo  de  perfección  de  su  Sociedad 
profesional,  que  les  ha  permitido  hacerse  fuertes  y conseguir  la  debi- 
da consideración  de  sus  patronos.  Anualmente  fijan  el  número  de 
aprendices  que  se  pueden  admitir  al  lado  de  los  maestros  y oficiales, 
que  los  calculan  según  Jas  necesidades  de  su  industria,  habiendo  al- 
canzado, siguiendo  esta  norma,  el  que  nunca  esté  parado  ninguno  de 
sus  compañeros  más  que  en  momentos  excepcionales,  logrando  asi- 
mismo que  no  haya  podido  implantarse  ninguna  fábrica  de  toneles 
como  las  que  trabajan  en  otros  países. 

Si  mediante  una  seria  reglamentación  del  trabajo  se  excluyera  a 
los  menores  de  ocupar  algunos  empleos,  las  ocupaciones  de  los  mayo- 
res serían  mucho  más  numerosas  y más  fácil  su  colocación;  pero  la 
reglamentación  debería  alcanzar  también  a que  cierto  número  de  co- 
locaciones sólo  pudieran  desempeñarse  en  edades  determinadas,  bo- 
rrando así  en  lo  posible  esta  injusticia  social  que  deja  sin  protección 
a los  viejos  agotados. 

Son  pocos  en  verdad,  y no  se  ve  a menudo  que  los  patronos  despi- 
dan a los  operarios  envejecidos  en  sus  casas,  y es  hasta  muy  frecuen- 
te encontrar,  al  visitar  una  fábrica  o taller,  ancianos  ocupando  pues- 
tos compatibles  con  su  edad  y energías;  pero,  por  desgracia,  existen 
excepciones,  y los  hay  que,  no  sintiendo  ninguna  consideración  hacia 
los  obreros  decrépitos,  los  despiden,  dejándoles  sin  trabajo  en  edad 
avanzada  e imposibilitados  de  colocarse.  Aumenta  el  número  de  éstos 
los  que  quedan  en  la  calle  por  haberse  cerrado  las  fábricas  o talleres 
donde  trabajaban,  por  causas  a veces  ajenas  al  patrono. 

Hemos  dicho  que  no  son  muchos  los  que  se  encuentran  viejos  sin 
colocación  despedidos  por  sus  patronos,  pero  sí  son  una  excepción  los 
que  admiten  a un  anciano  que  pide  trabajo  a una  Casa  nueva,  cosa, 
aunque  no  justa,  explicable,  por  el  temor  de  que  pronto  quede  el  obre- 
ro imposibilitado  y no  pueda  ser  de  utilidad  su  concurso. 

Si,  como  decíamos,  mediante  una  reglamentación  se  llegara  a con- 
seguir que  fuera  condición  precisa  alcanzar  determinada  edad  para 
ejercer  ciertas  ocupaciones,  se  daría  un  gran  paso  hacia  la  solución 
de  esta  injusticia.  Hay  no  pocos  empleos  en  las  fábricas,  talleres,  Mu- 
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nicipios,  Diputaciones  y Estado  ocupados  por  gente  joven,  que  debe- 
rían estar  reservados  para  los  que  alcanzaran  cierta  edad  sin  tener 
colocación,  cargos  que  no  deberían  proveerse  con  personal  joven  sino 
en  el  caso  de  faltar  ancianos  solicitantes. 

No  pocas  veces  son  las  exigencias  individuales  o colectivas  de  los 
obreros  una  seria  dificultad  para  el  trabajo. 

El  jornal  debe  ser  siempre  proporcional  a las  necesidades  del  indi- 
viduo, a sus  aptitudes  y a la  utilidad  de  su  trabajo. 

El  patrono  explota  una  industria  para  lucrar  con  ella,  basando  la 
ganancia  en  el  coste  de  la  producción  y en  el  valor  que  cobra  por  sus 
productos. 

Un  desequilibrio  en  estos  factores,  ya  por  aumento  de  las  prime- 
ras materias,  ya  en  la  mano  de  obra,  disminuirá  la  utilidad  de  su  ba- 
lance, que  lo  compensará  elevando  el  precio  de  su  elaboración;  pero 
hay  circunstancias  en  que  la  competencia,  ya  nacional,  ya  extran- 
jera, le  cerrará  esta  posibilidad,  limitándole  de  tal  manera  su  utili- 
dad, que  podrá  llevarle  a cerrar  su  negocio. 

Deben,  pues,  tenerse  presentes  las  condiciones  del  momento  y las 
ulteriores  consecuencias  a.1  pretender,  individual  o colectivamente, 
mejoras  en  los  sueldos  y horas  de  trabajo,  para  que  éstos  no  resulten 
contraproducentes. 

Dijimos  antes  que  en  todas  las  Sociedades  obreras  había  un  creci- 
dísimo contingente  de  sus  socios  que  siempre  tiene  trabajo,  y un  gru- 
po, afortunadamente  reducido,  que  apenas  encuentra  colocación. 

Aparte  de  la  aptitud  que  allí  consignamos  como  uno  de  los  facto- 
res principales,  hay  la  falta  de  deseo  de  encontrarlo,  no  esforzándose 
en  buscar  dónde  colocarse,  y rehuyendo  cuantas  colocaciones  llegan 
a sus  manos,  por  juzgarlas  incompatibles  con  sus  pretensiones  o ap- 
titudes. 

Para  estos  vagos  de  oficio,  serán  siempre  todas  las  soluciones  in- 
útiles y sin  ninguna  eficacia  cuantas  disposiciones  se  dicten  en  bene- 
ficio de  los  trabajadores,  y seguirán  eternamente  sin  colocación  y que- 
jándose de  que  no  se  procure  mejorar  su  desgracia. 

Estudiadas  las  anteriores  causas,  clasificadas  en  tres  distintos  gru- 
pos, según  su  origen,  a las  que  visiblemente  podrían  añadirse  muchí- 
simas más  que  nos  habrán  pasado  inadvertidas,  y hechas  algunas 
consideraciones  respecto  a cómo  podrían  enmendarse  estas  contrarie- 
dades, sin  tener  la  pretensión. de  no  haber  hecho  otras  cosa  que  esbo- 
zar su  terapéutica,  vamos  ahora  a ocuparnos  de  algunas  otras  causas 
que  llevan  al  paro  forzoso  a un  crecido  número  de  trabajadores. 

La  desaparición  de  ciertas  industrias  lleva  aparejado  el  despido  de 
los  obreros  ocupados  en  dicho  trabajo.  Han  desaparecido  por  comple- 
to los  grabadores  en  boj:  cada  día  son  menos  los  grabadores  en  cilin- 
dros para  la  industria  de  los  estampados  de  ropa.  Nuevos  inventos  y 
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nuevos  gustos  lycieron  inútiles  sus  servicios,  haciéndoseles  imposible 
seguir  en  sus  oficios.  Casos  parecidos  ocurren  diariamente,  no  que- 
dándoles otra  solución  que  aleccionarse  en  nuevas  ocupaciones  simi- 
lares para  compensar  su  trabajo. 

La  paralización  del  trabajo  por  falta  de  primeras  materias  puede 
ser  accidental  o definitiva.  La  paralización  accidental  debe  corregirse 
por  medios  que  dependen  siempre  del  momento,  siendo  un  ejemplo  la 
paralización  de  los  tejedores  al  declarar  la  huelga  los  hiladores  La 
paralización  definitiva  lleva  a veces  como  solución  el  cambio  de  em- 
plazamiento de  la  explotación,  que  muchas  veces  puede  hacerlo  el  pa- 
trón, pero  no  siempre  el  obrero,  al  cual  se  le  suman  serios  problemas. 

Ejemplos  de  esta  índole  los  tenemos  en  la  actualidad.  Los  fabrican- 
tes de  envases  de  hoja  de  lata  están  parados  por  falta  de  primera  ma- 
teria, cuya  importación  no  permite  la  guerra.  Otro  ejemplo  es  el  tras- 
lado a Andalucía  y Africa  de  fábricas  de  tapones  de  corcho,  por  ha- 
berse agotado  el  de  la  provincia  de  Gerona,  núcleo  el  más  importante 
de  esta  producción,  en  donde  continúan  unos  pocos,  con  notable  des- 
ventaja en  su  fabricación,  importando  el  corcho  de  aquellas  regiones 
para  ser  elaborado  en  sus  primitivas  fábricas,  siguiendo,  gracias  a 
esta  combinación,  ocupando  a sus  operarios. 

Estos  casos  prácticos,  que  podrían  multiplicarse,  prueban  la  difi- 
cultad de  la  solución^  de  algunos  problemas  y la  diferente  manera  de 
remediar  este  mal. 

No  debemos  pasar  inadvertida  la  sustitución  del  hombre  por  la  má- 
quina, que  parece  un  mal  irremediable  y el  más  serio  de  cuantos  he- 
mos enumerado,  no  sólo  por  lo  que  ya  ha  conseguido,  sino  por  lo  difí- 
cil, casi  imposible,  que  resulta  reconquistar  lo  que  ya  ha  dominado, 
haciendo  prever  el  camino  que  ha  emprendido,  que  nada  detendrá  su 
marcha  progresiva. 

Afortunadamente,  el  talento  del  hombre  dedica  sus  energías  a di- 
ferentes campos,  y si  bien  de  sus  concepciones  nacen  las  máquinas 
para  trabajar  y aumentar  la  producción  con  menor  mano  de  obra,  me- 
nos coste  y menos  tiempo,  disminuyendo  el  concurso  humano,  también 
encuentra  nuevos  inventos  donde  hallan  trabajo  las  víctimas  de  su 
inventiva.  Miles  de  hombres  y familias  están  hoy  ocupados  en  las  in- 
dustrias de  máquinas  parlantes,  cinematógrafo  con  todas  sus  deriva 
ciones,  automóviles,  aviación,  telegrafía  sin  hilos,  etc.,  etc. 

II.—  Paro  definitivo. 

Las  dos  causas  primordiales  del  paro  definitivo  pueden  agruparse 
en  dos  orígenes:  las  producidas  por  accidentes  o enfermedades , que 
privan  en  absoluto  o disminuyen  en  un  crecido  tanto  por  ciento  las 
probabilidades  de  encontrar  trabajo,  y la  vejez . 
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Pertenecen  al  primer  grupo  enfermedades  como  ciertas  tuberculo- 
sis, anemias,  apoplejías,  caquexias  de  todas  clases,  cegueras,  etcéte- 
ra, etc.,  que  imposibilitan  en  absoluto  para  el  trabajo,  y según  la  ín- 
dole de  las  profesiones,  no  tan  sólo  por  el  individuo  enfermo,  sino  por 
el  peligro  que  representa  para  sus  compañeros.  Hay  otras  lesiones 
(cardiopatías,  asmas,  mutilaciones,  defectos  congéíiitos  o adquiridos, 
etcétera)  que  sólo  son  compatibles  con  ciertas  ocupaciones,  y que, 
como  dijimos  .anteriormente,  representa  su  enfermedad  una  disminu- 
ción de  probabilidades  de  emplearse. 

Para  los  comprendidos  en  la  primera  categoría,  que  precisa  clasi- 
ficarlos minuciosa  y concienzudamente,  se  hace  indispensable  la  crea- 
ción de  establecimientos  especiales  de  curación,  asilo  y retiro,  no  so- 
lamente para  retenerlos,  sino  para  curar,  aunque  sea  en  una  ínfima 
proporción,  a algunos  de  estos  desgraciados.  Para  los  otros,  cuya  en- 
fermedad sólo  representa  una  gran  contrariedad,  debería  procederse 
tal  como  indicamos  para  los  obreros  de  edad  avanzada,  o sea  reser- 
vándoles algunos  empleos  compatibles  con  sus  aptitudes. 

Conseguido  este  fin  de  dar  ocupación  a estos  imposibilitados  con- 
dicionales y asilo  a la  mayoría  de  los  segundos,  quedaría  muy  redu- 
cido el  número  de  los  que  habrían  de  ser  socorridos  en  su  domicilio, 
pudiendo  esto  conseguirse  sin  un  crecido  gasto. 

El  segundo  grupo,  la  vejez , es  un  problema  calculado  matemática- 
mente y resuelto  en  parte,  faltando  sólo  buscar  y encontrar  el  modo 
de  obtener  más  capital  para  acumular  a su  ahorro,  y conseguir  fueran 
un  tanto  más  crecidas  sus  pensiones  de  retiro,  a fin  de  que  pudieran 
disfrutar  de  una  renta  mayor,  ya  que  hay  que  convenir  en  que  si  no 
se  comienzan  de  muy  joven  las  imposiciones  en  las  Cajas  para  lograr 
una  pensión  y no  se  tiene  el  espíritu  del  ahorro  muy  arraigado,  más 
-que  una  renta,  lo  que  disfrutan  los  viejos  parece  una  limosma. 

III.— Medios  para  corregir  el  paro  forzoso. 

Medidas  'particulares.— Al  esbozar  las  causas  del  paro  forzoso,  in- 
tentando la  clasificación,  hemos  señalado  ya  algunas  probables  solu- 
ciones u orientaciones  por  donde  abordar  el  problema  en  cada  caso 
particular,  que,  repetimos,  débese  buscar  según  cada  uno  de  los  fac- 
tores que  lo  integran  (oportunidad,  época,  esfuerzo  propio,  protección, 
gobierno,  etc.,  etc.). 

Medidas  .de  carácter  general. — Como  medida  general  no  creemos 
sea  posible  iniciar  nada  absolutamente  con  probabilidades  de  éxito 
sin  antes  procurar  robustecer,  vigorizar  y dar  la  más  porfecta  orga- 
nización a las  Bolsas  de  Trabajo,  dándoles  carácter  oficial,  haciendo 
obligatorio  acudir  a ellas,  ya  al  patrono  en  demanda  de  personal,  ya 
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al  obrero  en  demanda  de  colocación,  castigando  a unos  y a otros  en? 
caso  de  proceder  de  distinta  manera:  a los  patronos,  con  el  pago  do 
una  cantidad  al  despedir  un  empleado  de  su  Casa  no  buscado  en  la 
Bolsa  del  Trabajo,  y dejando  al  obrero  sin  derecho  a subsidio,  en  caso 
de  paro  forzoso,  si  fue  colocado  sin  mediación  de  uno  de  estos  organis- 
mos, y aun  no  reconociendo  valor  legal  a las  contratas  de  trabajo  na 
intervenidas  y controladas  por  dichas  Bolsas. 

No  somos  partidarios  que  la  Bolsa  del  Trabajo  sea  patrimonio  de 
una  sola  organización  o del  Estado;  pero  sí  entendemos  que  sería  pre- 
ciso una  reglamentación  que  exigiera  determinados  requisitos,  y,  a 
más  de  una  gran  formalidad  y justicia,  cuidara  de  recoger  fidedignos 
informes  del  personal  que  ofrecen,  y estuviera  obligada,  al  pasarse 
aviso  de  sus  ofertas  y demandas,  de  facilitarse  asimismo  los  datos  de 
ios  solicitantes. 

De  las  Bolsas  del  Trabajo  sólo  están  hoy  relativamente  satisfechos 
los  organismos  que  las  sostienen,  pero  no  los  elementos  que  de  ellas 
necesitan  (patronos  y obreros),  que  deberían  ser  los  beneficiados  }r 
quienes  cantaran  sus  excelencias  y utilidad. 

Los  primeros  procúranse  su  buen  personal  sin  acudir  a estos  Cen- 
tros de  contratación,  por  no  hallar  más  que  nombres  sin  informes  ni 
otros  requisitos  que  los  proporcionados  por  el  mismo  solicitante,  que 
siempre  son  parciales  y mal  comprobados:  los  buenos  obreros  acuden 
a solicitar  trabajo  también  directamente  a las  Casas  de  los  patronos, 
por  serles  más  fácil  su  colocación,  ya  que  en  las  Bolsas  del  Trabajo  no 
llegan,  o es  con  mucho  retraso,  las  ofertas  de  alguna  importancia, 
cuyas  listas  acostumbran  sólo  a nutrirse  de  empleos  de  poca  conside- 
ración, no  tanto,  como  es  natural,  porque  éstos  son  los  más  numero- 
sos, sino  porque,  como  ya  hemos  dicho  antes,  los  mejores  son  ya  pro- 
vistos directamente. 

La  Bolsa  del  Trabajo  es  hoy  una  organización  concretamente  estu- 
diada y calculada,  pero  su  funcionamiento  es  muy  defectuoso,  necesi- 
tándose de  una  enérgica  voluntad  para  poner  en  práctica  sus  ense- 
ñanzas, haciendo  obligatorio  su  intervención  en  las  contratas  de  colo- 
cación, ofreciendo  a los  patronos  el  máximo  de  garantía  posible,  pre- 
vios informes  y demás  requisitos  convenientes,  un  personal  calificado 
para  tener  el  máximo  de  seguridad  en  sus  empleados.  Procediendo  de 
esta  conformidad,  será  una  organización  necesaria  y un  lugar  indis- 
pensable donde  acudir  para  conseguir  buenos  empleados,  mejorará 
paulatinamente  la  moralidad  de  la  dependencia  y del  patrono,  aho- 
rrará tiempo  y dinero  e incluso  permitirá  tener  un  censo  verdad  y 
una  clasificación  acabada  de  la  población  obrera  que  trabaja  y de  la 
que  no  tiene  ocupación  y por  qué  causa. 

Auxilio  al  obrero  víctima  del  paro  forzoso . — Ya  hemos  comentado 
antes  cómo  ha  podido  corregirse  y cómo  se  ha  logrado  remediar  el 


paro  forzoso  en  caso  de  enfermedad  aguda  y por  el  solo  esfuerzo  do 
los  propios  obreros,  mediante  sus  organismos  de  socorros  mutuos  o 
Montepíos,  señalando  la  urgente  conveniencia  de  que  por  parte  del 
Gobierno  se  les  dé  el  máximo  de  protección  y autoridad,  e incluso  de 
que  a las  Federaciones  de  estas  entidades  se  les  conceda  un  carácter 
oficial,  conservando  su  reglamentación  y su  autonomía. 

Comentamos  también  cómo  se  ha  comenzado  a atender  a los  que 
no  pueden  volver  al  trabajo  después  del  máximo  de  noventa  días  de 
enfermedad,  promedio  de  tiempo  que  acostumbran  a conceder  subsi- 
dio estas  Sociedades,  valiéndose  de  un  nuevo  organismo  basado  igual- 
mente en  la  mutualidad,  y que  atenderá  sólo  a estos  procesos  de  lar- 
ga duración  y por  espacio  de  otros  noventa  días. 

Enumeramos  las  más  frecuentes  e importantes  causas  de  paro  for- 
zoso, y en  cada  una  de  ellas  y en  sus  diferentes  modalidades,  esboza- 
mos cómo  podría  mejorarse  la  condición  de  los  obreros;  y acabamos  de 
transcribir  lo  que  puede  conseguirse  con  una  perfecta  organización 
de  las  Bolsas  del  Trabajo,  teniendo  la  seguridad  de  que,  con  una  vo- 
luntad al  frente  y con  nuevos  estudios  que  perfeccionen  tales  organi- 
zaciones, ha  de  disminuir  en  crecida  proporción  el  número  de  los  que 
se  encuentran  precisados  a esperar  trabajo,  por  lo  que  vamos  ya  a 
concretar  lo  que  hoy  puede  ensayarse. 

Las  estadísticas  de  paro  forzoso  que  hemos  consultado  para  nues- 
tros estudios  son  las  del  Museo  Social  de  Barcelona,  que  ya  hemos  ci- 
tado, y las  de  cinco  organismos  obreros  que,  desde  cinco  años  ha, 
atienden  esta  contrariedad. 

Todas  estas  estadísticas,  según  se  desprende  de  su  estudio  y se- 
gún confesión  de  sus  autores,  son  deficientes  y sólo  alcanzan  a los 
obreros  asociados  en  sus  respectivos  Sindicatos,  no  dando  ni  un 
cálculo  aproximado  de  los  no  inscritos,  en  número  muy  importante. 
El  promedio,  durante  este  tiempo  de  recopilación,  es  de  un  ocho  por 
ciento , alcanzando  en  determinadas  épocas  un  treinta,  y descendien- 
do en  otras  a sólo  un  dos. 

Tomando  por  base  de  nuestros  cálculos  estas  cifras  y el  promedio 
del  salario  de  una  profesión  determinada  y calculando  para  nuestro 
estudio  una  agrupación  de  100  oficiales  con  un  sueldo  de  25  pesetas, 
nos  encontramos  que  hace  falta  cada  ocho  días,  para  abonar  el  jornal 
integro  a los  que  no  trabajan,  una  cantidad  igual  a 25  — 200  pe- 

setas, que  repartidas  por  los  92  obreros  que  están  ocupados,  les  co- 
rrespondería abonar  semanalmente  2,20  pesetas. 

Si  esta  cantidad  se  recauda  por  mitad  entre  patrono  y obrero,  las 
2,20  pesetas  quedan  reducidas  a 1,10  pesetas,  y si,  a repartir  por  par- 
tes iguales,  incluimos  al  Estado,  disminuye  la  cuota  de  reparto  a 0,75 
pesetas,  o sea  a un  3 por  100  del  salario. 

El  ideal  de  la  solución  sería  que  el  obrero,  durante  el  tiempo,  sin 
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limitación  de  fechas,  que  permaneciera  sin  trabajo,  percibiera  íntegra 
su  salario;  pero  la  fabulosa  suma  que  el  Estado  necesitaría  destinar 
a esta  atención,  la  resistencia  que  es  de  esperar  del  patrono,  en  razón 
del  sacrificio  de  la  cantidad  que  se  le  exigiría,  y el  poco  interés  que 
algunos  obreros  tendrían  en  colocarse,  nos  induce  a reducir  el  cálculo 
a un  plazo  de  sesenta  días,  abonándoles  una  cantidad  proporcional  a 
sus  ingresos  globales  y según  sus  necesidades,  considerando  si  tiene 
familia  a que  atender,  o si  tiene  familia  que  le  ayude  con  sus  salarios 
a satisfacer  sus  gastos,  o si  vive  completamente  solo,  sin  tener  que 
preocuparse  de  nadie. 

Si  tiene  familia  a que  atender  y es  solo  av  ingresar,  entendemos 
debería  dársele  el  75  por  100  de  su  salario,  abonándosele  además  un  2 
por  100  para  su  espos^  y otro  2 por  100  para  cada  uno  de  sus  hijos. 

Ejemplo:  Un  obrero  que  gane  30  pesetas  semanales  y tenga  esposa 
y cuatro  hijos  menores,  que  ninguno  gane: 


Al  padre,  el  75  por  100,  igual  a 22,50  pesetas. 

Por  la  esposa,  un  2 por  100,  igual  a. . 0,60  — 

Por  un  hijo,  un  2'  por  100,  igual  a . . . 0,60  — 

Por  otro  hijo,  2 por  100,  igual  a 0,60  — 

Por  otro  hijo,  2 por  100,  igual  a 0,60  — 

Por  otro  hijo,  2 por  100,  igual  a 0,60  — 


Total 25,50  pesetas. 


Si  tiene  familia  que  le  ayude  con  sus  salarios,  debería  dársele 
cuando  trabaja,  y como  compensación  a su  falta  de  trabajo,  la  canti- 
dad a cubrir  lo  que  falta  de  su  ingreso  global  a su  casa,  para  que  no 
disminuya  más  de  un  25  por  100. 

Ejemplo: 

El  padre  gana  . .<. . 

La  esposa 

Un  hijo.. ......... 

Otro  hijo 

Otro  hijo 

Total 

Eri  esta  familia,  si  fuese  el  padre  el  que  quedara  sin  colocación, 
ingresarían  a su  hogar,  en  vez  de  66  pesetas,  36  solamente,  perdiendo 
un  55  por  100  de  su  ingreso  global.  Para  que  sólo  la  pérdida  fuera  de 
un  25  por  100,  deberían  añadírsele  16,'  0 pesetas.  Si  fuera  la  madre  la 
que  se  quedara  sin  trabajo,  ingresarían  51  pesetas  en  vez  de  66,  en 
cuyo  caso,  para  equilibrar  su  pérdida  semanal  al  solo  25  por  100,  de- 
berían dársele  9 pesetas  semanales. 


30  pesetas  semanales. 
15  — — 

10  — — 

8 — — 

o 


66  pesetas  semanales. 
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La  falta  de  trabajo  de  uno  de  sus  hijos  no  alcanzaría  a la  pérdida 
de  dicho  25  por  100,  por  cuya  razón  no  habría  que  retribuírseles  en 
cantidad  alguna.  Si  fueran  padre  y madre  a quienes  faltara  el  traba- 
jo, quedaría  reducido  el  ingreso  de  la  familia  a 21  pesetas,  represen- 
tando una  pérdida  del  78  por  100;  y siguiendo  el  mismo  criterio  de  que 
no  pasara  del  25  por  100  de  la  dicha  cantidad  global,  deberían  perci 
bir  81,50  pesetas. 

Como  hemos  podido  ver  en  los  ejemplos  transcritos,  de  aceptarse 
esta  forma  de  auxilio  a los  parados  forzosos,  habría  ocasiones  en  que 
no  seria  necesario  dar  cantidad  alguna  a los  que  quedaran  sin  coloca- 
ción, por  estar  ya  relativamente  atendidos  por  su  familia,  disfrutan- 
do en  todas  ocasiones  de  un  75  por  100  del  salario. 

En  cuanto  a la  duración,  que  ya  hemos  dicho  podía  calcularse  en 
un  máximo  de  sesenta  días,  debería  ser  el  mínimo  proporcional  a la 
cantidad  invertida  por  el  obrero  para  esta  atención.  Seguidamente 
vamos  a esbozar  unas  bases  de  Reglamento  para  este  Seguro,  en  las 
que  procuraremos  dar  la  norma  a seguir  y el  modo  como  debería  pro- 
cederse  para  la  defensa  de  los  intereses  de  cada  uno. 

La  cantidad  a satisfacer  por  el  obrero  para  contribuir  a este  Segu- 
ro la  hemos  calculado  en  un  3 por  100,  que  no  consideramos  exagera- 
da. Son  numerosos  y se  satisfacen  con  relativa  frecuencia  y por  es- 
pacio muy  largo  cuotas  más  crecidas  en  los  Sindicatos  de  resistencia, 
ya  como  cuota  ordinaria,  ya  como  extraordinaria  (del  10  al  25  por  100). 

Tampoco  creemos  exagerada  la  cantidad  igual  de  un  3 por  100  con 
que  debería  contribuir  el  patrono,  si  se  toma  como  proporción  lo  que 
paga  a las  Compañías  de  accidentes  de  trabajo,  que  solamente  les  de- 
fiende de  una  contariedad. 

Al  Estado,  debiehdo  abonar  la  misma  proporción,  le  alcanzaría  un 
promedio  de  45  millones  de  pesetas  si  tuviera  que  socorrer  a todo  obre- 
ro sin  trabajo.  El  relevarle  la  asistencia  a enfermos,  que  hemos  con- 
siderado a cargo  de  sus  Montepíos,  disminuiría  la  suma  total  a 35  mi- 
llones, cifra  respetabilísima  si  se  considera  nn  proporción  a nuestro 
presupuesto  (Alemania  invierte  80  millones). 

Entendiendo  que  esta  seria  la  mayor  dificultad,  veamos  cómo  po- 
dría hacerse  posible  su  implantación  de  un  modo  compatible  con  nues- 
tro Tesoro,  sin  aumentar  la  tributación  de  los  ciudadanos. 

Seria  un  medio  aceptable  poner  a la  venta  sellos  del  valor  de  uno 
a doscientos  céntimos,  en  dos  series  de  color  diferente,  dándolos  a la 
venta  en  las  expendedurías  donde  se  expenden  los  efectos  timbrados, 
con  lo  que  ingresaría  la  Hacienda,  a su  adquisición,  una  suma  consi- 
derable. Los  cuantiosos  intereses  que  devengaría  este  dinero  antes 
de  revertirlo,  en  parte,  para  el  pago  de  estas  atenciones,  en  la  forma 
y proporción  que  se  dijo  al  describir  los  ejemplos  del  Seguro,  y según 
el  tiempo  que  señalaremos  al  dar  la  reglamentación,  sería  una  fuente 
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de  ingresos  que,  sumada  a las  cantidades  no  revertibles,  que  repre- 
sentaría los  que,  pagando  la  parte  correspondiente  a su  seguro,  no 
tendrían  derecho  a subsidio,  por  no  perder,  en  los  momentos  de  paro 
forzoso  y en  su  cantidad  de  ingreso  global  de  la  familia,  más  del  25  por 
100,  sumarían  una  crecidísima  cantidad,  que  nos  hace  creer  que,  asi 
procediendo  el  Estado,  sólo  debería  incluir  en  los  Presupuestos  de  la 
nación,  la  suma  de  25  millones  de  pesetas. 

Implantada  la  reforma  y estudiadas  en  la  práctica  las  dificultades 
a vencer,  no  seria  extraño  que  pudiera  aún  disminuirse  esta  cifra. 

IV.  — Boceto  de  Reglamento. 

1. °  Todos  los  obreros  que  quieran  beneficiarse  del  Seguro  contra  el 
paro  forzoso , deberán  inscribirse  en  un  registro  especial  que,  dada  su 
finalidad,  para  resultarlo  más  económico  posible,  estará  a cargo  de  las 
Bolsas  del  Trabajo,  y,  en  donde  no  las  haya,  de  los  Ayuntamientos. 

2. °  Al  inscribirse  en  este  Censo  deberá  llenar  una  hoja- ficha,  en 
donde  quede  la  fotografía  del  obrero,  nombres,  edad,  profesión,  domi- 
cilio, sueldo  que  disfruta,  épocas  que  ha  trabajado,  casa  donde  estuvo 
empleado,  retribuciones  que  ha  tenido,  número  de  familia,  con  los  mis- 
mos detalles  de  cada  uno  de  ellos. 

3. °  Una  de  estas  hojas  de  inscripción  (que  serán  duplicadas)  se  ca- 
talogará y archivará  en  el  Registro,  entregándose  la  otra  al  obrero, 
junto  con  la  libreta  de  identidad,  en  cuya  primera  página,  además  del 
retrato,  conste  el  resumen  de  su  hoja  de  inscripción,  con  espacios  en 
blanco  en  sus  páginas  para  anotar  en  ellos  los  cambios  de  domicilio, 
de  familia,  patrono,  sueldo  y causa  del  abandono  de  la  ocupación. 

4. °  Habrá  en  la  cubierta  una  tabla  donde  conste  el  tanto  por  cien- 
to con  que  debe  contribuir  a su  seguro,  según  el  sueldo  que  perciba. 

5. °  Ya  la  libreta  en  su  poder,  deberá  semanalmente  comprar  un 
sello  del  valor  que  le  corresponde,  según  la  tabla  de  la  cubierta,  para 
pegarlo  en  la  primera  casilla  de  la  izquierda,  según  la  semana  del 
año,  y pedir  al  patrono  otro  de  igual  valor,  que  será  de  color  diferente, 
para  juntarlo  a su  libreta  en  la  casilla  media,  al  lado  del  que  él 
impuso. 

6. °  Despedido  el  obrero  de  su  colocación,  el  patrono  deberá  |mcer 
constar,  en  el  blanco  dejado  debajo  de  cada  semana  y de  la  línea  de 
los  últimos  sellos,  que  en  dicha  fecha  deja  el  trabajo  y por  qué  motivo. 

7. °  Así  documentado,  su  carnet  pasará  inmediatamente  a una 
Bolsa  del  Trabajo  autorizada  o al  Ayuntamiento,  para  llenar  una  hoja 
pidiendo  trabajo,  estampando  esta  Corporación,  en  la  tercera  casilla, 
un  sello  que  indique  la  cantidad  que  le  corresponde  cobrar,  para  que 
sólo  deje  de  percibir  en  su  ingreso  total  el  25  por  100,  significando 
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este  sello  un  crédito  a cobrar  por  haber  cumplido  todos  los  requisi- 
tos, y no  necesitando  otro  trámite,  para  hacerlo  efectivo,  que  acudir 
a establecimientos  autorizados  que,  al  darle  la  cantidad  que  señala, 
el  V.°  B.°  de  la  Bolsa  del  Trabajo  o del  Ayuntamiento,  arrancarán  de  la 
matriz  esta  tercera  casilla,  que  será,  como  se  ha  dicho,  donde  esté  el 
sello  de  la  Bolsa  del  Trabajo,  y que,  representando,  por  una  parte,  el 
recibo  que  libra  el  obrero,  y por  otra,  lo  que  la  entidad  que  paga  debe 
liquidar  con  el  Pastado,  dicha  entidad  acredita  del  Gobierno  al  hacer  la 
liquidación. 

8. °  Semanalmente  deberá  presentarse  a la  Bolsa  del  Trabajo  para 
la  misma  operación  de  recibir  sello,  que  no  se  repetirá  si  ya  se  Je 
ofrece  colocación. 

9. °  Durará  el  derecho  a esta  retribución,  y por  las  veces  que  se 
encontrara  sin  trabajo,  dos  dias  por  cada  semana  que  hubiese  con- 
tribuido a llenar  su  libreta,  sin  que  se  permita  en  caso  alguno  pasar 
de  cincuenta  días. 

10.  Todos  los  años  deberán  renovarse  las  libretas,  anotándose 
un  resumen  de  las  anteriores,  para  sumar  a ésta  los  ahorros  de  los 
años  anteriores. 

11.  La  experiencia  y detalles  de  organización  podrán  modificar  lo 
accidental  de  este  Reglamento,  al  objeto  de  que  resulte  más  cómodo  y 
equitativo. 
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Pósitos  para  pescadores. 

(Escrito  de  D.  Alfredo  Saralegui,  presentado  por  el  Sr.  Azcárate.) 

Corpo  algún  lector  pudiera  encontrar  inadecuado  el  nombre  de  esta 
institución,  voy  primeramente  a exponer  las  razones  que  abonan  su 
aceptación,  alguna  de  importancia  esencial  para  su  implantación. 

Para  nadie  son  desconocidos  — por  lo  menos,  de  haberlos  oido  nom- 
brar—los  «Pósitos  para  agricultores»,  que  estaban  o se  hallan  actual- 
mente dedicados  a facilitar  a aquéllos  una  o varias  de  las  ventajas  si- 
guientes: préstamos  en  metálico,  semillas,  abonos,  etc.;  la  compra  de 
utensilios  y maquinaria  agrícolas;  la  venta  de  los  productos  que  de  la 
tierra  obtienen,  y,  por  último,  la  organización  entre  ellos  de  toda  cla- 
se de  Mutualidades  y Seguros.  Pues  bien:  los  pescadores,  obreros  qun 
también  extraen  del  mar  «su  cosecha»,  tienen  necesidades  análogas  a 
las  expresadas,  necesitan  préstamos  para  comprar,  entretener  y repa- 
rar sus  embarcaciones  y artes  de  pesca,  y en  muchos  casos,  para  su 
propia  alimentación;  precisan  vender  los  productos  que  con  aquéllos 
extraen  del  mar,  y se  hallan  desprovistos  de  toda  organización  de  So- 
corros mutuos,  de  previsión  y protectora,  y tratando  la  institución  que 
estamos  considerando  de  satisfacer  tan  importantes  finalidades,  nada 
más  natural  que  darle  aquella  denominación,  ya  consagrada  por  su 
uso  en  gran  número  de  años.  Por  otra  parte,  la  gran  semejanza  en 
nombre  y cometidos  hace  posible  y facilita  el  conseguir  que  la  Dele- 
gación Pegia  de  Pósitos  emplee  parte  del  importante  caudal  con  que 
cuenta  para  la  organización  de  nuevos  Pósitos,  en  su  mayoría  sin 
aplicar,  y,  por  lo  tanto,  improductivo,  en  la  constitución  de  los  de  pes- 
cadores, salvándose  así  la  principal,  dificultad  con  que  siempre  se  tro- 
pieza para  la  realización  de  toda  idea  nueva:  la  falta  de  capital  con 
que  llevarla  a la  práctica. 

Líneas  generales  de  la  institución.  — En  la  organización  de  esto» 
«Pósitos  para  pescadores»  no  me  he  separado  de  las  costumbres  má» 
generalizadas  entre  éstos,  de  las  cuales  fácilmente  se  deducen  las  ne- 
cesidades a que  obedecen,  y de  éstas  los  organismos  que  precisase  in- 
tegren la  institución,  si  se  desea  que  satisfaga  a todas  ellas. 
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En  unos  puertos,  los  subastadores  de  los  productos  de  la  pesca,  a 
-quienes  los  pescadores  llaman  vendedores,  y en  otros,  ciertos  fingidos 
protectores  y amigos,  les  prestan  las  por  regla  general  cortas  canti- 
dades que  precisan  para  la  compra,  reparación  y entretenimiento  de 
sus  embarcaciones  y artes  de  pesca,  y algunas,  muy  pocas  veces,  para 
sus  propias  necesidades.  De  los  últimos  resulta  ocioso  hablar,  pues  de 
todos  son  conocidas  las  onerosas  y humillantes  condiciones  que  impo- 
nen en  sus  préstamos  los  que  desean,  con  la  usura,  enriquecerse  a 
-costa  del  sudor  y fatigas  ajenos.  Ocupémonos  tan  sólo  de  los  prime- 
ros, que  bajo  formas  más  humanas,  y con  exacto  conocimiento  de  las 
necesidades  e idiosincrasia  de  los  obreros  del  mar,  que  estamos  con- 
siderando, desarrollan  su  lucrativo  negocio.  Los  vendedores  prestan 
a los  pescadores  dinero  y les  subastan  su  pescado,  del  valor  de  cuya 
venta  les  descuentan  un  tanto  por  ciento  para  cobro  de  las  cantidades 
que  les  hayan  dado  a préstamo  y en  concepto  de  honorarios.  Por  aque- 
llos débitos,  o en  previsión  de  si  algún  día  pudieran  necesitar  de  ellos 
el  préstamo  de  alguna  cantidad,  tienen  a los  pescadores  sujetos  a dar- 
les a vender  su  pescado,  y con  los  antes  mencionados  honorarios,  que 
dijimos  perciben  por  efectuar  dicha  operación  y que  cobran  a todos 
sin  excepción,  débanles  o no  alguna  cantidad,  forman  esos  escandalo- 
sos e improvisados  capitales,'  que  han  hecho  a los  pescadores  conscien- 
tes señalarlos  como  explotadores  que  hay  que  extirpar,  como  riqueza 
que  debería  dirigirse  a mejorar  las  condiciones  de  su  azarosa  exis- 
tencia. 

En  muchos  puertos  se  suman  a las  mencionadas  causas  de  la  de- 
pendencia de  los  pescadores  de  sus  vendedores,  el  ser  éstos  coarma- 
dores de  embarcaciones  pesqueras  y el  adelantar  los  vendedores  ai 
pescador,  en  el  momento  de  efectuar  la  venta  de  su  pesca,  el  valor  de 
aquélla,  el  cual  no  perciben  del  comprador  hasta  pasados  unos  cuan- 
tos días.  Además,  la  organización  que  estos  vendedores  han  dado  a su 
negocio,  facilita  la  compra  de  los  productos  de  la  pesca,  al  dárselos 
hasta  a personas  insolventes,  con  la  única  garantía,  en  la  mayoría  de 
los  casos,  que  la  que  cada  úno  de  ellos  asigna  a la  honradez  de  los 
compradores,  facilidad  que  creen  muchos  pescadores  desaparecería, 
con  la  consiguiente  depreciación  de  su  pescado  por  disminuir  el  nú 
mero  de  compradores,  al  suprimir  los  vendedores  y encargarse  de  la 
venta  su  Asociación.  Más  adelante,  ya  veremos  la  manera  de  solven- 
tar las  anteriores  dificultades  que  se  encuentran  para  la  organización 
de  estas  instituciones:  en  cuanto  a la  iiltima,  bástame,  para  demos- 
trar a los  pescadores  lo  injusticado  de  su  temor,  el  señalar  a su  aten- 
ción, las  Asociaciones  de  pescadores  existentes  en  gran  número  de 
puertos,  en  las  que  se  efectúa  la  venta  de  los  productos  de  la  pesca  de 
sus  asociados,  en  las  cuales  los  precios  alcanzados  por  aquélla  son  re 
numeradores,  y en  todo  caso,  más  elevados  que  en  otros  puertos,  en 
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los  cuales,  los  subastadores,  no  siendo,  como  en  aquéllos,  empleados 
pagados  por  los  pescadores,  pueden,  por  ser  al  mismo  tiempo,  muchos 
de  ellos,  compradores  (remitentes),  desear  y hasta  influir  por  que  los 
precios  de  venta  sean  bajos. 

Vamos  ahora  a calcular,  desde  luego  aproximadamente  y por  de- 
fecto, por  ser  todos  los  datos  que  nuestras  estadísticas  contienen  da- 
dos por  aquellos  mismos  industriales,  interesados  en  no  descubrir  la 
importancia  de  sus  transacciones  y ganancias,  el  valor  que  alcanza- 
rá anualmente  el  tanto  por  ciento  con  que  dijimos  se  lucraba  el  ven- 
dedor: 

Refiriéndonos  a Almería,  por  ser,  además  de  un  puerto  de  pesca 
intermedio,  del  que  más  datos  dispongo,  resulta  que  anualmente  se 
cogen  en  el  distrito  de  la  capital,  productos  de  la  pesca  por  valor  de 
1.300.000  pesetas,  próximamente.  Los  vendedores  retienen,  al  efectuar 
su  venta,  un  5 por  100  de  su  valor,  o sea  65.000  pesetas.  De  esta  can- 
tidad, destinan  su  tercio,  21.667  pesetas,  a saldar  las  deudas  que  con 
ellos  hayan  contraído  los  pescadores,  a quienes  entregan  anualmente 
los  sobrantes  de  dicha  operación  (1).  De  este  modo,  no  sólo  tienen  com- 
pleta seguridad  de  cobrar  las  cantidades  que  dieron  a préstamo,  sino 
que  también,  poseen  en  todo  momento  una  garantía  metálica  de  las 
deudas  a contraer  por  los  pescadores,  la  cual  es  dejada  actualmente 
por  ellos  automáticamente,  sin  sentirlo,  cantidad  con  la  que  pueden  los 
vendedores  hasta  incluso  negociar.  Los  dos  tercios  restantes,  43.333 
pesetas,  constituyen  la  ganancia  de  los  vendedores,  que  cuentan  ade- 
más, con  los  ingresos  que  les  produce  el  redondeo  de  los  picos  en  todas 
las  cuentas  y pesadas,  hechos  siempre  a su  favor,  tanto  con  los  remi- 
tentes como  con  los  pescadores,  y el  poderse  quedar  con  el  pescado 
que  subastan,  en  una  unidad  monetaria  de  venta  más  baja  que  el  pre- 
cio por  ellos  últimamente  cantado;  y no  hablemos,  por  ser  muy  varia- 
bles y no  generales,  aunque  si  muy  comunes,  de  otras  ganancias  ocul- 
tas y punibles  que  se  suman  a las  anteriores. 

Todos  estos  seguros  y saneados  ingresos,  ¿por  qué  no  han  do  apro- 
vecharse en  favor  del  pescador?  Esto  es  lo  que  persigue  la  institución 
que  estamos  considerando  con  el  establecimiento  de  una  pescade 
ría  en  la  que,  vendiendo  los  pescadores  los  productos  de  su  pesca, 
no  sólo  dejarán  las  mencionadas  ganancias  para  emplearlas  en  su  pro- 
pio bienestar,  sino  que  se  efectuará  dicha  operación  con  todo  género 
de  garantías,  con  la  seguridad  de  que  las  pesas,  balanzas  y demás  ma- 


(1)  Esta  costumbre  de  retener  una  parte  del  tanto  por  ciento,  para 
saldo  de  deudas,  no  es  general,  siendo  lo  más  común,  que  los  vendedo- 
res perciban  por  su  trabajo  un  tanto  por  ciento,  variable  del  2 ai  5,  co- 
brando además,  en  caso  de  adeudarles  el  armador  algiína  cantidad,  de 
la  parte  que  a éste  le  corresponda,  la  porción  que  anteriormente  hayan 
acordado. 


- 48  — 


terial  empleado  en  ella  está  contrastado,  pudiendo  reconocerlo  los  mis- 
mos pescadores  cuando  lo  deseen,  y de  que  el  personal  empleado  en 
ella,  no  sólo  no  puede  adquirir  la  pesca  que  subasta,  ni  por  sí  ni  por 
tercera  persona,  lo  cual  puede  motivar  engaños  y explotaciones,  sino 
que,  por  el  contrario,  está  especialmente  encargado  de  la  defensa  de 
los  intereses  de  los  pescadores. 

Calculemos  a continuación  cuáles  serian  las  ganancias  que  con  el 
funcionamiento  de  esta  pescadería  obtendrían  los  Pósitos,  refiriéndo- 
nos también  al  puerto  de  Almería: 

Pesetas. 


Valor  del  pescado  capturado  en  el  año.  1.300.000 


5 por  100  que  retienen  los  vendedores  . 65.000 

Un  tercio  de  la  cantidad  anterior  para 

pago  de  préstamos 21.667 

Diferencia  entre  las  dos  partidas  ante- 
riores que  constituye  la  ganancia  por  

la  subastación  . . 43.333 

Gasto  aproximado  por  local  y personal 
necesarios  para  la  subastación , 10.000 


Ganancia  líquida . . * . . . 33.333 


¿Qué  empleo  daríamos  a esta  importante  cantidad?  Sin  duda  algu- 
na, lo  más  triste  de  la  vida  del  pescador,  y,  en  general,  de  todos  los 
obreros,  son  las  miserias  que  acompañan  su  vejez  o invalidez,  el  tener 
que  vivir  de  limosna  cuando,  por  no  tener  fuerzas  físicas  bastantes 
para  el  ejercicio  de  su  ruda  labor  diaria,  les  falta  el  modesto  ingreso  1 
con  que  insuficientemente  cubrían  sus  necesidades.  ¡Triste  e injusto 
epilogo  de  una  vida  transcurrida  entre  estrecheces  y peligros  innume- 
rables! ¿Qué  aplicación  más  acertada  podría  darse  a aquella  cantidad 
que  la  de  atender  a tan  cruel  desamparo,  organizándose  con  ella  las 
pensiones  a la  vejez  e invalidez? 

Vamos  a calcular  a cuánto  ascenderían,  en  el  caso  que  estamos 
considerando, #las  referidas  pensiones.  Aproximadamente,  podemos  su- 
poner que  es  de  1.600  el  número  de  pescadores  que  existen  en  el  distri- 
to marítimo  de  Almería  y que  su  8 por  100  son  sexagenarios  e impo- 
sibilitados para  el  trabajo,  lo  cual  nos  da  una  cifra  de  128  personas 
que  percibirían  los  mencionados  auxilios,  por  lo  que  cada  una  de  ellas 
podría  tener  alrededor  de  260  pesetas  de  pensión  anual,  cantidad  que 
podría  aumentarse,  con  el  establecimiento  de  una  pequeña  cuota  paga- 
da por  los  interesados,  con  las  ganancias  que  se  obtuvieran  del  fun- 
cionamiento de  las  Cooperativas,  de  que  más  adelante  hablaremos,  y 
con  una  bonificación  del  Estado.  . 
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Otra  de  las  necesidades  a que,  según  dijimos,  los  vendedores  atien- 
den, de  importancia  esencial  para  la  vida  profesional  del  pescador:  el 
prestarles  cantidades  para  la  compra,  reparación  y entretenimiento 
de  sus  embarcaciones  y artes,  constituye  otra  principal  función  de 
esta  institución  que,  para  su  satisfacción,  cuenta  con  una  Caja  de 
Préstamos. 

La  administración  y dirección  de  estos  organismos,  asi  como  su 
inspección  directa,  podría  encomendarse  a dos  Juntas:  una,  de  go- 
bierno, constituida  tan  sólo  por  pescadores,  y otra,  protectora  e ins- 
pectora, presidida  por  el  representante  local  de  la  Autoridad  de  Mari- 
na e integrada  por  un  corto  número  de  personas  de  la  localidad,  ajenas 
a toda  política  y de  reconocida  honorabilidad  y conocimientos,  o,  pol- 
lo menos,  inclinación  hacia  estas  cuestiones  sociales  pescadoras.  De 
esta  manera  se  conseguiría,  sin  privar  de  la  libertad  necesaria  a la 
Junta  de  gobierno,  el  que  ésta  dispusiera,  de  inspección  constante  de 
sus  operaciones,  de  consejo  y dirección,  siempre  que  de  ellos  hubiere 
menester,  y de  defensa  contra  toda  intromisión  de  políticos  o mango - 
neadores,  que  tan  sólo  su  bien  particular  persiguen  y son  el  mayor  pe- 
ligro que  existe  para  la  vida  próspera  y adecuada  de  las  Asociacio- 
nes obreras. 

Veamos,  a grandes  rasgos,  la  tramitación  a que  se  sujetaría  la  con- 
cesión de  estos  préstamos:  un  pescador  o armador  que  venda  su  pes- 
cado en  la  pescadería  de  la  Sociedad,  condición  indispensable  para  la 
concesión  de  aquéllos,  desea  y solicita,  para  fines  pescadores,  cierta 
cantidad.  La  Junta,  si  es  legitima  la  petición,  acuerda  su  concesión, 
entregándole  la  suma  solicitada,  con  la  garantía  de  alguna  persona  de 
reconocida  solvencia,  a juicio  de  la  Junta,  o con  la  de  la  embarcación 
propiedad  del  solicitante,  la  cual,  con  una  sencilla  nota  en  su  corres- 
pondiente asiento  del  Registro  de  la  Ayudantía  o Comandancia  de 
Marina  respectiva,  quedaría  sujeta  al  pago  del  préstamo,  que  se  iría 
saldando  con  la  retención  que  hemos  dicho  se  efectuaba,  con  este  fin, 
de  una  parte  del  tanto  por  ciento  del  valor  de  la  venta  de  la  pesca, 
en  el  momento  de  efectuar  dicha  operación,  o con  un  tanto  por  ciento 
de  aquel  valor,  caso  de  no  efectuarse  la  expresada  retención.  Por  ' 
estos  préstamos  tan  facilitados  que  haría  este  organismo,  cobraría 
tan  sólo  un  3 ó B y 1/2  por  100  anual,  intereses  que  se  destinarían  al 
pago  de  empleados,  gastos  de  oficina  y creación  de  nuevos  Pósitos. 

Algunos  pescadores  pensarán,  que  constituye  una  gran  dificultad 
para  la  organización  de  estas  instituciones,  la  existencia  de  deudas  por 
ellos  contraídas  y no  pagadas  a sus  actuales  vendedores,  que  les  obli- 
garán a^continuar  llevándoles  a vender  su  pescado.  Esta  dificultad  cae 
por  su  base,  considerando  que  esas  cantidades  pueden  ser  pagadas  a 
los  vendedores  por  la  Caja  de  Préstamos  de  esta  institución,  que  de 
esta  manera  libraría  a los  pescadores  de  sus  deudas  con  aquellos  indus- 
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tríales  que,  aun  en  el  caso  de  no  recibir  de  momento  por  completo  sus 
créditos,  contarían  con  tan  seguras  garantías  de  su  cobro,  que  no  po- 
drían, honrada  ni  legalmente  dificultar,  ni  menos  impedir,  el  que  los 
obreros  del  mar  que  consideramos,  llevasen  a vender  su  pescado  adon- 
de lo  tuvieran  por  conveniente.  Dicha  dificultad,  además,  no  tiene 
realidad  importante  en  todos  los  puertos,  pues  en  muchos  son  eñ  cor- 
to número  los  pescadores  que  adeudan  cantidades  de  importancia  a 
sus  vendedores. 

Tal  dificultad,  asi  como  la  originada  por  el  adelanto  que  hace  al 
pescador  el  vendedor  del  valor  de  la  venta  de  los  productos  de  su  pes- 
ca, se  solventa  en  los  Pósitos  que  se  encuentran  actualmente  en  for- 
mación, constituyendo  desde  un  principio,  con  un  tanto  por  ciento  del 
valor  de  aquella  venta,  la  Caja  de  Préstamos,  la  cual,  cuando  cuente 
con  fondos  suficientes,  facilitará  las  cantidades  necesarias  para  la  or- 
ganización por  el  Pósito  de  la  venta  de  los  productos  de  la  pesca  de 
sus  asociados* 

Por  último,  otro  organismo  que  integraría  esta  institución,  satis- 
faciendo una  necesidad  sentidísima  de  que  se  hacen  eco  frecuente- 
mente los  pescadores,  quejándose  de  la  explotación  de  que  les  hacen 
objeto  los  industriales  que  les  venden  los  efectos  necesarios  para  el 
ejercicio  de  su  profesión,  seria  una  Cooperativa  de  efectos  pesqueros, 
que  comprendería  la  venta  de  carbón,  gasolina,  carnadas,  redes,  ca- 
bos, anzuelos,  etc.;  en  una  palabra,  de  todo  lo  que  es  preciso  para  la 
reparación  y entretenimiento  de  embarcaciones  y artes  de  pesca  y 
para  el  ejercicio  de  ésta. 

Basta,  para  comprender  la  importancia  que  alcanzar  podría  este  or- 
ganismo y los  beneficios  que  de  su  funcionamiento  se  obtendrían,  ex- 
poner los  siguientes  datos  aproximados  del  gasto  anual  de  entreteni- 
miento y conservación  de  las  embarcaciones  y artes  de  pesca  en  la 
provincia  marítima  de  Bilbao,  con  anterioridad  al  año  1914. 

Sin  gran  error,  puede  considerarse,  que  en  su  costa  se  dedicaban  a 
la  pesca  unos  132  vapores,  de  los  que  cada  uno  consumía  anualmente 
alrededor  de  1.300  quintales  de  carbón,  que,  a 2,30  el  quintal,  hacían 
ascender  a 2.990  pesetas  el  gasto  anual  de  cada  vapor  por  este  con- 
cepto y a 394.680  pesetas  el  de  todos  ellos.  Añadiendo  a las  expresa- 
das cantidades  el  gasto  anual  de  750  pesetas,  próximamente,  que  cada 
barco  tendría  en  pintura,  chicotes  y otros  objetos  de  su  entretenimien- 
to, lo  que  da  para  los  132  vapores  la  cantidad  anual  de  99.000  pesetas, 
resulta  que,  excluyendo  el  gasto  en  redes  y carnadas,  que  más  ade- 
lante consideraremos  en  conjunto,  cada  uno  de  los  vapores  pesqueros 
tendría  un  gasto  anual  de  3.740  pesetas  y de  493.680  pesetas  toda  la 
flotilla  de  vaporcitos  pesqueros  vizcaína. 

De  lanchas  boniteras,  existirían  unas  100,  y entre  traineras  y bo- 
tes, habría  alrededor  de  500  embarcaciones.  Estimando  en  150  pesetas 
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el  gasto  anual  de  cada  una  de  las  primeras,  por  su  entrenimiento  y con- 
servación, y en  25  pesetas  el  de  cada  una  de  las  segundas,  por  igua- 
les conceptos,  resulta  que  las  embarcaciones  de  vela  y remo  emplea- 
rían en  dichas  atenciones  unas  27.500  pesetas. 

Vamos  ahora  a calcular  aproximadamente,  la  cantidad  que  anual- 
mente se  destinaba  en  aquella  época  a la  compra  de  redes  y carnadas 
en  la  costa  vizcaína.  De  las  primeras  puede  admitirse  que  anualmen- 
te se  adquirían  480  redes  de  anchoa,  10  cercos  y 90  redes  de  boga, 
trasmallos,  etc.,  de  un  valor  en  venta  de  113.000  pesetas  aproximada- 
mente, y en  cuanto  a la  raba,  se  consumiría  en  la  costa  un  promedio 
de  700  barriles,  que,  a 60  pesetas  cada  uno,  hacen  42.000  pesetas. 
Además,  y esto  no  lo  tenemos  en  cuenta,  algún  gasto  se  efectuaría 
para. adquirir  socales  de  bonito,  palangres  de  besugo,  lona  para  ve- 
las, etc. 

Sumando  todas  las  partidas,  nos  resulta  que  en  la  conservación  y 
entretenimiento  de  la  flota  pesquera  vizcaína,  se  emplearía  en  dicha 
época  alrededor  de  676.000  pesetas,  cantidad  que  habrá  aumentado 
actualmente,  dado  el  gran  sobreprecio  que,  con  motivo  de  la  guerra, 
han  sufrido  muchos  de  los  efectos  que  hemos  considerado,  y por  el  no- 
table aumento  del  número  de  vapores  empleados  en  dicha  costa  en  re- 
lación con  lo£  que  existían  en  los  años  a que  los  anteriores  datos  se 
refieren. 

La  gran  importancia  de  la  institución  que  en  este  artículo  he  des- 
arrollado, creo  es  bien  patente,  asi  como  lo  eminentemente  práctico 
de  su  organización,  en  la  cual  no  se  ha  hecho  más  que  reformar  lige- 
ramente, en  beneficio  del  pescador,  las  costumbres  que  actualmente 
sigue  en  sus  contrataciones,  ventajosas  tan  sólo  para  ciertos  nego- 
ciantes que  le  rodean. 

Estado  actual  del  proyecto.  — Como  resultado  de  las  activas  gestio- 
nes realizadas  en  favor  de  la  implantación  de  estas  instituciones  pol- 
los sabios,  Presidente  del  Instituto  de  Reformas  Sociales,  Sr.  D.  Gu- 
mersindo de  Azcárate,  y Director  del  Instituto  Español  de  Oceanogra- 
fía, Sr.  D.  Odón  de  Buen;  por  el  eminente  ex  Ministro  de  Marina,  Vi- 
cealmirante D.  Augusto  Miranda;  por  la  Liga  Marítima  Española, 
y por  varios  Diputados  y Senadores,  entre  los  que  descuella,  por  sus 
entusiasmos  y extensos  conocimientos  en  cuestiones  sociales,  el  Jefe 
de  la  Sección  bibliográfica  del  Instituto  de  Reformas  Sociales,  señor 
D.  Leopoldo  Palacios,  personalidades  a quienes  hago  aquí  presente 
mi  profunda  gratitud,  señalándolas  a la  de  los  pescadores,  el  ex  Mi- 
nistro de  Fomento  Excmo.  Sr.  D.  Rafael  Gasset,  preparó  un  proyecto 
de- Ley,  en  el  cual  se  facultaba  al  Delegado  Regio  de  Pósitos  para  em- 
plear los  fondos  de  reserva  de  dicho  organismo,  y los  que  éste  destina 
a la  creación  de  nuevos  Pósitos,  en  la  organización  de  los  pescadores, 
proyecto  que  no  pudo  presentarse  en  las  Cortes,  debido  a no  haberse 
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llegado  a discutir  el  presupuesto  de  Fomento,  en  el  que  iba  incluido, 
y encontró  también  gran  apoyo,  si  bien  corrió,  por  semejantes  moti- 
vos, igual  suerte  que  el  anterior  proyecto,  una  proposición  de  Ley  soli- 
citando 100.000  pesetas  para  la  organización  de  los  Pósitos  para  pes- 
cadores, que  presentó  a las  Cortes,  en  la  misma  legislatura,  el  Dipu- 
tado D.  Leopoldo  Palacios. 

Actualmente  se  encuentra  este  proyecto,  en  unión  del  de  «cons- 
trucción y mejora  de  embarcaciones  baratas»,  incluido  en  la  orden 
del  día  de  la  próxima  Junta  Consultiva  de  la  Dirección  general  de 
Navegación  y Pesca  marítima,  que  se  celebrará  el  próximo  diciembre. 

Lo  mencionado  anteriormente  muestra  el  estado  actual  del  proyec- 
to, en  lo  relativo  a su  adopción  y protección  por  el  Estado.  Respecto  a 
la  acogida  que  ha  tenido  en  la  costa,  básteme  decir  que  de  gran  nú- 
mero de  puertos  se  han  dirigido  al  Excmo  Sr.  Director  general  de  Na- 
vegación y Pesca  solicitando  la  implantación  del  proyecto,  y que  se  , 
ha  iniciado  la  organización  del  Pósito  para  pescadores,  sin  ayuda  al- 
guna, ni  oficial  ni  particular,  en  Almería,  Cambados,  Garrucha,  Can- 
gas, Bouzas,  Teis,  Bayona,  Redondela  y Moaña. 

Desmeollo  y posteriores  finalidades  de  esta  institución.  — Con  la 
ayuda  pecuniaria  y la  protección  del  Estado,  prestados,  bien  directa- 
mente, bien  por  la  Delegación  Regia  de  Pósitos,  o por  ambos  a la  vez, 
que  seria  lo  más  eficaz,  puede  asegurarse  que  esta  institución  se  ex- 
tendería y desarrollaría  rápidamente  por  el  litoral  español;  y como  su 
última  y más  principal  finalidad,  es  la  organización  del  «Montepío 
Pescador»,  de  auxilios  a ancianos  e inválidos,  puede  asegurarse  que, 
pasado  un  corto  número  de  años,  la  mayoría  de  los  pescadores  de 
nuestro  litoral  contarían,  al  llegar  a su  vejez  o al  quedarse  inválidos, 
con  una  pensión,  habiendo  entonces  llegado  la  hora  en  que,  federán- 
dose todos  los  Pósitos  existentes  bajo  la  dirección  y administración 
del  Estado,  se  organizase  por  este,  con  pequeño  trabajo  y desembolso, 
así  como  sin  violencia  alguna  para  los  armadores  y pescadores,  ya 
que  éstos,  en  su  inmensa  mayoría,  gozarían  ya  de  aquellos  auxilios, 
el  Seguro  obligatorio  para  la  vejez  e invalidez. 


Alfredo  Saralegul 
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Ministerio  de  Marina:  Junta  Consultiva  de  la  Dirección  general 
de  Navegación  y Pesca  marítima. 

Moción  de  la  Sección  de  Pesca  de  la  Dirección  proponiendo  la  creación 
de  Pósitos  para  pescadores  (1), 

La  moción -expresa  lo  siguiente: 

«El  problema  social  pescador,  cuya  ineludible  y justa  resolución 
por  el  Estado  fué  reconocida  por  las  Cortes  al  votar,  a propuesta  del 
Gobierno  de  S.  M.,  con  tanta  premura  como  unanimidad,  la  Ley  de  30 
de  diciembre  de  1912,  se  presenta  bajo  diferentes  aspectos,  siendo  los 
principales,  el  de  luchas  entre  diferentes  artes  y sistemas  de  pesca, 
resultado  de  la  imposibilidad  económica  en  que  se  encuentran  de 
adquirir  embarcaciones  y artes  modernos  e intensivos,  la  casi  tota- 
lidad de  los  pescadores,  apareciendo  otras  veces  bnjo  la  forma  de 
hambres  soportadas  estoicamente,  originadas  por  escasez  de  pesca, 
malos  tiempos,  naufragios,  muertes,  enfermedades,  etc.,  etc.,  que  tan 
sólo  una  bien  Organizada  previsión,  de  la  que  carecen  estos  obreros 
marítimos,  puede  evitar. 

Para  solucionar  satisfactoriamente  este  problema  tan  complejo, 
cree  el  Jefe  que  suscribe  es  preciso: 

Primero.  Establecer  entre  los  pescadores  los  Seguros  obligatorios 
para  la  vejez,  invalidez,  enfermedades,  paro  forzoso  y contra  la  pér- 
dida de  las  embarcaciones  y artes  de  pesc-a; 

Segundo.  Facilitar  a los  pescadores  pobres  la  adquisición  de  em- 
barcaciones y artes  modernos  e intensivos,  y 
Tercero.  Fomentar  y ayudar  la  organización  entre  ellos,  de  toda 
clase  de  instituciones  de  crédito,  ahorro,  previsión,  instrucción,  anti- 
alcohólicas, etc.,  tales  como  Cajas  de  crédito,  la  Casa  del  Pescador,  et- 
cétera.» 

Dado  lo  extenso  del  programa  a desarrollar  y la  pequeñez  de  la 
cantidad  que  para  ello  se  dispone  en  los  presupuestos  del  Ministe- 
rio de  Marina,  cree  el  Jefe  que  suscribe  se  debe  atender  primeramen- 
te, tan  sólo  a la  organización  paulatina  de  algunas  de  las  institucio- 
nes a que  se  refieren  los  puntos  primero  y segundo,  y,  con  dicho  ob- 
jeto, subvencionar  la  creación  de  Pósitos  para  pescadores,  institucio- 
nes que,  organizando  convenientemente  la  venta  de  los  productos  de 
la  pesca,  que  tan  saneados  ingresos  produce  actualmente  a ciertos 


(1)  Incluida  en  la  orden  del  día  de  la  sesión  que  ha  de  celebrar  la 
Junta  Consultiva  el  día  3 de  diciembre  de  1917 


industriales,  los  empleará  en  la  creación  del  Montepío  pescador ; 
estimular  y ayudar  la  organización  de  Cooperativas  para  la  cons- 
trucción y mejora  de  embarcaciones  baratas  que,  facilitando  a los 
pescadores  pobres  el  hacerse  dueños  de  embarcaciones  y artes  mo- 
dernos e intensivos,  no  sólo  resolverá  los  innumerables  conflictos 
pesqueros  antes  referidos,  y fomentará  la  industria  pesquera,  al  mo- 
dernizar los  artes  y sistemas  empleados  en  su  ejercicio,  sino  que 
también,  haciendo  de  cada  tripulación  una  Cooperativa  de  producción, 
beneficiará  a aquélla  con  el  producto  integro  de  su  trabajo,  lo  cual 
significa,  dada  la  forma  actual  de  repartir  los  ingresos  que  de  la  pes- 
ca se  obtiene,  el  duplicarle  próximamente  sus  ganancias. 

Unas  y otras  instituciones  deben  reglamentarse  con  las  debidas 
limitaciones  a conseguir  los  fines  expuestos,  y en  particular,  los  Pósi- 
tos, con  las  dependencias  necesarias  a constituir,  en  momento  opor- 
tuno, el  Seguro  obliatorio  para  la  vejez  e invalidez. 

Cuentan  estos  proyectos  con  el  aval  del  Instituto  de  Reformas  So- 
ciales, que  repetidas  veces  instó  de  este  Ministerio  su  organización, 
apoyándolos  con  su  gran  autoridad  el  dignísimo  Presidente  de  aque- 
lla institución.  * 1 

Por  todo  lo  expuesto,  excelentísimo  señor,  el  Jefe  que  suscribe  tie- 
ne el  honor  de  someter  a la  consideración  de  V.  E.  las  siguientes  ba- 
ses para  la  concesión  de  subvenciones  por  cuenta  del  presupuesto  en 
ejercicio  durante  este  año,  y en  los  sucesivos,  para  las  Sociedades  co- 
operativas de  pescadores: 

BASES 

CAPÍTULO  PRIMERO 

INSTITUCIONES  PARA  CUYA  ORGANIZACION  Y DESARROLLO 
S SE  CONCEDERÁN  SUBVENCIONES 

t 

Artículo  l.°  Instituciones  cooperativas,  llamadas  Pósitos  para 
pescadores , que  pueden  comprender  las  siguientes  Secciones: 

Primera.  Venta  de  los  productos  de  la  pesca. 

Segunda.  Caja  de  préstamos. 

Tercera.  Cooperativas  de  venta  de  efectos  pesqueros. 

Cuarta.  Socorros  mutuos. 

Quinta.  Montepío  pescador. 

Siempre  que  persigan  como  primer  objetivo,  la  organización  de  la 
Sección  1.a,  y que,  una  vez  desarrolladas  convenientemente,  dedi- 
quen, por  lo  menos,  sus  ganancias  líquidas,  a la  organización  y soste- 
nimiento de  la  Sección  5.a 
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Art.  2.°  Cooperativas  organizadas  para  la  construcción  y mejora 
do  embarcaciones  baratas  y sus  artes  de  pesca. 

Se  entenderá  por  «artes  y embarcaciones  baratas»,  las  que  los  pes 
cadores  pobres,  reunidos  en  Sociedades  cooperativas,  reformen,  cons- 
truyan, compren  o arrienden  para  su  uso. 


CAPÍTULO  II 

CONDICIONES  Y REGLAS  PARA  SU  CONCESIÓN 

Art.  3.°  Todas  las  Sociedades  que  deseen  subvención,  tendrán  que 
dirigir  la  oportuna  solicitud,  acompañada  de  dos  Reglamentos,  al  Di- 
rector general  de  Navegación  y Pesca  marítima. 

Art.  4.°  Estas  subvenciones  no  se  concederán,  si  en  los  referidos 
Reglamentos  no  consta  lo  siguiente: 

Primero.  En  lo  correspondiente  a Pósitos: 

a)  Que  se  sujetarán  a la  inspección  de  la  Autoridad  de  Marina  lo- 
cal, o a cualquier  otra  que  nombre  la  Dirección  general; 

b)  Que  cuando,  por  el  desarrollo  alcanzado  por  estas  instituciones, 
la  Dirección  general  lo  considere  conveniente  para  la  consecución  de 
beneficios  comunes  a aquélla,  se  federarán  con  otras  análogas,  en 
cuyo  caso  podrá  la  Dirección  general  organizarías  administrativa- 
mente. 

Segundo.  En  los  correspondientes  a las  instituciones  a que  se  re- 
fiere el  art.  2.°,  si  las  Cooperativas  para  la  construcción  y mejora  de 
embarcaciones  baratas  y sus  artes  de  pesca,  están  formadas  por  per- 
sonas que  no  sean  los  propios  pescadores  que  han  de  utilizar  unas  y 
otros,  el  pago  de  su  compra  o arrendamiento  se  hará  a plazos  y por 
una  cuantía  de  un  tanto  por  ciento  del  valor  de  la  pesca  que  con  aqué- 
llas se  extraiga. 

En  todos  los  casos  se  expresará: 

a)  Que  las  embarcaciones  y artes  se  sujetarán  a las  reglas  que  la 
Superioridad  determine,  tanto  para  su  construcción  o reforma,  como 
para  su  enajenación  o herencia,  las  cualss  se  regularán  de  manera 
que  las  embarcaciones  y enseres  sean  siempre  propiedad  colectiva  de 
los  que  la  tripulen; 

b)  Que  las  Sociedades  mencionadas  se  sujetarán  a la  inspección 
que  aquélla  nombre. 

Art.  5.°  Constituirá  mérito  para  la  concesión  de  estas  subvencio- 
nes: el  número  de  finalidades  perseguidas  por  la  institución,  y su  im- 
portancia; el  haberse  principiado  su  funcionamiento  u organización,  y 
el  ofrecer,  con  dicho  fin,  mayores  facilidades  y capital. 
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REFLEXIONES  V CONJETURAS  SOBRE  LA  MORTALIDAD  EN  ESPAÑA 


POR 

D.  MIGUEL  MERINO  0) 


(1)  Reproducción  de  la  edición  hecha  en  Madrid  en  1866.  (Establecimiento  ti- 
pográfico de  Eduardo  Cuesta,  calle  del  Factor,  núm.  14,  bajo  ) 


1.  El  deseo  y la  necesidad  de  resolver  una  cuestión  práctica,  direc- 
ta e íntimamente  relacionada  con  las  leyes  de  la  mortalidad  en  los 
diversos  países  de  Europa,  estimularon  al  que  estas  líneas  escribe  a 
examinar  la  Memoria  sobre  el  movimiento  de  la  población  de  España , 
publicada  por  la  Junta  de  Estadística,  con  algún  mayor  detenimiento 
del  que  empleó,  por  simple  curiosidad,  cuando  aquel  importantísimo 
trabajo  vió  la  luz,  apenas  hace  dos  años  todavía.  Para  alcanzar  el  fin 
que  se  había  propuesto  érale  preciso,  ante  todo,  formar  una  tabla  de 
la  mortalidad  española,  ya  que  no  exacta  y completa,  aproximada  a 
la  verdad  siquiera,  y hasta  cierto  punto  comparable  con  las  tablas 
extranjeras  del  mismo  nombre,  y para  ello  apuró  cuantos  datos  ade* 
cuados  al  objeto  encontró  en  el  libro  citado  y los  pocos  artificios  de 
cálculo  que  su  escaso  saber  y experiencia  muy  limitada  en  este  géne- 
ro de  investigaciones  le  sugirieron.  Y aunque  no  presume  haber  ob- 
tenido ningún  resultado  plenamente  satisfactorio,  o,  mejor  dicho,  por 
cuanto  se  halla  persuadido  de  que  el  resultado  definitivo  de  su  traba- 
jo deja  un  poco  que  desear  y es  susceptible  de  pronto  y considerable 
perfeccionamiento,  se  apresura  a ordenar  y publicar  las  observacio- 
nes que  en  esta  materia  ha  tenido  ocasión  de  hacer,  las  reflexiones 
que  lé  han  ido  ocurriendo  mientras  la  estudiaba,  la  serie  de  razona- 
mientos con  que  ha  procurado  descubrir  la  verdad  y los  números  que 
ha  comparado,  discutido  y adoptado,  por  último,  como  expresión  apro- 
ximada y provisional  de  la  ley  que  aspiraba  a conocer,  todo  exclusi- 
vamente con  la  esperanza  y el  vehemente  deseo  de  que  alguien,  o do- 
tado de  más  talento,  o poseedor  de  más  abundantes  y mejores  datos, 
corrija  cuanto  en  estos  apuntes  considere  digno  de  enmienda  y borre 
cuanto,  procediendo  sin  pasión,  juzgare  erróneo,  arbitrario  o ilusorio. 

2.  Dos  procedimientos,  dice  el  Sr.  Quetelet,  tratando  de  esta  ma- 
teria y reproduciendo  casi  textualmente  las  palabras  de  otros  varios 
v diligentes  matemáticos  e investigadores,  pueden  seguirse  para  for- 
mar una  tabla  de  mortalidad:  uno,  basado  en  el  examen  y discusión 
de  las  listas  o registros  mortuorios,  y otro,  en  la  comparación  de  loa 
habitantes,  clasificados  por  edades,  con  los  fallecimientos  que  anual- 
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mente  ocurren,  distribuidos  de  la  propia  manera.  Un  tercer  procedi- 
miento, muy  exacto  y sencillo  en  teoría,  que  consiste  en  anotar  por 
de  pronto  las  fechas  del  nacimiento  de  un  grandísimo  número  de  per- 
sonas, para  compararlas  más  adelante  con  aquellas  otras  en  que  los 
antes  recién  nacidos  van  sucesivamente  falleciendo,  es  en  la  práctica, 
por  motivos  al  alcance  de  cualquiera,  punto  menos  que  irrealizable. 
Algo  de  esto  pueden  únicamente  hacer,  y hacen,  en  efecto,  las  Com- 
pañías de  Seguros  sobre  la  vida;  pero  las  tablas,  que  al  cabo  de  mu- 
cho tiempo  consiguen  deducir  de  sus  registros  las  asociaciones  de 
esta  especie,  bien  organizadas,  aun  suponiendo  que  lleguen  a publi- 
carse sin  alteración  de  ningún  género,  sólo  son  aplicables  a los  sus- 
criptores  o asegurados , es  decir,  a una  clase  especial  de  la  sociedad, 
que  no  es  la  alta,  ni  la  baja,  ni  la  corrompida,  ni  la  imprevisora,  sino 
la  media  y morigerada;  aquella  que  no  pocas  veces,  de  puro  virtuosa, 
raya  en  incauta  y demasiado  crédula,  o de  avariciosa,  en  desatenta- 
da y loca.  En  España,  no  habrá  quien  lo  ponga  en  duda,  ni  se  debe, 
ni  se  puede  aguardar  a que  una  Compañía  de  Seguros  se  digne  rega- 
larnos una  tabla  de  mortalidad  forjada  como  mejor  Je  parezca. 

3.  En  la  Memoria  sobre  el  movimiento  de  la  'población  de  España , 
página  78,  hállase  una  tabla  importantísima  de  los  habitantes  falle- 
cidos en  nuestro  país  durante  los  años  1858,  1859,  1860,  1861  y 1862, 
clasificados  por  edades , aunque,  por  desgracia,  no  de' año  en  año,  sino 
de  cinco  en  cinco  años,  por  regla  general.  El  promedio  de  las  cinco  lis- 
tas mortuorias  discrepa  relativamente  poco  de  cada  una  de  aquellas 
listas,  o éstas  del  promedio,  lo  cual,  a juicio  nuestro,  significa,  no  sólo 
que,  como  la  mayoría  de  todos  los  fenómeno^  naturales,  la  mortalidad 
de  la  especie  humana  obedece  a una  ley  bien  definida,  y que,  por  lo 
tanto,  no  es  vana  quimera  el  empeño  de  encontrar  la  fórmula  o repre- 
sentación matemática  de  semejante  ley,  sino  que  los  esfuerzos  hechos 
en  este  sentido  y en  España  por  la  Junta  de  Estadística  han  dado  ya 
resultados  dignos  de  imparcial  alabanza,  y pueden,  a poca  costa, 
darlos  muy  superiores  en  lo  sucesivo. 

Adoptando,  pues,  el  promedio  de  aquellas  cinco  listas  mortuorias 
para  expresión  de  la  mortalidad  española,  ordenada  según  las  edades 
de  los  fallecidQS,  nada  más  fácil  que  aplicar  el  procedimiento  primero 
de  los  dos  que  el  Sr,  Quetelet  indica  para  deducir  una  tabla  del  mismo 
nombre,  dispuesta  bajo  la  forma  ordinaria,  y,  en  realidad,  sea  inten- 
cional, aunque  tácitamente,  o sin  propósito  deliberado,  el  trabajo  figu- 
ra casi  definitivamente  concluido  en  la  página  citada  y última  colum- 
na del  cuadro  a que  poco  antes  nos  hemos  referido.  Pues,  en  efecto,  ¿a 
qué  se  reduce  aquel  procedimiento,  ya  obtenida  una  lista  mortuoria, 
digna  de  confianza?  A referir  a un  número  sencillo  o fácil  de  retener, 
como  el  1.000  o el  10.000,  el  de  muertos  en  cualquier  edad,  o la  totali- 
dad de  fallecidos  en  las  diversas  edades  de  la  vida,  reduciendo  para 


- 7 — 


ello  convenientemente  los  números  que  se  desprenden  del  examen  de 
los  registros  mortuorios,  operación  que  ya  se  halla  efectuada  en  la  Me- 
moria de  la  Junta;  a suponer  después  que  el  mismo  número  10.000  re- 
presenta el  de  nacidos  al  comenzar  un  año;  a restar  luego  de  dicho  nú- 
mero el  de  muertos  de  menos  de  un  año,  para  obtener  el  de  vivos  al 
comenzar  el  año  segundo;  a restar  de  esta  primera  diferencia  el  nú- 
mero de  fallecidos  en  edad  de  uno  a dos  años,  para  deducir  cuántos 
otros  de  aquéllos  10.000  nacidos  llegan  con  vida  a la  de  tres,  y a con- 
tinuar esta  sencilla  operación  aritmética  hasta  apurar  todas  las  eda- 
des, y con  la  edad  el  número  10.000  o cualquiera  otro  que  se  hubiere 
adoptado  como  punto  de  partida,  base  o raíz  de  la  tabla. 

Este  procedimiento,  reconocido  generalmente  como  defectuoso,  fué, 
sin  embargo,  el  que  por  el  año  de  1693  empleó  ya  Halley  para  formar 
la  tabla  de  mortalidad  de  la  ciudad  de  Bresiau,  y es  el  que  han  usado, 
lo  mismo  durante  el  siglo  XVIIX  que  en  el  XIX,  otros  muchos  investi- 
gadores, los  cuales  han  procurado  remediar  o compensar  lo  que  de  ar- 
bitrario o incierto  tiene,  aplicándole  a diferentes  ciudades,  distritos  y 
regiones  de  un  extenso  país,  con  objeto  de  suplir  con  la  multiplicidad 
de  tablaá,  con  su  auxilio  deducidas,  los  errores  fortuitos  de  que  tal  vez 
una  sola  hubiera  podido  adolecer.  Hasta  el  año  de  1845,  según  el  se- 
ñor Quetelet  manifiesta,  la  mortalidad  de  Bélgica,  de  esa  nación  tan 
ilustrada  que  a £ada  momento  se  cita  como  modelo  digno  de  imitarse 
en  todos  los  ramos  del  saber  y de  la  buena  administración  pública,  no 
se  había  estudiado  por  otro  procedimiento  más  exacto.  ¿Por  qué,  pues, 
no  le  adoptaríamos  en  España  con  el  propio  fin?  ¿Por  qué  despreciaría- 
mos lo  bueno,  des.de  este  momento  realizable,  a causa  de  lo  mejor,  por 
de,  pronto,  acaso  inasequible?  ¿Y  por  qué,  pudiendo  servirnos  de  datos 
propios,  y adquiridos  con  gran  trabajo  y a no  pequeño  precio,  siempre 
que  de  tal  asunto  se.  trate,  sin  miras  interesadas  o propósitos  mercan- 
tiles, hemos  de  continuar  valuando  la  mortalidad  española  por  alguna 
tabla  francesa,  formada  Dios  sabe  cómo,  cuándo  y con  qué  objeto? 

4.  Los  defectos  del  método  acabado  de  exponer  para  la  deducción 
de  una  tabla  de  mortalidad  provienen  de  aquellos  que  la  lista  mortuo- 
ria tenga,  y de  haber  supuesto,  no  sólo  estacionaria  la  población  del 
país  cuya  tabla  de  mortalidad  se  busca,  sino  estacionaria  o constante 
también  la  distribución  relativa,  por  edades,  del  número  total  de  habi- 
tantes que  el  mismo  territorio  comprende,  pues  a esto  se  reduce  la  es- 
pecie de  arbitrariedad  cometida  al  adoptar  como  ley  del  decremento 
sucesivo  de  una  generación  lo  que  es  simplemente  expresión  de  un 
fenómeno  de  actualidad,  o al  valuar,  por  el  número  de  muertos  de 
una  edad  cualquiera,  el  de  los  vivos  de  la  misma  edad,  considerando 
como  fija  o invariable,  por  cierto  tiempo  al  menos,  la  relación  del  pri- 
mero de  estos  números  al  segundo. 

Dimanan  las  inexactitudes  de  las  listas  mortuorias  de  ignorancia, 
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punible  o disculpable,  en  parte,  y en  otra,  de  indiferencia  o abandono: 
de  ignorancia  en  los  declarantes  de  la  edad  del  fallecido,  y de  aban- 
dono o hastío  en  el  encargado  del  registro  mortuorio.  Puesto  que  el 
muerto  se  murió,  y ya,  ni  bueno  ni  malo,  puede  hacer  nada  en  este 
mundo,  ¿qué  importa  la  edad  a que  falleciera,  ni  a qué  molestarse  en 
averiguar  o recordar  antecedentes  que  no  han  de  devolverle  la  vida? 
Porque  nada  importa  para  muchas  gentes  el  conocimiento  de  las  leyes 
que  rigen  la  evolución  de  la  Humanidad,  y porque  otras  muchas  y 
muy  encumbradas  suelen  calificar  también  de  impertinencia  todo  ob- 
jeto de  investigación  científica,  sospechamos  nosotros  que  la  Junta  de 
Estadística,  al  emprender  la  clasificación,  por  edades,  de  los  españo- 
les muertos  en  el  quinquenio  de  1858  a 1862,  tropezaría  con  tales  difi- 
cultades y encontraría  anomalías  y rarezas  tan  extrañas,  que  mal  de 
su  grado  tuvo  que  renunciar  a efectuarla  con  la  minuciosidad  desea- 
da y necesaria,  y limitarse  a distribuir  el  total  de  fallecidos  por  gru- 
pos o períodos  de  cinco  años,  salvo  muy  al  principio  y al  final  de  la 
vida,  esto  es,  salvo  cuando  en  el  mismo  libro  parroquial  consta  el  día 
en  que  nació,  y aquel,  demasiado  próximo,  en  que  falleció  una  perso- 
na determinada;  y el  caso  opuesto,  en  que  el  morir,  tras  ochenta  o más 
años  de  peregrinación  y lucha,  constituye,  para  los  allegados  del  di- 
funto, un  natural  y hasta  loable  título  de  orgullo.  A pesar  de  todo, 
como  se  trata  aquí  de  grandes  números  y no  se  descubre  de  parte  de 
nadie  interés  alguno  en  abultarlos  o disminuirlos  intencionadamente 
y en  sentido  determinado,  se  nos  figura  que  si  la  Junta  dirigiese  de 
nuevo  su  atención  sobre  ellos  y decidiera  que  se  ordenasen  y discu- 
tiesen con  severidad  científica,  no  sería  empresa  sobrehumana  la  de 
formar,  con  sólo  los  datos  ya  reunidos,  una  buena  v completa  lista 
mortuoria,  y,  por  lo  tanto,  modificando  levemente  el  procedimiento  de 
Halley,  la  primera  tabla  detallada  de  la  mortalidad  española,  compa- 
rable, sin  asomo  de  rubor,  con  cualquiera  otra  extranjera,  obtenida 
por  el  mismo  método. 

De  mayor  importancia  que  los  errores  fortuitos  de  las  listas  mor- 
tuorias, y más  difícil  de  eludir  y compensar,  es  el  inconveniente  que 
proviene  de  suponer  estacionaria  la  población  del  país:  principio  equi- 
vocado, cuyo  inmediato  efecto  es  el  de  exagerar  sensiblemente  la  mor- 
talidad en  el  primer  tercio  o mitad  de  la  vida,  cuando,  como  sucede  en 
España,  y en  otras  naciones  es  mayor  la  diferencia,  guarda  el  número 
de  nacidos  con  el  de  fallecidos,  ai  cabo  del  año,  la  relación  de  4 a 3. 
Mas  por  lo  mismo  que  los  efectos  de  aquella  hipótesis  engañosa  son 
conocidos,  y que  pueden  compararse  una  con  otra  dos  tablas,  relati- 
vas al  mismo  país,  como  las  de  Bélgica,  obtenidas  por  distintos  proce- 
dimientos, para  deducif  la  corrección  que  a la  menos  exacta  debe 
aplicarse  para  que  concuerde  con  la  otra,  nos  inclinamos  a creer  que 
aquel  inconveniente  no  es  tan  grave  como  a primera  vista  parece;  y 
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que,  sin  abandonar  el  primer  procedimiento  de  cálculo,  tan  recomen- 
dable por  su  sencillez  y con  tanta  frecuencia  empleado  por  estadistas 
respetables,  y completándole  en  sus  detalles  por  la  consideración  de 
la  población  total  y del  exceso  de  los  nacimientos  sobre  las  defuncio- 
nes, se  puede  llegar  a entrever  o descubrir  la  verdad  a través  de  las 
tinieblas  y nubes  del  error. 

5.  Por  todas  estas  consideraciones,  y como  al  principio  de  este  es- 
crito manifestamos,  aguijoneados  por  la  imperiosa  ley  de  la  necesidad, 
nos  decidimos  a transformar  la  última  columna  de  la  tabla  inserta  en 
la  página  78  de  la  Memoria  sobre  el  movimiento  de  la  'población  de 
España  en  tabla  de  mortalidad,  respetando,  por  supuesto,  las  lagu- 
nas o vacíos  que  en  la  serie  de  los  años  existen  en  el  lugar  citado. 
Pero  antes  creimos  que,  no  sólo  para  nuestro  objeto,  sino,  en  general, 
para  todo  género  de  aplicaciones  prácticas,  podría  ser  conveniente  co- 
rregir el  primer  número  de  aquella  columna,  descontando  de  la  totali- 
dad de  los  fallecidos  antes  de  cumplir  un  año,  que  suponemos  expre- 
sa, los  nacidos  muertos,  o muertos  sin  bautizar,  que  la  misma  Junta 
reconoce  como  extraños,  tanto  los  unos  como  los  otros,  al  número  de 
los  habitantes  empadronados  como  menores  de  un  año.  En  la  Memo- 
ria citada,  principal  guía  nuestro,  valúase  en  la  décima  parte  del 
total  de  muertos  antes  de  cumplir  un  año  de  existencia  el  de  nacidos 
sin  vida  o muertos  sin  bautizar;  y,  en  efecto,  este  número  se  ^ -yb 
salva  la  inexactitud  o precisión  cuestionable  de  los  registros  mortuo- 
rios, a más  de  12.000  en  el  año  1862,  sobre  un  total  de  102.000.  Apre- 
ciando en  sólo  10.000  el  número  de  aquellos  pobres  desventurados 
muertos  casi  sin  haber  vivido,  el  primer  término  de  la  tabla  quedaría 
reducido  a 92.124.  Y alterado  así  aquel  primer  número,  tanto  en  rela- 
ción al  10.000  ó al  1.000,  como  las  demás  de  los  que  le  siguen,  se  alte- 
ran también,  aunque  poco,  siendo  menester,  por  lo  tanto,  volver  a 
calcular  todos  los  términos  de  aquella  última  columna,  trabajo  que 
puede  efectuar  cualquiera. 

6.  Del  aprecio,  grande  o pequeño,  que  merece  la  tabla  de  mortali- 
dad basada  en  estos  números  y formada  según  ya  -se  explicó  en  uno 
de  los  párrafos  anteriores,  fácil  es  adquirir  idea  comparándola  con 
otra  de  su  especie  de  procedencia  respetable  y deducida  por  un  méto- 
do análogo.  El  lector  encontrará  efectuada  esta  comparación  con  la 
tabla  belga,  publicada  por  el  Sr.  Quetelet,  en  el  cuadro  A,  o primero 
de  los  varios  que  siguen  a estas  lineas. 

La  1.a  columna  de  dicho  cuadro  comprende  las  edades  a que  los  nú- 
meros de  las  demás  se  refieren. 

Las  2.a  y 3.a  las  tablas,  si  bien  incompletas,  de  la  mortalidad  es 
pañola,  señalada  con  la  letra  E,  y de  la  belga,  con  la  B,  es  decir,  los 
habitantes  de  uno  u otro  país,  en  número  de  1.000,  que  se  suponen 
nacidos  al  propio  tiempo,  y los  que  de  este  número  llegan  a la  edad 
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de  un  año,  de  seis,  de  once  y'  más  años,  hasta  la  extinción  de  todos 
ellos. 

La  4.a  las  diferencias  resultantes  de  la  comparación  de  una  tabla 
con  otra. 

Y las  5.a  y 6.a,  designadas  con  las-  iniciales  Re  y Rb,  los  cocientes 
de  las  diferencias  de  los  números  consecutivos,  tomados  de  las  colum- 
nas 2.a  ó 3.a,  por  cinco  veces  el  minuendo- o número  mayor  y antece- 
dente. Asi,  el  tercer  número  de  la  columna  Re,  0.018,  se  ha  deducido 
restando  del  525,  tercero  también  de  la  columna  E,  el  siguiente,  477; 
dividiendo  la  diferencia  48  por  el  525,  y el  cociente  resultante  0.091 
otra  vez  por  5.  Y lo  propio  se  ha  hecho  para  obtener  todos  los  demás 
números  de  estas  columnas  5.a  y 6.a,  salvo  los  primeros  0.218  y 0.206, 
que  resultaron  de  restar  los  782  y 794  del  1.000  y de  dividir  por  el  úl- 
timo las  diferencias. 

Puesto  que  el  número  48  representa  el  de  fallecidos  en  el  intervalo 
de  seis  a once  años  sobre  un  total  de  525  habitantes  de  la  primera  de 
estas  edades,  el  91  denotará  el  tanto  por  millar  de  muertos  en  aquel 
quinquenio.  Y si  los  fallecimientos  ocurriesen  uniformemente  a medi- 
da que  el  tiempo  pasa,  el  núni.  18,  cociente  del  91  por  5,  expresaría  la 
mortandad  anual  referida  al  núm.  1.000  entre  los  limites  citados  de 
seis  y once  años  de  edad.  Pero  el  último  supuesto,  inexacto,  por  regla 
general,  lo  es  muy  particularmente  en  los  seis  u ocho  primeros  años 
de  la  vida,  durante  los  cuales  disminuye  la  mortandad  con  suma  ra- 
pidez, y desde  los  sesenta  y cinco  o setenta  en  adelante,  en  que  siem- 
pre con  referencia  al  núm  • 1.000,  adoptado  como  expresión  de  los 
vivos  de  cualquiera  edad,  sucede  todo  lo  contrario.  En  las  edades  in- 
termedias el  decremento  de  la  población  se  efectúa  con  bastante  uni- 
formidad, y,  por  lo  tanto,  no  hallamos  grave  inconveniente  en  atri- 
buir a los  números  de  las  columnas  5.a  y 6.a  el  significado  que  poco 
más  arriba  dimos,  por  hipótesis,  al  18.  Y aunque  en  absoluto  le  hubie- 
ra principalmente  en  los  extremos  de  la  escala,  tratándose  ahora  sólo 
de  comparar  una  con  otra  ambas  tablas,  española  y belga,  poco  pue- 
de influir  el  error  del  supuesto  en  la  exactitud  de  las  consecuencias 
que  de  aquella  comparación  se  dedujeren. 

Y las  consecuencias,  si  no  estamos  lastimosamente  ofuscados,  son 
las  siguientes: 

1. a  Que  la  mortalidad  en  España  es  sensiblemente  más  rápida  que 
en  Bélgica  en  el  albor  de  la  vida,  puesto  que,  de  1.000  niños  recién 
nacidos,  no  llegan  500  a los  diez  años  de  edad  en  nuestro  país,  mien- 
tras en  el  otro  aun  subsisten  los  mismos  500  a los  veintiún  años; 

2. a  Que  desde  los  once  o muy  pocos  más  años  hasta  los  cincuenta  y 
uno  o cincuenta  y seis,  la  mortalidad  en  ambos  países,  apreciada  por 
la  relación  de  los  habitantes  fallecidos,  dentro  de  un  plazo  determina- 
do y breve,  a los  existentes  al  comenzar  este  intervalo  de  tiempo,  o 
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por  el  número  de  los  que  anualmente  fallecen  por  millar  de  habitan- 
tes de  cualquier  edad,  aunque  algo  mayor  siempre  en  España,  tiende, 
no  obstante,  a confundirse  o igualarse  en  ambos  países; 

3. a  Que  en  los  veinte  años  siguientes,  o desde  los  cincuenta  y seis 
a los  setenta  y seis,  vuelve  de  nuevo  a predominar  la  mortalidad  es- 
pañola sobre  la  belga,  y 

4. a  Que  en  el  resto  de  la  vida,  hasta  los  noventa  y seis  o cien  años, 
la  despoblación  por  fallecimiento  difiere  otra  vez  muy  poco  en  uno  y 
otro  país. 

En  resumen,  la  consecuencia  capital  que  del  examen  comparativo 
de  ambas  tablas  se  desprende  es,  a nuestro  juicio,  esta:  que  si  la  ta- 
bla belga  expresa  de  un  modo  abreviado  la  realidad  de  un  fenómeno 
constante,  aunque  muy  complejo,  lo  mismo,  aunque  con  aproximación 
hoy  tal  vez  algo  menor,  representa  la  española,  y que,  con  sólo  que 
rerlo  así  decididamente,  se  puede  completar  lo  que  juzgue  todavía, 
defectuoso  y manco,  enmendar  aquellos  errores  inevitables  en  un  pri- 
mer tanteo  y ofrecer  ai  público  una  obra  perfecta  en  su  especie  y en 
cuanto  cabe,  de  apariencia  modesta,  pero  de  incuestionable  utilidad. 
Por  el  contrario,  crucémonos  de  brazos  y califiquemos  el  problema,  o 
de  ocioso  y trivial,  o de  muy  difícil,  casi  imposible  solución,  y no  fal- 
tará algún  extranjero,  alemán  o turco,  que,  aprovechando  los  mate- 
riales con  gran  diligencia  acopiados  por  la  Junta  de  Estadística  y 
disponiéndolos  de  manera  que  cueste  trabajo  reconocerlos , haga  lo 
que  en  España  nadie  antes  de  él  habría  hecho,  y nos  afrente  con  al- 
gún calificativo,  bien  merecido  en  este  caso.  Lo  extraño  e incompren- 
sible para  nosotros  es  que  tal  cosa  no  haya  sucedido  todavía. 

7.  Si  del  examen  de  las  columnas  5;a  y 6.a  del  cuadro  A se  des- 
prenden las  consecuencias  y reflexiones  que  acabamos  de  exponer,  a' 
otras  muy  parecidas  y no  menos  importantes  da  lugar  la  inspección 
atenta  de  la  serie  de  números  que  constituye  la  3.a  de  aquellas  co- 
lumnas. Desde  los  once  años,  y aun  desde  los  seis  en  adelante,  ¡qué 
variación  tan  lenta  y bien  sostenida  la  de  las  diferencias  de  ambas  ta- 
blas! Agréguense  83  unidades  a todos  los  números  de  la  española, 
desde  el  525  al  138,  ambos  inclusive,  y será  menester  grande  atención 
para  distinguirla  de  la  belga  en  toda  la  amplitud  de  aquel  intervalo. 
Casi  es  una  fortuna  que  los  datos  contenidos  en  la  Memoria  sobre  el 
movimiento  de  la  población  de  España  se  hayan,  no  sólo  reunido, 
sino  dispuesto  sin  idea  preconcebida  de  efectuar  la  comparación  que 
acabamos  de  hacer  ahora,  ni  mucho  menos  con  propósito  resuelto  de 
torturarlos  para  deducir  consecuencias,  muy  acordes  con  las  obteni- 
das en  otra  parte,  pero  muy  poco  conformes  con  la  realidad  de  los  he- 
chos en  nuestro  país.  Si  en  la  recopilación  de  aquellos  datos  hubiéra- 
mos tenido  nosotros  intervención  alguna  directa  ni  remota,  es  casi 
seguro  que  nunca  nos  hubiéramos  decidido  a publicar  el  cuadro  A. 


¡Tan  satisfactorio  nos  parece  el  resultado  que  arrojan  los  números  de 
que  se  halla  compuesto! 

Pero  sin  duda  porque  no  hay  obra  alguna  perfecta  o comprensible 
sin  esfuerzo,  en  el  principio  mismo  de  este  cuadro  descúbrese  una 
anomalía,  que  no  hemos  acertado  a explicarnos  con  claridad,  por  más 
que  lo  hemos  procurado.  Supónense  1,000  niños  recién  nacidos,  tanto 
en  España  como  en  Bélgica,  de  los  cuales  cumplen  un  año  782  en  el  pri- 
mer país  y 794  en  el  segundo,  o 12  menos  en  el  nuestro  que  en  el  Ex- 
tranjero. Pero  esta  diferencia,  que  a lo  sumo  parqce  que  en  los  años 
sucesivos  debería  elevarse  a 24,  36,  48,  60  y 72  al  llegar  al  6.°,  as- 
ciende, en  realidad,  a 91  entonces.  ¿Cuándo  se  establece  este  notable 
desequilibrio  en  el  orden  de  las  mortalidades  española  y belga  compa- 
radas? ¿O  a qué  ley,  bien  impía,  por  cierto,  obedece,  en  su  penoso  des- 
arrollo, la  existencia  de  las  criaturas  en  nuestro  país?  Se  comprende, 
y es  triste  cosa  que  pueda  comprenderlo  nadie,  que  perezcan  en  el 
primer  año  de  la  vida  la  cuarta  o mayor  parte  de  los  españoles  que 
nacen:  lo  propio  sucede  entre  los  habitantes,  no  de  muchos  países  ci- 
vilizados y considerados  en  conjunto,  pero  si  de  algunas  ciudades 
muy  populosas  y malsanas,  y esto  sirve  de  consuelo,  aunque  estéril; 
pero  que  en  los  cinco  años  siguientes  aun  continúe  la  muerte  cebán- 
dose, con  ira  manifiesta,  entre  nosotros,  fenómeno  es  difícil  de  conce- 
bir y hasta  de  creer,  o de  muy  poco  satisfactoria  explicación.  Una  de 
dos:  o la  tabla  que  representa  la  mortalidad  española  es,  además  de 
incompleta  en  toda  su  extensión,  imperfecta  hacia  el  principio,  o sólo 
adolece  del  primer  defecto:  si  aquello  es  lo  cierto,  apliqúese  al  mal  el 
oportuno  y fácil  remedio  que  demanda;  si  lo  último,  pidamos  a Dios 
que  le  remedie. 

8.  Por  comparación  con  la  tabla  belga  o con  cualquiera  otra  de 
las  más  acreditadas,  y adoptando  los  números  del  cuadro  A como  pun- 
tos fijos  o jalones  destinados  a servir  de  guia  en  este  derrotero,  no  hu- 
biera sido  difícil  en  sumo  grado  colmar  los  vacíos  que  la  española  pre- 
senta, o calcular  por  interpolación  los  términos  deficientes,  y deducir 
así  otra  tabla  que,  año  por  año,  hubiera  designado  el  orden  de  la  des- 
población por  fallecimiento,  apropiado  a nuestro  país.  Pero  este  tra- 
bajo, que  sólo  a un  resultado  próximo  a la  verdad  conduciría,  y que 
sin  grande  esfuerzo  y con  ventaja  puede  suplirse  discutiendo  los  da- 
tos originales  de  donde  procede  el  estado  de  números  inserto  en  la  pá- 
gina 78  de  la  Memoria  tantas  veces  ya  citada,  preferimos  empren- 
derle colocándonos  antes  en  otro  terreno,  o aplicando  a la  formación 
de  la  tabla  de  mortalidad  española  el  método  basado  en  la  compara- 
ción de  los  fallecimientos,  clasificados  por  edades,  con  las  existencias 
del  propio  modo  distribuidas. 

¿Cuál  es,  pues,  y ante  todo,  la  población  de  España,  clasificada  por 
edades?  De  cinco  en  cinco  años,  al  principio  de  la  vida,  y de  diez  en 
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diez  más  tarde,  el  Censo  de  la  población  del  Reino,  formado  en  1860, 
responde  satisfactoriamente  a esta  pregunta.  En  el  de  1857  también 
se  estableció  una  clasificación  analogía,  pero  no  tan  detallada  ni  idén- 
tica a la  posterior,  y,  por  lo  tanto,  no  comparable  con  esta,  a lo  me- 
nos sin  trabacuentas  y complicaciones  enfadosas;  y ya  que  ai  Censo 
de  1860  parece  darse  alguna  más  importancia  que  al  otro,  y este  año 
1860  cae  precisamente  en  medio  del  quinquenio  de  1858  a 1862,  cuya 
mortalidad,  ordenada  asimismo  por  edades,  hemos  ya  examinado  y 
debemos  volver  ahora  a considerar,  adopteinos  los  resultados  del  Cen- 
so último  como  expresión  muy  aproximada  de  la  verdad!  y veamos 
qué  partido  puede  sacarse  de  aquél  y los  demás  antecedentes  relacio- 
nados con  el  problema  que  nos  afanamos  por  resolver. 

Por  de  pronto,  aclaremos  el  significado  de  las  columnas  del  cua- 
dro B,  fundamento  de  todos  nuestros  cálculos  y conjeturas. 

La  1.a,  señalada  con  la  palabra  edades , comprende  los  límites  su- 
perior e inferior  de  edad  a que  corresponden  los  números  de  las  de- 
más columnas  y líneas  horizontales  de  la  derecha. 

La  2.a,  los  habitantes  de  España,  distribuidos  en  diversos  grupos, 
según  el  Censo  de  1860. 

La  3.a,  los  fallecimientos  ocurridos,  por  término  medio,  en  un  año 
del  quinquenio  de  1858  a 1862,  clasificados  de  la  misma  manera.  El 
primero  de  estos  números  se  ha  deducido  descontando  del  total  de  fa- 
llecidos antes  de  cumplir  un  año  los  que  nacieron  muertos  o murieron 
sin  ser  bautizados,  conforme  ya  se  advirtió  en  otro  lugar. 

Y la  4.a  expresa  la  relación  de  los  muertos  a los  vivos  de  cada 
edad  o de  cada  grupo,  o ateniéndose  a las  tres  o las  cuatro  primeras 
cifras  de  la  izquierda,  y prescindiendo  de  la  vírgula,  el  número  apro- 
ximado de  los  que  fallecen  en  cada  año  de  aquellos  intervalos,  poi- 
cada 1.000  o 10.000  habitantes  de  los  empadronados  en  un  grupo  o 
edad  cualquiera. 

Si  en  lugar  de  proceder  este  cuadro  por  periodos  de  cinco  en  cinco 
años  hasta  los  treinta  y uno,  y de  diez  en  diez  luego,  procediese  de 
año  en  año  en  toda  la  extensión  de  la  escala  de  la  vida,  la  tabla  de 
mortalidad  se  deduciría  con  tanta  sencillez  como  por  el  procedimien- 
to primero,  y con  aproximación  mucho  mayor,  o más  breve,  no  habría 
que  deducirla,  puesto  que,  rigurosamente  hablando,  dicho  cuadro  se 
confundiría  con  la  tabla  buscada.  Es,  por  lo  tanto,  de  la  mayor  im- 
portancia la  clasificación  de  las  defunciones  año  por  año,  y muy  en 
particular  en  las  primeras  edades  de  la  vida,  lo  mismo  que  la  del  Cen- 
so de  1860  y del  que  haya  de  efectuarse  en  tiempo  no  muy  remoto. 
Bastante  más  difícil  que  la  primera  clasificación  nos  parece  la  segun- 
da; pero,  no  obstante,  debe  intentarse  el  efectuarla,  siquiera  porque 
de  la  dificultad  de  ésta,  como  de  cualquiera  otra  empresa,  dependen  el 
mérito  que  contrae  y la  honra  que  recoge  quien  se  decide  a empren- 


derla  y consigue  llevarla  a feliz  término,  y cualquiera  que  fuese,  con- 
vendría que  el  resultado  de  tan  penoso  trabajo  se  publicase  bajo  estas 
dos  formas:  integro,  tal  como  de  los  registros  primeros  y operaciones 
aritméticas  materiales  se  desprendiese,  y corregido  conforme  dicta- 
ren las  reglas  de  un  sano  criterio  y la  experiencia  adquirida  en  otros 
tiempos  y países  hubiere  enseñado.  Mientras  esto  sucede,  nosotros  no 
podemos  hacer  más  que  conjeturar  y rastraer,  por  un  lado,  y par  otro, 
procurando  reducir  las  dificultades  y acercarnos  un  poco  a la  verdad. 

M 

9.  Designando,  en  general,  por  — , o simplemente  por  R,  la  rela- 
lación de  los  muertos  a los  vivos  en  una  edad  cualquiera,  el  primer 
número  de  la  cuarta  columna  del  cuadro  B designará  el  valor  de  la 
M0 

fracción  — — , es  decir,  de  la  relación  de  los  que,  por  término  medio, 

M) 

fallecen  antes  de  cumplir  un  año  de  existencia  al  total  de  los  habitan- 
tes de  España,  comprendidos  en  aquel  primer  período  de  la  vida.  Pero 

M,  M2 


¿cuáles  son  los  valores  de  estas  otras  relaciones  análogas, 


V,’  V2 


■ ? Ni  el  citado  cuadro  lo  dice,  ni  es  fácil  averiguarlo,  ni  se  noa. 

V3 

figura  posible  que  nadie  lo  adivine,  disponiendo  sólo  de  los  números 
que  aquel  cuadro  comprende,  sin  ambigüedad  y riesgo  de  equivocar- 
se. Mas,  sin  embargo,  reflexionando: 


l.°  Que 


M0  -4-  Mj  -f-  M2  -4-  M3  -4-  M4 


M, 


Vo  + v4+v#  + y,  + v4  + vB 

a quien  lo  dude,  comprobar: 


: 0.090  (a),  como  es  fácil, 


M0  -\-  Mj  -f-  M2  -4-  . 

• • + Mí0 

V0  + V,  4-  V,  4-  • 

• ■ + vi0 

M,  4-  M2  4-  • 

• • + Ms 

V,  4-  V3  + . 

• ■ 4-  V5 

M,  4-  Ms  + . 

••  +M10 

V,  + V2  4-  • 

• •,  + ^10 

M6  -4-  M-  -4-  . 

• • + M,0 

V„  + VT  + . 

• • + v10  " 

0.057  (b) 

f 

0.059  (c) 


= 0.037  (d) 


— 0.012  (e) 


2.°  Que  disminuyendo,  en  los  diez  primeros  años  de  la  vida,  en  rá- 


15  - 


pida  progresión  los  muertos,  y no  en  tan  grande  los  vivos,  debe  de  ser 
cierta  esta  serie  de  desigualdades: 


M0  M.  M,  Mr 

— - > — - > — — > . . . > — 1 
V V V V 

>0  V1  v3  V 1 


3. °  Que  siendo  verdad  lo  último,  las  fracciones  compuestas,  como 
las  ( a ),  (ó),  etc.,  sumando  dos,  tres  o más  numeradores  consecutivos 
y los  denominadores  correspondientes  de  las  fracciones  simples,  para 
formar  asi  un  solo  numerador  y un  solo  denominador,  además  de  ha- 
llarse comprendidas  entre  la  mayor  y la  menor  de  las  fracciones  com- 
ponentes, deben  distar  menos,  poco  o mucho , que  en  esto  radica  la  di- 
ficultad o la  duda,  del  primer  extremo  que  del  segundo,  y 

M0 

4. °  Que  superando  con  exceso  notable  la  fracción  —7—  a todas  las 

v0 

demás  inmediatas,  por  ser  el  denominador  V0  poco  distinto  de  los  V4, 
V2,  etc.,  y el  numerador  M0  igual  casi  a las  6/6  partes  de  la  suma  de 
los  cinco  numeradores  siguientes,  las  fracciones  compuestas  en  cuyo 
numerador  figure  el  M0  deben  aproximarse  más  que  las  otras  hacia  la 
componente  superior  extrema,  según,  por  otro  lado,  demuestra  de  un 
modo  material  la  comparación  de  los  valores,  apenas  discrepantes  de 
las  fracciones,  en  la  apariencia  tan  diversas,  más  atrás  señaladas  con 
las  letras  (c)  y (d)  — creemos  que  con  algún  fundamento  y probabili- 
dad de  acierto,  hasta  donde  el  acierto  es  asequible  en  este  género  de 
investigaciones  o adivinanzas,  se  pueden  formular  las  siguientes  con- 
clusiones: 

1. a  Que  el  número  0.090,  valor  de  la  fracción  compuesta  (a),  igual 
al  promedio  de  las  seis  fracciones  componentes,  si  se  suponen  iguales 
los  denominadores  V0,  V4,  V2  ...  Vs,  lo  que  dista  un  poco  de  la  verdad, 

M2  m5 

o igual  al  de  otra  fracción  comprendida  entre  las y — , si  per- 

maneciendo  constantes  o decreciendo  los  denominadores  en  progresión 
por  diferencia,  los  numeradores  disminuyesen  también  en  progresión 
del  propio  género,  hipótesis  la  última  inadmisible  a todas  luces,  debe, 

M2  M. 

en  realidad,  hallarse  comprendida  entre  los  valores  de  -y—  y ; 

'2  m 

2. a  Que  el  número  0.059,  valor  de  la  fracción  (c),  y superior  tam- 

, . . M3 

bien,  a juicio  nuestro,  necesariamente  a-1  de  la  , equidistante  de 

^5 

las  componentes  extremas,  puede,  en  cambio,  suponerse  menor  que  el 


de  la  otra  fracción  inmediata  - 


M*_ 

V, 
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3. a  Que  el  número  0.037,  valor  de  la  fracción  (d),  corresponde  asi- 

M4 

mismo,  aproximadamente  se  entiende,  al  de  la  — — , y 

' 4 

4. a  Que  el  0.012,  de  la  (e),  se  halla  comprendido  entre  los  valores 

M.  Ms 

10.  Como  estas  conclusiones  comprenden,  en  realidad,  cuanto  nos 
falta  que  decir,  o son  premisas  necesarias  de  otras  consecuencias  ul- 
teriores, natural  y forzoso  parece  entretenerse  un  poco  en  justificarlas 
algo  más  que  al  principio  y en  el  curso  del  párrafo  anterior.  Para  ello, 
y para  facilitar  también  la  explicación,  comencemos  por  trazar  una 
linea  recta,  dividámosla  luego  en  partes  iguales,  y coloquemos  junto 

M0  M, 

a cada  punto  de  división  los  signos  de  relación , , . . . , o sus 

V0  V4 

equivalentes  y más  sencillos  R0,  R4 , R2  ...  , todo  conforme  manifiesta 
la  figura  adjunta: 


R0  R4  R2 


R, 


Ra 


R* 


R« 


R-  Rs 


Ro 


R,0  R„ 

a'  TT 


(225) 


(90)  (59) 


(37) 


(12) 


Primera  conclusión.  Si  el  valor  de  la  fracción  compuesta  (a)  se 
aproxima  más  al  de  R0  que  al  de  R5,  como  nos  parece  cierto,  aunque 
no  demostrable  a priori  y con  rigor  matemático,  el  número  0.090  de- 
bería figurar  en  la  escala  precedente,  no  entre  los  puntos  R2  y R3,  sino 
o junto  al  R2,  o más  a la  izquierda  todavía.  La  traslación  del  número 
0.090  desde  el  centro  de  la  línea  R0,  R5,  al  punto  R2,  nos  parece  peque- 
ña, por  la  propiedad  que  revelan  las  dos  fracciones  ( b ) y (c),  las  cuales, 
aunque  de  apariencia  muy  diversa,  corresponden  casi  a un  mismo 
punto,  muy  distante,  por  cierto,  del  medio  de  la  línea  R0,  R10,  a poco 
que  le  separemos  del  medio  de  esta  otra  línea  R4,  R3,  del  cual  no  podrá 
ser  mucho  lo  que  diste.  Y la  dislocación  del  punto  incógnito  o lugar 
en  la  escala  del  0.090  hasta  el  R4  nos  parece  exagerada,  no  por  otra 
cosa,  sino  por  la  grande  diferencia  que  entonces  estableceríamos  entre 


las  dos  fracciones  consecutivas 


M M 

y — — . No  pudiendo  precisar 

V0  V, 

más  la  verdadera  situación  de  dicho  punto,  hemos  concluido  por  su- 
ponerla a igual  distancia  de  R4  y R2;  de  manera  que,  si  no  adoleciesen 
nuestras  conjeturas  de  algún  defecto  grave,  aquel  número  0.090  re- 
presentaría próximamente  la  relación  de  los  muertos  en  edad  de  uno 
y medio  a dos  años  con  los  vivos  entre  los  mismos  limites. 

Segunda  conclusión.  El  número  0.059  tampoco  debe  corresponder 
al  medio  de  la  línea  R4  R5 , por  análogos  motivos  a los  que  se  acaban 
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de  exponer;  pero  no  existiendo  ya  entre  la  fracción 


_My 

v, 


diatas  siguientes  tan  grandes  diferencias  como  entre  la 


y las  inme- 
Mn 


la 


, figúrasenos  que  la  dislocación  hacia  la  izquierda  no  debe  de  ser 


M, 

v4 

tan  amplia  como  en  el  caso  primero,  y por  esto  la  hemos  reducido  a 
medio  intervalo  de  los  varios  que  la  línea  de  referencia  comprende. 

Tercera  conclusión.  Para  señalar  en  la  escala  el  lugar  que  debería 
ocupar  el  número  0 037,  no  sólo  hemos  tenido  presente  la  composición 
de  la  fracción  (d),  sino  la  de  la  (ó),  distinta  de  la  anterior  únicamente 
por  los  términos  M0  y V0  del  numerador  y del  denominador.  Y si,  por 
consideraciones  ya  expuestas,  el  valor  de  la  (ó),  lejos  de  corresponder 
al  punto  equidistante  de  los  extremos  R~,  corresponde  al  R5/2,  ños  y 
medio  lugares  más  a la  izquierda,  ¿cómo  no  suponer  ahora  otra  dislo- 
cación, aunque  de  menor  amplitud,  muy  sensible  también  y en  el  pro- 
pio sentido  que  entonces  se  juzgó  necesario  admitir?  He  aquí  por  qué 
se  ha  colocado  el  número  0.037  junto  al  punto  R4,  intervalo  y medio  a 
la  izquierda  del  punto  medio  de  la  linea  R4,  R10. 

Cuarta  conclusión . El  valor  0.012  de  la  fracción  compuesta  (e)  ya 

Ms 

no  puede  diferir  mucho  del  de  la  intermedia  - — , si  no  le  es  igual, 


por  este  motivo,  porque  las  cinco  fracciones  componentes  discrepan 
cada  vez  menos  unas  de  otras,  y es  natural  que  la  (e),  comprendida 
siempre  entre  las  extremas,  difiera  de  la  intermedia  en  cantidad  in- 
significante. A pesar  de  todo,  y cediendo  también  ahora  al  mismo  gé- 
nero de  consideraciones  que  en  los  precedentes  casos  decidieron  lo  que 
debía  hacerse,  hase  corrido  en  éste  la  posición  del  núm.  0.012  medio 
lugar  a la  izquierda  del  punto  Rs. 

Tales  han  sido,  en  resumen,  y después  de  muchos  tanteos,  los  ra- 
zonamientos que  nos  han  guiado  para  resolver  la  primera  y más  difí- 
cil parte  de  un  problema  que,  por  falta  de  datos,  admite  multitud  de 
soluciones,  y ninguna  completa  y satisfactoria-. 

11.  Ahora  supongamos  que  por  ios  diversos  puntos  R0,  R4,  R2  ...  , 
y por  los  intermedios,  señalados  en  la  linea  o eje  de  referencia  de  que 
nos  hemos  valido  para  hacernos  fácilmente  comprender,  se  elevan 
otras  tantas  perpendiculares  a la  misma  linea,  y paralelas  entre  si; 
que  la  primera  de  estas  perpendiculares,  correspondiente  al  punto  R0, 
se  prolonga  hasta  medir  225  unidades  longitudinales,  pero  de  dimen- 
sión arbitraria;  la  que  pasa  entre  los  puntos  R4  y R2  hasta  90;  entre 
R2  y R-  hasta  59;  por  R4  hasta  37,  y entre  R7  y Rs  hasta  12,  y que  se 
enlazan  luego  los  nuevos  puntos,  asi  determinados,  por  otra  serie  de 
rectas  o linea  poligonal,  o,  mejor,  por  una  curva  sin  garrotes,  ondula- 
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clones  extravagantes  o violentos  cambios  de  curvatura:  esta  última 

M 

linea  representará  la  ley  del  decrecimiento  de  los  valores  de  a 

medida  que  los  primeros  años  de  la  vida  pasan.  Y midiendo  o apre- 
ciando por  estima,  pues  sería  ridículo  alambicar  ahora  mucho  los  pro- 
cedimientos de  investigación,  las  longitudes  de  las  perpendiculares, 
levantadas  por  los  puntos  Rn  R2,  etc.,  etc.,  y comprendidas  entre  estos 
mismos  puntos  a la  curva  que  se  acaba  de  construir,  se  hallarán,  en 

M M M 

fin,  los  valores  buscados  de  las  relaciones  — — , — , ...  — — , inscrip- 

Vi  V2  v8 

tos  al  principio  del  cuadro  C o quinto  de  los  que  se  hallará  el  lector 
más  adelante. 

M 

12.  Averiguados  los  valores  precedentes  de  R ó — , de  la  manera 


que  mejor  y menos  arbitraria  nos  pareció,  ninguna  dificultad  encon- 
tramos para  prolongar  la  tabla  de  relaciones  de  los  vivos  a los  muer- 
tos hasta  los  cuarenta  y cinco  a cincuenta  años  de  edad.  El  cuadro  B, 
cuyas  columnas  2.a  y 8.a  se  han  tomado  de  las  publicaciones  oficiales 
de  la  Junta  de  Estadística,  y obtenido  la  4.a  por  la  división  de  los  nú- 
meros contenidos  en  la  8.a  por  los  de  la  2.a,  manifiesta  efectivamente 
que,  por  término  medio,  fallecen  al  año  6 habitantes  por  millar,  entre 
los  once  y los  diez  y seis  años,  7 entre  los  diez  y seis  y veintiúno,  9 
entre  los  veintiúno  y veintiséis,  8 entre  los  veintiséis  y treinta  y uno, 
de  10  a 11  entre  los  treinta  y uno  y los  cuarenta  y uno,  y 15  de  los 
cuarenta  y uno  a los  cincuenta  y uno;  así,  pues,  la  curva  descenden- 
te que,  para  determinar  las  relaciones  análogas  en  los  primeros  años 
de  la  vida,  tuvimos  ha  poco  que  trazar,  se  convierte,  pasado  el  año 
octavo,  en  una  línea  recta  y horizontal  casi,  y no  vuelve  a elevarse 
sensiblemente  hasta  después  de  los  cuarenta.  La  interpolación  de  los 
términos  deficientes,  ni  puede  ofrecer,  por  lo  tanto,  dificultad  alguna, 
ni  inseguridad  alguna  tampoco. 

18.  Después  de  los  40  años  y hasta  llegar  a los  65,  para  determi- 


M 

nar  los  valores  de  — , 


se  han  seguido  dos  procedimientos  diversos: 


el  de  prolongar  la  curva,  que  desde  el  primer  año  de  la  vida  denota  el 
orden  de  sucesión  de  las  relaciones  buscadas,  forzándola  a pasar  por 
los  puntos  distantes  del  eje  horizontal  de  referencia  15,  26  y 57  unida- 
des de  longitud,  y correspondientes  además  a los  otros  puntos  de 
aquel  eje,  situados  en  los  R41  y RS1,  R5l  y R61,  R6l  y R71,  y el  de  inter- 
polar entre  las  relaciones  0.015,  0.026  y 0.057  un  mismo  número  de 
términos  en  progresión  geométrica.  Nos  pareció  justificado  lo  primero 


M 

por  la  lentitud  con  que  crecen  aún  los  valores  de  — entre  los  límites 
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«le  edad  que  se  consideran,  lentitud  que  permite  considerar  las  diver- 
sas relaciones  de  los  muertos  a los  vivos,  si  no  como  iguales,  como  va- 
riables conforme  a una  ley  sencilla,  y,  por  lo  mismo,  los  valores  de 
M41  -4-  M40  -4-  ...  -4-  Ms0  . 

v de  las  dos  fracciones  compuestas  v si- 

V4iH-Vtt  + ...  + Vao  " 

guientes,  como  idénticas  casi  a los  de  otras  fracciones  simples  equi- 
distantes de  las  extremas  de  cada  grupo,  y lo  segundo  se  nos  ocurrió 
al  observar  que  los  números  de  la  cuarta  columna  del  cuadro  B,  desde 
el  8 al  57,  pueden  deducirse  unos  de  otros  de  este  modo:  el  10,  multi- 
plicando el  8 por  1.2;  el  15,  multiplicando  el  10  por  1.5;  el  26,  multipli- 
cando el  15  por  1.8,  y el  57,  multiplicando  el  26  por  2.2.  Ahora  bien: 
estos  niúneros  1.2,  1.5,  1.8  y 2.2  se  desprenden  unos  de  otros  con  tan- 
ta regularidad,  que  no  ha  lugar  a sospechar  si  deben  o no  considerar- 
se como  valores  particulares  de  una  sencillísima  fórmula  matemática, 
y si  la  interpolación  de  los  lugares  de  la  tabla  o cuadro  C podría  ha- 
cerse apoyándose  en  un  principio  riguroso,  en  vez  de  efectuarla  con 
la  ayuda  imperfecta  de  los  sentidos,  ojos  y mano,  y,  hasta  cierto  pun- 
to, a capricho  del  calculador.  Sea  de  todo  esto  lo  que  quiera,  es  lo  cier- 
to que  ambos  procedimientos  nos  condujeron  a los  mismos  o muy  pa- 
recidos resultados,  como  cualquiera  otro  nos  hubiera  también  condu- 
cido o conduciría  a quien,  afanándose  por  alcanzar  un  grado  de  apro- 
ximación ficticio,  le  empleare.  Cabe,  sí,  vaguedad  e incertidumbre  en 
los  cinco  primeros  términos  de  la  tabla,  y también,  aunque  de  menor 
trascendencia,  en  los  últimos:  en  los  intermedios,  desde  el  Rs  hasta  el 
R60,  con  particularidad,  difícilmente  se  nos  alcanza  de  dónde  proven- 
dría el  error. 

14.  Pasados  los  65  años,  para  determinar  los  valores  consecutivos 
M 

de  — - , otra  vez  hemos  vuelto  a basar  nuestras  conjeturas  en  el  siste- 
V 

ma  gráfico  desde  un  principio  usado,  utilizando  ahora  como  puntos 
fijos  y conocidos  de  la  linea  poligonal  o curva,  cu}m  trazado  deseá- 
bamos prolongar,  los  siguientes,  tomados,  o de  la  tabla  fundamen- 
tal B,  o de  la  C,  ya  en  parte  calculada:  R65  — 0.052;  R66  ==  0.057; 
V,  (R76  4-  R„)  = 0.041:  V2  (R87  -4-  R88)  = 0 303,  y R9S  = 0.428.  La  elec- 
ción preliminar  de  estos  puntos,  o,  más  claro,  la  colocación  de  los  nú- 
meros 141,  303  y 428  en  los  lugares  convenientes  de  la  linea  Rf,  R2, 
R5...,  indefinidamente  prolongada,  se  hizo  en  observancia  de  precep- 
tos análogos  a los  expuestos  con  sobrada  latitud  en  uno  de  los  párra- 
fos anteriores,  al  explicar  la  formación  del  principio  de  la  tabla  C,  y 
procurando  evitar  o reducir  cuanto  de  arbitrario  pudiera  calificarse. 
Ahora,  como  entonces,  sin  embargo,  los  resultados  obtenidos  no  deben 
considerarse  como  perfectamente  demostrados,  y sí  sólo  como  vero- 
símiles, y a falta  de  otros  mejores,  admisibles  por  de  pronto.  Nadie 
más  que  nosotros  desea,  o su  corroboración,  o su  enmienda  parcial, 
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o su  reemplazo  por  otros  distintos  y dignos  de  ilimitada  confianza. 

15.  Aunque  presentada  bajo  un  aspecto  diverso  del  ordinario, 
la  C es  una  verdadera  tabla  de  mortalidad , faltando  bien  poca  cosa 
por  hacer  para  transformarla  en  otra  parecida  a las  del  cuadro  A,  co- 
lumnas 2.a  y 3.a,  designadas  por  aquel  nombre,  si  bien  les  cuadra  me- 
jor el  de  tablas  de  supervivencia.  Supongamos,  en  efecto,  que  el  núme- 
ro 1.000  representa  el  de  nacidos  en  un  momento  o fecha  determinada* 
Puesto  que  de  cero  a un  año  fallecen  225  por  millar,  según  el  primer 
número  de  la  tabla  C manifiesta,  cumplirán,  de  aquellos  1.000,  un  año 
de  edad  775.  De  uno  a dos  años  fallecen  120  por  millar:  luego  de  los 
775  desaparecerán  en  este  tiempo  93,  y llegarán  a la  edad  de  dos  años 
682.  Y repitiendo  el  mismo  razonamiento  y una  operación  aritmética 
análoga  indefinidamente,  hasta  apurar  la  tabla  de  relaciones,  se  for- 
mará la  D,  o tabla  de  mortalidad,  dispuesta  según  costumbre  más 
admitida. 

16.  Asi  como  en  otro  lugar  comparamos  con  la  belga,  deducida  de 
las  listas  o registros  mortuorios,  la  tabla  española  del  propio  origen, 
asi  podríamos  ahora  comparar  las  tablas  de  ambos  países,  formadas 
por  el  segundo  procedimiento.  El  cuadro  B contiene  los  resultados  de 
esta  operación,  muy  parecidos,  en  el  fondo,  a los  consignados  en  el  pá- 
rrafo (ó),  y que,  por  lo  mismo,  no  juzgamos  necesario  enumerar  en  el 
presente,  limitándonos  a llamar  de  nuevo  la  atención  del  lector  sobre 
la  rápida  mortandad  que,  lo  mismo  éste  que  el  cuadro  A,  revelan  en 
la  infancia  de  las  criaturas  que  nacen  en  nuestro  país.  ¿Será  errónea 
o verdadera  tan  desconsoladora  indicación?  Tanto  como  deseamos  lo 
primero,  tememos  que  resulte  cierto  lo  segundo.  Ello  se  sabrá  tiempo 
adelante. 

Si  en  vez  de  comparar  una  con  otra  las  tablas  española  y belga, 
calculadas  por  uno  u otro  de  los  dos  procedimientos  usuales  y más  a 
propósito  para  el  objeto,  comparamos  entre  sí  ambas  tablas  españolas 
o extranjeras,  las  consecuencias  que  se  deduzcan  servirán  para  apre- 
ciar los  inconvenientes  o errores  del  método  menos  exacto,  y evitarlos 
cuando  sólo  dispongamos  de  suficientes  elementos  para  la  aplicación 
de  aquella  primera  regla.  Ahora  bien:  concretándonos  a la  compara- 
ción de  las  columnas  Re  de  los  dos  cuadros  Ay  E,  resulta:  l.°  Que  la 
mortandad  indicada  por  el  primer  sistema  de  cálculo  es  mayor  que  la 
deducida  por  la  aplicación  del  segundo  en  los  cincuenta  primeros 
años  de  la  vida,  casi  igual  de  los  cincuenta  a los  sesenta,  e inversa 
y bastante  diferente  .en  lo  sucesivo,  y 2.°  Que  ambas  columnas  discre- 
parían muy  poco  en  aquellos  cincuenta  años  si  los  números  de  la  co- 
rrespondiente al  cuadro  A se  multiplicasen  por  la  fracción  que  ex 
presa  sencilla  y aproximadamente  la  proporción  de  los  que  mueren  a 
los  que  nacen  en  España  en  el  curso  del  año,  y cualquiera  que  sea  la 
edad  de  los  fallecidos.  De  esta  regla,  al  contrario  de  lo  que  en  Bélgica 
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sucede,  y creemos  que  sucederá  en  otros  países  también,  exceptúase 
el  nuestro,  sin  embargo,  al  comenzar  la  vida.  Porque,  en  efecto,  si 
atendemos  exclusivamente  a lo  que  las  listas  mortuorias  nos  revelan, 
en  descartando  del  primer  término  los  que  nacen  muertos  o mueren  # 
sin  haber  sido  bautizados,  resulta  que  en  España  fallecen,  antes  del 
primer  año  de  existencia,  218  por  cada  1.000  niños  recién  nacidos,  y 
-si  comparamos  la  mortandad  general  del  año  con  la  población  clasifi- 
cada por  edades,  aun  es  más  triste  la  consecuencia  que  se  deduce. 
Pero  ¿nos  conformaremos  con  ella  sin  más  examen,  considerándola 
desde  este  momento  como  expresión  genuina  de  la  realidad?  De  nin- 
guna manfera,  Los  belgas  y los  españoles,  como  se  distinguen  por  la 
estatura,  por  el  color  y la  expresión  del  semblante,  es  natural  que  se 
diferencien  también  algo  por  la  duración  media  de  la  vida  y por  el  or- 
den en  que  la  mortandad  los  distribuye  o suceden  entre  ellos  unas  a 
otras  las  generaciones;  pero  la  discrepancia  que  se  nota  en  el  princi- 
pio mismo  de  las  tablas  de  mortalidad  de  ambos  países  mencionados 
es  demasiado  fuerte  para  confundida  con  aquellas  otras:  a nuestro 
humilde  entender,  divergencia  tal  afecta  al  fondo  y no  a los  acciden- 
tes o apariencia  externa  de  las  cosas.  Conveniente  sería,  pues,  saber 
a qué  atenerse  sobre  este  particular. 

17.  Lo  mismo  el  estado  o cuadro  B que  el  E,  ampliación  y conse- 
cuencia del  primero,  presentan  una  particularidad  que,  aun  cuando 
pueda  pasar  desapercibida  por  de  pronto  y no  sea  exclusiva  de  los 
números  referentes  a nuestro  país,  merece,  sin  embargo,  un  poco  de 
atención:  aludimos  al  incremento  en  la  mortalidad  que  ambos  cuadros 
señalan  en  el  quinquenio  comprendido  entre  los  21  y los  26  años  de  la 
vida,  esto  es,  en  aquella  época  de  pleno  desarrollo,  de  salud  y vigor, 
durante  la  cual  parece  el  cuerpo  humano  mejor  preparado  que  nunca 
para  resistir,  sin  quebrantarse,  todas  las  fatigas  y contrariedades 
de  una  existencia  trabajosa.  ¿Será  fortuita  o constante  aquella, 
aunque  ligera,  inesperada  recrudescencia  de  la  mortalidad?  ¿Real 
o ilusoria,  como  emanada  de  algún  error  que  se  hubiere  desliza- 
do, o en  los  registros  mortuorios,  o en  el  empadronamiento  que  pre- 
cedió a la  formación  y publicación  del  Censo  de  1860?  Curioso  y hasta 
importante  sería  saberlo,  y no  en  conjunto  y por  grosera  estima,  sino 
en  detalle  y con  separación  de  los  sexos,  las  profesiones  u oficios  y 
las  variadas  localidades  de  que  el  extenso  territorio  de  España  se 
compone.  Pero  no  disponiendo  nosotros  de  más  datos  a propósito  para 
resolver  la  dificultad  que  de  los  relativos  a las  capitales  de  provincia 
y al  conjunto  de  cada  una  de  estas  grandes  circunscripciones  adminis- 
trativas, y no  pudiendo  tampoco  un  individuo  aislado  lanzarse  a in- 
vestigar lo  que,  provincia  por  provincia  o pueblo  por  pueblo,  sucede, 
i3in  emplear  gran  trabajo  y experimentar  una  considerable  e impro- 
ductiva pérdida  de  tiempo,  hubímonos  de  contentar  con  deducir,  para 
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ilustración  de  la  materia,  los  cuadros  B'  y B",  análogos  al  B,  y refe- 
rentes, no,  como  este  último,  a la  totalidad  de  la  nación,  sino  el  B'  a 
las  capitales  de  provincia  únicamente  y el  B"  al  resto  del  país,'  a los 
4 campos,  diríamos,  si  entre  aquellas  capitales  no  las  hubiera  de  vecin- 
dario muy  escaso  y condiciones  climatológicas  e higiénicas  semejan- 
tes a las  de  muchos  lugares  o pueblos  campesinos,  y si  fuera  de  las^ 
capitales  no  contara  España  más  de  550.000  habitantes,  distribuidos 
en  20  poblaciones  industriosas  o agricultoras,  pero,  en  general,  mal 
acondicionadas  y ventiladas  y sin  ningún  carácter  verdaderamen- 
te rurales.  Ahora  bien:  lo  mismo  el  cuadro  B'  que  el  B",  aunque  con 
alguna  mayor  claridad  el  primero  que  el  segundo,  indican  un  pequeño 
incremento  en  la  mortalidad  desde  los  veinte  a los  veinticinco  años  de 
la  vida,  exactamente  como  el  B,  y,  por  lo  tanto,  se  nos  figura  que  el 
hecho  debe  ser  real,  y que  ha  lugar  a definirle  o formularle  con  preci- 
sión para  investigar  más  tarde  la  causa  o causas  de  donde  procede. 
El  señalar  desde  luego  cuáles  sean  estas  causas,  sin  saber  a ciencia 
cierta  si  el  fenómeno  es  común  a los  dos  sexos  o sólo  al  masculino, 
por  ejemplo;  si  a todas  nuestras  provincias,  o a las  centrales  o a las 
marítimas,  y si  a todos  los  lugares  o a los  centros  de  muy  crecido  ve- 
cindario donde  yacen  confundidos  el  lujo  y la  miseria,  la  templanza  y 
el  despilfarro,  la  virtud  del  trabajo  y el  vicio  de  la  holganza,  empresa 
nos  parece  muy  aventurada  y difícil,  y,  por  otra  parte,  muy  superior  a 
nuestra  experiencia  y nuestras  fuerzas.  Contentémonos  con  haber  sa- 
cado a plaza  la  dificultad,  y dejemos  que  algún  otro  la  resuelva. 

18.  Comparando  una  con  otra  dos  listas  mortuorias,  como  las  in- 
sertas en  las  páginas  78  y 79  de  la  Memoria  de  la  Junta,  una  relativa 
a las  capitales  de  provincia  y otra  a la  totalidad  o conjunto  del  país, 
nada  más  fácil,  ni  más  natural  tampoco,  que  deducir  una  consecuen- 
cia en  abierta  contradicción  con  aquella  que  se  desprende  del  cotejo 
reciproco  de  los  cuadros  B'  y B",  formados  en  un  principio  con  bien 
distinto  objeto.  De  las  listas,  en  efecto,  se  deduce:  que  entre  10.000 
defunciones  anuales,  hay  2.197  de  niños  menores  de  un  año  en  las  ciu- 
dades, 2.322  de  menos  de  seis  años  y 450  de  menos  de  once,  y,  por  el 
contrario,  en  las  provincias,  2.365,  2.509  y 467,  en  condiciones  de  edad 
idénticas,  o,  lo  que  es  igual  y más  breve,  se  deduce:  que  en  las  gran- 
des poblaciones,  contra  lo  que  vulgarmente  se  cree  y la  experiencia 
parece  que  a todos  nos  atestigua,  la  mortalidades  menor  o menos  rápi- 
da que  en  las  villas,  pueblos  y lugares  esparcidos  por  el  campo.  Y los 
cuadros  B'  y B"  manifiestan,  no  sólo  que  la  mortandad  de  los  niños, 
apreciada  por  la  relación  de  los  que  fallecen  a los  que  vivían  y quedan 
existentes  aún,  es  mayor  o más  rápida  en  las  ciudades  que  en  los  cen- 
tros de  menor  vecindario,  sino  que  lo  propio  sucede  en  la  juventud  y 
en  las  edades  sucesivas,  salvo  en  la  vejez  extrema,  muy  limitada  en 
todas  partes.  ¿De  qué  manera  conciliar  estos  dos  extremos  contradic- 
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torios?  De  una  muy  sencilla:  observando  que  las  primeras  listas  expre- 
san la  mortandad  absoluta  o independiente  del  número  total  y de  la 
calidad  de  la  población,  y que  si  la  distribución,  por  edades,  de  los  ha 
hitantes  es  distinta  en  las  capitales  que  fuera  de  ellas,  distinto  ha  de 
ser  también  forzosamente  el  orden  o agrupamiento  de  las  defunciones 
en  ambos  casos.  Los  cuadros  B'  y B",  por  el  contrario,  comprenden  los 
dos  elementos  relacionados  de  la  vida  y la  muerte,  y deben  expresar 
mucho  mejor  que  las  simples  listas  mortuorias  lo  que,  tocante  a esta 
materia,  pasa  realmente  en  nuestro  país. 

19.  Tantas  veces  nos  hemos  referido,  en  las  páginas  que  preceden, 
a las  tablas  de  mortalidad  belgas,  para  apreciar  en  su  justo  valor  las 
que  de  los  datos  estadísticos  reunidos  y publicados  en  España  hemos 
procurado  deducir,  que  bien  podría  el  lector  inexperto  figurarse,  o 
que  aquellas  tablas  son  un  modelo  entré  todas  las  demás,  o que  sólo 
con  ellas  son  comparables  las  españolas,  sin  que  entre  ambos  térmi- 
nos de  la  comparación  resulten  divergencias  enormes,  extravagantes 
e inexplicables.  Ni  lo  uno  ni  lo  otro  es  cierto,  sin  embargo.  Las  tablas 
belgas,  ni  gozan  fama  de  ser  las  más  exactas  de  cuantas  se  han  pu- 
blicado, ni  acaso  superarían  en  mérito  a las  que  en  España  podrían 
formarse,  disponiendo  de  cuantos  datos  y noticias  suponemos  posee 
la  Junta  de  Estadística  o se  halla  tan  elevada  dependencia  en  situa- 
ción de  reunir  en  breve  término:  las  hemos  citado  con  frecuencia,  por- 
que al  tomar  la  pluma  para  borrajear  estos  renglones  las  hallamos 
primeramente  a mano,  y también  porque  repasando  los  escritos  de  su 
autor,  el  distinguido  matemático  S7r.  Quetelet,  nos  ocurrió  llamar  la 
atenciórusobre  este  asunto  de  aquellas  personas  aptas  en  nuestro  país 
para  dilucidarle  por  completo.  Y que  la  segunda  sospecha,  de  las  dos 
que  combatimos,  carece  asimismo  de  fundamento,  aun  prescindiendo 
de  cuanto  en  el  propio  sentido  dicta  la  razón,  resultará  demostrado 
del  examen  de  los  cuadros  Fy  G,  publicados  también  por  el  Sr.  Que- 
telet, y a los  cuales  no  hemos  agregado  más  que  los  últimos  renglo 
nes,  entresacados  de  las  tablas  C y D. 

Los  números  del  cuadro  F expresan  las  relaciones,  por  cociente,  de 
los  muertos  en  edad  de  cero  a un  años,  de  cinco  a seis,  de  diez  a once, 
de  veinte  a veintiiino,  de  cuarenta  a cuarenta  y uno  y de  setenta  y 
cinco  a setenta  y seis,  a los  existentes  al  comenzar  cada  uno  de  estos 
períodos  o épocas  de  la  vida,  en  conformidad  de  lo  que  indican  las  20 
tablas  de  mortalidad  mencionadas  en  la  columna  de  la  izquierda,  y 
pertenecientes  a muy  diversos  países,  autores  y fechas.  Y el  G con- 
tiene los  años  de  existencia  probable  que  a las  mismas  épocas  de  la 
vida  ya  enumeradas  corresponden,  o los  años  que  deben  transcurrir 
para  que  i 000  personas,  o acabadas  de  nacer,  o de  cinco,  diez,  vein- 
te, cuarenta  y setenta  y cinco  años  cumplidos,  queden  reducidas  pol- 
la muerte  justamente  a la  mitad.  Y es  bien  claro  que  de  la  masa  de 
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números  que  estos  cuadros  contienen  no  se  destacan  los  relativos  a 
España  por  ningún  carácter  que  induzca  a desecharlos  como  absur- 
dos, erróneos  o discordes  en  demasía.  Para  que  el  lector  se  persuada, 
o de  las  enormes  diferencias  que  en  la  mortalidad  de  los  varios  paí- 
ses existen  al  comenzar  la  vida,  o de  las  muchas  dificultades  que  sur- 
gen y hay  que  vencer  en  todas  partes  al  empeñarse  en  definir  la  mor- 
talidad de  la  infancia,  y disculpe  los  errores  que  en  este  punto  haya- 
mos nosotros  cometido,  bueno  será  que  fije  por  algunos  momentos  su 
atención  en  la  primera  columna  de  números  de  ambos  cuadros. 

20.  Llegamos  al  final  de  este  trabajo,  y no  queremos  soltar  la  plu- 
ma sin  formular  antes  una  protesta  y una  súplica.  Protestamos  que 
al  emprenderle  no  nos  propusimos  dar  lecciones  a nadie,  sino  apren- 
der lo  que  antes  casi  de  todo  punto  desconocíamos,  ni  obedecimos  a 
móviles  distintos  de  los  consignados  con  claridad  y llaneza  en  el  pá- 
rrafo de  introducción.  Y pedimos  al  lector  benevolencia,  no  por  mal 
disfrazado  orgullo,  sino  porque  creemos  necesitarla  y hasta  merecer- 
la, en  gracia  siquiera  de  la  intención  que  nos  ha  guiado.  Enmiénden- 
se cuantas  conjeturas  aventuradas  o erróneas  hayamos  emitido,  y 
amplíense  nuestras  investigaciones,  separando  del  conjunto  de  la  po- 
blación los  habitantes  de  los  grandes  centros  de  los  que  cultivan  los 
campos,  de  los  que  casi  baña  el  Océano  los  que  ocupan  el  litoral  del 
Mediterráneo,  de  los  moradores  de  una  región  o cuenca  de  un  río  cau- 
daloso los  correspondientes  a otra  u otras  distintas,  del  sexo  masculi- 
no el  femenino,  y daremos  por  bien  empleados  los  ratos,  y no  de  ocio, 
que  al  estudio  de  esta  materia  nos  ha  sido  forzoso,  hasta  cierto  punto, 
consagrar. 
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CUADROS  NUMÉRICOS 
Cuadro  _A_ 


Comparación  de  las  tablas  de  mortalidad  española  y belga, 
deducidas  por  el  método  de  las  listas  mortuorias. 


Edad. 

España. 

Bélgica. 

Diferencias. 

R'e 

R.b 

0 

1000 

1000 

a 

» 

» 

1 

782 

794 

12 

0.218 

0.206 

6 

525 

616 

91 

66 

45 

11 

477 

576  1 

99 

18 

13 

16 

454 

549 

95 

09 

09 

21 

431 

515 

84 

10 

12 

- 26 

402 

478 

76 

13 

14 

31 

374 

448 

74 

14 

13 

36 

345 

418 

73 

16 

13 

41 

315 

387 

72 

17 

15 

46 

284 

353 

69 

20 

18 

51 

255 

322 

67 

20 

18 

56 

223 

290 

67 

25 

20 

61 

186 

254 

68 

33 

25 

66 

138 

206 

68 

51 

38 

71 

97 

154 

57 

59 

50 

76 

59 

99 

40 

78 

71 

81 

31 

52 

21 

93 

95 

86 

13 

19 

6 

121 

127 

91 

4 

5 

1 

138 

154 

96 

1 

1 

0 

150 

160 
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0-u.acLro  33 


Población  y mortandad  en  España,  clasificadas  por  edades. 


Edades. 

Viven. 

Mueren. 

Relación. 

Desde  0 

a 1 años. 

408960 

92124 

0.22526 

1 

6 

1822521 

108316 

.05943 

6 

11 

1667098 

20147 

.01208 

11 

16 

1560320 

9501 

. * .00609 

16 

21 

1469194 

10046 

.00684 

21 

26 

1283167 

11958 

.00932 

26 

31 

1391470 

11740 

.00844 

31 

41 

2358660 

24889 

.01055 

41 

51 

1682838 

25281 

.01511 

51 

61 

1127078 

29337  ' 

.02603 

61 

71 

659320 

v 37431  v 

.05677 

71 

81 

195121 

27601 

.14146 

81 

91 

38910 

11773 

.30257 

91 

100. 

3545 

1519 

.42849 

Oxiad.ro  IB 


Población  y mortandad,  clasificadas  por  edades, 
en  las  capitales  de  provincia  españolas. 


Edades. 

Viven. 

Mueren. 

Relación. 

Desde  0 

a 1 años. 

41161  . 

12000 

0.29154 

1 

6 

169213 

14058 

.08305 

6 

11 

154967 

2724 

.01758 

11 

16 

165496 

1264 

.00764 

16 

21 

187328 

1750 

.00934 

21 

26 

198787 

2575 

.01295 

26 

31 

197616 

2348 

.01188 

31 

41 

310660 

4572 

.01472 

41 

51 

204143 

4270 

.02092 

51 

61 

127906 

4130 

.03229 

61 

71 

65667 

4514 

.06874 

71 

81 

22349 

3270 

.14632 

81 

91 

5057 

1500 

.29662 

91 

100 

689 

332 

.33672 

• 

( 


C TJLoLCi.ro  IB 

Población  y mortalidad,  fuera  de  las  capitales  de  provincia, 
clasificadas  por  edades. 


Edades. 

Viven. 

Mueren. 

Relación. 

Desde  0 

a 1 años. 

367799 

80124 

0.21785 

1 

6 

• 1653308 

94258 

.05701 

6 

11 

1512131 

17423 

.01152 

11 

16 

1394824 

8237 

.00590 

16 

21 

1281866 

8296 

.00647 

21 

26 

1084380 

9383 

.00865 

26 

31 

1193854 

9392 

.00787 

31 

41 

2048000 

20317 

.00992 

41 

51 

1468695 

21011 

.01431 

51 

61 

999172 

' 25207 

.02523 

61 

71 

593653 

32917 

.05545 

71 

81 

172792 

24331 

.14083 

81 

91 

33853 

10273 

.30346 

91 

100 

2856 

1287 

.45063 

■ 
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Oxiad.ro  O 


Valores  de  R = — , año  por  año. 

V 


Años. 

R. 

Años. 

R. 

Años. 

R. 

Años. 

R. 

Entre 

Entre 

Entre 

Entre 

0 

y 1 

0.225 

» 

>> 

» 

» 

» 

» 

1 

2 

120 

26 

27 

0.008 

51 

52 

0.020 

76 

77 

0.136 

2 

3 

70 

27 

28 

8 

52 

53 

21 

77 

78 

146 

3 

4 

50 

28 

29 

8 

53 

54 

23 

78 

79 

157 

4 

5 

37 

29 

30 

9 

54 

55 

24 

79 

80 

168 

5 

6 

27 

30 

31 

9 

55 

56 

25 

80 

81 

180 

6 

7 

20 

31 

32 

9 

56 

57 

26 

81 

82 

193 

7 

8 

15 

32 

33 

9 

57 

58 

28 

82 

83 

206 

8 

9 

12 

33 

34 

9 

58 

59 

' 30 

83 

84 

219 

9 

10 

10 

34 

35 

10 

59 

60 

33 

84 

85 

233 

10 

11 

9 

35 

36 

10 

60 

61 

35 

85 

86 

246 

11 

12 

.8 

36 

37 

11 

61 

62 

38 

86 

87 

268 

12 

13 

7 

37 

38 

11 

62 

63 

41 

87 

88 

273 

13 

14 

6 

38 

39 

11 

63 

64 

45 

88 

89 

287 

14 

15 

6 

39 

40 

12 

64 

65 

48 

89 

90 

302 

15 

16 

6 

40 

41 

12 

65 

66 

52 

90 

91 

317 

16 

17 

7 

41 

42 

13 

66 

67 

57 

91 

92 

331 

17 

18 

7 

42 

43 

13 

67 

68 

64 

92 

93 

345 

18 

19 

7 

43 

44 

14 

68 

69 

71 

93 

94 

359 

19 

20 

7 

44 

45 

14 

69 

70 

78 

94 

95 

374 

20 

21 

8 

45 

46 

15 

70 

71 

85 

95 

96 

388 

21  ' 

22 

8 

46 

47 

15 

71 

72 

93 

96 

97 

402 

22 

23 

9 

47 

48 

16 

72 

73 

101 

97 

98 

415 

23 

24 

9 

48 

49 

17 

73 

74 

109 

98 

99 

428 

24 

25 

9 

49 

50 

18 

74 

75 

118 

99 

100 

441 

25 

26 

9 

50 

51 

19 

75 

76 

127 
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Ouiad.ro  ID 


Tabla  de  la  mortalidad  en  España. 
* 


Años. 

Viven. 

. 

Años. 

ViveD. 

Años. 

Viven. 

Años. 

Viven. 

0 

1000 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

1 

775 

26 

476 

51 

352 

76 

83 

2 

682 

27 

472 

52 

345 

77 

72 

3 

634 

28 

468 

53  • 

338 

78 

61 

4 

607 

29 

464 

54 

330 

79 

52 

5 

584 

30 

460 

55 

322 

80 

43 

6 

568 

31 

456 

56 

314 

81 

35 

7 

557 

32 

452 

57 

306 

82 

28 

8 

549 

33 

448 

58 

297 

83 

23 

9 

542 

34 

444 

59 

288 

84 

19 

10 

537 

35 

439 

60 

279 

85 

14 

11 

532 

36 

435 

61 

269 

86 

11 

12 

528 

37 

430 

62 

259 

87 

8 

13 

524 

38 

425 

63 

248 

88 

6 

14 

521 

39 

421 

64 

237 

89 

4 

15 

518 

40 

416 

65 

226 

90 

3 

16 

515 

41 

411 

66 

214 

91 

2 

17 

511 

42 

405 

67 

202 

92 

1 

18 

508 

43 

400  . 

68 

189 

93 

0.7 

19 

504 

44 

394 

69 

175 

94 

0.4 

20 

501 

45 

389 

70 

162 

95 

0.3 

21 

497 

46 

383 

71 

148 

96 

0.2 

22 

493 

47 

377 

72 

134 

97 

0.1 

23 

488 

48 

371 

73 

121 

98 

» 

24 

484 

49 

365 

74 

108 

99 

» 

25 

480 

50 

359 

75 

95 

100 

» 

— 31 


Oxaad.ro  E 


Tablas  de  mortalidad  española  y belga,  deducidas  de  la  compa- 
ración de  los  registros  mortuorios  con  los  Censos  de  pobla- 
ción de  ambos  países. 


Edad. 

España. 

Bélgica. 

i 

Diferencias. 

R-e 

R.b 

0 

1000 

1000 

1 0 

» 

» 

1 

775 

850 

75 

0.225 

0.150 

6 

568 

715 

147 

.053 

.032 

11 

532 

683 

151 

.013 

.009 

16 

515 

657 

142 

.006 

.008 

21 

497 

629 

132 

.007 

.009 

26 

475 

597 

122 

.009 

.010 

31 

456 

567 

111 

.008 

.010 

36 

435 

536 

101 

.009 

.011 

41 

411 

504 

93 

.011 

.012 

46 

383 

469 

86 

.014 

.014 

51 

352 

432 

80 

.016 

.016 

56 

314 

387 

73 

.022 

.021 

61 

269 

334 

65 

.029 

.027 

66  . 

214 

271 

57 

.041 

.038 

71 

148 

201 

53 

.062 

.052 

76 

83 

125 

42 

.088 

.074 

81 

35 

65 

30 

.116 

.096 

86  . 

11 

25 

14 

.137 

.123 

91 

2 

7 

5 

.164 

.144 

96 

0 

1 

1 

.'200 

.171 
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Cuadro  IE1 


Mortalidad  relativa  anual. 


Procedencia  de  las  tablas. 

AÑOS 

DE  EDAD 

0 

5 

10 

20 

40 

60 

75 

Inglaterra  (Equitable  Society).  . 

0 

.154 

0, 

.018 

0 

.005 

0 

.006 

0, 

.014 

0, 

.028 

0, 

.057 

Idem  (Farr) 

0 

.146 

0. 

.014 

0, 

.007 

0 

.008 

9, 

.013 

0, 

.030 

0, 

.095 

Idem  (Finlaison) 

0 

.019 

0. 

,009 

0, 

.006 

0, 

.012 

0, 

.013 

0, 

.032 

0, 

.084 

Idem,  Londres  (Smart) 

0 

.275 

0. 

,027 

0, 

.013 

0, 

.015 

0, 

.034 

0, 

.054 

0, 

.090 

Idem,  Carlisle  (Milne) 

0 

154 

0. 

,018 

0, 

.005 

0, 

.007 

0, 

.014 

0, 

.033 

0, 

.095 

Idem,  Northampton  (Price)  .... 

0, 

.268 

0. 

,029 

0, 

1 

.009 

0, 

.014 

0, 

.021 

0, 

.040 

0, 

.096 

Francia  (Deparcieux) 

(?) 

0. 

,019 

1 

Io' 

.009 

0, 

.010 

0, 

.011 

0, 

.029 

0, 

.090 

Idem  (Duvillard) 

0 

.233 

0. 

.017 

Io' 

.007 

0, 

.012 

0, 

.019 

0, 

.044 

0, 

.125 

Idem  (Demonferrand) 

0, 

.174 

0. 

.016 

, 

«■ 

.008 

0, 

.009 

0, 

.010 

0, 

.031 

0, 

.122 

Idem,  París  (Dupré  de  S.  Maur). 

0, 

.269 

0. 

,032 

1 

0, 

1 

.010 

0, 

.013 

0, 

.026 

0, 

.052 

0, 

.114 

Bélgica  (Quetelet,  Método  1.°).. 

0, 

.206 

0. 

.020 

°- 

.009 

0, 

.014 

0, 

.016 

0, 

.031 

0, 

.100 

Bélgica  (Quetelet,  Método  2.°).. 

0, 

.150 

0. 

,014 

,0, 

.008 

0, 

.009 

0, 

.013 

0, 

.033 

0, 

.101 

Holanda  (Kerseboom) 

0 

.194 

0. 

,018 

0, 

.oíd 

0, 

.011 

0, 

.015 

0, 

.032 

0, 

.086 

Suecia  (Wargentin) 

0 

.220 

0. 

.018 

0, 

.008 

0, 

.009 

0, 

.013 

0, 

.037 

0, 

.111 

Brandemburgo  (Sussmilch). .... 

0 

.225 

0, 

.031 

0, 

.012 

0, 

.009 

0, 

.012 

0, 

.039 

0, 

.139 

Cantón  de  Vaud  (Muret) 

0 

.189 

0. 

.018 

0, 

.008 

0, 

.007 

0, 

.012 

0, 

.048 

0, 

.101 

Alemania  (Baumann). 

0 

.250 

0, 

.021 

0 

.009 

8, 

.012 

0, 

.019 

0 

.043 

0, 

.102 

Breslau  (Halley) 

(?) 

0, 

.030 

0, 

.012 

0, 

.010 

0, 

.020 

0, 

.041 

0, 

.124 

Leipzig  (Hülsse) 

0 

.304 

0, 

.016 

0, 

.006 

0, 

.015 

0, 

.016 

0. 

.044 

0, 

. 155 

Berlín  (Casper) 

0 

.282 

0, 

.018 

0 

.005 

0, 

.015 

0, 

.027 

0, 

. 055 

0, 

.126 

Promedio 

España 

0 

.206 

0.020 

0.008 

0 

.011 

0, 

.017 

0, 

.039 

0, 

.101 

0 

.225 

0 

.027 

0 

.009 

0 

.008 

0, 

.012 

0. 

.035 

0 

.127 
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Cuadro  G- 


Vida  probable  a diferentes  edades. 


Procedencia  de  las  tablas. 

0 1 

5 

AÑOS 

10 

DE  1 

20 

iDAD 

40 

60 

75 

Inglaterra  (Equitable  Societ)’).  . 

41.8 

56.4 

53.0 

44.5 

29.4 

16.5 

7.7 

Idem  (Farr) 

45.4 

55  8 

52.3 

44.1 

28.5 

13.5 

5.7 

Idem  (Finlaison) 

55.6 

53.4 

49.4 

41.6 

28  0 

13.9 

6.6 

Idem,  Londres  (Smart) 

4.0 

35.4 

32.2 

26  9 

17.6 

10.8 

(?) 

Idem,  Carlisle  (Milne) 

41.5 

57.0 

53.3 

44  8 

28.8 

14  1 

6.0 

Idem,  Northampton*  (Price)  .... 

7.9 

41.6 

40.4 

33.6 

21.3 

12.8 

5.9 

Francia  (Deparcieux) 

(?)  . 

54.1 

51.8 

44.2 

29.0 

14.0 

5.8 

Idem  (Duvillard) 

20.3 

45.7 

42.9 

35.8 

23.3 

11.1 

4.8 

Idem  (Demonferrand) 

42.0 

56.0 

52.5 

44.1 

28.2 

12.9 

5.2 

Idem,  París  (Dupré  de  S.  Maur). 

8 1 

41.4 

40.1 

33.5 

21  8 

10.2 

4.5 

Bélgica  (Quetelet,  Método  1.°).. 

22  9 

47.3 

45.9 

40.1 

27.0 

13.1 

5.7 

Bélgica  (Quetelet,  Método  2.°). . 

41.6 

53.5 

50.0 

42.4 

27.1 

12.9 

5.6 

Holanda  (Kerseboom) 

30.9 

47.0 

44  9 

38.0 

25.9 

13.8 

6.0 

Suecia  (Wargentin) 

33.2 

51.3 

48.8 

40.7 

25.5 

12.2 

5.3 

Brandemburgo  (Sussmilch) 

25.5 

51.3 

49.6 

41.7 

25.7 

11.8 

4.7 

Cantón  de  Vaud  (Muret) 

41.0 

52.9 

49.3 

40.6 

24.8 

! 10.7 

¡ 

4.4 

Alemania  (Banmann) 

17.7 

46.2 

43  8 

36.0 

22.5 

10.8 

5.5 

Breslau  (Halley) 

(?) 

43.1 

41.5 

34.3 

22.0 

11.9 

4.6 

Leipzig  (Hülsse) 

21.1 

44.2 

41.0 

33.4 

20  8 

9.7 

4.0 

Berlín  (Casper) 

21.1 

43.0 

39.7 

30.9 

20.0 

10.3 

4.6 

Promedio 

28.9 

48.8 

46  2 

38.6 

24.9 

j 12.3 

5.4 

España 

20.3 

j 53.5 

1 

| 51  0 

42  7 

26.5 

11  6 

— ______ 

4.5 

3 


/ 


TABLA  DE  MORTALIDAD  R.  F. 


Datos  generales. 
Conmutaciones:  3 */4  por  IOO, 
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TABLA  DE  MORTALIDAD  ESPAÑOLA 


MATEO 


AJUSTADA  ANALÍTICAMENTE  POR 

JOSÉ  MARÍA  PUYOL  LALAGUNA 


(Presentada  a la  Conferencia  por  D.  Manuel  Perales.) 


No  existen  tablas  de  mortalidad  españolas  basadas  sobre  la  expe- 
riencia de  las  Compañías  de  Seguros.  Sería  muy  interesante/ y con  el 
tiempo  constituirá  una  necesidad,  dado  el  incremento  que  ha  tomado 
en  España  el  Seguro  sobre  la  vida,  conocer  con  la  mayor  exactitud 
posible  las  leyes  a que  obedecen  la  mortalidad  y la  supervivencia  es- 
pañolas, según  conste  en  los  registros  de  pólizas  de  las  Empresas 
que  operan  en  España. 

Pero  ya  que  no  existen  tablas  especiales  de  mortalidad  de  la  po- 
blación asegurada,  o sea  tablas  de  experiencia,  si  las  hay  de  la  po- 
blación general,  y muy  dignas,  por  cierto,  de  estima,  pudiendo  citarse 
la  debida  a la  iniciativa  del  Sr.  Sorribas  y las  oficiales  del  Instituto 
Geográfico  y Estadístico. 

Las  dificultades  materiales  para  la  construcción  de  una  buena  ta- 
bla de  mortalidad  española,  no  contando  con  ífts  tesoros  estadísticos 
que  pueden  acumular  las  Compañías  de  Seguros,  son  enprmes.  La 
Memoria  del  Instituto  Geográfico  y Estadístico  de  1895  las  hace  re* 
saltar  elocuentemente,  al  exponer  los  procedimientos  que  empleó  di- 
cho Instituto  para  construir  sus  tablas.  La  falta  de  datos,  y aun  más, 
la  inexactitud  casi  inevitable  de  los  suministrados  por  los  Censos  y 
los  trastornos,  para  nuestro  propósito,  que  en  una  población  causan  la 
inmigración  y la  emigración,  son  los  principales. 

Las  tablas  aludidas  fueron  ajustadas  por  el  método  gráfico,  por  pro- 
cedimientos ingeniosos  y más  o menos  arbitrarios.  Parecía  muy  con- 
veniente presentar  una  tabla,  ajustada  analíticamente,  basada  sobre 
los  mismos  datos  suministrados  por  el  Instituto  Geográfico  y Estadís- 
tico, y suponiendo  que  la  ley  de  sobrevivencia  en  España  sigue  la 
ley  de  Makeham,  con  lo  cual  esta  tabla,  asi  ajustada,  gozará  de  las 
notables  propiedades  que  se  derivan  de  esta  ley,  y,  en  lo  posible, 
podrá  tener  mejor  aplicación  para  las  necesidades  del  Seguro,  bien 
que  las  tablas  de  mortalidad  sobre  una  población  general  no  sean 
perfectamente  aplicables  a la  población  especial  de  asegurados.  De 
todas  suertes,  por  lo  menos,  podría  servir  de  término  de  compara- 
ción, a falta  de  otra  medida  más  exacta.. 
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Los  materiales  de  que  se  disponía  son  los  Censos  generales,  por 
edades,  correspondientes  a los  años  1877  y 1887,  y las  estadísticas  de 
defunciones,  también  por  edades,  debidos  todos  al  Instituto  Geográ- 
fico y Estadístico.  Se  ha  preferido  el  Censo  de  1877,  en  consideración 
a que  el  de  1885  era  reflejo  de  una  población  sobre  la  que  acababa  de 
ejercer  el  cólera  morbo  asiático  una  influencia  tan  perturbadora,  y la 
seguía  ejerciendo  la  grippe.  Además,  las  estadísticas  sobre  defuncio- 
nes por  edades  comprenden  nada  más  que  el  quinquenio  de  1878-82, 
siendo  el  1882  demasiado  distante  del  año  1887  para  relacionarlo  del 
uno  con  el  otro- 

Adoptado  el  Censo  de  1877,  para  encontrar  la  relación  de  muertos 
a vivos  en  cada  edad,  ha  parecido  natural  tomar  las  cifras  de  los  fa- 
llecimientos ocurridos  en  1878,  ya  que  no  se  tienen  las  del  mismo  1877, 
prescindiendo  de  las  otras  del  quinquenio  y de  su  promedio,  porque 
no  había  razón  que  justificase  la  preferencia  hacia  las  últimas.  De 
este  modo  resultará  que  la  población  de  cada  edad,  registrada  en  el 
Censo  de  1877,  deberá  considerarse  como  un  año  mayor,  en  relación 
con  las  cifras  de  defunciones  del  año  1878.  Así  ocurriría  que  no  ten- 
dríamos la  relación  de  muertos  a vivos  para  la  edad  menor  de  un 
año,  sifno  se  obviara  este  inconveniente,  tomando  la  cifra  de  nacimien- 
tos del  año  1878 

La  estadística  de  defunciones  por  edades  empleada  no  contiene  la 
cifra  de  fallecidos  a cada  edad,  sino  por  grupos  de  edades,  de  cinco 
en  cinco  años.  Para  hallar  la  cifra  de  fallecimientos  que  debiera  co- 
rresponder a cada  edad,  se  ha  admitido  la  hipótesis  de  que,  dentro  de 
cada  agrupación,  el  número  de  fallecimientos  pudiera  haber  sido  pro- 
porcional a la  tasa  de  mortalidad  anual  de  cada  edad.  Hacía  falta 
aplicar  una  tasa  de  mortalidad,  y se  ha  elegido,  para  estos  efectos  de 
preparación,  la  registrada  en  la  tabla  de  mortalidad  ya  citada,  que 
blicó  en  1895  el  Institiíto. 

En  las  edades  terminadas  en  9,  0 y 1 del  Censo  de  1877,  como  en 
todos  los  Censos  de  población,  se  notan  enormes  diferencias,  con  rela- 
ción a las  próximas  anteriores  y posteriores.  La  razón  de  esto  es  tan 
clara,  que  ha  parecido  justificado,  y hasta  necesario,  preparar  las  ci- 
fras de  la  población  de  dichas  edades,  lo  cual  se  ha  realizado  en  for- 
ma análoga  a la  que  se  acaba  de  exponer  para  las  cifras  de  falleci- 
mientos. 

Preparados  así  los  datos,  resulta  que  las  tasas  de  mortalidad,  qx 
sé  refieren  a edades  intermedias  o incompletas,  es  decir,  constituyen 
valores  de  la  función 


donde  dx  simboliza  los  fallecidos  entre  la  edad  x y x -h  1,  y Lx  la 


población,  cuya  edad  está  comprendida  entre  x y x -f-  1,  próxima- 
mente lx  -f-  l.  La  tasa  de  mortalidad  correspondiente  a cada  edad, 

— , se  ha  buscado  por  la  fórmula 

^ X 

' -mx 

<lxT  2 + mx 


La  tabla  de  mortalidad  bruta,  con  los  datos  de  este  modo  prepara- 
dos, es,  finalmente,  la  que  sigue: 


dad 

x 

O 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 

21 

22 

23 

24 

25 

26 

27 

28 

29 

30 

31 

32 

33 

34 

35 

36 

37 

38 

39 

40 

41 

42 

43 

44 

45 

46 

47 

48 

49 
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Tabla  de  mortalidad  según  el  Censo  de  1877, 


Población 

K 

Fallecimientos 

*r 

Tasa  mortalidad  bruta 

9'x 

601.514 

118.122 

0,1788169 

456.991 

64.167 

0,1312009 

417.921 

33.691 

0,0774922 

406.981 

16.262 

0,0391749 

407.833 

10.395 

0,0251677 

381.468 

5.575 

0,0145086 

363.119 

4.261 

0,0116659 

351.768 

3.295 

0,0093232 

345.-075 

2.624 

0,0075752 

334.360 

2.288  . 

0,0068196^ 

316.500 

1.974 

0,0065444 

316.500 

1.684 

0,0049087  • 

316.500 

L.  405 

0,0Q45725 

347.627 

1.404 

0,0040304 

310.155 

1.404 

0,0045165 

329.800 

1.684 

0,0050931 

307.394 

1.757 

0,0056995 

316.014 

2.055 

i 0,0064818 

304.629 

2.337 

0,0076422 

315.360 

2.635 

0,0083208 

267.525 

2.636 

0,0098050 

267.525 

2.840 

0,0105597 

267.525 

2.841 

0,0105597 

290.284 

3.124 

0,0107043 

257.113 

2.842 

0,0109927 

278.820 

2.840 

0,0101341 

264.337 

2.708 

0,0101923 

268.953 

2.706 

0,0100108 

251.164 

2.707 

0,0107200 

283^.996 

2.705 

0,0094796 

248.854 

2.704  ' 

0,0108070 

248.854 

2.192 

0,0087698 

248.854 

2.192 

0,0087698 

237.672 

2.411 

0,0100930 

212.919 

2.411 

0,0112598 

243.474 

2.410 

0,0098997 

211.077 

2.838 

0,0133555 

239.624 

2.828 

0,0117326 

191.807 

2.833 

0,0146618 

219.421 

2.833 

0,0128284 

221.518 

3.086 

0,0138348 

221.518 

2.232 

0,0100254 

221.517 

2.232 

0,0100254 

195.531 

2.410 

0,0122499 

150.945 

2.411 

0,0158461 

202.943 

2 . 567 

0,0125694 

190.251 

3.286 

0,0171238 

180.394 

3.480 

0,0191068 

148.801 

3.486 

0,0231561 

198.243 

3.680 

0,0183923 

,dac 

x 

50 

51 

52 

53 

54 

55 

56 

57 

58 

59 

60 

61 

62 

63 

64 

65 

66 

67 

68 

69 

70 

71 

72 

73 

74 

75 

76 

77 

78 

79 

80 

81 

82 

83 

84 

85 

86 

87 

88 

89 

90 

91 

92 

93 

94 

95 

96 

97 

98 

99 
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Población 

L, 

Fallecimientos 

*x 

Tasa  mortalidad  bruta 

202.982 

'3.911 

0,0190838 

202.982 

2.670 

0,0130678 

202.981 

2.806 

0,0137289 

165.873 

2.937 

0,0175509 

121.069 

3.204 

0,0261185 

165.992 

3.471 

0,0206942 

143.354 

4.330 

0,0297555 

151 . 686 

4.635 

0,0300839 

121.861 

5.109 

0,0410640 

143.353 

5.542 

0,0379266 

150.243 

6.019 

0,0392751 

150.243 

3.510  ' 

0,0230925 

150.242 

3.756 

0,0246909 

104.955 

4.073 

0,0380684 

82.124 

4.493 

0,0532532 

94.213 

4.809 

0,0497735 

72.720 

4.314 

0.0576144 

73.552 

4.659 

0,0613980 

56.764 

5.004 

0,0844329 

59.758 

5.522 

0,0883251 

55.676 

5.996 

0,1021934 

55.675 

2.941 

0,0514651 

55.675 

3.176 

0,0554633 

32.683 

3.470 

0,1008804 

24.315 

3.735 

0,1426521 

28.533 

3.999 

0,1309751 

24.572 

3.477 

0,1321526 

23.887 

3.721 

0,1445191 

23.816 

3.999 

0,1549389 

17.985 

4.312 

0,2240889 

16.043 

4.694 

0, 2552474. 

16.043 

1 . 509 

0,0898346 

16.043 

1.645 

0,0975363 

7.362 

1.766 

0,2137439 

4.977 

1.871 

0,3164482 

6.658 

1.992 

0,260256 

4.862 

962 

0,1800355 

3.961 

999 

0,2239786 

2.816 

1.038 

0,3113175 

2.758 

1.067 

0,3241784 

2.001 

1.096 

0,4301413 

2.000 

241 

0,1136792  . 

2.000 

317 

0,1468612 

732 

196 

0,2361423 

509 

233 

0,372502? 

555 

220 

0,3308806 

529 

189 

0,3031395 

471 

104 

0,1989189 

321 

149 

0,3767451 

380 

77 

0,1839917 

Como  queda  dicho,  se  ha  elegido  para  ajustar  la  tabla  anterior  la 
fórmula  de  Makeham,  la  cual  representa  con  bastante  fidelidad  la  su- 
pervivencia, a partir  del  comienzo  de  las  edades  adultas,  segiin  se  ha 
comprobado  en  la  mayoría  de  las  tablas  de  mortalidad  existentes,  casi 
todas  las  cuales  han  sido  ajustadas  por  aquella  célebre  fórmula. 

Según  la  ley  de  Makeham,  el  número  de  sobrevivientes  a cada 
edad,  lx  es  función  de  la  misma  edad,  de  esta  forma: 


-ksx  g° 


De  manera  que,  determinando  estas  cuatro  constantes,  las  cuales 
nos  las  suministrarán  los  datos  contenidos  en  la  tabla  de  mortalidad 
bruta,  tendremos  los  valores  numéricos  de  aquella  función. 

La  constante  k es  arbitraria,  y estará  determinada  en  cuanto  eli- 
jamos el  número  de  personas,  lx  , que  tomamos  como  origen  o punto 
de  partida  de  la  tabla:  comúnmente  se  toma  el  número  de  nacimientos 
supuesto,  lQ  . 

Las  otras  constantes  s , g1  c,  dependen  naturalmente  de  la  ley  pe- 
culiar de  sobrevivencia  que  exista  en  el  país  a que  se  refiere  la  tabla, 
o,  al  menos,  que  esté  registrada  en  las  tablas  brutas  o en  los  Censos 
de  población  y estadísticas  de  defunciones,  o sea  reconociendo  exac- 
titud en  las  estadísticas  u observaciones  que  sirvan  de  base;  esas 
constantes  dependerán  del  clima,  salubridad,  higiene,  sexo,  etc.,  de 
todo  lo  que  influye  en  la  prolongación  o acabamiento  de  la  vida  hu- 
mana. 

La  probabilidad  de  sobrevivencia  anual,  px  , es  el  complemento  a 1 
de  la  tasa  anual  de  mortalidad,  qx  . Así  que,  según  la  fórmula  de  Ma- 
keham: 


Px 


. X + 1 (c  — I )cX 

1 - = — ; = •«/  1,c 


Y tomando  logaritmos: 


l°g  Px  — lo8  » + (c  — 1)  log  gcx  . 


Asi  que,  conociendo  la  tasa  bruta  anual  de  mortalidad,  que  llama- 
remos q'x  , obtenemos  fácilmente  la  probabilidad  bruta  de  sobreviven- 
cia anual,  p'x  . Se  han  conservado  siete  cifras  de  los  valores  q'x  , para 
mayor  exactitud,  supuesto  que  con  la  última  cifra  no  se  podría  contar; 
las  mantisas  de  los  logaritmos  de  p'x  se  han  usado  de  nueve  cifras. 

El  método  seguido  para  hallar  las  constantes  s,  g , c,  ha  sido  el  pro- 
puesto por  G.  King  y G.  F.  Hardy  (J.  I.  A.  XXII— 200).  Como  es  sa- 
bido, la  ley  de  Makeham,  que  se  acomoda  perfectamente  a las  edades 
adultas,  no  sirve  para  las  edades  jóvenes.  Por  lo  cual,  y observando 


Oí  — 


la  marcha  que  lleva  q'x  en  la  tabla  anterior,  a partir  de  algunas  eda- 
des anteriores  a la  de  veinte  años,  ha  parecido  conveniente  comenzar 
por  esta  edad  el  ajuste,  según  aquella  fórmula.  La  edad  o límite  su- 
perior para  la  fórmula  de  King  y Hardy  se  ha  fijado  en  los  sesenta  y 
siete  años,  teniendo  en  cuenta  la  forma  en  que  se  han  preparado  las 
cifras  de  fallecimientos  por  edades  y que,  a partir  de  esa  edad,  van 
siendo  notables  las  diferencias  entre  las  tasas  anuales  de  mortalidad 
que  han  servido  de  base  para  dicha  preparación. 

De  modo  que  recordando  que 


y haciendo 
de  donde 
tendremos: 


1° g í’x  = 1° g'Wl  ~ ‘Og^- 
lo»  S = t-  (c  — 1)  log  g = y, 
log  Px  = t + yzx 


log  z„ 


logjs^S  log  p'x  - Sgjg  log  y',]  - log  Jq  log  p'x  - SgJS  log  y’  j 

16 


V o = ( - *) 


K = SP'x 


‘°g — a/°  ( so16  ~ i)  log  9 
16 


Se  han  obtenido  los  siguientes  valores  para  las  incógnitas: 
log  = 0,040658742 
y0  = 1,999959039 
t0  = 7,996151061 


Para  ajustar  todo  lo  posible  a los  datos,  base  de  este  trabajo,  los 
valores  anteriores,  se  ha  empleado  seguidamente  el  método  de  los 
mínimos  cuadrados.  Si  incrementamos  a zQ  , yQ  , t0  en  ?J 0 , yr0  , V 0 , la 
ecuación  log  p' x = t0  + y0  zx  se  convertirá  en 

log p'x  = t0  + t’0  + (y  n- f-  y'0  ).(*«,+  a' o f , 


log  p’x 


+ Vo*o  + t'o  + *oV'o  + V¿<' 


o bien 
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representando  por  zx  todos  los  términos  del  desarrollo  de  grado  supe- 
rior al  primero.  Si  despreciamos  por  su  relativa  pequeñez,  las  dife- 
rencias entre  las  probabilidades  brutas  p'x  y las  ajustadas  serán: 

log  p'x  - ( t0  + y0  zx0)  — rx  — t'0  + zx  y'0  + y0xzx0~x  z'0  . 

Tendremos,  pues,  las  cuarenta  y ocho  ecuaciones  siguientes,  para 
estas  tres  incógnitas  en  los  cuarenta  y ocho  valores  de  prx  , que  hemos 
empleado  para  la  determinación  de  las  constantes: 

rx>  = t'o  + *?y’o  + y0w¿?z'6 


r«i  =t'o  + ¿oy'o  + yoW*fz'0. 

Existiendo  saltos  bruscos  en  los  valores  de  p'x  , es  natural  que  las 
diferencias  rx  serán  desiguales  entre  sí,  y unas  veces  positivas  y ne- 
gativas otras.  Es  preciso  compensarlas  entre  si  para  reducirlas  lo  po- 
sible, dentro  del  conjunto,  que  es  el  objeto  del  método  empleado.  Y 
siendo  diferente  la  importancia  de  las  cifras  de  población  a cada  edad, 
L x , debe  ser  también  apreciada  esta  circunstancia  debidamente.  Para 
ello,  sabido  es  que  no  hay  más  que  multiplicar  los  términos  de  las 
cuarenta  y ocho  ecuaciones  por  el  peso,  \/  de  las  cifras  de  pobla- 
ción en  cada  edad  de  las  cuarenta  y ocho  que  hemos  escogido. 

Finalmente,  después  de  aplicado  el  método  de  los  mínimos  cuadra- 
dos, se  obtuvieron  las  tres  siguientes  ecuaciones  normales,  empleando 
la  notación  de  Gauss: 

v o [ : Ld  + y' o [Lx  so  ] ■+•  y o [ hxxzo  ~ 0 

t'o  [Lx  <]+  y' o [K  zo  <]  + z'0  y o ¡Lx  W1] 

+ y' o [Vo^r1]  + z'0  y o [l« 

Y,  últimamente,  s'e  obtuvieron  los  valores  de  V 0 , yf0  , z'0  si- 
guientes: 

t'0  = — 0,000014662 
y'0  = + 0,0000007236 
= — 0,000423890. 


[^LJ= 

[rxzoLx]  = 

rxxzXo~1K]  = 
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Y sumando: 


tt  = lo g 5 


Vi 

«i  — l 


log  </ 


1,996136398;  s = 0,9911431 
1,999588324;  gr  = 0,9990522 


log  a,  = log  c = 0,04049954  ; c = 1,0977401 


Repitiendo  ahora  las  operaciones  que  se  acaban  de  verificar,  se- 
guiríamos idéntico  camino  desarrollando  el  resto  y encontraríamos 
nuevos  valores,  t\  , y1 1 , z\  , t'2  , y'2  , z'2  , que  nos  aproximarían 
sucesivamente  a una  compensación  más  perfecta.  Pero  habiéndose 
creído  suficiente  la  compensación  alcanzada  en  la  primera  operación, 
se  ha  prescindido  de  las  ulteriores,  ya  que  las  diferencias 


£* = xzo  y oa'o  + (y0  + y ’0) ■ X(X2l  -- < 2y ’l  + 


■(v0  + v')‘ 


X (x  1)  (x  - 2)  x _ 3 ^3 


3! 


'z'°  ... 

fJ  n K . . . 


sólo  en  edades  avanzadas  pasarán  de  0,000001. 

Para  las  edades  inferiores  no  es  aplicable  la  fórmula  de  Makheam 
ni  existe  hasta  hoy  fórmula  general  para  ajustar  estas  edades.  Lo 
mejor,  como  en  nuestro  caso  sucede,  sería  que  no  existiese  necesidad 
del  ajuste,  el  cual  no  tiene  en  las  edades  jóvenes  otro  fin  práctico  que 
el  de  nivelar,  igualar  los  resultados  de  los  datos  suministrados  por  la 
observación,  hacer,  mejor  dicho,  continua  la  función  de  sobreviven- 
cia. Y esta  finalidad  no  es  preciso  perseguirla  en  la  tabla,  tal  como 
ha  quedado  preparada  de  primera  intención.  Efectivamente:  en  ella 
se  puede  observar  que  no  hay  saltos  bruscos  entre  edades  inmedia- 
tas, sino  que  es  continua  la  función,  que  sus  valores  enlazan  perfec- 
tamente con  los  de  la  función  makheaniana  y que  los  puntos  de  infle- 
xión  de  la  curva  que  la  representa  coinciden  con  los  de  la  generalidad 
de  las  tablas  de  mortalidad  conocidas.  Así  es  que  se  han  podido  con- 
servar legítimamente  las  tasas  anuales  de  mortalidad,  tales  como  han 
resultado  directamente  de  los  datos  de  observación.  Así,  aparte  de  lo 
innecesario  de  realizar  lo  contrario,  se  tendrá  que  la  tabla  se  acomo- 
dará perfectamente  a los  datos  observados. 

Queda  ahora  examinar  el  resultado  del  ajuste  verificado,,  el  cual 
se  verá  en  la  siguiente  tabla  comparativa.  Como  las  edades  a que  se 
refiere  el  Censo  son  incompletas,  en  lugar  de  emplear  la  función  ajus- 
tada qx  , ha  tenido  que  emplearse  la  función  mx  , que  es  igual: 
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Comparación  entre  los  fallecimientos  calculados  y los  observados. 


Edad. 

X 

Personas 

regis- 

tradas 

en 

el  Censo. 
L* 

Tasa 

de 

mortalidad 

ajustada. 

*x 

Tasa 

central 

de 

fallecimien- 

tos. 

m 

X 

Número 

de  fallecimientos. 

Diferencias. 

Calcula- 

dos. 

Observa- 

dos. 

Más 

ob- 

serva- 

dos. 

Más 

calcula- 

dos. 

0 

601.514 

0,1788169 

0,1963744 

118.122 

118.122 

» 

» 

1 

456.991 

0,1312009 

0,1404120 

64.167 

64.167 

» 

» 

2 

417.921 

0,0774922 

0,0806157 

33.691 

33.691 

» 

» 

3 

406.981 

0,0391749 

0,0399576 

16.262 

16.262 

» 

» 

4 

407.833 

0,0251677 

0,0254884 

10.395 

10.395 

» 

» 

5 

381.468 

0,0145086 

0,0146146 

5.575 

5.575 

» 

» 

. 6 

363.119 

0,0116659 

0,0117344 

4.261 

4.261 

» 

>> 

7 

351.768 

0,0093232 

0,0093669 

3.295 

3.295 

» 

8 

345.075 

0,0075752 

0,0076041 

2.624 

2.624 

» 

» 

9 

334.360 

0,0068196 

0,0068429 

2.288 

2.288 

» 

» 

10 

316.500 

0,0065444 

0,0065659 

1.974 

1.974 

» 

» 

11 

316.500 

0,0049087 

0,0049208 

1.684 

1.684 

» 

» 

12 

316.500 

0,0045725 

0 0045820 

1.405 

1.405 

» 

» 

13 

347.627 

0,0040304 

0,0040386 

1.404 

1.404 

» 

» 

14 

310.155 

0,0045165 

0,0045268 

1.404 

1 . 404 

» 

» 

15 

329.800 

0,0050931 

0,0051061 

1.684 

1.684 

» 

» 

16 

307.394 

0,0056995 

0,0057158 

1.757 

1.757 

» 

» 

17 

316.014 

0,0064818 

0,0065029 

2.055 

2.055 

» 

» 

18 

304.629 

0,0076422 

0,0076716 

2.337 

2.337 

» 

» 

19 

315.360 

0,0083208 

0,0083555 

2.635 

2.635 

» 

» 

20 

267.525 

0,009565 

0,00951 

2.544 

2 . 636 

92 

» 

21 

267.525 

0,009512 

0,0095574 

2.557 

2.840 

283 

» 

22 

267.525 

0,00957 

0,009616 

2.572 

2.841 

269 

» 

23 

290.284 

0,009638 

0,009685 

2.811 

3.124 

313 

» 

24 

257.113 

0,009719 

0,0097615 

2.510 

2.842 

332 

» 

25 

278.820 

0,009801 

0,009849 

2.746 

2.840 

94 

» 

26 

264.337 

0,009891 

0,009935 

2.626 

2.708 

82 

» 

27 

268.953 

0,010004 

0,0100543 

2.704 

2.706 

2 

» 

28 

251.164 

0,010104 

0,0101553 

2.551 

2.707 

156 

» 

29 

283.996 

0,010228 

0,0102806 

2.920 

2.705 

» 

215 

30 

248.854 

0,010361 

0,010415 

2.592 

2.704 

112 

» 

31 

248.854 

0,010508 

0,0105635 

2.629 

2.192 

» 

437 

32 

248.854 

0,01067 

0,0107272 

2.670 

2.192 

» 

478 

33 

237.672 

0,010848 

0,0109072 

2.592 

2.411 

» 

181 

34 

212.919 

0,011041 

0,0111023 

2.364 

2.411 

47 

» 

35 

243.474 

0,011255 

0,0113187 

2.756 

2.410 

» 

346 

36 

211.077 

0,01149 

0,0115564 

2.439 

2.838 

399 

» 

37 

239.624 

0,011745 

0,0118144 

2.831 

2.828 

» 

3 

38 

191.807 

0,012028 

0,012101 

2.321 

2.833 

512 

39 

219.421 

0,012339 

0,0124156 

2.724 

2.833 

109 

» 

40 

: 221.518 

0,012676 

0,0127569 

2.826 

3.086 

260 

» 
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Edad. 

X 

Personas 

regis- 

tradas 

en 

el  Censo. 

L, 

Tasa 

de 

mortalidad 

ajustada. 

9x 

Tasa 

central 

de 

fallecimien- 

tos. 

7”.v 

Número 

de  fallecimientos. 

Diferencias. 

Calcula-  | 
dos. 

Observa- 

dos. 

Más 

ob- 

serva- 

dos. 

Más 

calcula- 

dos. 

41 

221.518 

0,013050 

0,0131357 

2.910 

2.232 

» 

678 

42 

221.517 

0,013459 

0,0135502 

3.002 

2.232 

» 

770 

43 

195.531 

0,013908 

0,0140054 

2.738 

2.410 

» 

32R 

44 

150.945 

0,0144 

0,0145044 

2.189 

2.411 

222 

» 

45 

202.943 

0,01494 

0,0150524 

3.055 

2.567 

» 

48a 

46 

190.251 

0,015531 

0,0156525 

2.978 

3.286 

308 

» 

47 

180.394 

0,016184 

0,0163160 

2.943 

3.480 

537 

» 

48 

148.801 

0,016891 

0,0170349 

2 . 535 

3.486 

951 

49 

198.243 

0,01768 

0,0178377 

3.536 

3.680 

144 

» 

50 

202.982 

0,018542 

0,0187155 

3.799 

3.911 

112 

» 

51 

202.982 

0,019468 

0,0196594 

3.991 

2.670 

» 

1 .321 

52 

202.981 

0,020504 

0,0207266 

4.207 

2.806 

» 

1.401 

53 

165.873 

0,021648 

0,0218849 

3.630 

2.937 

» 

69^ 

54 

121.069 

0,022888 

0,023153 

2.803 

3.204 

401 

» 

55 

165.992 

0,024246 

0,0245435 

4.074 

3.471 

» 

603* 

56 

143.354 

0,025737 

0,0260725 

3.738 

4.330 

592 

» 

57 

151.686 

0,02739 

0,0277703 

4.212 

4.635 

423 

» 

58 

121.861 

0,029161 

0,0295925 

3.606 

5.109 

1.503 

» 

59 

143.353 

0,031119 

0,031611 

4.532 

5.542 

1.010 

» 

60 

150.243 

0,033271 

0,035834 

5.384 

6.019 

635 

» 

61 

150.243 

0,035625 

0,0362711 

5.449 

3.510 

» 

1.939 

62 

150.242 

0,038204 

0,038948 

5.852 

3.756 

» 

2 . 096* 

63 

104.955 

0,041022 

0,041881 

4.396 

4.073 

» 

323 

64 

82.124 

0,044109 

0,0451037 

3.704 

4.493 

789 

» 

65 

94.213 

0,047487 

0,048642 

4.583 

4.809 

226 

66 

72.720 

0,051177 

0,0525209 

3.819 

4.314 

495 

» 

67 

73.552 

0,05522 

0,0567879 

4.177 

4.659 

482 

68 

56.764 

0,059631 

0,0614636 

3.489 

5.004 

1.515 

» 

69 

59.758 

0,064354 

0,0664936 

3.974 

5.522 

1.548 

» 

70 

55.676 

0,069718 

0,0722361 

4.022 

5.996 

1 .974 

» 

71 

55.675 

0,075456 

0,0784144 

4.366 

2.941 

» 

1.425 

72 

55.676 

0,081721 

0,0852024 

4.744 

3.176 

» 

1.568 

73 

32.681 

0,088546 

0,0926478 

3.028 

3.470 

442 

» 

74 

24.315 

0,09599 

0,1008293 

2.453 

3.735 

1.282 

» 

75 

28.533 

0,104144 

0,109865 

3.135 

3.999 

864 

3>  . 

76 

24.572 

0,112898 

0,119652 

2.940 

3.477 

537 

77 

23.887 

0,122462 

0,13045 

3.116 

3.721 

605 

» 

78 

23.816 

0,132888 

0,142346 

3.390 

3.999 

609 

» 

79 

J 7 . 985 

0,144143 

0,155338 

2.794 

4.312 

1.518 

» 

80 

16.043 

0,156266 

0,169501 

2.719 

4.694 

1 .975 

» 

81 

16.043 

0,169452 

0,185138 

2.970 

1 . 509 

» 

1.461 

82 

16.043 

0,183718 

0,202301 

3.245 

1.645 

» 

1.600 

83 

7.362 

0,199 

0,22099 

1.627 

1.766 

139 

»- 

84 

4.977 

0,215526 

0,241556 

1.202 

1.871 

669 

» 

85 

6.658 

0,233273 

0,264074 

1 .758 

1.992 

234 

» 

86 

4.862 

0,252215 

0,288611 

1.403 

962 

» 

441 

87 

3.961 

0,27258 

0,315592 

1.250 

999 

» 

251 
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Edad. 

X 

Personas 

regis- 

tradas 

en 

el  Censo. 

Tasa 

de 

mortalidad 

ajustada. 

9x 

Tasa 

central 

de 

fallecimien- 

tos. 

mx 

Número 

de  fallecimientos 

Diferencias. 

Calcula- 

dos. 

Observa- 

dos. 

Más 

ob- 

serva- 

dos. 

Más 

calcula- 

dos. 

88 

2.816 

0,294222 

0,344971 

• 971 

1.038 

67 

» 

89 

2.758 

0,317246 

0,377056 

1.040 

1.067 

27 

» 

90 

2.001 

0,34166 

0,41205 

824 

1.096 

272> 

» 

91 

2.000 

0,367488 

0,450212 

900 

241 

» 

659 

92 

2.000 

0,394668 

0,491696 

983 

317 

» 

666 

93 

732 

0,423137 

0,536682 

393 

196 

» 

197 

94 

509 

0,452812 

0,585335 

298 

233 

» 

65 

95 

555 

0,483693 

0,637986 

354 

220 

» 

134 

96 

529 

0,515577 

0,694649 

367 

189 

» 

178 

97 

471 

0,548304 

0,755391 

356 

104 

» 

252 

98 

321 

0,581601 

0,82008 

263 

149 

» 

114 

99 

380 

0,615554 

0,889242 

338 

77 

» 

261 

Totales 

500.858 

505.455 

26.169 

21.572 

Según  se  observa  en  el  cuadro  anterior,  la  diferencia  entre  el  nú- 
mero de  fallecimientos  occurridos,  según  la  estadística  que  sirve  de 
base,  y el  de  los  cálculos  conforme  a la  tasa  de  mortalidad  ajustada, 
llega  a 4.597,  o sea  a 0,91  por  100.  El  resultado,  pues,  del  ajuste  es 
aceptable. 

Tenemos  ya  las  tres  constantes,  s , g,  c.  Para  averiguar  la  cuar- 
ta, /r,  ha  habido  primeramente  que  determinar  el  número  de  sobrevi- 
vientes a la  edad  de  veinte  años,  el  cual  depende  del  número  de  na- 
cimientos, arbitrario,  que  se  tome  como  cifra  inicial.  En  nuestra  ta- 
bla se  ha  elegido  la  cantidad  de  600.000.  Después  se  ha  determina- 
do el  número  de  sobrevivientes  a cada  edad  en  función  de  la  tasa 
anual  de  mortalidad,  comprobándolos  a continuación  por  medio  de  las 
probabilidades  anuales  de  sobrevivencia,  y de  esta  manera  se  ha  en-  v 
contrado  que  los  sobrevivientes  a la  edad  de  veinte  años  son  351.961. 
Fácilmente  deduciremos  el  valor  de  k : 

log  331961  — log  k -J-  20  log  s -P  c20  Jog  g. 

De  donde 

log  k = 5,601097813;  y k = 399114. 

A continuación  se  incluye  la  tabla  de  mortalidad  con  las  princi- 
pales funciones.  También  se  incluyen  dos  cuadros  comparativos,  el 
uno,  de  las  tasas  anuales  de  mortalidad,  y el  otro,  de  las  rentas  vi-' 
talicias  de  1 peseta,  calculadas  con  el  tipo  de  interés  del  3 y 1/2 
por  100.  En  ellos  pueden  compararse  los  valores  que  dan  dichas  fun- 
ciones a cada  edad,  según  correspondan  a nuestra  tabla  o algunas  de 
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las  principales  tablas  empleadas  en  las  operaciones  de  Seguros.  Las 
tablas  se  han  agrupado  por  orden  de  antigüedad. 


Tabla  de  mortalidad  española  según  el  Censo  de  1877. 


Edad. 

x 

Sobre- 

vivientes. 

K 

Falle- 

cimientos. 

Probabili- 
dad de 
sobrevivir 
en 

el  año. 

px 

Tasa  anual 
de 

mortalidad. 

Qx 

Fuerza 

de 

mortalidad. 

V-x 

Renta 
anual 
vitalicia 
(3  y medio 
por  100). 

0 

600.000 

107.290 

0,821183 

0,178817 

0,219481 

14,106 

1 

492.710 

64.644 

0,868799 

0,131201 

0,173463 

16,779 

2 

428.066 

33.172 

0,922508 

0,077492 

0,113207 

18,988 

3 

394.894 

15.470 

0,960825 

0,039175 

0,047296 

20,303 

4 

379.424 

9.549 

0,974833 

0,025167 

0,03261 

20,871 

5 

369.875 

5.367 

0,985491 

0,014509 

0,016205 

21,159 

6 

364.508 

4.252 

0,988334 

0,011666 

0,013017 

21,222 

7 

360.256 

3.359 

0,990667 

0,009323 

0,010701 

21,224 

8 

356.897 

2.704 

0,992425 

0,007575 

0,008193 

21,174 

9 

354.193 

2.415 

0,99318 

0,006820 

0,007691 

21,082 

10 

351.778 

2.302 

0,993456 

0,006544 

0,005869 

20,97 

11 

349.476 

1.715 

0,995091 

0,004909 

0,00542,9 

20,847 

12 

347.761 

1.590 

0,995427 

0,004573 

0,004713 

20,683 

13 

346.171 

1.395 

0,99597 

0,00403 

0.003836 

20,505 

14 

344.776 

1.557 

0,995483 

0,004517 

0.00421 1 

20,309 

15 

343.219 

1.748 

0,994907 

0,005093 

0.004804 

20,115 

16 

341.471 

1.946 

0,9943 

0,0057 

0,005517 

19,926 

17 

339.525 

2.199 

0,993518 

0,006482 

0,005672 

19,741 

18 

337.324 

2.578 

0,992358 

0,007642 

0,007137 

19,565 

19 

334.746 

2.785 

0,991679 

0,008321 

0.00787 

19,406 

20 

331.961 

3.142 

0,990535 

0,009465 

0,009483 

19,254 

21 

328.819 

3.128 

0,990488 

0,009512 

0,009522 

19,114 

22 

325.691 

3.117 

0,99043 

0,009570 

0,009584 

18,973 

• 23 

322.574 

3.109 

0,990362 

0,009638 

0,009651 

18,826 

24 

319.465 

3.105 

0,990281 

0,009719 

0,009725 

18,676 

25 

316.360 

3.101 

0,990199 

0,009801 

0,009806 

18,519 

26 

313.259 

3.098 

0,990109 

0,009891 

0,009895 

18,357 

27 

310.161 

3.103 

0,989996 

0,010004 

0,009993 

18,189 

28 

307.058 

3.103 

0,989896 

0,010104 

0,0101 

18,016 

29 

303.955 

3.110 

0,989772 

0,01028 

0,010217 

17,837 

30 

300.846 

3.117 

0,989639 

0,010361 

0,010346 

17,652 

31 

297.729 

3.129 

0,989492 

0,010508 

0,010488 

17,461 

32 

294.600 

3.143 

0,98933 

0,01667 

0,010643 

17,264 

33 

291.457 

3.162 

0,989152 

0,010848 

0,010815 

17,061 

34 

288.295 

3.183 

0,988959 

0,011041 

0,011002 

16,851 

35 

285.112 

3.209 

0,988745 

0,011255 

0,011208 

16,637 

36 

281.903 

3.239 

0,98851 

0,01149 

0,011434 

16,415 

37 

278.664 

3.273 

0,988255 

0,011745 

0,011682 

16,19 

38 

275.391 

3.312 

0,987972 

0,012028 

0,011954 

15,953 

39 

272.079 

3.357 

0,987661 

0,012339 

0,012253 

15,712 

40 

268.722 

3.406 

0,987324 

0,012676 

0,012581 

15,465 
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Edad. 

X 

Sobre- 

vivientes. 

K 

Falle- 

cimientos. 

*x 

Probabili- 
dad de 
sobrevivir 
en 

el  ano. 

p. 

Tasa  anual 
de 

mortalidad. 

9X 

Fuerza 

de 

mortalidad. 

lJ'.v 

Renta 
anual 
vitalicia 
(3  y medio 
por  100). 

ax 

41 

265.316 

3.462 

0,98695 

f 

0,01305 

0,012942 

15,212 

. 42 

261.854 

3.524 

0,986541 

0,013459 

0,013337 

14,953 

43 

258.330 

3.593 

0,986092 

0,013908 

0,013824 

14,687 

44 

254.737 

3.668 

0,9856 

9,0144 

0,014247 

14,416 

45 

251.069 

3.751 

0,98506 

0,01494 

0,01477 

14,138 

46 

247.318 

3.841 

0,984467 

0,015533 

0,015344 

13,855 

47 

243.477 

3.940 

0,983816 

0,016184 

0,015974 

13,566 

48 

239.537 

4.066 

0,983109 

0,016891 

0,016667 

13,272 

49 

235.491 

4.163 

0,98232 

0,01768 

0,017426 

12,97 

50 

231.328 

4.289 

0,981458 

0,018542 

0,018266 

12,669 

51 

227.039 

4.420 

0,980532 

0,019468 

0,019168 

12,358 

52 

222.619 

4.567 

0,979486 

0,020514 

0,020184 

12,046 

53 

218.052 

4.720 

0,978352 

0,021648 

0,021289 

11,729 

54 

216.332 

4.883 

0,977112 

0,022888 

0,0225 

11,409 

55 

208.449 

5.054 

0,975754 

0,024246 

0,023626 

11,084 

56 

203.395 

5.235 

0,974263 

0,025737 

0,025285 

10,756 

57 

198.160 

5.428 

0,97261 

0,02739 

0,026884 

10,427 

58 

192.732 

5.620 

0,970839 

0,029161 

0,028643 

10,096 

59 

187.112 

5.823 

0,968881 

0,031119 

0,03057 

9,763 

60 

181.289 

6.032 

0,966769 

0,033271 

0,032692 

9,429 

61 

175.257 

6.244 

0,964375 

0.035625 

0,035017 

9,095 

62 

169.013 

6.457 

0,961796 

0,038204 

0,037571 

8,761 

63 

162.556 

6 . 668 

0,958978 

0,041022 

0,040373 

8,428 

64 

155.888 

6.876 

0,955891 

0.044109 

0,04345 

8,096 

65 

149.012 

7.076 

0,952513 

0,047487 

0,046826 

7,766 

66 

141.936 

7.264 

0,948823 

0,051177 

0,05053 

7,438 

67 

134.672 

7.437 

0,94478 

0,05522 

0,054605 

7,115 

68 

127.235 

7.587 

0,940369 

0,059631 

0,059069 

6,794 

69 

119.648 

7.700 

0,935596 

0,064354 

0,063975 

6,478 

70 

111.948 

7.805 

0,930282 

0,069718 

0,069358 

6,078 

71 

104.143 

7.858 

0,924544 

0,075456 

0,075263 

5,846 

72 

96.285 

7.869 

0,918279 

0,081721 

0,081751 

5,530 

73 

88.416 

7.829 

0,911454 

0,088546 

0,088867 

5,247 

74 

80.587 

7.736 

0,90401 

0,095991 

0,096690 

4,958 

75 

72.851 

7.587 

0,895856 

0,104144 

0,105335 

4,681 

76 

65.264 

7.368 

0,887102 

0,112898 

0,114705 

4,404 

77 

57.896 

7.090 

0,877538 

0,122462 

0,125047 

4,139 

78 

50.806 

6.752 

0,867112 

0,132888 

0,136450 

3,884 

79 

44.054 

6.350 

0,855857 

0,144143 

0,148914 

3,636 

80 

37.704 

5.892 

0,843734 

0,156266 

0,162527 

3,391 

81 

31.812 

5.391 

0,830548 

0,169452 

0,177554 

3,163 

82 

26.421 

4 . 854 

0,816282 

0,183718 

0,194084 

2,943 

83 

21 .567 

4.292 

0,801 

0,199 

0,212116 

2,729 

84 

17.275 

3.723 

0,784474 

0,215526 

0,232005 

2,527 

85 

13.552 

3.161 

0,766727 

0,233273 

0,253839 

2,335 

86 

10.391 

2.621 

0,747785 

0,252215 

0,277705 

2,150 

87 

7.770 

2.118 

0,72742 

0,27258 

0,304047 

1,971 

Edad. 

Sobre- 

vivientes. 

Falle- 

cimientos. 

Probabili- 
dad de 
sobrevivir 
en 

el  año. 

Tasa  anual 
de 

mortalidad. 

Fuerza 

de 

mortalidad. 

Renta 
anual 
vitalicia 
(3  y medio 
por  100). 

.r 

, h 

** 

p. 

qx 

ar 

X 

88 

5.652 

1.663 

' 0,705778 

0,294222 

0,332864 

1,810 

89 

3.989 

1 . 265 

0,682754 

0,317246 

0,364509 

1,653 

90 

2.724 

931 

0,65834 

0,34166 

0,399248 

1 ,505 

91 

1 .793 

659 

0,632512 

0,367488 

0,437435 

1,368 

1,238 

92 

1 . 134 

448 

0,605332 

0,394668 

0,479334 

93 

686 

290 

0,576863 

0,433137 

0,5253 

1,117 

1,002 

94 

396 

179 

0,547188 

0,452812 

0,483693 

0,575685 

95 

217 

105 

0,516307 

0,631108 

0,896 

0,796 

96 

112 

58 

0,484423 

0,515577 

0; 691924 

97 

54 

30 

0,451696 

0,418399 

0,548304 

0.758662 

0,700 

98 

24 

14 

0,581601 

0,831942 

0,606 

99 

10 

6 

0,384446 

0,615554 

0,912470 

0,498 

100 

4 

3 

0,350491 

0,649509 

1,000688 

0,339 

101 

1 

1 

0,316648 

0,683352 

1 ,097569 

2> 
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Cuadro  comparativo  de  las  tasas  anuales  de  mortalidad 
que  indican  las  tablas  que  se  expresan. 


_ De 

Ex- 

De 

De 

De 

De 

periencia 

veinte 

veintitrés 

A.  F. 

R.  F. 

Tabla 

Depar- 

cieux. 

Duvillard. 

Carlisle. 

ame 

ricana. 

Compa- 

ñías 

Compa- 

ñías 

española. 

T3 

- 

- 

- 

inglesas. 

alemanas. 

- 

P3 

DJ 

1746 

1806 

1816 

1868 

1869 

1883 

1892 

1892 

1910 

0 

» 

0,23248 

0,1539 

» 

0,11280 

» 

0,03602 

0,03603 

0,178817 

1 

» 

0,12467 

0,08061 

» 

0,03508 

» 

0,02749 

0,02749 

0,131201 

2 

» 

0,0702 

0,06492 

» 

0,02179 

» 

0,02085 

0,02085 

0,077492 

3 

0,03 

0,04155 

0,03794 

» 

0,01544 

» 

0,01575 

0,01575 

0,039175 

4 

0,02268 

0,02599 

0,02872 

» 

0,01263 

» 

0,01187 

0,01187 

0,025167 

5 

0,01899 

0,01736 

0,0178 

» 

0,01024 

» 

0,00897 

0,00897 

0,014509 

6 

0,01613 

0,01254 

0,01228 

» 

0,00830 

» 

0,00687 

0,00687 

0,011666 

7 

0,01421 

0,00988 

0,0088 

» 

0,00672 

» 

0,0054 

0,0054 

0,009323 

8 

0,0133 

0,00849 

0,00658 

» 

0,00551 

» 

0,00443 

0,00443 

0,007575 

9 

0,01124 

0,00786 

0,00508 

» 

0,00462 

» 

0,00388 

0,00388 

0,006820 

10 

0,00909 

0,00768 

0,00449 

0,00749 

0,00409 

» 

0,00364 

0,00364 

0,006544 

11 

0,00688 

0,00779 

0,00482 

0,00752 

0,0037 

» 

0,00366 

0,00366 

0,004909 

12 

0,00693 

0,00806 

0,005 

0,00754 

0,00347 

» 

0,00387 

0,00387 

0,004573 

13 

0,00698 

0,00844 

0,00518 

0,00757 

0,00342 

» 

0,00422 

0,00422 

0,00403 

14 

0,00702 

0,00889 

0,00552 

0,0076 

0,00342 

» 

0,00466 

0,00466 

0,004517 

15 

0,00708 

0,00936 

0,00619 

0,00763 

0,00365 

» 

0,00515 

0,00515 

0,005093 

16 

0,00831 

0,00984 

0,00671 

0,00766 

0,00393 

» 

0,00565 

0,00565 

0,0057 

17 

0,00838 

0,01033 

0,00691 

0,00769 

0,00437 

0,00884 

0,0061 

0,0061 

0,006482 

18 

0,00845 

0,01081 

0,00696 

0,00773 

0,00478 

0,00919 

0,00648 

0,00648 

0,007642 

19 

0,00853 

0,01129 

0,00701 

0,00777 

0,00526 

0,00933 

0,00675 

0,00675 

0,008321 

20 

0,00983 

0,01175 

0,00706 

0,00781 

0,00572 

0,00919 

0,0069 

0,0069 

0,009465 

21 

0,00993 

0,01219 

0,00695 

0,00786 

0,00608 

0,00916 

0,00692 

0,00692 

0,009512 

22 

0,01002 

0,01262 

0,00699 

0,00791 

0,00643 

0,00904 

0,00681 

0,00681 

0,00957 

23 

0,0.1013 

0,01303 

0,00704 

0,00796 

0,00668 

0,00885 

0,00662 

0,00662 

0,009638 

24 

0,01023 

0,01342 

0,00709 

0,00801 

0,00692 

0,00866 

0,00641 

0,00641 

0,009719 

25 

Q, 01034 

0,0138 

0,00731 

0,00807 

0,00707 

0,00854 

0,00628 

0,00624 

0,009801 

26 

0,01044 

0,01416 

0,00736 

0,00813 

0,0072 

0,00848 

0,0064 

0,0t)63 

0,009891 

27 

0,01055 

0,0145 

0,00777 

0,0082 

0,00732 

0,00848 

0,00653 

0,00638 

0,010004 

28 

0,01067 

0,01484 

0,0087 

0,00826 

0,00746 

0,00853 

0,00667 

0,00646 

0,010104 

29 

0,01078 

0,01517 

0,00983 

0,00835 

0,00759 

0,00866 

0,00682 

0,00654 

0,010228 

30 

0,0109 

0,07548 

0,0101 

0,00843 

0,00771 

0,00882 

0,00698 

0,00664 

0,010361 

31 

0,01102 

0,0158 

0,01021 

0,00851 

0,00787 

0,00901 

0,00717 

0,00675 

0,010508 

32 

0,01114 

0,01611 

0,01013 

0,00861 

0,00803 

0,00924 

0,00736 

0,00687 

0,01067 

33 

0,01127 

0,01642 

0,01005 

0,00872 

0,00821 

0,00944 

0,00758 

0,00699 

0,010848 

34 

0,0114 

0,01673 

0,01015 

0,00883 

0,00838 

0,0097 

0,00781 

0,00714 

0,011041 

35 

0,01153 

0,01705 

0,01026 

0,00895 

0,00862 

0,00999 

0,00807 

0,00729 

0,011255 

36 

0,01166 

0,01739 

0,01055 

0,00909 

0,00885 

0,01027 

0,00835 

p, 00747 

0,01149 

37 

0,01032 

0,01773 

0,01086 

0,00923 

0,0091 

0,01058 

0,00866 

0,00766 

0,011745 

38 

0,01043 

0,0181 

0,01117 

0,00941 

0,00937 

0,01095 

0,00899 

0,00786 

0,012028 

39 

0,01054 

0,01849 

0,01188 

0,00959 

0,00969 

0,01133 

0,00936 

0,00809 

0,012339 

40 

0,01065 

0,01891 

0,013 

0,00979 

0,01001 

0,01176 

0,00975 

0,00834 

0,012676 
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De 

Ex- 

De 

De 

De 

De 

periencia 

veinte 

veintitrés 

A.  F. 

Depar- 

cieux. 

Duvillard. 

Carlisle. 

ame- 

ricana. 

Compa- 

ñías 

Compa- 

ñías 

~a 

- 

- 

- 

inglesas. 

alemanas. 

a 

T3 

ÜJ 

1746 

1806 

1816 

1868 

1869 

1883 

1892 

41 

0,01077 

0,0X937 

0,01378 

0,01001 

0,01038 

0,01228 

0,01019 

42 

0,01089 

0,01985 

0,01437 

0,01025, 

0,01081 

0,01279 

0,01066 

43 

0,01101 

0,0204 

0,01458 

0,01052 

0,01122 

0,01331 

0,01118 

44 

0,01113 

0,02099 

0,01480 

0,01083 

0,01172 

0,01386 

0,01174 

45 

0,01125 

0,02164 

0,01481 

0,01116 

0,01224 

0,01437 

0,01236 

46 

0,01301 

0,02235 

0,01396 

0,01156 

0,01281 

0,01488 

0,01303 

47 

0,01318 

0,02313 

0,01458 

0,012 

0,01345 

0,01549 

0,01376 

48 

0,01502 

0,02398 

0,01393 

0,01251 

0,01415 

0,01621 

0,01456 

49 

0,01525 

0,02492 

0,01368 

0,01311 

0,0149 

0,01705 

0,01543 

50 

0,01721 

0,02595 

0,01342 

0,01378 

0,01572 

0,01814 

0,01638 

51 

0,01926 

0,02707 

0,01429 

0,01454 

0,01665 

0,01931 

0,01742 

52 

0,01964 

0,0283 

0,01520 

0,01539 

0,01764 

0,0206 

0,01855 

53 

0,02004 

0,02965 

0,01615 

0,01633 

0,01873 

0,022 

0,01978 

0,02112 

54 

0,02231 

0,03111 

0,01690 

0,0174 

0,01992 

0,02349 

55 

0,02281 

0,0327 

0,01792 

0,01857 

0,02123 

0,02506 

0,02259 

56 

0,02335 

0,03444 

0,019 

0,01989 

0,02265 

0,02681 

0,0242 

57 

0,0259 

0,03633 

0,0209 

0,02134 

0,0242 

0,02866 

0,02592 

58 

0,02659 

0,03837 

0,02421 

0,02294 

0,02593 

0,03073 

0,02782 

59 

0,02731 

0,0406 

0,02827 

0,02472 

0,02779 

0,03288 

0,02988 

60 

0,02808 

0,04302 

0,03349 

0,02669 

0,02983 

0,03535 

0,03213 

61 

0,02889 

0,04563 

0,03579 

0,02888 

0,03205 

0,0378 

0,03458 

62 

0,03204 

0,04847 

0,03741 

0,03129 

0,03451 

0,04042 

0,03725 

63 

0,0331 

0,05154 

0,03825 

0,03394 

0,03717 

0,04317 

0,04015 

64 

0,03423 

0,05487 

0,03977 

0,03687 

0,04007 

0,04612 

0,04331 

65 

0,03797 

0,05846 

0,04109 

0,04013 

0,04327 

0,04943 

0,04674 

66 

0,04211 

0,06236 

0,04250 

0,04371 

0,04672 

0,0533 

0,05048 

67 

0,0467 

0,06658 

0,04439 

0,04765 

0,05053 

0,0576 

0,05455 

68 

0,05187 

0,07115 

0,04645 

0,052 

0,05466 

0,06226 

0,05896 

69 

0,05775 

0,0761 

0,04911 

0,05676 

0,05917 

0,06761 

0,06376 

70 

0,06129 

0,08148 

0,05165 

0,06199 

0,0641 

0,07276 

0,06897 

71 

0,06873 

0,08729 

0,05885 

0,06767 

0,06943 

0,07856 

0,07462 

72 

0,0738 

0,09361 

0,06813 

0,07373 

0,07528 

0,0846 

0,09128 

0,08076 

73 

0,07968 

0,10045 

0,07812 

0,08018 

0,0816 

0,08741 

74 

0,08658 

0,10791 

0,09017 

0,08703 

0,08856 

0,09853 

0,09461 

75 

0,09005 

0,11598 

0,09552 

0,09437 

0,09604 

0,10647 

0,10241 

76 

0,09896 

0,12476 

0,10297 

0,10231 

0,10422 

0,11455 

0,11085 

77 

0,10983 

0,13428 

0,10743 

0,11106 

0,11303 

0,1231 

0,11997 

78 

0,11688 

0,14462 

0,10882 

0,12083 

0,12262 

0,13231 

0,12982 

79 

0,13235 

0,15574 

0,11841 

0,13173 

0,13304 

0,14218 

0,14045 

80 

0,14407 

0,16767 

0,12172 

0,14447 

0,14426 

0,15517 

0,1519 

81 

0,15841 

0,18023 

0,13381 

0,15861 

0,15649 

0,16975 

0,16424 

82 

0,16471 

0,19316 

0,14069 

0,1743 

0,16958 

0,1845 

0,17749 

83 

0,16901 

0,20593 

0,15088 

0,19156 

0,18368 

0,19818 

0,19172 

84 

0,18644 

0,21674 

0,15879 

0,21136 

0,19886 

0,21118 

0,20698 

85 

0,20833 

0,22383 

0,1752 

0,23555 

0,21522 

0,22211 

0,2233 

86 

0,23684 

0,22322 

0,19346 

0,26568 

0,23285 

0,22785 

0,24074 

87 

0,24138 

0,20865 

0,21622 

0,30302 

0,25145 

0,23359 

0,25934 

Tabla 

española. 


1892 


1910 


0,00862 
0,00893 
0,00926 
0,00963 
0,01003 
0,01048 
0,01097 
0,01151 
0,01210 
0,01275 
0,01347 
0,01426 
0,01512 
0,01607 
0,01712 
0,01826 
0,01953 
0,02091 
0,02244 
0,02411 
0,02594 
0,02796 
0,03017 
0,0326 
0,03527 
0,03819 
0,0414 
0,04491 
0,04876 
0,05298 
0,05760 
0,06266 
0,06819 
0,07424 
0,08085 
0,08806 
0,09593 
0,10452 
0,11386 
0,12403 
0,13507 
0,14708 
0,16009 
0,17417 
0,18939 
0,20581 
! 0,22348 


0,01305 

0,013455 

0,013908 

0,0144 

0,01494 

0,015531 

0,016184 

0,016891 

0,01768 

0,018542 

0,019468 

0,020514 

0,021648 

0,022888 

0,024246 

0,025737 

0,02739 

0,029161 

0,031119 

0,033271 

0,035625 

0,038204 

0,041022 

0,044109 

0,047487 

0,051177 

0,05522 

0,059631 

0,064354 

0,069718 

0,075456 

0,081721 

0,088546 

0,09599 

0,104144 

0,112898 

0,122462 

0,132888 

0,144143 

0,156266 

0,169452 

0,183718 

0,199 

0,215526 

0,233273 

0,252215 

0,27258 
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Edad. 

De 

Depar- 

cieux. 

1746 

De 

Duvillard. 

1806 

De 

Carlisle. 

1816 

Ex- 

periencia 

ame- 

ricana. 

1868 

De 

veinte 

Compa- 

ñías 

inglesas. 

1869 

De 

veintitrés 

Compa- 

ñías 

alemanas. 

1883 

A.  F. 

1892 

R.  F. 

1892 

88 

0,27273 

0,17355 

0,21983 

0,34669 

0,27155 

0,23802 

0,27911 

0,24248 

89 

0,3125 

0,18267 

0,21547 

0,39586 

0,29277 

0,24311 

0,3001 

0,26283 

90 

0,36364 

0,19243 

0,26056 

0,45455 

0,31579 

» 

0,32231 

0,2846 

91 

0,42857 

0,20272 

0,28571 

0,53247 

0,33984 

» 

0,34575 

0,3078 

92 

0,5 

0,21411 

0,28 

0,63426 

0,36348 

» 

0,37043 

0,33246 

93 

0,5 

0,22652 

0,25926 

0,73418 

0,39345 

0,3963 

0,35857 

94 

1 

0,23949 

0,25 

0,85714 

0,41891 

» 

0,42333 

0,38612 

95 

» 

0,25351 

0,23333 

1 

0,44961 

» 

0,45146 

0,41506 

96 

» 

0,27145 

0,21739 

» 

0,47888 

» 

0,4806 

0,44532 

97 

» 

0,28710 

0,22222 

» 

0,48649 

» 

0,51065 

0,47681 

98 

» 

0,30545 

0,21429 

» 

0,52631 

» 

0,54148 

0,50939 

99 

» 

0,32573 

0,18182 

» 

0,55555 

0,57292 

0,54289 

100 

» 

0,34783 

0,22222 

» 

0,75 

» 

0,60478 

0,57711 

Tabla 

española. 


1910 


0,294222 

0,317246 

0,34166 

0,367488 

0,394668 

0,423137 

0,452812 

0,483693 

0,515577 

0,548304 

0,581601 

0,615554 

0,649509 


- 69  — 


Cuadro  comparativo  de  los  precios  de  las  rentas  anuales  vitalicias  de  1 pe- 
seta, calculadas  sobre  la  base  de  3 */*  por  100  de  interés  anual  y de  las 
tablas  de  mortalidad  que  se  mencionan. 


De 

De 

De 

Depar- 

De 

Duvillard 

De 

Carlisle. 

Ex- 

periencia 

ame- 

veinte 

Compa- 

ñías 

veintitrés 

Compa- 

ñías 

A.  F. 

R.  F. 

Tabla 

española. 

-a 

cieux. 

- 

- 

ricana. 

inglesas. 

alemanas. 

— , 

— 

- 

as 

•o 

UJ 

1746 

1806 

1816 

1868 

1869 

1883 

1892 

1892 

1910 

0 

» 

12,654 

15,672 

» 

19,058 

» 

20,876 

21,094 

14,106 

1 

» 

16,064 

18,171 

» 

21,233 

» 

21,414 

21,647 

16,779 

2 

» 

17,994 

19,456 

» 

21,775 

» 

21,79 

22,038 

18,988 

3 

19,98 

19,03 

20,535 

» 

22,039 

» 

22,033 

22,296 

20,303 

4 

20,319 

19,55 

21,092 

» 

22,169 

» 

22,148 

22,445 

20,871 

5 

20., 518 

19,774 

21,475 

» 

22,238 

» 

22,221 

22,51 

21,159 

6 

20,647 

19,828 

21,63 

» 

22,255 

» 

22,207 

22,508 

21,222 

7 

20,72 

19,783 

21,665 

» 

22,325 

» 

22,143 

22,457 

21,224 

8 

20,754 

19,68 

21,622 

» 

22,16 

» 

22,042 

22,369 

21,174 

9 

20,77 

19,543 

21,527 

» 

22,062 

» 

21,916 

22,256 

21,082 

10 

20,742 

19,387 

21,395 

21,224 

21,94 

» 

21,771 

22,124 

20,974 

11 

20,665 

19,221 

21,243 

21,133 

21,802 

» 

21,615 

21,982 

20,847 

12 

20,536 

19,05 

21,093 

21,038 

2 1 ,648' 

» 

21,454 

21,835 

20,683 

13 

20,403 

18,877 

20,941 

20,94 

21,484 

» 

21,291 

21,687 

20,505 

14 

20,266 

18,704 

20,787 

20,838 

21,312 

» 

21,129 

21,541 

20,309 

15 

20,123 

18,532 

20,634 

20,733 

21,134 

» 

20,961 

21,4 

20,115 

16 

19,976 

18,362 

20,490 

20,624 

20,955 

» 

20,818 

21,263 

19,926 

17 

19,849 

18,193 

20,35 

20,51 

20,774 

19,879 

20.669 

21,132 

19,741 

18 

19,717 

18,027 

20,209 

20,393 

20,596 

19,759 

20,523 

21,006 

19,565 

19 

19,581 

17,862 

20,063 

20,271 

20,418 

19,64 

20,38 

20,883 

19,406 

20 

19,441 

17,698 

19,912 

20,144 

20,245 

19,519 

20,237 

20,761 

19,254 

21 

19,321 

17,535 

19,755 

20,013 

20,074 

19,389 

20,091 

20,637 

19,114 

22 

19,197  | 

! 17,373 

19,589 

19,878 

19,903 

19,254 

19,939 

20,508 

18,973 

23 

19,071 

17,211 

19,418 

19,738 

19,733 

19,109 

19,778 

20,372 

18,826 

24 

18,94 

L-47,048 

19,24 

19,592 

19,561' 

18,955 

19,607 

20,225 

18,676 

25 

18,805 

16,885 

19,056 

19,442 

19,387 

18,789 

19,424 

20,068 

18,519 

26 

18,667 

16,72 

18,868 

19,286 

19,208 

18,614 

19,231 

19,901 

18,357 

27 

18,524 

16,554 

18,673  | 

19,124 

19,024 

18,431 

19,032 

19,728 

18,189 

28 

18,377 

16,385 

18,478  : 

18,957 

18,835 

18,239 

18,828 

19,549 

18,016 

29 

18,225 

16,214 

18,293  ; 

18,784 

18,641 

18,04 

18,617 

19,365 

17,838 

30 

18,069 

16,04 

18,121  | 

18,605 

18,441 

17,834 

18,401 

19,175 

17,652 

31 

17,907 

15,863 

17,947  ¡ 

18,42 

18,235 

17,623 

18,179 

18,979 

17,461 

32 

17,741 

15,682 

17,766  i 

18,229 

18,023 

17,406 

17,951 

18,776 

17,264 

33 

17,568 

15,496 

17,576  i 

18,03 

17,804 

17,183 

17,718 

18,568 

17,061 

34 

17,39 

15,306 

17,376  | 

17,826 

17,58 

16,954 

17,478 

18,353 

16,851 

35 

17,207 

15,111 

17,169  ! 

17,614 

17,349 

16,719 

17,232 

18,132 

16,637 

36 

17,017 

14,912 

16,954  i 

17,395 

17,112 

16,478 

16,98 

17,905 

16,415 

37 

16,82 

14,707 

16,734  1 

17,169 

16,87 

16,232 

16,722 

17,671 

16,19 

38 

16,59 

14,496 

. 16,51  ¡ 

16,935 

16,52 

15,98 

16,459 

17,430 

15,953 

39 

16,352 

14,28 

16,281  | 

16,695 

16,365 

15,722 

16,189 

17,183 

15,712 

,40 

16,105 

14,058 

16,053  ¡ 

16,446 

16,103 

15,459 

15,914 

16,93 

15,465 
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De 

De 

De 

Ex- 

veinte 

veintitrés 

Tabla 

española. 

Depar- 

De 

Duvillard 

De 

Carlisle. 

periencia 

ame- 

Compa- 

ñías 

Compa- 

ñías 

A.  F. 

R.  F. 

•O 

cieux. 

- 

- 

ricana. 

inglesas. 

alemanas. 

-- 

— 

- 

03 

T3 

UJ 

1746 

1806 

1816 

1868 

1869 

1883 

1892 

1892 

1910 

41 

15,848 

13,831 

15,834 

16,19 

15,835 

15,191 

15,634 

16,67 

15,212 

42 

15,581 

13,597 

15,617 

15,926 

15,562 

14,918 

15,347 

16,403 

14,953 

43 

15,304 

13,359 

15,4 

15,654 

15,282 

14,64 

15,056 

16,13 

14,687 

44 

15,016 

13,114 

15,174 

15,374 

14,997 

14,357 

14,759 

15,851 

14,416 

45 

14,716 

12,864 

14,941 

15,087 

14,706 

14,068 

14,457 

15,565 

14,138 

46 

14,405 

12,609 

14,697 

14,791 

14,409 

13,773 

14,15 

15,273 

13,855 

47 

14,105 

12,348 

14,44 

14,488 

14,107 

13,47 

13,838 

14,975 

13,566 

48 

13,794 

12,083 

14,167 

14,177 

13,80 

13,161 

13,523 

14,071 

13,272 

49 

13,494 

11,813 

13,87 

13,859 

13,488 

12,846 

13,203 

14,361 

12,970 

50 

13,183 

11,539 

13,554 

13,535 

13,172 

12,526 

12,879 

14,046 

12,669 

51 

12,883 

11,261 

13,22 

13,204 

12,85 

12,204 

12,552 

13,726 

12,358 

52 

12,596 

10,98 

12,881 

12,868 

12,524 

12,88 

12,221 

13,4 

12,046 

53 

12,298 

10,695 

12,537 

12,526 

12,196 

11,555 

11,888 

13,069 

11,729 

54 

11,989 

10,408 

12,188 

12,18 

11,864 

11,228 

11,552 

12,735 

11,409 

55 

11,692 

10,118 

11,833 

11,83 

11,528 

10,901 

11,215 

12,396 

11,084 

56 

11,383 

9,826 

11,47 

11,475 

11,191 

10,572 

10,875 

12,053 

10,756 

57 

11,064 

9,533 

11,102 

11,118 

10,851 

10,244 

10,535 

11,707 

10,427 

58 

10,755 

9,238 

10,735 

10,758 

10,509 

9,915 

10,194 

11,358 

10,096 

59 

10,436 

8,943 

10,387 

10,396 

10,167 

9,587 

9,852 

11,007 

9,763 

60 

10,104 

8,648 

10,063 

10,032 

9,823 

9,26 

9,511 

10,653 

9,429 

61 

9,76 

8,353 

9,776 

-9,608 

9,48 

8,935 

9,171 

10,298 

9,095 

62 

9,402 

8,058 

9,494 

9,304 

9,136 

8,611 

8,832 

9,943 

8,761 

63 

9,053 

7,765 

9,208 

8,941 

8,794 

8,288 

8,495 

9,587 

8,428 

64 

8,691 

7,474 

8,909 

8,579 

8,453 

7,965 

8,16 

9,231 

8,096 

65 

8,314 

7,184 

8,603 

8,219 

8,114 

7,643 

7,828 

8,876 

7,766 

66 

7,944 

6,897 

8,286 

7,863 

7,778 

7,322 

7,499 

8,523 

7,438 

67 

7,584 

6,614 

7,956 

7,51 

7,445 

7,005 

7,174 

8,171 

7,115 

68 

7,234 

6,333 

7,617 

7,162 

7,115 

6,693 

6,854 

7,822 

6,794 

69 

6,897 

6,057 

7,268 

6,819 

6,79 

6,387 

6,538 

7,477 

6,478 

70 

6,575 

5,786  1 

6,911 

6,482 

6,46 

6,088 

6,228 

7,135 

6,078 

71 

6,25 

5,519 

6,542 

6,152 

6,155 

5,795 

5,923 

6,798 

5,846 

72 

5,946 

5,25 

6,195 

5,83 

5,846 

5,509 

5,625 

6,466 

5,53 

73 

5,644 

5,005 

5,88 

5,514 

5,543 

5,229 

5,333 

6,14 

5,247 

74 

5,348 

4,759 

5,602 

5,205 

5,247 

4,956 

5,048 

5,82 

4,958 

75 

5,06 

4,521 

5,372 

4,9 

4,958 

4,69 

4,771 

5,507 

4,681 

76 

4,755 

4,293 

5,148 

4,6 

4,677 

4,433 

4,502 

5,201 

4,404 

77 

4,462 

4,076 

4,939 

4,304 

4,404 

4,181 

4,24 

4,902 

4,139 

78 

4,188 

3,874 

4,628 

4,011 

4,138 

3,935 

3,987 

4,612 

3,884 

79 

3,908 

3,687 

4,491 

3,722 

3,882 

3,694 

3,742 

4,331 

3,636 

80 

3,662 

3,52 

4,272 

3,437 

3,634 

3,457 

3,506 

4,059 

3,391 

81 

3,428 

3,377 

4,034 

3,158 

3,395 

3,235 

3,278 

3,795 

3,163 

82 

3,216 

3,264 

3,821 

2,884 

3,166 

3,032 

3,059 

3,542 

2,943 

83 

2,984 

3,187 

3,602 

2,615 

2,946 

2,849 

2,85 

3,298 

2,729 

84 

2,717 

3,153 

3,39 

2,348 

2,736 

2,677 

2,649 

3,064 

2,527 

85 

2,457 

3,166 

3,171 

2,082 

2,534 

2,513 

2,458 

2,84 

2,335 

86 

2,212 

3,222 

2,98 

1,819 

2,342 

2,343 

2,275 

2,626 

2,15 

87 

2 

3,293 

i 2,824 

1,563 

2,16 

2,141 

2,101 

2,422 

1,97* 
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De 

Depar- 

cieux. 

De 

Duvillard 

De 

Carlisle. 

Ex- 

periencia 

ame- 

ricana. 

De 

veinte 

Compa- 

ñías 

inglesas. 

De 

veintitrés 

Compa- 

ñías 

alemanas. 

A.  F. 

R.  F. 

Tabla 

española. 

cS 

T3 

BJ 

1746 

1806 

1816 

1868 

1869 

1883 

1892 

1892 

1910 

88 

89 

90 

91 

92 

93 

94 

95 

96 

97 

98 

99 

1,728 

1,46 

1,198 

0,948 

0,716 

0,483 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

3,307 

3,142 

2,979 

2,818 

2,658 

2,5 

2,345 

2,192 

2,042 

1,894 

1,753 

1,613 

2,729 

2,62 

2,457 

2,439 

2,534 

2,642 

2,692 

2,715 

2,665 

2,525 

2,36 

2,109 

1,322 

1,094 

0,874 

0,658 

0,457 

0,292 

0,138 

» 

» 

» 

» 

» 

1,986 

1,822 

1,667 

1,521 

1,385 

1,253 

1,137 

1,026 

0,929 

0,844 

0,702 

0,533 

1,924 

1,711 

1,571 

1,297 

1,099 

0,910 

0,741 

0,595 

0,459 

0,426 

0,322 

» 

1,936 

1,78 

1,632 

1,493 

1,361 

1,238 

1,122 

1,014 

0,913 

0,818 

0,731 

0,650 

2,229 

2,045 

1,872 

1,708 

1,553 

1,409 

1,273 

1,146 

1,028 

0,918 

0,817 

0,723 

1,81 

1,653 

1,505 

1,368 

1,238 

1,117 

1,002 

0,896 

0,796 

0,7 

0,605 

0,498 
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LABOR  DE  CULTURA  SOCIAL 


NECESARIA  PARA  LA  IMPLANTACIÓN  DEL  SEGURO  SOCIAL  OBLIGATORIO 


(Nota  enviada  por  ei  Inspector  provincial  de  Primera  enseñanza  de  Lérida, 
Sr.  Jové  y Vergés.) 


Es  evidentemente  necesario  apoyar  la  implantación  del  Seguro 
social  obligatorio  sobre  la  base  de  una  formación  cultural.  Ello  será 
la  fuerza  más  formidable  que  logre  vencer  las  resistencias  inherentes 
a toda  reforma,  por  saludable  que  sea,  y hará  prodigar  los  sacrificios 
que  hayan  de  redimir  al  obrero  del  desamparo  en  que  vive  actual- 
mente. 

La  experiencia  de  cuatro  años  de  incesante  campaña  en  la  propa- 
gación de  las  Mutualidades  escolares  en  esta  provincia  de  Lérida  per- 
mite al  que  suscribe  formular  las  siguientes  conclusiones,  referentes 
a la  acción  cultural  que  debiera  desarrollarse  para  la  implantación 
del  Seguro  social  obligatorio: 

1. a  Las  exigencias  de  una  enseñanza  verdaderamente  integral 
satisfaría  la  necesidad  de  formar  a las  nacientes  generaciones  en  el 
conocimiento,  la  convicción  y el  entusiasmo  por  los  ideales  de  previ- 
sión. Esta  acción,  propiamente  escolar,  tiene  que  venir  completada 
por  el  establecimiento  de  Mutualidades  donde  no  existan. 

2. a  La  difusión  en  la  escuela  de  los  ideales  de  previsión  exige  la 
introducción  de  una  asignatura  más  en  el  programa  de  enseñanza. 
Es  el  cumplimiento  de  una  exigencia  pedagógica,  como  parte  indis- 
pensable de  la  educación  moral.  En  la  actual  realidad  de  la  vida  espa- 
ñola, la  enseñanza  de  la  previsión,  formando  parte  de  una  adecuada 
educación  moral,  es  uno  de  los  valores  absolutos  a que  dicha  enseñan- 
za debe  aplicarse. 

3. a  Mientras  subsista  el  actual  régimen  de  libertad  subsidiada,  y 
como  tránsito  para  pasar  más  fácilmento  al  Seguro  obligatorio,  inte- 
resa la  mayor  difusión  posible  de  las  Mutualidades  escolares.  Contri- 
buirá poderosamente  a este  resultado: 

a)  El  exigir,  como  condición  precisa  para  tomar  parte  en  oposicio- 
nes restringidas  a plazas  de  2.000  o más  pesetas,  tener  el  maestro  o 
maestra  interesados  implantada  en  su  escuela  la  Mutualidad  escolar; 

b)  Una  intensa  campaña  de  propaganda,  formando  un  ambiente  fa- 
vorable, será  la  acción  extraescolar  indispensable  para  alcanzar  el 
resultado  deseable. 

Lérida,  octubre  de  1917. 


Félix  Jové  y Vergés 
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ENSEÑANZA  DE  LA  PREVISIÓN 


I 


Programa  de  un  curso  medio  de  Previsión  (1). 


Lección  1.a  La  Previsión  en  general.  — Concepto  de  la  Previsión. — 
Importancia  y utilidad  de  la  Previsión.— Relaciones  de  la  Previsión 
con  la  Beneficencia. —Formas  de  la  Previsión.— Ahorro  y Seguro. 

Lección  2.a  El  Ahorro:  Nociones  generales.— Concepto  del  Aho- 
rro.— Poder  del  Ahorro.— Reglas  generales  del  Ahorro. — Los  enemigos 
del  Ahorro. — Ahorro  de  base  múltiple. 

Lección  3.a  El  instrumento  del  Ahorro , — I.  Las  Cajas  de  Aho- 
rros.—Sus  formas.— Operaciones  de  las  Cajas  de  Ahorros.— Imposi- 
ciones, reintegros,  transferencias.— Beneficios  de  las  Cajas  de  Aho- 
rros.— Empleo  de  fondos.— Las  Cajas  de  Ahorros  y los  Montes  de  Pie- 
dad.— Administración  de  las  Cajas  de  Ahorros. — La  hucha. — El  sello 
de  Previsión. — Noticia  histórica  de  de  las  Cajas  de  Ahorros. 

Lección  4.a  El  instrumento  del  Ahorro. — II.  Cajas  Populares  de 
Crédito.— El  préstamo  productivo.— Sociedades  de  Capitalización. — 
Asociaciones  tontinas.— Asociaciones  chatelusianas.  — Cajas  Postales 
de  Ahorros. 

Lección  5.a  El  Seguro:  Nociones  generales . — Preliminares.— Con- 
cepto del  Seguro.— La  asociación.  — La  fraternidad.— La  mutuali- 
dad.—El  suceso  fortuito.— El  juego  y la  apuesta. 

Lección  6.a  Elementos  esenciales  del  Seguro.  — I.  Elementos  o fac- 
tores de  toda  operación  de  Seguro. — Su  división. — Elementos  subjeti- 
vos o personales:  el  asegurado,  el  beneficiario,  el  asegurador.— Ele- 
mentos subjetivos  o reales.— Estudio  del  riesgo. 

Lección  7.a  Elementos  esenciales  del  Seguro. — II.  La  prima.— El 
siniestro.— La  indemnización — La  participación  en  los  beneficios. 

Lección  8.a  El  instrumento  del  Seguro.— El  empirismo.— Las  So- 
ciedades mercantiles  de  Seguros.— Las  Sociedades  mutuas.— Mutua- 
lidad pura  y mutualidad  mixta.— Federación  de  Mutualidades.— Sin- 
dicatos profesionales.— El  Estado,  asegurador. 


(1)  Este  programa  es  el  sumario  de  las  Lecciones  elementales  de  Previsión,  por  Alva- 
ro López  Núñez.— Madrid,  1913. 
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Lección  9.a  El  contrato  de  Seguro.-— El  contrato  de  Seguro. — Sus 
caracteres  esenciales.— La  póliza. 

Lección  10.  Clasificación  de  los  Seguros.  — Clasificación  de  los 
Seguros  por  los  riesgos. — Seguros  personales.  — Seguros  patrimo- 
niales. 

Lección  11.  Instituciones  complementarias  del  Seguro. — El  coase- 
guro.— El  reaseguro. — El  contraseguro. 

Lección  12.  Seguros  de  riesgo  personal . — I.  El  Seguro  de  vida. — 
El  riesgo  en  el  Seguro  de  vida.— Formas  de  este  Seguro. — Capitales.— 
Pensiones. 

Lección  IB.  Seguros  de  riesgo  personal— 11.  Factores  técnicos  del 
Seguro  de  vida.— Determinación  de  las  primas  del  Seguro  de  vida. — 
La  mortalidad  — El  interés.— La  reserva. 

Lección  14.  Seguros  de  riesgo  personal. — III.  Seguro  de  enferme- 
dad.—Seguro  de  accidentes.— Seguro  de  accidentes  del  trabajo.— Se- 
guro de  accidentes  ferroviarios. 

Lección  15.  Seguros  de  riesgo  personal. — IV.  Seguro  de  materni- 
dad.— Seguro  de  muerte  prematura  en  relación  con  las  obligaciones 
familiares.— Seguro  de  paro  involuntario.— Seguro  de  vejez.— Seguro 
de  insolvencia  por  muerte  del  deudor. — Seguro  de  vida  en  relación  con 
las  casas  baratas.— Seguro  de  responsabilidad  civil. 

Lección  16.  Seguros  de  riesgo  personal.— V . Seguro  social.— La  in- 
capacidad para  el  trabajo.— Diversas  modalidades  del  Seguro  social: 
el  Seguro  libre,  el  Seguro  obligatorio,  la  libertad  subsidiada. — Repar- 
tición y Capitalización. 

Lección  17.  Seguros  de  riesgo  patrimonial. — I.  Seguro  de  incen- 
dios.—Seguro  agrícola. — Seguro  pecuario. 

Lección  18.  Segitros  de  riesgo  patrimonial.  — 11.  Seguro  de  trans- 
portes: Seguro  de  transportes  terrestres,  Seguro  naval.— Préstamo  a 
la  gruesa.  — Otros  Seguros. 

Lección  19.  Historia  del  Seguro.—  El  Seguro  rudimentario  en  los 
pueblos  de  la  Antigüedad. — El  Seguro  benéfico  en  la  Edad  Media. — 
El  Seguro  marítimo  en  la  Edad  Moderna.— El  Seguro  científico.— Pro- 
gresos del  Seguro.— El  Seguro  en  nuestros  días. 

Lección  20.  El  conocimiento  de  la  Previsión . — I.  Nociones  genera - 
les. — Jerarquía  de  los  conocimientos  sobre  Previsión.— La  Ciencia  de 
la  Previsión. — El  Arte  de  la  Previsión. — El  Oficio  de  la  Previsión. 

Lección  21.  El  conocimiento  de  la  Previsión. — II.  De  la  Mutuali- 
dad escolar. — La  Mutualidad  escolar. — Su  trascendencia  pedagógica, 
moral  y social.— Organización  de  la  Mutualidad  escolar. 

Lección  22.  El  Poder  publico  y la  Previsión . — I.  Misión  del  Esta- 
do en  lo  que  respecta  a la  Previsión. — Misión  del  Estado  en  lo  que 
respecta  a la  Previsión.  — Enseñanza.  — Vigilancia.  — Administra- 
ción.—Libreta  general  de  Previsión. 
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Lección  23.  El  Poder  público  y la  Previsión . — II.  La  Caja  Postal 
de  Ahorros. — La  Caja  Postal  de  Ahorros. — Sus  operaciones. — Sus  ga- 
rantías. —Su  administración. 

Lección  24.  El  Poder  público  y la  Previsión . — III.  El  Instituto  Na- 
cional de  Previsión.  — El  Instituto  Nacional  de  Previsión.  — Su  orga- 
nización.— Sus  garantías.  — Operaciones.  — Privilegios.  — Bonifica- 
ciones. 

Lección  25.  El  Poder  público  y la  Previsión. — IV.  La  Mutualidad 
escolar  oficial . — La  Mutualidad  escolar  oficial. — Legislación.— Organi- 
zación.-Beneficios.— La  Comisión  Nacional  de  la  Mutualidad  escolar. 


II 

Programa  de  las  lecciones  dadas  en  la  Universidad  Literaria  de 
Barcelona  por  D.  Francisco  Moragas,  los  días  24,  25  y 26  de  no- 
viembre de  1914,  sobre  Mutualidades  escolares. 

Lección  1.a  Naturaleza  de  las  Mutualidades  escolares. — El  princi- 
pio de  Mutualidad  y la  idea  de  Previsión.  — Las  Mutualidades  escola- 
res.—Su  concepto  pedagógico.— La  Previsión  como  base  de  las  Mu- 
tualidades escolares. — Sus  condiciones  características. —Grados  de  la 
Previsión.— Primer  grado:  El  Ahorro. — Segundo  grado:  El  Seguro. — 
Operaciones  y combinaciones  de  la  Previsión  de  segundo  grado,  apli- 
cables a las  Mutualidades  escolares:  capitales  dótales,  pensiones  para 
la  vejez,  socorros  para  enfermedades  y formas  mixtas  y combinadas. 

Lección  2.a  Forma  de  las  Mutualidades  escolares.  — Estructura 
orgánica  de  las  Mutualidades  escolares.— Reglamentación  de  las  mis- 
mas. Su  carácter  oficial.— Real  decreto  de  7 de  julio  de  1911. —Real 
orden  de  12  de  mayo  de  1912.— El  Reglamento  de  las  Mutualidades 
escolares.  Su  contenido:  domicilio,  socios,  gobierno  y administración 
y operaciones. 

Lección  3.a  Vida  de  las  Mutualidades  escolares. — El  ideal. — El 
maestro. — Iniciación  de  las  Mutualidades.— Principios  en  que  debe 
informarse.— Gestiones  y requisitos  previos  para  la  constitución  de 
las  Mutualidades.— La  Comisión  oficial  de  la  Mutualidad  escolar. — 
Inscripción  en  la  misma  de  las  Mutualidades.— Requisitos  legales  a 
cumplir  después  de  dicha  inscripción.  — El  Estado.  Sus  auxilios  para 
el  desarrollo  y fomento  de  las  Mutualidades.— El  alumno  mutualis- 
ta.—  Su  acción  y condiciones  en  que  debe  desenvolverla. — Funciona- 
lismo y práctica  de  las  operaciones  de  previsión  en  las  Mutualidades 
escolares. — Organismos  auxiliares  para  la  realización  de  dichas  ope- 
raciones. Las  Cajas  de  Ahorros.  El  Instituto  Nacional  de  Previsión  y 
sus  entidades  análogas  y colaboradoras. 
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Acabóse  de  imprimir  esta  colección 
de  publicaciones  de  la  Conferen- 
cia de  Seguros  Sociales  en  Ma- 
drid, en  la  Imprenta  de  los 
Sobrinos  de  la  Sucesora, 
de  M.  Minuesa  de  los 
Ríos,  el  día  20 
de  noviembre 
de  1917 
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